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¡~; N \1 o·' \l 1< d ,. L, ' , •·•L>< 1 ,, "'""' lw me u c.­
,;·~;;.;.:,:: ·-~:··. jc ;,] llll.Tito. qunclll•>~ tkj'ar con~tancia ele 
;:.~;/'qut:, ~in Lt ·h·iditl;t v clic;l% t:ooptT;u i<'>n ckl !-'r. 
·.,· Ccncr;d U. Elov .·\Jf:u<>.··--;Hitl;-d Encarg;tdo 

rkl :\l:tlld<> Sl!].>r<:llw de: l:t 1-:cpCthlit::t--. la ohr:.l que: 
hoy l't.iiiiJ!I'illlilllOS, [;l!l illlj'Urldlll<: lUI\IU dc~COIIUCi­
d~t p~tn Lt m:1yorí:1 de kJS <'C:ll:tl<)ri:uw~. llllhi<T;t pcr­
mant_·cit!o <)[ v id.Hb y /'ll•.lii'l/rt tkl F c:uador,- valga 
el \·oc:¡hln--, quiC·u ~;dx: kt~Lt cuándo. .-'\ l:l dc­
lwnttJ~. ]>lit>, ··ti publicichd, y nus place lii<~Ilifcst~trlo. 

El v.tt:Ít> q lit' la pu 1>1 ic;1l i<ÍII d•.: csLt obr;t viene 
;'¡ lkrLII', '-'' innc:-;ahk. 1 :snit:1 con :ínimo sereno(· 
imparci:1l, por 1111 k~tigu ucuLtr de cuanto];;¡ pa~:tdo 
en lltlc,tra patxi:1, tkstk la.-' gloriu:-;;¡s jumad;ts de b 
lndcpt.:ndciJCia h:hta ];¡-; 1nisni:h tlc nuestros días, 
~e recon1iCJ1d;.t, si 110 coln<> b única. como la rn{¡s 
C\;;¡c[;¡ y tltl:tiLtr;;¡ <ji!<' ~e ]¡;¡y;¡ t•-;critu. Lt rucr;u 
de vcnLtd que 1<: :tcomp;uia, JW :-;óln ],; cLw los clo­
Lllllll'lllO~ ,-,¡que~,¡; apuya: ~-í qtJc t;¡¡n!Jit':n la inma­
cuL:(h rcpul:tci•'>IJ, l.t illllll'll~<t IJOlltln~tdía y la rara 
honur:tl>ilidacl ¡J,. ~u :ntv r, t'\.imin p:ltriut<~, publici:-;­
t.t y til;íntl·opo. 

:\'¡¡,·:.tr:t bh, ·1' .. ti r.·itnprimirla, no h:1 ~idn otr 
<jllt: h ele tOJJl!'rolJ:tcitÍ!l, por !llcclio de docull!cnto 
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auténticos, de las verdades asentadas por el autor, 
y no compróbadas, en atención á las excepcionales 
circunstancias en que se encontraba cuando la es­
cribió. 

Que ella sirva á nuestros compatriotas para el 
verdadero conocimiento de hombres y hechos, son 
los vehementes clteseos de 

Los F.orTmms. 

N ota.-Las anotaciones que, signadas con números romanos, se encon­
trarán intercalac.Jas en el texto, se refieren á. los documentos 
insertos e-n la parle final de la oLra. 

f\~-- J .as signadmi con números arábigos son puestas por los 
editores; sólo las que llevan asterisco pertenecen al autor;' 

LL EE. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DATOS BIOGRAFICOS 

EL DOCTOH DON 

PEDRO ~ONOA. YO 

))E muchos personajes extraordinarios en la 
Historia se ha dicho que eran IIO:IIBRES DE l.:NA 

SOLA r 1 n::A; y esta fr;tse ha lxtstado para caracte­
rizar l:t vida, la conducta y las obras de aquellos {t 

quienes se les aplicaba. 

Pero, ser ltombrc d(' !tita so/11 ;dca, no implica, 
e11 nuestro entender, la exclusión de las otras ideas 
que se armonizan, se complcmenl<tn y se comliet:n 
con las qm: k sirven de fundamento. 

Creemos, por el contrario, que se pueue pen­
sar, sentir y obrar siempre, dentro de un mismo 
orden de ideas, y que, sin e m Largo, el pensamiento, 
b sensibilidad v b acción dilatarán ilimitadamente 
;;us proyeeeionc:s e.'l.pansivas IJ;¡cia todo lo que e;; 
noble, grande y gennoso. 
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i\plicando, pues, esa frase tan GllJccptuosa que 
hemos recordado ;¡J ilustn: hijo del Ecuador que 
acaba de fallecer en la rica :\'lctrópoli del comercio 
de Chile, valllos {t ktccr, siquiera á grandes rasgos, 
su boceto biogr(tfico, impulsados á ello por un alto 
<khcr de patriutismn y por un sentimiento de ver­
dadero duelo personaL 

1 

En el primt>r lustro del presente siglo·- 1804-
nació en h ciudad de l harr;1 l'EIH-:o \l u~cA YO, y 
fueron sus padres pcrsun;ts que gozaban justamcEtc 
de general estimación. 

Vino al mundo en momentos en que, en todas 
las colonias american.1s dependientes de la Corona 
ck España, se preparaba el movimiento emancipa­
dor qw:: termin(> gloriosamente en el campo ele ba­
talla de 1\ yacucho. 

Por est:;¡ coincidencia, 1-'EilRO Mo:\C\ vo, perte­
nece á esa aclmir;\blc: generación que, desde el golfo 
mejicano hasta bs orillas del Plata, crecía balbu­
cG.inclo las palabras II\!JI:l'l·:NIJJ-:~CIA, I.!HiéRTAI.J y 
1\m>(JBUCi\ en las hojas de la cartilla colonial, pre­
par{mdose así para formar nacionalidades, par;¡ diri­
g-irlas en su desarrollo y p:1ra acomp;ularlas en sus 
futuros destinos. 

Desde ed:ul muy temprana, inspidndosc en los 
ejemplos de su hogar patriota, el nifw cr;t ya en es­
píritu 1:f\ J:-<sL:l{CE~TF contra el Rey y su Represen­
tante en la antigua Presidencia ck <]uito. 

Sofoc1dos s;m g-ricn t:1111 en te los nwvimicr:.tos 
patrióticos de 1810, d dominio español se prolongó 
en la comarca quitcil:t y sus vecinclaclcs, hasta el 
afio de 1822 en que el ínclito Cenera! Sucre lo aba­
tió 'del todo con b épica jornada de l'ichincha. 
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El niño l'>SL:RCEI\TF empczú á sentirse hombre 
(tenía {L la sazón diez y ocho años) y adcbntaba no­
tablemente en los t~studios que, con toda clase de 
dificultades había ido haciendo en aquellos tiempos 
de atraso, zozobras y miserias. 

De;:hecha luego- 1824-l:ll toda b América la 
dominación cspa ilola, comenzó para lo que entonces 
se llamaba el St•t> I>E CoLoMBI .. \, una situaci('Jn tris­
tcrnente excepcional, porque los rtaluralcs (k esa 
n:giún súlo habían c;unhiado de A\ros, p;J.s;tndo de 
la opresión peninsular á b opresión colombiana, 
representada por un milit;trismo insolente, explota­
dor y que no reconocí;¡ más ley que la voluntat! 
omnipotente de Bolívar. 

Esta situación se vislumbró desde c¡ue tuvo lu­
gar en Guayaquil la célebre conferencia de Llolívar 
con San 1\-fartín, precedida de l:t anexión violenta de 
esa ciudad ;{ Colombia por medio de bs influencias 
compresivas del elemento colombiano; y principiú 
entoncc,.; :'t formarse en Cu:tyaquil, en Quito y en 
otras localidadc;; un partido nct:unentc AUTO:--IO:\IIs­
TA, de aspiraciunec; 'JAllllNALES y de resistencia {t 

Colombia. 

lí no ck los ftlllda<lorcs de esa patt iótica falange 
en el Interior. fue el joven" \lo'-H:AYo, quien gozaba 
de grande ascendiente entre sus concliscípulos, con 
los cuales dcpartí:t frccucntemcute acerca de la mala 
suerte que atravesaban las instituciones, arrincona­
das y muelas en el Palacio Dictatorial de J:olívar. 

T .a propaganda anli -colotn hiana hacía numero­
sos prosélitos, en la juventud especialmente, distin­
guiéndose á la par de .\"1oNCAY(), un jovctl ~htrgiiey­
tio, en cuya cas;t se habLilla, se leía y se c,;tudial>a 
como en un Congreso (¡ t:n un<-t U nivcrsidad, Allí 
se hojeaba á 1-'lut;:m:o, Cicerón y Tácito y las tcorbs 
de Ro ver Collard sub re la soberanía de la razón, 
muy c1'1 boga en aquellos días, cntusiasm:;tban {t los. 
jóvenes. 
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Disuelta l<t unión colombiana en 1830, S(~ fur­
maron los nuevo~ E~Ltdos d..: V cn..:zuela, ;'\u e va 
C ra·nada y Ecuador. 

De este último se apodcr(J por b fuerza el \T­

nezolano Juan José Flores, un ohscnro soldado de 
la revolución, manchado con la sangre del virtuoso 
Sucre y elevado á la más alta gcrarquía militar en 
la época de las grandes debilidades del Libertador. 

Producido el atentado S<.: dispusi..:ron lo~ jóv<.:­
nes {L combatirlo con la ¡.>luma, con 1:1 palabra y con 
hs armas, si era necesario. 

\L"ts aún, tuvieron d btwn sentido lk solicita1~ 
para sus tr:thajos una din~cción m!ts <.:xpcrillJCntacb, 
y vieron al efecto para que los pn~sidicra, al Coro­
nel llall, un liberal inglés en toda la c.-.;tcnsión de 
la p;tlabra, r¡u<.: había v..:nido á la América r<.:comcn­
dado :"t Bolívar por Jer<.:mías Iknthan. 

Se dio comienzo á la lucln fundando ¡_,_·¡ 0111-
/c¡{o l.ihre, dr· cuya rcuacci(ll] se encctrg{¡ Mol\ e:~\ YO 
que hahla terminado ya con lucimiento sus estudios 
ele DFHF.CI!o. 

El brut;¡l despotismo de Flores hizo ncccs:1rio 
oponer los hechos á los hechos. L.1n7.:1dos los 
opositores :1 la calle, como suele decirse, cayeron 
<.:n una cclacb c¡ue les tendiú el déspota, y fueron 
buceados á media noche Hall y muchos el<.: sus 
compa1ierns, quedando ex¡.>uestos en una phza pú­
hlict, los cad:ívercs cksnudos. 

Es impondcrahl<.: to<h la actividad, civismo {~ 
inteligencia que desplegó IVTo:>~cA vo en esos suce­
so'-. El era el alma del periódico, 61 era el alma de 
los conciliábulos y su jKllabra de orden dcspu(:s de 
b mas.wrrr/ fue: proseguir {t todo trance la lucha 
con la tiranía advenediza. 
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Ilabicndo salvaJo del asesinato en que sucum­
bieron tantos de sus correligionarios, no c:3c-tpó de 
caer preso. y fue tomado <~ll la imprcnU t~n el mo­
mento cn que corregía el :u·Lículo editorial de:! nú­
mero diez y nucye del pcriúdico. 

Pudo escapar de la prisión y se dirigi(l á la 
costa, en la cual encontró :tl di~;tiupui<ln guavaqui­
lciio Vicente nocafucrtc, que acab:~lJa c],: llcg·ar ¡\e: 
iVléjico, cuyo país había rcprc,;cntac\o dignamente 
en Europa. Rocafnalc, por sus m<~ritos, por su 
p:ttriotismo y por sus antcccdcnlcs debía ser ncce­
s:lri:uncnte el Jefe del partido nacion:d. 

Ligados estos dos p:ttriol:-ts, h lucha recomenzó 
bajo múlliplt~s formas, y, duele decirlo, Roc:tfucrle 
st·: hizo pactista, entcndióJdosc luego con 1 .-lores, 
aunque par:t romper m{ts t::trde. · 

\loKC\ YO lo ahandon(> t:n el terreno dl~ ins 
:tcuerdos con la tiranb y prefirió salir de: b Patri;¡, 
traslad:'inclose {t h ciudad pt~ruana de l'iur;¡, dundc 
fundó para seguir combatiendo ~-t 1 :Jores !.a Iin- : 
knm ¡)Jdgica, ¡wriódico que irrit;t\¡a muchísimo al 
tirano, y en cuyos artículos se confundhn la sátira 
de J uvcn:ll con la burla aristof:tn ic;, y l:t violenta 
invectiva de Oc 'Vlaistre. 

Fntrc tanto, Rocafucrte h:thía alcanz:tdo la 
Pn·sidencia de b Rcpúhlio, p:ts{llldo~c.l<t dcspu\~,; 
:t Flores, sn aliado d<~ la víspera y "ll ctH:migo del 
día sig-uiente .. Las t-la(p¡czas en que inctti'I'ÍÓ es<: 
ciudadano k co;-,taron-·ínil sinsah(>ITS y ¡Jronto se 
vio Lt!ll hit'-n en el caso de emigrar al l'crú. 

L:1 animadversión de ¡:]ores contra i\-!OI\l>\YO 

fue h~tst;, el extrclllo de pedir :d CoiJicrno pcru:l!w 
su inlt'rnación. 

Pero los dí::ts del tirano estaban ya contados, y 
el ó de 1\Iarzo de 1845, cty6 al empuje de un tno­
vimicrJto popular en el interior de l:t República. 

Alguicu ha dicho que /.a !.irdcmlf ¡Jfr(¡;im y 
h pericia militar del Cenera! Antonio l:lizalclc, die­
ruu e 11 tierra con Flores. 
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Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que triun­
fante b rcvoluciún nacional, y constiluído el nuevo 
Gobierno, el fundador y redactor de aquel pcri(Hlico 
volvió al país lleno de prt:stigio, respetos y conside­
raciones .. A s11 llegada ingre;;ó al CoÍ1grcso en 
donde se trató del extrañ:Jmicllto de la familia de 
Flores, á cuya resolucitJn se opuso patri(Jtic:Jmcntc 
cn los tér111inos siguiente:~: Fu lod11s jmr!r·s r·s mal 
<•islo d destierro de 1111!1 jámilia: si l·lorts deskrní 
ti la madre de los Fra n/os, COl! lO si dt)'r'rm;ws d lrr 
ll!tldrf' rf,• los (;racos, 110.1olro.\ !i!J!'rrtl!':\· 1.. f//llrflll!'s 

d1: lrr justiria, 110 r/d}('/1/0S imitar al !fSif;j;ador. 

De esta manera se ccndujo \loK< .\\'o con la 
familia del verdugo de ];¡ l'atria' 

r r r · 

Es un hecho histúricamente iiJJH:gablc, que no 
se pasa sin vioknci<L de la esclavitud [t la libertad. 

Los grand<'s sacudimientos soci<Llcs, políticos 
y religiosos, aparejan ~iemprc algunos peligros para 
el éxito ulterior de ellos, si no hay previsi(>n de 
neutralizar á tiempo los malos elementos que hayan 
concurrido :'t realizarlos. 

El clt:n1cnto cri(l/liJ triunf(J efectivamente en 
184.'), subrc el elemento intruso que lu de~potizaha, 
pero, por esas f:ttalid;~dcs que: pcs:tn sobre la sucrt<: 
de los puc:blos, el Cobicrno fue :t ctcr en maJJus de 
lüs antiguos d>mplices y esbirros de la tiranía lln­
rcana, tales como Roca, ll rvin:t y 1-i.ol.>les ... ,. 

l Jn estado de co~as S<"lllcjank impuso ;ti pa­
triotismo de \IoKc .. Honncvos y nüs difíciles debe­
res. porqne sn misiún era :llJoJ:a enfrenar las pasio­
nes dP los malos correligionarios y continuar la 
revolución {t ,;us m{ts grandes fines. 

Fn la tribuna parl:unentari:t, en bs col11mn:ts 
de Ell'rogrcsisla y en los Clubs, su palabra, sus· • 
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escritos y sus esfuerzos tr:ndían (t domc1iar el mili­
tarismo que prctendí;t imponcr;.;e :'t todo tr:mce. 

Por el fallecimiento de J<ncafucrtt~ (1847) ?vfo:<­
rA YO era ya];¡ J>er-;onalic\arl más prominente de la 
1-!.cpública, en el interior y en la costa. Por su 
ilu~;traciún sólida, por \;¡ ,;evcrirlatl ele su carácter y 
por su cnergb inr¡ucbrantah\c, no tcn(a rival nin­
guno. Entre los demás hombres públicos ecuato­
rianos, no había quien le :tventajara en antecedentes, 
preparación y :tclividad. Carbo, aunque.: muy apre­
ciable, ;.u c.xtrcnn manscclulllhrc lo ha hecho 
in<tparcnic para Lts luch:ts políticas; Aguirrc (F. J.) 
r~r<t apenas un personaje ele scguncla fiJa·: !\'!arcos, 
fue cómplice é in,;trunwnto de la tiranía: por consi­
guiente la tcSccna h llen:tha é:l si11 disputa, culmi­
nando en ella ha:.Lt por ,;u galbrcb figura, v:1ciada 
en el molde de un /¡'od/o;wn brit{ulico. 

Si este hombre público hubic:ra sido de aquellos 
<¡u e van ciegos tras <k bs <tu ras populares, que 
buscan d apoyo ele los cuarteles y cortejan el cau­
Jillajc, sobre su pecho se habría cruzado más de 
una vez la banda del pri mcr magistrado. 

Pero, r..:11 sociedades tan honcbmentc perturba-· 
das como b del 1 ~cu;Jclor, d Poder se to111:t por 
asalto (¡ por las intriga,; en qlll: sobresalen las me-: 
diocricbdcs políticts, 

Por esos caminos no iría sq~·ur:t11WI1le al Solio 
Presidencial un político de b escuda inglesa libe­
ral ele los Licmpo,.; cunt<:mporúncos _. __ . _. 

Su misir'Jn se conrrclú, pues, ~{ tr:tb<Jjar sin des­
canso en el parlamento, para doLtr al país de bue­
nas lcyc::;, para cimr:ntar un l.Jucn sistema de :tdllli­
nistr~lCÍÚn y p:1r~t que descn\·olvicra sus c.:kmenLos 
de riqueza. 

Presidir'> h :\-.;ttnl>k:t Constituyente rcunid<t 
en Cuay:tquil en 18.'í2 I·:n ,;sL: puc~Úo, muy difícil 
por las circunstanci:t;;, alcam:ó g1·an cspcctabilidad 
por la indepcndcncb de su car:tctl'r. Los princi-
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pah::s proyectos ele crl:dito, instrucción píllJlica y 
dem[ts ramos del IJirnestar de una naci(Jil, le deben 
su iniciativa, su palahr:t y ~u voto. l'romovi{¡ la 
reforma rcligio~a y acaso la habría conseguido, si 
el fan;ttism o del t"lcmento scrranu Lk t~sa i\sam blca 
no se hubiera cotnplotado contra su realización. 

Clausurados los 1rabajos de la Asamblea, el 
nuevo Jefe del l ~stado le pidi(l con instancia acep­
tara la T .<~gación del Ecuador en el l'erú. Este 
cargo tcnb cspccialísima importancia en aquellos 
días, porque ;tdrmás de la cucsti(Hl de límites, debía 
presentar varias rrclamacioncs al < ;o!Jierno perua­
no, por su ·complicicbd en la cxpeclici(m pir{ttic,t de 
Flores. · 

Fl Diplom;'ttico Ecuatoriano ,;atislizo amplia­
mente los JJrop(Jsitos de su Gobierno, y conquistó 
renondm: en b sociedad de T .ima, por la CLdtur;t, 
tacto y habilidad <k que dio muestras. 

J\1 conduír su mi:-ión, publicó un libru notable 
sobre las cuc;;tioncs de límites entre las dos Repú­
blicas y este lihru ha sido aplaudido en toda la 
i\ mérica y se le cita :'t menudo en las controversias 
territorialc:-; que sustentan la mayor parte de los 
Estados dd ContÍill'llte. 

!k las orilb:; del l~íntac. la Leg;tci(Jn Ecuato­
riana fue t•·aslacbd~l á las Cortes ele lng;laterra y 
Franci<1. Fn T.ondrcs y en l'arís, <~1 Ministro del 
1 ~cuador t LtiJ~tj{J por su país, lo hizo conocer fa vo­
rablcmcnte v cntrú .:11 arreglos con los acreedores 
de la 1\.(·púi{Jir;, para el pago e],~ Lt deuda c¡ue 1<-~ 
kgó ColotJibia. En ;dguncb centros sociales y cien­
tífico~ dto <"S;t:; opulcnÚ~:> metrópolis, lt' recibieron 
con p<~rticular di;.;tinción, ~,uhr(' todo en l';trís, donde 

, cultiv6 b ;tnli,.;(;¡rl del sabio Boussing;nilt, en C\1}'<1 
ca:oa contlCtÓ 1\'lor\C..\ yo {t los principales ho111i>rcs de 

· letra;;, cicnci;ts y ;¡rtes de b Francia de aquella kcha. 

Vueltu ;í l;, 1-';ttri<l, algunos afios Jcspués, la 
'.encontró. ¡ncsillida por 1111 solcbdo ignorante, licen­

cioso y <¡lit' ~;ólo ~'nvía de instrumento :'t su ante~ 
ce sor. 
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Elegido Senador de la República, ocupó su 
puesto para hacer en él el proceso de la vergonzosa 
administración Robles. En es:t misma Cámara 
ocupaba un asiento Cahrid García ?\1on:no, famoso 
más tarde por sus crímenes. En una de las sesio­
nes en que :\Io:-<cA vo formuló elocuentemente una 
interpelación al Gobierno, Carcía :\1oreno se le­
vantó y atravesando el salón, fué á estrecharle la 
mano, diciéndole estas palabras: .'-)icmpn: !te teni­
do d Urf. por¡¡.¡¡ lwmbrc de lumor y quiero rendirle 
CJt ptíb!iro r·s!c ltomct!aje dt justicia. 

IV 

Con el Jcsquicíalllicnto de la Presidencia de . 
Robles, cayó la l-!epública en el abismo en que se 
encuentra todavía y MoNCAYO decidió entonces 
<'Ltndonar para siempre el suelo nataL 

Dirigióse á Chile -un país por el cual tuvo 
siempre un especial carirío- y con el recuerdo de la 
Patria en d corazón, los principios liberales en su 
conciencia y la pluma en la mano, se consagró á sus 
tareas de historiador, abogado y periodista. 

Instalauo en la Capital Chilena, sus vinculacio­
nes fueron con los Lastarria, \'fatta, Santa iVIaría, 
Vicuña ;\1ackenna, Bilbao, Callo, Errázuris, en una 
palabra con los hombres que en esa sociedad repre­
sentaban la doctrina liberal que él vcn4a sirviendo 
desde los albores del siglo. 

l'\o hay para qut! decir b consideración con que 
fue acogido por toda> las clases sociales, pero no si­
lenciaremos el hecho de haberle elegido el eminen­
te y malogrado publicista Benjamín Vicuña i\hc-, 
kenna, para padrino de bautismo de su hija primo­
génita, la hoy Srta. Hhnca Vicufta :\lackcnna. Si ; 
nuestra memoria nos es fiel, creemos recordar tam­
bién que iVlo:>:cAYo, á poco de su raJicación en 
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Santiag-o, fue el tutor de los sobrinos del ex -!'resi­
dente .VI ontt, los jóvcncs Ortúzar. Consig-namos 
estos datos íntimos solamente como un testimonio 
de las simpatías y del aprecio que inspiraba por sus 
relevante:; cualidades. 

Su pcr111ancncia en Chile fue ele constante hhor. 
Tomó p;crte en sus monumentos conmemorativos, 
pronunciando una oración digna del héroe el día en 
que el ¡mchlo chilenn inauguró la estatua de José 
~1igucl Carrera, ese ilustre soldado, libertador y 
nürtir; escribió en los principales diario:; y revistas 
de S~tntiago y Valparaíso, defendiendo h causa 
americana junto con lo~ más notables escritores; corn­
batió b invasión Bonapartista en :\-IC:jico; aplaudió 
con b prensa chilena el triunfo de h. federación en 
el :'\ortc y la emancipación de los escLwos en el 
Sud; se puso ck pie al lado de los hombres m{ts 
distinguidos que proclamaron la alianz~t ele bs cua­
tro l~cpúblicas del Pacífico, contra J;¡ tregu<t de 1\Ia­
zarredo y Pinzón; tuvo el honur de ser Viccpresi­
dcnk de esa importante sociedad b "Unic'>11 Ameri­
cana" que prestó tan gr~tndt~s servicios durante el 
contlicto de los aliados con Esp~u'ta; fue nombr;tdo 
miembro honor:nio de la socicd~td de "Bellas Le­
tras" de Santiago y de la "Facultad de Leyes y 
Ciencias Sociales en b l_!niver;;idacl de Chile". 

Desde las playas ele Chile tcní:t siempre la mi­
rada fija en la Patria, acompaíi:lndola en todas sus 
peripecias. Los quince afios (186o :t 1875) de la 
dictadura de (;arda ;\'loreno, fueron par:~ C:l de plena 
acti\·idad intelectual por medio de artículos, folletos 
y libros en que denunciaba ante e:! mundo los :~sc-;i­
natos, las expoliaciones y todas bs iniquidades de 
ese gran malvado: el breve período del Gobierno 
de un fraile Horrero, que reemphzc'J á ( ;arcí:t \[ore­
no, le inspiró algunas bromas que rccordabém el in­
genio tkl antiguo redactor de la l.rr /_/¡¡/!'nm Illdgl­
ca. Cuando Vcintemilla asalttJ el Poder. azotaba 
periodistas y saqueaba á medio día con un Batallón 
ele T .íi,lC:t ·el Banco ::; acion al del b:cu:tdor, fugándose 
con los dineros, \10:\CA Yo trolllÍ en h pr<:ns~t, ,pi­
diendo im castigo eje m piar par~t ES J·: J::\ R H,\ RO DE 
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LOS TUDIPOS DE i\LARICO; finalmente, al volver al 
Cobierno (1883) las antigu<Js creaturas de (~arcía 
\1 o reno, personificadas en un cretino que tomó á lo 
serio su papel Presidencial, hiw cuanto pudo por los . 
patriotas que, con .·\!faro <'t Lt cabeza, le pedían 
aliento, consejos y auxilios. 

En 18¡o, publicó un libro interesantlsimo, titu­
lado Fl J? dr· .A,!.[os!o y d n'udadmto 1 7iank Roca­
.fitcrtt, libro sumamente cstinnblc para los ecuato­
rianos, y en cuyas p:tginas atlrm<\ una vez más, sus 
convicciones liberales. 

En Enero de 188!, experinwnt(J un terrible 
cont¡·aste. Un incendio que apenas le dio tiempo 
para salvar su persona, devon'l todos sus libros, sus 
manuscritos y los documentos que había reunido 
par~L escribir la Histori:t dd Ecuador. Esta dolo­
rosa pérdida no fue suficicnt~ para desanimado. 
Un afio después emprendió nucv~tmcnlc la tarc~t y 
dio ú luz en r885, un volumen de trc,;cientas cin­
cuenta 1üginas, que puede considerarse el resumen 
de la Historia que proyectaba, 

Pero, antes de decir algo sobre este libro, de-· 
bcmos mencionar las circunstancias en que se hizo. 
Hacía mucho tiempo que IVJo:-J<A \'o iba perdiendo 
graclualmcntr el órgano de la vista, al punto de que 
en sus últimos aíio,; est:tha como !\'lilton y Goethe 
pidiendo la luz del db, aunque le quedaba íntegra 
la luz del alm~t. Ciego, como Prcscott, el historia­
dor, y con m:ts edad c¡ue (:1, acometió la ardua cm­
presa de dictar esas trcscicnta;; cincuentas piginas 
que refieren la verdadera 11 istoria del Ecuador. 
Ucspué;; de leer esta o hra en teramcntc consagrada 
á la Patria, se puede decir de su autor lo que Bos­
suel dijo Je los ciudadanos romanos: d fo¡¡do de 
ttlt roJJtmto cs el amor ri la Patria. 

Acerca del libro en sí, como plan, estilo, crite­
rio, es lo único que tiene en su género la Literatura 
Ecuatorian~t, pues los mamotrecos de lierrera y de 
C>Yallos, son crónicas cortesanas, de cronistas del 
bajo imperio. Y, vale b pena ck repetirlo, 1\:fo:-¡-
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CA YO lo compuso ~icgo, teniendo ochenta años 
cumplidos y sin los do<.:umentos que le eran indis­
pensables. 

V 

Postrado por el tiempo, por las agitaciones de 
su vida y por bs amilrguras que experimentaba su 
espíritu con la decadencia de b Patria querida, su­
cumbió al ti n á los ochenta y cuatro aiios de edad, 
no bajo el imperio de la decrepitud que quita sus 
resplandores [tia inteligencia, sino conservando toda 
la frescura, todo el vigor, todos los l>rillantcs mati­
ces de su ex pléndido talento. 

Naturaleza ele hierro, nacida para vivir y en­
grandecerse en medio de las tormentas, afrontando 
con serenidad los peligros de l<t vida política, actor 
en las luchas de la independencia y de la libertad, 
ha cruzado el vasto escenario de la revolución ame­
ricana, sirviéndola integramentc en sus orígenes, en 
su desarrollo y en sus destinos presentes. 

Orador parlamentario, escritor vigorosísimo en 
la prensa diaria, el folleto y el libro, patriota honrado, 
incansabk y const:cuente ;'i su fe política, en este 
sentido, IIOMHRE llF t;KA sor.A Illi·:A, como hemos 
dicho más adelante, MoNeA vo ha poditlo excla­
mar al rendir su último suspiro, como 1 )ufaure, el 
repul>licano: N1tm:a IN' sido ill}id ú la Libertad, 
desde /urce ci!lutenla años, }odr!a (·e/c/Jrar con ella 
mú bodas de oro. 

La muc:rte de este gran ciudadano ha repercu~ 
tído en el Ecuador con toda la intensidad dé Ulla 
verdadera desgracia nacion~,J. 

. El pandillaje político que ímpcr;:¡, no pcrq1itirá, 
sin dud¡t, las manifestaciones <.:on que nuestros conh 
patrío\as (lqisjcraq honrar la í11emorja dd que Sf:l 
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Jlamó en el mundo de los vivos, el DR. D. l'EDRO 
Mol\:CAYO EsrARl.A; pero, como la eternidad no es 
del crimen sino de la virtud, esperamos que pronto 
Jlegará el día en que puedan hacerlo entre los ho­
saimas de la libertad triunfante. 

:\lientras tanto, reposan sus cenizas en la hos­
pitalaria tierra de Chile c¡ue él amaba con predilec­
ción, y, cuando la Patria redimida de sus opresores, 
las reclame para guaruarbs en el primero de sus 
monumentos, los ecuatorianos lo lt:vantarcmos más 
grande que el mármol de Bolívar, que el bronce de 
Rocafuerte y que las coronas del ilustre Cantor Jc 
Junín. 

Febrero de 1889. 
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INTRODUCCION 

~ 15 de_ Enero de I88r hubo un inccndi~. en la 
casa 1\? 79 de la calle de h "Planchada , hoy 

"Serrano". El incendio fue tan r[lpido que dos an­
cianos que estaban alojados en ella apenas tuvieron 
d tiempo necesario para salvar su persona, y salie­
ron abandonando su equipaje. Pero uno de t.:llos 
sufri{> más dolorosa pérdida. Se incendiaron toJos 
sus libros, sus manuscritos y IL}s documentos que 
había reunido para escribir la hi:storia de su Patria. 
Este contratiempo era irreparable por las circuns­
tancias especiales del escritor, anciano ya y vostrado 
por una enfermedad incurable, que lo conduce len· 
tamcntc al sepulcro. Desalentado dejó pasar tres 
años, sin determinarse á emprender de nuevo un 
trabajo tan difícil y complicado. Pero, al fin, las 
instancias de sus amigos y las divt:rsas peripecias 
por que ha pas;tdo su l'atria en estos últimos años, 
lo det.<.:rminaron á quebr;tntar su resolución; y <.:stos 
apuntes son el resultado ele sus nuevos trabajos. 
;\o es y:1 la historia, porque le falta el tiempo, la 
salud y los materiales para <.:scribirla. l'cro estos 
apuntes pueden servir de guía á los escritores que 
vcng<tll más tarde á desempeñar tan grave 6 inte­
resante trab~0o. Lejos del teatro de los aconteci­
mi<.:ntos, sin tener á nu<.:stra disposición los archivos 
púhlicos, hemos tropezado con infinit1s dificultades; 
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pero el amor al país y á la verdad nos ha dado 
aliento para seguir adelante en nuestro propósito, 
que es el ele fijar bien Jos hechos y el carácter ele Jos 
hombres que nos han hecho tanto mal. 

El Sr. Ayguals Je Tzco ha colocado al General 
Flores entre los verdugos de la humanidad, á pesar 
de que no conoce todas las iniquidades de este tira­
no. i\ esta palabra salta t.le rabia el hijo de Flores 
y dice: /:~ve viejo odoJ:nlmio debe estar danpito 
otaudo se atrez•r d llamar tirano al General Flores 
que murió luu:e catorct mios. ¡Pobre charlat{¡n! 
ignora que los tiranos no mueren y que viven siem­
pre execrados en la memoria de los pueblos. Ti­
berio y Ca lígula no han muerto; Claut.lio y :-.; erón 
tampoco, y cuando recordamos á Í' clipe I 1 nos 
imaginamos verle iluminat.lo por las llamas que sa­
lían de las hogueras que lllandó prender para que­
mar á los herejes que eran mús morales y más 
virtuosos que d V ¿qué diremos ele ese monstruo 
de Luis XI, que, sentado en su taburete, con el 
rosario en la mano y al pie de la Virgen, decretaba 
suplicios atroces contra los súbditos más notables 
de su reino? Un t.lía preguntó Luis XIV á 
Iviézeray: "¿Por qué te has atrevit.lo á llamar tira­
no á Luis XJ ?". El historiador respondió: "Et 
pourquoi s' est-il permis el' C:tre tiran?" Que Luis 
XI se hubiese permitido ser tirano es una cosa que 
se comprende por las preocupaciones del trono y 
del tiempo en que vivió. !'ero l ;lores, que nació 
en la oscuridad, que no tenía ni antecedentes ni 
títulos, ¿cómo y por qué se atrevió á ejecutar todos 
los actos sangrientos y tiránicos con que ha man­
chado la historia del Ecuador? Y no son calum­
nias, como dice el hijo con más arrogancia que 
decoro. i'\'uestras acusaciones e~tán comprobadas 
con documentos fehacientes y con el testimonio 
unánime de todos los contemporáneos; y cuando el 
papagayo escritor dice, con el cinismo propio ele su 
familia: "La historia refuta las calumnias de los 
libelistas", nosotros rc~ponclemos humildemente: 
La historia confirma las acu~acíones de los escrito­
res honra(ios y amantes de su Patri<t. 
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En t::ita cucsti<'JJt, como en tuLbs, nosutru . .; so­
mctcnws nuestras opiniones al critnio de los hom­
bres juo.;tos, ilustr:tdos é irnparcialcs y cst;tllllb cier­
tos de obtener justici:1, como b hcnws ul.Jtcnidl> 
ha::;ta el uía. ¿ \Jtlé hombre <k cor;¡z<Jn ¡¡1) compadt:­
ce al pueblo ccu;tturiano) V ét¡ué homi>rc ilustrado 
nD ve en la situ:1ción uc esa República (1) l:t tn;¡¡¡" 
ensangrentada del Ccncr:d ¡:lores? Veinte aiith de 
opresión lle-garon :1 fatigar b paciencia bastante ex­
trenu de ese pueblo, y, ;ti fin. alzando la voz de 
emancip;1ción, llamó á cuentas ;tl tir;uw, y, después 
<k vencerlo <'n t•l C;11lljlO de batalla, tuvo l;t genero­
sidad ck perdonarlo y dr: darlr· dincrfl par;¡ que fuc,;c 
:1 intrigar contr;1 la indcpcmlcncia americana .... 
l'cro no :mticipemos. !le aquí la narración docu­
tllcllt:tda que entregamos :t! criterio imp:m:i:d de 
n¡wstTos k·ctur<:s. 
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CAPITL LO PRll\1El:W 

Flore• en Quito,-Sus proezas en la pinza de Armas,-Su alian­

za con Jos masones.-Primer asalto á la imprenta. 

Aunque la historia del Ecuador propiamente dicha co­
mienza en :VIayo de r8JO, (1) creemos conveniente lijar la 
época en e¡ u e Flores comenzó á ejercer su perniciosa influen­
cia en nu~stra patria y determinar los acontecimientos que 
sirvieron de base á su elevación. 

Subalterno oscuro durante la guerra de la lnc.lepcnc.len­
cia, (!) asistió como Comandante del batallón :\'eivita á la 
batalla de Bomboná que puso fin á esa j:!rande era de glorias 
y sacrificios. Logró entonces, bajo el influjo del General 
Salom, (1823)que se le nombrara Gobernador Civil y l\lilitar 
de la provincia de los Pastos. Su estreno en la carrera pú­
hlica fue desgraciado. Sufrió tres derrotas consecutivas y 
se salvó de la· enarta por la intervención del General O bando, 
cuya amistad buscó y solicitó con empf'iio. Obando era un 
verdadero militar, valiente, franco, y pródigo; partía con el 
soldado su dinero, hablab<1 en su idioma y dormía en el 
campamento sobre el suelo raso. Esta vida le abrió gran­
des simpatías en el ejército rebelde é insumiso de los Pas­
tos. Con este! auxilio logró Flores pacificar la provincia, 
aunque c.lespuc(s de haberse manchado con horribles asesi­
natos y el incendio de los pueblos Sapuyes y Sivondoy, 
según acusación de su amigo y compañero el General 
Obando. (1 1) 

De Pasto fue trasladado á \,¿uito como Comandante Ge­
neral ele! Departamento de ese nombre. á fines ele t 824. Se 
encarg-ó de su empleo en los momentos en r¡ue la ciudad 

( 1) El E~lado d~: V l.:llCZllela :::t: di~grcgO de la eran C\.)lomhi,, d 6 de ~layo 
<.~(' I~JO, y el 13 del_ m;smu me~ y aiw ~,e proclamó en (¿uito !:1. ?eparadón ctel 
~llr 1 h~)jo la tlcnonnnacicín de Repúhlkn <Id El·:r;n!m. 
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estaba eulrcg~·a.da ;"l un regocijo ).!.<:twx~d por la glnriosa ba­
talla d1' /\yacncho (: ). b·;rn l~s licstas del Carn~v:d, y nu­
rncroqs partirhs ancbh:rn pur· las calles cnn m(rsica y ban · 
clcrolas, daudo \·Íva;:; (¡ Holív;tr, Sucrc y dt•ru;Ís g:tierrerus 
ele b 1 ndepcnclP.ncia. l:krcs se: rnczclr'r cnn esas gentes 
alegres y q~:i"·' ;rnH'ni;ar el db rnn rlos espectáculos. El 
primero fllP. crrrrcr la cinta ;Í caballo con srrs amigos y el 
~cgundo LrncPar con hachnnC's encendidos los rl"tr<ltos de 
los Presidente.s de: Quito. 1 .os hizo bajar de l'alacio, los 
c:olgú enlre dos pc.1stes y los rcdt1_io l ceniJ.ct.s bnr('::índolos 
con hach"nc<:cnccrrdidos al csGlpc del caballo. Fue sensi­
ble scmcj:ll1tC d~strucci6n. EntrP. ~"rs retratos había el de 
algunos- :\'lzrgi:.tr·:rdus querirlr•s en el pueblo, como <"1 dt: 
\-1c>n, Diguja y C:~r(>n d" l.r:\, r:specialmcnt" esll: último 
que fue el prcJlcc:tnr· y t:l he11cf.rctor del pt:Ph:u, ;Í r¡uicn 
podía llarnarsr: el 1\ocaftwrte de Lt colnniJ, como se llamó 
más tarrk al Pn:oir.lcntr: del Ecu~dor rel Carrín die 1 .r;t dP. la 
República. 

Estos fueron los prin1crv; asesinatos quc cometió Flo 
r~s en b pl.rz~L r:r· C)uito. 1\·Lís tarde Vl~nclrún otros que 
dej:trJn trn r·cc urcrdo eterno en la capital y "1' dqwndcncias. 

En los prinwros ticrnpc>:<, Flon·s pasó Jt,s días como un 
IntJchacho trJ.YÍ('sn, mt:zcl;lndo~c tc:tJ todas las cosas! pero 
r.:spccialrncntf- r.:rr lo~ chismes y r·nrcdos ele bs (amili::Js. Cc­
nio a!(~minado, Hlüstraba tttn dnln:ra apar<"ntc, l\~r1Ía algo 
del sexo fcm<:nino, la duplicitLrd de C;..talina de :Vlr~dicis, y 
al mismo ti cm po b arrogancia y ferociclad de César llorgia. 
Oyr,ndolre, n;rr_h·: lo cr<'Ía capaz de las aocchanzas de qne se 
había valido cu l'astos para libr·arsr• de su~ cnrcrnigos (~)y 
de las que <··m plc6 m<\s urdt' p:1r<.1 ccrtar el hilo de la ,·ida 
á los cscritorf:"s que vitrrpcr;¡IJ:-rn su conducta y ;Í los ht!nws 
que le h.1cían sombra en"' c<~rrcra pr'tblic<J. Para dar J.l<Í· 
bulo {t stJ car~ict.e.r lnquit-lO dccl<~n) b gu.:->rra ._¡los cristianos 
viejos, porqut: se ocupabrin dé' sr1 condrrcta nada circuns­
['P.Cla par;¡ PI prH'sto qu<: desem¡rr:fl;\ha. J·lorrs, uniuo :\ 
l0s masonPs (_].rijarw, Dia¡;o y r•u·n,, c;;tabkció un pcrir'>di­
co, tituhtdc> EL \:"cJTtCJII-r·:·r.l, chisto!i<), Jgudo y lleno clr~ 
ingl:nio quc poní,< lll<Jy alxrjo {r b aristoc.r.h:ia del V<Ís. Co 
mo muestra, damos la siguicnrc: dr~cirn:r, csuita imitando d 
idioma clt: la ¡rlehc de Quito. 

l ,u,,~_.~,· 1111 n 1:1s <,t: i!:l t' ilu_;ad ~_ • 

Ll <tuiteno n.:li¡;il•;-;u. 
Cuando i1.1 e:-.t;;d,: 1_a1:_:.',)¡',,YI;s¡c~..:·.l Ct;ll lo'-i ~nJSOt!e-; 
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C.1si todos :-.L' Í1.1:1 c;.~.-.:cdo 
Con ~(.'I\o:·:t;ts de honor· 
\"' .~.om 1 ('G:!:e :~1.\·o·· 

\'con. gn,ro > complde<:nci:t 
Les i1a. d:l1lo st1 licencia 
El ~cúur (~obcrn.".dr.¡ 

,, 
·) 

Los viFjos cristianos establecieron un ¡wriódico para 
combatir al ;\/uTIUUStTn y le di~ron t:l título de EL !'J<);SA­

IloR (,.JUTL~''· I·:n ese ¡wriódico se hablaba dr: las playas 
de Porto-Cabello y otras frioleras p:Hecidas que hirieron 
la susc<>ptihilidad d<e D. _lu;l!l joH:, {t tal punto, que hizo asal­
tar la impr<'nta de los cat.6licos, rom¡wr la prensa y armjar 
los tipos á la calle púhlirn, prcci<;anwnt<ó ;í Lt m:ís pttblica, 
la calle del C.>mer·cio, C]tl(' sal,. de l.t plaz ,¡ de /\rmas hasta 
la plazuda J,~ San /\gustítl. r•:sre :1cto "' recibí(, como una 
de tantas truh;J.tWrÍas ;, '!""había hal>ituado al pueblo quite· 
iw. Pero dl'jemos ~ un lado cst;¡s Ub:ls para ocuparnos de 
acontecimientos más serios; y h;dJI;H·emos de ellos en el ca­
pítulo siguiente. 

C\PlT t.r T. O TI 

Regreso de Bolívar á Colombia.--Dictauura.-Actas pidiendo 

un Gob1erno vitalicio, fuerte y vigoroso. 

El 2;; de Entero de t~21i. ~el bizarro General Ruclíl en­
trcg<Í la plaza del Calbo "1 Cr·1wral c<.ln!llbiano Bartolomt' 
Salurn e¡ u e la ~itiaba. 1 .a capit•.tlación i'Lte honrosa para el 
General esp~ñol qnc bahía <.ldendido la plaza con tanto va­
lor como ¡wr~~vcrancia. Uc,J.!u(s de t;ste acto, el territorio 
del Perll qnNit'i entcranwntc lihrt: de enemigos y en estado 
de constituírot~ y organi7.;1rse cr.>n entera ind,pendencia. 
él'or qué el Lib<·rt~doi· no aprovechó de cste monH~tltO pro­
picio para volvers" á Colombia con las hu<:stes vencedoras: 
¿Pensaba en el imperio andino b;1jo la sombra de una cons­
titución vitalicia? 

Esta conducta dt>jó entonces un completa incertíLlum­
bre á sus admiradores, y a'í ;e rnantÍl'ncn hasta el día. 
éQuiso ó no c¡ui'o pc•·pet11ar"e en el mando' ;\pelemos á 
los hechos v ellos rcsolv~r<Ín la u:csti<Ín. 

El 1 ,il;ertador llO se retiró d~ 1 .Íll\a hasta el db en <¡u e 
se vi<Í obligaLlo ;í dejar la v<>lu¡,tiiOSa C:-.¡•u.1 por los acon­
tecimientos de Val<~ncia. 1(1 C<·neral P:íez se hal>b suble-
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vado en esa ciudad ( 1) y amenaza ha sc¡:;rq;ar Ven<>zu<:>la de 
la unidad colombiana. Acontecimiento grave y de mucha 
trascendencia 

Dcsal>arf:'ccr Colomhi~. en le" momentos f.•n CJ'lC 13nlí­
var n~cesitah;:¡ d~ sn apnyn pr1ra m~tntetu·,~e t·n f-'1 puf"'!->to 
que haoía conquistado, dut·ante la ;!lori .. sa ¡:;ut!ITa de la In­
dependencia, ~ra ciertamente un tri,tc~ pre-;agio d~ su fntnra 
caída. El eclipse comenzó en Vakncia en 1 S?.6 y terminó 
en Santa Marta en 18JO. 

Veamos t.ntre tanto los gTanriPs acontecimientos que 
tuvieron lugar en e'"' intermedio. nolívar salió de Lima el 
:; de Seti<>mhre d~ 1 S26. llevando sit>mprt~ en su nwntc y en 
sn espada la Constitución hr.Jiviana CJll<C miraba como el 
gran descubrimiento de la <~poca. !\o era ni el lm¡wrio ni 
la República. sino un art.iiicio <¡LH' le as<·guraha el poder du­
rante sus días. Bolívar, jov•·n. á Lt edad de veinte ai'\o,, 
pr<>sencianclo J;, C<>l'OIJ.tción de J\J;opoleón f, "xcLnn<Í con in­
dignación: "Yo veneraba antes á este gran capitán poryue 
lo creía sinceram<ente r(>puhJi,cano. pero hoy lo detesto y lo 
miro con1o un usurpador". Tnnpora uJulanlur .el nos ont 
i!!is, ag-reg-amos nosotros. 

i\ su regreso á Colt>tnbia. ( 2) principiaron los pronun­
ciamientos dt: los ptt<:blos, <:xcit,¡clos por las ;uaoriclacles ci­
viles y militares. Se aclamó al r .ibt:rtador COtllO r lictador 
conct'diéndole la plenitud de poden·s para obrar disccresio­
nalrnente según su volnntad. En Gnayac¡uil. el Gt·neral 
Mosqtlt'ra prto\'OCCÓ nna Jnnta popnlar en 2S de i\gosto de 
1826, dcspul-~ del arribo dvl Coront:l 1 lemarquet á esa ciu­
dad (3). Ante la Junta cxpnso los motivos cJ,. la rt'unión y 
los peligros qne corría l:t p~tria. 1-'idió CJU<~ todos los ciuda­
danos expresaran librenwnte su opinic'ln. Todos adamaron 
al Libertador, con excepciún de una sola voz qne g-ritú de 
entre la multitud: "Sef1or Intendente, fecleración queremos". 
Se extendió el acta. y desde ese momento cesó el régirnt:n 
Je la Ley y d~ las instituciones. Otro tanto sttcecliú "" Qui­
to el 6 de Setietnbr<>, con una sola difer ... ncia, c¡ne ,.¡ ;,gita­
clor no fue el lnkndf'nte sino el Comandante Cenera!. El 
C<)ronel :VIurgncitio se resistí<'> y Flon·s lo ohligc'J por nH~­
dio de las am.cnazas. En !barra. capital de la provincia Je 
lrnbabura. el pueblo reuniuo en presencia del Gobernador, 
Coronel U. Eusebio Burrero, declaró que estaría siempre 
por el Gobierno popular, representativo, alt!'rttativo y res­
ponsabl..-. En el centro de Colombia se n·pitieron los pro-

( I) F:-/a ~ul•k\·;H"ir.lll "t' t•ft·¡ 1 dÚ el JO de· Abril de IÓ:.!Ü. 
{2) El 'Genc:Jéd 1.\o;ívar llegó<'¡ c;;.tyaquil el f2 de Set>:IHbre del mi'::IJJO 

ai:o y pasó para Bo~nt;'t, .'1 Cllfa Cq111al <'ntn·, el 14 dt' .'\ovlcmbrc. 
(J) !\o cabe duda que c~tc Coronel fue cnvi:H~o del Ccnrra; Bolivar pa. 

r<t fJUC prep;~r.¡r;¡ b junt-1 ('11 n:f(:renc;t. Vt·<~'>(.' (t'\'diiiJ~. Torno 1\', ¡_-:tp. VI. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PO.it l'ED!W MO~CA Yl > 

nunciamientos en favor del Libertador, y quedó reconocida 
en la mayor parte de los pueblos la autoridad suprema del 
General Bolívar. 

Comienza á meter mielo el Cenera! ]"'lores recibiendo 
las muestras de distinción <¡LJC le otorgaba Bolívar en pa­
go ele su traición á la patria y de sus ruim:s adulaciones. (111) 

CAPITULO III 

La tercera división en Lima,- Intriga de Santa Cruz 

para desmoralizarla.- Contrarrevolución en Cuenca,- Flores 

intriga y se recomienda á Bolívar. 

El Lihcrtaclor, al separarse de Lima, drjó un gobierno 
de su elección, presidirlo por el General Santa Cruz, uno de 
sus palaciegos, pero t·n el fundo un émulo de su nombre y de 
su g-loria. !'ara mantc·ncr la sumi,i<m clt·l pueblo peruano 
dejó en Lim<-1 la tercera divi~ión de Colombia á las órtlt:nes 
del Gt>ner<d Lara. Lt eln;ción no fue muy ac~.:rtada. LarJ 
era un \'alientl', pero no tenía la ilustración ni la sagacidad 
que exigían las circunstanci;rs t'xtraordinarias de aquel tiem· 
po. Santa Cruz C<>rn"r1Zt'> ;, intrigar desde d mismo día en 
que se encargó de la Pr<'sidencia dd Cl•nst'jo ele gobierno. 
Buscó agentes para s<;ducir y corromper la tercera Jivisicín 
colombiana y encontrú en lguaín un agente hábil y, sobre 
todo, apasionado. 

Era amigo de algunos oiiciales ele la división y espc­
cialmcntr. del Capitán Camilo Castillo, c¡uitciio, que mere­
ce una menci6n especial. \luy joven tomó parte <en la revo· 
lución de Quito, el ro de Agosro de 1 SO<J. Al tiempo de la 
reacción fue preso con los próceres de la 1 ndepcnclenciu, 
:'vlorales, Anonas y de<nás, encerrados en el cuartel de Ar­
tillería. El 2 de Agosto de 1 S ro los habitantes de los ba­
rrios de la ciudad y de algunos pueblos inmediatos se su­
blevaron y ac0nwtieron al cuartel para dar libertad á los 
presos. Los espaiwles los batieron y los rechazaron, y vol­
vieron furiosos sobre los presos para degollarlos ii11piamentc. 

Castillo se mezcló entre un grupo de cadáveres quo es­
taban extendidos en el suelo; de allí fue trasladado con los 
muertos á la iglesia de San Agustín sin que los -;oldados ni 
los cargadones se apercibieran dt:l estado P.n r¡ue estah;.¡ 
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Castillo. Quieto y sin nHwirniP.nto salió á las die~ Je la 
no,:he bar!ado <:n la s;;ngre de sus COill(lalieros y s<: presen­
tó al Provinci;¡J cont:índolc Sil J¡i,trJri:t y pidiéndol.o protec­
ción. El Provincial lo ocultú, )'así p<-'rmancció algún tiempo 
hast;J. la lkgada ckl bataliÓil [\ lltll<111Cia, en C\l)':lS filas tOmÓ 
servicio en calidad de c;¡dct<', )' pasó {¡ Lima, donde fue 
hien acojido por Jos Olici8ks d.,l cuerpo, <¡u<' en su mayor 
parte eran colombi;¡nos. T,.l era ~1 lwml·rre qu<: se cncarg(, 
de rcvolucion3r Lt t<:rccra di, i'i''"1. \' I":Íertamente no pu­
Jiera haberse <:lcgido otro 111< jor·, porque era intt>lig-ente, 
vivo, perspicaz y pmt"umLrme11te adicto á la República. 
Cestillo ,)aba cut:nta con fn·clle\ll:ia ;í lg-uaín y éste pas;¡ba 
todos los st:cl·etos á Santa Cruz. !'ero t:c;t", sea por preci­
pitar d movimir:ntu ó Sl'a por ponerse en salvo en caso de 
qut: abortara la rt>Folución, tomú el partido eJe denunciarla 
al General l.ilra y lo lkvó al pcdaciu par;¡ q11e <·sctrchara la 
relaci<.'u1 de los n·vo\ucitn1ario--;. l.ara f1H~ en <·fe~·to, y ~e 
colocó detrás de las cPrtin;¡s, en r·l pnnto en <.]U'-' podía es­
cuchar mejor ~los dl'lincm·nti'S. l'ocos momentos (kspué:s 
llegaron lg-uaín y Castillo y d!Pron cuenta del estado en 
que se encontraba la tr<tma ncvolncionaria. Lara, indig-nado, 
se dirigió :Í. ;,u dcspacho, m"ndó ]];unar al Capitán Uorron­
zoro. y le dió orden de prender inmediat;llncnte ;í Castillo 
para someterlo á un Cons<jo de Gu~rra. Dorronzot·o estaba 
en el secreto de la revolución y se propuso salvar :Í, Castillo 
{¡ cualquier costa. En cl(;ctn. buscó á Castillo y le (lijo: 
"0clÍltate po,-que d viejo sabe todo y quiere fusilarte". 

La revolución estalló en Limad ~6 de Enero de 1~27. 
El General Lara fue despachado :í Colombia y el Cenet·al 
1 lércz s<~ asiló á bordo d" 1111 bu<¡tle franc<;s que lo condujo 
á Guayaquil. 

El Comandante 1\ust;Jmcnte tomó el mailclo de lo,; ba­
tallones Rifl<~s y i\rame y un regimi1-~nto el<! 1 lúsares de Ju­
nín. compuesto de dos E,cnadrones. Dio el mando :1l 
Coronel Juan Bamista Fliz:1ldc de los hatallones"Caracas y 
Vencedores. El prinwro entrú ;¡\ territorio colombiano por 
la vía de Macará y el segundo d .. scmbarcó en la provincia 
de :\'lanahí y se ínternÍ> [¡ Cunyaquil. 

El Capitán D. T<arn<Ín llr<wo, cartagenero, acompaña­
do del Teniente Lcr?.llndi, fu'-' cnvi;¡,Jo ú Ilog-ot;'¡ por los 
revolucionarios á dar cuenta al Vice-presidente Cenera! San­
tander de lo> motivos que habbn inducido ;í los Jefes y Ofi­
ciales al pronunciamiento contr<l la dictadura y en favor de 
las instituciones republicanas qu!' haLían dado tantas g-lorias 
á la República. El ( ;cncral Santanuer despachó al (.lficial 
acompai\ado del (;eneral ;\ntonío ( lbando, par>t que se hi­
ciera cargo del mando de la división. U bando era apático, 
inactivo y enteramente in~•clecua,]o parad mando de tropas 
desmoralizadas. Bravo voh·i<Í c\isgllstado y cm1wz6 á di-
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fundir prop6-.;itl}s subversivo..; entre su:; compaüeros de ar­
ma<;. Flon:.s lo supo; src lo .:tr;,jo oi'rccit·:n,.Jo!P. ascenslls y 
halag".índolo el<: todo.s motlno. Ht·avn sc d.,j() sr~dncir y c!'cc · 
tu6 b contrarn·vcluci<.)n ctl Cuenca (1 ). L)psterraron ;Í 
Bust;unctnlt: y á los Ofic:ia\¡;s qttt• no l]ttisict'Otl lomar parte 
1·11 <:1 <'ontr;q¡ronunciamicnto, <:ntrc ellos ;'t los Capitanes 
C<Jstil!o y J u~n \bm:cl Crau, p<Hirc: del hún<> que ftJC J<cs · 
¡wd~z;¡cJo t:ll •·1 cnn¡\Jalc rk: i\ ngamm., ,.¡ X dr: Octnbr~ tle 
1 S¡c; Flores'" apropi<í loclos lus hnnor<·s de la contrarrc­
I'Oiución. Dio n;cnt.·t ;¡j l .ibt:t't~rlur en:;aldndo<e y reco­
mcnd;índo;.c,. cotno lit\ Jet(: \':t'icntté y perspicaz e~) (1 \'). l'o· 
c0 tiempo df·s¡.HJf.s 11n1rió el Ct-rwral [\:n .. ,...~ .J(·f'e S1tpcrior rle 
los DcpartanH·nto•> ti<:\ S11r, y L\o:ívar dio esa plaz;¡ ;¡] Ct­
ncr;,J Flore~. pc·r ltahr:rse nr·.L;ad" ;, Jc:sc:mpef¡arla el Cennal 
Su ere. Y,, lo tt·nemos en :tctitud de hace ... ruido y de Ila­
Illar la ;Uenciún d<'! ('j~rcitn hacia :::.u pPrsona. V se <:stre­
nó <.:on una proclamct- <¡lle ha,;r,1 ahora se presenta <.:orno llll 

modclo de cxtr~Jvag<~JH'Í" )' ridícula prdt:noit'ln. ELt d ~s 
de Octubre: ele: IS"i· y \·Iones cltlpezaba su pt·ocl:una con 
~sta frase s<Jnor;t: "Colombi~lflO~, hoves c~l día dt~ la fama'~. 
Fl J'l'e:;bít~ro 1 .::lrriva, pc:ru;.tno, c<;tlWiltando esa procla­
IH~,, dech: uis~\n l:ama! Ec.,e santo Ill) n..:za c:l cakndario." 
\r rtgTf'g~\ba ltlS vt--rsos siguíe.nh·~· 

Vitor ;·~w :\ Coi(J:111:i.o di:..t.__· 
Ln uut·\<) Ct'·s:-;r furttm;t: 
(_l:H' ,lJJ...,f llhiW_h ia c~¡,;HJ<: 
Ln:l~o,~ntH~;,~ ~aululll.:~ 

C:tt.li dri que sr.: dc•cÍd. 
(j_ue !1:-ld,l ~~nib::· ~.:t~lÍ."!., 
!'t~c:o c.tt:ú t¡~~c y<t c:-cri]);(j 
\ \lllil p:·od;J:¡;·~ io1jú. 

Scl:a.:.;te ¡·,o~~ Jlct\'C (:e ur.:1, 
1-:cb;~:-:.tt'~ <;) ;·v~to al t:~l. 

1-'()r eso C'll 1 :1ga~· 1 le I··I(Jr:::; 
(,lni~·:-o ll2n-:~.rtl' _1;1ni;"n. (.q (V) 

Est.unos en \;¡s vís¡wr;;.; de b gttcrr;¡ rlrel l'•·rt't. y v:t 
n1os ;Í ot:upat nos de ~~s;¡ tf'rrilJ~C tr:tgt•<li~t 

(t) Al .. \lUih ,·. r (\·! S d·· .\h;·n de ¡;.;.~¡. \-'. lL:lll• ,¡} .'\i¡J:•••".t. Tn1110 

.\!, 1),1/" N" 3.1.!:-.: y ~!¡•uicnk~. 
{.q r,. :•l d·: i\!.:y•J ~~.!~. V. oh1.1 • ii·H~:. ')(..,·.X "":lj(l ~ ..,.¡.:..~;('::tt~ 
•31 l{lcono.·•¡o~;;:·.·¡-, :;);n·,,., 1 "'"'r··t·nJ ···-::: Pllll·.,un.:, vcltL~<Iclt' 

11:r1Jllun, J!/,• ,/1· /i!·'J".-'/:n·.¡, i1.-:::1i.llllfl'l · n \ l•1• urn~ ::~~,:.,~ p.li ~~ ~:nal, \¡;;;o 

el =-'" \·, 
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CAPITULO IV 

Misión del General Gamarra á Holivia,-Carta del General 

Sucrc.·-Pretensiones peruanas.-~Cédula de r8rg. 

1 .ibre <:! Perú de Lts tropas :lllxiliarcs, pcnscí en cons­
tituirse sin pen.lcr de vista á Uolivia que estaba todavía do­
minada por trop:1s extranjeras. Con el objeto de insnhordi­
narlas y corrompcrbs, m ancló al General (;amarra, hombre 
sin cscdtpnlos. que ocultaha en su seno,,¡ odio profundo 
que tenía ¡>()r ColumLia y por todos los colombianos. Llegó 
á las fronteras en son dc aliado del <_;obierno del G~:neral 
Sucre y cumenzcí bajo ese disfraz su t<HC<L sediciosa y co­
rruptora, hasta d extremo de insnllf.lrdinar la guardia del 
General Sucre y de ccmprollteter la vida ckl Cran :V! arisca! 
entre los arranques illlpdttosus de los insuhordinaclos. 
Sncre qucrí.a salir de Bolivia, y este att~,ntado dio mayor 
fuerza á su resolución, qm· se reali1.Ó pucu tit~mpo clt:spués. 
Pero oigame>s al General Sucrc, cuya p<tlaLra es t~rminante 
y ddinitiva en esta cuestión. 

~·Cltuqnisa(a, 27 de /lúrilde 1X28. 

"A. S. E. el Cenera! llollvar, etc., ck. 

"l\'!i General: 

"Esta cana scrá corta. P"ro importante. F\ t S del 
corriente se :;uhlevó la p•·imcra curnpaliía de (~-ranadaos d 
caballo, yuc formaba toda la guarnicitín de esta ciutlad, á 
pretexto de dinern. Creí contenerla cchándomelc encima, 
pero, habiéndome recibido {¡ h;llazos, me hirien•n grave­
mente en el brazo derecho. Tras e-te amotinamiento se 
apoderaron algunos facciosos Úté la tropa y prdPndierou 
dar al tumulto un airt: de rc\'uluci6n popular. IJ:cieron 
reunir tres juntas de Corpot·acion<·s y del put.:b!o, t~n las 
cuales propusieron desconocer <ti Couierno. Fue rechaza­
da hasta la indicación: pero, sin embargo, el !Vlinistro del 
Interior fue arrestado, los otros dos huyeron, y yo mismo 
fuí conducido ~ una casa cc;rca c!P.! cuartel. 

"Esta ciudad estuvo en un ¡wrfeclo desorden porqut: 
para complc tar e\ mol !lf'g.•ron tk las provincias seis mil 
pesos para la Tesorería, y una gr<ttl parl<' la invirtieron los 
facciosos en emborraci>ar y gr~ttiticar á los cholos. 'Ld t:s-
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tado de confnsión duró cinco días, micnttots c¡ue el (;cnc­
ral Lópcz vino con cien hom!.Jr~s dc: 1-'otosí. Los subleva­
dos hicieron 11n mom~nto ck rcsist~nr.i;c el ,]b 22; pero por 
la tarde ab,ll!<lonaron la ciurhd, y dis¡JPrsados andan por 
las ÍnmecJÍaCÍüllCS, ~XC.Cplo lii\ClS lrcÍlllel (;J'ili/fl!/!'ras CJIH! se 
han dirigido á la pt·ovincia ,le, To:nÍILl. 

"Todas hs co"1s SP. klll r"stablccido y hs autoricladcs 
restituídosc~ f1 s11s l'"'"tos. l!asta ayer han ll"gac!o ele l'o­
tosí y Ururo mrts de tn:sciP.ntos homht·rs de tropa, c¡ue al 
saber las novcchr1es han marcha•.lo con una celeridad gran­
ele ;Í salvarm~ y á s<dvar ''"' l~ye,. Fn Potosí había muy 
poca guarnición! pf:ro setct:i('lltn.:; hu1nhres, vc~inos dl~ allC 
se ¡m.:scntaron :1 tomar· Ll'i e~rr:r:" l''""' cL;i•.br del orden pú­
blico, (t íín dP. '1"" toda h trop:t vini,~sc á esta ci;tcl:Lrl. El 
Coronel Blanco ha \·cnido volando c\0 la fronkr·a á Potosí 
con s11 regln1Ícnl1) pensando m;u-dJ,tr prtra aquí, fH~ro supo 
en Pnto:,Í ci f12Stabk:r:ilnÍt.~nLo d~1 onL~n. v 1nc h,\ escrito nna 
carta la m;\s tiua y P-xpresiva :i la \'ez (¡uc~ llena de inclig­
naciún contra Jo, tulllnltn:trios. 

"]),bo decir. ··n honor dt~ C!llcqnisaca, que ninguna 
I"~c-sona ck r·c-,pc:tahilid~,J ,;e ha ;nr?clado en ~:;t~ aluoroto, 
y C]lle, <.:n mcdi<.> ele los nnlvados. nti "·'"' '"'tah;c día y no­
eh" llena de: ¡>rrsc•n.ts <kc~nl.es. 1 .:!S seiwras, sobre todo, 
y d eh--ro me han lnu>tr:tdn nnJ. ctPJistatl y un af(Ccto más 
allá de: c11~ntr.> yo 1''',-J,, d•.:s•.,ar. r:Sto d~hi:t consolarme en 
lllt.:llio ,)¡>los ultr;rjcs q11c prctcn.ii.111 h:cc.,t·nw los facciosos. 
Sto admirat·;\ lJ,J. de: s;Jlwr que el 1 )r. o:alccta pra el COJISl~­
jcro y din:clnl' d~~ :os ma]v;¡do::'. 

"1-;hll<ma salen pMa Tnrnin,t ciento cincuenta soldaclos 
á perscguit· los clisp~rsos. ;\,,í 'l'""l:u·::\ lr"nc¡uilo el pJÍS y 
rc:st<thkciJo de ~:n esc:Íntbio rk que todos cst:m ;¡sombra­
dos. :VI i,·lltr;:ts !;!l1lú ludo se: corn¡Jündd. :\'] i brazo dere­
cho est;Í rote•, y nr·o·r.;:t:·!n~ tres 11H:ses tl~~ cnrarit'Jtl para usar 
ck •'1. St·r;Í '""' f11crt·.> lr:cción p:u·;; :11<-jarme dr;l servicio 
{!tíhlico. . 

"f)<'l hat~-~,;Jón f'i(!ÍIIf(!Ír!. marcb;n·vn el 15 de t.':ste
1 

cua­
tr<.'~ comparlía..; :{ t..:JnlJ;¡rclr ..... e en ;"\ r¡c:.t: la~ otras dos salían 

lllf'J-;0. rf'odo flliJ.:Uf:¡ S{~ ha\Jb )'Cl ido. /\sí_ }Jllt'S, sÓlo que­
da por mar·char 1" cahai!NÍ<<. cr-: .\byo. 

"l\Ii herid,, icnpidc q!lr; cj"c-z.t .,1 (~ubicrno, y lo dde­
g"'' el misc11o dfa 1.) en (~¡ Cnnseju el" .\1inistros, conforme 
á la Collsl;ltlcicin. 'Jo dc:s~mptlhrc' utm élcto di' la l'resi­
dcuci:t que insta\;u· el Cun;~r<:sn y 1,,<.:,- mi :\'lensaje. Pien­
so uUrcviar l:1 n.:uni{':J~ rlt~l (_~on,~T<:St). 

''i\di6s, 1ni ql:t>r],]o Cencral; por Setit~llllJrc estaré en 
~Juito, pt->;n nadie !lle h~1r~t cmplc~~lr en S( ... rvicio público. 
J .le"o la ,;cti"l de la in¡;t·atitt:d d., :os hombr('s en un brazo 
roto, ntalld(l hasta en la gunra rk la [ndepe.ndenci<L pude 
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salir sano. Como no pcHin: firm'H en clns (, tre,> nws~s. lo 
hará por mí <:1 Com:tnrLtntc i\m\ra<k. 

j. Jo:. .\Si!I<AIJI·:". 

Los pueblos del l'cní ktbí8n sido citarlos á t:lecciones 
para una Constituyrntc CJIIC se reuni(, en l.im.1 á mediados 
de 1827. En r·,;ta .'\samb!c-:. dnmiiJ<Iha el ~it->mentn lilxr,t! 
republicano, olwdccic·ndo :1 Lt voz de los prohombres dt~ 
ac¡twl tiern¡>n. Tocios .cr·,m <>llcrnigos dre Cc>hmhi,., del Li­
bertador y de los gr:mcles c;rpitancs que h:ü,ían chelo tanta 
fama y celebridad ;í la :\ntérica l.~s¡,;uiol:r. Fsta .'\s:unble:·t, 
tan cc:lw::. de sr1s prerrogativas y de los fueros de stl patria, 
coligi<\, en }11nio de 182¡, J'rcsidr-ntc de h Reptíblica ;\un ex­
tr8njero (r ). ¿(]u( signific:·tiJ<t c·Sic nomhr:ttnient<: 1 ( ;ue­
rra ;\ Colot~<hi:t y ancxtón r!r .. J .impc>rtantfo 1 kp:rrtamento del 
c.-;u;tyas y d., tuda la costa c¡u,.- corre'"'""" ia puntad" .San­
ta Elena lt;;sta ia <'ntrada del 1'81.Ía, en el 111<1r Pacífico (2). 
Esta pretensión clt-1 l'10rtÍ era coJJtr<~ria no sólo á Jo,, títulos 
primitivos de la !'residencia de (]uito, sino ;í las tíltimas 
disposicion<'s dictadas por el rey d~.: Espai1a He aquí la 
C<'dula de 1 S 1 r;: 

"El R.ov, al <_;ob<:t'Itador ,¡, h ciurl:td y provincia c~e 
Cuaya<['ti! )': {¡ su partido. Con resta fcclt:; <Cxpiclo :1 mi 
Virr<"y c!t:l l'cr!Í, Ll Cc~dnh del tenor sig-uic-ntc: "El l~<'y­
Virncy, C;ot•crn:~clor y C:tpit;ín Cenera! dP Lts provincie~s 
del l'nt't )' !',·~.:sidentc rk mi 1\.oal A 11diencia de Lim:<. 
Confonn:índnsc mi aug-usto padr.e, qne cst<~ en gloria, con 
lo r¡uc le propuso LL Junta de Fortificaciones de i\mérica 
sohre ];¡ dcf<01!"1 de la rl:\%a )' p;:tcrtu de (;u:tyaqtJil, S<~ si¡·viéJ 
resolver por su reJ! orden ,:ontunic:tda :í mi cnnsejo de ];¡s 
jncli:ls en side de Jtdio de mil ocitoci,,ntos tres, c¡ne el Co­
bicrno de Cttayaquil d.ol>h ckpcndt·r ,¡, ese Virrcynaro y 
no <iel ,¡., S:Lnt8 Fe. Por las c:w"ts que~ se expresaron 
con lllotivc> eJe b capitulaci,)n que Jirigi<Í ;í ese Superior 
<_;obicrno, 1 >.Jacinto Vejara no. n·cino d.: Cuapc¡uil. contr~ 
1 l. Bartolnmc~ Cucalón, Cnbcntildor c¡uc ftte J¡: aquel 
puerto y provincia, se: expi,!ieron vari:ts provid'"nci;ts, rk 
cuyo modo de proceder se c¡uejó el !'residente '1lle ftle de: 

( 1) U C'r;1•~1,d L\::1:11': .-:o\ol;;;;~c.l,n. n:;ci<\11 \'\1 Lt:('h•~·· ...:: 1·.~ d~· \Lt>t! 
di..' 1 7;'0. 

P) \'. t·: doc. '\'"'.' )·1~7, dr L1 ('(1\· ... :rk.:- d( ¡n,,--,.n \ ¡\zpl!ll!.t, 
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Ouito, Harón cl0 Car(¡n ele l.f't, manifestando no dtebcr 
l~ner e::.e Supcri(lr l~oUicrno, inten·(:nción ninguna en C;ua­
y::tquil, en el Gobierno políticu de' Real Hacienda ni de 
comercio, y sólo sí en lo militM. pirlicnuo se declarase así. 
Remiti<la <·sta <¡ucja c0n Real onkn el<: primero de Junio 
,¡, mil ochociP.ntos sid<' al ennnciaJo mi consejo, y una re· 
presentación del referido \/<;jarano sobre el ·:1sunto, hi1.o 
prcsent0 su dictamen en consulta tlt: nueve cl0 Novit>mbre 
sig-uicntr>. y habiéndost' confurm:ltlo con ,~¡ mi Augusto 
l'éldrc y S<·iior, se sin·ió dr;s;q)roLar los prnct'climicntos del 
Virrey 'l"" entoncb er:t ,¡,. esas prrwincias en haber aLI­
miticlo la capitubci<)n rontr;¡ el tenp¡· de la expresada real 
orden de siete de Jnlio de mil ochocientos tn:s, c¡U<: sola­
mente 1" concedía jmisdicción y SIIpcrioridacl ten lo respec­
tivo ú la defcns<> de la c.iurLld y puerto de Cnaya'1uil, y 
aprobar la del Presidente y f\udi,nc:ia <.k Qnito, admitit·,ndo 
,·,stos á Vcjarano la capitulación contra el C·oucrnador Cu · 
c:alón k1jo de la lianza de b ley: u:ya real resolución no pu­
do comunicars<: por la inmcdiat<e cnt1·ada en IVIadrid de Jos 
franceses. I .a ciudad O P. ( ;ll~Iyaquil, <'11 rcpr,stetltación ele 
veinte y ocho de Ocluure d<' mil ochocientos <¡uinre, ha ex· 
puesto que SL' vecindario y el de sn v~·stn provinci<t, sufre el 
yugo más pesado, por <:sl<ll' a¡.;rcr;ado á ese Virreynato en 
toJos ramos clcsck d ai\o <.k 111il ochoci,nhY> diicz, en <¡uc 
nuestro antecPsor el \larqu<:s de la Concordia lo decretó 
así, scparánclola dc; la i\udiencia de Q;Iito, que como más 
inn1clliata cunoda d~.; lo:; as\Jntos cuntcnciosos; de~~de cnyo 
tiempo viven sin consuelo todos aqiidlos lwnem<~citos habi­
tantes, pues hay muy J><'co-; qute I>LI<:dan entablar sus 
recursos á esa i\udit'tKia y {tese Superior Gobierno por 
oprimidos que se v<·an. á c;;usn de que la distanci:l. de mtÍs 
Je trescienta' leg-uas los desalietil<~, necesitando el correo 
ordinario un mes, para b icb, y otro para la vuelta, cuando 
no se atr~sa por l~s frccuPntes crecientes de los ríos: que si 
se intenta hacer <In propio cuesta trescientos pesos lo menos, 
el despacho de los negocios es muy t~rdío, porque con la 
multitud di~ lus '1"" se a¡.;olpan <en todo el reino. nos<~ dictan 
las provi<knrias con la brevedad 'P'" exigen las materias, 
siendo lo ¡n{ts scnsiLI<~ <'jlic los reos t.lignos por s;¡ infeliz 
situación de la mayor consideraci<'>n, s<: halbn <ksatci1didos. 
ocupando las cárceles y calabozos sin ningún alivio, de 
mudo que p~rccc y:1cCil scpultadus por toda Sil viua en los 
calabozm;. Y haci~ndo expre~ión de la diferencia mny 
not::tblc <p;e hay en los costos Citrialte~ de esa ciudad con 
los deL! d" Quito distante s(,]o och.,nta leguas dre (;uaya­
qníl, concluyó r.l ayuntamiento suplic:.~ndo me clign" mandar 
agregar a<¡ll('lh provincia ;Í la J'r<"siLkncia de Quilo, como 
estaba antes, ú lo !llenos en lo contc.;ncioso, cuya instancia 
);l repiti6 y rcr.onwndó mi Heal Aurli<'ncia de Quito, Vi:;to 
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en el expresado rni consejo de Ja,; lntlias, en el pleno d<· 
tres salas, y con hs e¡ u e rnc h:-tn presentado sobre el asunto 
los Presidentes de Quito D. Torihío :Vlontes y fl. Juan 
Ramín~z. lo infonn~clo por Ll Contadnría Cenera[ y lo 'Y''' 
dijeron rnis FiscaJ,.s; m" hizo prcsc¡;fte su dictallH:II en con­
su.!ta de dic?isictc dP. ]\layo pró,imu pac.;ado. y pcnclr;tdn 
llll real ánimo de las pod<~rosas r:-J;nnes cnn que lo apoya, 
he tenidn ;Í, bi<"n cunformarnH~ con ,;¡; en en ya consecuencia 
he v<'nido en declara,· que <·swndn ya n:stah~ccido el Vi 
rrcynato de Santa Fe. y en ejt:rcicio d~; st!S funci()nes el 
Pn.:si<1entc v /\udiencia de ( luitn, {¡ ,·,,t~ toca cntc;ndcr Pn 
tndas hs c:uts:b ;t'Í civik:;~v cri1ninalcs dd (;nhícrno ele 
c;uayaquil, COII)() "" l(ls asuntos de mi 1\eal HacÍP.nda, pt:r· 
rnaneci(·~ndo el lliÍsmu Cnbierno snj1·Lo (~n lo Jllilit<lr ú es<·~ 
Virn:yn~to. \' par;1 qur: ,·,,ra rni re~! dctt-:nninación tenga 
su más puntual cumplimiento he rco;u.-lto preveniros, como 
por la prescnt<~ mi re:1l c,<dlll.t t>s prevengo. dispong:lis 
inm<:di.-.tanwnte la r<:posicic>!l d,., h ciudad de Cuayaquil y 
su partido ~1 'l:l" y estado en '!"" se hallab~ <1nl<:s de acor­
dar en el at'in de mil ochoci<:<~tos diez 11U<'Slro antecesor 
d Marr¡ués d;, la Concordia su agregaci(nt ::í ese Virreyna­
to: y que así Vos conw •·sa 111i !Z<·~.-.1 Audif'ncia arrt>gVi.c; 
\'uestros proc"rlínticntos {¡lo dispuesto pot·las leyes en este 
punto, sin 0..V<~c<-tr~c nl tomar c:onocimiento algunu en los 
asuntos de justicia civil<::: ó crimin.<ks ni de real [ 1 acicnda 
de dicha ciucbd dt: (;liJ)'<t<¡UiJ }'Sil jJI'OVillCÍ<I, <jU<ó rorres­
ponckn privativamente ;Í la ;\uclicncí~ d>: Quito, por ser 
de su di~trito, f~ll inte·ligcncia. qlH~ la nll~tHn· COIHrJ.venci6n, 
retardaci6n {> df'rlHHél (·'n este asunto ser.í de 111i real dFsa­

prohacicín. Y d<:' esta C<':dula SF ruma!;\ razón f'n la Con­
taduría CPneral del referido mi coJhcio. l.o que ns par­
ticipo para vuestra inteligencia, ~~ttt~bcdón de csns rnis 
c\!l!adns vas~llvs hClhitanll's en ci distrito de ese c,)bi.:rno, 
y debido cumpli1nicntn en b p;¡rtc <jllt: "'Loca de la expre­
sada mi real n~soluciún, (.¡ cuvo ('ft~cto ln Coinunico así mi-;. 
mo con la prupi:t fecha á mi \-'irrey ck S;111ta Fe, al l'rcsi­
df!ntc dP. Quito y á tnis R<:Clles /\ndiencias (k Lima y (,_)uiro. 
DClda t:n :\ladrid á veinticuatro,¡., Junio d, mil ochocientos 
diez y nucvP. . 

,, ) á d Rt)', 

"Por m;nulato del Rey '!u estro Sei1or, 

!IP ;1quí rl<·su;bi<·rt:J la tela misteriosa r.on '}IIC los 
peruanos hau qunído mantener envuclt,t la cuesti<Ín de Jí. 
mit<~s para a¡iropiar:;" <k r~sos territorios qtJ<: se habían civi 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Í'OI' P.l<:JJHO .1101\C;\ YO 

!izado por sus propios t:sfuerzos, bC~jo la influencia de un 
dima fecunllo <.:n taknto, valor y patriotismo. Esta Cédula 
pone término Cr toda disput;; porque manifiesta clara y dis­
tintamente que en 1 X 1" esos ll'rritorios pertenecían al 
Reino de Qnito, y que el Marquó <.!e la Concordia tom<'> 
medidas pr"c:ltltorias, es decir pasajeras, p:'lra salvar los 
dominios d<' la corona del contagi<) revolucionario. El 
Marqués. como csp;u¡,,¡ y como s<íhdito de la monarquía 
peninsular, lkvado por llll celo <:xagcradu, puso gllC~mición 
en Tumbt:s, en Cuayae¡uil y en Cut:nca: y, en 1 S 12, mC~ndó 
una ex¡wdicicín á Quito p:ua som<.:[(:r los pllcblos d<C ese 
distrito con tropas y r<:cmsos sacados dd l'erC1 en contra 
de la lntkpcnclencia :\mc:rican:c. Vencido Quito y entre· 
gado al ~aqueo d~ ]n-.; J)~~l'·clo.> (:e~ l.illl<', voh·ieron á regir 
las autoridades esp~iiohs y <~stas recbmuron del Rey la 
plenitud de jurisdiccir'ln Cj~ll: habían ejercido hasta PI ro 
de /\g·osto de: !ilw. J.o, ~res. U. Toribio !VIontes y !). 
Juan Ramírez se rd<.;rían ten sus reclamos á la provincia de 
CuayC~r¡uil y sus dcpc:nJcnr.i~s; y el Jl;!l'l'>n de Carón de 
Lct', que: dejó de ser !'residente en r 8o2. dirigía su protc:sta 
contra la CéJula de 1 So2, acusándola de apócrifa; porque el 
Sr. Requen:t, sorprendiendo y c:ngaiiando á Carlos 1 V, 
había obtenido esa Ct'-club coiJ obrepciÓtl y s•.threpción, 
circunstancia que invalida y anula todas s.us disposiciones. 
1 .a C<,Jula de 16 r <J revoca todos los actos hechos cn favor 
del Virn:ynato y restituye las cosa,; á sn primitivo tiempo. 
Esta Cédu!J. sirvió de ar¡;utn<:nto ;¡Jnc:¡;ociador colombiano 
en Cuay;¡quil. y el del l'crú. no teniP.ndu r-azones que o¡JO­
ner, apdó J.l slslema de (Oil(~:·!Ú(IJlt.\ y L"OlltjJOtsacioncs. El 
convenio Je Jirón y el tratado de 25 el~ 1 licicmbre de~ 1 :)29 
están ajustados exactamente á las determinaciones de la 
Cédula. \', sin enrb~tr{~"· t'! Perú, antc·s de Tarqui y des· 
pués de Tarc¡ui, <lntes de la guerra y desp11<'s de la guerr<t, 
se ha ob~tinado en sus prc.:tc:nsion"s tan contrari;,s á las 
reglas y principio' prefijado:; por la Ani<5rica Espaiiola en 
cuestiones de <:sta esp.ccic. l'cro ltay más. Se: pretende 
despojar al Reino de (!<rito de sus V:Jst;¡,; posesiones por 
habc.:r sido el rrimcro en proclamar la r ndepc.:mlcncia Ame­
ricana. Y ¿c¡trit'n intenta srmejantc cosa' El l'erCr, e¡ue 
fue d último "" llegar á los campos ele~ h;¡talla en esa 
guerr<l sangrienta qu<o coronó ele gluria ;Í los que supi<eron 
servir b i\múica con dcóinttorés y lealtad. 

Los peruanos no han querido perckr nunca el leg-ado 
que quiso hacerles el :\larqués Jc la Concordia. 1 .a visita 
del Gt:neral San i\Iartín, en Julio de 18·12, no tuvo otru 
objeto qt:e persuadir á los habitantes de la proFincia de 
Guayaquil ú incorporarse al PerC1; (VI) pno llegó Jcspuh 
que la provincia había proclarnaJo la Constitución de 
Cúcuta y su unión fraternal ;i la Kt:pública de Colombia. 
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¿Podía esperar el Cenera\ SJn l\brtín <Jlie un pucl.Jlo tan 
animoso,: ilu:;trarlo pr,..sidit:ra la anr:xión :r Lima qnc había 
rcpugn3clo en todo ticm1w' Fl 1\:n'¡ f'lltonu·s era 1111a re­
ptíblica en <'mbriún y '''1-'Cr<.tba 13 mano omnipotent<.: de 
sus vPcinos para cl:1borar 'u indepcndcnci~t. al p01so que la 
gloriosa Colombia !len;d_¡;_¡ y;¡ con su noml;r" 13 i\mhica 
Espaiiola. Lo que snr¡;rcnde es qnc tcniPndo Cuayaquil 
en su favor las disposiciones t<errninantcs de Lt Cédula de 
1819 11<' haya tnm;:d<• l">~:.i"'ll ck Tumbes ni en tie1npo de 
los espai\oles, 11i t>n ti,·rnp<• <

1<: Colomhi><, ni t:n ti<empo de: 
su inue¡wnd<éllci . .t ¡-•• ,rtind:H-; á ¡wsar d<:o lu qut: declara 
expresamcutc t:l artículo sexto del tratado cclcl.Jrado en 
Guayaq11il c:n 1 ~2'). 1 .a dcm;u-c~tción, s<·gcÍn <'SC: artícnlo, 
deb~ principiar por el 1 ío Tumbes, en el Pacff1co. 

La guerra entre Colombia y el Pcrú.-Opinión del General 

Sucre.- Su carta. 

Sea lo que fuer<', se acere;\ ya el día <:n qn<~ el Dios ck 
las uatallas haga justicia ~d pw.blo noble y generoso y cas­
tigue al pueblo inquieto, injusl<l y L<·mc:rario. 

Entretanto las dos ~~~públicas s<: prc:paraban á la gtH:­
rra con1o si tuviesen odios invcL~r:tdos y grant}2s agravios 
que vengar. Fl p,,.¡, formaba y organizau.r su ejército y lo 
ponía bajo las órLkne,; de nn capitán distinguido, el Ce­
nera] Lamar, colombiano, v<>nectdo y respetado por sus 
conciudadanos, annqu<: i:l no cnn-cspondi<'> jamás á esas no­
bles distinciones. 

Sucn: salió d.: Cllll'1uisaca ,_.¡ 2 ele i\g·osto de 1~2·" 
con todas las tropas :1uxilian:~ <jlle cstah;:lll ;\ s11s <irdenes. 
Y. ;Í su paso por el Callao, ofrccié> sn rncdiaci<Ín ;-,] Cohierno 
del l'erú, qu" no b aceptú. l_lcsde entonces b guerra ~ra 
inc:vitahle. Y el invencible Sucn; t<':nía qnr: de:;cnvainar b 
espada para dar un;-, victoria más;, Colombia y una kcci<'1n 
á los ingratos y pédidos enemigos q<w pagaban los sc:n·i­
cios prestados en la g:uerra de la lndependcnci:t con una 
invasión injusta, y nds qrw injusta, lcnwr;¡ria. IJ J>c,n: de­
claró la g-uerra á esta Re¡ll'<hlica r·n 20 el<: \layo de 1 S28; 

.y ésta se preparaba como en las gr;:ndes luchas de la lncle-
W pendencia, con ti anclo la estrella üc sus cl<:stinos {r los gran· 
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des capitanes c¡ne la habían servido en todo tiempo. E 
l .ibertador organizaba dos divisiones en el centro al m:<ndo 
de los c;cncrales Córdova y Carmona. En el Sur, las tro­
pas que rc¡rrc:saron de Bolivia y del l'c:ní sirvieron de 
núcleo al ejúcito que debía combatir en Tan1ni y tlar un 
buen escarmiento <Í los ing-ratos que p<1gaban su emancipa· 
ción con la guerra y la devastación de un pueblo hermano. 

Los peruanos ll<·gnron á la frontera á mediados de Di­
ciembre. Y nfanos y llenos de regocijo atravesaron el 
lVlacará sin medir el peligro ni pesar las consecuencias. 
Oigamos al Cenera! Sucn' que es tan competente en c:sta 
cuestión como en todas las demás. 

"!\ S. E. el c;,.,H'ral l~oli\·ar, etc., cte. 

"i\li General: 

"Escribo á t.:cl. "sta carta subiendo el río porque al 
llegar á Cuayaquil mancbré un expreso ,¡ \Juito por si 
alcanza al correo que sale de allí d 2 2. :'-!o hablan\ pues, 
de cosa alguna de Colombia, porque no s¡: de nada hace 
cuatro mescs; apenas me han informado anoche en la Puná 
de un combate el 3 1 de Agosto entre l<t &'ua;•atfui/e¡ia y 
una corbeta pcruana. \Ie limitaré. pues, á las cosas del 
país tle donde vengo. 

•· Estar<Ín ya en manos ele U d. las neguciaciont:s hechas 
por Urclininl'a como Encargado del Gobierno de Bolivia, 
con Camarra, como Jefe del Ejército invasor ele! Pert'1, y 
¡¡ue tuvieron lugar el 16 de Julio cerca ele Potosí. En vir­
tud de ellas se reunió el antiguo Congreso Constituyente, 
á quien yo entregu¡~ la Rcpúblic;t en los términos que Ud. 
ver<Í por mi JV!cnsaje, que le m;¡,ndaré por el otro correo desde 
Guayaquil, y el cual está sobre condiciones relativas todas 
á conservar la imlepcndencia de Holivia. 

"Salí de Chuquísaca el 2 de Agosto y el 25 llegué á 
Cobip con viaje muy largo, porque traía mi herida abierta. 
No encontré allí más que una fragata mercante inglesa que 
venia á Arica, al Callao y á aquí; no podía, pues, sino su­
jetarme á estas Jemoras; celebn: to~ar en Arica por saber 
el emban¡ne de las tropas y me propuse ver en el Callao 
si el Gobierno peruano ::tccptaba mis buenos oftcios para 
una reconciliación con ~1 oe Colomhi;-¡ (1). Irán en el otro 
correo las colltc.st.H:iones que lllve sobre este~ particular y 
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mi exposición of.ci<>l á Cd. en const.:cucncia de ac¡uella ofer· 
ta r¡ue el Gobierno de Lima ace!JlÓ muy vugamente, aun­
que parece que sí tksea la pao. ( T) 

"Llegue~ al Callao por la tarde del 10 de éste, y el 12 

por la mañana continué mi ,·iaje, estando siempre á bordo 
porque no yuise saltar á tierra aunque se me invitó á ello. 
Se me habló allí de una proclama ele C d. del 3 de Julio, 
que equivalía á una Jeclaraciún de guerra, y de la con­
testación de L~unar, rle :;o de Agosto; pero no pude verlas 
hasta el instante d<.: hacernos ;Í la veb. Realmente <¡ue las 
diferencias entre los dos Cobic:rnos han lleg;l(]o ;Í punto de 
hostilidades, pero no me atrevo :'t juzg:tr qt:é es lo r¡ue con­
viene á los intereses de Colollloia porque ignoro el estado 
interior del país, las opiuiones r.lel Sur, bs tropas que hay, 
la marina disponible c¡ue hay para dominar el Pacífico, y, 
en fin, los demás rnr!dios para llevar;\ cabo la guerra. Me 
dicen c¡ue el General Flones llegó ha.:etJ cinco días á Gua· 
yaquil; me informaré con él y con los demás dd estado de 
las cosas, para ser franco y ¡_>atriota al escribir á L" d. mis 
pareceres. 

"Ciertamente <¡IIC: Jnotivos y <krechos sobran para un 
rompimiento; pero si no hay como verificar 11na guerra ac· 
tiv;1, opinaré r¡ue ella nos consumirá en el Sur, sí la marina 
peruana es más fuerte y nos bloquea d solo puerto pro­
ductivo. Ent<'nccs se aiíadirán á los ultrJjcs recibidos la 
manifestación táctica de incapacidad p:tra vengarlos. En 
esta duda es que yo resolví toc;¡r en el Callao, exponi<'n­
dome mucho para ofrecer trabajar en utJ:J reconciliación, por 
la <¡ue ColomLia saliese con m:ís aire si no existen medios 
activos para la guerra. Es mi int..:nlo Jr~sempeñar mí ofer· 
ta proponiendo á L'J. qne las diferencias existentes se so· 
metan á la Asarnbka americana en Tacubaya, á donde Co­
lombia, l'erú y Bolivia m::tndar:ín sus mensajeros. En mi 
nota oficial explicaré esta idea, y en tanto someto á Ud. la 
base para que medite sobre dla. 

"Los negocios de Bolivia qucJ.1n mal. ürdininea, 
que por mi herida presidía el ConscjD de 1\linistros, y <¡Ue 
luego fue revestiLlo !JOr ésU! con tocl:t~ las facultades del Go· 
bierno, traicionó la causa rle su país. Como mandaba el 
ejército pudo desmoralizado y casi clisolvcrlo; pues cuando 
las negociaciones tendría muy cscasos dos mil hombres. 
Los pueblos se mantuvieron sicmprc tieles mostrando ene· 
mistad por los pemanos; y las tropas, con excepción del 
cuerpo dte n!anco, se portaron bien y siempre bolivianos. 

"Como el Consejo de 1\'linistros se dísolvi6, y dos de 
·Jos \linistros dimitieron su cargo, nombré, al separarme el 

(1) V. Hhnco y At¡Hlrúa. Doc. N" 3.9o3- 'l'u1no XIII. 
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2 de Agosto, otro Consejo pl'esidido por el Cenera\ Velas­
co hasta la aprobación del Vice-presidente para cuyo efecto 
dejé cerradas las propuestas colocando como primer candi­
dato al Gene•·al Santa Cn1L, corno stogundo á Velasco y co­
mo tercero al Cenera! Lópcz. En Arica supe el 6 de t~stc 
que el Congrc~;o había aprobado á Santa Cruz como Jefe 
provisorio. y mientras viene ele Chile, donde está, me dicen 
que se encargó del GoLierno al General Velasco, nomhrán­
dole de l\Iinistros: á Olaiieta, del l nterior; á un imLécil Co­
ronel Toro, ele c;uerré\; y al Marqués de l'inedo, <¡tiC es un 
buen hombre, vecino ele b Paz, para 1 !acienda. 

"Todo este arreglo ele :Vlinisll'os tos cosa de C·amarra, 
el que contravinienJo á sus misu10s tratatlos, se presentó 
en Chuquisaca el 2 de 1\gosto, por la tarde, desptH~s que 
yo había salido, y <:1 3 entraron tropas pemanas para diri­
gir las sesiones dd Congreso. Este estaba bien animado 
en su mayoría al tiempo de mi marcha; ¡wro todos muy 
acobardados y sin saber qu<~ hacerse. Juzgaban que Santa 
Cruz los defenrlcría. Camarra les dijo que si yo hubiera 
renunciado á ht amistad dt~ ¡;d. y 6. mis d~,;rcchos tlc ciuda­
dano de Colomhia, ,:¡mismo y los peruanos me sostendrían. 
¡Miserable! 

"Es mem~ster contar con que Bolivia queda anonadada 
por algún tiempo; pues tocios los propietarios, que casi sin 
excepción son nuestros amigos, están aturdidos. De los 
militares, el único resuelto f!S el c;eneral T .ópcz, y muy es­
tudiosamente lo anulan. Creo qne r.iertamentc las tropas 
peruanas avanzan á Bolivia po•· el doble motivo de atender 
á la guerra con Colombia y porqu<: Gamarra está com·en­
cido que aquellos pueblos están pronunciados por la Inde­
pendencia, y aunc¡ue él les ha hablado de la incorporación 
al Perú no quemí por ahora violentarlos para no tener allí 
atención. De otro lado, Gam:m·a cuenta con que Santa 
Cruz será más amigo de .~1 que de 1J d., y para mejor arre­
glarse, le han dado e\ mando de las tropas á Blanco, que 
está vendido á los actuales maudatarios del l'crú y muy 
comprometido por su conducta. 

"De las tropas peruanas había dos mil hombres en La 
Paz, de marcha para !'uno. y de dos á tres mil en Oruro y 
Potosí. 1 !ay muchísimos rerlut<ts; la oficialidad es, con 
pocas excepciones, muy mala y los Jefes peores. Con dos 
mil soldados colomhianos bastaba para destruír aquel ejér­
cito en una ho•·a de combate. Camarra es tan inepto co­
mo cobarde, y sólo la traicit'm de l 'nlininea le hu hiera pro­
porcionado sus vt~ntajas cu Bolivi::~. 

"Camarra ha dicho casi púl>licamente en Potosí r¡ue si 
no hay g•1erra con Colombi;¡, viene á quitar á Lamar de la 
Presidencia porque no permitirá que un t!Xtranjcro gobierne 
á su país; no k faltan votos en Lima y en su ejército está 
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bi~n. Lama.r parece que ha entcnido la cosa, pues supe en 
el Callao que iban ;Í salir transportes ¡mra .:\rica con el objeto 
de traer dos ó tres mil hombres de los el<: (;amarra, á quien 
se exigía esta fuerza con motivo de la ¡!llerra de Colombia; 
teniendo á la vez el objeto de dividir aqud tYrcito y anular 
:;\, Gamarra. No s{ en c¡ne parará, pero juzgo que ellos 
'Se unen contra Ct!emigos exteriores; porque es menester 
convenir que han introducido en el ejército enemistad con 
los colombianos, y han colocado en los mantlos á los {'1\C­

migos personales de Ud. 
"Yo salí del Callao el 12, y el 13 se embarcaba Lunar 

~n la fragata Prucbil, para venir á l'aíta y toruar el mando 
del ejército ud Norte, á donde tambi(!n vino :\ccochea como 
Jefe de la caballería. Lamar está muy enfermo y dicen qtw 
qucdar;í hidrópico; (~1 mismo dizque dice que est:í fastidiado 
de sus asuntos, hasta el punto de tener meditado entregar 
el mando á Gamarra si observa c¡ue las cosas int(~riores 
pcruan;ts se emLrolbn. Parece que <~stc <jército de Piura 
no excede <Í. tres mil hombres muy mal organizados y divi­
didos en partidos. 

"A m;Ís de la fragata f';ueóa tienen la corbeta Sa!om 
ó I.ibn lad, el hel'gantín ConJ:rcso (que se est:Í reparando en 
el Callao de muy fuertes averías), la ;l!!l(<'donia, y otra go­
leta peruana de seis caiiones que acaban rlc comprar. !:<.n­
tiendo que no están tan mal de tri¡mbciones, ¡w.ro sí de 
oficiales porque son todos nuevos. 

"Los recursos pecuniarios del l'erú est;Ín, para una 
guerra, tan escasos como en toda la 1\m,~rica. El cn~c!ito 
del Gobierno se halla arruinado, pues á la falta dd pago 
de los intereses de su deuda, se ~ iiade )a mala fe en los 
contratos. Continúan á dos tercios <le pago, administrada 
unas veces bien y otras con sumo atraso. i\ m;\s tlel ejér­
cíto del Norte y del Sur, calculo <¡ue tcnddn como dos mil 
hombres en las diferentes guarniciones. 

"Después de estos datos, t:d. mcditarú qué le con­
viene hacer en el estado de )¡ts cosas. Si hay guerra debe 
Cd. contar ']Ue sólo dejarán en el Sur mil hombres y que 
reforzarán C<>n cuatro mil d ejército del :\ orte; y r.omo ha· 
rán esfuerzos extraordinarios, no dudo 'l"" arreglen seis tt 
ocho mil hombres; así como no Judo q ttc scdn batidos con 
cnatro ó cinco mil soldados colombianos: si se logra poner 
este nt'uncro disponible sobre el campo ele batalla con su­
ficiente caballería, contando con que de esta arma pondr;\n 
los peruanos como mil hombres, pero ele mala clasf'. 

"Gamarra tiene un miedo inmenso ele l' d. y de nues­
tras tropas. Francamente ha dicho r¡ u e rcconoci(,ndo l;t 

_superioridad no presentarán batalla, hasta que fatigado 
nnestro ej<~rcito del ttmperamcnto, de los desiertos, de las 
enfermedades y d(~ las privadonr:s, r:st( slttnam~nte dismi· 
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nuftlo, y que en tanto s<'>lo le op01ulrán una guerra de re·· 
cursos. 'lo sc~ que disposición tenga el Perú para esto. 
Después de todas mis observaciones deduzco· que ese país 
est:í muy dividido; las tropas en general por el partido que 
actualmente gobierna, y los pueblos sin saber qué hacerse. 
Los ricos, los propitetarios y gran parte del clero son deci­
didos por lJd. l.a chusma 1~0 tienc~ opini6n y es conducida 
según ]as circnnstancias. 

":\'k oh•id:,ha decir que Brown, con ciento treinta hí1· 
sares y una compaJiía de Pichincha, c1ucdaba en Tacna para 
embarcarse, y lo halm't hecho el R ó 1 o de éste. Le dije 
que viniera derecho á :Vlontecristi porque supe en Arica 
que la corbeta L//¡,:r/,td estaba fondeada en Tumbes para 
impedir su cntr3<b ;Í Gu::~yaquíl. 

"1 1 ~ sido bien largo para dar una idea de cuanto sé y 
que le sirva á l; el. de hase á sus cálculos para resolver la 
cnesticín d<~ la guerra. En mi pobre opinión, la base debe 
ser dominar el l';tcítico. Del resto Cd. meditará si en el 
caso de rompimiento convic,nc hacetlo más ahora, 6 esperar 
que desplegando Camarra sus aspiraciones se eche sobre 
Lamar y que en tanto Bolivia resucite del aturdimiento en 
que está. E,.to admite ele un lado esperanzas qne pueden 
ser útiles; pero de otro, si los peruanos se unen y se con­
solidan, también tienen tiempo para organizarse mejor y 
prepararse m~ís. ~o sé, pues, qué es lo más conveniente, 
porque tamhi<~n iJ,;noro la situación política del Sur de Co­
lombia, lo cual pesa mucho en este asunto. Entiendo que 
Guayaquil est<Í bamboleando y que hay bastante r¡ue ven· 
ccr para unir tmlos los :ínimos. Con los informes que ob­
tenga en estos llías me extenderé en otra carta. 

"Hablaré por fin <k mí. Después de cuatro mes<:s y 
medio de sufrimientos se cerró por último mi herida, el día 
que lleguc~ al Callao; y hasta hoy que tengo cinco meses 
cabales e,t;l consolidada la cicatriz. Sin embargo, los de­
Jo, están tiesos, la mano muy débil y el brazo con muy po­
co ejercicio. Dicen los cirujanos que continuando la cura­
ci<ín para fortificar los músculos, tendré libre uso al cabo 
de ;:¡]gün tiempo y con mucho ejercicio de la mano; pero 
que siempre qucdarl: muy dc~bil. 

"Estaré en c;uayat¡uil por cuatro ó seis días y haré cuan­
to pueda para llegar á (¿uito el .)o de este mes para reunirme 
á mi familia <Í los sesenta y seis meses completos de haber­
me separado dt: ella. Vuelvo á Colombia con el brazo dere· 
cho roto por consc,cuencia de estos alborotos revolucionarios 
y por instigaciones del l'erÍl á quien he hecho tantos servir.ios 
y de algunos bolivianos que tienen patria por mí. Traigo por 
toda recompc:lll>a la experiencia qtw me han tlejado los su· 
cesos: y ella lllC aconseja pcrtcJJeccr á mi familia como tan­
tas veces he rlichn :1 l 'el. r¡ue (~s mi voto y 111i a¡nbici6n. Fl 
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servicio á pueblos ingratos me es tan molesto como la 
carrera púL,Jica. i\ntcs de pisar el suelo colombiano re· 
pito esta decbración, así como rf'pito que el mayor premio 
que puedo r~cibir por mis servicios es la amistad y el :>.fecto 
del Libertador rle mi patria. Cons(~rvemelo Ud., mi queri­
do Cenera!, porque después de reunirme á mi familia, es lo 
que m<Ís me lisonjeará en el retiro de mi vida. 

Tuve en el Callao una carta de Caracas, y s.O que mis 
hermanos han sido arruinados por los facciosos de la costa 
de Cuman~í. Ud. sabe cuanto amo á mb hermanos y cuan· 
to anhelo llenar el encargo <JUC me dejó mi padre por ellos. 
Ruego, pues, que se les auxilie con el dinero que, por dis­
posiciún del Gobierno, entregué en las cajas de l~uayaquil 
paru ser abonado á mis hermanos en Venezuela. Perdone 
L' d. que en esta primera carta hable de tal asunto, pero me 
obliJ;:'a á ello la situación aflictiva de mis hermanos. 

"Soy siempre de lJd., mi querido General, su fiel ami­
go y.servidor, 

A. J. Srnn~". 

CAPITULO VI 

Ilusiones del ej~rcito peruano.-L!egada de Sucre á Cuenca.­

. Combate de Zaraguro,-Victoria de Tarqui, 

!.os p10rnanos iban halagados con la esperanza de con· 
<¡uistar los Departamentos del (;uuyas y del Azuay. Ocho 
mil soldados, bien organizados y equipados, se creían capa­
ces de llenar esa misión importante. 

Venía ;.í la cabeza de e:;e ej.Orcito un militar prestigioso, 
de rcp11tación europea y de fama deslumbradora. Un héroe 
ele Ayacucho c¡ue había compartido con el General Sucre las 
glorias de esa brillante jornada. Querido y respetado por 
sus virtudes cívicas, el General Lamar era caudillo digno 
de la confianza con r¡ue le había honrado su patria adopti­
va. Tenía acl10más relaciones muy importantes en los De­
partamentos anteriormente citados y contaba con numero­
sas siri1patías entre los suyos y los extraños. Los peruanos 
esperaban de un momento á otro la aclamación dell;eneral 
Lamar y el pronunciarnento de los pueblos fronterizos en 
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favor del Perú. Las apariencias eran lisonjeras. , El ejér· 
cito colornuiano no daua señales de su existencia '/se man · 
tenía alejado de los pueulos fronteriws, <kjatúlo que el 
enemigo aprovechase de sus recursos. Y r:on este motivo 
se hablaba de la diferencia enorme entre el Gcnerál Lamar 
y el General Flores que mandaba en ] efe el ejúcitó colom­
biano. Militar oscuro, se decí~. 'llle jamás hahf:t dirigido 
una camp;:¡ña ni mandado en Jefe una batalla en Ta magna 
guerr<J. de la Independencia. Odiado y dek·stauo <'n su 
patria por las intrigas y felonías que había cometido en fa­
\'Or de la dictadura, no puede oponer una n:sistcncia tcnat 
al ímpetu de tropas entusiastas y ansiosas de medirse con 
los famosos veteranos del ejército enemigo. 

Estas ilusiones y otras más llevaban á los peru:mos en 
alas de un entusiasmo loco é insensato hasta d punto de 
enviar á la capital del Azuay un piquete de caballería á las 
órdenes del Coronel !'edro Rauleu, qut~ entní sin n~sisten · 
cia, tomó prisioneros á los Coroneles González y Tamariz 
y los llevó al cuartel general peruano. Llegaron halaga­
dos y confiados al pueblo de Zaraguro sin habe~ visto la 
cara á un solo enemigo. Pero en ese pueblo supieron la 
llegada del General Sucre á Cuenca como Supn~mo Dircc· 
tor de la guerra. y detuvieron su r;1a~cha. <;n:og~nte y l~ro­
vocauora. 0Jo llllflOrtJ, eJ gran taCt!CO !!'a a buscarlos a Sl! 

campamento y les dará la primera lccci<Ín de escarmiento 
y desengaiio. 

En efecto, el General Sucre mandó al Coronel !VIan­
zano, Jefe aguerrido y valiente, para desalojarlos. U Co­
ronel Manzano llegó <Í Zaraguro en alta noche, dividió sus 
fuerzas en cuatro pi<1uetes y tocando á d"giiello por cuatro 
puntos aterró á lds peruanos y los dispcrs6. ·Estos creye· 
ron que eran acometidos por todo el ejército colombiano y 
se fugaron auandonando armas y bagajes. 

El General Sucre organizó un buen sistema de es· 
pion;¡je y sabía exactamenÚ'! la marcha del enemigo y el 
orden en que se proponía dar la batalla. Se situ{, en la 
llanura de Tarqui, al pie del Portete, para obligar al ene­
migo á buscarlo en esa posición ventajosa. Sucre pene­
traba las intenciones del Jefe contrario, pero éste no com­
prendía las de su rival y fu.c <Í estrellarse cieg'amente en 
esa eminencia donde Sucrc había agl0111erado todos los 
elementos de defensa para abrumar al enemigo superior 
en número. 

1 le a'luÍ la proclama que el General Sucrc <lirigi<Í ·á su 
ejército antes de la batalla. El General tuvo <¡ue apelar á 
toda su oratoria militar para entLt>iasmar á su cj<~rcito, á pe­
sar de la confianza 'llle tenfa en esos bravos soldados que 
lo habían acompañado, como ,~¡ dice, desde el ürinoco 
hasta el Potosí: 
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••,.-SoldadiJJ'.' 

Pi·" 
¡,j 

"El Gobierno me honn'> con la l'rimera :\hgistratura 
de los Departamentos rneridionale<.: n·llns<: ;,rf'pt:Jrla por .. 
que ningún peligro me estimulaba á salir de la vida priva­
da que ha formado siempre mis m;ís ~rdi~ntcs votos. El 
eVrcito del Sur, mandado por un bizarro r;1pitán, y por los 
más intrépidos de vuestros Jefes, h::tcía in1ítiles mis s<-rvicios 
en aquel destino; pero entro it descmpeftarlo, ruando ene­
migos extranjeros, ingratos ú vuestros ben\'licios, y ;Í la li­
bertad que os debrn, han hollado las fronter;¡s rk' b Repú­
blica. 

"(.(i/ombialm,·: 

~~trua pa::.: honrosa, ti UJ/tl ¡'•it:luri<l ~·.rp!t'ndida, son ne­
cesarias {t la di~ni<hd nacion~l. y al reposo de lo~ pueblos 
del Sur. La paz la hemos ofrecido al enemigo, b victoria 
está en nuestras lanzas y bayonetas. 

"l; n tríu nfo rn<Ís aumentará muy poco la cdebrid::td u e 
vuestras hazañas, el lustre de vuestro nombn·; pero es pre· 
ciso obtenerlo, para no mancillar <'1 hrillo Jc vuestras armas. 

"1\oyacú, Pichincha, Carabobo, Junín, !'.tslo, Callao, 
La Ciéncga, Vargas, Yaguachi, Cartag<~na, ;vraracaibo, Ctí­
cuta, Calabozo, Vijirima, Niquitao, Taguanes, Mucuritas, 
Yagua!. San Félix, Maturín, Las <}ucseras, 1\raurc, :\lar­
garita, San :\1ateo, Pita yo, L::ts Trincheras, Victori::t, Pala· 
s<;, El Juncal, Ayacucho .... cien campos de batalla, y tres 
Repí!blicas redimidas por vuestro valor, en un,l carrera de 
triunfos del Orinoco al Potosi, os recuenbn en este mo· 
mento zwestros deberes Jan~ t'OJl la j>al¡ ia, rúll ntcs!ra.,· glo· 
rias ;• coll BoLÍvAR. 

ACiTONIO JocJ: DE SI'<'RF.". 

Poco tar-daron los peruanos en prcscnl.ars<~ airados an· 
te el diminuto ejército de Colombi<J. que iba :. combatir ah[, 
como en todns parte~, con la mitad menos del ntímero de 

.sus enemigos. El General Plaza, argentino, con su divi· 
sión fue á estrellarse contra esa pcquc1h mas~ de homlm~s 
acostumbrados á vencer en todas partes. 

El General Gamarra entró á sostener con su división 
los soldados desmoralizados ya de la primera. l'bz::t, pri­
sionero, 11u pudo contener á sus sold~clos para oLlíg;ulos á 
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<'ntrar ele nuevo cn comLat•·. ( ;;unarr,l, peruano, soldado 
muy int.clig-enk, ]JCro <le poco coraz<'Jn, se dej6 :u-rastrar 

· por los dis]Jcrso•; y abandonó el campo de batalla. La ]Jl'e­
dicción del \.;r:m i\i:Jrisc:tl Sf' habí:t nunpli<lo. 1\nunciú 
11lia victoria tacil y pronta, y Jlledia hora de tiemfJO bastá 

· fi:lra rorc,nar .,¡ \'alor del ,yrcito colornhi:mo ( 1) (V 11). 
· Esta gloriosct batalla ftw consagrada por el con\'enio 
cdebrado Pfl el ¡.meblo de \.;irón al siguiente .-lía de la victo-. 
ría. "ll d:.íu,;ula primordial es tomada de la c,~dula de 
1S1<¡. · Voh-er al strrtu quo de 1 So'). 'llle reconoce la_juris· 
di('Ci<ín <le! Cobiemo de Quito sobn• la'; posiciones dispu­
tadas por nuestros vecino·;. 1\·Tá,; t.ardt' manifestare.mos 
•111e el convenio de Cin)n ,;in·i,j d.: base al Tratado de ~2 
<k Setiembre de 1 S:9, que tnrninó la guerra y dej6 volver 
f'll paz (t nuestros r"tn~t¡ui:·Jador(·_,·, 

Sensible '" decirlo, pero necesario, <[ti<: ,~¡ <;eneral 
!.amar fue castigaclo cruelmente por lo·; hombre'; c¡tw !te 
ha!Jíctn incluciclo ;í traicionar (t Sll patria 1 lesprcstigiaclo 
por la derrot<~. lo c!estittJyeron de la J>n,;idcncia y lo ex 
pulsaron del t<étTitorio peruano ( 2 ). Si 1 ,amar hu bies<; 

·comprendido bien sus deberes, no habría Jceptado el man­
do de un •Yrcito compuesto de aspirantes revoltosos y de 
trnitlores ingratos. En Colombi:l, l.amar habría sido una 
columna contra los enemigos de dentro y de fuera ,¡,~ la 
República. Su ere y 1 .amar habrían e\ a do br¡..:os alios de 
paz, y el crimen ele Berruecos no habría privado á la patria 
del m~s desinteresado y virtuoso clc los lH:rocs. 

Hostilidades en el golfo de Guayaquil .. Comb;lle de la goleta 

"Üuayaquileiía" con la corbc<a '·Libertad". pcruana.­

Pnrtc~ oficiales de este suceso. 

Lt guerra entre C:ololllbia )' d !'en': l'ri11Cipi6 en el 
golfo ele Cuayaqnil. Lo·; perttanos "" aprovechamn del 
estado inclefen,;o en <[ll" '"' <!llconl raLa la costa colombiana 
y particul:tnn<!ntc Lt rica y pwclwli\·a ciu<lad ,¡., Cnayaquil. 

( 1 J L: I1,Lt.dl.: <,<.: T.t:.··.ti '\1' .\¡,¡el~~ <k l-'l·:1rern dt J~.q 

( • J \'. t-'.l.ut···· _,· Arr11 i 1: 1 ••'ll•) \ i 11 1 )rl(. 1\1' ; 2 .' 1, p ':'. );~. 
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El Lihf'rtador, prc\·iendn las consecuencias que podía 
]Jroclucir la falta de tilla esn1adra, no quería romper con el 
Perú mientras Colombia no estuviese bien prtparada en 
mar y en tierra. En las aguas <.le Cu:tyaquil no había más 
qwe dos g-oletas viejas incapaces Jc emprencler un combate 
serio con b armada peruana, que co11taba con buques fuer­
tes y sólidos. Verdad es <¡llc en el Atlántico existían al­
g-unas na<·r~s ele primer orde11 como las fragatas (."'oloJII!•ia y 
Cmulhitllilauu y otros buques menores; pero d viaje de 
un mar ú otro era demasiado largo y no podía la escuadra 
rolombiana presentarse á tiempo de salvar al Departamen­
to de Cuaya<¡uil. inmPrliatamente ;unenazado por la f'srtJa· 
dra pernan a. 

La corbeta l.z,~· ¡f,zd blor¡u<:.tba dJsiJ~Jtlladam<:nte d 
golfo de Guayaquil y todas sus adherencias. l\o se había 
notitícado d blor¡ueo; pero era tan rigurosc> romo si se 
h11l>iescn observado todos los rec¡uisíto:; pre\·enído:; por el 
Dt:recho ele Centc:;. s~ n:gistralJa, se embargaba, S(! d~· 
comisaba y se c:ometían todo g{:nero de tropelías. :Esto 
dr~spert<Í el celo y la indignación del Comandante (;ener:~l 
Jel 1\postadcro ele Cuayaquil, el celo del marino D. Juan 
llling ll'ürth, conocido por sus hazai'las en la guerra de Lt 
1 nJqwndencia. lnllignado por los procedimientos ll" 
];¡ corbeta peruana, el Cenera] llling\l'orth, armó las dos 
goktas d" guerra, la Cua_rar¡t~i!e;ia y la l'irltiltdm, y 
las envíú ~r.,n órdenes <k pedir explic:~cioncs ,,¡ Jefe pe­
ruano; y <::n caso t.k no darlas sotisfacturias romper los 
fue~os subn: c:II:J. El rn~ndu de la (;uayar¡í'tii<Jia lo con­
Jió ';¡¡ Coronel T. C.\\'ri'gth, tan brillante en tierra co­
mo l>iz:trro en d mar. La l'idthtrlm iba ;'t car,::o del 
Comanclant<: Taylur con ordeu tlc seguir el rumbo de L.t 
(;llii)'<IFÚ!oi<t y ck obeclcccr eotrictament<: bs órdenes de 
su Jefe. 1·:1 Corone:! \Vngth dirigi[, su nave dpidamente 
sobre he: aguas de Turnhes donde "" cncc,ntraba la corbeta 
f.iú~.'J'tad. \.lidió explicacioues :1 ,,\J CJpitán, y l:t contesta­
ción fue la descarga de todos los c;¡flones que tenía en la 
h~nda de estribor. l·:l Coronel \V,·rgth av:~nzó sobre la 
corlwta en son de aborrbje. El Comandante ele la corbeta 
esqutvó el ataque y abandonó las :1guas de Tumbes su­
fnenclo grandes averías et~ la persecución. En todo este 
trance, b goleta f'n!u!lckt no se acercó al lugar del com­
bate y ckjc> escapar esta pwsa que haiJrí;¡ sido una gloria 
p:<ra Columbia. El Coronel \\'¡·rgth dio parle al Coman­
d;Jnt<.: Ce1;er:d del ;\ pu~L;¡dcro del resultado del cc.mbatc, 
LullelJL:in<iuse de este fl'dcaso cauoaJo por el puco celo del 
Cum:llld:,ntc de b J'/,;)¡;¡,,1,¡,_ Ju,,crt<Jmos los clocumentos 
of"iciaks,pr,r;\ lnayor cia1 id<.td. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tul: l'IWl(l) i\101'\CA \'0 

"Cnm;tncbncia ckl 1\postadcro 

"¡\] Sr. Cenera! Jefe SL:pcrior del :-ítii·. 1 '''"' ) os<' I:]Ncs. 

":1clwr Cenera] 

"Tengo el honor de intormJr á \'. E. que hau; algu­
nos días que la corbeta ele guerra del l'cní, nombrada Li · 
hcr!ad, tiene estahlcciclo su crucC'rn sobre b isla del !\Tuerto, 
y ;¡unquc no tengo noticia todada ele <}ll"! h:~ya entrado ~¡ 
las aguas del Departamento, sin cmh<~rgo cruza oohrc ellas. 
j,¡terceptando ;Í caiion;:zos toJos los bu'lue~; que c:ntran en 
<:!stc río, bien sean nacionales ú extranjero~;. ~ornetiéndolo~; 
,¡ ser visitados y re~;istr:tdo,; por los oÍiéialcs de dicha cor­
beta. l'necle V. S. concebir cu;Ínto induyc c;olm.: el r<:poso 
y la prospericbd del Departamento una amcnan ele esta 
naturalczd, perjudicando hasta el {dtimo extremo el comer 
cio nacional con este blo'lrreo disimulado, que nada diría,¡ 
no st: hubiesen interrumpido b~; ami~ahles relaciones entre 
el l'erú y Colombia; pero r¡ue .-:n el día no pueden mirarse 
sino por una hostiliclacl antic:ipad:1. .'\1 poner en conoci­
miento de V. S. esta novedad espero se sirva darme la;; 
cirdenes que teng;¡ por convcnicult: á tin Jc calmar los 
rr.r:clos qm: canse en este: corncrcio el rncncion:rdo buque. 

_f1 \:'. [ l.l.l \.f;\\ ()!{ 1 11.'' 

Contestación del General Jefe Superior del Sur 
ri In nota anterior: 

"Rcpúhlic;¡ de (r,JnmlrÍ;¡, J• fe Su¡wrim d..-fSru·. ·- Cn.<r­
tel general !"n Crwnc;r, ~Jode .'\t.:osto de tS2S--1\I Sr. 
General Com'lndante rkl i\po>tark:ru de Guayaquil. 

"Impuesto de la nota drc V. E. f,·cha :~·del presente, 
relativa al crucero cst:tbkcido t"n la rcmhoc~dura d~ e-;e rí•,, 
por la corhet;r del Estarlo rJ..l l'er ú, nombrarla LibatrrJ, 
preveng-o á V. S '!'"'sin pt~,·dida U<' tiempo s'' C~rm~n l.ts 
fuerzas disponihlt=s de ese ,.\ 1 )o,t;t~l<:ro, y roniéndolas al 
rnando del Sr. C<>rnnel Torná-; C. \\'r"i.c:dt, dará la vr,Jn, con 
la¡; instruccinnes que V. S. rlche c~pedir :.í este Jefe, arre­
glarlas :d tenor de las que tC:>ngo darlas á V. S. para é;t<: ,: 
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iguales casos en r¡uc jJUedcn cOIIljlr<llllCif:r !.ts hostilidadr". 
Aunque el objl,to c•;cnci;t! de Lt wmisión que se cncargnc 
al Coronel \Y r·igth, se.t el pcdir al Cumancbnlc de Lt 
corbeta J.iúcrtad 1111a explicación sobre lao tnit·as con que 
ocupa la entrada de ''s" puerto; mediando t:tntos motivos 
de recelo de part<: del Cobicrno de Colombia, deLe nuestra 
fuerza marítima cstar prcparalLt {¡ ddcndcr :'t tO<!o trance el 
honor del l'abcllón. y rechazar cualquiera :tgrce;icín. 

•·1 lios guarck :\ \'. ::i. 

Oficio del General lllingwortl•, ac0!11paiiattdo copia 
del rarte del combate naval habido co•1 la corbeta "Libertad", 

dirigido al Jefe St•perior del Sw: 

"]{e¡Híblica de Colombia. --·.Comaz¡Janci;l de 1\Jarina 
del Apostndero de Cuaya'luil, á :; de Setiembre e:! e 1 é\2S. 
Lo~--· /\1 Sr. c;cncr¡¡J Cutllilllclantc Crtwr.1l ,]<.¡ ~lll'. /llilll 
Jesé Flor<~o, · 

"Set'ior (~eneral: 

"llabiemlo dado parte :J. V. S. en mi 110ta l(,ckt 1 ~·del 
pasado del crucero qnc tc:nía establecido sobre la isla del 
:\! ucrto la corbeta l'eruana nol1lbt·acla 1 iócrl<td y que re 
gistraba escrupulosamente :.í cuantos buque~> n;¡cionales y 
extranjeros entrasen ó saliesen de este p1~erto, tuvo V. S. ;Í 
Líen disponer o e pidiese una explicación ,t! Cottt:lllclante de 
dicho bajel peruano, sobre los motivos que lo inducían :í 
continuar en a e¡ u el punto, oh;.;f'rvando una coLtductil anw. 
nazadora y hostil al comercio de la Repúblicct. l·:n su con­
secuencia se clió á la veb el Capitán df~ navío Tom;Ís Car 
los \V6gth en la goleta (,!(.(')'<ii!L'i/á,r el día z¡· Jd tJws 
próximo pasado. acompaii:•.do de la coi'IH'ta l'i,/iindta; y 
habir~ndose avistado con l:t dich.t corh<:ta peruana :•obre la 
boca ele! Tumbes el día 3 J clcl mismo, se acct·có ;i tiro de 
c¡¡iíón con b intc:Jci(m de comunicar el objeto de su comi­
si<Ín al Cotn~ltlJantc de la /,ió,'l'l<l<i, cuando. observand<l 
'}llC el buque peruano se preparab;l á hacer fuego :í la 
Cua;·a'luileii<~, cstrechú la distancia:\ hablarle con la boci­
na, y haLiendo cbdo ,¡ cntcnclcr que la comisiún '!LH: sl> k 
había encargado era la de averiguar las intcncionc:s con 
que dicha corbeta sostenía uu bloqueo disimulado: visit;ttl­
do y registrando á los b!J(¡ucs ele r:stc cornncio, la con tes. 
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tación fue una dcscar;~a de la handa de estribor. Scnw­
jantc' e~tcntatlo oblig<) al Com;¡ndantc \Vr(l;lh (t salir de lns 
limites de ;us instn;ccioncs, en Ja, e u ale~; no se bahía previsto 
como del todo prolnhl<; semejante acontecimiento 1 .os 
dct<dles dr,J combate que tuvo lugar, c;onstan dd p:1rtc 
dado :í r:•;ta Com:<tH.lancia por el Coronel \VrYglh, de cuyo 
docnnH,nto L<engo h ltonr:t Jc acompaiiar á V.~). unJ copi;t, 
!.a corbeta l'irltilltlta c¡uc acompatiÓ ;Í la r;ltil;,'aijtÚ!oi•l y 
debía St',~;uir después de concluírla b comioiún del Coronel 
\\ .. ri'gth el clcstino c¡t:c antes lli\·T el honor ck indicar <Í 
V. S., 110 coopcr<• :i Lt defen,;a del pabcll{lll cotno dchi6 
lue.l\n '!llC viú comprometida ú la r;ti<I.:J'<l'fttiio!a: los moti\'os 
que hayan ocasion:·tdo esta falta no pueden ,;ahcrse cott 
exactitud sino por metlio de la averiguación r¡ue h<' mantLt · 
do form;¡t· •;obn· d particubr y de que.· clan: cu<'nta ;Í \'. ~;. 

,)11,\.\ lu.r~(;wul~l"lr"._.. 

Parte del Coronel Wrigth sobt·c el combate de la goleta 
'{).llnynr¡uilo;)a" con !a co>beta peruana •·Libertan": 

"Repühlica de Colnmbia.-.. Comandaucia ele la clivi­
siótt· marítima.-Cokta de g-uerra G'uaJ·ar¡uil•t)ll al ancla al 
t n ele Setit:tnbrc de t ii 2S.---· Fondeada en fnontf' ele la punta 
Ccntittcla.· i\l Sr. Gc:tlcral Comandante del ,.\ post;Ldero. 

"bt cumplillliento de las !'tltimas <irclt:nes cle V. S., dd 
2S del pas:1do, relativas á la salida de la goleta (;~taya,¡tti/r. 
iia y corbeta /'ic!timltrr con d objeto de pedir una explica. 
ción al Comandante de b corbeta de guerra peruana notn· 
hracla !.iá<r!,lll, c¡tt<' "' halbba cruzando entre la costa ele 
Tumlws y la isla d"l :'rlncrto, salí exactamente el "'J como 
:;e me previno, y en la lltadrugada ele ayct· avi.st<.~ dicha cor 
b<'tl <JlW se hallaba fondeada frente :í la punta del \Tal J'c;. 
lo; ma:;, como nos encontr3bamo:; en calma y ;i m;Ís ck dit:! 
ú doce milla~ de rlistanci:t, lltvo ac¡utel hajt:l tiempo sobrado 
pJra hacerse :í la vela, como lo vcritici> tnucho antes e¡ lll.' 
pudil-ramos acercarnos. Así c¡ue principi(, ;Í soplar un;¡ 
brisa, hice setial {c la Pic!ti~t~.!ta para que pas<1sc ú mi vo1. 

·y entonces orden<': verbalmente :t su Com;¡ncl<tnte .siguic­
t·a muy de ccrc:1 mis movimientos para unida la fuerza, 
entrar hwgo en contunicación con la corbeta. A las dos de 
la tarde, Yi<:mlo (jll<.: la i'irftil!clul no podía reunírs<·tne por 
o;u m:.tl andar. tlet.cTtnÍn<c acerr.anw: ;¡ Flia sr>lo con "sta ?O· 
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Jeta, bajo el supuc::>lú tic: que la f'ioíimkr L'Ícilmcntc y en 
corto tiempo podía tomar la posidón que se le hJbía ser\a · 
lado en caso r\c 1111 choqn~. Ohscrv;mrlo que la corbeta 
peruana f"laba prc;par:\da parad combatf\ y no tcnienth> 
otro nwdio rn;Í' presto para ponerme en inteligenci:t con 
ella que Jccrcat'nH~ (¡ b voz, ío vcrifiqu~ a~í poniémlomc· 
por su aleta de barloi'Cllto á distancia t!c mc<lio Hro ¡],;pis­
tol;r, como lo ejecuté; y entonces le dirigí mi palabra cxi · 
giénr1ole la c:lllsa por qué se hallaba en un bloqueo disimu­
lado cruz;rnrlo sobre la boca ele este río, á lo que se me con­
tcsttS con frivolidades, y por último, rompiendo el lltcgP. 
que fue bien conte~l:l<lo por nuestra p;1.rtc. En cinco mi· 
nuto,; estaban y:r lo'; doc; h<~jck·; :un;rnados, pero cuitl'' 
•;icmprc ~~ vo;riiic«r esta maniol.J¡·a de dejarle r.llug:tl' nec<~­
sario por l.t amur.r de proa Jc lxulovento ,'¡ c¡ue atacasc· 
por allf nuc•;Lra corbeta i'ieliilit·~''' · desgrac:iarLunentc c:tl· 
rnó en p:Htc el vicnhl y e<;e bajel no lleg6 hasta rm~dia hor.r 
<kspuú;: en todo E·ste Iiempo sostuve un luego vivo ck me· 
tr;:¡]l;t y lusilcria. .\ la segnn<la descarga, viéndoil!C en Lt 
posicirín citada, interltl: abordarla, pero cuando dí la voz ;¡l 
er,~ctn, obser-vé un incendio en la proa, y poniendo mi prí · 
mera at<~nción 1011 apagarlo, lo logr<' en pocos mim1t0~'•· Al 
íin, cu::tnJo la l'ichilldm se""' nccrc6 orden<' ~su. Coman­
dante <ltacJr inmediatamente: por el lugar que ,;¡; le había 
prevenido; In:t'' no In hizo asi, y, ele consiguiente, no entrr'> 
en acción, ~·icndo (~sta ]a causa, en tni concepto, de: no hct 
ber <!prision..rJo la corhet8. peru~na ele b c¡ue desde Ull 

principio su tripubci<Ín túe ca;;i en el todo destrozad;¡ por 
este huc¡ue, en tr:rmino:, r¡ue ;Í fine,; ele! combate se h:.~llaba 
su cubiert« abandonacb de,;ck <,] palo mayor hasta la 
popa, sin tener siquiera un timonel, oc;¡_,,jón c¡ue habría sido 
aprovechaJa po1· mí si, COtllO he Jicho antes, no me hubie­
ra encontrado casi sin gente, En cst::~s circunstancias lo­
gró el buque peruano cortar bs espías con que estábamos 
;unarrctdt •S )" ilo~; .st•param0S llHJttt?.nlL:TltC á f('parar nuestras 

averías, IJs <¡ue de mi parte ronswn de una ancla partidu, 
<~stais, burdas, )' C3si toJa J;¡ jarcia p~ncJi~lltC trozada, bau­
pr~s y cebélcl<-r:~ p;1sados ele bab. Y, en fil\, otras mil ave­
rías c¡ut; sería dem~siaclo relatarlas. t\u:H¡tre la !'idiÍJicli.r 
no ha tomado su parte correspondiente en la ;rcci6n, ele 
ningún modo pm·cle acusarse á su Comand;mtc de deseos 
de cvitarb, porque '" un oticial de baotante vai•Jr, de lo cual 
tengo sobr;rd,rs pruebas ant.<·;s de ahora: su buque, acercán­
dose á la (;?l!l)'r11J1!!1nia, cuando estábomos en la acción, 
fue tom<•do pur avante, mas por c<rsualicLul que de intento 
tlel qu" lo mc;ntbkt, y la (mica cosa dt~ c¡ue es culpable es­
te oficial, es la ~~~ tcra f..rlta de disposición y de no haber 
obBdo con <rrtiviclarl. Pasan; con un iumemo dolor de rni 
cor:.¡zón :.í poner en el cono~imi,:nto de V. ::-.. las p<~rdidas 
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personales que ha sufrirlo eslc bajel: veinticuat,·o muertos, 
y treinta y seis heridos: f:'tllrc los prirnc.:ro,; s1·~ cuenta <.:1 
valiente A.lf,:rez d" nado Juan Gonz{Jit·%, un cahn )' seis 
soldauos de la guarnición con diet- y side ll~Ctrincros, y cn­
trf' los segundos, el Colll~llldante ele esta g·u!da 'L·niente 
de navío Claudio Johnstun y <.:1 i\lfr;rez de icl. con los( M. 
lf~bil_lil; tres <;abos, nneFe s~Jld~dos t!'~ la gn::trnición :;on 
\'(!llltidos manneros, y el 1 e mente o e fragata Juan l· n. 
suorth, conlu:;o. i\unqu" no he lograclu \·,ngar b atroz 
agn:si6n cometida por la corbeta captur:índub por 1~ blra 
de nuestra corbeta }Jft/tillOÚr, sería una negligencia impt:r 
donable rn mí si no recomendara á \.'. ::;, nui1· p<~rticuL:u·­
mcnte para el conocimiento del Supremo 1 ;obi<·:I no b IH.·. 
roica comluct;: de estos bnvos oficialc•;, <JUt' ten~·;u el '''nti. 
ntiento tk \'<!rlos heridos y conttL;os: b intrcpidn dd Sub­
knicnl<: Juan \'<:rgar;l, Comandante ele la guarniciém ,~t, '"· 
te bajel, es muy t-ccu•nelltlablf·, y Íll\Ímarnenlc lo.s e.sfucrws 
extr::Iordinarios <¡u~ han tenido <¡UC hacer lodos ;ni:; of¡. 
c¡;¡Jr:s p:u·;¡ ccostc11cr en nn combate tan clesi,¡_;u:d .,] timbre 
de las armas colombianas, con nna rripubcicín tan nw­
dcrna y <'n un buc¡tw tan pcque•io rc,;pe('lo :d pt·m:tno, 
son cligno:; el<: no olvidarse. La tropa lia C<iillplidu con '" 
deber y es acreedora :i todo clogit>; puc~ si L1 tripula­
ciún hubiera sidt~ Lt!l V<ót<.:r::tna v enLt1siasla como ,,lJa, 
habría, sin duda, caído la corbeta pcrnatla e¡¡ nu<:stras ma­
nos, pc1·o ya c¡uc t•sto por una desgracia no ha .suceclicl<\ 
puedo a.segur;:¡rlc ;i V. S. c1ue la marina dd !'crú h~ re­
cibido una lt:ccíóu escannentaclora de la dd .. Sur el<: Colom 
hia. J\,,í que me d separado de la acción, hice s<:il<:les :.u­
C(!SÍvam<.:ntc á la Pirlúllclta para que p:-~sase ;i Lt.vo¡,, par;¡ 
que se nll: acercase, y I'dtiPianH:nte pat'a c¡ue siguiera mis 
11\0vimknto,;, todos con la intel\(:í6n de t)ll" si se lll•' ;u:er­
caLa, atacar col! ella :;t:gund,t vez, l"'es ui la c~cc::;iv.:t tllor 
tandad, ni bs muchas a\·ecías que sutril> ('Sic buque po­
dían haberm" conknitlo si la Pu/,.iuc!Ja. hubi<T:t observa­
do mis seiialc,;. l'lr.imamente tun: :í l>ien c]j¡ igirmt: ;Í es­
te puerto haciendo o.nles la scfial correspondiente ;Í la cor­
beta /'irltillcha ¡x1ra que me siguiese: como dicho lJ;¡jd C';· 
L;i ya ~l. nuestra vista, sin aguardar ~í. qu(~ se me n:una en 
t•stc punto, procederé coa la próxima cn:cient<: h,b\a Gua­
yaquil, por exigirlo así imperios:unente !;,. hulllanicbtl, CjUe 

se resiente de la pennanencia de tanlo llhil herido en esta 
goleta. :V1 e veo en el caso ele no poner en "1 conoci 
miento del Sr. Cenera! jefe ::,uvcrior del ~iur '~ste dda--. 
llc por no tener otro oficial dispo¡til>lc C[lle d 'l"" t•:ndrá la 
honra Je poner <·n ll18110~ Jc V. :::. ,._,k parte·; dcbit:ndo \. 
S. estar per•;uadido. que si se romp:cron la:; ho,;tilidades 
ant<;s ck poder abrir una contl:renci;t con el Couli1!ltlante 
dd bajel peruano, nin;;una cuipa pu•·dc atribuírs<·""'' por-
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que el precipitado i[¡eg·o empezado por di.:f,,, l>lt<Jll<', no di{, 
lugar :í otras razonP.s CJUC bs del cail(•n. 

·'Soy de V. S. con pr:rkcL.¡ cnn:.:;idct':l· .. i(')n su rn:1y aten~ 
lo y obediente se-rvidor, 

<A P l T TT U> V JI 1 

Bloqueo y bumbardeo de Guaya<¡uiL-Muerle del Vice almi­

rante pcruano,--Annisticio.-- Ocupación de la ciudad 

por el cjt:n:ito cnenligo,-I n.cendio rle ln fragata 
peru.1n[l "Prcsidt.'nte··. 

1·:1 .~2 de :\oviembre d" 1 !)eS se ¡m:s~utú Cll las ~~g11:h 
de Guayaquil la csC'uadra pe mana cnmptwsta ele 1 r.-s b11. 
c¡ues mayores y si<'t~: {¡ ocho bnchas CD!ione¡·;¡s; cmpren<li(, 
su movimiento (intimó la rendición de la cimlacl. J .a c·s­
cuadra peruana se componb de la fi·agat:t J'r,·sic!nd<' de 
cincuenta v Jos cafwnes, de la corl><<ta !.it!n·t.rd de veinti­
cuatro, la l'ich/Jrcl!:r media armada. el ucrgantín Cun,1;-r<so 
de vt:inte cailoncs, la, lrcr¡uijJI',¡,, ck catorce y la l'cruz.'i'a­
'"¡ con una sola pieza giratoria. La sutil se componía d1: 
siete ú ocho c:uioneras. Todos estos datos los hemos to­
mado de los documento;; oficiales que C.\ÍSt<On c·:n el archivo 
de la Comandancia Cenera! del Apostadero y de la repn:­
scntación clt:vada por los habitan!<·" <.k Cnayaquil al Li­
bertador dando cuenta de la angustiosa siln~cit)n en qne se 
encontraban por la conducta h{¡rbara y sangrienta del i\1-
mirantc pc:ru:J.no. Ese documento es tan interesante que 
creemos conveniente insertarlo :, continuación. Está es­
crito con la templanza propia ele ciudadanos íieles y lt!ales 
á su patria, y es menester que pase á la posteridad como 
11n ,_,jemplo digno el<! imitarse. J licc la rcprcscntacicín: 

"1\brazado \.·'. L. de uu violento amor ['OI Lt ['~V d., 
los l~stados i\mt:ricanos, y turbada la c¡uc~ reinaba entre 
Colombia y el l'ed1, por consecuencia de la cond11cla des 
lr·:d ck 1111 Cnhil'rnn p•:rfidn ,: inj~ratn; r-nvi<í V. F:. f'J•rc~¡ 
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de este Cobierno un i\'linist_ro público c0n el objeto de ter­
minar bs difen~ncias <¡ue existen entre ambas ·Repúblicas. 
Cu;¡yac¡uil vio con la m;Ís viva satísfacci(Jn esta misión. pa · 
cífica que har:í eterno honor :í V. E.; pero desgraciada­
IJlCntc ella ha sido eludida por los intrusos mamlat.arios del 
l'erú, ele· quienes se. ha apoderado un espíritu de ,.,:rtigo. 
Lllos ser:ín, pm~s. responsabh!s ante Dioe, y los hombres, 
de esta guerra fratricida y escand:1losa. 

"!.a han principiado, sC110r, de un modo inamlito ele 
dt! que no hay ejemplo en la historia du las naciones, que­
riendo dcstruír este pueblo inocente y generoso, (¡ cuyo·; 
inmensos s:1crilicios debe el Perú, en gran parte, su libertad 
,; iudepP.nclencia. Repentinamente, y sin pre\'ia intimación 
por pat·tc del \-'ice-almirante ele la escu:ulr:1 peruana, st: 
presentó ,;sta el 2 2 <le! corriente al frente rle la plaza, des­
[lll<;s ele un mes de riguroso blor¡uco y de mil hostilielatles 
causadas :í nuestros cantones litorales. Destrnída y entre· 
gada ;, hs llamas la fortaleza que hacía nuestra custodia, 
l'retcneli<'> el feroz Vice-almir:1ntc SC'[lllltarnos bajo las rui 
nas ele nuestros propios hogares, !_levando adelante la <k-
vast:Jción y el incendio en los días 2J y 2.¡. · 

·•\!unc;t S<! borrar:ín de nuestra imaginación las cala­
midades y prh•aciones de toda <~SfH"CÍ<! r1ue hemos sufriuo 
•··n t•stos días de horror, desolación v muerte. f\ u estros 
,;;ltltos templos, nuestros monumentos 'públicos, nuestras ca­
sas. el sexo delicado, nuestras familias clesolaclas. que hoy 
vagan despavoridas por los campos. han sido el blanco d., 
bs iras del b{u·baro opresor de nuestr:t ría. Su plomo mor­
tíli;ro no ha perdonado ni la tierna infanda, ruy:t sangn! 
ino.-:ent" tiite las márgenes del Cnayas. 

"\las el honor nadonal ha qnedatlo sin mancilla, y el 
nombre colombi:1no ha adquirido nuC:\'O lustre y nnmbrar!fa. 
~in nüs recursos que los que suministran el patriotismo en 
circunstanci:ts tan apt1r:1das, y sin más protección que las 
de un pnii:ulo de valientes, hemos resistido con denuedo 
las ftterzas inlinitament<! superion!s d<~ la escuadra f!ncmiga 
que, al lin, s<~ ha rctiratlo :í reparar sus averías. No obs­
tante, ardiendo ·~n iras el corazt'>n de Cniss(! y fmioso como 
un ti_t;Tc ;í quien st! k arranca la presa de las ,t.;arras, ,q la 
condncir:'t nuevamente al combate. ¿\' sct·;í ju'ito que en­
tretanto se mantcng-::UJ fríos espcctatlores de la lucha cnc¡tH~ 
estamos empeilatlos nuestros hermanos d~el Centro y Nortc 
el<: la Rcpt'tblica' ~o: ¡)!tes noqotros los excitamos p:-tra 
qne vud<~n. :tcatHlillado' por ••1 i\ngl'l <k la Victoria, á 
\'f~ngar loe, insultos que hemo:; recibido; y t1ste es, seflor 
E,cmo., <'1 objeto ,¡,. la IH·es•·nle <!xposiciún. Si ellos ,;,.,. 
cumlan nuestros votos, m:1rcharemos en vanguartlia á atTo­
_iar ek la frontct:l esa chusma de ingratos, y no pararcmm 
ha•;t;t vf'r tr<'mohr illt<'<;tr;¡~ h:~n<l"nc, •;ohrr: lo•; :~ldz:lrt"; 
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de lo~ eh:·rno~; c:ncmigo'; de~ Coloutbb. :\s! continuar:.í c~;la 
heroic:t J\ aci6n rnterccierhlo d honro';o nornbrr· ele Gra11 
R¡:pu!Jim con C]IIC V. E. la ha ,,::tluc.lado •en ]oc; campus de 
bntn!la. 

"L'n profundo dolor ha ¡nc'ccdidn en nur.slro cor.17Ón, 
al .L:rito d<·· ven~-~:1n7:1; peto provoc:td:t t:ll:t \'e?, ser~ lln 
traidor:\ b patria quien os" separar•;e ek c,.:tc jnsto •;enti­
llliento. l\bgistr:.\do,;, o;oldadoc;, ci•.:el:tdanos, toduo; 'luicren 
ITlantener cst:1 p~tri:'l querida fue~ra de b in!:uencia de la 
hcción p<:ru::tn:t, <.[Uicn, si la suerte· de bs :trrnas le ft.ese~ 
propicia, no nos C'0nccrlrrí~ c.ino 1111:< pv. hnmilbntr· y 
vcr~on;-:(v;:l. 

•·\'. 1~. R<.>c',\.-.l·i,.I:"<ICJ,.,:,J J>E l'·.J~I 1"\,· · ]u,r :\. l\-L\L· 

IHJ)[.\f!O.- FR,\:-.JCI:-::co L.\\ ALLE.- P. S~\1\T.\~Tlt:l~.- Ll'L'-' 
S:\:'IT.\~lECO,--Pr\1:1 () :VIJ-:1\.f,'J't). ~-_l1.r \.\" 1\on¡d¡;r:F/ ,. CtrJ·:I.I.o". 

Lt ciudatl de. l;¡¡aya•luil, abierta y desmantelada, no Lt:· 

nía los me<lios n~cesarios par:t su defensa. Su ¡;u<~rnición 
diminuta :1penas bastaba par:t el sen·icio orc!inario en tiem­
po ,¡., p<~z. Se comp0nía tkl Ciranlot que constaba ck 
cuatrocicu ta:; plazas mal cr¡uipadas; pero cst~.: batallón 
tenía en su favor la moral, la disciplina y d valor el~.: los 
cuerpos veteranos acostumbrados :í todo g<:nr:ro d<, ta 
tig:ts. 11 abía, además, el batallón Caracas con floscient:ls 
cincuenta plazas y dos compaiiías del Ayacucho. Fsta si­
tuacil>n provenía t'll gran parte ele b incomunicación en 
que estaba h, plaza de Guayaquil c0n l0s pncbl"s del Ccn· 
tro y J\orte el~.: la República. El Cen,,r,tl Ubando tuvo la 
mala icka y el btal error de auxiliar indirectamente J l0s 
peruanos deteniendo al General 1\olívar y ú las divisiones 
que traía consigo al pie del J uanarnb1í, y s(,Jo cntr6 en 
arreglo y transacciones cnando supo que los penr:tnos ha· 
bían 'ido completamente batidos en el Portcte el<: 'J'arqui. 

!'ero esa transacci<Ín tardía no contribuye>;\ mejorar la 
~ituación clr: Gu;tyaquil y eh: los ptwblos de s1r dPl><:n<lenci:t 
que c:staban c>.:ptl<:stos :í frecuentes tropelías. l.ns .Jefes y 
( lticiales de la tercera divisi611 '{ll<.; no aceptaron la r.ontra­
l'l~l'oluci•Ín e[,., Cuenc:l estaban con los peruanos y ks scrv[;tn 
ek guía en todas las encrr,cijadas de; los ríos qtw atluyen 
al caudaloso ( ;llaya';. Bustam;¡nte estnba (¡ bordo <le la 
/'n>idod( \'los ()flci:des subaltr·:rnos en las fucr1.as sutiles 
Alg-unas de' ..,lbs pc:nctr:mm hasta Daule y allí ascsinaror~ 
,¡] Coronel l lávalos que estaba encargado dc ah:lstecu· b 
[>laza eiP C,rayaet'ril. 
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e rgiclo por e-stas circunsl.!tlcias. el Comandante Gene­
ral del Apostadero, aceptó el conn::nio c¡w~ le ofrecía el 
Vi.ce-almiranle peruano. y c¡ucdó estipulada la tregua entn: 
los beli¡.;erantc:; lqsla que lo:; gobierno' n;slocctivos dcci­
dieran de la paz (, e],, la guerra. Este C<JIIvcnio se estipo¡](, 
el !().de Eiwro. El (;cneral illingwortfo, cuando supo la 
victori:t de Tan¡ui, lamentaba amarg~rnulte haber acepta­
do el convenio, que d<.:bía crear, como en efecto cre6, gr:tn­
des di.ficultadeo u1 lo sucesivo; pero habb <~.bandon_ado ya 
la plaza ele Cuayaq11il y ,:tu:ldos<.: con sus pe<jll<.:iJas rueaas 
en Daule, c11ancl,) <:! ruido Je csl;:t espl<;mlida victoria lleg6 
:l sus oíclos. Y a no era posible retroceder. El honor <k 
Colombia est<.tb~ compromctic~o y ,.¡ Ccnct·al lllingwcnth 
~er:J. incapaz ck c:mpaiiarlo. 

Mientras él e,;peraud las órdciics del innwrt.1l ::iucrc:, 
venccclor esta ve;. m::is, ]o, peru;wos ;;c.~.uí~lll cxtorsio11and<J 
á los pu<.:blos ck Lt custa y conH:tkndo alentarlos contra los 
pequc1ios dcsLJc;Jmcntos c¡ne los defendían. JJ Ccner:il 
\lires iuc sorpn.:mlirlo "''' Samboronclón, y c1·udment<.: ase­
sinado. micntr;ts ,] lr:s enscilaba cu11 orgullo ias cicatrices 
de bs lwricJa,; rccihichs en la ¡_:uerra ele L1 fnckpcnclencia 

Da111u:; en ~;cg¡¡ida c:l convenio de tregua n:lcor,ulo 
entre<.;] Comanda11tc General del i\postaclero de Guaya 
qt1il y el _leie de L.t Locuadra pentan", arbitl'io que tomó "l 
primero par.'l libra¡· á la ci11da,] ck \p:; d:11íos causados 
por el enemigo. J k ;¡quí bs cl.ÍI:c>llh': princ:i¡-,alc:s de rse 
COil\'f·:nill: 

"Ln el ríu de Cuay,H¡uil, ;t b vio u ck Lt ciu,Ltd. '"' 1 ~~ 
dr. Lnero dt: I i:~r¡: n:uuiclos ,í_ bordo el" la .r:·olc:til de gucrr<~ 
de la Rept'thlica cld l'<.:rLI, IWillhi.Hl.l .1 npl.ijh'JÚl, los ::ires. 
Comncles 1 J. \lanuc:l .'\ntonio Lut;H-rag·a y Juan Ignacio 
l'areja, comi,;ionaclo:; por parte dd Sr. Comandante Gencc · 
ral rk ].¡.Plaza de (;uay;~<¡uil, el l;en,·ral de Brigada Juan 
lllingworth, y lo:; Sres. Tenientes Coroneles U. Alejandro 
,\cquaroni y D. José Félix l\Lírque1, comisionados por el 
Sr. Cmni!ndante en Jcle de la Escuaclra, U. Jos•' Boterin. 
con c:l objeto de acordar lns puntos convenicntc:s ¡Mra am­
bas partes soLn: b evacnacir!n de la referirla Plaza, con t·l 
!In de evitar los padecimic;ntos de la población, consiguien­
tes ii. un estrc:cho hlnc¡ueo y ckm;i.s ilccidentes ck la guerra, 
despu<'s ele haber c;tnjcado ~u:; respectivos poderes por ante 
nosotros lo;; Secretarios AJf,:re;. de Pr:~gata ele la Armada 
<lt:l l'e:r(¡, 1 J. l\ilanuc:l <_;onzález Pavón y el Sr. Florcncio 
Bello, Of,cial de: b Tesorería del Dc:partamento, pres¡:nta­
ron los referidos sc:ftores Co111isionados poi' part<.: ele b pb1.a 
las proposiciones siguientes: 

"i'! Oue si dentro d<.: diez clíao no se tuviese una 
noticia olicT;¡l. pnr una ele bs l'los partes contratantes, de 
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haberse dado tilla batalla entre los ejácitos del Pen'1 y Co · 
lombia, se evacuar;l la plaza bajo las condicioJH~:; necesari;:~s 
para las seguricladcó doc las ¡u;rsona" y propiedades de los 
que se hayan r.omprunwticlo por :;us opiniones polítira•;,--··· 
( L ·oJ/rrdirlo ). 

"2~ Si antes, cu•nu <:s probable, tuviese el Ce¡¡cral dr~ 
la plaza órdenes ele su Jde para et•acuarla. lo h~r;í bajo ele 
las mismas condiciones.-( Conu:tlit!o ). 

".)·.l ,)'i nuestro ~j/r(i/o jJc,o.·'liz'rst; ltJla úald!lct, se f'';.>at:no­
ni lid mismo lllOtlo !11. riudad al !t.'J't?r df,¡ ,¡,. ltt~bn St' ut'i­
l•itlo f,l ltol;ú,~ o¡i, ia! ... ( C.:nudidu ). 

".¡'.' 1 .os buques de guerra, fuerzas sutile:., artillería d<: 
la plaza y demás m<Íquinas de su servicio <¡ue se entrcga­
r;Ín con las fot·malidades acostumbradas, permancccrin en 
clase ele depósito, durante la presente guerra, sin r¡ue pue-­
dan emplearse contra la República ó cualc¡uiera p~uticb de 
clla.·--(ConadiJo, y .ltíf,, se jJtJdni /¡,¡(er ;¡so de ,•s!as 1/1'11/1/." 

para C<'ll.•Cn1ar !.r llillli(lliliJad j>~i/J!i((r)" ( r). 

l\ pesar de estos artículos tan daros y lermin~ntes, los 
peruanos se negaron ;í evacuar la plaza hasta desptit~s '1"" 
llegó á conocimiento suyo la cs1Mndida victoria de Tarc¡ui 
y el convenio de Cirón. 1:ueron twcesarias repetidas re­
clamaciones y aun amenazas del Presidente de Columbia 
para llegar á obtener el cumplimiento ele las promesas que 
habían hecho en nombre del honor y <le b fe nacionaL 

El convenio de tregua se firmó el 20 de Enero, y el :27 
de Febrero fue el triunfó esplt;ndido del cjt:rcito colombia­
no ctt Tarqui, y. sin embargo. los peruanos mautu,·ieron 
la ocupación de Guayac¡uil hasta el 20 ele Julio (:! ). Enol'­
gulleciclos con la superioridad marítima, quisieron vengar 
la afrenta que habían sufrido en Tarqui despotizando •Í una 
ciudad indefensa. Es preciso repetir lo que decía el Li · 
bcrtador: "Se les busca en tierra y vuelven la espalda. Si 
estuviese aquí nuestra escuadra \'olveríamos á t•cr el espec­
táculo que dio la corbeta tiho·tad, huyendo de la goleta 
(7 lf(t)'fUJlttfcJ!a •·. 

El General Sucre reprobó d convenio de tn:gu.1 adup· 
tado por el Comandante (;enerZJI del Apostadero de Gua­
yaquil, y este pundonoroso marino pidió que se le juzg.1se en 
Consejo de Guerra de Oficiales Generales, como sucedió, ~n 
efecto, saliendo ahsuelto por los jueces, que habían sido tes­
tigos de los servicios prestados por f>ste ilustre vctemno de 
la Incl<:pendencia. 

(t) V. p,;c, 1\''.' ,¡.l)(•l d(· Lt l..:ukcci•'J!l el~.· H!:1n\'o y ;\í'[Hitt'.t, l.'nllh' .\.111 
p;¡¡:. 35lJ· 

p) V, o~ll,l ctL1dit. T()lllU .\'II!, Une .t\'.' ¡.~.¡;', p;t~. :¡s .. ,. 
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Pocos días JesptH~,; lleg<Í <i Cuayaquil la noticia ele la 
victoria ele Tarqui, c¡ue constem<Í muchísimo á los peruanos 
y lle,Il<Í de regocijo y entusiasmo ;Í loo hauitantes ck t•.sa 
ciudad. Tan· csplt'ndiua victori.t parcda increíh:e :í los 
primeros, y los segundos tenían gran conti,uua en lü acac. 
cido: porque el cj<'rcitu wlomLianu estaba acoswmbrado ;Í 
b;ttir~;e !;iempre con b tercera parle del ejército contrari''· 
Ac.í fue en Boy;tcá, aoi "n :\yacucho y :t!;Í c·11 d l'ortdc de 
Tarqui y c11 otras mil batallas que pudi,~ramos citar. 
!'ron lo se ,;upo t:n ( ;uay:u¡uil <¡U e el ejército ckrrotaJo ha­
bía repasado el :\lacará y ac:1nton;Ídosc en l'iura, esperan 
do el regreso tic la "''cuc.clra y las negocLtcioncs el<: paz <¡uc 
se anunciaban como probables. 

Las tropas peruanas que ocu¡"tbau ;Í Cu.1yaquil 1\0 po· 
tlían pcnna.necer brgo· tienq>o e11 c~a plaza, pü1'C[IW todos 
los pueblos c¡ue est;Ín <Í orillas Lkl Guay;ts y ele !it1s alluen· 
te!; les eran ho,;til<,s y rehusaujn pruporcionarks víveres y 
dem;ís recursos, Je 11htllcra que se vieron forzado,; ;Í alJ<lii· 
clonar la plaza y· retirarse ;í su patri:t. 

Entrdanlo, g-r::lllclés acontecimientus hahía11 pasado t:ll 

la ría de ( ;uayac¡uiL En los colllbates diarios que ucurrían 
entre b l'ragala l'rit,At y las fuerzas de tierra, hubo un rlía 
de entusia~mo. Los Cenera les llling-worth y Juan l¡;nacio 
l'areja, m~rino distinguido qu<~ Jct(,ndía :¡ su p:llria, ';"con. 
sagraron {¡ dirigir lo.' tiros del único e<l1iÚn r¡ue habían 
montado en el malecón que ~irve <le tnuro á la ciucbtl. El 
Vice-almirante Cuisse, seutado en L"l porL1lón de la J1ctvc, 
observaba con el anleojo los movimientos del Cenera] 
Illingworth, !ou compatrioÚt, su antiguo compaf1ero ck proc· 
zas en la guerra de la 1 ndcp<~nd<;ncia, !;u ,~mulo de gloria, 
sin pensar que uno de esos tiros dirigidos por lo:; marino,; 
tle tierra h~bía de poner tt'rmino i sus días y vengar al 
pueblo de Cuayac¡uil de los ultrajes que le habían inferido 
el terrible y l(,roz Vice-almirante e 1 ). \' como si la muer­
te de este hombre no bastase para satisfacer los manes de 
las víctimas inocentes c¡ue habían caklo bajo ,~¡ plomo mor­
tífero de las naves peruanas, .la fragata Pn!,:t1a ú p, ''·' idut· 
le, como se le llamaba entonces, s" hundiú en las aguas del 
cat¡claloso Cuayas devorada por bs lLnnas 4ue la casualidad 
había encendido en Sl1S COSt3dOS e e). /\sÍ terminó esta 
guerra tan temeraria como injusta. La m<lno dd destino 
<;ra visible para los peruanos y no querían comprcnJcrln; 
Vencidos en h1ar y en tierra se vieron forzados (t <1ccptar la 
p<v. l[UC d magiJ:1nimo y generoso pueblo ck Colombia les 
ofr~ciera. 

(1) U Vicc~;.dtnit<lUtc ]urge c;,¡.,~c: t"t'~;,·¡l'l ~t rk ?\:wit·ttiQr,_· de 1S.;~ 1 
(',q El lg dt' :\f::yo •ic· 1:-;'?i}. 
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S<: accrcw, pues. d Inomcnlo de poner t<~rmino á la 
guerra y ele lncer arreglos de paz en.tre dos Repúblicas 
que habían \u eh a do brp;o tiempo derramando la sangre 
más precio:;;, de su,; hijos. Con ese objelo ot.: reunieron 
en (;uayaqnil los Sn:>;. Pedro Cu;<.l, collJisionado por parte 
rlc Colombia, y D. Jos<: de Larrea y Loredo, por eL Pt~r(J, 
y <1cordarou lo:> capítulos siguientes, que transcribimos 
porque no se han ejecutado hasta el día y porque están 
vigentes, se~<Í.Ji d entender de todos los publicista:> que 
han trat;¡do ck ¡·,;t:·\ m;ttnizt. 

CONVENIO DE GIRON 

"Ar!iru!" ·'''ii1<11du.-.-·l.ac., p;1rtes contratantes, ¿, sus 
respcclivc 1S (_;ubicrno;,, !lomhrar.in una cotnisión para arr~~ 
glar los límites t], !m; dos E<;tados, sirviendo de ba5e ],¡ 
división política ck los Virreinatos de 2\' u e va Granada y el 
l'cní, en i\gw;to ele r Sor¡, c:n que estalló L.1 revolución de 
<¿uito; y s<: comprometerán~¡ cederse recíprocamente aque· 
llas pec¡u61.h parte:; de territorio, r1ue, por los defectos dt: 
una inexacta demarcación, perjudican á los habitantes". 

E,;tc artículo ""t:i corrohor.:~do por el Tratado defini­
tivo eh: p~1z C•:kbr:1rb ,_.¡; Cu:~yaqui\ ('1 2 e (k SPtÍt>mbn: 
de 1 82Cj ("). 

l le ar¡ui ,;.r·, cLhsuL:. rn{ts impNtantcs: 

"r/ rtú !fl> '!!Úit!u.·-i\mbas ¡urks rc:cuJHJC<óll por líl\li­
tes de sus re>;p_ectivoc; territorios. los wismos que tc:níau 
;¡ntb de su indepP.ndencia los antiguos Virreinatos de Nue­
l'a Granad;¡ y el l'cní. con l;h ~olas vari:1cioncs r¡ue jut.­
guen conveniente acorrbr entre sí, ;Í cuyo erecto se obligan 
Jesde ahor;t :1 hacerse r<:cíprocamen\e aquellas cesiones de 
pec¡neiio:; it:t·ritor·ios que contribnyan :, fijar[;¡_ línc:<l. diviso" 

(~) F:-.l~; '1 :;,~,,d,, q11-.:dó .-.;·~ ''Jt lltC>>il .~ pt''>·ll· Jc habc,.. .-..do e~tipt:l.ldn 
u,n todJ::. :;,.~ :-.okmn;(;,Jdt s (leb:J;¡.;:, y (~e. lubt:r ,·cc:Jb!do lct aprob;,.·ión de.: lo~ 

f-)~~~c rt1;,(¡~~ ,·, t~~~ ~~~~~ ¡~, ~~~ ~ r~ y:~:( l ~ ,~;\ t:::.' r~;~r<~~ ~; ¡:~¡:;}::';~¡ \;;~;SJ(~e ~ll~J~:;~11 t~ ~~~ l ~~~~ ¡~~-: ~·: 
;-;,j dc-.pt~lli·se ckl ('nn:-;cjo ck r.()hkmo e~tahll.< itl•) en l.1m::., 'e: re,:onv:ndú m11 

eh o t:l a.trf ~;io de li>n:tt':- co:: Uobvia to111:1ndo por ~):J-;,t.: en d PJ.dtico d m.orrr, 
dG Sa:.·.t, (k}1nd~,, por con.-.,ig,Jicnte, i Ht)ltv¡;;, Lt~ de,.:, provincia~ de l.t CO-Jta, 

T.Kn~: y Ar~t ·'· FJ Con.,cj<• :.tt.:cpt01 y d Gt:ncr~l S:11lt·t Cruz q~trló e:ncJrgatl_(~ 
c:c h c}:"C:Inón dt.. t:·s~r.: a~·:-f~glo. Pero S.1nt.1 Cruz tt.;OÍ<t otra~ mir¡~~. y des pues 
~p•c ~a!Jcroll :~t:; 11 up.t:.. co\nr,1b:.uu.-. dd l'~rl: y Enlivia se pu;;n Á. t¡;abajar po1 
\J. •~nit).t.d de :··,,._, do.> R(:p:'¡))h:.t~, para rt -...i-...ti~ en ru:tl•!tllera r.m~rgt·ncia ,1 
t:~>lomb•::: puf el N··)nc y <Í. b Ai'.f';í ntina pur d Sur. K o logrú su 1111, porque 
en _r>olrn·l hahí.! t.'E Zt(Jllel t.it~lll!J•> u~uc~t.l :uli!l'~irJn.) ~a Tndept.:nrlt~nci;r. l)c..,. 
J!ln:s itWt n:ó !:! l'(J·:lfctlcraciÓn) (jlh: 110 produjo otro resultado <Jlll: cn:-,t'll<Lr el 
r·;¡m;no tk l.t conqL:!~!:: .í lo-., hi:('t~n,, l··oy ¡•o.;,t.:cdnr~.:-. dt. io~ tcrr{:l\O:i satítrf' 
i'O:i d::: truh i:t (OSI; • 

·,a\id~i:~ ~~s:li~:~J~;~,;~irJ~·1 r~~.~- t~:;:.~~.::t,\1 :~:::~;: .. ~;~~~~~:~ ~~~b~~c\~'~~.~~0 11·1;~~ill:;~t~l",~~ X'~~;~\~!'\1·· 
9~10 t.:onlincJ:tn. 
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B'l 

ria de UUd manera más natural, exacta y r:ap:v ._¡, evitar 
•:ompetencias y di2.p.;ustos entr~: lao. at.tori<.hck":. y habitantes 
de las frontera~;. 

"'Adínt!<' sc.T!o.---:'1.. fir1 úc: obtener c:<.;tc últi:nu lt'''.l!ta· 
do, ;Í la mayor lxt>vedacl posible, se ha conn•nido y convi~e­
ne aquí expresGmente en que se nombr:11"Í y constituirá ¡Nr 
ambos Gobiernos una comisión compuesta ck ,In,; i ndi\·iduos 
por cada República, que recorra, rer.tific¡u•: y tij~ ]~ linea 
divisoria, conforme á lo estipulado en el artículo anterior. 

"Esta comisión irá poniendo, con acuerdo de '~" Go­
biernos respectivos, ::1. cada ur1a de las pan~.:s e-n pn,;esiún 
de lo 'lile le correspond.1, ;Í medida q tll: v:.1 y:-r reconociendo 
y trazando dicha línea, corncnzanrlo desrk ,.¡ río Tumbes 
en el ocbno Pacliico" ( 1 ). 

Estos Grtícul(b no han lcJlido h:-rsta ahora su crlmpli­
micnto por varias cansas que no provienen tochs de la ma­
la volm1tad ck nuestros \'ccinos. Fn este libro iremo;; de­
sarrollando, segun su oportrlnicbcl, los mori1·os del aL><lndc,. 
no de unG CLtestión tan im[>Ortant<:. 

!\principios de rS,;o, Colombia y .,¡ 1-'en'r nomur,rron 
sus Ag-entes, y los ele Colombia se constituyeron "n Tum­
bes para principiar la demarcación por esr~ río, conior·me al 
~rticulo sexto <lel Tratado ele paz. l .us peruanos nombra­
ron tambic'n los suyos. pero en el momento ck clar princi­
pio á sus trabajos sobrevino un acontecimiento lamcntablr. 
que ha dejado esta cuestión t>.n el estado indeciso <:n que 
sce encuentra. 

llablan:mos de t':l en d capítulo décim". 

Ci\ PITl! 1.0 l :\. 

Viol'acióu del hospital de "angl'e en Tarqui.--l'royccto 

esc'Gtndaloso de Plores.-a-Tentatíva de insn1H1rdinaciún con~ra 

la autoridad del Gcner·al Sucre.---El silencio de la Histo¡·ia. 

l\inguno dt! los historiadores qut· ha tratado de la 
gtl<ól'ra del Perú con Colombia '" h:~ nc11p:H!o ck la viola-

{ 1) Si t(llt(TIJ '.'t:t·>(· ~ 1 Tral:tdo utk;,..ru, l rHI..:t.lill':" .. .' Lt u·ler·· i:',.; d~· J)l.t:tnl 

y :\fjltllri·t, Tnm0 Xfll.- Por, N" ·1·:?9~~, ¡.1!1::>· f,_:r> y "=Í,<:,t~r··n:r·'·. 
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cicín del iHbpital de sangre en Tarqll·i. 1 Ji remos la causa 
··y los pormenores <le tan lamentabl" Í1h:idc1jte. El Coronel 

Cam;.tcaro salió (t rondar el campo ,.¡ mismo día <le la hata· 
lla <Id Portcrf'. fb:t :í la cahc1a dd c\cifadróli .ZPclef10, 
<.:Oillpllcsto dr ochenta y tantos hombres Lo·s peru::1nos 
lo divisaron y se·' ocultaron en \in pcquciio móntc. j)ara dr,. 

::¡arlo lleg·;cr :í tiro de pisto! :t •. ·rn Psa situaci<Ín.lu~nid•,.,aron, 
1<> mataron <:1 caballo y lo ast•sin:tron ( 1 ).: Cam;.ic::mJ. era 
nn Jek benemérito. no s<'>lo comn valiente y ,¡gu(,rrido, 
sino como hombre el<' corazón no'>lc y capaz. ,¡,~ cualquier 
';acril,cio <'11 nbs~qnio .d(' la call';a amc:rican~1. Fn J unín. 
vi~Cnclo al ( ;elH"ral \'ccochc'l tendido en el. campo de bata· 
!la, lo tom(, :í !:t grupa y se lo llevú al Cnartcl Gener:<l para 
librarlo ck toclos los peligro~ ,¡ r¡m' estaba expuest0. El 
Cenera] 'lc:codt<:~l, despu<.:s ele sn c0nvalc:cencia, hizo mil 
clc:mostracionc:s <lC' :unistacl y gratitud al Jt:fe colomuiano 
<[IIC lo h::t 1>ía salvado. !.os amigmo ck Camac:tro jur~ron 
\Tng:1rlo; y, en <'lierto, ]o,; Coroneles Luquc y /\]zuro :!sal­
taron el hospital y asesinaron al;;·unos heridos que en con­
trMon rn ,:]. Cuando el G<~ncral Sucre tuvo conocimi.,nto 
de estos aV,nl.ados tnandú :í tillO ele sus Edecanes para Clls­

torliar el hospital y hacer r('spci:u· c:sce asilo ck ];¡desgracia 
q1w ~~.;t.1b:1 linio lc1 rll';torli;¡ rkl honor r.olombiano. !'ero 
los Coroneles LuC]_ue :r i\lzuro no sr· conlltvi<eron, y en pre­
sencia dt:l Eclec:ín ckl Director Supremo de kl (;uerra, asc:­
sinaron al Coronel Gonólez, llamado' !,.':<nv!tn, un hravo 
milit:u· bien apcrson::tclo, que gozaba ele gr::tncks simpatías 
en ... ¡ 1 'cn'1. El Cenera] Su ere lo sinti6 vivanvont<: y man­
dó cnc:u;,;ar :í los asesinos. l'lores lo snpo y trat<Í de a ti-
1ar d ruego contra el Dir"ctor Su¡memo. L;tqtw, <¡ue era 
un loco, Lomó :t serio b prot<:ccic'm <k Flores y quiso asesi­
nar al ( ;cnc~r:tl Su ere. !\cnsado Luc¡ue y Ji)rmaclo r:l su· 
mario, el CPn<•ral Sucre lo mandú cortar generosamente, 

( 1) 1·:1 .:-)r, "\ tCOI.I.:, All!~ll:itO ~;On!..ik·t, l:t: :..u i:::!•urt,=.mi-,i~u.¡ oJlJI';! ,; l·~\ ,J..;('. 

:-.tll-Lio th'l C::·~n ).l:tnsc,t! dl' 1\y:tctci¡o'', :-tl tr;tnscr:b!r en('; Tomo 11, p.t¡·, 1.¡:;:, 
(~:<linón quitL'l-L~·), ('~:~r· h("dH', pon" b :;!,··.:t:cnk nota·---"i-:n L~ ~~lle:ra no lt.t> 
:t;c~:it:dln-.. l:c;;¡ p.daL:a l'.-, ittJU::.t,L y a:J.hiun.Hl:t. :'\o df'btn:-t h.\lwrb ,·.:.rri1o 
'1 ~r. j\¡Jonc•\"(1, (:'\. dvl /\.)''- r>.t:uuo.~ ('OIÚUlJll(.'O.. {"(IJ\ d SI. Con:-.íkt; l''l 

::•Jddlo d~· t¡t~:· ·::n k \::tclJ.t 1~0 )Loy .·~l':..inato:.. Sí~ p:-tn 1'" !.l /.'1· JFtl. 1·.1 
!t>:.:or::l.c\or :dirnLt (;ta.' C.tm;"'ato ;,;¡:¡~··~; r•Ni../d, ~(:~te lu~ p~l.t.mu~ lo t!;vi:-,.t· 
l!)ll, ·,~..: ¡_•,":i//riJOJt y (~\J', C~l:lJ:do St: h:dJ.th,t ,i ¡¡,, ¡(,· ¡':i,,r,,f~¡, 1.· r.•d, t'F·'Ji. 1!/li/,~­
,,,,: ,.¡ ,·.?b,rlk ~· a.l(:,f,z.-umt. ;Trr-.; lh'dHJ'> c\i\·c¡~os: 

, 1.1- .:\·~~ ~-~; ;~:~ ~ 11 ~~:-~ 1:: ;~~:¡:,~:(; t ;~;~g:i:~~~~~::tr:,::-~-\ ~~ :11 ~,:;~r;~:1 ~\~c;1\t\; ~-.~o~~~~~ ~~·t :. :' \ -~~~ ¡ 11;~. 
,·;uta:~-- ?\t l ::tb:J•;r-:H::-t tH C'l.~busl"al.'.t;a, Or.:dltt'·t: p.u.t :,urpn.:Hde:· .tl ~>:JtClHt 
~.l', tlO c•:. r,ldi'l7rk~ JJ.>af,rr d cfll•ah~, r/, / J,_¡~· '-J'l.t lu comand:1 y a~,·•iJ!iUir• <k :-e 
~-.nid;~. Sn:: b·t lttl'· dt\·t"r·~o--.. :o :·cprtimo~, ~lll qnc pu~:<h .t!c~.ll"~· qu~· son 
c-;l.:c<u·; do'] :ni·· .!l. 

<.~:~u.l:t .. jll.tt':-., SéltLtdv '!1:1· ,] r,.-,¡¡;¡\r· ¡,¡.'10li:t'.l01 1 l:ol c::t;J;,.¡·, \'l,t! /'-," p:d:t 
11:.~ n~_iu1"/:t 'r ajta5f,:·,urda. 

¡Cómo ~~~.vé <pte el ituqr.ulo y talc:ut.:.-.o Sr. t;••n:.· ¡]¡ '· t•-:,···ilti•l : · .. 1 nnl1 
{·11 t•l l'~·JÚ¡ •']¡']\:;:(:ntnf.-, de~! S,,;, :d <p;:- r:nftl ;m1;:! 
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dando con esto una prucLa rn:ts rle str nobkza y <leo srr c<t­
dctcr humanitario, que nunca lúe r.orrc~f"'rrdido ( r ). 

El segundo punto de que no lraccn mconción los histo­
riadores tes el siguiente: El C<~nr~ral ¡:]ores cnnftrso y :t¡.;o­
hiado con el peso dr~ un;¡_ rtc;;ponsaLilidarl su¡wri<.n-. ;Í sus 
conocimientos, proprr:;o t·:n una jrrnta priv<Lrh, r¡ue corrvocú 
al efecto, d abandono rh-1 n.,,·,.-.n:urrentn cid !\zuay y la 
retirada del eVrcito :i la provincia del C:ltirnl•nra;,". f·:sto 
fue como el estallido de una Lomba qtt<: ~orpr('ndic) gr.<n­
demente ;í los Jefes que se: hal1:1ban presente:;. Abanrlon:~r 
este rir.o y populoso Departamcr1to sería co:d<.:s:trnos vron­
cidos y arronarlados por .,¡ <j<:n:ito r·ncrni.~o. l.os bravos 
de ColornLia n.:tir:1ndose y huyt:ndo rl<: ~-nld:rdo·; ']U<' ayer 
no tn;Í.s fueron emancipados por nucslr~"l h:-lrDn<'J:to..;, -.:,<'ría 
un bald<'•n <:terno pan nn•;otros. •·\luri,- ~nt<<', dijo,,¡ Cc:­
neral Hr:~.\n1. 'l'ndos los Jcf"¡:s !'('prnclujcrou l~b rnisrnas 
t>bscrvariorws y algunos ]],."·ar,-,n •;,r c-,alt.tci<~nr h.tsLt in­
r.repar al Cr:nr:r·a] en )cf<: su Ltlta de F:dur y ¡~<:rici:t militar. 
llno dr~ ,,Jios fue el Coront·l León, \'<'II<'!.Ol.rtr<>, d l>r:rvo de 
los bravos que hizo pi'Odi_,~·ios dr: ,·;tlor en i\y:-rcur!to. Los 
jl'fe\ <llllcs de retil':l.I'S0. ~;e compru11H..:ticron ~1. .~·qanL-tr o.;i­
lt.:ncio sobre este incidente, por evit:\\· c¡nf' ll<'gas<: :í conoci­
miento del ej<:rcito irrvasor tll\ actn t:-tn hochnrn:>so p:tra el 
( ;cncral r:n jcf,, r\<.:1 ci(rcito r:• dnrn bi:uw. :\ ml:r rr._lo r:l ticrn­
po, las cos:t~ sr: prop:\;;arun, y sr·; !taLrían t·scl:trccido cont­
pldanwntr•, si J-'lorf's no !trrhicsr~ tr:uido l'''r rnucho tiempo 
c:l c<;tro d..J despotismo <~11 "1 Ecuador. 

1-lr: aquí como 11<-~.~<'> :í uuc:slro cunocinricrrto. 1·:1 Co-
ronel 1,-lorentino Le<Ín. hijo de Cuenc:t. lltilitar instruído, 
valiente y honrado, hizo la ·cantpalr:t de i\ y:.\cncho y "" for· 
mú en b escrrf'la tld Cenera] Sucr·c. En una hora de con· 
fiatll.a y <k expansión nos dijo lo sigtrientf': "1,-ion~s "' rrec 
un gran Capit:ín; habla, charl:1, cit·:~ ;Í loe gTaneks g-n•~r-rerw; 
tanto antigrws •:omo lltOdcnros, pero en l:t pr:íctic¿¡ es un.-t 
nulidad completa". \' nos rteftri<'> rlct:tll:tda:n<:nlt: r:l hcr-ho 
de <JU" acaL::unos de: d:-tr C.<H~nta. Tan ¡.;ral\ revelación Llr:s­
pr:rt<Í r:n nosotros una viva r.mio:;idad y tr:ttamos de csd.tn:­
cer los hechos anteriores. \los dirigirnrn: al Cot·oncl Tamariz 
y nos diú una contr:stacit'Jil s:ttisfactori;r. Otro tanto hicie­
ron los l;etwralcs S:ír:m, Barriga y 1-lcrrcra, ::í <:¡<rienes nos 
<lirigirnos sep:~radamr:nt<:. l'ero el dorurtH~nto mús itnpür­
tante es la carta dt:l Cenera] 1\rawn r¡nro conseguimos en 
Lima por nH:dio del Coronel <_;nwso. Tocios estos docu 
mentos se perdieron en el inc<:•ndio dt: rp:c !tt:rnos hablado 
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en la introrlurci<'lll. !'ero aun cu<ul<lo no tuvi•~,;cmos má$ 
pruebas fjlH~ la c:unpat'1a y derrota de Cuas¡liHl, bastaría 
para anonadar b prdcndida ilnstración y d Lle.:antado 
hcroí>mo <ld G<:neral !·lores. En cs<J C:llnpaila manifestó 
la tni'ima dutb, e<:t confusión, <·sa inc:1pacid<Jd, esa cum· 
pl<:ta ignorancia en el arte milit;tr, como lo t!ijo el t;encral 
t"wmigo en el partr: qne elevó :í su Cobicrno ( '). 

El c;cn"ral Bo]í,•ar, in<¡uicto por d modo con CJllf~ 
se dirigía la rampaila, y temeroso ,¡,., los malos resultados 
qn<~ pudíZt producir, nombró 1 Ji rector Supremo de: la guerra 
<Jl Cenera! Sncrc, ~o;cit:índolo para t¡ue fu<'sc innH~rliata­
mentc {¡ haccrs\' cargo de b dirccci<ín de l:t campai'ta (2), 
En otro ticrn¡w, <'¡ LihertZtdor hahría pii<:sto á nn lado :í 
FIDres sil\ consi<kración ele ningutJ:1 es1wcic. ['ero "nton­
ces estalla preocupat.!o con h itlc::t de la dictadura y b per­
pduidad dd mando político y militar de Colombia, y no 
t¡niso dcs::~gr~ular ;el esbirro 'l"C k ltal.JLt prestado tantos 
servicios en los ailOs :tntcriorcs. 1·:1 Cenera! Sucre anun­
cÍ<Í su marcha á Cuenca )' el ( ;encral ¡:lores reunió una 
junta privada par:-t sonde;tr las opinion<'s dt! los Jefes res­
pecto al n:conocimienlo rk 11n Director Supremo de la 
Cucrra. El c;enc~ral Brc.11·n diju que no se: podía discutir 
senwjante punto porqnc r~ra ofensivo á la alta rcput~ciém 

, del C.,ncr::tl Sncrc y (t la autoridad dd t;cncral Bolívar que 
lo había designado: y qnc sí llega¡·a ese caso, ,·,¡ dispersaría 
la cahallería que estaLa á sus {mlcncs y se retiraría á Jlo­
livia. Los Corcn~les LcC>n, el Yenczolano, S.lcnz, [)arriga 
y otros arrobaron e:! discnro,o dd Cenera! llrawn y protes­
taron retirarse, en caso contrario, haciendo rC'>¡JOnsables ii 
los Jefes que querían introducir la dÍI'isiún y la discordia 
en el ejc:rcito. ~ucrc lkg<'> á Cnenca, y ckl n!sultaüo de 
la campaiia hemos d<tclo ya C'uenta en el capítulo anterior. 
Sólo hubo una falta, no haber tomado posesión inmediata 
del territorio disputado entre l:ts dos :\acioncs beligerantes. 

:-los falta aclarar otro punto de la hi~toria. ¿<Juién di­
rigió la campaiia tk Tare¡ ni: ¿.'\ c¡nién corresponde la glo­
ria de esa brillante jormt<b? :'-l osotros pres(:ntamos los 
hechos s¡guiente" El General Sucrc dirigi<í una elocuente 
proclama al cyrcito en el momento de entrar en combate. 
U Cenera! Sucrc aclarnú en <el campo rle hat:llla Cenera! 
de División al Ceneral !·lores. 1\l siguiente día de la vic­
tori:~, nomon'> <Í Flores comision~do pa1·a cclchrar el conve­
nio de Cin'>Il. El Cenera! Sucn; pn•S<,ntó en (Juito las 
bandnas tomadas en T:m¡ui, al Ccn('t'<tl llolivar, y .d 
l.ilwrtador en· un;t m;t¡:níl/ca im¡m>visaci<Íil hizo,,¡ 1~logio 

( ¡'¡ J·: p.tl·,,. •'11 H'¡"¡'lf.'n•·i;( \:o :~: •l'l ::oli\•h t'ol l.t 'i ,'J•l·: p• 

{.'') \:. J:llli,oy ,\,¡•'1'•).•. Tllllt'' :\.1!1, ¡:t.~. ~1/, dn•. N" 
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del vencedor, pr·cscrltámlolo como el prirner Crpitán ele Snr 
¡\ m(.rica ( 1 ). A pc,;ar de e"to~; eL\ tos, vi hijo de Flores lr:t· 
ta de arrebata¡· la glori,r de Tare¡ u i al Cencr~d Su ere, si· 
guiendo el ejemplo dd padn· c¡uc k him dtTanc<tr la vida 
c'n las hrcf¡as ele lkrrueco:;. 

C\PITl:UJ '\ 

La manifestación del General Sucre en Cúcuta.- Su signifi­

cación y trascendencia.-La traición de! General Flores.--La 

scgrcgacir'>n de los tres Dep~rt3rn~nt•1S del Sur, 

Empe,amos este capítulo con b inserción de un do­
cumento sum:unente importante, c¡ue tiene una conexión 
inmediata con los acontecimientos J<O que vamos á ocupar 
nos. El servir~i de clave p<tra descifr-ar ciertos hechos qnt: 
tratan de oscurecer· los hijos y los amigos d.,l General Flo­
res. El 6 <le i'ehrcro de 1 S3o, el Cenera! Sucre fue nom­
brado comisio11aclo r.Prca dt; la autorichul civil y militar tk 
Venezuc!J, por d Congreso Cunstituyl'nte de Coloml>ia 
reunido en llogol<Í, en 20 de Enero. En lJ. villa del !~osa­
rio de CúcuLt :,e encontraron el Cenera! Sucrc y sus corn· 
pañeros con los comisionados Jd Cencr,li i'ácl., que h<thían 
sido enviados expres::unc:nk ;'¡ confl:renci:ll' con los ya indi­
cados, y, cntra1Hio á di:;cutir los ¡wnlus esenciales de las 
cuestiones vigentes en a<¡ncl tiempo, el Cenera! Sucrc pro­
nunció, el 1 <¡ de i\bril de 1830, un discm!;o digno de rcco · 
mcndarlo á los pueblos porqtrt! es una voz de alerta contra 
los militares intrigantes y ambiciosos, enemigos lcrnibles ele 
la libertad y del urtlcn público ( 1 ). 

lle a<lUÍ d discurso: 

"IJuc !<icndo suo deseos conw colombiano el c¡¡¡c se 
reformasen los abuso~; c¡ue se habLw intro<lucitlo en la ad­
ministración, se mejora~;<: el CoLiemo, y, en fin, c¡ue los 
colombianos resultasen bcneficia<.los por con:;ecnencía de 
las medidas que exigía el estado presente tlc la kcptÍLlica; 
y en el supuesto de e¡ ll<.; los scilores comisionaclos de V ene-

((1 V. Hl;~~~ro y i\zpnn·la, To1no~, X liT:.·.\ IV. 
~1) I.a·, crmfcrctP~hl:- emp~.:¡:·ru~' t•l ¡:) 1k :\hr:! d·: JS·:;n. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



en la intrO<lucc:i<Íll. l'ero :111n cuando 110 tuvwsemos má,; 
prueba,; que la c:\t!lp;u-la y d<:rrota de Cuaspurl, bastaría 
para anon:~dar la pret.,nrlida ilustL\Ci<ín y PI ck.::antarlo 
heroísmo del General Flon·,;. En es~ campaiia manifestó 
la mionla dnd:~, e.<a confusicín, esa incapacidad, <'sa com­
pkta ignor;~nci;¡ en d ;~nc milit:lr, como lo elijo d Cenera! 
enen1igo "" el par!<: que elevó i su (;obierno ( 1 ). 

El Cr~twral Holi\·;~r, inquieto pm d modu con qur: 
se dirigía la c;Jinpalla, y temeroso ele los malos I'E'Sultados 
<pte podía producir, nombr(, Dinxtor Supremo de la gnerra 
al C;enr:ral Sucn::, '"'cit:1mlolo para que Júc:se inm<:diata· 
mente {¡ h;:~cers<: carg·o de: }a dir<:cCi<ÍI\ .Jp la C:l111paila (~ ). 
En otro ticntpo, el Lil,crt;~dor habría pnr::sto ;Í ttn lado á 
Flores sin considcracicíll de ninguna es¡wcie. l'vro enton­
ces estaba prrocupaLlo con la idea de la dictaclura y la per­
p<'luidacl rld m;¡nt\o político y militar Lk Colombia, y no 
quiso r\esagrachr al esbirro 'l'te k habí;t prestado tantos 
servicios en los :1ilos ankrior<éS. El Cenera! Sncrto anun· 
ció sn marcha;{ Cuenca y .,] Cl'nc:ral ¡:!ore~ rt~nnicí Utl<l 
junta privada para sondear las opiniones d<ó los Jefes res­
pecto al rcconocimic:uto de un Director Supremo <le la 
Cuerra. Fl Cenera] Brawn dijo r¡ne no se podía discutir 
semejante punto por<¡nc cr;¡ ofensi\·o :'t la alta reputaci{Jn 

. del (;en eral Sncn: y(¡ la autoridad dc:l Ccncral Bolivar que 
lo había designado; y que ,;i llcgar;t ese c;:¡so, c<l dispersaría 
la cahallt:ría q ne estaba á sus órdenes y se retiraría á 1 \a­
livia. 1 .os Corcneles Lt,cín, el \·enezolano, Sác.nz, H::trrig·a 
y otros aprobaron el discurso del Cenera! Brawn y protes­
taron retirarse, en caso contrario, haciendo responsables á 
los Jefes '1Ue querían introducir la divisi(Jn y la discordia 
en el ejército. ::iucrc llegó á Cuenca. y del res11ltaclo de 
la campaií<L hemos dado ya cuenta en el capítulo anterior. 
Sólo hubo una falta, no haber tomado !JOSesión inmediata 
del territorio disputado •~ntt·e Lts dos N :1ciones bdi¡.;erantes. 

l\os hita aclarar otro !JUnto df' la historia. ;<¿uién di­
rigió la campaña de Tat·t¡ui? ¿/\ ']11Í<~n corresp011rle la glo­
ria de esa brillante jornadJ; \!osotros presentamos los 
hechos siguiente': El (.;enc:ral Sucrc dirigió una elocuente 
proclama al cj<'rcito en el momento de entrar en combate. 
El Cenera] Sucre aclam(, c:n d campo rle hatalia Cc.:ncral 
de Divisi<ín al l;eneral Flores. ,\] sigui~ntf' día de la vic­
toria, nombró á !·'Ion"; comision;~clo para cr·lcbrar el conve­
nio de (;in'ín. El Ce1H,ral Sucr<! pre,;cntó en Cjuito las 
banth:ras tnm;td;ts <·n T<trq11i, al Cenera! llolívar, y .<~1 
Libcrt:1dor en 1111<1 lllJ~·nílir.1 im¡ll'll\'i•;:tci<Í1l hi1.0 1~1 ,,]ogio 

( 1) 1'1 ¡qr te t :: r~ fnt"IH ¡,, l•1 :,, .. ,., to~Jn('" 1 · ¡,, • · ,·;rl p. 1 Lln nt··, 
( :·) \'. 1: 1,,,,. /) \ !\ / 1' ,. 1 l•·'· 'l \>111 :0 .'\ 1 l i' 1':· . .. -:> 1 ~·. d(l' i\ '.' ; ·~!:);' 
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del vencedor, prc,;ent(\nd<Jlo cOlll<l clpriuJct· Capitán ,¡e Sur 
:\m{rica ( 1 ). :'\ pc:;ar de c;.to;; dato,,, d hijo de Flores tr.t-
1<1 de arreh:llar la gloria <le Tarqui al (;eneral Sucre, si­
guiendc, el ejemplo del padre <¡u•: le hi;,, dtTancar b vida 
eu las hrcti:.\s cl!c llcrruccos, 

C.\PITliLO.'\ 

La manifestación del General Sucrc en Cücuta.-Su signifi­

cación y trascenclencia.-La traición del General Florcs.-La 

segrcgadón rle lo~ tres Departnmenh1~ del Snr, 

Empezamos este ctpítulo con h inserción de un do­
cumento sum~mcnte importante, c¡uc tic·n•: ttna conexión 
inmediata con los acontecimientos d<! que vamos á ocupar­
nos. ¡.:¡ servid de clave para descifrar ciertos hechos e¡ u e 
tratan de oscurecer los hijos y los a111igos ,!c;l General Flo­
res. El (, de FcLrero de 18 w. el Gener:1l Su en! fue IIOlll­
hrado comisioHa<lo cerca de!" la autoridad civil y militar d!! 
Venezuela, por el Congreso Constituyc:nte de Colombia 
reunido en Bogotú, en 20 de Enero. En la villa del Rosa­
rio de Ctícuta !iC encontraron el Cenera! Sucn.: y sus com­
pailcros con los comisionados Jd C('ncr.J! l':íez, que habían 
sido enviados expresamente ;Í con!Crcnci:u· con los y;¡ indi­
cados, y, entt·;\lldo ;Í discutir los puntos esenciales de las 
cuestioucs vig-entes en aquel tiempo, el ( ;encral Su ere pro­
nunció, el 1 '' de 1\bril de toJO, ut\ discut·so digno de reco · 
mendarlu :t los pueblos porque es una \'oz de alc.:rta contra 
los militares intrigantes y ambiciosos, cnell\igos temibles dl! 
la libertad y del orden ¡n'¡blico ( t ). 

!le aquí"¡ discurso: 

"(Juc .:icndo sus lk,cus ~:01uo ~:olomuiano el c¡ue se 
reformasen lo.: aLusos <¡ue se haLían introducido en la ad­
ministraci(m, "' mejorase el Gobierno, y, en fin, <}lle los 
colombianos resultasen beneficiados por cumccucncia de 
las medidas que exigía el estado presente ele la l~epública; 
y en el supuesto de e¡ ne los ser1on!s comisionados de V ene-

(t) V. BL•nco y /\7.ptHlÍ<t, Tollloc. :'\liT\ XI\"", 
(1) La" lVnfc·t<::'.rn:; ('l~~P''i':'lnll\ e< l¡.; d:· A:mt (k J0)ü 
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;,.ucla s<: <:mpeiia¡·;m en de111ostrar c¡1w las novedades ocurri­
das allí <:ran una rcv0lnr.i<Ín !JOpubr, y no un movirniP.nto 
ejecutaclo y dirigido por los militares, como se había asegu­
rado hasta ;¡hora. era j11sto convertir en provecho del pue­
blo sus resn ltado:,; y que ningún poderoso, bajo el pretexto 
de protegerlo, lo <utJWtiPsc: después /tun yugo, tanto ó m:Ís 
pe!>ado q1w aquel rlc 'l'l" s<: pretendía librarlo: pues. ¡¡un­
que había estaclo seis aiios fuera <]c; Colombia, t•nlcndb q1a: 
los males yn'¡lJJiuy; emanauan, no de lo <Jlte s<: ha llama­
Llo despotismo dd 1 .ilwrtador, (p1wsto que iguales 6 m'lyo­
rcs quf:'jas huuo c,n la administraciclll :>nterio1· y en h f.poca 
constitucional), sí no t's<:nci:tlnwnlc de b mistn:t revolncicín 
y del ck,poti,;mo de 1111a a1·istocracia militar que, apodc~­
rándo~e del tn:wdo cu todas p:trl"s, hacia g-<~n1ir al ciudada­
no por 1111 absolnto olvido ck las t;Jr:>ntías y 1lerechos; 
siendo este abuso tan "rr:tigar]o que ni d tremendo poder 
de la clict::tdura h:tbía podido contenerlo. ( }ue con este 
objeto, y para facilitat· el completo n~staulccintiento de la~ 
g-arantías y clt: los tlcrechos, iba á pres<entar un:> proposición 
á l~s sc_lwres comisionado: ele V ;nezuela, p::tra ~Lte, ,si les p~­
recta hen, :><·: comprometH:scn a sost<-ncrla alla, ast como t•l 
en este cas<> la s<JSI~tHlría en fol Congreso ele Colombia, en 
donde podía contar ron la lihN;¡Jidad de principios d~ r¡w~ 
estaban animados s1;·; mietnhro,;, v con \lll vercladcro int<~­
r"s por la liJicidad de lu,; colomÍJi;¡no•;, L" proposición 
fue conccbicla en ~st<JS l<~rminus: 

"HauiC:ndtJSc hecho nzarosos algu;ws militares, que, 
élhusando de s11 pmlc1· ó de su influencia, han hollado, los 
unos las Jcy..,s, y acusádos<: 'í otros por sospechas df: inten­
tar un cambio de las for111as del Cobicrno, s" pmhíue c¡ue 
clurante un pt:ríodo, f]lle no será menos fle cuatro años, no 
puetla ninglllw de los Cenrral<~s cn Jefe', ni <le los otros 
Cencrélles que h:1n <•htcnido lo,; :tltus •2mpleos de b Repú­
blica en los :1iws rl<'sdc ?.o ;t] ele .Jo, ser Pr~sidcnte 6 Vice­
presidente ele Cnlon~Lia, ni Prcsidentccs ó Vicepresiclcntes 
de los Estac1os, si se establece la Confederación de los tres 
grandes distritos; cnlcndi<'ndose por alt,,s empleos el de 
Presidente ó Viccprc;;id,ntc, de l\'Tinistros de Estado y 
Jefes Snprrrorcs." 

"Continu(, el se1ior Sucre apoyando esta proposicit'Jn 
en que ,;¡ también sP excluía de optar á todo manllo, y sos­
teniéndola con varia' consiclera<:ioncs, que el Sr. Tovar 
manifestó ser justas, lo mismo <]U<: la propo~icitín, que real­
mente dijo lllle podría arloptars<'; pero que estaba s<:guro 
que cualquier nombramiento •¡ue se hiciese ahora en Ve­
nezuela, aun cuando recayese en un militar, no sería por 
temor ni influjo, .,ino porq:1c el pueblo lo crcr,ría así conve­
niente á su.s int•:reses. El ~r. Peiia e.>plicó los mismos 
scntimientc,,;, ú!Jdienclo que estaba p1~rsuadido <le que h1 
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fuerz~ no había intervenido r:n el dcsatTollo ele la opinión 
de Vcnezu<.:la. sino pata ;wxiliar y proteg-er el pronnnci:t­
miento lil>n; dré los cindalbnos: y que sólo por una gran­
lle equivocación poclrh prcsumirse que lnbrían sido com­
pelidos por al.~·nn:.t autoriclud ó algun poderoso .... ( 1 )". 

F~tr: discuroo pr·odujo ~tplausos urünimr.·s en toda la 
Htepública. Suene, d primer Capitán de Colombia, ese 
g-uerrero qnc había ,:onquistado tanta {anM por su valor, 
capacidad y heroísmo. se declaralxt defensor de bs lihcrta­
rles rn'tblica,; y de las instituciones cltemocr<\ticas que había 
conquistado con su e;pad<t. Esto t:ra vcrcladcramente 
;Jsombroso r digno lk: la g-ratitud del pn!eblo colombiano. 
Srí!o hubo una <:oxc:vpción, ~1 Cenera! Hon .. s, qtw vió en "se 
díscursouna v;\\la ú su ;11nbición y á su>; pl<ltles proditorios 
de engrandecimiento. ¡ww ,~1 se pmpuso ~;Jlvarh, sin mi­
nmiet;to y sin ·rcspdo rlc uingunct '"lwcic. len efecto, el 
13 d<~ Mayo de 1 Syl, vcint~ y tn>S días dcspu(s d.-, lama­
nifP.stacióo rle Su u e. ·;e al;ó ron el ¡¡¡.¡n do ciP.l cj.:rcito del 
Snr y se hizo pruclamar _1 cfr: Su1,rcmo por sus soldaclos y 
por los puehllls e¡ m: cstah<ln subyu,gaclo;; por sus bayOiw­
tas (V 111 ). Pr<~cipitcí csr" movimirétlto al saLe,· <ptc el Ge­
m:ral ~iucn: St: acercaba al territorio ck los pueblos <,unwti­
dos, t"miciHlo ')IH: su pt·<·scncia cn11<tra sus ;.spir;¡CÍotrcs y 
burlas" sus mira:; de: cngramkcimientu. 

El <_;, .. tH:ral Sucn ... en •:amino par;r l'opay:\n, clcsaprobf> 
es<~ lltovimientcl corno intempcotii'O (: inoportuno, presa­
giando to'!'"' ltls males que iban <Í sobrevenir al nuevo Es­
t~do: la gu<:rril ''nln: los p;H,blo~ del Sur y los dd Centro, 
bt p•~rdioa de uucstros límitv.s cou el Per(t y los ouius r¡ue 
iban á crearse .:u trc pueblos lwrmanos ( 2 ). ¡;:¡ General 
Sucrc crr:ía, y con razún, que tod;¡s esa;; cuestiones <leuían 
adar;trse y cl<écidirsr: "n una Convención colornhi~na, para 
tener la oanci<'>n y la garantía de nu~stros hermanos. Los 
límites entre los nuevos l·:st;¡dos debían determinarse por 
una ley oada por la mayoría de votos y los representantes 
del pueblo, ,in guerra, sin .:nrC:pito y sin los escándalos 
c¡ue pued<:n sobt·cvcnir si se tratan e;t:Js cucstion<:s ele Es· 
tado á Estado, <:n r¡uc el amor propio hace rn<Ís c¡uc la ra­
zón. Desgrariadamente para el Ecuador y para Colombia, 
Sucre no <.ptería mando ele ninguna especie porque se había 
propneo,to ciar un ejemplo dte un patrioLismo desinteresado 
á todos sus conciudadanos. Si Sucre hubiese aceptado el 
mando que k ofreció el Genr:ral Bolív;w, los Departamen­
tos del Sur JW lr~hrí;lJJ sido sc.~rcgados por d fraude y la 

( I) S1 :;e (:t:'-Ca \"L'l tm!o d tcxtv <k l' ... ~a i;npo~ tant~ ~.:vl~rcr~:nn:, cQn.':-l:l~ 
tt ·,(' ;'t l~J,,nco y ~\zpunl<~, T<,nw ~IV, Do(. l'\ 0 ,¡. 46.>, p;rg. 1:15. 

(2) V. 1~1..1' o y A7.pttrú.J. To:::o .'<IV: IJuc. N° .l-48•), p:'•r· .~.)t. 
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traici(lll, ni se hallrÍan convertido •·n patrimonio rk un hom· 
brc para saciar ~.u C()(lici:l, odio~; y vcnganlaS. 

"\o pas<Í 1nucho tiempo sin que lo:; acontcci1nicntos vi· 
nicran (¡ ccnlin,lar lo,; presagios del Cenera! Sucre. Se 
perdió la provincia de lo:, l'astos por b incapacilbcl de Flo· 
res y b traición de sus tropas que no quisieron combatir en 
d<.:fensa de los ecuatorianos, y los peruanos retiraron la co­
misión tHnn!Jrada para L1 demarcación de límites, en el acto 
mismo que soupieron la separación Jc los tres Departarnen· 
tos df,l Sur. De modo r¡ue las pabbr;:¡s del héro;, fueron 
como un rayo ele luz para el porve:li1·. 

El General Flores era auorrecido en Pastos por \;¡s 
cruelclaJes que halJía cometido c1t 1 S>.;, como Cobernador 
político y militar lk ~.:sa provincia. 1 .os halJitantes de Pas­
tos tenían prc;,cntc: Jo,; ascoinatoc> <"1c los Coroneles :\Ier­
chancano, Dd¡_:,tdo y ¡\gualongo; y ,:ra imposible. en seme­
jantes circunotancia_,, po1.kr lll<llltener esos pueblos bajo la 
iurisdicción del nttt~vo Est;:¡do. "\o se k1bían olvidado to­
·clavía las atrocidades Je 1 1 uáitara. el incendio de los ¡me­
blos /.apuycs y Siuoncloy y otras mil inir1uklades con que 
m<1rcó ¡:Jon~s su c.:trrera de hombre público. 1 lesde enton­
ces el Ecuauor lleva solJre sí el pe~;o del odio y aLominaci6n 
de los pueblos ck Colombia. 

D1~ todos modos queda demostrado que el l;cneral 
Sucre no aprobó la traición ue Flores, y aun lo dcsi~11ci pa· 
ten temen te en su discurso como uno de los militares inquie­
tos, díscolos y perturbauorcs de aquella época. 

Tal es el n;sultado de esa revoh1ci<'m del año t :-l,ju, por 
la cual piden los hijos de !·lores c¡ue "' le ck el título de 
padre d1' la patria y fundadt_>r de la l~epC!blica ( 1 ). 1 leje­
mos estas pretensiones para divertir á los espíritus ligeros 
que se embt·i;¡gan con la charla y vanidad de los s~lt(~lites 
de un tirano. 1\osotros vamos .\ busc<~r los títulos y los 
merecimientos de este .~r<~nch l/(1111brr en las oscuras caver­
nas ele Berruecos, donde ganó su inmortalidad con el terri­
ble golpe ql1e estampó en el h<:roe inmortal ck Colombia. 

{1) Vv:~<-. ·:-. r:r::,. (!) l;t"] c.tpítll!O .\l\'. 
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Asesinato del General Sucre .. Flores y Obanuo -¿Cuúl de 

los dos?-Paralelo entre los dos acusa<los. 

?\·les y nwtlio tlcspu(,; de la manii'est;tción hecha por ,.¡ 
General Sucn: en C{Jcuta, el h<:nw que había V<'ncido en 
tantos combates y r¡tw había hecho t~tntos S<~n·icios á su 
patria, caía asesino.do al pie ele una m<>nta(ta solitari:<. El 
,¡de Junio, funesto tlía para Colombia, se cjc·cutú el ct·im<.:n 
que venían preparando los ,~mulos ck la .L!·Ioria militar y tkl 
prestig·ioso ascendit:nlc ckl gran n•1ntblicano. 

Vamos ;Í llamar la al('nción de nuestros l•:ctnn:s hacia 
los documentos siguientt:s <[II<: fijan de un modo cx:tcto ,.¡ 
punto cardinal t!e esta cuesti<\n, ;, s;tber: ,;i ¡;Jorc~s iu<.: <k­
signado por la opinit'm pública cotno tino de los :tsesinos 
<lell;ran i\Iariscal de i\vacucho tlescle d mom"ntu tnismo 
en que circuló en los pu;:blos tic Colo111bi:t d ruido de ese 
escandaloso atentado. 

Tomamos de/.,~ /:'strd!a d.: l'uJI<rlii<Í los artkulos si­
guientes. C]Ue arrojan bastante l11z sobre esta cuestión: 

"ÜBANDO Y FLORES 

"F/ J·/';ú.t de Lima, coi r~spondicnte ;¡J 2 de Agosto 
de Iib¡, publicó una carta que el Cenera! li<':rcs dirigió de 
Guayaquil en Febrero 26 de 1S27 al Gran Mariscal S11cre, 
y refiriéndose á Flores, dice: "\J na pcrs<.>na de <pticn he 
hablado á Ud. mil veces hace una profesi6n pública de ser 
su enemig-o declarado, y vierte contra l; eL e, pr<'siortcs <¡u e 
no han usado contr~-t l fd. Jos espafíoles''. 

"El moviruicnt<l patricicb dirigido por el ( ;,encral Flo­
res, que pmJujo la separación del Ectndor de [;, Cran Co­
lombia, tuvo lugar en Quito d 13 de Mayo de 1830. 

"En el mismo aiio de 1 S 10, el Ccncr:~l Flores conside­
ró conveniente hacer publi~:tr un m~niliesto para hacer 
creer que "Sucrc había sido c:J primero ,.,n iniciar la conve­
niencia de la separaci6n del Sur, de la t lnión colombiana; 
c¡ue Flores era adicto á Sucn.' y su amigo apasionado; que 
desde la campaíia de 'l'an¡ui se alll~ban ti.:rnam.:nl<' estos dos 
g-uerreros; r¡ue unos mismos sentimientns los ligaban y unos 
mismos intereses los unían: <¡<w casi todos saben d prop6-
sito c¡ue hizo Sucre de sostener :'t Florc3 en .:1 llJanr\o tlel 
Sur, á lin de vivir en el seno de su familia, bajo Jo,; auspi­
cios de tan distingllido Jefe; <¡<le Flores h;tbía lloraclo la 
l":nlirla dd amigo m;'ts af(:ctunsn, ,¡ m.'ts firme apoyo <le stt 
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autoridad, y que Flores había honrado ~:: mr·nwri<.t de una 
manera dignet de ambos". 

"El Ilmo. Dr, :\hnuel Jos( 1\los'l'"'r<t, :\r,ohispo que 
fue de Hogot:í, n:Jicn: r¡m: habiendo qt:niclo s.thPr la opi­
nión del Cra11 !\brisca! dc: Ayacuclw, que se cncontral.Ja 
de tránsito en l'opayán, respPcto del movimiento rl•: <.}ttito, 
se acercó {t él, tU\·O nna larga confcrellc:i:tl .Y fJtiC Sucrc: le 
dijo: "Eso es obra de Flon:,;, y no tiene m:í,; objc:to que 
perpetuarse en el mando. En (_luito. pt·,siguc c:l ~-1:-lriscal. 
no hay esp[ritu púl.Jiico para nacb y "' har<Í ¡., qtte c¡uircn 
Flores; ,q (Flores) de: be tener u·!r-s lill!li,- ::(•'. p•éro luego st: 

desengal1ari• <k r¡ue narh pretc:ndo: r:ad:~ habt·:\ en Quito 
sino hecho pur ¡:lores"'. \' rdiri<~ndo.,c :í h~ cartas qm: 
había recibido rll' sil familia y amigos, a¡;regrí d n:nccdor 
de Pichincha: "Todos me a::eguran qttre lt:.t :.ido obr:-t el, 
Flores la rf:'IC>lu<ión de 1 •. ~ de JI-layo; '!'"' no han qtterido 
a~istir l.1s pecsonas de in::ucnria, y qnc la co~;~t no es .•;ino 
gobierno militar tl<.: 1-'lot'l.'s. c¡nien habfa tom~u.lu Sil~ me'clidas 
en Cu<:nca y Cuayar¡uil p:-1r:t rc¡wtit· la rnistna <est<,na". 

"Todos ~aocJtlOS '1'"' PI <'.\!:cral,k :t'csinato dr·l CetlC· 
ral Sucre se con,unHí el 4 de _1 unio ,¡,_. t ~30. <'11 1:! rnotltaüa 
dr' Berruecos. 

"El Cenera! OGamlo pubiicó h ,;iguicntt: c:u·ta que le 
dirigió el Cem:r:ll Flores poco d<,gpur':; d('l ase.oin~tt o: "Es 
preciso confesar que :1 tf no S<' te ha culp:u.lo, ... Aunque 
tú por bs circunstancias haya' <lr-sconi'iJtlo de mi amistad. 
Yo he sabido ponerte al abrigo de toda sospecha··. 

").os Generales \\-r'igth y Uaot<:, c•~¡¡atorianos, y Torri­
co y Rai¡.;a<la. penranos. decían c¡tw l'!o,·cs 1(" habíct dicho 
que ni Obando ni ,q habían sido In·> asc:c,inos del c;cner:d 
Su ere. 

"1-last:t ac¡ní no hemos hecho m;'¡,; '1"" n:prodncir lo 
que hemos leído en publicncioncs de antaúo. Ahora se iws 
ocurre manifestar que el tc:stimonio dt:l Ccnroral Flores, pa­
ra su hijo D. ¡\ntonio, dclw v:dr:r m{ts C[llC el de /\¡)()linar 
Morillo. J\dcmás, la explícita alocuri(>n d<: IV! orillo, no exi­
me de complicidad al Cenera! l'lores, ¡mesto 'l"" dice así: 
"[In destino funesto quiso que el ex --C crwral J ost~ María 
O bando, que tenía meditado el asesinato del Gran \-la riscal 
de 1\yacucho, :\ntonio Jos<~ rle Sncn·, deo acuerdo con otros 
seCtores, cuyos nomores 110 debo expresar en estos monlt'n· 
tos, más cuando la opinión pt'1hlica los sci1:1la con el dedo, etc." 

"Esta confesión no ptwdc ser más explícita si se ti<:nc 
en consideracirín que d Gc:ncr~-tl I'lonos ha sido seilala<lo 
siempre en primera línea como cómplice ó autor dc:J crimen 
de Berruecos. De esta hígica se dcspr~nde c111e si el Ge­
neral Flores es inocente, lo es tamhir~n d Cenera! übando, 
ó ambos son culpables, si se loma al pie rle 1:1 letra el sen· 
tido lit<~ntl de las palabr:1s del reo c.onfcso Morillo. 
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"Concluir<On\Os manircstando la extraordinaria sorprc­
'a c¡ue nos cansa ver la.; pnblicaciones ele !.as iVozJedadcs, 
reproducidas en /.a /:.'stre//,l, con el pseudónimo Un ecuatc>­
riano. Sea lmcna <'• m;da la cansa <Jlle se defiende, debie­
ra saber D. Antonio Flores, que, para un hijo, es siempre 
honroso defrond~r sin subterfug-ios la memoria de un padre . 

.\'L\I'AC:iifLLA \' }lAsn.'ERZO. 

El General Obanrlo y la Historia crítica del asesinato 
del Gran Mariscal de Ayacllcho, publicada por el Sr. Antonio 

José 1 risnrri. 

":\1nkur.o sl,,-1 'l!ima p,dabra.-He pmbaJo en es­
tas contestaciont>s: 1~' que soy inocente y que lo son (ex­
cepto Morillo) todos los desgTaciados á quienes se ha que­
rido lwcer apare<:<.:r como mis cómplices; 2\' que el asesi­
nato de Sucn.:, desclc antes de cometerlo. pt>ns6 en atri­
buírselo al (¡nic~> inocente con quien podía dividir la dnda 
del crimen por la casual posición en <¡ue: st: hallaba; 3~ <¡ue 
para dar visos de ve,·da<l ~ esta premeditada impostura, 
creó pruebas conte:mpor:íneas con el proyecto del asesinato 
para haccrnw aparccer sospechos1.>: .¡\' que para abundar 
en ellas falsificó mi firm<l IÍ supuso cartas mías; s'.' que pa­
ra justificarse h:, probado, e) procurado probar, hechos '11le 
han resultado falsos; ú? <JU<: mand<'• al tuerto Guerrero ;', 
!'asto ;Í conducir ;:l los soldados qne debían ejecutar la 
muerte de Sucre; t' que las elecciones de I8.¡o exhumaron 
lo3 restos del Cenera! Sucre para '1Ue se me persiguiese 
con una acusacit\n á los ditez aiios de:! suceso; X'.' ']lle para 
conseguirlo sc.: han violado todas las leyes, se h<J. trastorna­
do la p<~z ptíhlica y se ha ensangrentado y empobrecido la 
naciún; 9? que los fingidos dolic.:ntcs de la víctima forma­
ron, para mi persecución, estrecha y pública alianza con el 
asesino mismo del General Sucre; 10? que, con no menos 
descaro, estuvieron siempre unidos ;Í :Vforillo, el asesino 
confeso; r ¡\' que le condujeron ;\ la muerte en la falsa 
creencia de ']IlC.: no morirí.t, mientras obtenían de él una 
tíltima (lt .. claracil.Jn calumniosa: 12 1

.) (¡uc t~l se pn~stó .;Í esa 
<kclaraciún cn:yenclo que el aparato de su muerte no era 
más q•Je una ficción; 1 3'·' q•1e obtF:nida esa declaración ca­
lumniosa, le quitaron la vicl;~ para ase¡;1rr;~rse contra toda 
posterior revelación suya. 

"Y o no S<" si habn~ dejado de n'sponder ir alg-nnas de 

/ 
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Ja!..i llHtclJ;1s ~ll(JCrcherL.t~-; que Jigur.¡n coll\O c;trgo:, f'll la crí· 
tic a de 1\lo"¡ucra y ck l risarri, su actual <Írg-an<'; ¡.>cro s'" 
que no hay argutnP.nto qtH: ptH:d;¡ sobrevivir. ;Í la rl~mos­
tracit'm h('rha d.: qm: scy inocente y de c¡¡:e !'lores es el 
asesino de Sucrc, h~sta en ~1 ccnceplo mi~mo dP mis ac.:u­
sadores y de sus propios <IIIIig·os y <dcog;Hlos. Si. sin cu1 
hargo de ésto, cstuvics<::n ellos u11:y pagadtJs de alguno de 
sus argumentos, quP. en J¡;.¡ya tc·nirln por digno de res­
puesta, que lo cit~n, que le den CU<Inta mf.s rohnstf'z qui,·­
ran, y yo cstarco si"mpre pror,to :, routestal'ln, sin tomarm<: 
ningún plazo para ello. J risarri es un di,·stro haLlador. 
y se ha lomado tres ~tilo..., tJ;=tl ,1 cnnt~sta( en ::/)7 págirJ;c-; 
las G¡ del cuaderno pul>!iradn por C:.rd"nas; yo he con 
testado y he hecho imp;dpahk l'olvn 'l< abuludo libro 
en treinta y ocho días, que ~e cumplt~n hoy, 11 rk No­
vicmorl', ('n CJUC escribo este [dtimo artícu:o. y no lo de· 
bo ;Í la destn:za. que no tengo, oino ,¡ b >upcr<.tbundan 
cía de r~nón que 111e :isi'->tf"'. F"tu Inis:rlu hart~ C.JI..b vez 
que se me indique ::-tlg1ín omitidn carg·u, con la S(:guri 
dad de que mis l~rtnrl's dir;\n si~lllJ•r,.: "i·:st<" !J,;mbre 
no es retÓ! ico, pt~ro es inocente; f1(J es instruído, pero su 
inocencia le Ita facilit<Hio el t r·;¡J,;¡_jn; no es escritor, pero 
es hotnbrt::: de l.Jien". lle ;.~qttÍ t:t!llLién !o lmico que yo 
sosteugo. y en qt:e n:r: :tln·,.n J <•l'recer que sietrt¡He s:d 
dré victorioso contra tcdos los maldicicntt~s dr-d llniver::iO. 

"La ctcus:tci,)n dd Cc·oeral ( lhaodo f:;e ,.,¡ fruto del 
odiu.dc partido

1

: odi,o qtJt'\ pnr dt>sgracia, y en th:te:~minad~s 
ocas tunes, COih"lliCt~ a h·¡s m a) ores (·xcc;u!) y hasl:t a 1us mas 
inicuos crírnines. 

"Once años m:ís tarde, Colombia <·rrtf:ra '"constituyó 
en jurado y ptonuncic'> su vcn~dicto. I•J ;ulo 1 ~.~.), el (;ene 
ral Obanclo st1uió ;\ h l'rc>idenci,> che la R!')H'rhlica, f:¡vnre­
cido por una popubricl:id ii1I11PI1S'I. irn:oiotibk. de la < u;d 
todaví;-1 no sr: ha pn,st:l1tacl,, utro cjcm¡Jl" u1 '"da la i\rné­
ríca. ;\si, ~1 p<1Í:; pr()clam() mlly ;dtu l.:\ irtOCt~nci,t de (Htan­
do. Est<: <~s 1111 hecho Jll'rblico é irrc·c"'"th[,., 

"La alianzct clr.: los Cccc¡·,des \-losqu•:r:.t y Oba11do, <'11 
til6o, clcstruyc por completo los cargo< lormubdos por,.¡ 
primero en oll ExJm<.:ll Crítico y [JJiwha t.onbién la inocen-
cia <le ()bando. · 

•·Sucre tera 1111 obst:ír.11lo podcrosísi11w para las ~mbi-
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ciont~s d,.J sang-nin:11·io J u:tn J usé Flore>, quien. dl:'seoso de 
cellir banda dictatorial y ,J¡; tc:wr :í stt disposición vidas y 
hacit:llllas, buscaL><l l'l nwjor modo df' constlll1<lr la traicicín 
contra la clhra d.., llolív:lr·. 

"El antor prinripal del :tscsitnlo ¡wr¡wtr<~clo en b pcr· 
:;ona ut•l Gran l\lariscal de .'\y:Jcuclw fue 1'11\rCs. 

'·:\sí se aseg-uró ~ll In.., ptinH:ro rnornenLu...;, y así n~sul­
ta wnlirmad<> de rnil y mil modos din~rsos. 

'·Fn vano. pues, f'i Sr .. \ntonio !·lores pr·c,tt:ndc man· 
··h;¡r h rnernori:t d"l Cl'tlt'LJI Obando: en vano publica con 
t'St: ohjetn cargos y d<'saliiLtdos artículos. 

•·La figur·a del tkrrotadu de Cuaspud es csplícitamente 
una fi~ura surnbría y r(•¡nJ,c:nantP. 

"Tiene; ¡JC'rliks d~ s<t!1·ajt' y uc crueldad homicida, 
mientr;¡o; Ci"'' la tigur·a de: Oh:1ndo es la dt:l caballero cum· 
plirlo y h d.:l militar v:di<:trte.: y )!encroso. 

•·V<'intc ;¡flos h~1n lran<.;('lJrrido va de-;de la muerte ·dPl 
Ccncr"l Ubandc•; muerte d~ hornhr;, dig-ne>, en lucha cim­
tr:t trn Cobinn" qrw, tnal aroth~jado. trataba dt: t'char por 
tierra con .J.,u~tns d fcckr:tlio;mo constitucic,nal. Y hace 
pc•ros nH:sf:s, ..,¡ ilustre: l.>e·. 1\c.-c:c:rr~l. l'n:sidenk del Con· 
J.:Tcso colotJliJidno, en t"~\ discurso que diriRiÓ al nuevo Jefe 
de la Rt'púhlic~r. 1 lr. l:tldr't<~. Ir·: reconl<'> ar¡uPII:t mt~morablte 
popularid.ld de ()hondo. "'1''"1 t·loctrcntísinJCl V<:rr,tlicto ele 
un país liber;.d y aticlanlaclo, en fwm de un hombre lorpc­
mcntc~ p~rscguido. \Jué, c<Ímu ó cu:'tndo contestó jamás d 
Ucncral l'io.-c;o; h«jo su tirn11 ;¡] ( ;cncral ( lhando. 

:\grq:;amos lo quP st: ha dicho r·:n los 1\list<~rios de 
T:trt¡ui y de lkrrur·cn'. (lh:-lndn no pudo dar :'t la publi­
cid;u[ l:ts c;1rLI~ dC' Sll cc'Jmplice, porqtw, <'ll los actos rn;:Ís 

c-dticn<.; dt~ t·:-.tt~ dra1:~;t, Flore:; ou;!tó su per~1ona c.ntcntli~n­
dosc secn:tamctllt; pur llli.:diu de comisionados, y las cartas 
que t'scril·ía :Í su conlidc·ntt• eran enigm<Íticas y d~ doble 
...... ("~JI f i l 1 (). 

\l.b. l<.1 dicho at:t<"'riorment~ pn:e!Ja qu~ eslt~ crimen 
f"~ t-I ,.,..,"J¡;-,do ,.¡,. la .tlianza <'stabkcida cnt,·t: estos dos 
soldados que conscrFartJtl oit:rnprc los malos kíbitus adqui · 
ridu~ en la .~uerr<.l. 

.'\lgunL-... ~¡:ni.~~u:-> de! Cenf~ral l"lores tratan de hact~t" 
rt-,pt>t\s:tlcie de~"" ninwn :d partido liberal de Colombia,;\ 
es" p;rrtrdn CJ"'' "''istir\ cornb.1Liú y triunf{, al fin dt: la die. 
tadt:r;, ho!ivi:Jn:l. J',·ro ¿qu<.~ inter·és pudía tener ese parti­
do •·n ¡, tlcs''Paricir')n clcl <_;cneral Sucre, el gran republi· 
cano de :equcl~<>s tiempos' ¿Qu•~ principios, qué doctrina 
)iber.rl h.tlei.t dcsc:uraH.ido y co,nhatido r:l Cran !VIarisc¡¡] ck: 
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i\yacucho~ ¿Qni<~n había iclo más lejos 'llll' ,:¡ en materia 
de reformas, Sncn! había pt:dido l::t abolicihn d., los fuer<,s. 
diezmos, canongbs y conventos y se había mostrado entn· 
siasta partidario de la lihertad de cultos, es<.: ¡.;ran principio 
de los tiempos modernos. 1 J ahí a d<~s;tprol.>arlo la desmem­
bración tk Colombia y la s<'paracitín <k los 1 )<"parlamentos 
del Sur. Enemigo del militarismo, siendo .,¡ p1·imer C<tpi­
tán de la .'\mérica cspaiiola, había denunciado ;Í los pueblos 
las tendencias peligrosas del Gllldilbje. ;Cómo! ¿el partiuo 
liberal habría llevado su cegw"darl lntsta el extr<emo ,¡, k. 
vantar el pocler absoluto rle Flores sobr" el cadáver cnsan 
grcntado del General Sucrc' .... 

Flores, soldado de la dictadura. hahía hollado y piso. 
tcaclo las instituciones democráticas, había ren<·gado de la 
República y olvidado los principios fuTHianlentaks ele la In­
clependencia americana, alentando los ·~rrores y prcocu pa · 
dones del sistema. colonial. Así se vi<'> con sorpresa al 
barquillero del cjt!rcito español convertido repentinamente 
en monarquista, mcncliganclo Ct"IIC<!s y medallas en las cor­
tes europeas. 

La diferencia entre el Cenera! Su en; y 1 -'lores era tan 
notable y tan patente que es imposible cne<-r ']lle hombres 
hábiles, ilustrados y previsores como los lilwrales de Co­
lombia, hubiesen dacio muerte al amigo para elevar al ene­
migo, autor ele tocios los desórdenes que lamentah<lll los 
pueblos en aquella ~poca de funesta n~corúaci6n. 

En este proceso no se encuentran m5s q11e dos móviles 
como causas ef1cicntcs dd asesinato: la ;nnbición y la envi­
dia, y ambas pasiones se habían apoderado dt:l espíritu 
proten·o, inquieto y turbulento cid ( ;,.n<"ral Flores. Esta 
es la solnci6n más lógica y convincf,¡Jte. íundada en los he· 
chos c¡ue se desarrollaron de 1828 á r i'\,1o, es decir, d" Tar­
qui á Berruecos, seg(m la observaci<'m j11icios:1 t: imparcial 
del Coronel Grueso. 

Hay una gran distancia el<.: Flores á Uhando. Este 
último era un militar bravo, aJti,·o, pundonoroso y digno. 
:\i en la pr6spera ni en la adversa íortnna mendigó la pro­
tección Je un gobierno extra1io. ;\ 1 contrario, .Flores pasó 
un tercio de su vida arrastrándose corno un gusi!nn ante 
los gobiernos americanos para obtener de ellos tilla limosna. 

l'or esto decía el Coronel peruano G. :\. Torrico: "Y a 
tenemos entre nosotros al hnerfanito de la patria solicitan· 
do el pan cuotidiano''. 

De esos documentos s<: desprende:: 
1 ~ Que Flores fue designado por t:sa voz común y 

universal c¡uc parecía infalible en esos monH!n tos; 
2~ Que Flores, devorado por el odio, los celos y la 

envidia, se había d~chraclo enemi¡;o mortal dt:l General 
Sncre; 
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,,. QtH! no pmlicnclo atacar· Sil 1·irla por la innwnsa 
distancia c¡ue lo separab~t, st: u•ntf"nt~ba con chis111car, ca­
lumlliarlo y difan¡;Hiu: 

4" (Juc el c;"'neral Su en: Jcsa probii la :;eparaciérn de 
los tres llt·p:Htanwntos dd Srn·, cxpres:mdo los motivos po­
derosos qtte á su juicio clclrí.tn haiH:rse contr:.-p~sadn antf!s 
de tomar en uwnta una resolnción d<é tanta importancia; y 

5° Que Flores scrí:t ttn lllandarario absoluto, arbitra· 
río y funesto J.>ar~t el Ecuador·. 

El prinwro d~ ~o;tos rar·g-os cq{t comprobado supera­
bunclantelltf'nte por el ¡H·inwr :tt·tículo y lus '";critc·n~s de 
aqnel tiempo. 

El s<•gundo y terc<'r punto "''t.irl comp.-ofqdos por la 
carta dellJencral H~~n::.;, t·•crita /'Jl 1 8:-!7, Cllando d {~cne­
ral Sucre estakt tod.td.t en B . .livi.t. l~i C<·ncral llc~res era 
un milit«r ilustrado, de alta l'osici(>n social, indcpencliente y 
digno, que s~ hahfa t·levad<> por sus propios merccimir,ntos, 
sin arrastrarS<: como otros ;, los pies dt:l hombre t>n c¡uien 
querían encarnarse toda la gloria, el pmlcr y la fuerza <.k 
Colombia. 

Ni StJcre, ni Páez, ni Santander. ni Córdnva, ni 13er­
múdez, ni l'aJilla habían cometido hs inic¡uidaJ"s que co­
meticí Flores para hacerse el tiworito del hombre que 1'1te á 
cxpíar su desatentada ambición en nna quinta solitaria de 
Santa !\'!arta. !\o, los verdaJcros hc~rocs de Colombia no 
trabajaron para engrandecer á un hombre, sino para elevar 
á la mayor altnra posible el nombre de la patria, esa ~lo­
riosa .Colombia <¡u~: había darlo inrlepenrlP.ncia y libertad á 
tantos pueblos y merecido los homenajes m;[s sinceros dP. 
toda la América. 

El cuarto y quinto est;[n probados por tt,o;timonios del 
Sr. Musqucra, sacerdote eminente, rc,petado y venerado 
por su saber, sns virtudt~s y su ;_¡Jta posición social. ¿!\ 
qui<~n mejor que ;Í ese sabio y virtuoso sacc;rdote el Cene­
ra! Sucre podía coniiar los jnic:ios t¡lle había formado sobre 
esa descabellada revolución y las pretensiorws cid payaso 
de BoJív;_¡r? Todo lo <Jtl" dir.¡;n sus d,Jensores no alcanza 
á debilitar ni á contradecir tcl respetable testimonio dr: los 
personajes ant<:>riornwnte citados. l'<•r dio se.; ve que el 
noble y generoso gu<·rrero, siempre confiado en sus cahalle· 
rosos senti:nientos, protestaba no tener la menor ambiciún, 
y que los celos de Flores cmn infundados. 

Y todavía Flores tuvo r:l cinismo de publicar tttl m;_¡ni­
fiesto asegurando que el c;eneral Sucre aprol.J;_¡ba b sep;_¡­
ración de los tres 1 lepartamentos y la crcacic\n del nuevo 
Estaclo, sin temor de ser desmentido, porque sabía bien 
c¡ue el desgraciado }fa riscal no había de pas;_¡r de llcrruecos. 

Si ar.cnrlemos á Jos crímenes que han caus;_¡do en todo 
tiempo la em•idia y los celos, no J'D<kmos dr:jar de recono-
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cerque, <:stanclo Flores po«ddo y dominado ¡wr r·,;a pasión, 
era irnpo,;ibk no llegara :ti nsc~sin110 .-le Fll supuesto riv:1l. 
¿Qué ot,·a cosa produjo ,.¡ crinwn d<"l primer homicicJa> 
i\d:\n, sin m;\s pruebas '1"" la envidia y los celos, prq,:LmlÓ 
al fratricida: Caín, ;qué has h"cho de tu hermano? :\] 
ruido rkl c:rim<>n de lkrruccos, todos los uucblos volvi<-ron 
los ojo~ á Flores, como si <'[IIÍsicr:m rkcirlc: Caín, ¿que·: has 
hecho dd Cran \lariscaP '\hor~ preguntamos nosotros: 
¿"Jn( si¡;nilica e>a voz com{¡n, <llliv"rsal, CJ'"' s,1le dd seno 
de j;¡s nacinn"s como un anat<·ma Ldmin:~do por la l'rovi­
d"ncia Divina contra los delincuentes astutos 'lue 'luicrcn 
ocultar s11 crin1Pn en las tinieblas? Esta voz acus;¡dora se 
l:a manlccniclo firme y const;¡n\c hasta <:! día; y en vano 
pretenden ofuscarla los ahog-~dos de Flores con sr>fismas 
verg-onzosos y f.Jcilcs el~ comhatirst>. Los histori,Ldores ci­
t:ldos por eso discul<'n, raciocinan, pert) no dan pruebas. 
El único 'lue se ha esforzarlo en pr<~S(,ntarlas <>S e>! autor de 
la !!is!orill Crilt<'rl, cuyo \1:stimouio es enkramente inad­
misible ( 1 ). Escritor venal y mercenario, vendido al asesi­
no, cumplía con una misión por,¡ dinero que había recibi­
do. Fse libro le cosl<Í cu<ttro mil pPsos al Erario nacional, 
y <én <!1 se~ C"ncueulran embrollados y falsil~c;¡dos todos los 
hechos, en c'·l se tr:~sfonna la tlcclaracirín de Cuerre¡·o, :t!tc­
rando los tc:rminos y el modo en que fue exhibida. 1 .a 
declaraciCliJ originul dcccía "JLW el t><oncr;¡l Sueno había sido 
asesinado al atravesar la ntontaf¡a de Herruccos, doce días 
antes de .-¡u" ese triste snceso hubicsr-' tenido lug-ar, lo que 
llamcí la at<ónci1ín del Cenera! Posada 1 lc:rrcra, según lo di­
ce en el primer tomo de sus memorias. Y prcgunt:tha con 
justicia si Flores cst;¡ha c·n el secreto del crimen ¡', lo h;¡hía 
sabido por intuición. V de: esta manera se han hecho otras 
muchas alteraciones usando de !:t inlluencia que ejcrc:í.t 
Flores <en <el l;cuador. Y ¿qui,:n podí<t contrarre>;tarlc en 
un país que caneda de espíritu p¡'¡h!ico, CO!l!O cleda Sucre? 
Así pudo el Caín de l'urtu Cabello vendar los ojns y se!h1· 
los labios de los ecuatorianos. /'r:ro la <•erda,/, como clic" 
C!ev:~llos, (:!) se ftaóre paso ,,¡ f¡·aZJr's dd f¡cmpv, <Hln<¡llt~ ,:¡ 
aclopta l:~s confusic>nes dd v.,ndido autor dce b 1/isloria C1 i­
lim. l'et·o nosotros, '1 u e tenemos critterio propio y. que 
somos ante toclo y sobre t"rlo hombres lihreq '' indepen­
dientes, decimos: ''t\ un bdu el impostor y á nn lado el 
as~sino 

1.~ dcclardcirí:l de (;nr.rr0.rO, y las conversaciones par­
ticubires '1"" tenía con algunos rJ,, sus amigos, difundieron 

( r) J\ 'l : un:o J ns.:: 11 ::;;;. n 1, :t.~t~alu l' u ~i ! :~ ti<tgo dt: :o~ C;ll);t lkro~ cic (; :1 a­
tcuu!a. el 7 df' Fe!11 ,·rn (:e t ¡'.S6. 

(2) J.), l':--dr0 ~-·r! :.,;,.,. f] :n.tur \\el ·'!{,t =-~11:1•.::: :k h! !i:.~::11:L rld F.t::l.lfhr'' 
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la alarma en toda L-t Rep¡'¡blica y especialmente en la capital. 
Los amigos y aclmiradm~s del c,·an .\lariscal concibieron 
gr:cmks temon~s sin alcanzar 'í ver el medio '1lle d<ebían 
emplear para sah·arlo. Se hahbba públic;unent,; de l<ls 
asistentes c¡ut~ había tkjado Guerrero en Pasto y de la mar­
cha de lV!orillo en esos misrnos días. Se Ut!CÍa, y era efec­
tivo, que Flores había cortado el su m ario que se le seguía 
en Quito por los latigazos d.tdos al Jete Político 'k Otava­
lo. El viaje de este sujeto infunde una grave presunción 
contra Flor(". Morillo era amigo y compatriota de dicho 
General. ()bando no lo conocía, y' no es posiblc suporwr 
que un hombre tan ast11To r.omo ,~¡se valiera de una perso­
na que k era desr.onodda. Las cartas, Flores y sus reco 
mcndacioncs allanaron •()(Lis l<1s dilicult;-¡des. :'l·lorillo llegó 
;Í tiempo y Lt obra dc lllalclici<Ín "'-' consumó -

numores sinicsti'Os circularon I:J111hién Pll PI I>ep;-,rta­
mento d<:l Cauca. El lntcndent" 'k Popay{ln, Sr. C<'n'>n, 
le dijo al Cenera[ ~ucrre Cjlle no siguiera la vía de l'atía á 
Past~l porque era pdi¡.(ros~. y C]Ue sería más con veni1~nte prc · 
ferir la de la Buena V"ntura, <IIlnquc el p«so de la montaria 
tenía sr1s incomorlic];¡dl's. El Sr. Cerón se ofrecía evitar en 
lo posible <CSiiS mokstic~s, y. corno t<'nnino llnal, 1<~ of'r.:ci6 
una escolta para qu<: fuera desde i'opayán hasta r.l lluáita­
ra. El Cenera! Sucre contest<Í ''(!uc nada tenía que temer 
porque no h.:bía hecho ningún mal y reposaba tranquilo en 
su concienci,t". 1•:1 la t<:nía y muy grande, pero s1rs r.ncmi­
gos nó. JanJ<is rcs¡wUrun la ""rciad y la virtud, ni acataron 
les principios de humanidad y justicia. Se hurl<tban siem­
pre de la inocenci't y de la buena fe dc los dem:ts hombn~s. 

El ( ;en<Tal ¡:]ores disponía ;, su arbitrio del ll:soro 
1ncional y podía comprar <~scritorcs ,; histori;_¡tlore~ que 
pudieran dcfencl,,r]o y ,_,nsalzarlo, pon¡uc -~·w;t;¡h;¡ lllllcho d<~ 
los aplausos. ( lbando, ;_¡] contrario, perseguido por s11s 
enemigoo pol:ticos no tenía un punto seg-uro donde: refu­
giarse y :tndaba pri>fugo de lllollt<-tiia ,_,n lll<lntaña para li· 
brar~c de la cuclulla sangrienta d" s11s advers<.~rios. Los 
(;eneralcs ?llosquera y llerrán, á pretexto de vengar la 
muerte dd Cran Marisc;d, <¡rwl'Í<lll Vl:ngar sus propias ofrcn­
sas y las derrotas vergonwsas que le; había hecho sufrir 
en otro tiempo. 

lVIás tarde se ligaron con ¡.-]ores p<-tra pcrsl'guir (t 

Obando, y se valieron de un 'lrbitrio insidioso para cons<:­
guir que el Sr. Rocafuerte ¡wnnitie<;e ([UC Flores fuese ;i 
Pasto con tropas auxilictres :Í ¡wrs<'guir á O bando. Ofrecie­
ron rectificar los límit<'s del Ecuador y b i\' uc1'a <_;ranada, 
fijando la línea en 11 u;íitara para la r<;spectiva seguridau de 
los dos EstC!dos. Derrotado Uuando, los dos Generales se 
volvieron {¡ Bogotá sin ocuparse ele dar· cumplimient<-> Ct sus 
promesas. ¡\ Flores no le importaba n<-tda esta cuestióo, 
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porc¡ue lo que él quería era anonadar á su r.ómplice á fin de 
c¡uit<1rlr: la ocasión de publicar las cartas c¡ue tenía en su 
poder, entre ellas la hmosa recomendación dada :i l\1orillo 
como el hombre adecuado para cl asunto de que se le habfa 
hablado antes. 

Ob;mdo, desrués de s11 d<~rrot~l, tomó las montañas del 
Oriente hasta d lVI arañón, de donde rasó á la C:Jpital del 
Perú. Y a hemos dicho r¡uc <>bando era un hombre alta­
nero, puntilloso, incapaz de doblar su cerviz ante el más 
grande potentadu de id tie•-ra. Por eso no tuvo ni escri­
tores ni historiadores que lo defendieran ni lo <~nsalzaran, y 
tuvo que apelar á su propio ing-enio para defenderse y ata­
car á sus enemigos. i\hí están como comprobantes los 
artículos CjlH! publicó en F! Ca u m. desafiando á Flores y 
retándolo á entrar •·n la lid de la discusión para descubrir 
cuál de los dos era el verdadero asesino. Flores ¡.;u:1rdó 
un silencio obstinado por su parte, mientras c¡ue procligaha 
el dinr:ro del l:>>tarln á los rncrcen,u·ios que se encargaban 
de ddemlcrlu y ,,,,;¡lr.arln h lSta Lts llu!Jes. El •í!timo ar­
tículo de Obandt1 lo ¡,,~:no' ins<:n,ttlu eil este capítulo para 
que nue,troo; lect"r~s C<lilt>l•''lll el c:~r;í,:ler tkl valiente y ca­
balleroso soldado que j<unás ('lll¡licó la intrig-a y perfidia 
para ene u bri•· sus pasior""· :\1 m.d conlO al bien, siempre 
con la ctlwla k-.•,llltd•b; I:liclllrd» qtll: Fl•>les. ""·pit:nte trai­
dora y vt~ncno:-;a, Octtlt th:l lodos su::; actos entre las ramas 
de b ruind<td v h i!l<:Fnsía. 

La upinió;, d~l c.~n·~r:d ll.,Jiv;u· no S<: puede tomar en 
cuenta, P"rc¡u<', en los últim >S añns ck su vida. se le había 
estrechado tanto el prisma de la verdad, que sólo veía 
claro cuando se tratab<•. de dictadura, de pndcr absoluto y vi. 
talicio, d•.; iacult"cl<:s extraorrlinari"s· de: persecuciones y <k 
desti~rros. Flores er~ nwn~rquista y Üb;l!Jdo republicano. 
Para el [Jrinv~ru la silllJ.>atía. ,..,J carii):) y el amor; para el 
s"gnndo b inju,tici~. el o.li·1 y m~nosprecio. i\pelamos al 
juicio de los c.nlo:nbianos ilustra lo>, á lus hornbr,,s <le prin­
cipios qe~e ve11 en dlu la s<d\·,q~uarcha Je la socied.1d, el pro­
greso y el porvenir (r). 

(1) \IL-e~lro comp.llttOta, fl tlOt:l.blC' nr.riu.r Sr. n. :\ugli.',IOI'\. (;um.t!ez, 
<"n l~:w. mono~rafta sobH·~ blc wgrato ét~l:uto, qm~ ikv.::. pot título •·El ;t:-.C:',Irta~ 
to del Cran ~Ltrisca\ d~· 1\yacuchn", )'~~~;la c:ta: 'i(' t''>P"tít cott a:ts1edad la conA 
clu~iún, prucb.1, klst.t la cnt~cncid, !.1 u:lpal)ihdad de Flores en el .tscst:lalo 
rlcl (;ran ¡VL\ri~:,·;,d. ¡\(''>:a ob;a nos rdt ritnn~, JHWS!o qnt• t'S la que t:on maym 
.u.:opin de pn:ch.,~ .;;;:ca vcrdade:·o <11 <lUto:· de esta hic;tnri:-t, y nns tt'ieva df' re­
futa: In<> p:u1fkto" 1 o:• q•H~ ~a a a lllC11Udu no" :~a 1 ~'g-<tLuio D. Antonw Flores, 
sobre t•l tan tllano'icado cnmo odio~•) as:.tnto q~¡(' 1111" IH"llpa. 

No lcsi,tilllos, ::.in embaq!o, .i. i.1 tt'lll.t\..Í,'m de Ül!:if.:lt<u cuttl: los l>oCt'MI<::-J­
TOS, (,11 f1nal dt· 1:t oh1.1, :\' 0 lXL la importanti~inu dt•cl<traci('Jn del Coronel 
José Ramón Bravo, a.,;í como las de l{om~lalclo Cur1rcm. Jo..;f P:t!.O'i y F!·an· 
':i!-.c:o Alhorthl/, 
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C.\l'lTll LO XII 

La Convcnci(m Floriana.-Alteraciún de las bases constitutivas 
del sist~n1n rcprcscntativo.--An{disis ctc la Constitución. 

Flor<:<;, l'"ra regularizar sus actos y darles la sanción 
popt:lar, corwoc6 ;-~l p:tcblo ;Í elecciones para nombrar la 
Convención N~cional que <.kbfa dar b Constitución y las 
leves orr·:'tnicas del nuevo Estado. Ese decreto se expidió 
e( 31 rle,,IVlayo del mismo año, lijando el 10 ele /\gosto 
para 1:t n:uniór1 de la As<~mhlea, pero la reunión no se 
clcct<:ó ha';la d r 1 de dicho rnes. ( r) La ciudad designaua 
para cst<! prím:cr ensayo fue Riobamba, capital de la pro­
\'incia c!t:l Chitllhorazo, asiento en otro tiempo de la familia 
l.Jt:chicela, sobet·ana del Estado que lleva hoy el nombre de 
Eul~t(lt1r. 

Flrm::; :cltcró astutéUlHonte lo<; principios constitutivos 
d<·l s!,,tcm;_, r<.:prcsent.ativo adopt;tdo por todas las nacion<:s 
;;nwricana;, \' limitó,¡ dcn:cho u" s~1frag-io y despojó ck 
''l ;Í un:t n''"wrosa mavoría. Sq'trrl el decreto d~cciona­
riu. io-; rr<·s Dcpartctm~nto,; del s;,r ,lr;bían concurrir con 
i_c;t~.ll l!lÍnwn> ck rcpncscnt~ntes á la i\sambka :'\!acional. 
(e') :ocm:janle di·;po·;ición ~tacaha directamente los fun­
damcutos cseilcialv:-; del si~tt~ma n~prescntativo rcsur.itando 
Pntn: lo,; lrc·s 1 >epart:unc:nto> rivaliJadcs aiiejas y ridículas. 
¡;_-;:" rivalid:~dPs u·;u¡ tolerables en la 0poczt de la colonia, 
p<:ru no en r·l tic:mpo Je };_¡ Independencia que había traído 
u!l~l ¡¡;¡eva ci,·ilir:<lci(>n. IHlc>Fos pt"incipios y nuevas cos· 
t•Jrnht·c:s. 1\:ro rlorc'" r[lwrh vengarse' Ul! la Capital '111" 
,;<e había imprc::;ioli;tdo vil"amente por la muerte dr::l (;..,. 
n"r;d :;ucn:. Sabía que <:n todos los círculos sociale.s se 
le dcsi;•,naha como el vc:rdaclcro autor de un crimen tan 
inicuo. ;\ pesar de <:sto, el Ucpartnmento de Quito s" 
unpd16 c··n m:.ncbr á b Corl\'<~nr.ión ;í. los hombres ¡n{ts 
uuin,·r~t:~::. P'li- :1u s~:tl.lC'r y pn~stigin, y, c~n (·:fecto, r<..:cayó ('1 
r;on¡l,ra:ni~:ntu en ci1:d.1d:lnos dignos {;independientes qoe 
tlt·~t::npcú,t!'c:z¡ :;q r;¡i-:;i/lll con \:;llor. {'llcrgía y p;1,trit1ti~mo, 

;Í. pc-~;tr ck: L1s a11H~:1aza:-; y v:tupc:rius qu(: ~~ lar11.aror: con­
tra el/t.>:; ¡)t)r ins partidarios de Flores, <.:lllre ~sto:; t:l vcuc;­
zolano l:::hre:.; Con.lctu, c¡tl'~ in"'tdt<) indignanH~Oli.! al m[t~ 

( 'J El i\tt. :!l-1 (l-..•1 IJt-,·¡~·::¡ t··: :f·l(:t-..'llCia dic....:: •'Cttb D:·p;;·: :1n-·t1lt• 
::·n::, <~~e J li:lliLHh·., ,-: •· 
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respet~hle ciuclaclano de cuantos tomaban asiento en esa 
;\sambh:a ( 1). 

l.:t Constitución q~te dieron los padn:s de la patri<l 
estaba en toc1o conforme ;Í los intereses del mandawrio r¡uc 
los había convocado y reunido. F>:amin<:mus c:sta cuestión 
á la lu1. de lo,; principios y de la pr:ictica seguida por b,; 
dcm;Ís naciones americana,;. i\lguno ha dicho que la 
Constitución de Cúcuta sirvió ck moclt:lo ;\la Constitución 
de Ríolxunb:l.. Esto no es exacto porque hay diferencia;; 
esencizllcs entre una y otra, tanto en el fundo como en la 
forma, (lU(! un ~studianlc de Derecho puede set1abrlas. La 
de CCtcuta está ajustada ;Í todas las reglas del sistema 
representativo establecido en la Francia republicana y en 
los Estados Unido~ del Nortr" Tenía por base la pobla­
ción, y cada Departamento enviaba al Congreso los i)ipu­
tados correspumli~ntes al número de sus habitantes. 

El Congresos~ dividía ten dos C:trnaras: la de Sena­
dores y la de Rt:prcsentantes, para equilibren h autoridad 
legislativa y c;vitat· los pt:ligms r¡ue suck ¡xoducír la 
existencia de nna sola C;ímara. Se reunían anualmente 
par<t vigibr los actos de la i\clmini,;tnción púhlica y ex:r­

minar la rccaudacicín .~ inversión de los caudales p<'•hlicos. 
Según la Constitución de~ l~iohamba, el Cuterpo J.,.gisla­
tivo no r<"prcsc:ntaba la población sinu el territorio y anu· 
!aba una gran parte de la población. ¿Por 4ué? ¿Eran 
ig·norantcs? l~az6n de tn;.Ís para concédcrlcs <..:1 sufrag-io 
popular. U 11 gran estadista i¡¡g]és, Sir Robterto l'ecl, ha 
dicho en la Cámara de In;; Co:nuncs "r¡•te los ignoranlc:s 
no tienen rn::¡s qu(: d nlÍmero para su ddr:n~a y, por cou­
si¡yuientc, que se ckhe darles voto en bs <:l<:ccinnes". 
si' la;; masas populares del int~:rior son menos ilustradas 
<¡ue Lts de h costa, en lo cual convenimos, clebc:rnos ilus­
trarlas sobn: sus intereses, hacíéndol:ts concurrir y tuntar 
parle c:.l los actos públicos. L" Constitución el~ R iobamba 
establece una sob Cárn<tra. Y eso bastaba para el tielllpo, 
porque no se tomaba cuenta ~1 (;obicrno ,¡, suo, actos 
públicos, ni de la Aclministnción ele las rentas nacionales; 
no había ley de presupuestos y no se conocían los ingresos 
ni "gr<:sos del Lrario. 

Si pasamos á e.,arninar l:t organi~.ad<ln ele! l'udcr Ej~:­
cutivo, encontraremos anotnalías degradantes y ridícubo. 
Al designar los rec¡uisitns para el lltllnhramicnto de Jefe 
del Estado, se die(:: f)ue un e"tranjcro casado con una 
ecuatoriana puede ser nocnbradu Pn:sidcnu: de la f{,pú 
blica. 1 .os padres de ];_¡ Patria no Icé encontraron al u;;ur-

{ 1) n:. ll. /\Jl~·.llil 1.) Altl·.', I'H'u:.dr d:: J;:: >1ih'rt'.~,:,· 1 y 1 'r:l{' rh· ,L 
pro .. ·b111: ,::,·: ¡\,) 1u dt· :\:;::,<,1\l <'e 1tio·;. 
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pador ol ra r<.:comcndacicín ni otro 111úito que el de ser 
c:-,ado con"'"' scillra di,;tinguid~. '1"" In <:1";} realmente ( 1 ). 
Esa Con~tituc:i(n) dun) poco ticJnpo, pero dPjr) lo~• g1~rrncnes 
de la división y de b discordia cnu·c pnd>los her111anos; 
divisiont·s <pw. por dcs~~racia. no dcsapan~u~n todavía. 
Como última dii'<·rencia citarenws el artículo soon~ religión. 
Los Legisladores de C!'Jcut.a, pt:nl'Lrados d<: c¡uc la relig·ión 
es 11n p8cto entre Dios y ~el hombre, no quisieron arrog;u·st: 
ningnn~ jurisdiccio'Jn .í este re•;pr~cto y lo dt:jaron ;[la con­
ciencia inclividu;\l, Los Lq.~i,ladorr•s .. ¡.., Riobambct dcch· 
r:mq¡ como rdigión do;! l~stado la Cat{,lica, Apostólica, 
Rofl)~Jn.t, c:H1 excltlsi<ln d!~ toda otr~L Es lé"l. 1H~renci;t d~l 

f..tn:lli,.>nw qu<: viene P"s:-tnd<> sohr·(: la cab,.,7a de nnrestros 
pu~h:os cksck t:l tit·~mp-1 d" l:c ccnqt:Ísta (2). 

T~i c.-; Lt prir11cr,t Cothtitu:-i<'>n qut· s<: dio al [Hlt:hlo 
ccuawri~no. l·:lla J¡,, inlltído <k 1al 111~111c:ra <.:n los destinos 
de nu<:stra l-'c1tri.1, <¡u•; hasta el día JJ¡,v;¡ d p11r.:hlo r.:l sello 
ele: dc:.;radación fl"" le imprirnicrJ. cstf' pt'imer embri<Jn del 
despotismo militar·. Y, sin embargo, est;in al pie de esa 
c;¡rt~t los nombn:s d~ los cindad:mos m;Ís "sclarecidos del 
Ecuador, tales como Olnwdo, Salvador y otros varios, r¡ut: 
h:-thían presentado en todo tiempo un carúclcr severo. digno 
,: incontrilstablc; entre ellos, el más notable por sn pet'seve­
r<Jnt:h¡ ~~ra el Dr. Anle, \.j\1<.: venía s11lrienrlo desde la lnck· 
pendencia los conflictos inseparables á la lealtacl y rectitud 
<.le bs opiniotws polfticas, <'¡uc trepidaron ante el soldado 
ambicioso, pcrsq,;uidor y vengativo. 

Nombrado l'n:oidt:nt<: re] Cenera] Floree;, (3) prestó 
juram~nto ante d Prcsiclcnt<~ dr: );¡ f\,;amhl<"a, Sr. FernJn­
dez Salvador, (i) juramento irrisorio 'l"" lo qtJehrantó aa­
t<;s y dcspu<~s d" pnscsionars" del mando constitucional. 
Organizó su i\ilinistr:rio en la fonn:t si.t.:·uientc: del Interior 
y i{c\acioncs E.üerim<éS, t"i Sr. Jos(, h:lix v~ddivieso, que-
0811do, arlemús, c11car~ado dt:l Uc.s¡ucho de llacicnda; el 
Cormwl Vic<.:nlto Conzález, ckl i\'linist<>rio ele Guerra y 
1Vlari11a, como jefe de Estado \1ayor. (5) Esta mác¡uina 
luncionó poco tir:mpo, como lo vet·c.;rnos m;í<; adelante. 

(1) \·.e: il:..:i::;o 1" l:t·i .u t. .13 tit• ;-, Cu!:Sllt:!''ir)n de t2Jo, Colt'r:, tlt.' 
lo:~stt:.tuo 11'": ,.e;:;¡ )01', 1 Dr . .'\·.trl';!ú i\n:·J.:J,l. 

(:} Id ;d, =rJ. ;\11, 1)''--.-\ckt;LÍ•, t'~l-1 A.,;arcbka l~OIIIlmí á to-: v~~\''.>.r¡\1:\v-, 
Cu:·;¡-.. ;·.:r:u.tt~ ¡)i\J.L lt!WJ·:s )' p;H_:rcs :::ttltr.tle~ de lo~ :nct;}~t'lt.!'-, 

{J) El 11 dt· ~~ ·icllthtc de Ti-llo. 
( t! _1<1 :!.! t\.:i m>smo u~:·-.; pl!\''• 110 p·H'o h<~ccrl0 .\111~·:, pu: ;~J:Jar.-.c :·n 

Cu,ty<~<.¡u;l. 

~.f:f:;;fi¡;¡:;tt·~i:j;;~·:·::¡~:,~·?;·;\;~}:;~:\i:~:¡;!:0~[i:)íi~:ij¡¡,;t 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:j.~ 

Entre tanto, haremos notar c¡tre hubo clos protestas contt·a 
la creación del nuevo Estado. El <_;eneral S;Íctll, como 
Intendente del Dcparr·ztmento de: t,]uito, y el Generallllinr;· 
worth, Comandante Gen<:ral dd .C,postadc~ru de Guayaqttil. 
dieron t>jemplo de un;\ rectitud ck principios poco cu:nt'.n 
en ("stos ticrnpCl>. 

Ci\l'lTlJ LO \':11 I 

H.evolución de Urüaneta.-Acuerdo de los jefes revolucionarios. 
1\.Jhesión de la guarnición de Cuenca,-Tratado de la Ciéncga. 

Muerte del Libertador.-Opinión del Gcnerill Sóonz. 

REVOLUCIONES MIL.ITARES 

El 28 de Noviunbn' del mismo 3iio huGo un ;\conled­
miento en Guay3<]Ui1 que vino :1 re\elilr los lr:ígilcs cimien­
tos en c¡w: había colocado Flores d r:diftciu d" '" gt·andeza 
futura. Todas las tropas que ¡~u;;mccbn los Dcpartanwn­
tos del Cuayas y de Cue;¡czt se s<1bkv~ron procbm:\nt\o d 
nombre del l.ihertador y la unidacl ele Colombia. \', para 
llevar adelante este movimiet1lo, nonrbrMon d~ Director 
y ele Comandante en Je;e a~ Cenera! Lni:; }-! nL~nda, uno 
de esos hom ores que estan stcm¡Jrc prontos a ca¡llUne.lr un 
motín, por clescabcllado qne fuera, l'<~ru ,:,re cstah;~ apD­
yaclo en principios halaglici\us p;Ha d soldado, y las trnp;¡s 
que tomaron parte en b revoluciún <:ran las mc·_iorcs y las 
rn;Ís sdcctas de las que habían qut:dado en d Sut·. 

En esLl n~voluci<Íil tomaron parte todos lo:. J c•fc:s LJlW 

existÍ<1n en esos Dcpartam<et,los, inclnc.o el l\1ini•;tro de la 
Cucrré!, que se declaró tambi,:JJ boli1•arista \' uJJitariu ( t ) . 
.!-'Ion~~; recogía el frnto d(! ~us antÍJ~tli.lS 1:1:1quiuacionc:). 
J\cvolucionario y traidor, era, {t stl turno, LHtrlado y c:ngaila­
do por aquellos á <¡uienes h;¡hfa cnseilado el camino de la 
revolución y de la traición. 

1-le aquí t:1 acta del pronunciamiento ele h t:'ctt:tdrilb. 

·•(;·ltil)'«(l11ll.-i\cuc:rdu de los J.-fc:s y 01-tcialco; ck "st:t 
Cuarniciún.-En la pbza de Cttayaljuil, :1 los <¡ctÍnce días 
dd me~ de 1 )iciembrc de mil oclrocicntoo. tn:itllJ at1o:;, tcu-

{r) E: Cer.n.d r~.id(J!O Balli;..;d, (j"f: CldO•J ('fl r.t ,,,),:t-.ti.1 t\• 
L';t.-·.:t, co:1 lu~ C,:-ncrak:; s:·ll·nz )' A.~· .. r::J ... ', y •!<:c, ( 'lh.~rr;c:·, u:!:dr.l ;¡: Ct·· 

; ::~::: ,)]r-~·T1~~-~ ~ ~~~\~,;;, ~ :: J ~:¡~:~~~ 1 ~~;-~. 1 ~·;; 1~r ~~i\~:/: 1 
~~- ~ ;.: ; ·;J~:~ ,1];:\1 1~-~ :~ 1 ~ ;, ~:~~ ~-,:), •1 

.• 1 \t·;· ~ . 1. 
1
1 1 u \ p: ~ -,e 
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nidos los Jeff~s y Oticiv.ks de la Cu;:rnici<ln en b oficina del 
Estado \layor, :í con,;ccu<:nria ,.k);¡ md,·n ¡;cnnrl.! dfc hoy. 
coinunic:ando el prvnunc:i,tmicnto de lns ;;<·ilurcs J r:fP.s en la 
plaza ck Quilo y del terc.er <sctndr6n de Cran;;dents que 
reconocen y proclatn<in por Jet',é ;;,;i'rcmo d" la nación á 
S. E. el Liuertador :1im("' Bolh·ar, con otras rcsolucio•ws. 

"Ucspw:s de un nH:clitado t:xamcn ckl c.ontcnido de las 
referidas ;.¡,ctas, se acordó Iu.u:-r una manif~:-.l<.~ción dt~ parte 
ck los cunull rentes S los seiinn:s J dc:s y ( >ilcbl.cs de: Id 
Cuarnición ,¡,, Quito, di' l;; s:~ti·iflcci<ín con que la de (;¡¡;.¡. 

yaquilln visto csta corrc:srHm..lcncia :1! vol<) .l;<'tl<:r.ll de h 
nacic)n. l\'L.ts al r('parar la invit:1ci(>tJ qt:.;~ :.f': hacl! en el ar­
tíc.ulo Cll..trlO d<:J [li"OilllllCÍalllÍelltO Jc:l t·,SCll:tdt·Ón l;ranadt: 
ro", c.ouw "'n el de lo:; 1 ci.cs de: i )uito al bcucnH:ritn Sr. 
Ccuc:1 al J !JC\fl Jo~;{~ Flore~ p:-tra qu;.:"" st.: c~nc:lrg u e rlt~l J11afJdo 
dd Uislrito, S(~ en-e ct>n\·eni(~ntc: han-:r L.i:-i uhst·rvacioncs 
~iguicntes: 

''1 1
•
1 ~.Juc cuandu \;l'> Cu;:-trnici{)ncs de Cuayaquil y 

/\I.!FiY n~solvicron coloc:¡r <Í Lt c;)IWI.;I del Pjf~rcito al benl'~ 
mérito St·. Cenera! l.uis l'nLweLJ, tuvieron pr•_,scnt"' los 
compro!llisos del C,r. C,neral Flo:·c:; c:u el nrrcvo ord~en de 
co~as cslablf·cido poco há en lo~.; L>•:¡,;ntamcnL()S del Sur, y 
;Í cuyo ~ostf:n s;_~ ha li~·~ldo P')~' mur n~cicnlcs prnn1\::)a~.;. 

''::?':' ~Jcc siendo la f~lllprc:,.t <!(· qul: S(~ ha enc.trgadn 
~;. 1·:. d l.dJert;dor dP llil<l natural<·za tan <ag-rada perra ro 
do,:; io:-; colombiano'~, todas !a:-; consi.Jcr<t<'ionc:; pcrsona.i<~S 
d<~ben po~pCliH-::r:~<: ~d bien CIJm(Jn, y de c:nn~if.:;t:it~tltt~ sólo 
ruede Ci..,JOc:\rSC Cll (~] illl¡lort;llli<: m;lndn dd ~)ur ;i till j(:fe 
que se hall~e liurc: ck tud t otr.t ohii,;.tci·í:r, qt:c Lt ha de 
cutuplit· cnnt~H·me {t lt\:.; dcsi.~lli<.tS del Libertador, en la 
perfecta rt-:inl!..'graci<~)n d~~ ColcllnLi:1. 

"'J? (}ue concurriendo todas c:~las circun"ilancias en el 
Sr. Ccncrctl Luis 1.· nbm:t:r, l' no en el s,-. Cc:ncral !'lores, 
por L1s rawnes aJ,..,g-adas, cksea <:c;lct J <:nta que! lus Cuerpos 
<¡lit: .t;uanwclen <el l )cpartamcnto t!t:l l•:r.oador, ll!liliJrnll:n sus 
volu:; en <~ste parLicuLu· con lo·:; qq1· t;u1 irrc:vocabletnenle 
han prourrrrciac.lo l;c; gtrarnicione:; <1<: Cuayar¡uil y i\zuay, 
hasta tanlo c¡ue disponga olra cu:;a :;. F. ,el LilJertador; 
puros de lo contrario se <:ntorpecel'Í:t la marcna ele la Utusa 
nacional v los deseos d('l Liben.-1dor. 

",.1 1
;
1 ~}:u~ S{~ f~xrre::;c {t los s\·úvn:~:; Jcf\:s y ()Jicial<~s d~l 

Ecuador que solamente las citad:r.; razone-; d.·: otilid..td pr'r· 
b\ica incfuu~n fl SUS CO!llj)~Í)f!l'OS [J. of'rel:cr los íf'paros COtlt(~­
llÍdns ~n lc:os artículos antf"riorcs. sir1 prclcnder, d{~ uinguna 
manera, ofender l:t rl'p11tacit'n1 (1(': Sr. Ccncr:-d Flocc:s. 

".)? (!tll! el h(;ll~rm:rito :;,., Cc:~wral Juan llling\l'urth 
remila copiil. de (-':Stc acuerdo ;.í. lo~; ~;<-f1on.!s Jefes d(~ los 
Cuerpos situados en el l·:cllaclor y á donde más convcng·~·l. 
Con lo '[ttc se concl•.ryc) )' ·linnamn,---·Ct~ncnl, C()mand;¡n · 
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te (>nPral ele! Apostadero, Jww fllill.fi·'Orlk--Cent:ral 
T'omds Car/.•s /Fniit.-El Cornnel Comanclantt~ dt: i\rmas, 

(¡;Natio f.,•ntmh,,rn'.-El Capit:ín de :\avío, f.tOJI(trdo Sta¡;/:· 
Siguen tn uchas finn~ts.- Es copia, !Jo;;¡,/u._¡;o /f.antirc:::". 

;"-i L rd:meta IH_tbit''" ~ic~? 111; mili_rar va}i<!t1te y .arrojado 
halma march.Hlo sm opostcton a Qutto y a Bogota apoya­
do por twpas que eran las m:ís selectas del antiguo Ejú­
cito ck Colombia. l'cro cntní en el sistema de los cxpe­
dientc,;; y ck las int.-igas, y en ese terreno, Flores, m;Ís 
diestro y tn!Is inmor~l '111e ,~J. debía envolverlo y ~u·r~strarlo. 
1\ b sombra de ¡: rcland;¡ seguían las revoluciones unas 
tras otras: primero la revolnción de los 1lrPiias en Quito (1) 
y luq.;o la <le! Coronel l\1anuell\'laría Franco t~n !barra (:z) 
0llC pt!dic.n>n ser s~ngrientas y que no lo fueron gracias á 
la intervc;nciÓtl del Ccncr<:tlllarriga, y del Cornanclantc Ce­
twnd del Deparl~rnenlo, Jefo: valiente y amlaz el primero, 
que: pudo l'nfn~nar h os~clía de los revolucionarios. V ¡;lo­
res, pcrdido en ese laberinto de revueltas y de trastornos, 
L>uscó d apoyo de los ecuatorianos para hacl:r frente á la 
tcmpt:slad que se venLt encima. 1 .os Sn!S. :Vlatheu, Larrea, 
Valdivieso, !\sd~.ul.>i, Zalduml>idc y otros le :;compaúaron 
;Í IVlachachi, ':ampo escc,g-ido por,~¡ para la defensa de su 
p;¡trímonio. 

Todos ;;e reunían por );¡ noche en casa del Corond 
Conzá\cz, (chikno) Secretario Cenc!t·al ele Flores, y una 
noch" dijo: •·,\Jo ¡.>rtede halwr paz pon¡uc las condiciones 
im¡Hwstas por 1.: rrlaneta ~;un ominosas, y Flores nu puede 
aceptarlas. llahr:í batalla y s<:rá sangrienta, porque esta­
nHb decididos ;\ t!<:f,.,ndernos á todo trance". Zaldumbide 
<lijo, con esa prontitucl y ligere7.a '1'H~ k eran caractrcrfsticas: 
"Lo sens!l>le es que no tengamos de reset·va un EVrcito 
ccrtatoriAno para c1er sobn, el vencedor, cualc¡nil'r;t c¡ne 
st'a". Entretanto, ¡;lores seguía intrigando p.tr;c introducir 
la dt:sunif>n y h deserción u1 el Ejército enemigo. Pero 
hablando ck llnlívcu y unidad de Columbia, las tropas 
cerral>an los oídos v locas CÍP. entusia:;nw marchaban 
adcLlllte. ¡\l fin, la 1;11\crtc del 1 .ibertador, acaecicla el 17 
de UicicJnbn:, Ct la un:t ele la t;¡n]<:, en b hacicncl;c d,, 
"San !'edro Alcj~ulclrinu", ;Í inrnccli;ll:iotws el" ~~anta l\bna, 
y comunicad:t p<w el Cener:t! D. Rafael UrdanetJ, de 
llogot;Í, al J e f., de la n;acci<)n en el Ecuador, cumuni­
caci<Íu interceptada por Oh<1ndo y rcrnitid<l <Í !'lores, vino 
:\ s:tlvar á ést<·, porque 1.: rda1wta, sin "alor y sin presti­
gio. se decidi() ;Í. cnLt·ar en nt:gllCÍacioiH~.:.; p;tra ::1justar la 
paz delinilÍ\·a. Con eoc objeto marclt<tron lo,; Sr<!s. 1\·Iath"u 

l•) F¡~·-t:l:Hl:l ('1 () (:~, nu il..':::br(' dt.• 1;~_;-'. 
(.;) L·; :..)4 dci mEmo n:c~ y ~tln), 
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y Valdivieso :í la hacienda de la c;,:"ega, d 7 d" Febrero 
de 1 H3 1, donde entablaron conferencias con los Coroneles 
Valencia y Barrciro, comisiorLHlos de Crdallcta. El con· 
venio que se :1justcí rev<!la la desmoralización del I::jército y 
la nulidad cid p~wl>lo c!cuatoriano. 1 )os ( ;<>nerales extran · 
jcros quieren la guerra, y la guerra s<e pt·ce¡Jara; quier·en la 
pa7., y la pa7. se, hace:, sin 'l"" ,.¡ pt~cblo l<-!nga voz ni voto 
en estas cuestiones, á pesar de q u<~ se trata ele su <existen­
cia como Estado Soheranu, de su libertad y de sus tesoros. 
Por poco que se reil.cxione acere;¡ ele esta revolucicín y su ill­
esperaclo desenlace·, no pocl~nws dejar de convenir en 'l"c' 
l'lores vencido habría ¡wnliclo el fruto de sus crímenes y 
'['"~la víctima de Berruecos lnrbi.,ra sido l'ell,l~·acla por lo~ 
soldados c¡u" \¡;¡hf:l conducido tantas veces á la victori;<. 

El Í.t!rwral Sicnz decb á sus amigos: "¡ Qll(( cegne­
dad la de ust<!des, .w inhcr r.ornprcndido que {.: rdaneta era 
la tempestad qu<! pasaba, y !'Ion:-; el cúler<t clcv<tstador '1lif! 
qu~claha Mras:tndo la tierra día por dí:t y hora por hora~" 
¿Ttenía razón? El curso de "sta obra har{t ver que el Ce­
moral S{rcnz fue Ull profeta y que StlS profecías ]e C05l:tron la 
vida un poco más tarde. 

1 le; ha la pa7., s~licron d·:l tct·~·itor·io l l_rdaneta y los 
Jefes mas comprometidos, que, sq;ttn stt c;nact!!r y sus tcu­
dencias, fueron ;Í terminar su , .. ¡,)a )'sus correrías en el pa· 
tí bulo. t..: rdancta y !\ 17.llro fueron lusibdos en l'an;¡m~. 
Otros Jefes y Oficiales no pudieron s;¡]ir ck Lt 1\eptÍblica 
por falla de recursos y se vi<.~ron obligaclns :1 quec!Msc in 
trigando y conspirando COJJ!ra d Cobierno y contr;-t el pue­
blo que los detestaba por su mala conclncta y osadía. La 
situación de estos hombres era desgraciada por'1llf! no eran 
ni militares ni paisanos, y Flores se c.lcsentendía de ellos, 
,í pesar de estar compmm<~ticlo ;í repatriarlos con los Co. 
bicrnos ele Venezuela y 1\ tH!V<l c;ranacla. l.lcjó ese ('](!. 

mento funesto y peligroso en la Rcp(thlica, y éstct tuvo que 
pagar bien caro los errores políticos del que había usurpa­
do la autoridad suprema. Fue <.;n esta circunst,lnci:t en que 
el General Fébres Cordero comenzó¡¡ perseguir :í sus (tle· 
migos personales. El valif!ntc Coronel Ldl!l fue fu.silado 
en la Puná por hctl.>crs<' mostrado siempre amigo cntu<;Íasta 
del Cenera! Sucre y haber protc!stado en Tarqui contra la 
tentativa de 1 :¡o,·es, U rcLurcta y otros, para desconocer el 
nombramiento de Director Supremo de ];¡ gucrr:t, de <JUe 
hemos hablado antes. 

El Cenera! Illingworth fue dc:stnrado ,¡] 1 'cn'1, donde 
permrtneció cinco aüos. 

El Cenera[ Flores disipaba la tempestad. ~..!uiso visi­
tar el Departamento dt! Cuaya'1:;il que se había mostrado, 
como siempre, entusiasta por la lncl<epend<:ncia. Cuaya­
c¡uil lo recibió con demostraciones de júbilo y ia guardia 
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nacional dcsplq;ó su disciplin;, y su ¡wncta militar en la 
marcha c¡ut: hizo por d \lakcc'>n para saludar al Jefe del 
Fst<Hlo. t~·lorf's se~ rnostrc', "" •:~trc·11w complacido <kl ta­
l;)nt(! y gallardb de nw··.r.t1 o:, llliliei;lfHh, y volvit~ndosP. hacia 
Cordero le dijo: '·Con el"' Cw~rpos tact bien disciplinados 
como c,;t<:, podríamos irnc;,; it.i·;LL Lirna ;Í ¡wdir· d curnpli­
mic:ntn ck los Tratados,¡,,¡ e<(. l'c':hres Cordero le con­
testó· ";\u h;t)' c¡ue alucinar,.<:, porc1ue un poco m;Ís tarde, 
si no·> dcscuid;c¡tnos, c-;Los nos h:tn dr; cort:tr la cabeza". (") 

CAJ'l"l'liLO ~Vl 

La rcvolució "1 U e la Columnu de V<:.q~as.-Dcsgra.ciado fin de los 
soldados que ln COI11JW1ll ~n.-~J Congrcso.-Proyccto en favor 
de Flore:) recha ?o. do por la representación nacionaL---Amenazas 

del Pre~idcntc que pasaron corno una sornbra. 

liemos dicho antes r¡u<~ el germen de la re1·olución 
babia qucdaclo fcnnc:ntando en el 'f~no dd ejr:rcito. \', en 
f"fcdo, siguieron los tc·:•.stornos co¡¡ tanta rapidez, <¡UC el 
puculo c¡tH:dú atc-mOt iz~,clo y dcsc::J:;o <k eneontr<Jr un me­
dio de poner túmino a lé<!l t•ioknl:t .cituaeiún Estábamos 
completamente como e:n el imperio Hi7:.ntino. Las revuel­
tas se sucedían día á dí.1. Ho1-' una coilllllllél, maihna un 
b(ltallóo. despué.s un regimient~, ora la artillería, (Jra la Jna­
rin;,, t:n fin, e! pu<;h\o; y uJlonu~.'> tcnhmos L:ígrimas y so­
llozos y el arn.:¡wntimi,:nto im'ttil de un so!Jado vanidoso 
que no supo :tprovcch~u· las kcciones dte la csp~t·icncia. 

El J J de Octubre rlr· 1 g3 J, b Capital des perló ctl ru­
rnot· <le una sub:cvaci6n miiit~tr. La Columna de Vargas 
había pll<:!itO presos(¡ SllS jd~.,s r Oiiciaks r dccJar;:¡do que: 
abandonaba el Ec11ador 1"11·a volverse :í su p.ttria, Jond.o 
sería mejor tratada y rn<is h:cn recompensada. ll::tbf:tn 
pasado tn:s mesr:s ~;in suddn y cinco dLts sin ración. i\1 
fin, la paci<..:ncia se i.l:~·otú, y los soldados Sf! decidieron ;Í 
marché;r, ;, pesar de tnd<>~ los ¡wligrus y ditic1tltarks que 

(~) l><"•n .<\'1;1110 '' ::;·tn·~h:.>, C>ptl;; ·¡ tt.d·,·,n dv:c;u ,], (; ;ay:r.p;ll, cs-
~-\1¡;_ de r;t:arr::.f ( ¡¡ (a ca::a d<' (,,,¡,_(!::o y 1.1 l'."•hi'C!' ·¡:·¡/,.: d¡; h!:> dn'. c::..'lH:' 

,,¡],·:-.: y~~''';,,.,_ qn,_ th:::,de f"''<' ~11 ~.:lo In:.• !1 rt·:.:rdu::¡,·,,. d.· :-¡IJ;IIIdo:J:tl 

:-::1 p-tll,.t ;l•:":rqnc :.1 opt e~ ( • 1ri..."' .t.~ot ]¡,~ 111 ,·,h j)lOpo~i:n·. de :o, 
r:ilt~:l.lt:-. t~l;~· .::r· h,\';j;.;:l dt:' ~·:n ~_,r,., :•1, :>('e•:, Pl'::-.•'~ dL,p:,,•::, 
:;.;t\i(l d<-' C.u:ty:lqt;'l } ·. :¡n ;: V<1:p tro~:-,n ric)nd·: ,-:.t..IJ: .. ..::ó llll•' cr.<-;.1 (L' 1·•H1 .... ;?:!,L~ 
<.iul~<"!> q~tC K ¡uu;J(;JI.."io::o ¡!1;.nr 1<.'S • ~::1,1), • .. ;•));!g<J de !.1 p:v, (;rdcn }'.¡;~·¡.;un 
dad •rt~· ~(-.(~J:-::1\.t~tb 1 c-11 Chli,'. 
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tenían para llevar adelante su empresa. El ~argento l\li­
guel Arboleda, c¡tH~ los capitaneaba, era un solcbdn hábil y 
valiente, digno de 'cr un Ccnct·al por sn pmckncia, su mo­
ralidad y Stl respeto al pllf~hln. Reparticí en b ciudad al­
gunos piquetes para qne expresaran la cat,;a y el objeto de.: 
In revolución y pidi.,ran recursos para salir lo m;Ís pronto 
posible de la ciudad. C no de estos pique les ,;e encontr<'> con 
FlorCb en la plaza de Santo Domingo; al verlo, los solda­
dos tendieron sus fusiles Qmar'ando haccrlre f11el'o; d CcdJO 
manci/> kvantar las annas, p~~o l:lor<'s s~e lnbí;~· dejado caer 
por ~el anca del caballo. El noble animal "' quedó quieto, 
y el Cabo, tc.:ndiéndolc la mano {t Flores, lo ln·antó y le hizo 
tomar l.t i>ricl;1. para c¡uc se: fuc:;c, como lo hilo en efecto, 
march:~nclo á galope :í la plaza de b Recokt::t, donck '"ta­
bC~n reunidos <'l Vicepr.,sidcntl: <.le la l~cptíblic;¡, Sr. Lam.:a, 
el Ccncr8l \Tathcn y otras persona.-; not~hl<,s. El Coronel 
J(ling<'t" sP. accrct'1 al mismo piquete en "1 monH:nlo en que 
iba ;í 8travcsat· el :<reo ck Sanlo Domingo; pcru los sold:t­
clos tHJ 1{~ prestaron atcnr:iñn y sig·uicron su 111archa. 

Estos son lPs incidcnt<:s nl<Í.s graves que oCIJrrÍP.ron Ctl 
la Capital. El pueblo se' mantuvo quieto, y algunos ciu­
daclC~IJos prtsl;u-on un ¡wqnei1o auxilio para c¡nco la dejaran 
cuanto antP.s. 

r\ bs once del dí:t b columna ';e !'"'" en marcha 
haci:t e;] \:orle en el nH.jor onkn posible. Así :;i_¡;uieron 
hasta Cuai!Ltb:nnba, donde lf• di(> :tlctncc: el Ceneral 
Diego \Vhittc con al¡;nno:; < liicialt:s. El c;cn'"ral trató de 
persuaclirlos para que volvic"''n al orden, P'~ro dios con­
testaban: "¡nuestra patria 1 ¡ nues:ra p:~tt·ia 1 no q<H:rclllo.> 
scrvit· {t ~sre Cobicrno" 1::1 obstinado Cc'ncral poriió tanto 
c¡u~e, ;.¡[ íin, los :;oldados im1nci.:nt.:s lo pro.:ndicron y lo 
fusilarou. Ln sct m:~rcha, At·bol"da pcdíct rccnrsos á lo:; 
habitantes de lucios los pueblos por donde atravesaba y 
ni c~l ni los soldaclos cometieron la 1nenor extorsi<'Jil en el 
largo espacio ck doscientas lc:guas que tuvieron c¡ne atl·a­
vesar ha~;ta J;¡c, orillas del Telcmbí. 

Ot;mwndi comcnní :í perseg11i•· la Columna con 1111 
ReginJic~nto desde el ChuL.l. 1 ,o,; soldados lu dcjalnn venir 
y se f,mnauun en cua'iro para dci(·ndcrsc. Cltamendi 
acort~\ba su llLlrch~l y le~ cl",}!l:lll1(l :-i•:Fllf~t ade1;111t(~. FlH: 

una rctir~tdJ. adm1rahle. nna cscara·t~Hila milit:1r coiiiU 
aqueiL.ls (1uc tuvieron lug;n· t:uJLts \Tcc.-..; f-11 la guctT~l <le ],1 

lnclepcndencia. Pero b [c;rturi~t ~:n co:·o:·~;t sicn1pn..: el vaiur 
y la habilidad. 1 .os soldado:; ck \'c~r:;a-; tnFicron <.J'"~ 1"<:11-

dirse, porque despué:: de h:liwr ;¡fr;tvc.•<~.Jo Lt ""-"'t:·lli.1. <k 
Barbacoas no encontraron cmlJarcacionc~; p:1r.\ pas;¡r él! 
otro lado del Tclcmhí. El Coron.cl 1\.iva~. vetwzoLuw, 
se h;tuía llevado todas );¡s c~mbarcacic,ncs "t 1~. orilla <.lcte 
cha. En vista ele esa diticttltad, los soldados ofrecieron 

14 
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entregar las armas con tal ck '!""se les dejara sc,g·uir su 
rn::trch:t hasta su patria. Otamemli, digno '"l>irro de Flores, 
los oblig·cí ;Í rendirse á discresión, of'reciclncloles salvarles la 
vida. Esas víctimas inf<·:Iiccs tuvieron que someterse á 
la clnra ley del m<ts ftlcrte. y Pmprendieron Sil regreso 
al Sm. 

Al salir ele la montaiia, el prime¡· pueblo r¡1w se llr<c· 
S<!nt::t es Cuml>aL /\lli comenzó el sorleo, y los primeros 
seis ;Í r¡uienes <lcsi¡;nó l:t suerte fueron Pj.,cutaclos. Esta 
operación se practicó en toclos los pueblos cld tránsito h<hta 
Guayar¡uil donde fu(•ron fusilados los siete restantes. :'>Jo 
se había oído hablar d<.! una carnic<!rÍa sl!rnejante, ni l!ll 
tiempo de la con'luista, ni en la guerra <k la independen­
cia. Los fastos del Ecuador son los primeros que regis­
tran un hecho tan cruel, bárbaro y escandaloso. Todos 
los puel.Jlos r¡ue presenciaron se111ejante espectáculo malcli · 
jeron los nomlm.:s ck l'lor<!S y Otamcndi, pidiendo al c.it:lo 
expiación y venganza ( 1 ). 

El Congreso 10staba reunido en estas circunst;wcias y 
no hubo un solo Dip11tado que interpc:lasl! al Cobicrno 
acerca del origPn y las causas el>:! tan ckplor;tbles sucesos. 
Por el contrario, dos Diputados de Cuay:~r¡uil, los sciior"s 
!'edro l\hria Santístci.Jan v el Prcsbítl!ro Manud García 
iV!orcno, prcst!nlaron una proposici<ín 'J'IC r:11Jsr'1 asombro 
á la Cámara. l'cclian, primero, que se declarase á l'lorcs 
padre y fun<Lulor del Estado: sc·gundo, r¡ue SI.! !f! diera 
el empko de Capit{m General; y tercero, <[11<.! se asignase 
á sn hijo mayor una pensión de mil l''""s anu:des. El .Sr. 
Viccnl<: Flor, Diputado por fmhabura. se levautcí y elijo: 
"Al General 1'\olivar se le llamó padre y ftmdador ele Co­
loml.Jia despn<~s de brg-os ;uios d" guerra y de cien com­
bates gloriosos en qne dio <Í conocer su genio, valor, cons­
tancia y patriotismo. l.a separación de los te es l )e parta 
mcntos d<!l Sur y su cruci,iJt l!ll Estado inJepcndiente no 
tuvo oposición ni reBistencia._,' El Ge1wr;\l Flores aprovechó 

( 1) Ot;u:~<'JH:i lk~ú lusl.l .;1 bJ:·barit· t'l ,·,;••1¡,::JJl:cn:t1 liJ• ,·,l.t <:OJJJ:-.iún, 
pOI'fJllC' ~o pcrdont'• :'t nlll~l\n(l <.k 10·· JOi) l:l•roc;; <.!:: C()[olnlliJ. ftPC' c,l:Ul':icmn 
<.:1 rTÚI!rn de \l~l~.::..;r volvc:· ;', ''ll P01~11:·. 1':·1' :,:d.lilH ··•:· se:~ f.t<..:tOll rc.::,~:\!:~d~lS 

~.~;~~-:~~~-;~;;;f .. !t~' 1iJ1:: 1t:.~· ¡;~:::;~;:;~~~:;e;~~ ~(1\~ci./ ~;;;·;,¡;:~: ~~~~t(y .1.~',~~0.~
1 

'¡~::~;)/;:;~o~.'<;~::~·;;:~,;:~ 
inn:.·íhk~ s0~· ~>~dio.Ít•J:IC:. pruclns qu: d,·p•lllc'll <"'11 co::tt:\ y ;n::n li~;~t;u> ;,t ~u~ 
Jrupciór. (];• :n~ ,;·,~· h,•.b:a1~ ;"·,.llt.td•• l'l Puckt (.::te: J···o~.HitJ:'. ;\'se 1.,1::nc· t1lil 
larln...: p:ulrc:; de lct ¡);ltl j,tl~!...... s··r.:.t ... :nll! 

E; (;,•n('r:d ¡.·;\):::.;;, ::l d.tr • .ten:;, d::-- c~t:• rc.;t:·t.t•=n ;¡; Cong~('':-o 1 •·tt ~1: 

\lcil-.:::•~ ,:('\ 1'.' 1.~~: NrP:ictHhr!', (:;_;c. 1'\.t¡,··:,·tl ::~ i-11~tt .. •ri.t dt.:l J>.:.t~¡,,, rdü·:·;¡ 
q~tc t:t· Cut 1 ;.:1 de tw¡Lt.-; <¡".IO.::_,t.ttlf(, 1."- kycs ~:·: 1.· olll dH'ItCI:l y (;d iH•"trH 

mt;it.n, t\fcrir.í t,¡Jn't ,··n q t:·lt c:-,¡nd:~ d-= Lt k y ~-:;y:) '>{)bn: lt•; c:dlt"l.t .... t~c lo;, 

~?';_~ ;.\t':•~l~ ~~~-~ l ~~ :1-~ ~~ t~ \'; ~~\i) !/~-~-:~~~:~~ ;, . \ ~·,-;! 'il ~::~~::;~:~ ;·~::) ,(!;:. ':·;~~·-'¡ ;· ;;~:.~_;.·;; ~ ~~: ';. ,~;. (~~ ~ 1!! ()(·;~ 
ad.tmn:· ;' l"lor·~·:-:, IJl-Pl•ll > Jt.'ili:'t:' \1 • ·" y ~~~ t·,·..: •.:1 clt<t• .d q·t:· -;.' ~-~·b;t en 
vklim.l~- :IHIC!·.:::Has, Lt::: tl::-:.po·cl.t,-:<1 y la c. dcv ~:-;t: .....• 
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d·~ la caída y de la 111 uerw del Libertador·, de la anan¡uía 
'l"'"' r<'in;)b~ <'11 Bo~;ut'1 y ,]<, l:ts cinco mil !Jayonetas que el 
( ;obierno le habb confiado para mant<ene•· t:l orden pllblico 
y la integriLiad del territorio. En cnanto al Sf'gundo ma­
nifesl(> que el empl<eo de Capitán c;,,neral estaba suprimido 
por una ley colombiana, vigente en toda la República; c¡ne 
esa alta ;;crarqllía milíl3r se ere<'> pam estimular ú los va· 
lícntféS ([''"se habían Clll]JP.iiado en Ll difícil empresa de 
la lncl<'p<'nclencia; <¡nc eran contrarias á las instituciones 
republicanas y pclig·rosas en un e,;tadn r<'gídu pnr los prin · 
ripins ele orlkn. igt~<tldad y lilwrtacl; que era gravosa al 
~rariu pllulicu é in1wccsaria en tiP.mpo de paz. El tercer 
punto, el 1 lip11tado de lmbai>ura dijo qu~ no merecí;¡ los 
h(lnorcs de una rcfulacic~nl. Basta rer.nrdar los peligros 
que corríél ~)TI' la Capital por los Slwldos insolutos del 
Batallón ·•Va,·gas'' ¡.>M<l deiar á un brin <:st<l cuestión, El 
proyPr.to f11<: rc·~h:-tz:tdo po1: una g·r(lt1 mayoría y nadie volvió 
á ¡wJir heno res y privilegios <:n honra del usurp<.1clor ( 1 ). 

Sin embargo, !oc. hijos ele i"lores han pretendido darle en 
'"tos últimos tif'm[H>s el título (!<, paLlrc y fundador d<' la 
J><llria contra el voto cxpr.cso de una Asamblea cont~mpo­
r{l!le~, compuesta en su mayor parle de amigos del Cenera! 
Flores que o!Jscrvaron y conocieron las intrigas ck '1'"~ se 
valió par<l auucñarse ckl Estado. El C eneral Flon's se : 

( ¡) ":\cto ccn:.t.n;~u :.:JJ!JI' tJI /;-r,-n·,r di.s, /11·,;,;,, 1'1 pto)'n.:to JllCse:ntadu 
piJr :.! Coml"-lÓ:~ de C:1r:1r.t, 1 o::ccdiendtJ l1"1HllCS CÍ\'Í...:c':. ,¡] Sr. Cr:~era: jn.1n 
lo:.L' l'lun"-: y tlc-; 1n:<'·s (;~,.. laab~.·,..,f' ·('1:-1,, y C(lll:>idc:·,.,:() en !>ll :c:.1 1i<l.vl, f.(" 

<.L.,c:t:i/J p;~~~~::1l111<.:lltl' t'n c.:da 11 w de .>d~ Lr.:~ a··t'r.;t 1n, ... qtw ftt:'rO:l succ::iv;t.­
tncntc a¡qob,tdo...;. ¡\] p;,-;;<:· :í. :~·. !1::rU· Plol,v,l~ el ~l. 1¿·1Í11Ctl1CS h:to ),¡ ~~uwir'm 
dt' <..¡: .. ·, \Hir un ;,_tLk.du ;u]¡: ¡on;d, :::e <·¡.:.le):.ll<' qu\' d C<tltl~re:-.:"1 ctccl<.uc al 
(;cncral Juo·.t: jn~~· Fk'l·.~:-: plüttclvt <.:el 1-:qad·> y tl-: ~,,,s i:'"-t::nChlllt·:.;, Lt r1:1t' 

;;poyad.t : ~-utin:.:nlclllCillc tF.,fu~id:l. con \'.n·i,¡-; oi, ... c:'\'.::tcio:tt::> e·1 6\-or y r:n 
un·.tr:t, c:-eyen<~o a:l:t.IIO:> :'-.(:ao:ts j¡,¡¡;,·~··-~-t' -- L• ;¡d(c(,:-,, jhll" ruanw, Lnc.tr­
~·.:,tlo <.:el Ej•.'Ca~tvn, e:·:•. to1·:'o~. t:tv 11 '.l• prott:d•Jt> d,:] F.~L>.-do que tkbía cott•,t·n·:H, 
;1'/ f\11110 de J¡h :ll'<tilllt:d~IICS (:u e debÍ,\ :3,1 ;\t'IWI' n:ttl':i ~" •lhli'I~S l¡UC r.:.,:(;~ba:t \!Uf 
;a a<~:ci1)¡; ,;,-,r·:trtÍ,\1\ ('t:e 110 C•llt:·¡·;\icndos•: c:.t_, . ., 1 :.,nntr.~ a: 1·:--car~:-ult, tlt•i 
l"_¡ecutt\·o! :::ino •. d lkll.·tn.'·¡¡t'' ~.;1, <:et:n.tl J.~:tt, _los·~· 1-"h-·t·--;~ l¡"lC' C'll las Clr~ 
r-o:l.'iU;)I/,h II'.Í"' LÍI;1:Jk:; )' p1:L;,·u: .. H h·tbí;! :9~\',u:o :1: E.~t:ldo Í111-:!1~d¡ll jlOJ 

:,;:-- tl~lj•:l" in~lllT~'(.Lt" ¡]:-] (;~·t:t"!.ti l.lrt\.ltlt·:,l. f:Ct, )!i_!l l,lll'u, ;lt~llC'~.OI' á este 
d:ct~du 1 y \',,~,uidO~\' la indicad;~ llt(H'II.tlt, lni•di,·t '!tL.por el ll. C<t~l¡,, \-lúlt'llO, 
e-n t.'Sit•, ~rr.nuo.;. /',c,t'r. d • .! F.dtlf· ;· /',·.,¡.·.¡,;, r/,· ~N.\ int/illti'liJ,tts, :\0 
OI~TUVCl L'\ AI'R()qACiO:\ 1>1':1. l.ONCRI~St), ~ ... )pt·oh:u~<hse l;t pM:c 
tllt1ti1 't e k: proyt:cto, ,.: !'•::.,·, .í IJ 1Ubcci1Jn·· :\t L1 dL' 1\ -.t·<•.llt del Congtesu 
dt" :'!4 de (tcto~hrc ¡>"• I3Ji'', 

Jl:;l~t:C~('. p~ll'..,, por t•l];-.~ ~¡ 1."1 vcrd.·d ¡•,l,'t ,k pc~!Cl' <.le ·o~ :1
1log:tdn,. (· 

1t-j0<;. c!d c;t,'\:t'l,d Fhli(S, ó d~ lo-, t''-ll"ILCH'<; impa··cJa't", )" :".\ll<l;ltC':o .\t· -,:1 
!':tt!i,t 

Ft a;:,:' <;t' lt•·· :liJe:-. (~d (~r:ncr;·.· Flnn· .... c11 :~.;te s~.·11::t!o 1 it:t .do te~.n lcju~. 
q·.te lt~Hl c·,:.tmp:>df; t::· d Jll,\IL'<olcü ú:d:c<~t.!u ,'t 1.~ llh'lnoria (ie t·~;:t' Cc•~vral, 
L1 :lt:>Ci!pc:o,¡ ~tglli(•JJII': '':\\ P~u.;~·~· t], l.t p.llrn, el p~~ci> 1 () :t::;r.tt":cc;i\n .. , como 
de p:o.:_,....-ic:tl";:¡ Lc¡::¡<¡,¡t:· . .-~!; d:- h~IJ~T!o pt: 1tl',·;.(\() y ;¡!:r: ::ulo p(jr !.t 

: :: : : ·: {;·.~ ~ .·~ :~ ·~ ~: :;r; :' :,i:~ .',;_~~.~~ :·~: 1 \~~ ~: ~, ,; :; ::, ~:, ; ~:: ~ ,·~ ~~~\ ,: ;l ;.;~ ;~.:~: ~.,~'<:: ~,;, ~·, ~: ·~,:~ ~: i~ ~~:· ·:,·; 1 ,:~ ",1 
ir~n;.;.r,:<i,',: )· tP"'•11.1.l, Lc:·h,:::c·,~tJI·lL', ~a ::\,t._:/;n. 
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nn EL E(TADO!t DE lf.;\!:J ·Í 'iii 

ofendió grandemcnt•.~ de esta re;solnción: juró y prokst<Í 
re;nnncÍ<JI' 1:\ !'residencia y rdirarsc del país. 

IJesgrariarbnH~ole no tjccut{) stl an1cnazél, y el país 
quc•.l<í sie111prc sujeto á las arbitr<~ricdadcs y atP.ntados del 
IISLII'pador ("' ). 

C;\ PJT L;J .O X V 

Revolución del Hat::tllón Girardot.-Sociedades secretas 
contrn la irl'upción dd Jespotistno.---Lo~ jóvenes piden consejo 
á lo• hombres ilustraclos.-El Coronel HalL--Estado de las 

Jlrovincb:-:;.---El n1n.l crece y pille rernedio. 

En vi~t;¡ dcc t;,ntas cabmicbclcs, ],"'hombres ilustrados 
conw11zab:u1 {t ocuparse ..J,: b cosa !JLiblic.l. El Cenera\ 
Sucrc h.I!Jía dicho '!"" en el F:cu~\<lor no h;dJía espíritu 
público: cr<.t !u verdad: ¡'>ero principiaba á l<mnars<e :r la 
vi~ta de los alentados arbitr:nins drl Cobir'.rno. l.os jóve­
nes h:1bían nr~anit.adu a\guuas soci<:dad~'s en las rllW. se 
hablaba d<e la cosa p(tl,lica corno "" un Congreso. i\ lgu­
nos estudiantes de 1 )ereclw l'úblicu se rcuníall en casa del 
Sr. Jo,_,; i\ligucl :\lurg11eitio, uno dr: los jóvenes más adr:­
lantadus c11 sus estudios, de ,-ar:íctcr frallr,, y expansivo, 
patriota sincero <é idólatr.t de l;1 libt,rtad. l'nso su biblio­
teca ;Í. la di~pnsici6n ele sus ;unigos, y allí s<": familiarizaban 
con la kn11ra el" l-'l11t.1rcn. Ciccnín y 'Lícito, ,.¡ rn:Ís cmi-
1\Cllte de los histnriaclor<?s. Flores tr:nía conocimiento de 
esta suciedad y \\;,mah;¡ ;Í \..,s '!."" \~ co!ll[JOIIÍ<.IIl /oj· dcl!la.­
.~~'-~·,,s dd Dr. Cla:•i,io. 

l.os acontccimicnt"s st~ enc:u·g·aron de jnstiticar d celo 
y la t:xaltación ele c>,tns j<ívctH·s. El 1 2 de :\goslo ele 1 i\32 
se sublevó Pi h;¡t:·tllón Cirardot. que llcl·aba cnt011et" el 
1\<nnl)n: sinit~:-;tro dt: 1:1ores. F:-,le :,uccsu Luvu lugJ.r en 
J ,:·lt.J.cunga; ~scsinú cí s11s J f~Í~'-'. ronH~I i6 muchrt.., e\lorsion~..:s 
<·'11 tol pueblo y si~uió ;;u ma1·cln par<t el Sur bajo las 
rírclenes ele\ Sar.~·cuto !'erales <]<lt~ no tenía ni la pericia 
milit:1r ni Lt s;,g<~~ichd <.!<: Arboleda. !\ 1 llegar r~l 19 ;Í 
l'alo Lar¡~o, SP. vió roclt,;H.Io po1· las tropas '1"" habían 
s;dirlo de Cu.1yar¡uil. 1 Jerrot.tclus y dispersos, los soldados 
corrieron la misma s11crtP r¡ue los tu:Írtires c¡ue componían 
la. "Colutn11a dt..! Vargas". 

(") El ;;..r:nr d:·-: 1 .-..1111:'"1 ~",[;: :1:• c~n~o..:rdo ¡;,\;1 ::rJ·~o:rw~ t':1 t·~r~· p1111:u, y 
CJ:t'llt;~ ](._; CllU_IO:>, 1;¡::, <l~lH.:ll<"J.I" ) l 'IH Í..; ,ll"k• 1 11.1.[,1<: dt• I};)T) jiL111 joc.,·. 
Un .l::(J tk.· .. )Ui"·, r ... , tT\o.!dl".!lild' 1"11 :,• l'Htl.~ cOn el (":n·u·:r·' l'r'i"l>~ 1\-l;·~i·l 
S.::¡'r-;k·):ll: ·,llli: \"l'::í:· ::·ry:·r>:~:! (ic]; tlr~ Fln , . ., .1 t.'ltr:r"¡;\1<..;' 1'1"1 

1.¡-; li::-<; i":r·l \'j(rdlr) ··:ttio:r:r', 
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!'oc o tiempo desput~s. en :' 5 <k Sc:tiembrc del mismo 
~iw, se supo que el Coronel Ignacio Sknz se había pasado 
al ej~r-cito del (;encral Ubcmdo con una Colurnna dt,J 
brttaÜón •·Quito··, ahrtndonC~ndo tlll ptt~<;\(> de conlianza y 
clPjando descubierta la rnagi!C~rdirt d0 nnPstras tropas. 
El Cene.-al T'arLín, Comandante c;cn,r:tl de /-'asto y Jefe 
ck la Ctqmici<Ín, tuvo <¡tte abandonar la ciudad y retirarse 
precipitadamente al otro lado del H u{titara. Este fue un 
v<::nladcro desastre, porque dcscle entonces quedó el Co­
biterno de i\ ttcva c;,·anad,1 en actiutd de inqJoncmos su 
voluntad en b cuesti,'ln de lintiks, ,·otuo In v~rl:'tnos m:ís 
<Hki<Intf', 

Flon~s, <~ll lt1gar ck corr{'girse, C{):lH!tÍa nuevos errores 
il c;HJa paso; sabía qne en lo:; salones se cc:nsur:1ba su con­
ducta haci<~ndolo responsable el•, Lts cks.:;r,tcias dd pajs. 
Se ofendía mucho clt: esta críticc1 por<¡m: era pr-esuntuoso t! 
intnlr~rante en ~~rado suprelllO. SuJ<> q11e tllH noche el Gc­
twnt! \Lnhell había clidw en presenci:t de Cll¡;llnos <1.IJ1igos: 
"¡QIJ<~ fatalid~cl !<1. de '"t<: p:lÍo;~ ; DP'i""'' d<: hah~er perdi­
do sus primeros hombres, los m[ts ilustres rc¡m:scntantcs 
en b labor de la lndf'¡Hend<~nci:t, hay-a caído k1jo la f<~rula 
de un mulatillu de nada, sin educaciéJtt, sin princi¡Jius y :sin 
mor~d de ninguna especie~::'' l··ltlrt.:::. lo supo y lo bit.o 
cr,rnparecer all'abcio donde lo recihió rndeadr> de sus ede­
canes y de Sil t'amilia que est<1.ha ddr;ÍS d<e las cortina-;, y le 
arengó en estos t<~nninos: "l:d. In dicho que soy un hom­
bre oscuro, de b:rjos sentimientos r de: un vilbno -proce­
der: yu no fundo mi nubkza cll ¡x·r.L:'"niiJos viejos sino en 
servicios prcsladus;} la l\J.tri;J; c:,Lt'i nu.::rl:dl.1s forn¡;1n mi ex­
tirpe y me dan de!'echo á lu que su y )' {\ lu que seré en 
ad<·lante". Fl' cf'llP.ral }[atheu SP rdin'> profuudanwnte 
ofendido, y wda la sociedad deploró c;tc ultraje como un 
abuso de los m:ís inicuos. El ~)r. \'aidivieso, l\linistm d<~ 
Flores, fue cí ver al (;en eral ~1atlH:u y le dijo: '\pte no ~o­
l~mente dcplor:1h:1 C'"' incidente sino <.['W '"t:tha disptle~tu 
:i sPp:rrcrrse de lcr !\dtnini<tración p,·,blica, por']'"~ Flores 
~ra un hombre frívolo c¡uc no se ocupaba jam:ís de los nego­
cios públicos sino de los chismes y enn,Jos de las Lunilias". 
Entre esos dos hombres tlotablcs hablaron de la neccsidacl 
de poner á un bc!o la espada y de elc"var la inteligenci~. 
Rover Col1.1rd arahaha dt: dcsuro'l;¡tr Sil sistern;r, tomando 
po¡ base la soheraní't <k la razim l .o., jóvetws convirtie· 
ron ~n nJritn la tcorÍ<l de Roycr Collard y preguntaban ;í 
sus amigos: "¿ l'or cuál de bs dos s0bcranías estis, por la 
ck la espada ó !:1 de b r:11.ón !" f .os 'l"c no cstah:1n en el 
secreto contestaban por l:t soberanía cid ptlchlo, fjtle es la 
única verdadera y la bas<e dd (;oJ,i,rno p(CpuLtr, representa­
tivo y responsable. 

Las noticias de las ¡m>vincias (:ran alarman tes, Se 
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sabía que los ag-entes de Flores eran vcnbLlcros pachás de· 
la l'ersia. El Coronel Espaiia, rn 1 barra, gobernaba á la 
espaf10la, sin respeto á la ley ni á las g-ar;~ntías individua­
les. Otro tanto hacía Usc;Ít<·gni "" Riobamba, flagelando 
á los artesanos honrados y laboriosos que se resistían <Í tra­
bajar gratis;-¡] opresor. En Cuenca había una colonia co­
rrompida, á cuya cabeza estaba el Gener;:,l Guerra, notable 
por sus esdndalos y su inmor31idad corruptora. En Loja, 
el Corond \Vrig-ht, r~cibía á las personas notables de esa 
p1ovincia en la postura en que recibió el duque de Vendo­
me al Cardenal .:\lbt:roni. En Cuayaquil, el Cenera! F,~bres 
Cordero, que era la segunda per:<ona de Flores, cometía to­
do gént:ro de arbitrariu!J.des. Carácter duro, cruel, ene­
migo ,.k] pueblo ecuatori;;no, se complacía en hacerle sentir 
d peso de su o el io )' menosprecio. Este estado de cosas 
ner.csitaba un remedio. Todos los hombres honrados y 
pensadores comprendí:1n la JH'CPsidad de combatir los erro­
res y abusos del Cobicrno; y al ~fecto, se reunían los ciuda­
danos en suci<:dades secretas para encontrar los medios 
más coduccntcs al cstablccimiL:nto de un r"gimcn justo, le­
gal y hon rae! o. La sociedad de los estuLliantcs de 1 lere­
cho l'üblico nesolviú pedir consejos al Coronel 1 1 al! y nom­
bró un:~ comisilln con ese obj<:to. Los comisionados fueron 
;Í buscarle á la ermita 'Jue ocupaba ftiera de la ciudad. ::Vlo­
desto y sobrio, vida como un filósofo, y realmente lo era. 
El Comnd !!al! vino [t :\mt~rica '"' tiempo ele la g-uerra ele 
L Jnd.cpr,ndencia. Tr:Jjo una carta de recomendación de 
Jeremías Tlt'nthan para el General l.lolívar. Este le dio 
colocaci/Jll en elcjt:rcito, y por su buen comportamiento as­
cendió hasta el ¡;rae! o rk Coronel. Cuando la cucsti!Ín de la 
Dictadura, se retiró del servicio y vino ;Í Quito uuscando 
la tranqi1ilidad que no sP ,..ncnntraba en los 'demás pueblos 
de C<>lombia. Er;t un lilH ral ingl<~s en toda la extensión de 
la palabra. ;1¡¡ u y versado t:n la likratura inglesa y ap<~sio­
nado de elb, crda que la Inglaterra era la cuna de la li­
bertad del mundo y que 6 ella se debían todos los progresos 
qu~ se han he e ho ':n bs ciencias, bs letras y las artes. Su 
libro bvorito era las cartas de Jnnius: •·¡qué temple! cleda, 
i qu<~ vigor 1 i '!'": fuerza 1 La t·locu<'ncia campea allí al lado 
de:l sarcasn1u y la ironía; su estilo n~rvioso, erH~rgico ~ in­
cisivo, no tiene igual. La ];rancia no ha producido una 
obra c¡uc pue,¡a competir con esta". Tal era el hombre 
que iba á crear el Partid,, :\ acional y :'t dirigir b oposisión 
en sus primeros ensayos contt·a la arbitrariedad y el despo­
tismo. Era necPsario fijar ~:ste ¡mr:to ,]e partida porque ha 
h:,bido escritOl'('f. que han trataLlo de rebajar la importancia 
de este acto y el mérito de los que dieron el primer grito de 
ah:rta contra la invasión del <kspotismo militar t¡ue marcha­
ba sin ley, sin reglas y sin principios. 
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CA!'I'JTLO A:VT 

Origen del partido nacional.-l~ompimiento entre el 
Presidente y su Ministro.-"EI Quiteño Libre''.-Su objeto 

y sus propósitos. 

El partido indepcndi<ent" nació "n la ermita d¡, un fi­
lósofo qut: le comunicó su espíritu, su ínspiraci<Íil y sus no­
bles y lcal~s scntimiP.ntos. E'ic partido hct marchado, al 
trav<~s de las borrascas, linm; y constante en su cre<lo polí­
tico, como fu<~ el g-enio c¡ue lo ioici6 en la carrera <kl mar­
tirio y c!P.l sacrificio. 

Siguiendo la-; instrucciones tkl Coronel lbll, los j<íve­
nes s" dirigieron ;Í los m(ts distinguidos personajes de es<: 
tiempo, para comunicarles d proyecto c¡ne tenían dt: levan­
tar la oposición nacional para contener los desmanes dd 
Cenera! ¡;]ores. Todos ac<~pt;¡ron con entusiasmo ese 
pr.nsamiento, y qucd<Í, desde ese monwnto, cst:.tulccida ];t 

sociedad que dr:hía llamar al puculo <Í la defensa de sus de:­
rechos. 1 ,a primfe!'a r<:unio:\n tuvo lug-ar en casa del Gene­
ral ~:latheu con más de sesenta personas todas llenas de 
entusiasmo y patriotismo. ( r) Se nombní <k Presid<:nlt: 
al Cenera! Sáenz y de St:crctario á Jos<: \:liguc!I\Iurgueiti<). 
S(~ acordó fundar un periúuico dállllol" el nornurc de E1. 
{,}tTIL<•'-o Lr111<1:. El Coronel !Tal! s<.: wmprorncti<i ;\ r<~­
dactarlo y se nombní editor respons<cble ;\ \lonc~tyo. El 
primer mí mero ap;¡recicí el r 2 de \layo <k r i->33. Su apa­
rici<)n caus<'í grande i<npresión en el pueblo y todos los 
bu.cnos patriotas se apresur:tron <Í suscriLir;c, r.tJanclo en 
otro tiempo los p~:riódicos hab:an pr:recido por falta de 
aliento popuhr. 

Fl Sr. Valdivieso tuvo al lin que separarse de Flores 
porque éstC', ofendido con el paso C[lle bahía darlo c.:rca del 
General l\1at1H~II, comenzó á clifamarlo, alribuyéntlolc todos 
los desacatos de su administraci<Íil. "Ministro d~: 1 lacicn­
da, dr.cía, y fomentaha b Llbricacitín de monecbs f;¡Jsas, 
porque tenía cui\o en su c:tsa", El Sr. Valdivieso, á su 
turno, acusaba á ¡:[ores de mancji)s f<"anclult:ntos <~n la 
Aduana y Tes0rería DcpartamP.nLd de (;¡¡ayaquil. D'éCÍa 
que el ag-io h;tbía cnriqnccido <Í algunos l'Xtranjcrus favor<~ .. 
cid os y protegidos por [."]ores, y ensc1i<.tha una Crl.l'la confi · 
ciencia! del Sr. Olmedo en c¡m; daha dr;L;llcs de los fraude:; 

(1) Dt· elltrc Lts p, ... ·.,:.ma~ lhltahk~ qu:· f(•;m:dun tL(·:·,¡ -;uc:cd:)d, .i 11:.-h 

de la~ enull\Cn\I~<IS¡ rit. remo·· {1 lu~; S:·~·;. S:i:'ll: 1 ~)n:,.ac.xi.~. Ba. ·cr,t, lo'j i\,:.:llll· 
bi•;, .Z-.ldtt 1~i 1)idc y ut:·o~ lll~1ch0s 'Jl;C -,c:·Í<~ f>~olt~o :·;:;1111~1ar. 
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y ganancias ilícitas c¡ue habían h<~cho :\rnwro, :vL.mJt·;,cha, 
lbáiiez, Pereira, Espantoso y al~;t:nos otro,, Totlo esto 
era un tesoro para E1. Qurt·r·\() L11:1n:, cuya misión era de­
fender el erario nacional. 

\', en efecto, hahl,) de csc•s '"~.c;ocins fraudulentos en 
uno de sus primeros números, oin cntr·ar en detalles porque 
se rcscn·aha hacerlo en tiempo oporluno. El antor del 
Ht.<!L!IIr'il die<: que Flores dio <~na prueba ck respeto á la 
opinión pt':blica, d<"nunciando es<~ artículo ante el Jurado de 
Imprenta, y c¡ne los rcdactoreE. del periódico c;udieron <:1 
juicio. Para dt·mostr:tr léttl gr<J\'t~ error, basl3 cnnsidf~rar 
que b ley de imprenta Ctl el Ecuador r.worecía al esnitor 
cortando b prosecución del juicio por sólo dos votos, para 
proteger así la libertad de imprenta. V en esa Rc¡>t',blica 
se pued<"n citar 111llr.hísimns ej<émplos en CJIH" <·:1 débiltriun­
bba si<:mpre del podtcroso. ['ero no nos atc~ndremos ;:¡ est<: 
1 aciocinio y vamos ;Í dunosl.rar que los redactores rJ.:-, Et 
QtiiTEi\n Lt!<r<r-: t<:nía:l Lts prucbe~s sulicienl.cs para c.onfun­
c.lir al dilapidador ck la r<;nta. El 2:-\ de i\l::tyo de r ~l33, 
Flores so1icit6 en (~tl:lyaqtJil de sus amigos, los agiotista::;, 
un empn~st:ito de trescientos tr"inta mil p~sos, ofn:ci<~ndolcs 
en hipotr.'ca la renta ck la Rtept'tblic<L y cspccie~lmcntc los 
n:ndimicntos el" la t\dn;tna d<' Cu<Jy<t<¡uil. Los a¡:;iotistas 
ofn:cic:ron <:ntn·"ark esta cantidacl bajo las condicion~s si­
guientes: reducir á escritura pública el contrato baj•> la 
garantía personal de un comerciante actndal;¡do: pagar d 
interés del tres por cien lo mensuctl, capitalizable de lt·cs en 
tres meses. !,.lores se so:neti<Í :í csc1s condiciones y el con­
trato comenzó ;Í rc.:~lizarse con la recepción del dinero en­
tregado por los prcostamistas. El Sr. :\ligucl 1\nzuáte¡::ui, 
c¡ue acababa dP. celebrar c,tro conll·ato con Flores sobn: la 
cnagc:nacicín y traspnso de la hacienda <k Habahoyo, se 
pn:stc) inocent<:mcntc ;Í dar su g-arantía, y c:ste honoraUlc 
ciudadano fu<: conthcido it Sil completa ruina {t e<HIS<:I rle 
este malhacbdu asunto. \' bien, ('111<~ kd>ría contestado 
Flon" si los re<lacturcs tlt: 1-:r. Ot•rtr:.\to LtlltUc le hubiesen 
interpdado d<' la manc:ré\ sig-u((:ntc? "Con qué facultad, 
con qu~ cl¡,n·clto kt 1wgoci::do \:d. '"e unprtstito y echado 
eS(~ gravamen OiH:rOS() sobre d tesoro nacion:11? e I Ia p<.> 
dido ¡;,¡_ antoriz;:cÍ<Ín al C:ongn:so p.:ra clispone1· Lln libre­
mente de las ru:t:ts ¡;ública> r Fl :VI inistro dtt 1 lacienrl:~, 
qu~ dchía iTll<:n:cnir furzo',;.¡rncnt~ <~n P.stc negocio, no tuvo 
m:\s nntki.l q<w h lras:niti•la t!f: un moclo conf'~<.lcnci;.d por 
el Sr·. Olnwdo. lit: ahí un l'rtesidt:nt<: Constit11c.ional al 
g11stn y satisf<¡cci<ín d"l autor del R<"s!!!Jitll ('') ¿~:abe Ce-

{') (\·,·,dli.J~, n:; ':llll]'l""l·k·, 11 ::--.:cd1.1 l,¡·· c . .lli•J.:> ?'..:11U<H;'Jra:_; dC' :os 
;!('Ollk>::imif'n(r,o¡ o"['lf: t•·t~,·rt', J"' 'l'l :1i".lt)1 :.:~[C; :".11) pcnet ';lC1tÍil 1:1 ¡,:·r.-.¡)lC:l(l.·; 

y ~u(:<wía \U;'¡:;, ,i:l t.ignid:~d, l'l:..:: ~:i:t 0 i::dl'pe::~..k~,(;.a, Se ro01oc:: el llll~'dO 
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vallos la invt~rsión que dio !<'lores ;l los trescientos treinta 
mil pesos que le entregaron los agiotistas en Cuayaquil? 
¿Sabe con quC dinero compn'> las valiosas haciendas de la 
El vira y de la Chima? Durante el largo gobierno de este 
famoso <tlquiulista ¿vio alguna vez el balance de las rentas 
públicas y las c11entas de los ingrl!sos y egresos del erario 
nacional? V si no las vio ¿cómo se atreve á defender la 
prolJidad de nn hombre qt:e suhió desnudo {t !:1 Presidencia 
y d<·scendití con m;Í,; de cnatrocir~ntos mil pesos? ( r) Ha­
bía entonces dos Presidentes en el Ecu~dor. El Sr. La· 
rrca, en Quito, cjc:rcía el Poder Ejecutivo conforme á la 
Constitución, y l;lon:s, haciendo J,, las suyas, en Cuaya­
r¡nil, como soberano indepenclicntc. Si el Congreso hubie­
se dado tiempo, l~ocafuertt' habría denunciado el hecho y 
exigido la responsabilidad del infractor de la Constitución 
y de las leyes. Pero el Cong-reso se declaró traidor desde 
c:l prinwr momento y conce(lió t:tcultarles extraordinarias al 
usurpador para que impusiera silencio á la imprenta y des­
terrase ú los escritores. 

El mismo autor ha diclw que <'ll la sociedad de E1. 
<,_>urn:.>:;" LIBRE se hablaba de revolución y de guerra contra 
Flores. f~s ~:na aseveración enteramente infundada. ]il­
más ni Rocaftwrt~e, ni :'i~r,¡¡z, ni ninRtll1o de los hombres 
eminentes r¡ue la compflnían, habló de oeosici6n armada. 
Su objeto cora más elrcvado. noble y grandioso. Se trataba 
de fundar el f""·ioclismo librr, ,; inde¡wndi,~nte y aseg-urar 
la liLocrt<tcl de impr<:nla que t·.n tolas partes ha producido 
los mejores rr;sultados; crear el espíritu público para conser­
var y ,;ostcn<:r los beneficios dd rCgimcn representativo; 
hac<>r, <~n lin, del Lcu;cclor lo que son en el clía la /\rgcnti-

c~n cp:r' :r~nJ · .. :\'->e lf'-.tlrllt~ .. -; 'laf' ~,, ll)/.tll 10:· l.t JWI::ouna dt.:'· (~ener,lll'Jorcs. 
¿C.~ut~ lt>lll<"~ ¿1·.1 ;~st:!:lnatv: pero <'SC e~ :::1 C:"1t~1ino:. la inmo:·~al:dad. - ~Lt u~ 
hunn¡a• ;Oh~ l:J.; ~-.J;~rnni.h ~> l'lo:r.., y ~·.e],,:-. -;r:yo-., (··<"v.ur '/ engT<~udcr:<.'ll :t 

tHI •:":-<.-rttr;; v :e rl:u: ntlcvus títt::o~ ::1 J;, e:Htmo•ctón de .;•.t:. <:o;lCI..tl:adanch. 
(1) ' 1 j,,, (jll:' rt.:!rr¡~·rr:r·lr;¡ ltcclr:l ('-;:¡• indqwll'lwn~r~ r'r <:'lti!JI.'l:r>:lC5~ l<o-

rc;, t:~rc :~·<~1'\ilr ,¡ "o\1 p:tt11.t (\•lornJÍ.I, (':;e 1:1.\'!;:.l:o .1; 1 prrJJ~ctnr H.J:i•:;r.-, l1. 
:-.id.: cf~lttpr.rr (e:~{': frt::n dt· :-.r·· d:·:lll'l:.li IOfl.·S l.r-, h.wit'tllLr<;:; de :a E:vit.l, Ll 
cr.ima, d ;~;(llin•J d,: : .. Chim.l, la Cc·1p.l ... Íl. el S!dlll' .. : ~ .. (;,,;íptt\1: <'Oib[lllil 

1111 J;!r.1:lJ:.tl.HJo~vl·: :v·,<.'JT.:l!JJI.l:Jn.., 11-ll"<'ll el f'·d,¡ciodd n•.Jo; t'J••:iarJ¡•·:IllC''> ;i 
P<~rÍ_;, .~ C.\¡H.'I):,,¡::, ,Jr i:t \' t'.l:;:l. :Í ( .•dl!l: L J:,u::de-... ,:,. 1.11 :.l¡o 1 .. ..:1r: nr.ln1;•::o; 
cniiH'rc·J:Jr (':, ;;.k.;; i~;·.:(·r e, Clllt!'.\ . .l:<IHI.-., <L· r:·:~n.:: de e ::re. JL'ül'?.~·>u ~u :ih· 
k:lla d;.; C<!b.;ck~, <k prllidJ.h) (J.I:IIO.Jt.':-- ollll"h,¡l,¡, .¡l Et !. 1\:UI" ... ,, n;~, ···n.l· 

l:cl;H; Conn·ttirlo c:1 p:•r.rimoni1..l ;•.J~':J · h.1::c: •.~ ;).:<•r <..<..'1 (1-:; .... 1--. ;1m"· 
1ns rs.p::túnl,~~: ,¡] dt- In.; Vt'll('¡o::¡¡¡o· •;'"11111:!.1, \t_. ,],,.' :llli'·lL1~tl1e<l-

lf', .;p<J)'•Hlo en ;~\S lnyonc:as de mt:lli.':Dl: JS ;.;::n.t .• n••: •. -:)e¡:). e L1 ~:JI!I:Jol drl 
Cr.tH'r;\] St•··~e, :· po'" .1n:: t·-.:,d:l h•w.::l (;,. ··11•;.~1·. y re w,~11cl 1"•1' todo'> :o. 
LIÍ::~t-n·:~ de ¡A:·fir.:w, r:.~p.n:=.: usu:p;;,cJ:n ;;:::.I.'.,Jt In ::otlb p·csi\~C:h:::J t .·¡,.tr• .. •: 
St~ de cll.t en·: dit'l:lt .;, 111.\t'i'~ y p··~", y 11:1 ... o:·,~,],, ·;:·!~1 ¡-¡,·"o l,1 c.;;¡:1,:'11j'.l~·[:t 
de lloracio, ~rplct:t dr' can:-~'(', JitV f/·'lt·~ ,rif,) .. l<.-!·.,,.- .. ,:¡,. N-,,·,~/¡,.·r/.· l··u 
;]do!\"¡¡,",\ 1;.: N .. ; ó11", \,¡--;,1.- 111111.(!.·1 ("¡, .. •,·¡t:u-¡8,¡.~··.· Hc;·,_;;il.'~ 
•.ít~J](]S r.r· (',lfi/<'ÍN J"/ •i,;·,',J p·1:·n ;•rr:•o:-t' :"'::.,~ ~11 t] '";)lll·:n dC:'. 1·:n .. >~·:t.Jt \":JI\.'­

tetldl'r ::,(,'r Ltm.do <.:1 ''l',tl:ll.: d~ Lt 1\ttli,t". 

" 
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na, Chile y Colombia, que han subido por la imprenta"~¡ un 
alto graJo de civilización y progreso. 

En los primeros tieiilpos, 1-"lores aparcnvd)a desprecio 
por b oposición. ¿En c¡ué pncrle funclars<>, clccfa' :\os­
otros respondemos: en ese scntimi~nto innctto que tiene todo 
pueblo por su libcrtacl ,~ indepenclenci:r \Jing(¡n pueblo 
~obre lleva pacienlcrncn te el yugo del extranjcr(L !·"lores )' 
Sil colonia eran p~ua el Ecuador lo qw" los cspat'ioles para 
la América del Snr, lo que n:1n los austriac"s par:¡ L1 Italia, 
lo r¡ue el Gobierno cardenalicio apoyado y sostc:nido por el 
cxtrnnjer·o cr:t para los romanos. l'cro, además, Flores 
seguía una política ck engal'io, duplicidad y felonía: una 
tiranía ernnascar~da que s~ cncr11ninaba sicn1prc al asesi­
nato alevoso, C('lll<> en P3sto, en J~t!rnn..:cos y un poco Inás 

tard<e en <Juito. 
Flores, para contrarrestar ú E t. QcnFi\(J LtHKE, ~sta­

bleció tres p<éri<ídicos: (t) \1110 en <Juito, otro ''11 Cuenca y 
otro en (;11ayaquil. L~ mi;;i6n de estos periódicos era dis­
traer In atención pública ridiculizando y calumniarulo :1 los 
opositores. Se ckjaba ;Í un latlo la cuestión y se atacaba á 
la persona, á diferencia de Et. Qc"ITEJ\o l.ttltzE yue rcs¡w 
taba á las perslln:ls y se mantenía tírm" y CttCrl<é en los 
hechos. Flores no log-ró jam:ís su inlcnto, porque los es­
critores de la opo;;icicr11 manluvicnrn la serenidad y b tran" 
(\uiliclaü Üc su ánimo ante la~; ruilH~S maniobrolS de; sus aLI 
,;ersarios. :\sí corri<í el tiempo desde :\·layo hasta Setiem­
bre en r¡uc estalló la tempestad. 

- " En el mes de; Febrero llegó de Europa el Sr. Roca­
fuerte, precedido de una Lllna bien merecida por sus sr:n•i­
cios prestados :í l.llllllt:¡wnd.,ncia y su manifiesta oposicicrtl 
á los usurpadores. En 1\lc~jico combatió (t lturbide y la< 
preocupaciones popularc,; de los c¡ue se mostr:1ban intok 
rantcs en materia de religión y rl<: política. En su Patria 
ftte recibido como el g-cnh prec<u·sor ele b civiliz,tción y del 
progreso rlurc< s<: aLmn,J, al paso que el partido nacio 
na\ <hba \o,; par<tbien<:s al flll"hlo corno una set1al de triunfo. 
En el momento, Er_ (.!t"ITL:\o Lttil<l( lo salud,) y lo presentó 
como el futuro caudillo del p.u-tido nacional. Quito lo norn 
bró como lZeprcscnt~nl<' de l'ichincln, y él accpt(¡ <~sn mi" 
sión para hacer por sn Patria lo que hahfa hecho por otras 
seccione~-> ;,unericana~; ( '\ ). 

Llq,;(• ;Í Ctiayaquil en mornuJtuo; en r¡ue se trataba d·~ 
unet cuc~tiún muy grave. {}no ele esos J efl~~ prl:dilecto;:; 
del f'j,~n:it" ilun;,mo h~tbía cometid<> tJtt atc:ntado cscctn.J:¡" 

(1) Fr;-:;1 ,,:1i";.-L·1 
r)rd,·;¡, l.<l.J ~J. J ;,,.,,,. r/, 
;.:¡ J;;,•,·,í~:v:..Jn. 

¡ ... ,. 
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loso <"]~le r.onmlwi(, ;[ toda la sociedad, nwnos á Flores y á 
s11s s<:cu;¡c~s. 1·:1 Con.Jnd Cas;u¡flva había ofendido el pu­
dor de una niiia y clu..;úr.lo1c avt:rías graves. El padre de 
h niila :;e quejó por b imprenta á 1:-t OJ-!inión ¡.Híblica, ya 
r¡ue no era posible :'l¡wi<Jr á los trihlln:tles de justicia, en 
aquellos tiempo'< c;¡];unit.osos, contra nno de los fa\·oritos 
del g-ran potenl;tllo. Ca•:anova denunció "' impreso <1nte 
el Jurado, y el ¡·ui<lo de: esta c~usa atr~tjo mtich8 gente al 
lugar dond~e dehh ventihrsc. Rreimido el Tribunal, el Pre­
sidente preguntó al d<.·s~r;Jciado ;¡nci.111u qui{n era su de­
l'r·ns<>r y,¡ tenia qn~ rlcc.ir algo <'I~ :~poyo,], sus derechos. 
El <lPri:-illu n::-poJJdi(l q11P. 110 t<;nfaJn;Í.~ (lefensor que lJios~ 
,, r yo", r(~"l'()fl'Ji{> Lllltl voz que salia c\t~ la mtdtitlld, y~)(~ 
\'io ;Í 11n :·>~Jj•·l:l c:t"i Jc·-;c'.lllD\i.ld atr.tve~ar el (~spario y su­
¡,¡,.;¡] t;;l¡Ja· 1illo ''" <¡ur: r:stab:t rCIInirlu el TrilHinal: cnt Ro­
c.ducrl~·. u_"l("HI(;., d·· h ¡]¡~~r LLilH'Ilt:hln la r..;ituación {'n que 

h::::tiJía cncorllraclo ~i SLI 11.Hria. r·xrHJt·stCL :í. crímc:nes conde. 
n>Jdos p••r i:t civiliz;Ici{,, y la moral ptíblica, dijo: "Crí­
menes como l:stc dieron dos veces la Ji bertad á h antigua 
Roma, y no ser:í extraúo que en la actualidad sirva de ilr­
m:c al pud>lo y ele palanca para l<:vantar el edificio de l<1. 
lihtrtaú". El acnsarlo fue absuelto, sola!llcntc por do~ 
votos, á pcs~r dd complot que habían formado los !Jorca­
nos para salvar al delincuente. 

1 kmos entr;¡do en todos estos dvtalles por(jile se acer­
c<l ya la hora de l•:vantar el tr:lñn, y <:I'<l preciso dar {L co · 
nocer los rn::r~Clll<ljc:s que v;1n;) f1gurar en este t1rama san­
griento ( 1 ) •• 

CAPITL'LO XVIT 

Reunión d~Cl Congre5o.--ContradiccilJn {le Flores y sus 
Ministros.- Dos clérigos violan su rni~ic>n sacerdotal.­

Aparición de García del l~ío.- Se ven de á Flores y es el 
caudillo de las fucultadt:s cxtro.ordinarié.<S -- Prisiones y 

destierros. 

El Congn~so s~ reunió el JO de S..,ticmbrc y, nomhra­
dos el l'rc~idcnt" y Vicepresidente de la C:ímara, (2) se 
prPSt,ntó f'i ~liniotro d"l Interior (3) con el 1\knsaje t!d 

d d ~ r~.) R (::.~~,~~~~-:¡~~~ oL~ f;~~·lt,~·r. ~;:~ 1 ~'X~: t~!: 1(1¡r/ \'~~~n:~.~cq~t~~n~~tC':~to<; 1:~ •• ~~ t~~;~J¡~::f~~1 :.i~. 
•,:·r:;l pr¡iju~·~. 

t2} L. J)·. [), h.11:c;:;•:n \"ln•:o~ :· \), \-'! .. ·11(: 1\.1\ ~;-.r, r..:oo..,p,~, .. ¡.,,;•.rrwnlt', 
{ ¡) J). _¡ •. )-..l; Fr··~:x V:ddi•:¡! ·,o, 
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General Flores en que felicitaba á la Asamblea por haber­
se reunido en medio dt~ la m:ís compl<:ta pa7., y de los pro­
gresos '1''" hahíC>. hecho la RcpM>lica Gajo los auspicios de 
"" p·ohierno celoso v amante tk la justicia. El 1\linistro 
confirnHÍ lo dicho e¡J el Mensaje en la exposición del nc­
gociado que estaba {i su cargo (xl). 

Hallábasc en Quito Carcía dt:i l{ío, tan conocido en 
Arn<~rica por sus opiniones absolutistas. Flores. violando 
la Constitución, lo I<onihi(, :VIini•;trn ele 1-bcientla, v le cu­
carg<'> de <lila ·,nisi<ín importante. Días clespu6's ele la 
reuni<ín d~CI Congreso volvió á prcsent;¡rse en ia Cámara 
el Ministro del 1 nterior, acornp:1iJado de Ca reía dtél 1\ío, 
como .\'linistro de 1 hcien<la. i\ la vista ck <·"k individuo, 
d ~r. Roca fuerte prf'gnntó con una cx<Jitaci<'m sic·mprc cre­
ciente: "¿Cómo 1"""1" la C:ím:Jr;l. aceptar la int<:rvcnción 
oficial extr;~njera, {¡ m<:jor dicho, de un aventurero que 
n:n<k sus servicios al pi·imcr d<'spota r¡<w se k prc:scnta? 
En 1\lt\jic.o se vcndiú (t ltnrhide y d<"spu,;:s de h ca(da de 
ese usurpador, vino á ColoiuL>i<l ;Í vend•,·sc á Bolívar, otro 
usurpador''. r•:l Sr. Roc:<fucnc: y el Sr. (;;¡reía del Río eran 
dos rivales que se c·ucontra\·,;·,n de: nuevo dc·s]Jués ue ha­
berse hecho b gtwrra en años anteriores. Uos caracteres 
inconciliahlt:s; Rocafu<~rt<•, :111stero, rf¡;ido en sus costum­
bres; Garch del Río un sibarita, disip:Hlor, :ívidrJ de pbt:.\ 
para U:.tr pábulo á SUS pasiones )i {t SllS vicios. J ,a sesión 
f()C tumultuosa y el J>rc:-;identc [()VO ;\ bi<·:n aplazarla hasta 
el día sigui~:nte. En ese desg-raciado día los 1\'linistros pi­
dieron facultatlcs ~:xtraordiiJaria>, alegando que la patria 
<'staba en pelig-ro. Rocaf<J<>rte no cst:\ua prcs<,nte: pero t:l 
Sr. Carrión, Obispo de B6trei, dijo: "i\ye<· no m:ís el l're­
'iitlent~ y sus l\1inist¡·os asq;ur<tban que la 1\epLihlica csta­
b~, no sólo en p:tz, sino en pros¡wrirlad, y ~penas han co­
rrido veinticuatro horas ya se nos pidc•n facultades extraor­
din:trias para mantenr:r d onlcn público. ¿Qni~n lo amt•­
naz:~' ¿(,Juién lo turba' ¿ 1 >ónde cst<:Ín los enemigos?" El 
}linistro del Interior no pu•lo d..-s~nvolvers<c ni rcspon<kr ;\ 
csas cuestiones, !'ero Caj'(:Í<t del 1{ ío, con una verbosidad 
asombrosa, clesput~s dc: halwrs<·: pasP:~do por las regiou<;s 
Ím<Jginarias. concluyó dicicJJdo que la paz de ;¡yerno ~~s b 
de; hoy y qu; maiiana ,n~ h.t_IJ,ría tiempo de ;;alvar á b ¡:a· 
tru. 1 ,a Latn<Jta paso a ses1on secrc:ta, y, en ella, dus Ca­
ntJnigos df·~ Cuenca prt~sentaron una lllncí6n piJit!ndo cpH: 
se invi~;tiera de facultatlcs •·xtraordinari;:¡s al Gcr;eral .Flo­
res. ( r) Estlé gran crimen se cjecul<Í en veinte minutos, 

(1) U D~pnt,""H;<l Jtl,~· ;\uhH:iv !'vL.1c··s 1p1y~bitc1o) ]¡¡,() i;~ jii'IIIH"-.;t:.tÍ:I du 
:n\'.:'!=.111 all'n·:.t~:,_•atc.: eL t:u:-.ltotd·.~~- ~-~'.r.!·:nl~twlt::s: el J.)qJtn:ldo !\·11:11 C'] fn·rn 

::.~~~:~
1 

;_:lt-~·-1-~ 11)). ; .. ::1 (;~\,~~~~~:ítc~~~ )1 :~ ;:~: :; ~/; n d.: .. ·r·~'~·:~ )~·11'\.:.~~;.:~,~ ·~:~~Ji;~ (i~(:l) :!/,~) ;-;1 1~\~,,~~~;~l 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J'Oit I'I·:IH:O ~ION();\ YO '" 
sin dar lugar á los Diputados dt~ la oposición pé!ra exponer 
los r-~-.c!VOS J¡~ su disidencia. Sancionada la ley, fue pues­
ta en cjecuciúu el mismo día, .í pesar de: las protestas de 
los Sres. Roca fuerte, (1) Obispo ele l.\6trei, y l'ablo Merino 

1:\or d:: sc1 JH.:<.:i..'.Oa\10 se p1 o(cc\icsl: .'t lo menos •.:~)ll\0 en la cxpcdic:ón de otro::. 
lkcr:~:n..;, ;Hh_io Jn.¡g:'-!.:;dllll'll:t· t·l ,k-,;;J<::w dt• '1'1'.' ,¡,.~.>.t ,·nrf,a>.' N/1. 11tionbr¡) 
.('t1ll_t:ro:ad-J pa;t~ tcl!.o'{Fi>'tll" f,r f,t/ud J:·l c'trelj•.: ¡.>,:fft¡,·(,, :UÍ ,·cm,:; s,· 1?r1rttir.r 
¿•!)f d l.ttojhl tiru:/((11'!, Cll;liH:o l;¡ ga::grt'IP\ Jl:) {'-,".Í hi···¡ 1 ,¡r.tt:t~·n¡.uJ.l. r re 
CO:lOCid.,, lcpLn:, f'l n:;);•t:ldn F:.-r. h. Tn~J:ih,~:,):, d" 1 1' lll:t"ln.)J(l ('S talvn la 
Ctt.~.; de clh". Sc'-J•.'n: :.l'Clt'l,\ Jel l...,, de SetiCIIllJlc ,\;_: 1.'::\jJ. 

( 1) He aquí b rf't~:¡¡·c:i;• diri¡:i:lt !l''r c·l Sr. l~oc:;¡(·,c•¡lf'. ('] ctia ¡ti Es­
:t• clnn::::entu c.:•:1JL Jk::;u ,·¡la post:..'l!tl<:d co:uo llll!d,;!o cic eulclL''·l d~ c:H:lctt'l 
~' 5(:\-cro p:dritd.~lllo, pro¡1!o .... <>-· t:s:¡ ,,1111.1 dc· ,!c't'l'l di' f{cwaLic'::c:. y ~':tvir de 
t'l;~l.'ñcl:na pc\1':1 :é\S r,c:1(l'<\c:on...::=: prc:;c;.!:..'S y \':-:n~<kl;'l--; <1:- có~~iOSl' n::·t¡dcll lo.; 
m:tnd.ttO-> del ;,,~:-hi(J. 

''Se;;.Ol: ~t.:na :'tt':IIC' ctlcntw.\ me 1mpid1,·, a ... i.lir .í h ~.-:.;ió:~ del Congn: 
so,.¡ d:'.1 14 tkl c c•r:·t·:¡:c·. ,¡]¡c)l,¡ llUL' l":.[·,y ,:<Jnv:tl•·,·:c:I~L', y q•:'· ('1 c<-.tadn (\,, 
~~~¡ sa::1d m;,:- io pctmitc~ ere~' q=..t:.' ~-.., r:ll p:.mcr t!-.·iw1 p·1:~c·1:l:trm..: :d Co::gre::o 
t:t;lllO \).pdl:ul" por',¡ ¡nc1vinci.1 de l'if':lltl('hll, ;- p¡o:.._:q;¡r ~;ok::J!'t'l:!C'III•' con­
ll:t los atcnt::-~dos :titim<i::-.c:::tc c,)m:~t.··h¡:.; p1.-:- 1111 ul.c·,_.,ll!:J :\iini::.t::·¡o, Si, :arll­
\';uJ,, ¡-,·pittJ1 :- p.HJ ;'o·,¡ p1 tt·h;t. ~1){- q-.li(• :es :.C C·.)lll\!•)JI<.: e! ,1( l\:;li (;;¡\):urte? 
De un v.: C:11CÍ.1. df'i Rír1, <> .111~' dt' f~ .• -; fc'JH:IIi!'.:'l'.~,-. de :¡::r¡;l;d,,d que brotan 
\.o:, 1l'\'uLiuonc:~. y q;.;e :.1 opinió:1 p.'tbLL.t .Jc :o~ htb1ta:l V.:s dL' Liw,1, d('~I::_;IL1 
t·nni•J ~-ll.H:r/J:< ,;,.¡ t'!llr'r{·..,:ito r:,,; Pr-rú, tlt·l llli\'O'' t.'llf.'PI!;_!;o clt· L1 Tndr.p~·JHlen­
ci,t dc:J Ecu;ll~o:·; ;H:r:" t\h~ e: .;n::¡.::_¡;natiO :\1tli1Stlo .Id ~hll1pador Urd.cll!'t.t; t'll 
Íl'l 1 c¡~lt' p01 '-lb e: in!CIH':-. y \l·.t:n·;,¡:, ·,:di,'¡ cx¡nli·,\dü t\<"' -,:¡ p.IÍ:- na~al en <.:1 núu 
de •H.)o.-Dr: 1.1:1 ;:odo hi¡)flc!:t:~. C.c- t::~ c~·:.a~n dt' Fr11)01r:cto Vil, qnt· o.,t·ha 
UHI\'c'1(ido t'11 \'f'rtlltgo lit• ]:¡ r:wtt.td~~r-·o,:tull·L:la Ul' 1111 ~l'tr.¡¡!o p!';blir.amcn­
tl' tJchaC.o Ce t::-na:, s:cmp:-c n'111lido ,tl Pur:t•r 'tinnf:J!,:t\ }' q~te aúa ~·~t.'t 
"m:pic:~do (()fl ]., ..,.1:·g1c- (¡:u: }¡:;w lLIJ.lliLil de los í:':clitus p.ttr!llt.~-.. ;C.!uc' 
l.Ot~Ltnza puede inspüar, q:H~ b:C110.:, l'·~~'d~:.prcJ¡cor: :on.co ;d l·.r~::u\o¡ t'~;r_e l.'(·,_ 
rwo tr!unvir,lto d:· ¡n·~·.-r·r•;l:l-td. de ht•JJ;'!'C:-:a y(~(' \':[vz.t? ~f!lllt"n p-tl'Cic ~Ct 
:an cs~úp;do, qn:: etC.\ l<~.s p.1l:1hr;:~ \' ¡n11r:.•-l.t 1o:1t''- tl:· probtrhJ polít:l·<l, tk 
P'.:to" !:t~rot-::-- (:r-: c:-:lil·n.1· ·nqw1io de ~8. :_~¡;:-_;\Í.: tt'\':l>t•-;fl~t:\llar t\pt~y,h!o~. r.n ~a 
r':lr'11:1 ht"lt.t) clr ~:1"> arma:;. tcf,)·¡;¡,:c'!·, r un ;A llr·g;:r\.r d:..-1 Fl-1L.l\c'•:1 "\':trgas" (1\Jt: 
t•;:;t;\0;: t'll t)t<~,·a:o, y en b 11::~~ura!idad t:c :tn C>'ill¡:rc:-;,) '.:nrt(1:~1:.-••du, LVIII¡Jolf'">tn 
c·~"! -.,u J:1:1;-cii::J tlí' c·]¡>,-;;:_crs :¡-;pi·.• ;lc··:~ dr: '-'lll;>lt::ld~):; :;:_•¡y¡\c:s, ~ tk I:IUI10j)O[istas 
it)<:crcsados en la ccontin1:;1ción (:d a;:~t,::t,:c y ]:JS c:;:o~l:':o_..,, h:tn ci-:splcg:u\o ho,; 
b.l!ldf:'r.t-., dc:d 111:h :~-~ ¡Jc_:~t:.2 ,;~ .. .,p·lli~tl1'> 1:;i11ta~·, y cnn .in::.•dt.tllk~ ;uncnazas han 
dcrror;1do l<\ Constttacion, y ccstn11do torh; Lh g.tr<:llll-1'• 'io•Wialc...;. Ello:; h.1n fra 
g:1adfJ .1:1:• c.lt- c::--..b iu..,¡gndir .u!le.o, r ut,~jlllactotk.; 1 que f:'l:.:dmeak i·n·en:~ C'1 ma­
quhH·Euno, :-.in dar~c el ~l<',bc-.!0 tk rr--.-~··,•il\,1 ,I(Jilin:c d: .1p u•:ncb:; d:..- \'f'to-...1 
uuEtud; y -,.n ¡;c:ur¿¡¡-<;(' que, lre:, r.L;:, .tatc·~. <.:1 l'll.:;,d:ntr.: en :,11 T\·T•'ll''<ljc :ll 
Congt<'~-'· :ln~lnt::t'l que r::i::ab.t e:~ !.1 R<";n'Jl¡]¡:·,¡ · 1 p.1z y !.t tl:l:lr:·~tlidad. ¿l'ur 
que turh;tr'.r uJn ::1 111iC11a pt·~¡;·i/n (:l' f;¡._:;ú;\.:-:c., cxtl:lOrdil~~~ri;l-;. que ·-:1p0:1rn 
~~~~ c:.t:tclo de g.J:'rra u•:il qu::- no C.\Í::;tC' ~-, 1n.i•, ¡· ~la1nid.ulf> . .., t:nprcdst::l.S, q~t:..' no 
11-1:1 licg<Hlo :t notii'>; de IJ.tdit·? ~!'or q•;é cbr el c:---.-:.'u~d-·_io ck co·tn:dt>r facal­
t.H\f'f, c-x:rno~rl:n:ui:-J<,, n:.md? m·:'n.v; ~<~ 'lr"l r·,_,i:.ll_l, y Cl:.tnrln p!·in,·:pi:1n bs se­
siones del Conr,rcso: f.a 1.1;w;¡ e~ muy :.;c:ln:!a· ¡w•q~a: lo:. gL~tH!t'., lll:lh-;'11:,,., 
no ">t· p:H«'\ t'O\ nw.!:tJS, por lllli.'lt:,.., que '>t:.tn, p<tr<, :;,tti-.,f;u:cr o.;:¡ rencor, sn 
amh:cilon y su ::1.\':tl~cia; porr¡·.tc los :\Iini:-:-li(ls ;;e h,i:! propuesto cxt:ngnir la i 

!:~~~~~H~t\i~: ;~<1· 1.:~·;~;:::~ ~l~1r:c~.\r. a~~:• '64: e tÍ~l_' rh1'~ 1 r:~'-;\\~:·:-~1·1 -,~;;:::: 1;;~n ,11 ;~-a~ 1 \\ct>1~:~~~~ ~~r~~;~-
Ltr \etd,1dr:'>1 que ~iéacto:{'~ llliJ:o:, hit: U)nt• .. ,t.~r v:r..:~J\;{::::·Htwnte, IC'~ c.;; más 
(;ÍCi! fC'Ó:Ii1r:;1-., t:llfl (¡'¡r¡;~:r-~, de-,~:i.'l'l'OS Y 1 l"'ll'it''- JIC::">•:'-:':1:C::01\CS: v)~IJ':I! f'llu"> 

net{'lHkn ob~~~u:t las HH'GIO!:> th·.tv•·11gU·Il 1<~. vc:d.ul. qtw:.:rcn 1o11e,,!· de ohsct­
pdad t!J<':·.'J.~ lll:- a.:tr·~· tl~·::;n !nlli!OS:t ,tdmlnhlr;~,::on. intc:nLln ::qag:n ~c·dcJ e-,pí 

:~: t 1 :) :::~:\1~·.::1~11~:1 \~~~ ~j:~:l1~·i.¡ ¿; 1 t 1J;~I >~i;~np 1 :~~:~ :~!: 1: 1~n ,:·~~~~:~ 1(::\::~~ 't '~:·l ~:::~;;:a~):~-~~~-~~~~~ q ~] ~: 
luu<Jtivo a~:iot.l¡;c. T.d \'S :11: opirur'JJ~, h ;¡,H' dcU:) p1e:;::nt·n t'11 t·l Con:<:rc:-o 
l,_,u:o Diput;1dv pu1 Lt ;l;oviuu;¡ de P.:.:J.ud:,l, ~· :,¡ c¡~tc- C'~POI~j:l) con toda Lt 

~~::~¡::~~-~~:!;~:.~}:\;_·~:,:~·:~~;~,.~~~~.,'E,'1:~:.'~~t::~~~,;:.~;~:,·.;:,.~~:',',~ .. ;~::.~;~,:i~::~~:::,:::¡,~:;~.;,~~ 
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que prot<ost<Í como Cons<>jero de Estaclo. El misrr.·, día 
14 se esparcieron por las ralles rk Q11ito los esbirros de 
Flores en Jn¡sr~ de los miembros d~C In soriecbd E1. (hn­
'1'1·:,\o !.1 I:RF. Todos se ocultaban, m1:nos Mr.ncayo, á cj~ien 
tomaron en la imprenta corrigiendo ~:l número diez y nueve 
del periódico oposicionist;t, Cinco minutos antes salió de 
la imprenta el Cnroncel l bll, llamado por el Dr. Jameson, 
que le dijo en inglés lo Cjll~C ornri'Ía. :\loncayo, sin saber­
.lo, "·: <Jlll:dó qui<.!lo en la imprentn. 

Din·mos lo que pa:;aba <'ntrc: tanto en la sociedad 
opositora. ~·;ahiendo que s~: trataba de facnltndes extra­
Ndinarias, el Pn"idente propuso snsp<"ndcr las rc:unionP.s 
l1a:;tc1 que p<~sara la tempestad, y que, para evitar que se 
:~dormccicse la opini<Ín piíblicé!, se: trasladasen los escrito­
res al otro lado del Ca1-chi para continuar sus puulica­
ciones /\ceptad,1 esta indicaciflll, la sociecbd se disolvió 
y dispersó l.lJPgo verc:mo:; el juicio c¡u<> han formado los 
escriton:s c¡uP s<: llam~11 oaciun;dcs acerca oc: la noble y 
patri(,tic<.t conducta dc,J partido nacional. 

St.; ha dicho c¡uc: la oposicir111 fue dura, cruel y temc­
rnrir1. é Pw..:de rtH:rcccr S(~m<-'jantf':s cargos una sociedad 
dcsarrn::tda, inolénsiva, '!'"' S<: dis1wrsó :í los primeros 
c:rnbaks dPI dPspotismo? l'r.:1 o hay tic:mpns t:n c¡11e los 
lwmlm:s hnnr<tdos, le:des ,~ independientes se pasman nl 
le"r lo;; vituperios c¡ue sr: lanz:~n contra d modesto patrio­
tisnw y los •:logios que sP. t1·ihutan á ]:¡ tiranía astuta y 
san,;11inana. l.lcsput''s Je halH'r r.:-difir.aclo á la oposici<)n 
con esos dt!ro<; <:pÍletos, dicen loe; mi . .;;rnoc;; escritores qu~ 
FlorP;; fu<ó un h<><nbre mc¡n;;o y suave. ; lV!anso y suave 1 

¡el tirano c¡uP 1-·inla la Conslltución y las leyes, que atro­
pella las garantías indil·id!lal,s, <Jll<: ataca los fucms é in­
nlu!litbdcs de la rcp¡·csPntación nacional, q<~e persigue, 
m;¡t;¡ y <~sc-;in<l. <Jll'-' tiende red<:s sangrientns petra librarse 
de sus enernigo•;, r[Ue dc:giiciL1 prisionNos, r¡ue anega en 
sangT<e c:l campo rh: lnt111<~. grit.1ndo: ":"-lo hay clc:mcncia 
par.t los V!~ncido~ ~ "_ . . . Est.P es nr:cco.;ario verlo e:;crito 

petra coni'Cnccrsc Jc: qur: P.n "1 l•:cna<lor hay escritores que 
han penlido el criterio mor,d. el s¡;ntimiento patrio y la 
dignidad individual. 

('(l;n;~~·nll''"': 1111 ¡·qr:cin··· 1 y mi p.nriotis;:~o :1::.: itr.·)on~n el ckl)" (k "<'1'-11-trm:• 

de 11:1 Cong-rc.~0 quo::: In p.:rdtdo t(•(;,t ~;: :,t:~r,_.t ln:>:·al, cw: i:: int;_•mp<.::/iv 1 
t u111 e·. :111 dP f-P.dl~ .. dt·-., ~·xtr-turd:•:.\':,¡•, 1 y IH c.¡op-~rat!n ;1] tr:nnío ,;t' 1.~ 

ur.1nía mtl;~.-:·:~0br-:-- ] .. \ r~:i:~:l d.· h (Ílth'.il.lt :"., h':.t·~ - \'!Ct::l\ii-.l\0;.;.\-
1TJ::~:r-r". 
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CA!'!Tt:LO XVIII 

Expulsión de los }¿edactorcs le "El Quitetío Libre".­
Desafuero y expulsión de Rocafuerte.---Re::volución del r2 de 

Octubre á bordo de la fragata "Colornbia··.-Pronunciarniento 
y junta popular en la ciudad de Guayaquil.-Rocafuerle 
proclamado Jefe Supremo. --·Arreglos en el Ejército.---Carta 

de Flores á Mena. 

El 1 X salieron los pr""'' par:-t (;uayaquil ( r) P.scolta­
dos por 25 hombres c!P c;.¡IJallería al mando dd Capitiu1 
]o'iallos, un joven "xce!Pnt<e r¡ue hacía, Licn á ¡wsar suyo, 
el papel de verdugo. Todos sabían que los desterrados 
eran inocentes, y el mismo Flon~s lo n~conocía; pero 110 

que!Ía apartar't~ dd plan que había adopLHio para gober­
nar el país ~ hacer callar la tribuna, imponer silencio ¿¡ 
la prensa y castigar severamente á los yue osaren levantar 
la voz contra sn autoridad y sus mandat<Js arbitrat·ios. 
Pocos días despu<(s, el ú\ de Setit>m bre, ft:e preso y des­
terrado el Sr. Rocafuert<: por la vÍ<.t d" Cuenca al i\aranjal, 
á cargo ce! espaiwl Víver, uno de los verdugo.> de '-l'''-' se 
sc.:rvía d Gl"n<or;\1 Flores, ;Qul: habh sucedido en la palria 
de los :Vlontúfar y de lo-; S~linas ¡Jara dejarse av;tsallar :~sí 
por un extranjero meng-uado, sin talento, ilustración ni 
virtud alg-una? El Cong-reso se vende y pisotea sus in­
munidades. El Consejo de Estado da alas al despotismo 
y presta su ayuda al opresor. El pud>lo, humilde y desarmo­
do, deja silenciosamente bajo la vara ckl mailllatario á sus 
defensores. l•:st:íbamos en los (dtimos tiempos de Roma. 
Furor de un lado, silencio y cobardía dd otro. Por enton­
ces no había esperanza (k libertad; la moral y la ju;;ticia 
se habían perdido. Tiberio ;¡temorizaha con s~1s gestos y 
sus modales sangrientos. DPhíamos esperar del tiempo 
la cesación de nue>;tros m;tles; P"~'" b sc111illa ck la corrti]J· 
ción estaba sentbrad<\ y tení<:~mos <1ue ckjar esa triste he. 
rencia á la posteridad. 

:'-J u e vos atentados vinieron á dar vig-or y fuerza ;Í 

nuestras opu!totws t\1 llegar los presos (, Cuayaquil fue­
ron llevados á bordo ue la lrag·ata Colombi<t, csper~ndo un 
buque qu~ los llevase al PcrlÍ ó ;Í otro lugar cualquiera de 
la costa del l'acílico; pero, entre tanto, el 12 de Üclubrc 

( 1) Les Sn,,, llr, ll. 1\dro :Vlw:1..·yo, 1>. 1\.o!H'!~o As.~:~.:t.hi, C:Hn.t:~dante 
:VluliLél Ctlrond :\hr:·:tCl y nr. L·u·,t!,,, ÍlH:I".l dC' otrO.'> q~::e:u.:; l-!lllhlt'·¡ 'j~ 
;L':i imp:1:;n LlJ'"n" d1· dl·::.tK'Ho. 
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en la noch~ se sublevó la fragal<J. Je la manera siguiente: 
vino :í bonlo el Coronel Suhcro y se hizo cargo del mando 
de la guarnición. Aclamó intnedi~V.tmcntc á Colombia, ;Í 

Venezu~la y al General l';ít,z, y dando voces de llllttra d 
u.wrj>atlor y as,-_,·itw ,;,.¡ r;,-;;tr·IÍ ,)';~<n:. En seguida 
Subero hizo retirar la guartticic';n á sus respectivo:; cama­
rotes, y c'l se quedó sobre cubierta con algunos Jefes y 
( )ficict!es. 

A consecuencia de h revolución de lJ nlanct>l, ·¡;]ores 
destituyó del mando de la Colombia al Coronel L1~onardo 
Swgg y llütnbr(> en su lugar al francés Soullin, hombre sin 
dignidad, sin prestigio y sin dotes ele: nin!~una especi1:. Fá­
cil fue ;Í los revolucionarios ganarse la tripulación y aclamar 
á pueblos y á Jeft~s en quienes nadie pensaba. l'ocos mi­
nutos desput's de htech:-1 b rcvolucic'Jn, vino ele tierra el fran­
cés Soullin, Comandante de la fragata. El centinela le clió 
un grito de ¡atrás 1 y el francé-; despavc>rido regresó á tie­
rra ;Í dar cu r;nta lk esta novc,dad al Corn<tndante Cenet·al 
de la plaza. El Cenera! Par~ja, informado de lo c¡ue pasa­
ba á bordo de la Colo!i!bia, fue acomp~i1ado del Cenera! 
(;ucrra y del Coronel Soullin al cuartel de artillería que 
estaba bajo d rnancio del Comandante Pedro i\·1cna, uno de 
los favoritos ucl Ct,ner~l flores. El Cenera! Pareja le dijo 
yue la fragata st: había sublevado y <¡ue era preciso emplear 
mucha vigilancia para evitJr el contagio en d cuerpo de 
su mando. :\•lena le di<í todas la-; seguridades, protestando 
que se dejarla matar ant<·s ']tiC dejar ·subvertir el ordt-,n pú­
blico por los enemigos pcr,;omdes t-!t:! !'residente. El Ce­
nera! Pan•ja y sus compai11:ros visitaron el cuartel y lo en­
contraron en orden. l<ntonces se retiraron >;atisfechos con 
);;s promesas ch .. l traidor. :VIena era el Jefe principal lle la 
revolución. Suben> había sido 1;scogido para el mando de 
la fragata, y los <km;Ís conspiradores estaban á una cuadra 
de distancicl esperando la t'tltinta palabra del futuro caudillo. 
En efecto, los Coroneles :'-Jatividad :Vl<émkz, Domingo Ver­
de, el Comand;lllte Cuilknno Bodr;ro y otros Jefes, se ¡m:­
st-~ntaron e11 el cu~rtel de artillería ;Í [JPdirlc úrd<'ncs. :\lena 
les dijo c¡ue acababan de ,;cdir les Cenn<tles Guerra y l'arc­
ja, inqui1:tos por h sublevación de la fragata; es necesario, 
agregó. rodear la casa el<: e;,,¡ ,¡erno y mantcn<"r (t <"Sos se­
ñores incotnunicados hasta m.lilJ.na en cpw se convocará 
una junta para or¡.;atlizar el ntwvo (;obicnto. Los n'volu­
cionarios clt:sempéll;lrorl ~--11 ct~rnisión con actividad, notifi­
caron á los expres<1dos J cie,; su prisión y encerraron <Í algu­
nos otros, C'ntre ellos al Corn~mdant<: Jo"'' ;\laría Urbina, 
Edecán de Flores. Estos _1 efes y los d~m<Ís pre~;os salieron 
para l'aita, exct>pto lJrbina que fue enviado á (_]uito. 
Al dcspcdir"e le dijo l\1ena al Comamlanl<: Urbina: ·•Pue­
de L:cJ. asegurar al General ¡:]ores que cumpliré mi prome-
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sa, que los calH!cillas principales ser<Íil ptH!Stos ;\ su dis­
posición". ( 1) 

Al día sig-uicnlc se despt!rl<Í la ciudad sobrecogida con 
esta novedacl inesper;ub: hubo pánico ~n los primeros mo­
mentos, y no s" disipó hasta la reunión ele la junta. Los 
CMtwntarios "' crnz:-than en dili·rentes s.entidos: unos de­
cían qne la fragaLt ilm {t piratear {t iVl:-tnil<l, otrns qne se iha 
ú V<;nczttc!a para ponerse á las órdenes del Cenera! Pátz; 
qm: para todo necc:sital.Jan grandes n:cursos y qta! la ciudad 
esta ha expuesta á un saqueo y <Í todo género de ultr:.:_jl!s. To­
do esto prov<>nía de la rn;tla r<:putación dcl_ldc y dd círculo 
<[llt! lo rockah:t, compuesto en su mayor parte de vctlczola 
nos, restos peligrosos de la revoluci6n de (.'rdaneta A 
las tres de la tardt! se r.euni6 un~ junta t!n la cual se veían 
algunos ecuatorianos c¡uce daban g;,rantías y que más tarde 
prestaron servicios imporlantc!s ;Í la c;msa de la libertad. 
SP nombró á \-Tena GcrH!ral y se lt! conficí el mando civil y 
militar de la provincia; s~; hicinon otros arreglos proviso­
rios hasta más tarde c;n que se organizaron las cusas de 
una manct a definitiva. 

Un día clesptH~s S<é mandaron comisiones {t Daulc;, á 
Samborondc5n y ét Dabahoyo. 1\ <:slt: (tltittto lugar fueron 
voluntariamente los Sres. .'\scázuhi y :,.·¡ uitiz. El primero 
fue sorpnendiclo y tomado por Otatncndi, el "-'gundo escapó 
y Se dirigió para ~.Juíto. i\sc{lzubí corn<"l t;n rJf'~;go Ínmen­
so: Otarncndi intentó fusilarlo y lo puso en capilla, pero el 
puehlo pidió por él y lo salvó. ( 2) El mismo día nombrcí 

vi,uh~ \~or \1~:~:~ 1 ~: 1 CJ~;~;·~·t\~:~~t~~/~r~~e~r~~~.~:~~i~t, ~~·tr~~./~:~~~~c;~s ~~;~~~~~'(~-ÍJ1 ;_~11X~ ~\L~c~-1~)~ 
~ 1; ~¡~n ·.t(j L !1·;:·: 0 1'1;~ ;:! ':.1_1;~~\~~~~~':l;:¡ l~ ;:: \l;.~~;~ ;! ~;:~ ~';.:1 ~()J¡ ~\ü1 ~J" :~~ ~~~- t: i.:JJ~:l\1~~1-CI~?; l~:~'~·l: :ll:::~:: 
(kt;t:)tc q d:· IKJJ. -Mi qt:t .. :ntlo Ce;:c·-~,1 i\ :;¡·, nu:\·t: <: .... : L•. tH.to:.he \..Stal!ó 
Utk revull".c:on c~,;-nt:t!~cacL1. por ~T.~n:t) J-:]t;..1ldr y rn la cu.d t·~::tn o>~npn·n­
dtdo-; toth'> ]tJs rett:-ado~. :u...-,::idvs y tro'l<l, sn: t:x...:~.:p~•Jar ;"¡ n:n¡;ur.o. El nh;<'-
to Vt...':·<:.tdc·o ~(' a,'¡:¡, :~: .. ~ t~l q•tt~ ~e .tp.u-rt;L, , •.. ~~~ th: :tl,r.tr .t: d:· L1:--- J.!-
otlt·ldt.\ ;\lhtii~<J-; opi:~.tT. <.jlH' e~ p~n RoL<tf.tcnc. pc1o ;'¡ ::.í 
!~H:~ lum cb:ho .1l¡,uno:; Ofic';-]c:.., r¡u·: n•), qttt' t''> p.tt.t ,·c·¡.tt.t;¡,,tr ;, Cu!t.l'lll.ti:t. 
Fn fin clit•: .'t V. L., q~tc yo no encJcl:llu pl;~n :·:jo, p;·.::-: t~i <.l:Jc;.:ccn todoc:-.ttJ. 

f¡~l: l •¡~·;~ ~;~~:,;~~~;~ j;t ~~ .. -~~:~-\~~-:~ ~.\·_' ~-·n: t~k~;~·~:.;~~r~~~·~ ~ 1 ;; -~~;~; ;; 2 (e~~ '.\rt'i;;;: :\ :J\~~~~ t;t ~~¡~ ~-.; 
Ch¡;c, 1\ I'IÍ ...,,. :::e l1.dtí., d:;dt• i_~,:to~' t;, . ...,, .vrr<t, '''"1 ¡lfo111, il.'¡" /t.-t Jl(!m¡_irad¡' 

fi•11'/t '/-'':' ?ltr_J•,r (¡"J'[¡( dL· ~-- F .• co:· ( ..1~n ::¡ot:\·o :'lLtho d<· -;t~r ]'•~t··,ta ( n :1ht'l­
t:v:. IVL1: -1tl-t d:,h;, •1.:.tr1 y d~· ,_,,l,~t:;t~:..:t·l·· l'~L ~-~- ~,o11 V, L .. ,\1\l•.::. tlt-: ¡,S, 

Cun \o(ifJ, ha_.;o ¿>_ \'. 1-:., c.~t:- po-,~a p.H:t 11) ,·1:1\ p11d.cr.t t!!t:~•r:L11 F•, '-tc1r· 
JIIC' de\'. 1·:: o'wdi~ ·tlt· ~·:n-id<Jr y,·_,-: ,·ltJ.:--;~'---_1. \i. L'tltiu<t·: 

(2) L! p.1.nc ,;,~ :."l tnm::. d( !i:tl'~:tl\0;'•.) p1·lr':u- ,.' {;,~b:,·tn:r ,·]-;_(, ,;,~ 

Ot.t::lr:t' dr· IXJj, \.'11 ·ur·na: 
"Con :cr~::.t 21 (()d\t.:::lt', llW r:t:!(,C 1 c:C's<:~~ H,.-,,,],oyo, ,-] :-i1. Ccro;w] 

Ju.ttr Ot<tlttl'tHilt·i :_);;¡[(> ~t;.!ltlt'llr.~ · En , . .,:;1 ll-tba ¿ •..:dl:cr de JcuiJiJ la a¡llt 
Cla!lk r.ota de l:S .. del 17 el(: .:nrric·~rc, pt)l' c·l'" ¡,,~ v,:.,lu ;,,.., (it:-.po·,¡: 1unt·:, tk 
S. 1· .. l'l Ct:nt.:lal Pl~..<dc:1:c, y t:n~· :'t L~- q.1c d (;í:t ::o~ ,\ l<ts tl<:l..tH.) <~'-; h 
t_ard,·, f:t•: ont:l,ltin ei jll!<:hln ~~~~ :-;,th,pwt-t pr1l' _r ~-\lt'l''lO: y l..thi~.:ndo s:;bido 
;¡ ~:sa3 lnlStna:-. hot~·.:-: que :¡::,btan cr,::,\do a:::::--- lJ(H,c 1~;.~ d:· 1\:tl~:...::úyo d Co-

G~--~~t}¡',~'1/,~·~;~·:;~~~~'Í.t ~~ ;~ ~~~~;·;:~~~~\;~~-<11 
<~\,;;l~~~::~-~:~;;• n\1~~~~;1,~::~~l;\.~~)~·/:\c 1 i~~~~:~::\1~t: 
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Menil Sccretilrio Cenera! :í Ll. Agustín i\kgría, de reputa­
ci<Ín pcrdid;o, charl<ttán, impávido y :wd~z. 'luc había logra­
do ejercer sol)l'e lvlen;o una inilu<enciil incontrarrestahle. 

}iubo otra ocurrencia <¡uc no debemos dejarla u1 silencio 
porque tiene inmediata conexi<)n con <:! asunto principal ele 
estos apuntes. Eljovcn U. 1\Ianucol ~ucrc, sobrino dcl Gran 
l'v1ariscal, se pres<:ntó ú Mena pidientlo que le diera coloca· 
ción en el I·:jército 'lll" estaba á sus órdenes. :\lena lo 
nombr6 Capitán ngregado ni Estado l'vlayor. lnmediatn­
mcntc Sucrc escribiú nna carta ;Í. Flores diciéndole <¡ue se 
había incorpon1do al EVrcito n·volt1cionario por venga¡· la 
muerte de su tío, imnolado por él (Flores) en bs breflas 
de Berruecos. FsL-l c;¡rta se puhiicó en Er. J.)ou,; DE Ckn'­
!IIU•:, periódico destin:cdo :1 reemplazar :1 El. QIIJTE:'io LrnRI:, 
así en b discusión como en las acusaciones hechas al gran 
Capit;Íu. De J LlllÍtl de 1 il3o {t Octnlm: d.e 1833, habían 
corrido tres ailos cuatro rn<:sl~s y cslaba todavía fresco t~1 
rumor que circuló desde el principio contra los asesinos Jcl 
Gerwral Sucre. Esta irhistencia de la opinión pública nos 
da :1 conocer 'ltH' el pueblo rar:1s vt:c.es se eng-ai\a en f.llS 

juicic;s. Ptlr eso repetimos f/"x popu!i, z•ox dú: el cargo 
que pesa sobre d uo1nbrc f.ttídico de Flores no se horrar:í 
jamás. 

Cu:1tro días después circuló la noticia de quz; el Sr. 
.k oca fuerte debía llegar al i\aranjal para s"r enviado al Lt"­
rritorio peruano, sin entrar :í Cuayaquil. ;\1 momento to­
dos los buenos patriotas. todos los ctmigos d<-, la libertad, 
en un:1 palabra, todos los hombres honrados. se acerc:Hon 
;:í. i\·lena para pedirle que enviase las fuerzas necesarias pa-

pnr:1. il:ltit io::-, y <:"';ltrc b::; 11 y 12 tk ~:1 :w.·h(', f¡·c; on tnm:,dn" c:o~. cspí:-.s, ~- ;Í 

puL'-.>::. u;o=::cn'.u::. fueron Larg~:du:. por :;u. u l.: L~e;.ct"l)ic: t,:. :,o.: loí-:_lalon lanc~:u 
(,, r 5 ]lll:-lfllll'!"(h~ ) (•:¡~rt' e: lo-;¡:: S:·. A<...c:l'lLihi: y ('; n~..:n d.· :u:-; l.wcio ... n-; 
b;.I)"Tron cobarcL.:mcntc como c·¡::li:~alcs ,11 :~n. y tor:uron :>u Iuta sobr-: la 
t_i;ld,Hl d(· (;t:ay.lrt;l¡i. .-il /o,•, Ji //,.,_;_:f(ii ¡., J'.'!•l: 01. r¡¡f'i//,r. /Mr·t fjlli: jttt'lt: 

ftu,u(,, jt<·i' !t7.S(InJ?,1.s <tima tn?id~'~"• pero afnrtl.tnJ.c~:uncntc sr: nnvnü1on alg~t­
uo-: ..,tJjcto ... rc:-;pc1~thk~~ :1.:"!1~~·~._, ,;t': (;n1l t~'llU, ¡tnr lo <:l·l' tt \C •.¡u;~ ~1::-;¡t•."IH;t't' 
la caplll.t y <;l' h;db IJ;tjo la /iann d;.:l .:-i1. Cor01:d Sucrc y el Sr. }f;ut:n lc~ta, 
i:.~~Lt Lt rc<:ol_¡r¡:l:l de· ·i Gt~hit·rJto, )' ,;t:J·tro 1:1: do:-; dÍ·h t. 1 ~1t: .-,t.: !:,dl.n."J •t'­

montcu.lo el C'J:.:l;JO, cmpt..:tHio mi m:~rc::;t al Cantó~; de lhulr:, !'o;)~-~~ b C;~¡;­
tkl.tri;!, ) l1aetT l;:~ tt'llt.tll\::-.; <[lit' :->t' lllt' pn·\·it·.-Jt'T!, ~e· thC(' qac d Coro11t·l 
J cm J:rant.\"(0 l·~:inlt!,·. con Xo h0"1ho r·:; de '.1t.1n'.ní 1, :- ·' tn.trc);.:d•l -soh1 e b 

E~;~:;~·~'::~~~:7,~::,~~;:;'J :;:,:,:,:_~¿:¿~;~:e:l~:~ix:~.~·~:~;.~:,:,~:,_;:~:·~~:'~~:~ ~~-:.~:,:,~~?':'"!;'~~::~ 
{¡ tnda p:i:-.a, dv,t·t:tH\ -,~lit (IICI:td:l<-;1 )" i1:•-;· .. ~ ;o-; :t»·.'I:Ídll··: Jlt'rO ("()¡\ e•' ltf'l l10 

dl' h<~bt..·r lancead-o e::<~ P'll'tida, les h<~ c:tl;ido un ;)o::n Ce rcc:lo, por lo que 
'lu cnn;;~r:'tn •.'oll 111\!t'llo:-, l:t~ i·llo:-:. Fl ~~i.L.I'.:a:-,lll<J ~·· i:tt•·el':,;,.t. <],... 1111 lrop.L e~ 
Lt t:\\t: IIHIY po•·.t~; Vt:(:.:s :.;~·ha v;sto ca c~s~· do.: :.old.Jcn, yo c~tn)' c::c110 qm• :.;1 
d CtJ;nand:\J•~l~ :.."J.uo.inu lk11.1 ,··lene.\! lo ,,e .'-ti" tklh: t':,, :10 ~~..: c~c.qnr.'t rn 
o.:olo l:olldJt"<:' et: lc.t:.; q,t:_• han ido:··. la l':.o·;i::c:<\, (ji\\..' to(;t)~ los p:1c:)los se h.t 
lla·: dl'··glhl:ulo~ ¡;oJ' b ll:tdlt'tlll dt: l rÍltwn:··, t.'~l;tl\ t.OeJetit:n<io lo·, :-.uhk-
v<nlo:--, !u que pon¡:o .:..n cGnULllllicntt; d~ L::-1., JUra que llc¡.:·ue .t t;\lLCia dd 
E_tet:.ttH·u. Tvn¡_:u h h:J:t·.: tk ll.tll"'"rlhlrll) ."· l).-..;, V·t:·a su J:'l.t<:li;':cnc:,¡, llolt­
cJa ~an plau~ihlc.-IJio-. gu:tHL' ;'¡ \J:--i.-\·'::-t0r 1.-éi:, cic ~.tt:lill~llci.'·. 
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ra salvar al Sr. l~ocafucrte y restituirlo á su Patria. 
Oe huena 6 de mab gracia, :\lena consintió, el Tenien­
te Campos fue <:ncargado de esta comisión y ll~vó 
los Jocumcntos nccrosarios para arrancar al preso de: las 
manos del galeote. 1 .a comisitín t "''" Lm·n (,xito: en 
efecto, el 17, Campos rescal<Í al Sr. Rocaflltortc y el 1 X s<! 
presentaron en la ciuclacl, que los cspcraua con impaciP.ncia. 
1·:1 20 se convocií al pudJlo á junta ·"cncral para organizar 
el Gobierno <k una manera d~tinitiva y en coa junta fue 
aclamado el Sr. Rocafucrtc Jefe Supremo de la Rcptiblicn, 
mant<~niendo siempre como Jde IV! i!itar al Ceneml ~lena. ( 1) 
Este fue <In error, pero inevitauk. Dt:stituir ;í \lena era 
proi'Ocar <~na n<1cva revolución y perder el fmto dP. lo que 
se había htocho ya <~n pro de la libertad. El pueblo se 
resignó; pero viendo oP.sde el primer mulllcnlo los incon­
Vt'.ni~ntes y dÍÍICllltad<~S dte e~a duéllidad runcsta <¡Ue tr~jo 
tnntos moles á la República, la l11cha <'Clmenzó al díZl si­
guienk y no te,·,ninó h:1st<1 <:1 día en '}lle el bandolero 
<enll·togú mani:;¡t;¡c]o al prohombre de Lt pat¡·ia, caudillo ck 
la causa nacional; sin "'111bargo, la inten•ención de Roca­
fuerte en los tw¡:;ocio~ plÍhlicos eotahlcciú la conÍ1anza y 
dio nli<ólllo ;\ los d<:f<~nsores de la lihert:Jrl. 

El pueblo se cnu·cg<'J de nuevo :í las tareas de la indus­
tria y dP.i comercio, y el nuevo Cobierno comen7.Ó ;í recibir 
el apoyo de Lt opinión pública. El acta popular fne sns­
crita por los hombres nFÍs eminentes de la ciudad, entre 
dios el Sr. Olnwdo que gozaba d"' tZlntos respetos y con· 
sidcr~cione,; entn' "" co01ciudadanos. J•:sta acta dio lugar 
Ú qu~ Ull escritor COfl\'{:rtido al noreanistllO (2) exclatnara: 
";Quit~n lo creyera'" Es<:'"; un argnmento muy lógico y 
concluycntt! cuZlndo se c¡uiere saltar sobre IH~chos que no 
s1~ P'":den objetar ni cotnbatir. ;Quién lo crcycr31 Todos 
los '}LIP. aman ck corazón á s11 patria y quieren verla libre 
dd oprobioso yugo del <-'xtnnjero; todos los que han visto 
correr la sangn' y los t"soros del pueblo pera romper las 
cadenas de la scrviLlumbrc y levantar el edificio de la Cons­
titución y de; las kye,, ¿Es esto lo c¡u<~ sl! había alcanzado 
bajo el Cobir:ruo arbitrario y absoluto del Cenera! Flores? 

( 1) n :vt.t (~rl '."l">f'ind:u<t) d:• Gt:.t'r.l(¡ .. ti:. (.;:,[,\ CC'l\C'. .. LJda L'll (..'~to::: 
!l:tnttr:o·, · h Jd:..· Sup1cmo del lJvpait:~:l1c:~tu sctoi c·l ~r. Vtt'l~n~c Ror·;t-
fucrh pm· • 11 llPlt:ri'J p.ll1i<,·i:-.111:1 y (_r;n'..>LtnU· rt.·;o en (~~ic1:5a d~ h:s E:Krtaclcs 
p\1Lb..:,\~.-An. 5" í·:l Cnn::uda.n:; <~~··Ih'r;'\: ~-··r.1 ('] Sr. CoPJ.•ntl:11:t0. D. Pedro 
\!1 u.t pq¡· ···•·; .:p11Lttdt•o.; 1 co·:rw·¡!:l l~rmrad<:l, y por b ::;odcrada co:1d:t.:-ta q:l(' 
ha o:J.ic:v.ld0 ,·n ];,.., :):C:<;o:r.~c..;t"itn;l~"':-,t~(· ;-¡c.,'', :-il i\ft'IU h11·,·, .. ,, lt'llldo algu::a 
tJ,· :.· .... <.'l.di,!.i:lc-.., 1;•w le :...··~~~,;ní.t ~·; l·,;:.ú:-.~1 de p.n,ido~ :v.J:> SU1~ nuy di\'::'1'-i.L L1 
~~Jrt:-:: cd J·:cul1hr, ¡H":o t!t···~:•·l:·i.ul.tl!t'H~c t"'·k lr.tillor ;l todo'i le; partid(.):;, 
p<:i ... <tno y a:n:;,<> lk; 1~~:::\\tdo l·:o!L·s~ l';~tiÓ c:1 alian::."'. c;,tr('ch;l c;1:1 0:--r.-;) Ak· 
,•_:-Í.l, y d:s<:c CIIIOIH"("• l:1 ·• ]!.~, 'a 1'1':1ddo~d y l<t rapifi.c~ g•.•iar•.Hl !1):.; IKt~o.:; de 
...::too.:. vcten:~os en l:t ck In..; n:m<"IH"-i.·-·V. Rt.l:.'·\1 UEWI'I' .. 

(:!) 1·:: Dr (', .. ,., .. 1·1or 1:,.! /t', ''''.'! '!/ J,.· ,~·1. 1/isf(;,·i.l d.! !::,!(!do·. 
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Y ¿se podía comparar nn aclvcnedizo extranjF.ro con el 
homhre más l'rnincnte del país? OlmPdo, amigo y cutn­
patriota de Rocafnnlt', ulttcado ~n la mistna cscueh y 
u<Jjo la intlucnc.ia d<' los misnws princip;os, iPodía negarle 
su~ sirnpatí." y d prF.>tigio de su firma.' ¡l]tti,~n lo cre-
yera! · 

Desptu~s dt' n·gu1arizadn ('1 C~·~l~iernn st· hickron los 
arr(-lglos siguient~~: se contló t:-1 m~·tndo d(~ la artillerLl al 
Coronel S;mtist<:han, ntt antiguo ""tcrano q11e había cul­
tivado ~on inteli.L:·enr.ia ese rarnn de la ci~'ncia rndit:1r, va 
licntc, ent11siast:1 y c!Pcidid<J <Í '<acritl•:•trsc por J;¡ hnnra de 
sn patria. 1 ,os Coron<:lcs Ric;~rcl<> \Vri~:ht, cx-Cobcrnauor 
el<" Loja, Lavall<·. I<afacl y (~uill<·mto \],.,·ino. fúnon agr<! 
gaclos al Estauu :\layor. Lns Ft'Clllcns f:H·rr•ll cllviadus á 
Taura :í fúrmar un Esr:uadr<'•n quf! ll<··gú {t ser cé',.J,rc 111ás 
tarde en nuestras guf!rras c:ivil<>s. E( Cnrnno:l Sandm,al 
pasó á ;'V]achaLl, y,.¡ Comandantt: Bodc:r" ;í ]l;¡];¡n. :\Tu 
d1os jóven~s se pn~sentaron éÍ tomar sen·iciu, y Sf'! hicieron 
conocer poco á poco por sus haz.uias. 

Se susurraba ya en el pueblo, el 2-l dc: Sdi<!rnbre, h 
aproximacitín de las tropas de ¡:]ores y de los esfuerzos 
que hacía ütamendi ¡nr:1 rortar la comunicación de Gua­
yaquil, colindante con los pueblos del Norte i\ teste efecto 
se mandó al Coronel R. \Vright y á Taylor con las fuerzas 
sutiles á hacer un reconocimiento en los ríos Yaguachi y 
Samhoronc.lón, donde encontraron á los c:nc:migos elllbos­
cados detrás ud lllOnte; }' dcr.ptH(S cl~ Un fuerte tiroteO S<! 
volvieron á Guayaquil con In p<(rdida del Cr)tn:1ndant<: 
Taylor que murió en el comhate y del Guardia-marina 
Rivadeneira que salió gravcnwnte herido. !'ero este acto 
demostró el valor de los revolucionarios y su decisi<'>n en· 
tusiast;¡ por la causa nacional. 

Obligado por los Jefe:; más c.omprom<etidos en b re­
volución, :\lena enlrcgú á la puhlicidad la cart~t sig-uient~ 
escrita por el Gcn<cral Flores: 

"Ecuador. 

"Sr. Coronel i'eclro \Tena. 

"l\li apreciado }lena: 

"Escribo :í Ud. de un mudo al~octlloso en el momento 
mismo en '!'"" he sabido la revolución c¡ue ha lt:niuo lug-ar 
en ese pueblo, porque Ud. me dijo c¡ue si le convidab~n 
para revolución entraría sólo por cot10c"r :í los con:;pirado­
res. para entregarlos presos como ellos merecen. IV! as si 
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1'01{ I'IWI:O MO~C'AYO 

\lo. no t:stuv·ierc en esta intención, y por d cr,¡¡trario pen­
sase ell ser ~n.:migo del legítimo Cobicrno del Estado, y 
dl' J;¡ I'"I'SOn;L que h'l depositado ~n e d. una SU!l1a inmensa 
de rnnflanza; ;.JO ~-:l!I.O 1 E \IH)J{i<ECEI-~1:\ (;().'.JO ;\L JlOVilq..;l·: 

i\1:\~ l'f:I~IJI>u Y crJ:.H> \ 1 .. 'J i\llJ:'\JSTid'f' PE 11.'\tQtTirnn, sino c¡ue 

l',\\li$JI·:t..: LE T'El\:·n·:c.;l.llt{Í,\ 11-\STA EL SEl'í..:I.C!{iJ. Pe:ro rf'pito 
c¡uc c:<toy <.'11 lct pcrsuaciún ljlle Ld. h~ ohr.H·lo conf(mnc á 
]a, circunstancias para obtener desp'.l'''; l'l r<'sultado que se 
ha propttesto; es decir, pr<.:nder ;í los facciosos, enemigos 
<1"1 <>rden y de las leyes. 

"\'o murcho maii;,11a con cinco Cut:rpos, cont;~ndo con 
los del i\zuay. l .. cl. Psl"'r"r;Í que: yo llegue á Bahahoyo 
p;1r;1 tbr el golp.c. Cuento con ello, !""-'" :1dc111;Ís de b 
co_uticuJ<a que rld'o tener en L' d. S ti t'dtima cart<t aumc:nta 
mts csperant:as. 

"Si huhi<·rc algunos obstin:tdos c¡tw c¡uicran morir, 
ah;:1ndt11lf:los l"d" scg·uro qu~ ~J!lí pronto \-Tr,"ul pnner n1i 
planta vencedora en c;uayac¡nil, putos qnc yo no soy el Sar­
J<P.nto Perales para intimidarme con noticias y murmullos. 
S(o los recursos e¡ u e tiene ese Dcp~rtamento; conozco el 
estado de su pan¡ne, etc., etc., etc. 

"Esto basta. 

"Soy de Ud. su nfectísimo amigo y paisano. 

1··1.()1{/o.~". 

"1-'osdata.--l loy le han hecho ;Í Ud. Coronel, cnidado 
con faltar á la confianza, por<JIW sería t.: el. homlme perdido 
para siempno". 

En tosa carta está ¡:]ores retratado por :ltl propia mano; 
en ella se ven su dupliciclad y perfidia y esa venganza cruel 
t·: insaciable llevada hasta la tnmlJ<t ¿ Sc puede dar el 
nombre: ele manso y suave ;Í un malvado que <¡uicre OCldtar 
sus rencores s<tnguinarios bajo el velo ele una aparent<o 
bc>mlacl? 

El bondadoso Ccvallos dice, hablando de la posdata 
con nn candor admirable, que res una prueba d<C la suavidad 
y manst,dumbrc del Cenera! Flores. Esa posdata es el ce­
bo de una nueva traición y de un nuevo crimen, la conse­
cuencia de esa política artera, aslltt:l 6 insidio>a t[UC había 
seguido !-'lores dcsdto el día en que ap~reciú en la escena 
política. Jamás llarnú en su apo)'O las leyes y los princi­
pios; al contrarío, tudas SI/S nH~didas eran inmoral<-!s y co­
rruptoras, ele un mac¡uiavelismo escandaloso y vulgar. 
i Qwé ~ ¿No había leyes y tribunales tk justicia en el país' 
¿No h:tbia fórmulas judiciales' ¿No había garantías? Si 
Mena eJ·a un bandido capaz tic hacer una doble traición 
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pr1ra s~wrifir:~r :t --;¡¡s :-unig·os ó para cngaflar a1 goLernanlc, 
¿ po1· q::r: no lo S<,paraha ,.¡, ese puesto que era la salva­
guard,;, de la ciudad)' lo co11ti~h~ ;Í 11n Jdr: honrado, pnn­
dCJtJon~so y l~·•d? Si la n~v(ll11rihn nn hubit~SP- ~stado justi­
ticacb :•(lf L1n poderosos lllOlÍvos, habría b<Jstado <~sa carta 
p;-tra h:~c~r justici<.t ~l lo:-; que aclamaron r't Rocafut:rtc co1no 
el s;dva(ior <k· L.t P~üria. 

C\ I'IT\ :Lo XIX 

E! '9 d" Octubre de 18.1.1 en Quito.-Los cómpltces. 
El Sr. Larrea, Va:t>presidente de la República.--Se asesinn á 

Hall y se escarnece su cadáver.--Mctnoria piadosa en favor 

de la~ víctimas. 

En Quite. sr~ prcpM:lha un drama sangriento que ha 
costado al ¡><•ís l":,·rlirlas Sllll\aii1C;nte doloro;;~s. 1~1 Sargen­
to l'cila que fue escoltando ;Í Cuayaquil {t los Sres . .'\scázu· 
bi y \loncayo. se porte·, muy bien con los presos y c"tos 
1IP.g~1rc1n ()_ tener una ~ran confianza en ~us Tll~tník:stacioncs. 
:\1 Ynlversc :1 f!t:ito, lns presos lo obsequiaron y el Sr. '\~­
cízubi le dio 1111a. f'arta eh~ recomendación para su hermano 
~·1 anucl. !'C"iia sP exprresaha d" un m orlo abierto sol m: el 
Cobicrno y decía qucc los es~ritores tenían mucha razón en 
las ;:-,cusacioncs que hadan al Cenera! Flores <:n honor de 
los soldarlos de "\i~rgas" que ft:c:ro11 sacril'tcarlos ~on nna 
Cl'IJI~lc];:cl inht11n,1 na, olvi<.bndo los scn•;cios que habían pres­
tado"" la gur·rr:t de la lndept:llllcncicL Pe1'ía era amigo y 
co111patriota d"l Sargento Arboleda que a::audillcí la revolu-
ción de "Var~;as". l~stc recn<et'rlo ¡., atonncntaba y se que-
jaba amar~·an1c1Hc. Don :Vlanu~l !\sdzubi crcy6 que el 
Sargc~ntl) f\.:.ií;t se inclin~d.H no ~()lo tt! p<trtido nacional sino 
:'t la r<"·oiuci6n, y al,riú proposiciones. f::l Sargento res­
pondi(, (jll" habbría con ut1u de sus compaticros y que si ,~¡ 
se prcstahél, S<~rJa Í{tc!l ganarse el F>::;curtdrón. i\~c;Ízubi 

prornetió oro, ascenso:; y todos los prP.mios que se ofrecen 
en c;1sos s~nH.::jantcs. En la ~~gunda t'ntn:vi~t;J, Peila fuP 
acompJilado del ~ar¡_:cnto Segundo Ylcdina, vu.•· ... olano, de 
loe; lhnn'-> rl~"l .:\ pt;n:. Se rcpifieron ~;¡.._ pro!ll<"·'a" eh~ nna y 
otrrt p;1.rt(', y cpH-:rLHull lus S:trg<:nf¡)s ~~o!llprnmr-tirlos :-"i dar 
una respuesta ,¡,.(,niliv:<. El Sargento IVI<·dina fu<" ci<"rccha­
mente {t la casa c.k Cobierno para informa¡· ;Í Flores de lo 
qncc pa;;ab;l. l<.ecihi6 al Sargento ~on esa sagacidad cort<:-

. sana y lL: dijo: ''ll<:vc l.:d. adelante ous conferencias con los 
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POR l'ElHtO \1(11\C.\\0 

re\'olncionarios; hal{lgudo,, pronl<,talcs el cuartel y h;1cer 
cuanto exij~n de l:d." El Saq~cnto l'cii:l. ,·icndo el sc-s~o 
qut: habían tornado bs cosas, se hizo {¡ lllt l.1do para 110 lo 

tnar partP. en el ~J;:tcri(icio de L¿Hltus homhn·s ilu'itrados que 
vivían <jllPridns y rcsp<:Ltdos t:ll su Patria. Fl S:.rgcnt<.> 
1\·Icdina, de actiPtdo Cf.lll el (~ell~ral Flore:;, llevó :i1s t:t1S:t~ 
hast;¡ el punto d<e fijar ~1 i<J deo Octubre c11 la nnch.c ¡:ara 
entregar el ctwrtcl. rcc;crvándost~ t:l pl;lll de :¡~c:·~inar {L !ns 
que t;tn inuccntcrneiJte habL;.n c~ctrr.h~do ~us pc:rtidas pro­
mesas. 

Sorprende. :\hism.t la cn:dulitlad d,~ lo.; revulucion~1rio-;. 
¡Cómo: S1n pn~nda-. ..... i11 prc¡;·l~.h, sin rt."'S[JU:l...;ai)ilid:td, sirr 
garantías pth.licron t1ar;-;c d(: Í<h prn:ncsa"' (_h: Hll soldado 
oscuro, su1 l?osicic'n1 y sin nin~·¡:nu dt: c:·.o~i vínculo:> qut" 
lig-an !t los htllllln·cs ;Í la llt·'l·d, y ;í Lt o:.Jilli(:lll p;'¡bJica! 
I;lnrt-:s sa¡ió de ~2t>ilu el !~). dtj.tnd<, pr~~¡;:tr .. td(J tudo para 
la e~c<'"~n.t sangri(·nta qtlt..: <kJ,ia U:ncr lt1g:tr t·n Lt noche. 
Confiú t!l secreto ü sus íntim0':> ~ll1li.~0s qth~ d(--híc111 st-r :-.11;-, 

d>mplic:es; y dejó Jisruesto todo par;¡ el bu·~n éxito de s11s 
plam:s homicidas. El Sr. :VIodcsto !.arrea qtwd<'> J•:ncar­
gado d"l l'odcr Ljccuti\'o como Vic<"pn_;;,idc:ntc de la l~r· 
púhlica y f'u" lla;nado ~ !'.dacio por lo.s \litJh!rus ú prc.:­
texlo de nn peligro epa~ c:orrí~1 Lt ll<.u.:i(\n. Se prr..:s<.:nlÚ en 
lc1 casa de Cohicrno como 1111 autÓftldlü: nos<~ rlah.1. Cl>Cnta 

de: lo que pasaba ni se atrevía :i preguntar;\ los cmp:~;cdos; 
se p8seai)a dc: un lado p<Jra otro, habhndo ,oJo, como los 
S<~nadores romanos en tiempo de Tilwrin. q11e no t:.\¡n-c­
saban sus pensamientos á ~us colegas para no s1:r clcnun 
ciados al tirano. Estaban en Palacio. como "SJHcCtadorcs, 
D. Vicente Ramcín Roca, Consejero de Estado, CMcía 
del !Zíu, Mini~tru ele Hacienda, <::1 Sr. San Miguel, iVlinis­
tro de Gobierno: todos cspcralJ;¡n impaci.;ntes t:l nWlJ:cnto 
del desenlace. Los cspa,-iuics !'aliare' y Rodríguez, el 
uno :.\linistJ'O de la (,¡¡erra y d otro Jdt: dtel 1:.scuadrón, 
estaban ocultos "n .,¡ cuartel. A la hora cnnn~aitl:., r:l 
Sargento Medinol fut: ;\dar aviso á los comprometidos y 
las víctitnas se pusieron en marcha hacia el lugar del S<l 

criflcio. /\penas halJían llegado :Í la krnza de lot catedral, 
media cuadril distante del cuartt:l, se ;;hrieron las put:rtas 
y salic:ron los gf:nÍz~ros á cabolllo blandit·ndn sus bnza<; y 
degollando á cu.llttos et>contr.tiJdll ;\ su paso ( t). i'J pri­
mer mártir fue t:! Coi'Orwl ll<tll, hornlJrc ilustre~ ;Í r¡uien 
podían y debían haocr respetado por sn inteligencia, sabe•· 
y clem{\s virtudes. Detr;ís ele ,q cayeron C. Echaniqu<', 

( l) J-:'i de f!ll l ,, l 1<0".\ll ::.:clc>.d (~l\C eilVOh'!"2Wn ..:n ¡¡;¡:o:-, ic:-. t",:-:\'OS 

loe; e <1.h dio~ pe l<t po( C't ~U;111r h ~. ... ~.t d(11Hlt- .... ~. :,:d .h,·:; los cu!:'~·lgt,·,dos 
:>(:l" ::;:..'ntidn:-., :"1 iin ,¡1:' cxlt'nnmarlos c<>n m.\c; ~,"',.~t:l"d,Hl. 
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Conde, N. i\lb;ín, Camino y otros hombres del l.'ueblo. 
El degiiello en las calles fue horrnrcso; se lanc¡,aba a cuan­
tos se pr.,sentaban, fuer;<n ú no comprometidos. Este lw· 
cho causó un pánico genp¡·;.Ji ,., Lr ciucbd de Quito, 'lllC 

ucsck entonc<.:s juró lw("<·r la gn"rra al asesino de la potri:-r. 
El Congreso había sido convocado ;, sesión extraordinaria: 
lo presidía l J. ¡:rancisco :\'!arcos que estaba en el ""'"''lo 
y r¡ue era cr'llllplice de este atentado imposible ,~ incalifi­
cable. ( 1) 

Los Canónigos de Cuenca, :1-·1 arcos y Peñafiel, pidieron 
11n voto de g-racias para los asesinos, lhm;índolos salvadores 
de la patria. ¿Qul: puedl: decirs~ en presencia tlc tanta 
aberración y de tanta inmoralidad? Flores había puesto 
á su nivel á los ec11atorianos '11"~ ocupaban algún puesto 
público : ya no c<~hía m(rs dcgrauación ni más postraciún. 
Entn: tanto los se1ion" dc: Palacio se burlaban de·] Vice­
presidente de la República con r.¡uien hizo Flores en Quito 
lo que hizo con O bando <~n lkrruc:cos; empnjarlo y ponerse 
á un lado. El Sr. Larrea ~omenzó ;Í ch:clinar desde ese 
momento; s11 razón se tllrhó; la sombra <k 1 Iall lo perse­
guía como llaneo á su asesino lVTackl"·th. De allí esa de­
crcpitml anticipada, ese oh·ído uc: sí mismo y de los suyos:· 
ese desgr:~ci<~clo r¡ued6 entregado ú crLteles remordimientos 
toda su vida. Flores, entre tanto, mostraba su faz serena e' 
impasibk como después del <~sesinato de Berruecos. Los 
asesinos no se content~ron con la llliWrte <k ll::ill, quisic 
ron cscarneccrlo y mandaron colgar su cadá>'er en ia plaza 
de~ san Francisco en una desnudez absoluta. Las monjas 
del Carmen sabedoras ue ese escarnio, "'anclaron una 
mortaja por respeto al pudor púhliw. Los hijos dt~ Flores 
dicen r¡ue su padre no es responsable de estt~ atentado; 
¡wro ahí <:stitn los hechos <!Cllsadores. El Sargento lV!cclína 
fue ascenuidu á Teniente y los godos ejecutores de tan 
cruel carnicc;ría t"lieron cubi ... rt< •s de honores y klicitacione•;. 
El I<J de Octubre en Quito, es la imitación sangrienta del 
24 de Agosto de 1572 en l'arís, b~jo el rc:inado del ins~n­
sato Carlos IX y de s11 depravada madre Catalina de 
Médicis. 

~1) lit· a:F1: l'l p:11~C' que d je:c d~..· ],¡ t;,d>:dlt~!i.t p:1st'1 a: Com.\ :d:u1:t~ de 
1\nn.~<:> al día sig¡;icutt: l~el .,:¡u·-..:• <kl 19 de <kt:th:c: 

•'Srf1or Coro11cl Cuma:Hhntt: de J\:¡:~;l',,· -COIII':·:<;.IIH i.t .:t· h Co::IJI.tití.t 

de c:::l~\hi;,lí~r('~~~-- ~~;~.;~~~~- ~ -2-~ -l~\.'_ ~~~11:;~~:·· ~;~ \~~~~e;-: t~tl:o d :),· ··g¡: ll ~l) f" tk. ;,, 

~;~;~~~t;~r~~í~,~ ~; :\ ~,¡\; t~~:,~.~·~::: t' ~~~~:;~~' ·l~,~, ~:~ ~-,~~~ -~¿n) 1 :t ~ ~~~~\ :~;~;(·,'~V~· J:~;\~,i~-\ :~~~ :~~n~~\ ~-\\~ :~ 
!~~-~~~~)~n;~~-i~~~~ \~~;~:-~~~; :¡·;~:~:~.~t.:,:,~~:.;;':: ~~i.~ ~-:)\-.~~-¡\\~::~- l-~~~~: 1 ;·~~:·:~·:.~~ ~r~~,, ~;,~.~~~~~;~ 

r~;~~ · ;::i~i:.t~~,: );~:~ · ,:·:·:·:.:~~~: ;· ~r~:;;~~~f~~;,~~~\::~~;:,;~:: ~·~~--~~~: ;~:;;~:::~::::: ::~·~;~, ~~:.~ ,~~ 
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¡:Jorfes es¡wraba "n :\mh~to la notici;t del desenlact-> 
,¡,. t' ·" dr,tn>.t • .. tng< i<'nto qt, .. ILtbí.t clqa.lo prep~rado Pn 
Quito Informado <k !o que h;dJÍ.t acuntecido, sigui{, su 
marcha contento y sati,;fcchu, p•~rp tratando siempre dc 
cnga¡};u· con ;:u blu hipocresía [t los q"" ~e mostr<tktn 
C:0111p.:tdccillO~ de 1J.rl filllí'S!OS SliC:CSOS. 

1 le,> de 183 ~ h.Jsta 1 S _so, lns pa<·ie<JtPs y amigos ,~e, las 
vkti111as iban el 1 <) d~ Onnhrc, ;Í la igJ.-,;i,l ,J<, Santo 1 )o­
nlingo r'L (lrar por c-d d('scanso d" sus alm:..ls. y el vr-rdugn 
s<' burlaba dr' esta ckvola manifestación en hvor de lo•; 'l"" 
cayeron baj<> h cuchilla sat>.t•.Ti<'nt.t ck sus ·'~·enít.atw;. 

pb:: tL: :;:. :til.lliiiC ;"¡ ¡:\Í y.\ h::. tli1cid:,·.,., y q<:c p~•dt-'"'l iiq~'ll1f"'t!' ;t;¡:·HJ,•o.ll'•l' 

:~"! :;: .. t~f··l, j>"'' • ,. ln•;L' l'·.í¡,:,:,, de ;h:tl\"11;(), J><"l\.0 J.llt(':;, (.;t: ~j.lt' lkg,::;•.: 

!': ;¡1:¡: ;~ .. ~~\~~;~ '.l':: :\:~~. 111.~ .. ~ d~::~l ;~· .·.:l:Í~l~:~~;~~~- ;l ('¡\\~~l' p~-",\.1 :~ \~~;~~ :t:l·~: i~~-~-1)·1: ~.(;~' 
t.l'->(0 ._,,. p:i<\·t;,'ll :"¡ p.ll<.\ t{•t:::n {\ TO( O: j;)-.; (¡:Jt· jll.d·~··.t".l t"·t .. q;,¡¡ 
tlt.:l ~..~:.trt•.:l, .\· cu~·~:nu.tr:JIIt':: ~;.111 Fl<~11<'1'.•·u ·11: ¡.;r:q·:n d·· ···,:í·.:. cll' :!O:l hl"'mbrcs, 
qu:· n· lll:'">IIIO :1,..\I"C::H~t: l:t ;J:Ht::·:,l, y il:~/0 ,;;,;e 1· :el.o;·J•Li~run .,,.,. .::· ;,_,., C.1 
r~bll1<TOS1 r:nt;.¡:·o:~ \"i\·a '' 1:..1 ')l:::l'ii:J T .i'l:•·" t'· ¡,;, =··:p·¡ :•1 ::• llC-> t:! r: .. : p<:-10 i: .1}·' 

11111 • ·~.u:do ~~~ •: 1101111 >'l.• :;¡,:,·:~ cn:tv :ns C;.u::tl)i::LitJ:5 qt:c.;, t.:UIIIV ·,(olu "h·v.·ru · 
(lr<kn ck ap:·cknd' r:o~ 1 no :·i;::n,'ll ;:-.;o dt·]; ·: ¡·,¡r:::,:n::·~, ~ -.::::1 lí.•; (Jii:':Llk~ 
: n11 ~:1.., t· .. p. ,:,,:, ¡,:, ,· .. ·j~~'l~.~rn·. ··.itl:'ndo :'.l¡~:l:~n· .. Ct:a:~do llt:~·ó h l;1.or.1 ''11 
q1:,~ d•.',)Ja r(·a::.~;.·.lfC el pl.u;, 11:.:.:\· :1 :)r:·¡.,:.:n1o ·~ \:"'' h::·)::::<..;- c:-:1~ ;~q<·C'i:o...,, 

y ('11 cf;·¡ ln, l•,:;L·ll,dn:n-; ·.-.t ,·u ·.·1 ;·!·,~:¡: d:· !a c~~~t'th:l:, J.-., t: .. í.t ;, 1::..., 
p:1C:tt.1:> <:e! c1~.11k:, ~· cll:tlllh ~:¡~·i qJ..: el p:.1ll (¡~lt: ~o ... ,.' '11. ri-~11t:H:o (.t' de-
Jarlos l'ntr,:r, y :1_~ .. , :·;n· ,1 ·nd~:·, ..... :· n:: 1fi< .u i:1 .- .. 11 .k1 ~·:-.m:•:::t:to lie r~·:..ul:ú 
'l1:;- c¡¡:·1rdo n~c C"oll;Jill'10I1 y \'t:ron q=.J( :~o ::1c J·,dLth.: •·nr:~o llh' 
nc::m, llll)"t:·on 1· ,.,1.1 ¡,, l'·t¡~l d·l d~· l.t ¡1 .. 11 .. ', ,:,, t 1 t"H~r.·: iucio0n :Il~~·.tl~Ss t::-cs 
<k fu-..d. :\-f:J¡·,~··· ,,; illlll:·c:t.ll.tm(·nt~· ~·::;·, dt· <>~ :11, :.,nnhll"':, p.l\.1 lldt' 
los Lü~;.,.t,'.ll, y \':c,ta :-,:.: \"Jl; uhll)-:·1•.;,¡ ,·, ' lit,·.-;; de <::1r:d;¡n~:·; y 
,'; dl'-p:.·l·.: ··o·, · .. di(:ildP.~f: ,:,.. 1:. h1./.1, {'11 cu:u ,-:ttJ<,t:t: 
;;('~;¡'::~!:">S ·llf: [),:n .'()IWI_:d~l, ";)11 lo:.: 11'1d:11L11H•'- 1 .t1111h 

j\j, (11.· ... :\111.'•11: ~· t!ll iu::_:k., H.d,~ y .1:1 !lC':O qu•: :.•: 

•'! lc~ptl~'" ,:,. •·-.[o, hi< · ' .. 111 .·1:_,1111 ,., p.l1~1d.t~ p.lt-.1 (jlll..' 1'' :,...; 
<:<1.1<'·, 11:1"1¡;~(¡:·:(:,;., :· ].,,:.. ::;,1 ~-1.15 tk "1 ,,.,, ,·,], ~· .p1:· '· 111'•¡· ·1 ,. 11<i.~<-< n r1u·.~ ·o 

Sr: p:.:r_l~l(.ll;·"· ;¡ )l,¡h·, i''·'·~ q<~(' .:u·d¡;;,,, t :·,on:l~\1~~· p<.l' i: (.1· ("·, 
lt',:,:~·.~ 1).11' f:ld;.p;J.:J~d8 <.nJl S\:") (i"•1ilÍ")~I)l~t·~~ y (;(",,liodtl C'(,•d,1(; (ll 
: 1 " ~' -: : i : 1; e: :\ (: 

; t\1 ;.rl ¡ •. ,,le .i 1:s e"> .;~m-· ·::e ;¡co:1t~U.lll' :.u]o l.1 ·•lu .1 
(;·.· \'l'1 ],lf :~ Jllb:::,t;· 1 ,:·:-.: :id:1d ~:.·1· i ;1,11.<'11\u, , 1:11 .111 ::u-: :~.'lblic0. 

~·1 !;t•n·ir11i:·11'" e'• qt.C · h.·. ,j•¡,·:li'.J:!·,, ) pcl(lll!o V\ 

r~~~~ :tt¡Pt'l :::::·111") <1<..[0' ',"lllk )l•"lll.i ],¡ t1np.1 ] j)i"';\" ~•.:jt,¡r 

::1aror~··; e •·:t·•.lt:d,;,.ll1''1l:v :-n.·· ;\¡:¡(In· 11nli<.1Jo. 

~:'¡\::u:" ¡'l,::;, ,~\;~>~ tlt;"' ~,::~::T'.;j''r':,'·;· ,;¡1,; ro e; "'e"""' ,.·.,:,,",'~:<nc :i,~:. 
l'llt~(·~·:·,· ',¡ :·t:tll. ,btJ c:t"· '->li" i11.~til'tn.:.. y e:.<\ d<.tplicJd.:l·, 'J'~C: ¡':-, e· d·~t11:t.\'tJ c!c 
lo3 nu><."'do;;. 

1.1 
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EL ECTA!JOL: DI·: 1823 ,\ 75 

CAPITL LO XX 

Flores en Babahoyo.-Estado Mayor en Samborondón. 
Ocupación de Mapasingue.-Tentativa de Mena y Alegría 

contra Rocafuerte. 

En ilodegas dio descanso á sus tropas esperando c¡ue 
se le reunier:Jn los J pfes y Oficiales que había llamaclo ele 
Cuenca; en seguida "' dirigió ;{ Sarnborondún, allí orga­
nizó su Estado Mayor, p<~><> á Dauk atravesó d río y fue 
á situarse en Mapasingue, al pi<' de la colina de Santa .Ana 
que sirve de baluarte á la ciudad. r·:qa corre de Occi. 
dente' á Oriente hasta el río Cuay<ts que baña la ribera 
Oriental de Cuayar¡uil. La parle Occidental está cubiC'rta 
por el Estc•·o S<tlado que viene desLlc el ivlorro á perderse 
al pie de b colina antes mencionada. La plaza puede de· 
fenderse con éxito y con muy poca fuerza artillando bien el 
cerro de Sélnta ;\na y poniendo dos batt-rías una en el 
puerto de !.izas y otra en el ele los Bú10s. Se dejó á ¡:lo 
res estaciC'narsP tran<¡uilamente en su ca111p<11nento pudien 
do y debiendo hosti!iz;trlo con tuLlo el rigor de la guerra. 
El Ejército revolucionario te•1h rttatn' bt:qt;cs rncn<>te> y 
cuatro lanchas caiwneras que podían hacer fue-go incesante· 
mente sobre el enemigo. !'ero ;10 lo hiciP.ron; porque Mena 
no pensaba en la gnerra, en el triunfo ni en la gloria, sino en 
salir de Rocafnel"te c¡ne era un oLstéiculo á su reconciliación 
con Flores y los proyectos de depravuda ¡wrlídia con r¡tw 
lo tenía hal;lgaclo. ( 1) 

(t) 10 En L.;.:; concili:l\)u]o.:, de :nl(~l.llbll n•-,r.Jhicton ~<t<..:.tr ing;.:11' • ...:::: sulol<.~S 
clf• ;,y., ncgnci:llllt'~ prinr:i;>.de.,; y 1:cos p!Opl·.:L::o.;, ;h:u~,:'tndo:t~..; c!t~ t·nt•m:gus <k 
la ca~l'::>,: pnh'K<l, y d:..· con~plr.~d:rJ,-...,. -.,d p:.t·! er;• t:mln:·c::rlo.-. en 1:1 püntón. 
r·o\ocadu v:1 \;: l'.111.:, t:.;ncrlo:i ;dlí JHC'>OS por un tiC:llJlH indt•iinJd(l, y ;i ft:¡~ra 
de gtillu'::>, de ~~~al t:.1~o y p:-r.-,er·~u:io:·t·:- ar:-,tlli.;Jrle~ gt:tn p;:.rt,~ de '">.h c-;tndaks. 
Lo ~lljt<' ptlr tillo dt: los que cst:tban C'll :.1. c-~mti.tnl:t dt"· O:.t":., y m~: llené :ut~.·­
riormcn:c de \'C'rg~;;·J~'I:l. :1: ~·enne prcci:..tdu ~í tratn C1lll tak<; llHJil:--tn:\l-;: pr-­
ro ¡,, \'OZ d{' la l'ot!: ia y el ¡;nltl de la hwn:t!t:dolll ('XlgÍ:t!1 d~· mi t;'!t1 cLtro <.:~cri­
ficin. fvic prop.l':it' lllltig.tr :ot ~t11.'r·c q11c CSt•)3 ca::~CS dr-.LJit.dl,tn ;Í ~o-; rit:t~:-. 
J:.:Li~.tn'.t'~ de la uuJad CllL1: qui.::nr.;, Collt.:.h.t .tllllJ.;Il'::o )" J><l' i·:nli::>~ .;: h!cc en !>U 

ia\'or c.:;uno !:1.1~ p~Tin:tit'l"O't ::1~~ cirt".\11~~:\llCia'i. l\.1':·dli C';I:.J;¡o:(.", i;! tHtlr. <­
gu:cnte:- 'Ll Ecu:1d0r f'll Coi.-Jin·l:,t Co111.t :•.ht:l'::;. (~cnci<ti de 1:-~:i C::tbal!r::­
ri.t~. -·C.!ól)',Lt¡llil, ;i JO dt: u~tnb:r:: de JO:,_:;.--_A: Ext'lll!f, Sr. J:>ft• Snprefl\1).­
Scflor.- A c;;.us.t c!r. ]o-; co::-..\'' t:t:ve:-:. ,!t:nL:l• IIJ::. q~te ~~~ tcuc~o c.1ntr.1. ;o:; :W­
fton·., co1:~taP<!'.-:. o.:n l;\ ,tdjunta Es:.~; r:rc0 de 111! d:·ht r "Ulttt"tc•tl.t ~~ co::ocimicn­
!o t;t' V. E., p.1ta c;t:c :-.t· o..::\.t apru'Jarlt ~e¡ tu· s:f.::'.Ul ,\!a Pu:::i 1•1" indiv:rlcJ:)~ 
co~¡:-;t.tn!t·.-; t'lt t iLt. La mayor ¡J.Htc ó~ los ha:l.t.:tllt", d:· c·-.,t.t ciud<td 11\C baP 
obEgc.do a dar este p.t:-.u, i..tn tll't t·:,:!: io p·u·.t ;1ud·:1 Ctlll t~cs,··tnh:tr:·;o¡ ;1ro::nkr .i 
nuc::;;tnLs IJpt·r;u:ion~'::'. Dichos s:-:il:)JCS :;e i~:tlht· :-.i1tdic tdu~ o:.ie qt:c ut-';1 ~cd·.l­
C'lcncln :.í. nnc~tros dcÍt'II'>Ln·c~. ~Jllt: ~:11 lllltgtlll embar:l!.o púhli.:.llnl':tle vwr~t·n 
exp\t·~iont~~ ~l:i.JYei.:.ivas ~ ::t\;.-.;·Jllalllc-... fJd'~ ~~;t]¡,;j;¡n mccs:ln'.cr.h·ntc en cor.s~­
¡;,u:r e i tl~-.~:u-..t,J ge·tt·r.:l, y en f::1, v8.::t::·nCosc de todn:-. io.-; 11wdio-.. p(<hl::•., ¡t<~l.: 
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Mena no empleaba sn tiempo sino en pasar al Jefe 
Snpremo oficios del t<~nor siguiente: 

"Sciwr Vicente Rocafuert<e.-r¡ d" 1\'oviembre de 833· 
-Mi respetado Scrior.-.A.cahan de lkgarme los espías 
'1're mandé :í Samhorondón con noticias positivas el,.¡ 
estado, posición y f<reru d.,! Cenera! !'lores, y como no 
t(~ngo con qtl<~ pagarlos, suplicfl;) Ud me rt~mita doscit~n~ 
los pesos con el ~? Coma!llbntc i\gustín Franco.-Llis­
j.H.:nsc ld. mi.-; molestia:;, y rnanrl<-- á sn aicctísimo.-
1', \'1 EY,1", 

<tgu~ai:~C'~. ;t~!> r;_·tt:l"."l:J~, <.0:1 lo'> t[l~l' -,t':.!,lll;~·n.Tif' t :1: ~f.lr[:·.~~ )' 1\0:JU~ro . ..; ~-~!{;1.­
ltHh Lts \ tcl 111 ~-. ,r,. •, .ít;wtufH, y t;rl ck:=:o:~:z:n, si :~o~·: to·ll.!-jt'll c<:t:1" an:\JI)ga'j 
prccaucion(·5. 

"F-.:)c·n¡ po~t· tk V. F. ;,, ,J(epL1.c:ón d( t:.ta :~~~:(hLt p.:r,t ¡Hn~.'rh en co­
tt:Kimkntü c:cl St. (;c;.o:::d l'il J::k d~·l t'_¡,·.-·r i!n. 

'·Fl¡u:';•,\;1 d:. ~.·:·l.• n¡,l.l ,., d C'n.":""I!Hhnt~ y ¡\yl'ILn·t:! (~('llrral! quien 
¡)u~.:dc acl,::-11 :'t E. ct.akl.IVI,ll:l:da q:;c ,,,. :~.· ~_¡:·¡;r·l:l en el <:.~untiJ, Dlo...-
-:_o:n;mlt' ;í '.". F. l"nronl'l Col'!·I!Hl·tll:·· ti·:- L~ C.¡'¡,:i:erÍ·I·,, ju~l· FKUTO 
CJSLC'', 

"~: dl' f!'tTilt: :n~· hubi:;l(l üp:lt."::o .~ •·•,!.¡ p:l''.CIO:-'I:JJI 1 t.;:JC.' [Hrt'l'r n~::y !"Ctl­
r.:~Ll y coll)\·Cillt"Hc, ··e ]¡:,hlr:::n v;1lido ,·~e ~a tuerz:¡ d1:-¡H,'11bk que tetil:lll p.1¡,) 

::,~~~~;,;;~':;~;;~,';:~::'~;;~;:·:::,:::•~';';'~::;li;;;\~2':,:::.:~:::
1

~';1~·;':~'~,~~~~::~~1:·1:~~~;:ie~:i;;:'\¡.!,,':~:,; 
:~::;.~~~~\ t~~~~~-~~ )1~: 11 11 ::1: 1:~:·:·1 ;.,,~: · \'.~·;~ < ~:; ii 11 ~~ ~\\~.~~ '~ ;~ ~~~~~ ~-1 -~·~\~;:\~~(;/;~ ~:~!].la:::.~:'~~:~-\ :~1:~::·,~·,1, ~;~~~ ~ 
p011ur. \'ll :-.;d•í., qw· prn :n p¡ 'l!!l!l 'HTr·.:~aban c:c 11 ,: r2 11111 prso:;! y que 
o.;11 ,·orE1:1a ~e:< cll 1•:1d.u í 1 ·-~,n (''·l:t ~.I.II:J. ¡~puy;~d:. :·n :··:;te d.atu luce ll,un.:r á 
:\·tena J><il<l Ct.:lllLin,u COl\ c.:l h:-: ollL'd:os li·~ l:t'\ :il' ;í cr:l)O b :-ohclll:d del Coronel 
O;cs. y tamhn':.~ p .. ·,¡ :ol;.L:Tio :• ~., r::/o.J::~ ¡:~:;pt: •. de Lunli:int.a 1 y Vt.T modu r.it: 
dit=:~ll 1:-t acs1t111 m::ifar ::1 \l:(:."Hkro n.:._;t:l:,·<io ~~~· tk·-.t:nir :a !1;.•·1ia <:e F:ore~. 
q.w <: 1 objeto <k t:u~r¡ .... !o .... \o~,¡., ck L1 l\,\:.:iÓ:~ pero n.ul.t conseguí, como se 

c>'·JlllCS. S::dr:(:co ,..i:: cmb:u ¡;o 1\leJ!.\ pnr b l!.lla¡.;u~.:iL.·. c~¡.reran;.a c!c te-

:~:,~,!:~~::t~ ;·~~.~.~c 1 (~1 1~~::·1~: 1~-~~.i1<~:~ 1 ~ <~,(,r/ (;;~:~f~~~;; ~~~~:';~.~ ~~:.:1~t\·~:;_¡~.~;~(~~:lo}:I1 ~:~~. ~.!~~~~~t!!~ 
nía la Ec.;:¡t (:(.' PHJs::ripcir~:~ \:t:~ \llt.' ]¡,¡')í,: CJI\·:iH\0 el CoHHH'l o~.cs, ,;,(' elig:i..:ran 
t.~ 1.1 t) de~ lus ric1rs 1::.1', t:, .. p_c~u: .. HICJs y lll:b r . .t> .. 1';11:,)l('·~ ro1:u·a e; hien<':-.tar 
ck] p:t:s. l_I.IC <..'tl lt:;.::tr df' ('11\·;ar[s::; ~·l '·t ]'t:~·;'¡ ~· t.:c t0:11('liu·, ~:\\¡ _Prt'.:;()-, fUC'l'<l1~ c\r 

1
1
'; 

1 ·;~ \;~~¡ 1 :~~~~~~ 1 :;~10:,;~ ~~~,~~·/¡: ·~~~: l;;.~:~t ,~:;1:<1~(' ;·,\7:~~~ ~.e ·~;:~1~/~1(~·~ r1~:~ t;:~~<~ -:~~~:~~~~~~~el~: 
Sl)b:·e 1:: :\th1.1:::t q H" ...,,.. p.:;..;.tr1,::· 1 IT:IJHln lll~·jo1 •. ~:-11 !.1:-. C:lrcun:;:;uu...:ia:-.. En 

~· ,';·.:~~ ~·:, ~;~· ~ Í :1~ n ~;:' ,~J¡;~,¡~,t,ll~l:l~~:; l~~.:l ~ ;·~: ~':\1, ·:,~o~.\~ 1 ; ;

1
,; ~·~·.;t :: ~J1;::: / ~~~,~~>¡~,;{\; l(~~r,/ 1 ~· 1 (~~S f:l:~~~ 

t:!ti:Hll~r~ <k dillt'l n d:' 11'.11' In<.. htbí:l lib~'t't;¡;.Jo. 1 )C-,:HIC'S lu cnnot'lt'ron \ :-:.0. 

~~;:~\·:·=1 ::~ :~; ~~:\1 (~~~·~,; ·¡~ 1::: i~t:\\:. \ ·n 1: ~; 11
1: ~\~\~~:;,~~\(~)()(!(~e:·.~:~~-~!:~~ ~~·~~1~~~~' ~ ~ 1 ~:· 1 ~.:;;;)rl ~.~ ~:~/~nS~ 

:it.:n:c,t, (:e ( rud y L:e !J.'¡¡ !Jara. i\L1:, c·l,.nf:n r1 :tcmpo ;:n.·:w1'1 el vdo á c:~ta,.; 

::f.J~.;~~·i~:::,~fi~::::~:::::f:~-(·:~·~·t:::::;,, :it:~:::,i~x,:,~~::\~~x~;:~~~~~:;~!~:~.~:~i~;J:¡v~~ 
: ~~;.''~~ 1 :~·~, :: :~:;~; ;¡ 1\)}.~~; 11 1;~ /~ "\\ ~1 ~~¡ ~~ :.:·/·¡:tn:lc.~~.~ '1;;·,'; ~t t.;1': ;·.i ~ ~ ~o\~l~ 1!~~ t ;~1 ~.\;~~~~l~t; ¡; ~·~~~~.~·\;~: 
;¡JtcJnM .~nn g"<llH·~_": m:liv<Hk·;, lnov:,·u Úlli,:a\lll'·¡t:· tkl ~:c'·~crü.~o oLjcto (!e 

~~::~;~·e~::. 1 ;:,~ ~~·/:;.o\~\ .. _.1~;~,~~;~;~·':;~· ·;~: !f'~-~;~:,:·~·~L ~\~ ·~~; :~i1~L l.~:;;{;~~~~~;.idi\~ t~~~~.:~~;.t ~' ~\~: 
dl~t·l"i<h 1k lo~ uurn,~n:u') .. •·t:e lo:. cnnd,...n.JIJ:t h f("."n .. ;<;;·dnrm,-¡(\¡.¡,- V. 1\o.::·A-
I<'t:E~: l't.'', , 
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Otro oticio. 

'':.lcúc:J! Vicente }{océlftJ(~rtP..----~;uJllu:; IJ d~ )Jovicnl­

bre de 833 -}Ji Gmigo y Sc·iwc· l•~xc<'lr:ntísimo.-1·:1 dinero 
q11e L:d. mGnd<) cntrq:Gr p.1ra satisL1ce•· yo I(H Cien 1wr,os 
qu<' había gastadu en e,pionajc fueron cmpltc;Hios por el 
Ccn1isario en varia:; i!¡'(,:;;irl:ldr·.,. tkl !IJOillcnto por ~.;u llrgcn­

c;i¿), /\ct~~;:.dt11ent~~ no tt:11g·o ll!t tT<i.!, pu<:s Jo:; do~cicntos 
pcsus que n:cibí se b ... ul · C<lttcltJÍ··lu, y .no lct1go cotl que 
pag;.u· tus que éÍ r¡oclte hali c:-,lado ,_.llsr:·rvcindu ... d ctF:~ni,t.::u. 
Sírvase Ud. urdcnc.¡r se cnln:p·ucn ;:i Sf~ilot Comandante 
l"rarH:rJ lo que: l::nga pur cu~-;vct~ict-.t(~. -- Falt:\ p:1C1o para 
concluir lrts picaronas y pant:duu-::s p;11 a la ofiri.:didad, t:lc. 

---Por falta de ctt-'1r'll1 dc, f,·;ll""·' no~'" k111 huho Ir>:; saca 
t;Jco~; qtu: tanto IH-:ccsiLul p<l~·a el B~ltal:é:ll y E·>cuadJuncs 
cte. t:lc.--- (211cdo ¡,.~,.t;lnlc indispuesto ck c:1i salud y ll. S. 
~I. ~- S. :;.-!'. :'I·Jt::~,\.", 

l<ocafuerte ~,. <·!nvi;>.ba el clin<'ro 'l"" lc ¡.P<ÍÍa !\'k1w, 
[lf'ro n~coJnt~ndcíbale la t·:cononlÍd y <"1 ordl'!l t~n ~ns g:Lsto'i; 
k dccL1 '1"" el <:IH!Inigo no haLía v~~··iado dc! pnsisión del 
9 al t ,; de i\oviemLrc y '1"" sin cndnq;o el g-.1sto del es­
pionaje:, en esos cualru dias, había a;cc:udido ;'t 0oo pesos. 
(_)bst=-:rvacinnt>:-; q11t.: naLuralnH~tH(~ inr:on:o·.lab~til <.Í. l\Ict~a y 
;Í su Dir<!Ctol' Alcegría, y :, todos lo,; q:~e ú11ica:nente tr;l­
bajahan ell medrar. Convcncidns de 'l"" l<ocdfuert•é era 
el mayor obsl{¡culo para h ,j,~cuciÜI1 de sus l'royectadas 
deprcclacioncs, intentaron intimidarlc, y con est" objcto 
:\'lena mandó[¡ la casa de (;obicrnu ;[ "' l•:dc·c:'tll i\guslÍII 
Franco, con h orden dt: intim:1rlc de paL!Lr;r que si •·n "1 
término dP. tres ho.-as no [.>0\\ÍJ. Ct burdo de b fragata 
''Colombia" .)O.coo raciones de c::unc .. utr;;~s L.:lnta'-i de 
galld:J, de arroz y de fréjoles. el Ej<~rcito bs s~c~r'a ;Í viv:1 
fL;crza eh' la poblaci(nl. Indignado y lleno d<! ir<l l{oca­
fucrtc. 3] oic· tan insolente mcnsajl'. co~>tcsl!Í: "i\hor;¡ 
mismo huya Cd. d" mi presencia, Sr. ()f,cial, ,·aya y diga 
al Co;n~uHI<"Itc Ccncr;~l, que sólo uu Jck ck bandidos cs 
C;.\pa;: de cxpn..:::,arsc en tan c:rimina!cs t~:rrninof; que si ~\ 
traiciona la conli:tnta que el vecindario h:~ puesto en /:1, 
pronto ver:í cúnw ,J pueblo sab¡·;í castigar"' desvergiiemJ: 
qu<~ tn el acto rnismo venga halJLtr conmigc~, y llH~ t•xpliq Lle 
c~ta Inisll~riosa Ínlirnaciljn". 

Agustín Franco, sorprendido é intimidado. se <t¡H·esuró 
á dar cuenta Jd mal t'xito de·: :;u rni:;ión. Mena se pre­
sentó por la tarde ante el J~fe :-iup1·crno y con aquella 
hipocr~sÍ<I c¡uc le era peculi;:r, le pidió mil excusas y se 
disculpó con la tor¡;cza de su Edredl', que no supo, según 
(·1, <->xpre~;ar sus idc<IS: (] disimuló sn rcsc:ntimiento y el 
Jef.: Supremo se clio por satisfecho. Los Sres. Fran­
cisco Pareja y Angel Tola pnoscnciaron ·c>st:l dura escena. 
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Fl Sr Tola cr.:yendo qn" pronto ~trderÍ;¡ la cil~t-lacl, y '1"" 
c11 lll:..:diu d(: L\'; llam:h corr::rÍ,l:l tnn·t~rJt<-~;.; de sc¡ngrc y 
d~:~t-·.tndl) cvit:\t Lirl tt'rrlblc «:<.iped~icll:o. se embarcó <..:11 t..::l 
;td.o rrl:,mo para PJitol c:l t::l l,;¡rqt:ito :pH~ \:st:tha h:1cic~n 
dose ;Í la vclit para ese puert,J. 

Viendo \leru y sns c<Jnsllcios c¡t:e n.tcb sacarían Jt: 
l{t>e<lfucrt<: pur L'l temor

1 
:lpf:lar-•.)11 :i otros mPclio:;_ i\lc­

grLt cunvo>.·ó ~\los Jet~~~ (t lllla Junt~t priv:-tda, y. <.:11 ella, 
o<,; prop:;,u la d"''tit1rci<ín d<'l J eL: Sup"•¡no y b reunión 
<k [;h do., pot<;stacks en manos del <:;l•:dillo militar. 

!le a<¡uí los documento . .;:_ 

"Estal~O del Ecu~u..iu¡·,-··-!\1 ~:,r. Ct'IH:r~l.: c(IJll(liJdault..: Cll 
Jet';; del l·:jc'rcito.-(;uayaq<:il, :'\ovicrnhre ~,; de !8_1,).-­

Scrwr. -·- l.a jlln l:t dt: los J Fl~es dt:l .Eiúcito conv~;c:rcLr por U S. 
<·n t-:sta ft:ch;¡, habi{~nrlo con~;idl:t·adc) dctenidruncllll~ las t>xpo~ 
sicion~s epa~ lJS. s~ h:1 s<'rvidu cotnunicarll~~:, en su resp<~tabk 
nota de vsta t{~rh;!, t:le<Ultt.: al c~tado de nuestra-.; fuerzas, 
qu...: c¡rccicndo de aquellos rccur~tl'-1 ÍrH.lispt~n:-;ab!t:s ¡Jara 
l'IJtusía~m~tr un ejército que :tc;.~ha dl~ pronnnciarst~ con1ra 
cl ( ;obi"r rro cst:rl>lccido por un tirano Clitllrigo astuto y po­
deroso r¡u<~ se h;;lb al frenk y cuy:rs intrig;rs anH:nazan la 
ruin~t de J¡¡ e<tttsa sa¡;rad:t IJIW hcrnoo; jmado ~ostetH'r, ha 
rcsrrelto lo si~_;rriurtc: Qrr<: {;'~. oin ¡;c',·dida de ti~rnpo le 
rn~mificstc al E. S. J. S. q:rt: kt lle,~ado el c:1so ck que US. 
reasuma los pudcrcs por ser csta la r'm:ca medida que con­
sidera ptlt:cLt s:1\var el p:1h <:n h!l pn . .:~cntes circunst0ncias; 
y como ~ste es l!Il paso .~·t:'nCrl11m<~ntc adoptado en todos 
los p:ríses qrw se halhn invadidos, no d1rda 1111 instante c¡uc 
~:1 l. S. Viu:rrlc Roc~rfrH:r-tc c¡rt<.: tanta.•; ¡•rrrc:bas ha dado de; 
'u asccmlradu patrioti,rrw y que l.r>; tn'; sllcrilicios ha hecho 
c:rt obsequio <k b lil>c:ruJ, 110 vaci 1 ~r·;1 ::rr rnornPnto en re­
vestir á US. con este car;.1.clcr qt~t~ (>XiKc tan imp(~riosamen­
te el bllen ~~xito de nuestros trMh;.~jos. en favor d{~ la causa 
pírl>lic<L l'or t:rnto h jr<nta opina y pide, q<H: arrrl>as facul­
tades se un<tn en la persona de ¡:;:;, c;,,ncr•d en jff<! c\cl 
Ejércit(l, consiucr;ÍrHlolo corno el úrrico medio l{llio nos rc;s­
ta p~rra podn obr:u· COl! el vi~:cr y ( r.·cto qrr<' d~rn~dl<Lr 
nu~:stra ;ldu~d y ~11!\t.:IJí.l.ZZllll\~ po;.;;iclón. Com11nicamos ;'Í 

U~;. c;-;.t;l n:soluciún t::n cuntf·~t<1c.ión ;Í :.~1 citrl.da nota y nos 
suscribimos cu¡¡ la rnás :dL-t conoidcr.1cihn ck U::i. :1le11tns 
st:rvidorcs. Siguen hs limno; de Ose•;, Sr;bcw, \'[a,,haJo, 
l:arroq<r~>, :\a ti viciad :\lr;nJ~z, Vcrck <Ctt', de. -1-:1 Cot'Oncl 
Sccretarro.- J. 1\ . .'\ :.H.r<LI . 

Ccmo 1\oerfu,.rtc r,.c:ibic:ra h antmidaJ dd p::eiJ],,, re­
resolvió dcvoJ.,,;rs<:la, y contestó ,.r l:r intim~ción que le Jrj. 

cicra \·len~. en los l<~rrninos si¡~'ricntc,;: 
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"Est:lclo del Ecuaclnr--(;ohi¿rno Supremo del Cuayas 
--Guayar.¡ uil, Ct ~4 d<~ 1\ ovi.cmhre de 1 SJJ.-!\1 Sr. Gene· 
ral Com;tndantc en Jcf<: dd 1-:j<"t·cito-Sefwr:-Conla apre 
ci;d.>lc nota d<• [_;_ S., ícc!Lt d<: ayer, lw recibido los dos clo­
c:tinu·:ntos que C1)ntienen LL ex;tación qu~ U. S. hizo para 
r<"1111i1· la Junta de <_;qcrra y resultado de <~sta.contraído ;Í 
<¡nf: se rcuna en U. S. el \·Jondo Supremo Civil. Yo he 
recibido esta autoridad dr,J Jlli<ehlo, y 110 put.:do <:ntregarla 
;Í otro c¡u<' al Jlii<:IJl<> mi:;mo. Con <'SIC <Jbjcto he mandado 
Se pu!J]i'JIIf' lln bando el UÍa de hoy para ~jlle TllJflana á las 
diez d··l día sf· ,.c,ritlquc una reunión popular, ant.c la cual 
cofl,;ig·narc'· el Tl·hnrlo Suprcrno de que nw ha investido el 
voro l1brc de mis cr,nciudarhnos. U. S. mismo q11c lm:ten­
ch~ tPIH'r lanto ce](, por c:onst~rv::J.r bs fonnas kgak.c;, no po­
dril dt-}H rlc: co11vc:nccrse clee la necesida<llk esta meclida. con 
cuyo ohj(:to f:''-JY~ro LtiillJi<~ll se sirva ;t'-'istir á dicha reunión. 
l)iu.s y IJibcrt:~d,--VJ(_·~-:;-¡TE RuL.-\:'lJI•.I<TL". 

Se s;¡IJía que en Quito y P11 "1 Norte del f::cuador la 
n:volur:i<)n ramin:tlJJ. [t p<t:>o:-; {k: t;iganlP, y filiE--,:\ favor dd 
tiempo, ¡,¡ triu11fn Pr.\ seguro Importaba, pnes, alargar la 
luch~t, y d .. H· trt·gca ;Í la opinión para qtH~ S(~ uniformase, y 
que-, cun ~~~ podcro:-;n infltJjo, <kstruycsc la tir~Lnía Aoriana. 
Co11 ~s!<: <>Ljclo ,:e: acmdú cnln los notahlv; d;: la ciudad, 
de llllrt tn;lncr~\ sc..:cr<..:lct ) .. para qll~ ios coinrnhi:utos no aho­
gas('n la \·Ol de la o¡JilliÓ;J púb!ic1, lihn~mt~nt~ IJL11lifestada, 
y pJ.ra quP. no s1¡ t·xtr.lviase la di:-:cusi/n1 ('fl van(l.s recrimi­
tl<!ci"nt·s. jjr;v:1r rl'd:tct:·\lic> el borrador del acta Cjlte dehí<J. 
pres<:t1t;trs1•, discntirst: y suj~lacse (¡ la aprobación del ve· 
cindario, el día ~s d<~ 1\oi'Í<~lllhrc: cJ,, 1833· y que'" como 
signí': 

'·f·:n h citltl.1,·i de Cuayaquil, ;Í l.) d,. 1\ovkmbr" d" 
1 X33, h:1hi(~ndost~ r~unidu en las casas consi-;turialcs los 
padres d~ familia, y ntllllCro:-,u cullcllrso de pu~h~o de esta 
Céipit:tl pot· diopo,ición riel Fxnno. Sr. ViccntP. f{ocafue.rle 
Jefe Supncnw provisorio del !Jepart;·>tlll'llto ;Í u>Tts<eclwncia 
dte la 1\(>t<• que el Sr. c,nel·al Colllancbntc Cll J d" dc:l 
EVrcito ha dtri.~ido :í ::i. E. acotní'<lli:.n<lole nna acta d" la 
Junta dP. guerr;-¡ t:ll que :-:olicitéi ,':sll: <JliC St: reuna el mt.uulo 
militar ;ti mando civil, y conociendo S. E. <'i'"' no puede 
despn:nd,rsc <k <~<te. sino ante el tnisrno pueblo q11<~ lo ha 
coostituído, bien P"sadas )' considcr:tdas la~ razon¡,s ;.liega 
das en la i\cta de; la Junta de gue.rc;t, s.;, acor<.lt'l asentar 
las haS<es sigltit:nlco: 

"1 '.' El Sr. C1:n<'ral en J "fe de,! Ejéccito '}llecb en­
cargado ele! i\Tando Civil y Militar, provisionalmente hasta 
c¡ne pase el actual pr:ligro tk la invasión. 

"2' 1•:1 Sr. Cem~ral en Jefe y loo. J cíes, Ofici:1les y 
tropa de.l l•:jército de su mando, •;e compromc:len bajo el 
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más solemne juramento {t sostener la deli:ns:-t de esta ciu­
dad y combatir por la libertad del pé!Í'> hast<t ~ext<erminar 
al tirano. 

"3~' Que en caso de sohnevcnir algtín lks.c:raciado 
~icontecimicnto por tierr~, .,¡ Sr. Cenera! en jefe se com­
promete á dcícndcr con el Eiúcito y el pueblo los dere­
chos públicos del Ecu:1doe S(Ístenicndo la gll<:rr<t por el río 
con tocbs las fncrzas navales, hasta C[lle t>l c;eneral Í'iorcs 
sea dcstruído, <'• haya concluído su P'"'ríodo constitllcional. 

"4~' r¿uc p<>ra auxiliar á l:1 autoridad milit;¡r en el 
c.lcsempeiío de "" funcintH:s civilt>s elija el fJttcblo una 
Junta consultiva cnmptH~Strl dt: c,inco individuos. 

"5:' Que el Sr. C<etwral <:P J de ,ó!o podr:l conf(,rie 
ascensos en t'l campo ,J¡, i>aLdl.t, ,·, dcsp•H's rle la victoeia 
con parPcer d(~ la Junta cun:-.ultiv.l, LL quf: t"'Xpt·dir;'t lns 
resp<,cti,•os c.lcspachos que s<:r;\1\ p~es<enta:·Jn, ;\ h consi<k­
ración dt: b próxirna Asarnilka r--:ar.ional y apmbación del 
l'ocler Ejecutivo. 

"6~ <._>ue ~¡ Sr. Ct:neral en Jdc elija un ~)ccrct~rio 
que goze de la opini{¡n pública, pues '!"'' el q11e tie1w 
actualmente se ha hecho odioso al pucblu y al Ejército 
promovi~:ndo la c.lisconlia gcncral y particularmente. 

"Ceon lo cual se concluy<'> y ftrmaron habienclo prcsta­
uo el Sr. General su juram~nto sobre los evang-elios, de 
ccliirsc á los artículos antteriores''. 

Todos los Jefes, con excepción de los ecu:ltorianos 
de buena reputación y qu~: querían á Roc~fuertP, s<e adhi­
riuon al proyecto dt: tlt:stituírk dc la Jclatut·:l Suprema, y 
juraron sostener lo resuelto en ese sanhedrín c.le juclíos. 
Esta tentativa, frustrac!:l en part<e pOI' b entrada de Flore~ 
en Guayaquil, el 2.¡ de :\oviembr~, y por la 11ueva procla­
mación que le hicieran las fm:rzas revolucionarias de la frél­
gata "Colombia", no volvió á prcsentar:,e y sig·uieron las 
intrigas secretas entre i\'lena y Flores. 

l•:n esos días, EL DOCE DE U<::TCBt~E. publicó una carta 
c.le Flores dirigiLia ;í uno de sus :1migos, prcgunt:ínc.lolc: ~i 
los puertos ue Estero Sa.lado estaban resguardados; con 
esta carta se acercaron algunos ]<:fes {t :\lena y le dijeron 
que era pn~ciso situar algunas batería:; en esos pucrtos con 
un pequeiío refuerzo ele infantería y caballería. ~:1 Coro­
nel Santisteban dijo: •·Si me dan el mando de es~s bat<:· 
rías, yo respondo del éxit<J de la camp;liié\". :\'lena guar­
daba silencio, pero ¡\Jcgrfa preguntó: "¿Cree Ud, Coronel, 
c¡ue Flores se atreva á pasar las Termr>pilas d.,] Cuayas! 
Esas son palanganadas de D. Juan José, que es preciso 
mirarlas cuu alto tlcs]Jrecio''. Con <!sta s:.dida de come­
diant<' fmstr<Í las medidas prudcnl<:s y oportunas indicadas 
por J des instruídos y wmpetcntcs en eota materia. En 
vista de la represcntacir\n ele los J dcs, l\Ien:1 se vio obliga-
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do {¡poner una guarnición ,¡,veinte hombn", al rn;;ndo d" 
un 'J'enienle, para qu(~ rccorriC'ra los puntos :tmJg~1dos pnr 
el ~nemig-o. Esta 111<~di<h f''"-cc:i(, hml•·sq t' irriLtntte ~los 
Jeí<~s (}IH~ habían tom~tdo ;í ln ~cri0 l<1 d~fc-'nsa de Lt ccnt~<t 
nacional RocaíÜerle "" in,!ivcó v :n:;nd<í llamar al Co­
ronel Subcro para conliariP. t;;das 's¡;s sospeclws. Sul.wrn 
(üntesl(l que }lena era 1111 J<'.f(' inr.ompctcnlc, ignoralli<~ r 
irrc-:soltJtcl; rer.onoda que no cslaLa (t la altura de Sil pue ..... to; 
pP.ro ag-regó Cjllt" no abrigaba ninguna sospecha resl'"'cto 
:\su l<:~ltad, porque eso k cost~ría h pé-rdida rle SI\ emplcD 
y t;;l vez la vida. Concluyó diciendo: "tengamos parienci,l: 
el cm so dd tiempo 11 os h::~r:Í _..,.,. <él camino que Jdwuws 
seguir par::~ 3pla'udir ó c~,"stig:u· :~1 <]11<: r<:sultan: culp~ble". 

Entretanto, h gr1arnicicín Jc: Cuayac.¡uil s<: aumentó 
con lo~ volunt<trios c¡uc vinieron de alguuos ¡;untos de la 
costa. Los Franco:-; ¡m:o<:llL!ro!l por primer:< y(:Z ¡o] Escua. 
dn}n Taur;1, cotllfHlCt,tu d~..: cntw;iastas ciud;-¡d;¡nos que aho 4 

minauan d yugo extr-anjero. 'J',:,c]o sP. preparaba para b 
.~ran lucha por parle de lo·-, militares vali(:ntcs y bien in ten· 
cionacln~; pero l0s tr-aidores se~ mant..,nían impasible:; espe· 
rando el momt:nto d~~ entn~g;tr y sacrificar [t sus compalle-
ros d(~ armas. l':sl~ monH~Hll> lkg{) pronto. 

C'\ l'lTl 1 LO XXI 

Otamcndi ocupa c1 llano.- Cotnbatt: al }Ji e del cerro. 
Confusión en el ejército nacionaL-- Dispersión.- El Sr. 

Rocnfucrtc ft bordo cic l:a•: Fa ir 4 Fiel el", Su aparición en la 
"Colotnbia".-Flores declara piratas á sus enemigos. 

l1l blo<jueo. 

1··~1 2·1 df' \loviemhrr". 4 las cincu y Inedia de la t:-,rck, 
se srqJO "!"" O!cwwndi, con 11na frH'rtr: colt:lnlla, atrave•;;~ha 
el Estrro Salado, y <pw Flores, cor1 el resto del ej¡:rcito, 
amenazaba el cerro de Santa 1\na. El Coronel Os~s man­
dó ;,\su i\yudanl<.: para que pth!r;sc en cunocimitento de 2\Ie­
na lo qu<: ~cont~CÍ:t. J..¡¡ ''nr:unt:'Ó t•n ¡o] mu,Jite en momen 
tos en que se enb:1rcak< <un tnda s1J familia y su equipaje 
en una de la" lanch;'·' ck h fr:·•gat·a Coli!moia. El i\yucl:m­
le le dio rcspPltlOs8nH~Ill<~ t:l recado <.k su Jefe, y \!P.n"; 
aparentando indign:1ci<Ín y dcs¡m.:cio, dijo: "::licmpr~ chis· 
mes y siempre n:nlOrcs; e,; UlllL f,1ls:1 ahnn:t, pero vaya Ctt 
{¡ pon<:rla en conocimicnln cl<:l Coronel (;,¡i\lermo \lcrino, 
que es el Jei'c ele día, para q~:c tome todas las medidas 
convenientes". El ¡\yudanre puso <~n conocimiento del 
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Coronel Merino esta orden, y comenzó su tarea difícil y 
penosa en aqudlas circunstancias, poniéndose en c""t"cto 
con todos los Jefes yu<.: tenían tn:tnclo y rt.:spons<>Lilidad. 
El l\yucbnte siguió á comnnicar al Corond Oses d resul .. 
tado ele su comisi<ín, y cuando le encontró le dijo ;Í Oses r¡ue 
Otamcudi <>staba ya en la parte Sur de la ciudad. Oses 
volvió al galope cc•n su Escuadr6n dando la voz ele "<Í las 
arn1as, que el enenlÍgo se nos viene encima". J•:ra i1nposi .. 
ble un cotubate en tales circunstancias: :'vlt.:na h<tbía tt'ai­
cionado y cumplido su promesa. Otarncndi no tardó para 
prcscuiarse en el llano y atacar las fuerzas restauradoras 
por la espal<b 111ás r¡ne el tiempo necesario para organizar 
su cnlll!nna. i\ los gritos ele Oses todo fue Llesorden y 
confusión: una pa.rte u el ej<!rcito subía el cerro de Santa 
A. na, otros se dirigían á la ciudad y otros á b orilla del río. 
;\lgunus preguntaban: "¿Dónde est(t el General en Jefe~ 
¿Qui0n manda este ejército? ¿Cuál "s el füerte que debe­
mus ocupar~ Estamos vendidos, traicionados, tenemos al 
enemigo ;! la espalda", No había remedio, Flores tomó la 
ciudad sin combate, y Otamendi, con una cntelclad sin 
ejemplo, mandaba hacer fuego sobre todos los transeunte~, 
y así murieron muchas personas que nu pertenecían al 
ejército. 
. Tan precipitada fue ia entra<la ele Otatllcncli r¡ne la 

parte Sur de la cíudad estaLa tranquila cuando el Jdc flo­
reano llegaba al i'vlakc6n ciando voces de fuego contra las 
embarcaciones que estaban en la orilla del río. 

1\:loncayo y D. Vicente Gainza volaron á buscar á Ro· 
cafuerte y lo encontraron en la casa del Sr. LuzatTJj{a. 
J >ieron al J cf(: Supremo ];, noticia de lo que pasaba, y éste, 
sin desconcertarse, dijo: "\'•\monos al archivo á recoger lo~ 
documentos importantes para llevarlos á bordo de L.t LiJicmi·' 
bia". !lecho esto, se dirigió al muelle. Era Y"' tiempo, 
porque á una cuaclra de distancia se oí:m lml gritos de 
Otamendi ''fuego á eoao canoas". En est~ mom<.:nto la ca­
sualidad venturosa proporcionó al Sr. Rocafuerte los medios 
de salvarse. El Sr. Clemente Ballén atraves;,¡l.Ja por de­
lante del muelle en una canoa de piezas: el Sr. Rocafuertu 
lo llo.mó y el Sr. 1:\allén tuvo la nobleza de acercarse á pe• 
sar del peligro y tomar á borJo al Jefe Supremo y su corn­
pariero: sin esta circunstancia la revolución habría sucum-
bido en <·~sa noche fatal. · 

Utamendi, á media cuaclra de distancia ele! mue! k, daba 
orden para hacer fuego sohre un bote de la wrLeta ame­
ricanil. ¡.{úr-FieU y la descarga hiri(, mortalmente á dos 
marineros. Esto~ infelices no cnlen,\ían el espaiwl y 
no huyeron del peligro <¡uc los am<:;nazaLa. Fue una no­
che de horror: Flores y Otamendi satisfacían sus feroc:eo 
instintos y d<1han pábulo á su sed. <k s<~ngre, 
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Ballén pregunt6 al Sr. l<ocafuerte: ¿A dónde '}lliere Ud. 
que lo lleve? A bordo de la Colombia, contest6. BaiJ,:n le 
dijo.: "No me parece prudente, es nwjor que pase l 1d. la no­
che á bordo de la corbeta americana", y lo condujo {tesa na­
ve. El Capitán Lavalette recibió al Sr. Rocafuerte y á su 
compariero con mucha amabilidad y cortesía: habían comido 
juntos esa tarde en casa del Sr. l.nzarraga, y el Capit:ín ha­
bía vuelto á s11 buque sin saber lo que pasaha en la ciiHlad. 

Al día siguiente el Sr. Rocafnerte k pidi6 un hote para 
irse ;Í bon.lo de la fragata Colombia. A. las l!iez de la ma­
ñana parti6 un bote de la l·iúr-l·idd y atravesaba rápida­
mente el río para llegar á sn destino. Los Jefes y (Hiciaks 
4ue estauan sobre cubierta dirigieron sus ant,.,ojos lucia d 
bote para reconocer las P"rsonas que iban en (]. Cuan<lo 
descubrieron al Sr. Rocafucrtc hubo un grito unísono'!"" 
llenó de t:ntusiasmo á todas las personas que estaban en la 
Colombia. Algunos Jefes bajaron la escala para recibir al 
Sr. Rocafuertt:, y el Ejúcito lo proclam(> nuevamente Jefe 
Supremo. Este, rodc;¡clo de Oficiales y soldados, pronun­
ció un discurso alentador y muy ;¡dccuado á las circuns­
tancias: no se le escapó una sola censura, y, al contrario, 
excusó á los Jefes y O iicialc,; q LI<~ no habían podido batirst: 
por una sorprcsairwsperada. "!'ero lle¡{ará el di;.t dd dt:s­
quit.c, dijo, y entonces la g-loria scr<Í mayor''. 

Entretanto ¿l¡u~ había pasado en la fragata la noche 
del combate? Subero había visto con sorpresa llegar á 
:.VIena con toda su familia y su cr¡uipaje, y, por lo pronto, 
no concibi<í ninguna sospecha; pero cuando vio llegar los 
dispersos que habían logrado embarcarse desde los prime­
ros momente>s, le dijo al Coronel Zude;¡; "Yo creo que 
este canalla cobarde nos ha vendido". Zudea se sonrió y 
se rctir6 á pretexto de atender á los deberes de su puesto: 
era Comandante acridental de la fragata. Subero se pa­
seaba soLre cubierta y echaba fuertes reprimendas á todos 
los Jefes y Oficiales fugitivos. :vr,~na guardaba silencio y 
permanecía encerrado con su familia en la Cámara del Co­
mandante. N o sali6 ;Í saludar ni á recibir al Sr. ]{oca fuer .. 
te y la popularidad del Caudillo civil le causó grande encono 
y resentimiento, según lo clej6 ver en sus actos posteriores. 
~o era posible tolerar por más tiempo á un traidor tan infa­
tuado y presuntuoso '1'"-~ 110 se prestaba á mantener la uni6n, 
ólun<¡ue fuese en aparit:ncia; y si Kocafuerte hubiese dicho 
una palabra, el traidor hubiera sido destituído y arrojado 
de la ReíJública; pero le falt6 resolución, 6 no <¡uiso preci­
pitar la crisis, para no dar escándalo {¡ la Repítblica. La 
fragata permaneció alguno, días en el mismo fondeadero y 
los dispersos venían constantemente á colocarse bajo suban­
der¡¡,. El entusiasmo no se había perdido, á p~esar de la 
1\t:rruta, c<Jsa admirable en soldados vohmtarios <~ue hnbían 
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abandonado ~u famil!a y su~ comodidades por servir á Pa 
patria. 

Flores, llevando slempre adelante el celo por su auto· 
rielad, el ~s. á las siete ele la mañana, mandó á Chapuis, 
un aventurero francés que había tomado servicio paco~ 
dlas anteB flll las fila~ delt¡surpador, á pedir la entrega del 
Sr. Rocafuerte al Comandante Lavalette. Este marino dis. 
tinguido é ilustrado, contestó: "El Sr. Rocafuerte está á 
bordo de la Colom6ia, vaya Ud. íi mclarnarlo al Coman­
dante ele esa fragata; pero teng-a t:d. entendido que nn 
americano no falta j::~más á los debere~ de protección en 
favor de un pet•seguido". ChapniR fiC volvió á dar cuenta 
;\ su patrón, que (jnedó amosta2ado, porCJue el resultada de 
su victoria no era completo, queelanclo libre Rocafuertc y 
:1 la cabeza del Ej~rcito ele oposición. 

El General FloreH ~e había formado una alta idea de 
su persona y de su autoridacl, se creía Soberano y propie­
tario absoluto del Estado; había olvidado completamente 
las playas de Porto C¡¡bello, y, en s¡1s ensueños de g-rande­
~a. expidió un DPcreto declar¡¡ndo piratas lÍ las tropas r¡uc 
estaban á bordo de la Co!ombi{j, y clem:ís buques c¡ue for­
maban la ~scuaclra restauradora. Era una cosa bien ridícu­
la C]Ue el usurpador extranjero osara eleclarar piratas á los 
ecuatorianos en sus propias aguas y dentro del dominio na· 
cíonal. Esos ecnatorianos representaban los buenos prín· 
cipios y las sanas doctrinas; Cfi decir.('[ régimen legal, fun­
dado en la libertad y la jw;ticia. ¿Qué representaba Flo·· 
res? Su ambici<ín y su desmeelida codicia: presuntuoso<! 
ignorant<~. al mismo tiempo, no comprendía los límites de la 
jurisdicción nacional y se atrevía á traspasarlos á los agen­
tes de una nación extranjera, ~in trata<.los y sin preceden­
tes de ninguna especie. 

Este es precisamente el punto más delicado que hay 
en las cuestion~s internacionales. ¿Cuándo y cómo debe 
pedirse el auxilio de una nación extranjera sin comprome­
ter el honor, la dignidad, el prestigio y los intereses de 
la patria? !'lores no tuvo presente ninguna de estas cir­
cunstancias y lanzó su decreto al aire por vanidau y por 
amedrentar á sus enemigos, sin esperanza de que una es­
cuadra extranjera viniese en su auxilio. Además, Flores 
en Guaya(jui! era simplemente un General en Jefe del 
Ejército y no tenía jurisdicción civil ni política. En 
Quito, el Sr. Larrea, Vicepresidente de la Repúblici!., 
estaba encargado del l'oder Ejecutivo, y á él ¡., corres· 
pondía dictar cualquiera medida en aquellas cirrunst~ncias; 
pero á buen se¡;uro que un homLre tan ilustradu como él 
no hubiera hecho el Jisparate qne hizo el General Flores. · 

El Sr. Rocafuertc, por su parte, decretó el bloqueo de 
(juayaquil, ;Í pesar ele las representaciones que k hicieron 
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sus compañeros. "El bloqueo no perjudica á Í'iores, se le 
dijo, sino á la industria y al comercio que v;\n á perder P.! 
fruto de sus labores; y no tenemos bastante repr~s~entación 
ni· prestigio para hacer respetar nue,tras resolucion~s. 
Un· huqtte extranjero puede violar itnpunenH~nte el bloqueo, 
y nosntros no podemos contenerlo sin exponer h per¡tH~ña 
fner1a naval que tenemos para la redencir'>n dd país y el 
triunfo ele la noble causa que defendemos. S"da nwjor 
establecer una Aduana en la Puná y cobrar dt~n:chos á lm1 
que pretendan pasar á Guayaquil; esta es una mcchda eco. 
nómica qne puede ser provechosa al ej,!rcito". Rocafuerte 
no r¡uiso escuchar estas obst'rvaciones'y adopt(, el bloqueo 
que fue impopuhr con\Q lo h<1tbfan previ~t'' lq,; '1ne corn· 
batían esa medida. · 

CAPITULO XXU 

Viaje de Rocafllel'te al Per~. --· L,a ('iolcta "!stncuia" 
en per~"S'.1Si<J~: d~ ~1. --- l~rustado su proyec\0 vne.lve ~. 

E~t~rg ~!l!a(!o, 

El Sr. Rocafucrte rnunió algunos Jefe~; r~•·a hablarle~ 
de b situaci(nl angustiada clel Erario. "DesP.aba, dijo, 
enviar una Legación á X u e va Granada, pe; ro 111e !tt) visto 
forzado á suspender este proyecto h;tsta encontrar los 
nwdios ele realizarlo. Creo necesaria ti importantf: mi mar­
cha á Lima para buscar recursos. Tengo amig-os en el 
comercio de esa Capital y me halaga la esperan?.a de hallat· 
los fondos que necesitamos; además, me parece conveniente 
neutralizar á e~1e Gobierno ó inclinarlo á favor de nuestra 
causa", Todos los Jefes aplaLtclieron la opinión del Sr. 
Rocafuertc y le dijeron que era preciso rea\i1.at el viaj<~ 
cuanto antes, ¡;orque las privaciones del Ejército eran 
grandes, y aunque se podía contar wn su lealta<l y cons­
tancia sería mejor atender de prefen~ncia al alivio de stiS 
necesidades. 

Uespu és de este acuerdo, Rocafuerte se retiró á la 
Puná en Enero de 1834 á buscar una ocasi6n oportuna 
para embarcarse y dirig-irse á uno de los puertos dd Perú. 
En la Pnná >e encontró con algunas familias qn~ habían 
emigrado de Cuayar¡uil huy(~ndo d,~ la animosidad de los 
vcnce<lon:s, P"rmanecicí algnnos días "n '"" ptH~hlo. y des­
pu~s pasú á Punta Espafwla, para tomar pasaje o:n un 
bergantín americano que estaba fondeado en ese lugar. 

El 4 de Enero de este año lleg6 á Puná el Coman­
dante (;uedes, á hordo de la corbet;_\ de guerra lsmmia. 
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en p~rs~c.ución del Sr. Rocaftlerte; y como no lo encon. 
trase pkli<Í infornw,; acerca cld lug,¡r <~n donJc se encon" 
traba. Los informes le obli,¡;;¡ron {¡ seguir su viaje á Punta 
Española, ¡wro la pre,;a que buscaba st' había emh;¡rcado 
por la manana en el borga11tfn ele los l~stados Cnido~ 
Jlwn!JIÚJZ que 7.arp<Í el mismo día para d Callao. 

Burlado c;,H:dcs en sn tentativa, se volvió ~,¡ :\1orro, 
no sin haber hecho al~unos clisparos <Í la población de la 
Puná. Para evitar un encuentro con la escuadra enemiga, 
volvió í tonnr el mismo derrotero que había traído en su 
viaje, l!egcí al E!;tero Salado, entró en él y se dirigió al 
Norte hasta el Pnerto de 1 ,izas, donde lo esperaba el 
Comandante lJ rbina para hacerse cargo dd prisionero: 
no habiéndolo P.ncontrado, ~~ volvió á Guayaquil á dar 
cuenta á su Jefe de lo qLtc había ocurrido. A bordo de la 
/Jme;tf(¡ estaba tambi<Ín el Capitán Francisco Holonia con 
un piquete de veinticinco. hombres para empl<:ar la fuerza 
en caso de resistt~ncia; de modo que s" habían tomado 
t0das las medidas r¡ue se creían nece.<;arias par;¡ aprisionar 
al perseg-uido. 

Frustrada la tentati\·a, se trató de hacer pa>;ar la g-oleta 
al Río Grande; pem todo" los esf,terws fueron inútiles y la 
g-oleta tuvo que volverse ;Í Paita, de donde había partido, 
Los revolucionario!; si11tie1"0n mucho r¡ue no h1Ibiese podido 
pasar la goleta al Río Grande por<¡ue habría sido una 
buena puesa para ellos. ¡Cómo s<tpo f<'lorcs que el Sr. 
Rocafuerte <estaba solo en la Puná sin estar resguardado 
por una peq,tcl'ia guarnición ...... ? 

La ausencia dd Sr. Rocafu<~rt" fu.c intcrpret<tda de 
varios modos: ·alguno~ creyeron c¡1w abandonaba la causa 
y se retiraba al P.xtranjero, pero eso ct•a uo conocer d tem· 
pie de cesa aima de acero, infatigabte é indomable. Vol­
verá desgraci;Hlamente para ser eptrq:;ado y vendido 6. 
flores. Ko nos ;;¡nticipenw~. 

C:/\PITCLO XXIII 

Operaciones en el río.-El combate de "La Juanita".-Las 
lanchas caílonera,.--La opinión pública en Guayaquil. 

El General \\'right se acercó á !\'lena y le dijo: "1\o 
conviene la inacci<'>n '"l que estamos, porque ('sLt ¡nll:cle ser 
motivo de desalit:nlo para los pueblos que simpatizan con . 
nuestra ,:ausa: dt~me C d. el mando de los buques menores 
y yo le ofrezco ir hasta Babahoyo para ponerme al habla 
ron los patriot<ts, t;\nto de \<1. costa como del interior", 
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Mena accedió al día siguiente, nueve de Enero del 
mismo aiío. El General \Vright pasaba poi' el frente de la 
ciuclad, á bordo del bet•gantín Viréoria, seguido de la g-oleta 
Gracias del Guayas y de otros buc1ucs menores. Esta ex­
pedición causó sorpresa á Flores y ;Í los suyos, y mandó 
clf'splegar algunos soldados en guerrilla en el Malecón. 
El Cenera! pasó sin hacer fuego ni amago de ninguna en­
pecie contra la ciudad, y antes de seguir su rumbo á Daba­
boye>, según su plan, se acercó á la Planchada con el objeto 
df' apoderarse de la goleta Caladora que estaba armándor.o 
por orden de Flores, Allí se empenó un combate entra 
las fuerzas de á bordo y las ele tit>rra mandadas por el Ca. 
mandante Pereira. L¡¡, goleta estaba amarrada con cadenaD 
:1 unos postes clavados en tierra, y el General, convencido 
de la inutilidad de sus esfuerzos, abandonó la empn•sa y 
siguió rnrnbo hasta llabahoyo, encontrando en todas par­
tes una acogida entusiasta. A su reil·reso r.e detuvo una 
noche al fretÚe ele la baca del Yaguachi y al sig-uiente tlía 
se dirigió á la Matanza: de allí se aproximó á la ciudad, 
atravesando lentamente hacia el fondeadero de la fragata. 
Flores había extendido en el :Vlalccón algunos cañones pa­
ra hacer fuego contra los h11ques: el General "Wright, á la 
vista de esa provocación, mandó co~üestar y se aproximó 
tanto á tierra que los soldados de Flores, amenazados de 
tan cerca, abandonaron d caiíón y se refugiaron en las ca­
sas inmediatas, Después de esta demostración, los ánimos 
en Guayaquil se serenaron y volvi<•ron á tomar confianza 
toclos los buenos patriotas. Si hubiésemos tenido un Ge­
neral eu Jefe leal y honrado, Guayaquil no habría caído en 
manos de Flores, y aun en el caso de haberla ocupado, ha­
bría sido desalojado inmedi;¡tamente, porque el ejército [i .. 
bcral estaba intacto y cada día más decidido y entusiasta. 

Las operaciones en el río seguían con actividad. El 
1 2 de Enero de 1834 la Juan ita, fue en comisiún á Sono, 
y al salir al Río Grande por la boca de Santa y, se varó y 
quedó expuesta á los ataques del enemigo. Flores armó 
inmediatamente quince esc¡nifes y los mandó contra la go­
leta á las órdenes de Soullin. Este fue un día solemne; 
nuestros jó,•enes marinos manifestaron todo el valor que 
ha sido siempre notable en los hijos del Cuayas. El Ca­
pit;Ín l:· raga, despreciando los esquir<es qne venían sobre la 
goleta, se ocnp<l exclusivamente del trabajo necesario para 
s.tcarla á tlot(~. i\ bordo estaban d Comandante Floren .. 
tino 1 .f"<Ín, el Teniente Manuel Tornils Maldonado, el Al­
lú<>z P("lru Campuzano y el Ctpt:llátt de la F'clladra To­
m:h Ermcncgildo I\oboa; todos, animosos y valientes, ayu­
daban al Comandante U raga, y cuando los esquifes se pu­
sieron á tiro de fusil, todos los patriotas se armaron para 
rontcstar los fuegos. Hubo un momr,nto crítico y de gran 
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peligro, pero Ull3 ca,;ualicbd venturosa salvó la buena catt­
sa. Cuando el Capitán Fi:otllos se prep:<raba al aborclajr~. 
cayó atravesado por una bala ~n el cor:1zón, y la golr:ta sa­
lió al mismo tiempo dd bajo 'l\1(~ la tenía aprisionada. 1\ la 
vista d" "slo, Soullin volvir'> caras y se retin'J apr"surada­
rnentc al Malccrín. Flores lo rccibi(, indignado y lo recon­
vino ágriamr:nte ech:indole en rostro StJ cobardb; pero no 
había medio. 1~1 t:riunlil de la Juaniüc fue completo, y los 
Y<:ncedonos r~cibieron demostr:1ciones .alentadoras del pure­
blo gnaya<¡uilei1o. 

Flores habia cul,icrlo d Malr:crín con algnnos caf1onr:s 
y soldados de ambas armas, inl;ultcría y caballería. Las 
ventanas y azoteas de las casas estaban llenas de gente que 
miraban con ansiedad un cornb;tte desi gua!. Los marinos 
guayaqnileiiOs se entusiasmaban más á la vista ele sus ami­
gos y compatriotas. Fue un día de gloria para la juventud, 
y nwrced {t r:lla pudn rlurar m<Ís tiempo la revolución, mina­
da siempre por los traidores. 1 Ié aquí el parte o licia! de 
ese combate: 

"El Ecuador en Colombia.--ComZ~ndancia de las fur:r­
zas sutiles.-.'\ bordo de la g-oleta Victorilt, <Í r 2 el<: Enero 
de 1 83•1·---/\1 Sr. Coronel Jefe de Estado Mayor.--Selior 
Coronel: En este momento he puesto en fuga á los ene­
migos que, en once: esquift:s, capitaneados del primer bot<>, 
intentaron sorprendernos en la boca de Santa)'· N nestra 
fuerza estaba cli virlicla, porr¡ne la falúa se: había dcsviaclo, 
yo mismo me hallaba en un esquife dr: la hacienda de 
Amador; tuve, pues, que acudir inme:diatamcnte y reple­
garme{¡ la Juanita. y quinto bol<', que solos rompieron el 
fuego sobre el enemigo, que estaba ya á una corta distan­
cia. dirig-iendo todos sus fuegos contra la goleta. l'c:ro la 
buena dirección de nuestros tüegos llcaó de terror á los sa­
télites del General Flores c¡ue, sobrecogidos de espanto, se 
retiraron á tierrct colocándose fuera de tiro ele fusil, donde 
no me fue posible perseguirlos por hallarse aun dispersas 
nuestras fuerzas. El daño r¡ue ha sufrido el enemigo es 
bastante considerable, muchos muertos y heridos, puc:s dos 
canoas r¡ur:daron enteramente sin gente. Nosotros no he­
mos recibido el más pequeño perjuicio. Sírvase V. S. po· 
nerlo en conocimiento de Su Sdwría el General Coman­
dante en Jefe del ejército, recomendando el valor y la sere· 
nidacl de nuestros soldados y marinos, que han peleado con 
un grandísimo entusiasmo. 

"Dios guarde á Su Señoría, 
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El ,:xito cid combate dt> la Jurr¡¡((¡ ;dentó á los mari­
nos CJ.tle ~staban sum(tllH~nte disgustados con la inacci()n en 
que los lt:nÍa <:1 l;en<eral en jt:f<.: dd l'j<~rcito. Y pocos días 
despuÚ; salieron trl's bol<'" al río á provocar ;Í los enemigos 
á un nu<.:\.'0 cornhat<!. Otamendi IÍtP á <>ncontrarlos con unos 
cuantos cs<]uifes, n:sudto á vengar la derrota de Soulli.n. 
Su ataquP. fue con tal ím¡wtu <¡u<.: <:1 primer bote zozourú, 
pereciendo con ,;¡ algunos <k sus Lripulanl<>~. entre ellos los 
dos hermanos Cruz, <]!He dirigían la <"m barcación. En se­
guida ÜlanH.:ndi acometió el segundo bott!, encontrando 
una resi~teucia m;b firme y decidida: allí pereció uno de 
los Vall<'jos, lwrmano del Comamlanle que daba tantas <:s­
peranzas ;í la l'atria. En ese momento entró <~n fila el ter­
cer bote, al mando del T<eniente Solórzano, jov<:n valiente 
y experto en esta clase de combates; pero Otamcndi ahan­
don6 la partida al ver la actitud de la fragata, que parecía 
moverse !Jara ir á auxiliar y def{~nuer á las embarcaciones 
menores. 

CAPITULO XXI V 

La fragata en la boca de Son o. -Arreglos intcriorcs.­

Comisiones á los pueblos inmediatos.--El fusilamiento de 

un Sargento. 

La fragata dejó, al iin, su foncle<tdero y pasó á estacio­
narse al fn:nle ele Sono, clicz millas distant<.: <le Guayaquil. 
Allí se hicieron los arreglos siguientes: una columna de 
granaderos, compuesta en su mayor parte de veteranos de 
la Indepcnclenci<t, se puso bajo las 6rckrws del Comandante 
:.Vlachado; otra de cazadores, ;Í las 6nlenes del Capitán Sa­
linas, y los demás infant<:s se reservaron como uase para la 
formación dd l3atallón Guayas, <¡Ue murió heroicamente en 
l'v1iñarica. El Comandante Sánchez qucJ6 encargado de la 
organización de este C ucrpo, ten ien<lo la gloria de morir á 
la cabez;t de los suyos en el mismo campo. De la caballe­
ría quedaron t:ncargados los Comandantes Agustín y Gui .. 
llermo Franco, que t<!nÍ<.tn un gran ascendiente sobre ese 
Cuerpo. 

En medio de esto,; arr,.,glos, un acontecimiento suma­
mente duloroso vino ;Í ll<enar de arnar¡.;trra el ftnirno de los 
Jefes y de los soldados. Un Sargento había dicho á tres 6 
cuatro soldados: "Nosotros no estamos seguros en esta 
fragata, el día menos pen~aL!o' seremos vcnuidos y entrega­
dos como lo fuimos en Guaya<iuil; y si allí rwtlimos salvm·" 
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nos pnt· los n~cursos 'l"" [li'PSta h ciurlacl, ac¡ui no tctwmns 
más ¡wrspcctiva r¡ue j!l:rcu~r por las baynnetas cnemí.¡,;as". 
El ruidn (]¡-, r;sta convero;acít'm llcgú hasta los oídos del Ce· 
n~ral en J~f~. y :Vfcn:l, tc:mir~ndo que stJ siir-,.Jcío rlicnt lugar 
;i IHJcv.ts c~nsuras. somc·tiú al Srtr~~<..:nlo :l un ConsFjo rle 
Guet·ra '1"" r·onc.lr.:nó :d :.¡r¡¡sado. y <~sl<.: fue ejecutado in· 
rnt:rliatamentP-. 1::1 :;arg-r·nto pir.lic'> J.H.:rmiso p;r~;¡ ,¡cf,.:ndr·:r· 
se y nombró para ello :í uno de los J Pi?.s, qut: hizo ''"\Úcrzos 
para salvarlo, pero inútiltnt:ntc. lii Consejo, olwrlecic:ndo 
las úrdP-nes supcriore:->, se Iu~gó :1 (1ído, y f·l inft.;liz pagó CO!l 

su vida haber <:XjJresadn una opini6n, <:S¡>:lrcida y acept:11Ü. 
pero pdigrnsa t.:ll esos rnnnH:ntos. Esa opinicln cslaba en 
el áni111u J.(~ todos, y ning(Jil c.t~;ti,(•:o, por atf~rr;.vlur que fiH·'· 
sr:, podí<t Lorrarb. 

Con el objeto de cxl:f:lltkr la rc:voltJci(,n <'ll b costa. se 
mandaron algunas cornisiotws; el Corone[ Bout~ro f11c <Í 1 );¡. 
bo, donde el pueblo lo n:cibíó con g•·:lll entusiasmo. Fl 
Coro11<'l Sanuov:1l volvicí :í 1\'l:\chala, y lut: un error 
'!'"" trajo 11labs consec::enciJs. S;¡nrlov;li se l">rlÓ mal y 
los 1n;1chaleiios pidic:ron su r<~l,~vo. /\cr:vc:rlu y i\l~gría 
fu<'ron enviados ;, la provinci:t de :'vbn:rbí. dnnrk comt:ti<>· 
ron torio g<~nr:.-o de extorsiones, fusilaron al Coronel Casa· 
no·~'él, Ílllpuskron fllC:rl('s contrihtJcioncs, haciendo orliu':i<l );¡ 

catlsa nacional, y cuando l\Ic:11a f11c dcstitJii:l" del m~ndo, 
se fugaron A l'ait:t con Judo el bolÍn qu" lnhí,:rl r<'llnido. 
El Coronel Suben.> :w dirigió al Morro, dc:s,,.nb;¡t·có sin rc­
sistenci;r, se: internó al puc:blo y á poca clistanci:.¡ se encontró 
con e·[ Ccncral Pareja, qu" vení<t :Í J:¡ cd>cza d~ veinticin­
co lancero~. Tomó l:t pabbra cun J.!Tandt; :-;~t.;;acid-v-1, ;uno u 

nr:stando al Jefe y :í las trop::s r.esl<turador;rs para CJ"f" pre,;­
tasen obediencia al t";<'nPr:JI Flores C<>IIIO Prr'si<'lentr: ¡,,_~·ítímo 
de la l<.eptÍhlir:l. Snbcrr> coJJtcstt\ nnniícst:índo[c: e[ ot:tlt.i­

mienlo {lll<: le cau:--;aUa v<~r {t un Ceneral cctlatoriano, dt~ lns 
mi1s honorabl~;s é ilustr:Jdos, lllc:zclado con los mililar"s de 
Flores y le preguntó q1H: si nu tenía cono~;imif:ntn tle lo':; 
abusos c¡t:<: había cometido el "xprcsauo (;c:nera[, dc·l diiicco 
que había disipado y d" la s.t~¡(rc '1'•'·' hahia vcortido, con· 
vírli0ndos~ t"n vt~ldugn dt- ';u:-; conci;H-LJiLtrlo~. y, por úitirlto, 

l~ pidiú <1LH' se n.:tir<-<~;(': ¡)•~rq:11~ nn po,1ill conten,;r el fmpe 
tll de sus solrl:¡dqs. 1:,[ ( ;é:llc·:r,d í';ll'<·i:l ,,,,jj(\ <kl M"1 1'(\ \' 

s<~ dirigi{, ú (~uayaqt;il, d('_j;;lldcJ l<ldo ~(~l distrito t--rl podl:f 
de lo::; n·st:tur:Hiores. SubcrD volvió Jc str t l•rni:..;Íf}n l!c\·an~ 
Jo ví1.:f':res \' otros recursos qu~, hdbb cnnsq_~·nidr, en c..:1 
:\Jorro. ' 
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CAl' ITl.l LO XXV 

Una sorpresa frustrada.- Engaño y traición de Mena.­

Retiro del General Wright. 

Las lluvias de Enero, (1) Febrero y IVTarzo interrumpie­
ron bs operaciones milit<~rcs. !,;¡<estación fue muy fuerte y 
:'llena se acogió <Í. ese pretexto para mant!,ncrsc en la inac­
ción, á P'~sar ele bs rt>presentaciones del c;,,ncral \Vright, que 
procurah;, hac,,rJ,, cornpn:nJ,,.· que los malos tiempos eran 
los más auecuaclos para dar una sorpres;J. l•:n Lima, el 
~~· de M~Lrlo, tres nH.:ses y medio antes de qu<e Flores to· 
mara á l~o~<lfúertc prisio:H:ro, sólo por :thorrar ntJe\'OS sa·· 
criíicios y nucvas víctimas, invitó <:xpontáne:tmente al 
Gobierno del Pení para !)\le ofreciera al d,,¡ Ecuador Sil me­
diación en favor <k h !'·"· El contenido <1<: la comunicación 
que le: dirigi<í. con este.; ol>j<.:to, ~,;s literalmente como sigut:: 

"Sciwr: el infrascrito, Encargado ckl Supremo Co­
J,i,rno dd Lkpartam~,;nto ele! c;u;tyas por la libre y expon­
tánea voluntad del puel>lo y eleg·ido cun el objeto de intro­
ducir las JnejOI'as que exige la Constiwci6n, y c.le poner 
término á la op1·esí6n militar y mercantil que atligc al 
Ecua<lor, no cumpliría con tocl;t la extcnsiún de SJIS elche­
res si no procuras(~ realizar los \'olos d•.: sus conciudadanos, 
consultanclo los medios que sean rn~,;nos gravosos ;Í los in­
tereses públicos. La justicia puso las <:rmas en las manos 
de los patriotas para vindicar Stls derechos ultrajados, sus 
leyes concnlcadas y s11 c;¡rta anulada por la usurpación ele 
faculLtdes extra01·dinarias 'l"" cksconocc d Código fund;,­
mental de: la Nación. S{,Jo pucde hal>crlas concedido una 
facción parricida, curnpu~,;sta de ITintiCm individuos que son 
los que forman un t'antasma ele Congreso tan ridículo por 
el corto número de sus Diputados, como despreciable por 
la venalidad de la mayoría d'~ sus miembros, que se han 
prostituí do al poder c.lel déspota, por los interese-; dtc un co­
rregimiento, de un.t prd<:ctura, ó de una !'tnbaj<tda. l.a 
lucha que los nol>ks hijos del Cuay<.~s han t;Dtotblado contra 
un tirano y unos l\1inistros <.¡U<.: no han naciclo ~,;n d país y 
~on p~,;orcs que los ~,;spaliolcs, aunque es gloriosa al valot· Jc 
los libres, está acompaf1ada ele intrig~s. de calamidades y 
de ruina d<: capitales, <1ue la prudencia y d patt·iotismo 

(1) J·_n c ... ·.t· 111:-..<:t'• ;J--\o r.~):t. ~,¡·,,:) 1~ ...... 111~'11~- de J\¡n,t ,,: Ca\J.u, 
\"ílrio; n~)j\':o~.: ('nfl•.~ ello.'>~ C'l ¿,-. :Jr·v:-,r, co::1o /i('\"Ó de Lima ~i 1't:nZ. 1 ann:;­
n;t'.:nto, vc·.tu.t:<IJ:.., y u~ru:, l:ld¡,;~. lo qu:: ;¡]Jí :n:n'::.ll.I;J.•··. e oll 111.'¡<- ~tq;':."llCI,t, 
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aconseja evitar pero sin perder nunca de vista la destrucción 
Jd despotismo, la reforma de la Conslituci6n y el estable­
cimiento del orden lcg-::~1. Cinco meses y medio de guerra, 
marcados con sucesos ya prósperos y:ot adverso~. man itiPs­
tan la igualdad d'~ fuenas de los dos partidos beligerantes 
y la continuacirín de los combates, sin dar <Í ninguno de los 
contendientes c:na ventaja decisiva, s6lo contribuye á redo­
blar la nliseria y aumentar las desgracias del Ecuador. 

"1·:1 blo<¡ueo del pucrtu de Cuayar¡uil, exigirlo por la 
imperios" ncce,idad y llevado á efecto por una fuerza efer.­
tiva, interrumpe el cornncio nacional, aniquila la agricul­
tura y perjudica á los vecinos y á los e.\tranjero,, corta el 
gim con los d., Europa y engendra n~;Llc:s cuyas consecuen­
cias son tan renosas, como difícil sujetarlas al dtlculo de 
un vcrJadero patriota ccttaloriauu. -

"En ,·irtud clv estas considcracitmcs y de la necesirbd 
d~ r<-'furrnar ciertos artículos de la Constitución, conciliando 
los intereses vitalr:s del Lcuador, con los rle la lilwrtad, el 
infra:;cri¡n s<: dirig<"' al Cobiccrno dcel Pení, para que ejerza 
aqudlos actos d" lwn~\·ol~nda y httmanidacl, q~te tanto 
realce dan á la digllidacl de una naci()(l y que se~ presente 
en la escena política haciendo el papd <k metlia<lor, bajo 
las hases sil'tticntes: 

"1 '.' \)~~e se Sltspendan las hn·stilicl:icles, 'lu" cada 
partido bcligcrant<: guarde las posiciones que tiene y con 
sc~rvc sus fuerzas navales y terrc:str('s, hasta ¡¡ue se reuna 
una Cunvenci6n ¡¡uc decida de la suc:rtc de la nación. 

··~•.t Para convocar v reunir la Convención, se fOrrnar;Í. 
una comisión esrcci<tl co;n[HH.:sta de ;;ictc individnos, que 
tengan una propiedad raÍ7. de doce mil pesos lo. menos de 
vah>r: q11t: no sc;1n crnplcados y q1w scoan clcgtdos popu­
larment<: dos por r:l 1 )epart;¡nH,nto el el ( ;uayas, dos por el 
del /\zua y y trc'< por te] c1~1 Ecuado¡-_ Esta comisión ele 
lwr;í formar cl Reglamento ck d"cciones, ,]e los Diputados 
á b Convención, designar el número y las cualidades que 
ddwn tener y seiial::tr t~l lugar y tiempo de la reunión d'~ 
1os c:onvP.ncionales. 

"Li,na, 1~' d'e Marzo ele 1834, etc. etc," 

Fl ,¡ de :\'larzo se dio una fillsa <Jlarma en Cuayaquil, 
circub1:.do el rumor que las tropas restauradoras habbn 
dcsembarca<lo crcrca d" 7araguro y '!"" se habían intern<~.­
do en la ciudad. Flores mandó formar sus tropas y ape­
llo» encontró quinientos hombres en estado de combat<~. 
Fl resto del eVn:ito e;taba postrado c;n el 1 lospital, impo­
sibiliwdu ck acudir á la defensa rk -'illS compañeros. 

Con esa experiencia el (_;eneral \.\'right volvió ;Í insistir 
en su demanda y Mena 110 pudiendo resistir iÍ tan podero-
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sas d~Jnostraciones convino cn rn..:parar nna c-~xpr.dicil~m, 
rcs,rv:-ínclose la f;¡cult<td dP elc¡;ir d Jefe: e¡ u <e cld1ía ¡uan­
darLL r:ue favorecido el Coronc:l '\ati,·i•lad :Vlrénd<ól., hom­
bre de toda;;¡¡ <:onlianz:.1, y que r·stah:-1 inici~do en todas bs 
iotri¡;as y secr~etos rkl c;c(l(:ral •·n Jr:fr· 1~1 Cenera! \Vrig:ht 
y r:l Corund !\ gustín h·:~¡¡co pic\itTO;) JWI"l\lÍsu vara tomar 
part" en L1 cxpcdicicín 1-'r:.nco debía !levar el C!1crpo <¡U<" 

t~nía :í SilS {¡n.lcncs y c.lc...;c~rnlJan:,lt (;f\ la Planchada par:t <tla 
c;¡r :d t>JH-;mig·o ¡.><Jr la csrJ;tlda 1\:léndf'z dchÍ;t c..kst>mbarcar en 

l.ar,;g-uro y marchar derecho al cn:ntPI de la :\len:<'d, ocu­
pado por la infantería ilori<~rla; [H'rn, :. rlos cuadras ck clis­
LlllcÍa, 1\·'lr'nJ,z dijo <II r_;,:ncral \\'ri.~ht: '·:\uestra sorpresa 
no pLH:.:d<..; ya tener lugar pnrr¡~1c el cnunig-o <:st:í. ;.¡_Jcrta, y 
no qtJic~ro c.\poncr mÍ gente :Í.ll\1 combate en la nsrt1ridad". 
Tocbs hs ret;rcsentacioncs dPI (;cncr:i! \Vright hwrnn in­
títilcs, y :\:ft~nd(:z, ;qxnentcmc·~ntc~ obstinado, r~"grt':iÓ á tomat· 
la fragata <1ll~ h:1hía <lcic<clo ;¡] t'r"nte lL Cuc<yaquil. 1'·:1 
C~uu..:r;d \Vright mandó i dar este avi~o ;t] Curonei Fr~nco 
q~1e "' hauí.t internado y:1 con ,;us tropas 8lglltl.1S cuadras 
df:'ntro de la ciudaJ. Este ~viso oportuno lo salvó, porque 
los iloreattos venían ya ha~i,,ndo fuego sol¡¡·" ,:.¡ h:1sta la 
orilla misrn<\ de\ ríu en qu(~ tomó ::.us <:1nbarcaeioncs para 
ncLÍrarse. Este de:;engi1Cto fue l:t'llcl para todos los hombres 
lwnr;rdos que S<" habían ::rdhcrido ,J¡, buena !'e :t la causa 
n:1c:ion::d. El Cc;rcral 1.\'right, dcspech<lrlo y Inortificado 
<'ll Sil :1ttwr propio, se retiró :í l'ait;¡, y no regresó hasta 
despu•'s de celebrada la paz ticticia Plltrc Flores y Roca­
fuerte, de r¡uc hahiMcnws rn;Ís adrdante. 

Ci\l'TTCLU XXVI 

!{egreso de Rocafuertc ;\ la Puná.-La vida en la isla. 
Triunfo de los F'rancos en Ccrritos. -- SubenJ en Chanduí. 

Roc~f'uert" regrcsrí <Í la l'uná á fines ck :\bril, y la 
naturaleza con su animación y alegría p::rrccía participar dd 
!~ntusiasmn c¡ue despertó en sus partidarius la llc.t!;ada del 
Jef<~ Supremo. En efecto, toJos los •1uc se kruían rctiraJo 
de la l'unJ. vol vieron ;Í ponerse en torno de Roca fuerte para 
p:1rticip::rr de sus peligros Y'l que no F-ra posihJ,~ esperar 
triunfos ni glorias. En 1:1. fragata hubo entusiasmo, r¡ne 
mortificaua inu~ho al traidor, c¡uc se conserv::ru;~ tacitnrno, 
nebuloso y Col capotado como Lt ;¡tmtísfera el <e los i\ ndes, 
preft::t<l:l <k t:cmpc;stacles. 
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1 .a PlnJá esLaba m,ís ani!1l~Hla t~n aq1wl ti(~mpo cc·n 
b <"'Jlli_t~r;:¡c:ión y los l'IILTrnn-; d,:] l·~y:rcito qu•: iban ;i con 
\',¡!¡·u··r ;Í es~l ¡ ... :;1 ~:=·e '..:ons¡g·ui(J una pcquula imprenta. y 
1::1 cl!a se p11hlicaha t!fl pcrit)dico jü>.:US(l titulado ¡~·¡ é"lu­
!watíu,!. apouu con '1"" los tlorc:lnos <icsignaban ;l los n3-
cion,-dco.;. Sus rcdactore::=.> se prnpusitrOJ~ mot·tilic;u· PI arnnr 
pro¡>io del vcocwbno '!"" Cjllf't'Íél ap:uecet· grande olvidan­
do SIJ orig-011 y su triste cru·n~r;:-¡, dr:=- t-'shirro dP la dictadtlra. 

1 -" vid3 en la J'uná era bi,,n triste pat·a hombre tan al­
til•o v de un ::;enio tan :trdicnlc romo el Sr. Rocafuertc. 
El pt:ocuraba ~mf'nizarb con ::-.us recuerdo:; de vi~:jcs y su 
v;.¡•>t:t lectura: su memori:1. era prodigíos;t, repelÍa con gttslo 
lo~ trozos tll~Ís ~loctl{~nlec; rlf~ los cL:í.sicos ingles('s y francf~­
"'!; l.a dcscrÍ¡IcÍ<Ín del i\_¡;11ila hcch" pur Volt3Írtc le e],.,_ 
i<·it:li>:l y eso cLtLa ocasión par,-, oírle dr:cir '!"" Vnltaire era 
~~~maestro coiHO c!-.icritor y c.omo ri\,)..;c·fo. ()t¡·:1.s veces (k­
cLl:naba rontr;l la modcotia y dcspr,ndimi<·nto dd c._,ncral 
La Mar. "Si <este• valiente Inilitar, decí;;, hulJir:se tenido 
~nthición. s<e h:thría puesto :í la cabeza de Lt tercera divi­
sión colombiana snblcva<la en Li:na. habrLt marchado sin 
disp~rar un tiro de fusil Insta e_·] Jnan:unbt'1, limpiando al 
Ecnador eh: ''sos "scLtvos inmnndns r\rc b clict:Hlma: P"ro 
hay una <estrella fatal que persigue: :í esta tierr:t, patrimonio 
de: holg~zanes y ck b<:tndidos". ,\o,í entret<enía sus ocios el 
J e k Snpr.,mo Civil abamlunado por el J e.Íe de las arm<.~s. 

Dos acontecimientos importantes vinieron á cambiar 
h ·vida un tanto rnnl<Íntica de l::t !'un á: :;e pasó de h f:~nta­
sia y del iuealistno á la lógica riguros;tch: los hechos. 

l.os l'rancos, á la cabeza de algunos voluntarios, reco­
rrían la \btan7,a, los Ccrcitns y otros lug-ares vecinos reco­
giendo ganado y víwres par;:~ ,,] f•:_j(rcito. l'lon:s maneJó 
en pn.:sP.cttciún <.k ellos una rohttnn;:~ dP trop<~.s escogidas, á 
cargo del Comandante ,·\yarza, un _ldP. <~xperto y valient" 
'1"c había hecho la C3tllp;ll-la del Pcrt'1 y form.-ídosc: en la 
esct1cla de ;¡que! tiempo. Los Francos tnFiecon <.~viso ele 
cst;:~ expedición y, reuniendo sus tro¡xts, se embarcaron y 
esperaron. Su phn tuvo un (~ito con1plclo: i\yat'l<t ftw 
,;orprendiclo y sus tropas dis¡wrs:t<hs. i\g11stín h·;mco dio 
parte el<: este suceso ;¡J j<:'fe Snr,rvtn<> y ptt'<O el prisi,,n,,·o 
á bs 6rdencs del Ct:nPr;tl en Jl~f<: :\ y:tr;a filf'. hit>n acogido 
y (~ncontró [¡_ bot·do d~ la c:;cuadra éÍ n1ucho:-1 <.k sus <.Jnti­

giHIS co:npc.úcros. El otro acontecimiento tuvo lug· .. tr en 
Ch:u1duí. donde se: encontraron l<1s tro¡:as dd Corunc:l ~"­
bcw con J;¡s c¡nc habían \'<:nido de Cn"ya<¡uil ;Í 1.-ts únlenPs 
del Cor<.nwl Ot:WJ<.:lllli. Eolc comb;,tc fu<.: r61idu y Pncar­
lli!:Jdo, y sns n'stdtados inlluycwn directamente cu la tnor<t­
lid.-td y discipiina d.-,1 c:júcito n:lCion.-<1. Ut<tJtwndi perclicnuo 
150 soldados, fue derrotado complet;¡ment<e, y huyó aban­
donan<h su sombr<'ro con1o un trofeo en el c.-tmpo ck bala-
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lla. Era la prinwra vct que el adalid negro daba las espal­
das ;1! <'JlCn1ign. Ouunencli era un verdaclcro solclado, te­
nía el ino;tinto ck!;, guerra y la pasión de:! combate; en el 
campo de batalla"~ transform~ba. como si el fuego de los 
caiwncs diem nneva forta!0;;, á su coraz<'m de acero. Es­
tas circun;;t;¡ncias cnaltcci~ron doblemente el triunfn de Su­
ht~ro y su cap:1ridad militar l'lc;spués del combate y los 
:1rrf'glos consiguicnles, Suben¡ p:1só directamente á dar 
ctwnta al J cf<: Sllpr<'ll10 de su victoria. koc<tfllertc lo reci­
bí<'> con <>ntusiasmo, lo felicitó y lo exhortó /t sPguir siempre 
fmne con los cn<:rni,t;<'S, leal y rcs¡wtnoso con b antoridacl 
política. 1-'uc,r<lll los últimos <·cos ele la gloria nacional. 
porC]IJC bien pronto debían venir tJ<:cn>s dí,~s de amargura 
y d" clr-s<~nga~o p:lr<l la Patria. 

l·:n esos días fue tomado prisionem Virccnclon, un 
franr<~, de las :\ntill;,s q<:e se había mnstrac\o en todas par­
t<.:s adicto á los caudillos, contra ]o, d,.,.(,chos y los intere· 
ses de; la ll:lCÍÓn. Rocafuerlc trató de hac¡,rJo fusilar, rc~ro 
el círculo 'l'"' lo rtulcaba IP presentó razones muy podcro· 
s:ls par<1 uo tomar sc;mcjante nwdida <¡uc podía producir 
const·cJJencias muy r.;ravcs en ac¡uellas circunstancias. ;'.1ás 
larck el aventurero fu<e it p~tgar ;Í Bolivia todos sus crímenes. 

Ci\l'lTL'LO XXVli 

La cuestión Rudens. -Severidad del Jefe Supremo. 
La protesta y el apoyo de las corbetas americanas.-Discusio­
nes entre e: Jefe Supremo y el Comodoro.-Se arregla la cues­
tión, pero la misma noche es apresado f<ocafucrte y llevado á 

Guayaquil. 

En ("Sl>S días a¡.carcci<í Pll l'unCt el berg.wtín .Jmo¡ 
j>alm,: con b bandera american:1. l•.s,t bandera c¡u~ ha si 
do en todo tiempo símbolo de libertad, civilizacit'Jn y pro· 
grcso, para los defensores de: la causa nacional fue up signo 
del m:.s tkplorable abuso y csdndalo sin ejemplo. :\bordo 
de ese bcrgantfn venía PI americano D. Alr:jandro l~udcns, 
cornercialll.co e¡ u e intctJtú pasar á Cuaya(juil ·,¡ pesar de es· 
tar blor¡ut.:ado. Con este ohjt:to st~ dirigif> al Sr. Rocafuer­
te y ,~sk le dijo c¡ue no poclí:¡ conceder una cxc"pcif>n en 
f<tvur de él. H.udens k contc,tó que el bloqtwn no había 
sido notificado en l<t forma debida, que no había leído esa 
rr:solucÍÓ!l en ninguno dt>. los diarios del l'acílico, qne ~\ 
h<1bía venido de !Juena f<; y que se le irrogarí:t grandes 
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perjuicios si se le impedía pasar á Cuayaquil. Hizo acle­
más presente: al Sr. Rocafucrtc qut: era preciso t<.:rrcr con­
sideración con el pueblo, t¡uc sufría gralllks necesidades 
con el bloqueo. y que un Jnagistrado republicano no d~ebe 
ser menos paternal que un r·ey; y citó el cjempio d" l~nri­
r¡ut: IV dejando ~entrar vfl•eres á París hloqueaclo por sus 
armas. Rocafucrtc accedió al tin, dicit~ndolc: "Voy á ciar­
le paso para Guayaquil, bajo la condicitírl expresa de que 
Ud. no venderá su !Juque al enemigo, porque <:.;o sería rrna 
violación de la neutralidad; si [;d. se cornprom<:te por es­
crito á no enagenar cl !Juque y rne cla adcmás un:> prPnda, 
puede Ud. seguir hoy rnionw su destino. Tonto todas es­
tas precauciones, porque cono,co á 1ni enemig·o: es un 
hombr·e adulador, pal<Jbrero, qm• no omitir;í m<edio alguno 
para atraerlo y cTJga¡'urlo llasta cun;e·gnir sr1 objeto''. Ru­
dens dejó unos cudntu:-; m<Hcos ck pl<tla y sig-ui<.~J su virtje 
bien resuelto ;Í no cumplir su prome~a. 

l\_ los pocos días se supo que Ruden,; h<rbia vendido 
el Gergantín ii Flores y c¡n<~ lo vd:~n con lrccnel!ciil en la 
casa del Gobierno. 1\ocafu<'rte había sidn burlado y en­
gatíado indignalll<:flll: por d jtHHo ;un~ricano, que u1 estJ. 
ocasirín manift:stú toda la astucia y h cotlicia de 1111 rabino. 
Rocafncrte lu esperaba resuelto i reconvenir scvcramcntr~ 
al pérfido arneric.wo que" lo había cng:aflado. En efecto, 
el individuo se pr·esentó con una sF.r<eccJclad y urJa confianza 
grande, como que habh en d Pacífico dos corbetas de 
guerra :lllH~ricanas, dc:;LinaUas ;Í protcgec c.:l CtlllH~rcio y L:t 
persona de s11s compatriotas. Rocafut:rtt: lt: dijo: "\J d. ha 
faltado á los lkb~;res de la neutro~lidad y á su palaba de ho­
nor; tengo su compromiso por escrito y lo har" ]Jublicar en 
los diarios, para que conozcan e:] poco inter<~s qut: tic:ne IJd. 
por su reputación y por su honra; no le devolveré á U d. la 
pr<.:nua qu<= me dej(J, ¡)()rt¡ut: aun<JI"' no tierct: importancia 
ninguna para mí, tleGe terwrla, y mucha para Ud., puesto 
que ha tenido la impavidez lk vcoir á reclamarla ckspués 
de haber filltaclo á la contian~a", Rlllkn> k ob~cn·6 <¡ue 
Flores lo había oblig-ado por la túer,a, amenazándole em­
plear las vías ele hecho, para apodPrarse del bergantín. 
Rocafuert<.: in~istiú t:n su det<:nninacirín y el pacientf' s<: rc­
tir<'J vertiendo amcna~as qu<.: Rocafrwrte no alcan7.Ó ;[oír: 
pero que fueron <.:scuchadas por los individuos d<: su círculo. 
Estos dijeron al Jck Suprcmo: "Participamos de la justa 
indignación de U d., pero, atemliendo á las circunstancias, 
creernos que sería mt>jor ceder para no expont:rnos á una 
reclamación armada. Rudens vendrá con las dos corbetas 
<¡ue están en el Pacífico y tendremos que c~;ckr á. la in-· 
timación de la fuerza, la cual será un triunfe> para ¡;Jon-,s". 
Rocafuerte contestó: "Toda la justicia está de: nuestra par­
te, y yo no cederé una línea del plan que me he propucs-
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tu''. Rtlllcns salió y dirigió una proteste\ con fech<t .)O <.k 
\layo del mis1110 año. Stt plon cr:·t, y así llegc', (t dl'mu:< 
trarlo, ir ú presentar sns 'l"''.Í'" y rwdir ¡)mt<~cción al Co 
tnndnro ;u11ericano; pronto ve remo;; d n·'..;llltado. 

lvl i"ntras Rudu;s v.~ ,." ¡,"''"" dr: l.b coructas, nos 
será lícito prq;unt;11·: ,:qu{ hacía ;\·lena en la Fr:1g.1t"' 
1 .as o¡wrC~cioncs de la guerra csL.dJau complet;:unentP. par;¡ 
!izadas y ocupado Ctnicamente de su pensamiento domi 
nante, seg11í:1. tegiPndn ];¡ rPd <:n Cjllf' (khí:1. envolver {t 
J~ocafucrtc, pnra entr r:gr1rlo maniat~dn ;í su t~ncmigo 
J•:n los ;tnalcs d<·l Lcnador no S<: presenta un car:Ícter nJ.Ís 
abominauk que "1 de 1\l<'na. Taimado, <'nc<:rrado siemprP 
en sí rnismo, si~iloso, suspica;., haLía convertido Ia lraición 
~n sistun<:<; había sacrificado el Ejúcito en ~;uayaq11il; 
ab:\ndon:lndo /t 1\ocafucrte en c:sa noche tcncbro,;;¡, lo 
habí:1 dejado solitario en h l'unJ, ~ merced de ~.us <en~mi­
gos, y lrr mantc:ní;.¡ siernpr<· como 11na pr ... sa l':'tcil ,: imlc­
fcnsa para el mumento e11 c¡rre Flores r¡tJisicra "l""lc•r;,rse 
rlc ,:¡, como suc.edirí en c:ff,c.to, 

Las corb<"tas no se hicic:ron csrcrar. Rur.kns no 
haufa perdido Li<:mpo y pocos días despul:s se pn.:scrrtó e:! 
Comodoro \Varl.JLhtun ú Gordo de la 1 'i>tt.l'iliU:S ,: inme­
diatam<.:nte pidió una entrevista al Sr. RocaíuertP, y ,:,u, 
ofreció recibirlo á b hora <¡ll(: !o tuviese á bien. El Como­
doro s<~ pt·esc:nt<Í tell se¡.;uid:t y se .cntabló un rliálogo en 
Ín[dt<:::. 1\.oc~ftH~rt<>, <·~xa\t;índost~ mhs v más, cotno tenía 
d,:' costumlm:, dijo: "T<:rtgo por <:.,crit(, el compromiso de; 
1~ udcns, r.cng-o su.-; prendas y no las cntrcg-Jr~: ]a e; navf;:·~ 
Ue guerra de una nación t'ucnc no del.H:.:ll e111plearsp Pn 

prote,:>;cr los intereses de un hombre. que ha quebrantado 
su pillahra de honor· y viobdo las leyes de; la neutralidad. 
En tiempo dr~ \Vashington, Jeftc'rson y l\Lídison no s<: 
habrían promovido estas cucstiorws". El Comodoro se 
conn1nvi<'> y rc:-;pondi() en tono rnuy rnoth.:radu (¡11e iha ~i 
recoger datos Ct Cuaycrquil y dcspu''" k inlórmaría del 
resultado. i\1 ""nrcm;u la marr:~, tomaron mmbo hacia 
el Puerto, y p~sMon por rl<él8nte d.: la fragata Colombia, 
viendo <-1 t•<;tado d<, incmia y ~lundono en que se <:néon­
traha. l'lorc< n:cihir'J al Comodoro con los brazos abiertos, 
y trató dt~ atr;u~rs(~lo GJil h.dagos uu poco cúrnic(ls; se ganó 
al Teniente UcLvis, que serví" de int0rprcte, y por nwdio 
de,~¡ manejé> todos los rcsorfl'S n<:c:c:s..rrios para el logro c!t: 
sus intentos. !:lores pedía, no só!n d apresamiento de la 
fragata, sino 1"1 castigo ,¡., los pirat:·rS <jlr" estauan ;i bordo, 
lwcié:ndob volar· jnnto con Jo, d<'rn:.'ts buques. El Como­
doro regresó á la l'nn:\ cnval<-ntonado y resuello á obrar 
con to(hi en<~rgía, y así lo hizo SltÜcr á J\ucafucrtc, q11iPn, 
dnrante la ausencia del Cornodoro, había consultado c.cn 
!Vlr. Cope, Cl>nsul ingl•~s. hombre sagaz y de cons<jos, 
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qtl" s" ofreció á servir ele m"cliaclor, lk¡~c1llo el caso. En 
eiecto, en <el momento que supo la llq;ada del Comodoro :'t 
la l'urd, vino á \'Crlo y á corwidarlo á ~·unta Esparlola, n:­
sidcncia dei Cón~ul. El Comodoro fue Jt: su lado, y Ro­
cafucrte, acurnpaiiaclo cid Cónsul in¡sl<~s. sr' fue en otro 
uote. i\llá So? arrt:gltí torlo durante la comida. Roca fuerte 
cedif> y se comprometió {¡ r:ntr<..:g:-tr al día sigui<entr: tochs 
las pn:nclas de Rudens. Esta cuestiún, r¡ue había cost,t<lo 
acaloradas discusiones, quedó wrminach con una cop<t <k 
champaiía; pero ¡oh fatal destino! Roca fuerte se cmpcrió 
<en regresar á la l'uná l:t misma noche, sin prevePr c¡ue 
esa er<t la última <k su libertad. Volvió eu él hot<: del 
Comodoro corwersanclo f;¡miliarmentc: con él y haciendo 
rcccuerclos de la ~ran patria americana, el pt:ehlo más liure 
dd mundo y d único c¡ue ha compn:ndido la verdadera 
H.epríulica. Llegaron :í la Prmá á las Joc" de la noche 
del 1 S de Junio, y c¡uince minutos dcspuc~s oe presentó el 
esbirro l'ontcc, v<"nczolano, para intimark prisión en nom. 
brc del Ceucral Flores. l.a venta se consumó al tin, y el 
J de Supremo, esperan1.a d,., la l'atri,-l, fue llevado á los pies 
del trono de-;! nsnq.>~dor. Con el Jefe Su pr<>mo fm:ron prc:­
sos los Coroneles \Vright y l.<tvaycn y el Sr. Ri,·as, Secre. 
tario Cenera!, los d<'m<Ís se-, refugiaron en c·l bosque inme. 
diato ( 1 ). Las conS<·cuencias de esta pt·isión fueron fu ncs. 
tas, los males que pro<lujo irreparables, y la indc:pendcnci<t 
del Ecua<lnr <¡ncdó apl<tzada JY.>r l<trgo tielllpo. 

1 .os h<thitantes de la !'un á vivían cornplet<tnwnte dl:s­
cuidados como si hubiesen estado en medio de una paz 
octaviana. 

N a cliP. estaba armado P'Ha atendcr á s11 seguri<lad per­
sonal y á la deff,nsa connín. Había un Cobernador que 
jamás hizo una ronda ni tomó la menor prcc:tllción para 
-evitar una sorpresa. l bbitaba una casa sobre <'1 borde del 
estero y desclt: allí se veían los botes que iban y venían y 
se escuchaba cl~tr~mentc te! ruido de los remos; pero el 
Gobernador estuvo ciego y sordo es<t noche, m) vio ni es­
cuchó. l'onlt: llc>¡:;ó al -estero tranq11ilamente, dc.:,;emlurcó 
y fue dere<hamentc á la casa que e~taha aloj."h l~ocaftwr. 
te, como si huhit:so: ;1pr<'ndidn ti<> lll<'tnoria el derrotero. 
Despuc~s de la pri;ión se vio al CobernaclCll' att·av,:sar con 
l'ont<e la c;¡lle princip~l del pu,hlo. y todo·; clo?cían: "¡!'obre, 
hombre, se lo lkvan pri-;ionerol" /\1 siguiente día, el <_;o­
hernador Civil v '1;1 ilitar d,, Lt i,Lt '"t:tha en su oftcina cl<es­
pachando los n~gocios ptíhlicos; y f'Sto dio lug<tr :í sospe­
c!Jas muy vel!fenwnt<.:s cnntr~ ese ~\'lagistraclo. 

(,) El ?.o t~e.,cmhat\.:.tro!' rn e ,t:tyar¡:til ln-; pnsioJ~t:ro.;. :·uqducidos ¡mt 
l'ontr., qt:iell, adcm:i~, ::t" t:cvó :,t :m¡H• ·tt:t.l:t<t: r,u¡~,h y Lln am:u~u~ r::.-prod~c::, 
h,t\)í.t lt~'c:ho ~ fl(m:" y :í ·,\l, ~~-:;ni:-:,tro~. 

¡(j 
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El Comodoro con sus naves "" gucrr;¡ hizo rumbo á 
Guaya'luil en busca de Rocafucrtc y ck los mztrcos de: plata 
perl:<.:necientes ;d judfo Ruden,;. !'lores ~upo <:sta noticia 
con alboro;o, porque calculaba el partido yuc podí;¡ sacn 
del Culllodoro ckspti<~s de la prisión de 1\ocafnertc. 

CAl'lTl :u¡ XXVIII 

AlarnHt producida por la prisión de Rocafuertc. 

Ln traición del Jefe Militnr descubierta y comprobada. 
Negociaciones cte paz.-Altcrución de la~ condiciones csti­

puladas.--l<evolución ,¡ bonlo.--Pri'itón y expulsión de M~na 
AchnHtcicín de Subero 

Fn Lt fra,(;·ata. h prisi(jn (k: HocJfut~rtc c,lnsú nnJ exa! · 
tacihn general; Jcf(~s. ()Jicí:de.-; y sDl1Lu:Ic~; '->C pre.~untahan: 
I·¡_C{nno ha podido succdf:r s~rn~ji.lnlc cnc::.1? ¡ C<)mn tl11 

botP <.:argé1~·lo d(""' g~ntc arm::tLLl lu p~·1dido ;ttravc-;ar tltlé.l 

1arg·a distanciJ. ~in~ ser apercibid~) por.l~~ts cllll:~rcar.io.ncs <:P~~; 
cru;:an de:..: un hu,(' a otro en {~<.;t:a cst(lcJtlll? l~s U ti m1stenn . 
Pero la tlisctlsilHl no podí¿t SCJ~!Jir atlr:L..tnu:, porqu<: t-;1 en~-
1nigo l:staba ~t bordo y era pdigru~o traLu' dt: t- . .:;tas cnr:stio­
rws. Sin <:mb:\rg-,>, el Connndantco 1.\odel\> dij,> á los 
Francos, <~n contian1a: ''\'o rccd)( <·n :vfach~da ordt>.n <h.J 
Cenera} ~-·[ena para ref~n .. ~sar u1n tnls soldados ;í. ~sle fon­
r.kadcro, prohibiéndorn" expresanwttl<: entrat· en la l'uná 
Al princi¡Jio crc:í '!"" cr«n Clélos d" .Viena con Rocafucn": 
pero "¡ ver la coincidencia 'l"" h;ry cntrr' la prisión d., 
D. Viceute y la tran•sfa Jcc rni huc¡ue tHl pc•co antes ck la 
hora f3.taJ, 1~0 p.ueLlu menos de pcn:.;;u· qtH·: Rocaft¡crt<~ ha 
siLlo entregado¡',. 

]\IC'na desc<.tLa dar CLJ<lllto anUos tHl dc:senlace á c~sta 
cuestión para poner térlllino á hs <¡ucja;; y mttrnlul·aciones 
del ejército, cuya cxcit<lcicín cn•cía de día en día. ].a gu"· 
rra i11activa había. dnrar..io or.ho lllC~jcS y la pc.v.:ir~ncia de los 
soldados se había :.gotado; tochs las ventajas estal><Irl ele 
parte del <'júcito rcstaurctdor; dur::iHl del ríu, podía dar á 
sus tropas t:! empleo convcnitnlr.:, Jllldía impeodir la comuni .. 
caciún con la sierra, obstruir !os l"L·cursos q~:,t> sacaba de 
lo:::. pud:ilos iruneJlatus, hosti-~\z~u- al en~::migo dP. todas 
Inane ras pata m;;.ntcncrlo t-n ccntinua. ;.\Lnn;_{, pruvoc;~,rlo ~\. 
comhéltcs p:1rciédes, ya qLu .. : 110 st> podí;¡ co1npronH~ler l!l éxl. 
to d<~ la c;li.hd. en una gr<tn h~tL1ll.1. Pero NI ella quc:rÍCt ~a­
cudirse de 1\ocafut>rlc p;¡ra llr:¡..;ar ;, una pa1. que le asegu 
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ras" tltl pon·enir c<Ímuuo y tro.nqt:ilo fuer::t del Ecuo.clor 
dotH.l(~ tenía nun1::roso-; cnemi;~os, inc:iu~:.o el ~y:rcitu. 

Dcsput:s ck h prísi•'n1 del Jefe :.'iii¡Wcmo, }lena ma:lflú 
;Í Guay;,c¡uil. el 3 (k Julio, ;Í los o,¡,i\tllT~ Coroneles 1\odcro 
y l'.o.-lro ~-¡ onc.tyn, para tr,ttar· dc t•ste asnntn t:<n importan. 
re. :\o les dio porlercs ni instrucciones. sino una sirnp!P. 
nula que habbl•;:¡ del nontbr:trniento y del ohje::Lo que los 
llevaba. l·:n C~u.ty<.lf}IJi! df'hL..tn h~llH~r tenido conncimif'llto 
;¡nticipado rk c·~ta comi"i''"'· porqt:r: d Conwndante D. Ha­
f~l~l Val(ié~; \'ino :'t rccibit <'11 c.;] I111Jcl)t: :1 lo.;; co!llisiunado~, 
par.< conducirlos :í h lnte·ur.lt~ncia. Cuayar¡uil parecía tristr; 
y sikncio,,o, U :Vl:dcc!Írt y lus pCJI"I;dcs t""stah:\n desirrtos, 
no hrtl.Jfi.l cw·;oso"; <'11 Ios h:dcunes s<~ dívis:-tl.~an algunos ojos 
rlctLÍ·, de ho c,.,lu,;Ía:;: 1~0 luhí<t que duchr: Cu~yar¡11il es· 
t:dJa de dtwlu. t·l cotnPn·id iructÍ\'O, lo:-; !l1:gocius prtr<dizados 
y la (•sca~~cz tk dincr o t~rtl ¿,ra.udc. ftlorcs, p:-tc .. t soslf..:ncrsc, 
se h<..thí:t apndcr;~dn de las t.utr:!;t<, y coh-Adí:t~. rccursus ve­
Uados d(.: qu{•. ::;;:.ólo <·.chí.ur n1anu i~•s u~urpadon:.'S. ~·\! pasar 
pnr 1:n aln1;_,~~n. di\:¡~~tron ;d ( :<~ncrr~\ E\¡¡_~ldi~. <.ti..< e lt>:~: hi~o 
ll!la s;tl\lt::\.t'\0\1 lll<L..:.onrc.t p,na lTCDrli~\f\t:~; i:l d(·~gol\;..iC\011 Ol~ 

Juan el Tb.tJtÍst~l; tt."'nLl rar6n, ¡J1rq;w ibtn1 ;4. prPsent<lrse al 
{ lcrocJcs dP !1

ll 1.:rt0 c~t\wi\n, y Cl':l. 
1

11111)' tcn:j~)]c_: (:~l :-H:<'Cban: 
z;.J:-:., tanto nuo.; cuanto qu~.~ llnu J¡- 1U:l comts!on;l(los escapo 
mil<r~~r<JL;;!lrwrllc ('/l Lt Pun~'t de Lls .~arras {L~l célc1Jrt~ Pont~~. 

·En b lntvndcncia los f•~;rJ(T:lh:lll ](1..; Srvs. Vicenu~ 
1\~ntón l~nca, 1 {Jtcncknt<" r1<:1 1 Jcrarr:,{JH:nl.u, y·,.,¡ Coronel 
) O'·•' \1 ¡,., ll e:! c;J>IIZ~It':l, Sccret.uio c;cncr:tl dt Flores. 
Í.os (Oil\'isiorJ;::\d(l~ pí(lier(;n rll.'r"Jili~o ¡>ara salttd;lr al Sr. 
RDc;t{ÚcrtP \' lo.:; norc;t!)~)~ C(Jiltestai'Oll: ';.\o se pucdf', 

porque l1ay prr:Jl:¡,ición :th,;oluta" Fue preciso entrar 
innwdi:ttamePt<' f'll Ill<tt<~ria. Pr<l¡>Otll.:Jnl)';, dijo 1VIoncayo1 

t" una trcg":\ J¡;¡,;ta el ch·z dte '-icti<:rnhrl', ciLt en qur: Flores 
ckl•e .-~~ignat· <J ~-Ltnd • .J Snprc:Jilo,- au·ptado; 2~' .. los 
<'j~rc\tc~s \·~cllr~cr:\n:c ... s e<Jns<T\';~r:\n la~ pu~ir.íon<:~ <.~lt.l~Jhcu- ___ ¡ 
p:H1 ':/ ~·\ nl'~tn<~ro ;le ..:okhdo~ q11<· c~t<ln _n~sp;;tiva~éílte en 
sns hlas;- · l..jlH·do ~usp1.'1lSO par;.\ ulra dhCUSH)n; .)·se con­
\'~K:tr!t 1111 Cl)ll.~rt_·:;o (:unstiluyt~llfl' jJ<.lr:l dür U11:\. nueva 

Con~tit t;ci/Jn á b Ecpúb\ic;I, y e\ ( :ungre~o sP Cl>mponlhú 
(le· cÍtJd;J!.Linos indt-'pcnclicnu:s, cxclll)'"Cllcl<l todos Jos <¡Lw 
t~ng-:H1 Jluncl() rni~it.1r. jiH1ici~l {,J cc~(·si:t~Licn: 4? firmada 1a 
ln:gt.U!, los pr i~itliWros de uno y otro Ej(~rcito CJUcdarán 
lihr<:s; .é'.' Quedarán hs cns~ts ..,¡¡ cst: est<1Jo p:tra cnncltiÍr· 
Jas ('11 otra C<lllf(·f'l'flCi;L. 

Fn Cuay:ttp::J O<I[Jirnos que 1\ocai'uerle se mantenía 
'-''":rgicu, inll•:;-;iiJJ., ,: ¡,·r::Jcrturb;tbl<"; c¡ne repetía <Í cada 
!J~1so ~'ila:; p;.¡hiJra": ''No soy prisiorH~ro de guerra: he 
sido vt~ndicln y entregado por un traidor (t otro traidor: 
"'lo>. dos soldados oscuros, s:t!idos d<·! Lt he1. Jel pueblo, 
no ~e cansan de explotar y dl: csquilm::tr este pobre país, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lH 

donde han encontrado (Jatria, fortuna y familia'', ,\ cada 
fras<~ de ,~stas, d inglés \Vright s" ponía p;í]ic\o, temblando 
por ,~¡ y los demás prisioneros. fo'lores hizo entonces po­
ner grillos {t Rocafuerte; pero Roca le piclió que neAexio­
nara: representánd(,]e su edad, su posiciúu social, sus ant<:­
cedentes. stt fama, su prl'stigio, y podnoséls relaciones en 
E u ropa y A m<:rica. "DcjclllliS bs cn,;;.¡s así, añadió, y más 
tarde l<ocafncrtt: será nneslt'<•". ¡:Jo¡·es contestó: "i~s 
rreciso humillar de cuando en cuando :. '"tos aristócratas". 
y los rrisioneros, al fin, tuviteron que cargar grillos. 

:\1 ckspedirse Roca, los comisionados n:cihieron imli· 
cación para hacer una visita al Cenera! !;lores. Fueron, 
en efecto, y lo encontraron rodeado rle corksatws y c\ist.:r­
tando sobre la paz, qne era, decía. su anhelo y su rn;Ís !Crvicntc 
deseo, y volvi(~ndost.: á los comisionados, les dijo: "El Sr. 
Rocafuerte era d único obstáculo. S.cp~rado de los nego· 
cios ¡n'tblicos, podemos entet1dernos f;ícilmcnte: t~ngo 
honor á b guerra entre hermanos, y la primc:ra recomen­
dación que hag-o á mis soldados es respetar á la lwmanicfac( 
do/Ú!n/r:". 

l.os comisionados regresaron á la l;ragata, dieron 
cuenta ele su comisión, y :VIena s<: mostr6 alegrc y satis­
fecho, previnic~ndoies r¡ue vol·;ci'Ía á mandarlos para con­
cluir la obra que había principiado tan bi<:n. Hubo gran 
regocijo cn el ejército, espt:rando una pat pronta y con­
veniente. ¡Vana ilusión' flores no estah<1 dispuesto á 
firmar la paz en esos tl:rrninos. dejando ventajosamente 
armados á sus enemigos y ocupando una posici6n superior 
á la suya. Pero sigamos. 

Los Comisionados esperaron en vano una nul:va orckn 
para volver á Guayaquil á conduír el Convenio que dejaron 
iniciado; esperaron algunos días, y :\'lcn<.t no cumplía su 
promesa. 

!'ero el 1 1 de Julio se presentó repentinamente el 
Comanclant<: Antonio 1-ranco Malo con una minuta <¡uc 
contenía las falsas esti¡.JLtlacioncs que s<~ habían redactado 
en Guayaquil. }lena llamó á \'loncayo, 1<: presentó la 
minuta, y después de lef'rla dijo: "Esto no es lo que de· 
jamos acorri::ldo: pedimos tregu;:¡ y aquí se habla de paz 
d<'finitiva: pedimos Congreso Constituyeuk y ;:¡r¡.uí SP. 
habla de Congreso Extraordinario; no, jamás h:-tbrí;:¡mos 
confiado la suerte del país <.ti Congreso traidor, responsa­
ble de todos los males y trastornos que ha snfrido la Re· 
pública". En ese momento, el cdedn, interrumpiendo, 
preguntó: ''¿Se <.ttreve L J. á acusar ele falsi~cacicín?" "1\'lc 
atrevo, porque estoy en la verchd dP. los hechos". :\lena 
inmutado y coll:rico le arrebató la minuta y le intimcí orden 
d(~ retirarse á su camarote hasta recibir nuevas 6rdenes. 
:\Ioncayo, comprendiendo lo r¡ne habí;:¡ de suceder, arregló 
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:.;~¡ e.'l:'!¡>rtjc..: y t~~_l~t!rtl. ~2.í~itJCt\ ;nindt,us cl(~spu<:.:; se: pn;scn­
lo ('\ l cntent~.~ \ ckz, J\CI~'.:1dn.~: '· ¡ l'.íJ.g:o ord¡;:~l d(~ llevar 
;\ l.- \i: :·¡ b Puná: la canu<..t n~_-;' t'-;;;~.~r,L_ :_ti cn~:t.;.¡t]¡) dt; L\ 1-'ra 
ga1 .. 1 . .\'loncayo S(~ emh .. trco y ::~ d,'J> g~Jü(~rnar por ~~~s 

vcrd11gos. 1\'kdia hora de~pu<és Íru~ alc:1t11.ado en Chup<t­
do,·•·s por nn bot" de: la l'rag-«ta. con u n:t carta ck Suucro, 
en q11c k <lccb: "l'o<.lo esLÍ r<:lnct!iC~do, JVh:na salt; para 
·ru!·nhc..:s coTn :.ll Ltmilia, .stJ.s poco~ scr.IJac<->'> Inarchan con (1, 
vu<clva"; L d. 

La revolllci(ll\ había sidu expout:ínca, siu acttr::(l.\o ui 
concierto :lnti~ip::tdn, porqn<·' la tr:li<:itlt) de Mena t·slal><l ~n 
la COilci<'ncia de toclus. L:~ opinión d"' los Jdccs, Ofrciales 
},. soldados era un~ínime. L(lr.; J(JP..-i l!lltr':tron ;l Ia C;ímara 
dd Comandante y dijc:ror\ Ct '\lc:na que lul>ia c<:sado c~n el 
r-jercicio ¿,., sus funcion'"· y r¡tn: lo m:ts conveniente para 
,~¡ y para,.,¡ cj<~rcito, era quc S<-; rn:rrcil,\st: :í Ttltnl>es; para 
lo ural ponian :í sr1 dis¡Josición una de las goleta:; de grlC· 
rra, en donde s.·:ría tr·ataJo con tudas las consid,:raciones 
debidas á sn 6raclo. l\lcn<J, sin proferir una sola palabr:~, 
arregló st1 eqnip;~je y st: dirigió ú la gokta, dcspidi~tlllose 
para siempre deJa c:~rrcra públi :a. 

En el nwnwnto <•n que los Jetes hicif:run es;~ intima­
ción á MelLl, d C:~pitiul Salinas, <rH: csta\oa sobre cubicr-
1 a, gritt'>: "Ca?.:tclnres, {¡ las :lrtnils, cpw l!cv.~n preso ~tl (;e. 
ncral~" t\¡.;ustÍtl Franco contest6: "

1
Sclldados, qr1iietos, se 

castig-a al traidor ¡ vi,·a Rucafut.:t·tc, :·· !\ estas palahr;1.s un 
grito general resonó en el espacio y rn<mif..,st6 r¡ue d ej,:r. 
cito comprendía sr1 clt:l·"'r y sus tlcn'cilos. i\un cuando se 
quisiera ju;tiilcar· :\ Mena, hast;¡rÍ:t su c:akb estrepitos:~ pa­
ra comprobar su crimen, por ,.¡ sentimiento tmánitnc de 'lts 
compaiiero; Je arma'i. 1.:1 e"kdn <k l'lurr:s pn:senci(, es­
te hc:cho y por ,~1 supo <¡u e la venta y en trcga de J\ocafner­
te estaba en la ll\Cnte del ejército revoluciotiar·io. ( r) 

(1) ;;E.,;'.:t•i:l d~~ Ecl:..:Hlrn·. -Cnt•lJ.nl· .• _:\~ .. t ~-u d:.:~ l-:1( 11', o Li:l<·~·~:d;)t. 

C:;.utt~l Cc::,.rai ('lt i.~ Ú.J.;•.:·r-: Cr,i!J:::b:,t 1 :i. 11 d· ck JX:):t-~- ;\; 1->,;c:k:tt[-
:::J¡¡o Sr. Jcr·~~ Slt!J:CtiiO Vi~·~~:¡:c f{¡,,;::Úl!'. "( 

,¡ (' J l.l ~~ ;:;;~., ~t'il ~: ~:~ ~l ~-¡ll '\ ~: 2.' ~ ;~ ·~; d/:1 ~: ~\ ::~,~-.:~ l': 11~ :¡: ':. 1:,~: !1 
1.~:- ;~·(!'. ~~ ;~ ·. :11( '(1::; i • i .:,: ':\· .. ·)' 1; Í :: ·. ~ ~: 

q•.ll •:ta~:~! .• 1J;t ~-~~ Jet".·. ·,,,:c,u~>~J n.f!··;t¡ 1 t;,~t:;.!. 'tg:'lnd~~~~- '-iCCr!"l.r·n,·nlt· ._·on 
·· ut-·s:: tl.-.. t·nctló iho:-. o;,·go.:n tlidlt:; .... \·d~..:nw.:t.·-.,, t.•m;11 ~~-,~.~(\,¡,.; l'(•il la ,-:111Li cr t.t <k 
ic;1:d.u\ qtw 'r-;1 ch·-~·¡•.-,,~!1) (!;·r:.ll:l· \:1 .. ,·,¡:~1::.,;¡,~, > ,,,';_·p),í,, ~\lr:ur.•.)·, p.-lr•· 1·.·.., ~.¡·,,t' 
tf'~~¡\:cap ~;..,t;1 o¡nni:,~', i\~\\\ p1CI\"I"d;~h; dq: .. 'lt·•·;.) C\:1110 ~.,. 1:.1 \C'tiii,·,\(\(~ h••v, 
•~ci l·•ttpiCil ·:·.:.' :c:t:~~, ~ ~!-'.(:d,: á :.~:rd.::J d·• ·Jl"•.•:..:.e ••t:,• ¡,. 'uuclu:_.' 
:i Tllllll>:·-; ;-n Lt pt/1-.:im;-, IIJ,:r~.:a 

''C011111 -,:';_:l::¡l_io jt·Í..: <kl /· jt;,.,~i:•_, y tk f"!Jil,l!l" op:n.,'. 1 \lo• lt'.i)Ulllid ',_.¡ ·~·:;111-

,¡,_,, m•t:,·.r::~. V./· .. ;.- el F_,·-rc;t··~ r~·su,j<,·,·:~ l<1 1'•-'IStHt-t :i '11111'11 dC:).t ,:Jn:,··l'-'1'>. 
'\!o :11.-'•X"-ÍI() t_:¡¡,:.,;·:.:.:::cr ,, \-', r·. b .;tgcnlt· J¡:,:(:'-.1:1.¡·\ (ji..: luy ¡]l' ~"~'"'V. E.: .•. 
,l!"t.'r,¡.lt: .1: ,:.;r_ C<:JlllllllOIO d·: ¡,¡r, ft:ct/..1'· 11."\' .. :\:'-' d·· lv:; E.:t,td.•·; l nH\.P-., p,H.• 

:nt,J:m.uio· de c:..h' Slh:<'S,J. lo:lr::cll:io :-t-.o'gl::21it· :t V E. o1tlf: v~ .:n;•¡w 
tk\ F_i(·¡Li~•> (,11t.1r ,¡( Co'",·•L'l".l(l :p¡:,: !:;yo> h :"l•in:\ ¡¡\ ~\-: ;~,t:':lnt,:·, r.~-;.t:¡~ar ·-~~' 
fli~'·;nal \1\'.C qui:,:_:. <k-.d(g;\· L\ r,'ll~l~<~n,in tki 1-.~:.:i1 -l'' y i1:orlzn::.<"· <\,• lú'- l'(Jm­

plrJlnl'-fJ3 'k !o~ ¡•:ll·blnc:-, t~,l·,·ill'~J.uh <,~;-; dt.;>:····,·-.;. Fl 1·._:--r,·:tq: . .Jn rccl:t~-~;1 
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Aunque k' rlicho es bastante para demostrar el crimen 
d<' ~·tc~na. agn·~:arf:mos d siguiente documento r1uc fue 
,],scuhierto y pnblic:uln en 1 X .. ¡f,, si<:nuu PrcsiJ•~ntt: el Sr. 
Vicc:ntc l~amcín HrH:a c¡u<' no se at•··~viú á de:>mcntirlo. El 
1 S ck Junio d<: aquel ai1u r•scrii>ía Roca á Garr.ía cld ]{ío, 
:\"linistro tlc; l ladc~ncla "" Quilo, q<J<! pronto se pondría fin 
~\ !;\ n:.voluc:i6u del C~uayas, porqtH~ tod<J estah~t acordado 
con :Vl<:na, y <.J'"' al <lia sig-ui.,tH'" "'starían en poder Jc dlos 
Roeaf:H:rt" con algnnns otros. ( 1) En r:-fecto, es<: mismo 
dí.í t.ll\'O lng-;¡r la pri::ión dP. Rc•cafu.erte y de sus comp~iiie­
ros dr; íufcrlunins. 

~;e pror!amt'\ Com;\llrhnt<' en J•·fc: dd t?jc:rcito al Coro­
nd Snbc:ro y S<' dio ,,: man<i·l ck la Columna el<: Car.adnres 
Ml C:1pi1¡ln C;,mpo:-:, arnigr.l t\t~ RocafuP.rte. Los cle1nás Jc­
f(:s y Oii,:i.1 1•.:s qul.'rl:tron t:ll su~ resp!:ctivo-; puestos. Su­
bcro uo cr,t 1111 hc..nnl1n~ de: g'ré.ill iust¡·uccil>n, pero tenía ta­
lento natura:. 1 r abía adquiridt) ia pr.:\c.tica <k la guerra y 
~abíc1 mandar y combatir. Er,¡ el tipo del sol<lado colom-

lil 1>\''-•.cenci:" 1!1: V. F.. i:nl: t" ftO.¡:nlrO'it )" i)RM:;:llm•• c;-:c .-4"1 31\h•ridiul « la :noiA 
!elfilhttn "! ;•:m ~~1\ó'nt·rla, ,,.,..tr,!:l'tcl.-. qbt' n~rw•• In ha tid:1 intic·l c:"rnn in lila· 
:aitCr. .. •MI ~·~•.awasm•• t'Cr V. 1-:. ,:,~.-: •t"~ 'Jtl: c:nt.:••• de• !'Id pr! .. iñn. R.u•!t:O t"n .. 
ca:-.."4-~!(!;t.::~;;!t! :í. V. 1!. ••h:r.d.;a !es \"<,:..: .. d~ t.'iLu~ :h:lc-\ t1i:•clitth qa•: lil:tlu ""' ... 
r •• ·h, lic:l,·u :i va:- c•uur.i(:~r~•~••· 

.. .,.,. ,.,, ••• ~··i;'L:Iurmi~!ltr•.lr .i. V. 1: .•• :u: ··n :=- ''¡'IK~!:•:.ñn dr! t'X c;t.•nl!ral 
\kn••, no b.· :1tth!•!•r t.! ::tt."i Ir\-.! ,),·~:-t!em 1 'c; .. :::o •!UC :Uf.i•:!t t"Rla:,.1n aconics en 
dai' ,.,!1-,._.lHINI :n ... ;r~n!'h 1"'~· ~~~ reanrh:tH••~ • on L"as n•~f.'~" ua:dnnc.os •1ue ;nca· 
,,·ctnnK:nte tlfH tan•tnc:n•lh!!. 

"L:• ¡•tCinUrif ,;.(l:i tia·tupo :~u :~1~ (k.c'r.l!t~ !(·c;ou.,·n:l.ar abnn'\ 1i V. J~. :i lu,. ~e· 
F·c:IU j,•(CS )' (J:icialt:cc 111:c.• !~:n:(IJI !1~ p:-i•••~•rcK ~a\ dat e51t~ pi\tt-.1 hernir,o. (;tr,~ 
CiU)'u es:.~ t.u~ol l'c:¡!~~~l:U .~:"1 :\ V. K ::1 c,~~tdt':tri c:•t a·Jr! tl(''"'· Ul••r de •anc =uJUÍ 
n:i·u• "'~ nu:ior nuh:n, ,. r;:t•• !·'- :~r ... •:~n h~ cuno;pmtni..o:;, cic¡ tr:\t:adn prúxima 
mcul~ r:l!!hr.adn ce.:~ ti f.juiJi,.rnu ric~ J:c·t:~d~r. 

,.¡.:¡Sr. CHit~nc:l A,~as~ia l•'ran·~·• ~;l;'"'''f.:\:'a ::V. 1~. ,.,._,:\ ~-:.oht y 1-=: !nl~'•:::.<11r:í 
'-~~~·n: .. ..:tn•·io~clam~·.:C". d la ~- n:ca ~u"'r•!e á V. K -lU ..r~u::do jefu ciC"I 
( .. ti!:"I'IIC.• ,\~~~~¡.:. !'~II:J:Itc)' 1 • 

(a\ ·•~¡,,!~' lfir.is::·u J•:·•~• C"i. cte!! R!u .. c:,~••ynqu::, j•~r.¡,, 1R de tKJJi· -
lti d:,tint:,•!;.~u ;,.n;¡;ch )'or :a a;m:c.:::h~<: eh• lh!, )' lo rht~· ,._.n~~ a! l•n:sid~nt~, 
,.,.,, ~ot•·-.:·""'"'M t. ·u~ hi:...:ía:! l••11 r., .. ,Tit,·;.:, de e: tO! fl:trOI \i.;uct~n;nr tc•ln C:$1\! pHÍ11, 
)' la ur.¡.w~ú~m.! •=~n •:·•t. obritiJ3r., J•rro c:::c:a. l-"•11• ñ do..r!e IUI l'h:tcu t.:c:a~ c·nm­
p!•"•'• )'·' ~tclo.roht ,.,, (it:.:\r.o:.-.~a 1:.~ : :'OIXI' '1~1 • "'!~wu de.• .u·¡ui, y !;ai e:•:•: a!L•biotn 
~::.=-rch:u· .:., "'"!4."~·;:.1, lui:." .:~L!': ... uiL"', c.·~ l1r.:-,'•lt•n•:• :o!.~·h: rc:~::r:.~:~;:,., rlll'r&::1'4o y .~¡ 
ani111111n cl.·')l: •1a::: \'t~:lndo ~·=• el :1,..:n ~u:· ~~ .:.')i.l\.'hl)"ft •·~t~,, .. ¡nc- 1h1mr;i ~-lul 
t!i•'"'• ya c:~ui 1\cor,J:ui·J 1.11111 C•!U Me:•:•, .,. •··!trc: c:•:ootru ribt' .. ·:¡,.,m lv.i~:i•:ot b: 

~:~.·;~::·::~:~::. 1;• :~;.¡m:-:.~;::~~~. ·;~:;~.~·:!k~:::¡á~; :~~=: =;~·~~~::.;··~¡ '!::..:f.~:~~~.;J~.~=:~ 
:at:;u~t!IQ\rti~C: l"'ll ;'ut.-rh.._ co::oN:tci·•nt.Jt ~: 111 C"! rur.",.l:)rQ <UftC:'"iC:a.un tlat! Jaa YL'• 
r.i;illl ~r. ••nz • •lf:..C.'t ... ~ l'$:i:un:u·tt'!' •,,, lru¡..:!!o!t. '4~•t: ha c:c.::w~irlt'l cx1.~ l(ndcn ... , '! 
{,;,r~.. 'J'ua:.-. ~itu!)ioar.i. d: :hi'=".:t•• f':l "': nc·to •1•1..: :.·:..1,, h'rllli•u: ')' ~it!lcpre han 
d.•clur~rn alli .i iC'IIr<hl'lr .. ,lfl :'..:Oioi·~ ch•"•1Ut.···•1ns•·m¡1¡1il::¡t~",":•!:;rc:. o~a:ot tfllc! k'!i 
c:!t.!c:~ , ... ¡,c:r:: .. á U. l'. mic.·•~rr.l.S 11·:~~:e ~.l:-~htt( t''" t."IJ•:hnC"r o•ux!~iu.-Y•• 
h:-h~;a :o¡,•.:..icJn in .. 5~1::~:'" .!1'~ P;:r~\, )" ¡!J:i::!;U:I:r.lc: cli::-.•n ~!IC! la S.'~t.:r.l~ IJ!i:.O 
lr.\~.i:1r par-• IIÍ y Jn ha11Í:1n lit"t.;C:b!a~ri~- l.a ~·~\.-,r.l d4.: nu,..S:':'l»' KiiCC ...... ru¡:1Í 
h1 c:cn~ti51"•~t., c:n q;·~ Mcn=- l.tw• •;G..: r,.u~tir lr.cJ.•-; '"'~ t•:\Hicl:.Ul, hai'i' la» t¡nc 
obrab:tn 1•~:- "" t:~:~•ino d:! <.:·.ocn~ft, hu 1i~v i~l\'~!!!l~,c•·.m!o in npinic;u c!e ~us J•:· 
!.:te,)' Y·" t::.;lo~. ta.l;e ~ h:rmiau•r"'c:· • :\r!ul "'' or·,:rac o1m (••·:n., ,.,.fftlnuli .m :01 mo· 
mo.:!t":u:"' ri; •:r: .. :s, y mi.:ntt'2s li'l~~;an l:, t:. iw.sl:t~~o: ánimo, pr.&.".c uvln dc.-bl­
,.ariar. t:on•.t.l\'""" ... er. a:I\Oti.tri )" tmmdr .i. A~ afi-ctNIQO ;\migt~ f_.!. S. lf, 1\, -
V. K. Roe~-. 
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biano l¡m: atravesó la mitad del Contincnt\!, cmpuja1ulu con 
la punta de su espada ;Í los opresores d.~ la i\m~rin dd 
Sur: vivo, ah~gr\!, decidor, franco y <.!xpansivo, tt·nía pala 
hr~s adc~cuadas para toda~ las pcrsnnas tJtle s<: :•ct:rcaban á 
1:1. Valiente y lc~al, firnw en sus opiniones, form;d.>a un e:nn­
trast<.: notahh: con el humbrl' <¡ue h::tbía sido rl<:stituídn y 
expulsado una media hora antes. 

CAl'lTl;J,(.l X XTX 

Seducción ele l~ocafucrte. -Hal¡¡gos <.le !{oca, 

La noticia de h revolución y proclamaci{;n ,¡,.¡ Sr. 
Rocaftt(~rte puso {Í Flores <•n granGe:s c:onfu~•ion(?~; 5iu saber 
qt:é partido tomar, hasta <¡ue llq~Ú not:a y J., :lC<;tiS<cj{¡ en· 
viar un lllt:nsajem c<:r~a de Rucafth:rt." y h"cerl" p>OjJ"si· 
ciones ele paz. Flores rc"l"'ud:.> •·Vaya Cd. misnw y pro· 
c~:tla con tut1a lihertati". l~t>ca kt: :\la prhión y hablc'l cnn 
d Sr. Hoc:~fm:rte, cx¡;onic~nt!o!e franc:arr:rnt~ tc.lllo.J lo ocu­
rrido; y Hlindiú que 'kbía cmpie~r ~~~ ;.¡su•J:di<·nte ¡;<•ra_i!c­
gar a t::na paz pront;.t, pur<pa~ (~1 p~us t~si;dht ~:rnpc1,ret1no, 
anir¡uil:ulo y expt:csto á una ruina wrnpl<:ta. "Fk-rc~~ ter­
minar:! su pt:río<lo d próximo 10' (]('. St•tiembrc y c\¡,_i;¡r;í cll 
país c:onstituírse lihrernemc: bajo la ir;Jiuencia de.: lfd. No se 
put:th: desear m;Ís. Prisionero Ud., c>1: ahora el vc:nJa.J.,rn 
venc\!dor. Flores busca su npvyo y su ;unisracl: es ¡;adre 
de una numero~a familia; su espada ptll'de s<:rvirnus para 
el arr<:glo de Ja¡; cucstion\!s intNnaciomdes que e;;t~n pcn· 
dientes. Florl!s, apoyado por Rocafu\!Jte y Rocafnert" so:;· 
tenicln por Flores, darán al¡Ja:~; clías tk ord0.il, pros¡>t:riclarl 
y ventura". Dijo otr;ts mucha,; cosas, Pero Rocafuerte, 
pcn~alÍI'O y reconcentrado, guardaba silencio. Ruca, como 
J¡.?mbrc penetrantc:, comprendió qne sus razonc3 habían 
de Jtu\o una c;mocic'm profunda en Rm:aiuertt:, y dijo :í ¡:Jo­
res, scg:n una s<"gunda entrt.:vista procuraremos per;;uadirlo 
neral SáelYaya á la fragata .:í tratar de la paz con su,. chi­
dos entre '-
disper:;aron á., dos días dc:_:pué~ se I?'"Csent<Í ~;¡ocaÚl\!r_te ~­
despu~s de hab(';:ta, acompunac!o dd Cnrond P,dl<:rme, lran­
Oiiciales, entre c::rtible la manif(,stacicín que le hiw el Ejt;r .. 
Rafael Arboleda. t1u tropa¡ aplamlían, palmot\!ahan y se 
saron, siguiendo el <'jlS llenos ele lágrimas para saludar y 
General Sáenz y al Sr. ',>cafu\!rtl:, muy conrnovido, dirig-ió 
batalla. En esa situacióniva . .; á la circunstancia. IJijo 'l'IC 
1[!1(: s1: emplea en la gueroizarlo de las ofensas y agravios 
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que k hahía inferido el cn;cmigo común. "Los llamo ;¡c·í, 

dijo, porr¡ JW mi prisión y mi caída debían producir ncrc•..;a 
riament<~ la caícl:t y b rni'la d··l l~Vrcito, rle este Ejúcito 
cuyo patrrotismo y lr!ali"d no ti<:r:<:: i~·,::JI en lo,; anales de la 
revolnción ~unericana". l·~n ~t·}~uida ~e contrajo ::ti objeto 
r¡u" lo lleva ha :1 la fragata. liM como mensajero e k pé!z. 
pero ck una paz <jll'-' dejaría satisf,chas todas las aspir;¡rio 
nes <k la RepiÍhlica, como son: libcrt,,cl, justicia, civilizaci<'Hl 
y J->rogn~so. Pn:sentaclo el proyecto, lo combatieron algu 
nos ;tleg·ando c1ue todo lo que se proponía en ,q ·,:ra ilusorio, 
que J.'Jows no cumpliría j<unhs con SJJS pro~rrcsas y IJIH: no 
habría o1·dcn ni hi0ncstar mic:nt1·as ,:1 t:stuviera en el Poclf'r. 
•·;\c~eptarcmos nna treg·11a hasta el 1 o de Setiembre: df'~ 
puts una Constiwycnte 'l"" tome por b:tsr~ la Constitución 
de Cúc11t'L para cstabJ,..ccr c:n el Ecuaclor b vf'rclnckra Re 
pública". Despué;; df' varios debates, Rocal'<l<:rte ll:~mó :l 
un bdo {¡ \1oncayo y k dijo: "La posición es crítir,a: para 
oblig-ar[¡ J'lorcs ;Í dejar el l'otlcr sería necesaria una g1·an 
h;¡talla, y q~:c.:, unn \'t:Z vc.'nr.ido, fuc'e oblig;¡do ::í dejar estc~ 
p;¡í~ r¡ue no quien' toler;,rlo por más tiempo. Como estn 
es 11n poco difícil, qL:icro adopt;¡r ,.¡ partido siguiente-: reti· 
rarmc á 1 ,ima y esperar allí los acontecimientos para no 
nH;zclartlH..:: m;l.s ~ll esta cucstic)n, ni hacer contra Flon~s ni 
cu11tra mi pal'lic\o. ~-)oy, pot· desgrac:ia, prisionero y no 
purdo disponer el'~ "'¡ libt:rt;Jd". "Siento decirle, n~spondió 
~Ioncayo, qu~ Flores un lo dejará salir de la R.epúi.Jlica y 
qm: lo tcn<lr;\ sif:rnprc <:nradcnado. Lo nwjur Sf't'Ía no vnl· 
ver ;Í Cuayaqnil, escribirle una cana '!"' uespedida ;'t Flnrf!s 
y c..:rnharco rs<' en el primer i.Juqnc que stc prcs"ntt: para l~ai 
tCJ ó el Callao. l;,J. no es prisionero de ¡;ucrra: h:-t sido 
vendido y entregarlo; ni ei v"ndetlor ni el comprador tit:nen 
derecho para coartm su lilwrt;ul". "Eso no, dijo Rocafuc..:r­
te; yo harcé lo que R(t;ulo: voh·,.,r( á la prisi<'>n C11li1<lue sea 
para nwrit- en nna jaula <k hierro". "En Roma, dijo :11on­
cayo, había muchos \{~g-ulus: en el Ecn:.~dor no hay más 
'-JLie un J{e>caftH:rtc:". 

Rocaícrcrlc rC'piti<'> un<l y dos visitas m:í.s ;\ la fr:-tgat<J 
usand0 todavía <.k cierta moderación )' traLtndo de-;:,. 
liar los Ính.-:rcses de amboo..; partidos, cosa e¡1l,:r;_un~ i)u:l:·t 

p<JSiblt-. porq 11" 1 'lores no aventuraba nada en la l,",::~',~:\. 
y los libc..:rales lo arrir..:~·gahan todo. l.lesarmacl• ,,, '1"'. '··•" 
cnL<-rameu te á díscresiún del más fucrtt~. ~~--~'r'}:';~':li(~\~~:_~~-.: 
tcligcntr.s d., ;Í bordo lo cumpn:ndían así";;; ,.-,, 0 ,.tc 'l"i,o 
toda transacción que uu ltrvit.'sc po1· ob;tl\··~!rr:$1; s.H'cs'.1~ .. aq~:~ 

. 1 1 ·! 1 (. 1 1'1 . ¡· ·" "''·'-'• La>l·! ,, <JLC 
ff't\1'0 a ISO· u tu ( e .1CtH.;ra ' ores. . .. ;:/~;. op; 11 ;,:)a ,;e :-:..h _il.' 
por el peso de estrt::> raí:onPs, guarda\,¡ co:s:~. r.::-l;>¡r:n<> l':1!o~ ··w­

'-' otras conle~.>t;1.ha alq:~::1ndo la nec· 1l:h' .u~; 11 ~ 0 , p.~r.:~.roci_ 1 ·1 ddw 
J • , • , • • -cti .... in:l :lll)i'.!,n (). s. ).l. B.-
de.>Lder,~/ioli a 'l'W deh1<1 sacn fir · - · 
tocla c..:xigcncia. Corno último· 
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cafuerte los pasos <Jll'' había dado en T .ima par;¡ pedir la 
mediación al (;obicrno dd l'crú; pero r¡uc dcsgraci;tclamen­
te no había ohtr:nirlo una rec.pm~sta bvorabh,. U no lk los 
testigos dijo <)Ul\ Cll su concepto, el c;obierno dd Perú había 
procedido con mucha corrlnra, p'>rque sabía bien que 1'1 Ce­
nera] Flor"s nu cumpliría nin¡.:ún r:onv<!llio de paz sin em­
plear los medios coercitivos necesarios ,: in•.lispensabl<" en 
casos sern(~j~ttllf;S. '·No:-;oLros t~nem~)s esos nHx1ios, ag-re­
gó el orador, porr¡n" contamos con un r:_¡,:rcito valiente y 
leal y un;t escuaura que no ticn<: cumpetc;ncia en el río. 
Consiga l:cL la tr<.:l;·u;, y le levantaremos 1m monument•) en 
obsequio de la paz sólida y bienhechora". Rocafucrte se 
volvió á Guay;1qllil sin lnl..Hcr alcanzado su objeto, pero bien 
impresionaüo con las observaciones que se k habían hecho. 

Ci\l'lTULO X:\.X 

Asesinato del General Sácnz y del Sr. Ignacio Zaldumbitle. 

Expedición rld G<?ncnd Gnl"rrero.-Ocup:lción de Quito.­

Valtlivieso, Jefe Supremo, reconocido y aclamado por Jos 
pueblos del Interior.--Imprcsiones tlt Rocafucrte. 

Entn.: tanto~ grande:~; acont~cirnicntos habían pa~;ado 
en d Interior. El Genenl.l S;íenz, llamado por sus com­
patriotas qiH'! le habían ofrecido grandes recursos, atrav<esó 
el Carchi el :w de i\hril rJ,, 1 ~l.l'1 y penetró por d p{tramo 
del Angel hasta S;lilta Rosa, desde dond.e siguió hasta 
la cuesta dt! l'ccillos sin encontrar lo,, auxilio;; y tlt:m;'ts 
recursos que le habían promt.:tido. 

El :• 1 üd mismo fue detenido repentinamente por un 
Escuaüróu de Caballería <¡ue había ido á su encuentro, bajo 
las 6rüencs dd General Paliares. La Cuarüia 1\acional 
de !barra, movida por U. Agustín Posst.:, cuííado de !'alia­
res, seguía de ccr~;c á los reclnta,; enganchados por el Gc­
neral Sácnz, de manera que éstos se enconlrarotl cocc:rra· 
t!o~ entre dos fuegos. Los reclutas, atunorizados, se 
dispersaron á. los diez minutos d<! un fuq:ro bien nutrido, 
después de haber perdido algunos cornpalieros y algunos 
Oficiales, entre cllos el Comandaute Polo y el Capitán 
Rafael Arbobla. Lo:; <kln;Ís jd(" y lliiciales se disper­
saron, sigui<!tHio d ejemplo ele los rcclutus, y dejando al 
General Sác:nr. y al Sr. Zaldumbide solos en d campo de 
batalla. En c.::;a situaci<in, el Cenc:ral ap<.!l<Í ;[ ese arbitrio 
qttC M: empbt t'n h gtl<.;rra entre lu:; pm!hlos civilizados, 
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Hizo enarbohr una bandera blanca en s.:úal de. rcmlición. 
Entonces marodó Paliares ;l un Oficial /\!vare>< con af~unos 
soldados, que entraron en d c:1mpamento sc<lientos de 
sangre; degollarqn al G<~n•:~·:tl ~:írnz y :í ~n:; compalieros. 
El fin de este ilustr~C C<:twral estaba previsto, dados los 
antecedentes de ¡:lorr's y su car:'trt<'r v•on~;ativo y sang-ui­
nario 

Vamo:; á probarlo. 
El General Sácnz pt:rt.Pnt:CÍct ,¡ Lllla distingt1ida fami­

lia, y sus padnes k di<.:ron nna educadón c;snH:ratkt. Era 
franco, marci:Ll y natmalnwnte doctwnk; ahrazó l:t c;u-rera 
militar y entró.;\ servir en Lima en.,¡ 1\atallún "lnfant<(. 
Era Capitán cuando el Batall<'lll "Numancia" se sublevó ron 
tosa ciudad, izando .:1 glorioso t~standartl' ,¡, Colombia. 
l'ocos nH:ses ;\ntes d C~ner;d ~';ucn' hahía gan:1clo b glo­
r·iosa batalla d<~ Pichincha (2-J. de Mayo d'" 1S22) y el 
bi><arro lhtali<'m mande', en comisic'Hl ;Í Q11ito al Capitán 
Sáenz con d objdo dré felicitctr ;tl C(:ll<:r:d vencedor y 
ofrecer sus sinceros homen;~cs al joven h<'nH~ '}IH~ habÍ>l 
ennqnistado una gran nombradía y una gloria inmarr.e· 
sible en las f:1ldas tlel l'ir.hincha. m Gc1wr:ll Sucre 
recibió lleno oe entusiasmo la c:mbajada y <lio un ascensn 
al embajador. Poco tiempo despur~s le <onc.1rg6 de formar 
un Cuerpo de Infantería con el nombre de Batallón "Sol", 
con alusi<ln al sitio en que había existido nn templo d<:di­
cado al dios o:le los incas y que: estaba inmc<liato al lugar 
en que se die<a la famosa batalla del 2,l de :Vlayo. Estos 
actos formaron vínculos ~Cstr~Ccbos entre el General Sncre 
y el Cenera! SáeJJ><. 

En 1 S29, durante ];¡ camp;tli:.t de Tarqni, el General 
Sáenz (Coronel.¡entonr.es)/ manclah<1. d Batallón "Quito" y 
fue uno de los qlle conihllió con mayor vehemencia d 
proyecto propuesto por flores para tr;tslctdar el Ej<~rcito á 
Riobamba, abandonando d Llcpart<tnwnto del Azuay. 

Cuando se manifestó en una Junta privada el propó­
sito de no reconocer al General Sucn: como Director Su­
premo de la Guerra, Sáenz, con otros Jefes, apoyaron al 
General Braun, Comandante General de la Caballería, 
c¡ue protestó contra semejante tenlatin injuriosa al Gene­
ral Sucre y violatoria de la snbordinaci(m militar. 

Cuando en ;\layo d<O 1 ~30 se snulcvó Flores contra 
Colombia, d General Sáenz era I ntemlente del Departa· 
mento de Quito y protesl<Í contra esa subkvación. El 4-
ue Junio vino á abrir un~ ancha fosa entre estos dos Gene­
rales. Sáenz era no s<Íio admirador de Sucre nino íntimo 
amigo suyo, y el asesinato de est~e grande hombre le causó 
una viva y dolorosa imprc:>ión. El justo recibía la muerte 
t~n Berruecos por verdu¡sos enemigos de su virtud, gloria y 
fama. 
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En 1831 se ndhirió {~ la n~volución d. e U rtlaneta, pro. 
clamando la unidad de Colonthia y el deslumbrante nom· 
hre del General Bolívar. 1 h~ ahí las faltas irremisible~ 
que condujeron {L S{¡ en~ á n~cibir la 111 uerte en la cucst<~ 
de Pccillos. Totlos los hombres justo:s cxc!amanín r.on 
nosotros· La virtud cae empapada en sangre y el crin¡en 
~e entroniza por la~: bayonr:tas featridclas del ab~olutisma 
perseg-uidor y sang-riento. 

Don Ignacio 7.aldumhicle era hijo de D. JoaqtlÍn la!. 
dumbide y Rubio Je 1\rc:valo, Comandante de un Escua· 
drón Lle milicias, nombrado por el Rey. En T 809 se adhi· 
rió al pronunciamiento hecho por la Junta tlG Notabks, 
proclamando la lndepend,ncia de Quito. Prest<Í su apoyo 
hasta d 2 de Agosto Je 1 ~ 10, en c¡<H: fueron asesinados en 
un cuartel los pi~triotas esclarecidos que dieron el primer 
grito de J ndcpenclcncia en la /\nH:rica Kspaiíola, D. Joa· 
qnín Zalclumbide se fugó y se mantuvo oculto un largo 
tiempo en los páramos intw,cliatos <Í !a Capital, hasta que 
obtuvo su salvoconducto. Fl hijo hen;dó las opiniones del 
padre y se mostró desde joven adicto al ~;istema republica· 
no democrático, ;\ pesar ele los vfnculos qne le unían <Í una 
familia poderosa y honracla por el Cobiemo peninsular con 
empleos de mucha import<tncia. En 1R~ 1 cayeron prisio· 
neros en J l uachi dos cspaiíolr:s de grande reputación: el 
General Mires y el Sargento iVlayor Antonio i\lardner. de 
Paliares. Tban á l'asto C\tst.oc.liados por una fuerte escolta 
c¡ue los trataba con mncha dureza como á traidores de la 
causa real de Espaiía. En !barra supo Zaldumbide la im­
portancia de los prisioneros y las mole,;tias r¡ne habían su­
frido en todo el tránsito. Zaldnmbide se propuso salvarlos 
y los salvó, en efecto. 1 .es proporcionó todos los medios y 
recursos necesarios para fugarse y los manc.ló con l.>uenos 
guías por la montaita el<~ Malhucho á la costa de Esmeral­
das, ele· donde p~saron ;Í Guayaquil á incorporarse en el 
ejército que preparaba el Getterctl Sucn: para tentar por 
segulllla vez la independencia de lns pucblns dd ln~erior. 
Conseguido ese objeto, /.alduwbidc se: mostró entusiasta 
por el Cobicrno de Colombia. Vinculado á la Constitución 
ele Cúcuta, fue uno de los m;ís opuestos á l<t c.lictadura de 
Bolívar y á hs suprem~cías de l'lon.:s, á quien miraba co­
mo un cvndollin·<. Cuando la l'roclamaciún ,¡.,¡ Estado 
ecuatoriano 110 tomó una parte auiv;~ purquc dcscunria!Ja 
del cauc!illo C]UC, scgtín sus ~ntec<.:ckntcs, n" hada ll<tlla por 
d pu<.:hl,, y lo haría todo para ,:l. Desde; ctttoncc>; se en­
friaron las relaciones cm·diales c¡ue habían cxt,;tido entre 
Paliares y 7.aldumLidc. V ;e hcl\los visto lo que hiw d 21 
de Abril en la ctwsta de l 't·cillos, dejrtndo ase5inar dcsam­
paradamcnte á uno Jc sus lllcjures }·más antiguos amigos. 
J';:¡1J;:¡rf's ·~ra conducido por el geuiu ele la maldad::\ los ex· 
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tremm: más detestabl<>s del crimen. Pch·fido (, ing-rato, ~ qtH~ 
recibió de Flnres? Un diploma de General que lo tenia 
entonct>s cualquier mulato de Vt•nczuela. 

liemos entrado en todos estor; detallco. para hacer vet' 
que Jc,s que vinieron como hm·manm; á nuestra patri::t SI' 
convirtiemn pronto en conquistadores. 

Volvarno~ Hl punto principal. Los naciorwles, 1t pesar 
de estos desa¡;tres, no se habían deo,alentrtdo, y ¡·eunlendo 
todm: ios contingentes esparcidos en los ptwblos de Imba. 
bura y ele Pichincha atravesaron nuevarnentc" el Carchi y 
rnarclwron sin oposición hasta la Capital de Imbabura qUe 
se había manchado poco tiempo antes mancbndü rm Cm\t'· 
día Nacional contra el benemtirito GPneml S<Íc>n7.. 1il Co­
ronel José l\1 aria Guerrero, que sirvió á Colombia como 
Sáen2 y fim11ado como c~l en la escuela de Sucre, mandaba 
lns tropas, En Cacht\ tres legua!·: al Oriente de !barra, 
.-mcontró nna columna floreana, la batió y siguió adelante. 
A la vista ele estas fmer2as el pmehlo quiteíio !;e sublevcS 
contra el tirano Flm·es, y r.us esbirror. se (;nccorr<~ron en el 
cuartel, en ese mismo cuartel que habLl siclo teatro. el año 
anterior de ]m; infames y atrocen asesinatos del diez y 1111eve 
de (ktubre. 

El vencedor se portó con g-encrosidarl y nohlceza, y el 
pueblo slwJi,) rm ejemplo. Sin embarg-o, el ¡;odo Paliares, 
acosado por su propia conciencia y siempre hipócrita y CO·· 

barde, se disfra?.(> de fraile franciscano para salir clel cuar­
tel. Vestido con el hnmilde h<Íbito rk S;~n Francisco salió 
temblando ;í la vista del lugar en que hizo colgar al Coro­
nel l [all sin cubrir el cuerpo escarnecido de ese ilttstr<é. sabio. 

Fl 13 de Julio, después ele firmado el convenio de ca· 
pitulación, fue proclamado Jefe Supremo en Quito el Sr. 
Valdivieso, estando prisionero en Guayac¡uil el Sr, Roca­
fuc-,rtc que había ganado mayor prestigio en el tiempo de 
sns dc~;::~;;tres y que era mirado con un vivo interés por tn. 
dos los amig-os de la Repítblica. Esr~ acto fne un aborto 
de ingratitud y de un criminal olvido, y sus rce.':ultaclos fue­
ron funestos á la Rqn'tblica. La cextricta justicia, la poi íti­
ca bien entr:ndicla y los intr,rcs<>S del país, c'xigían mayot• 
cordura de parte <le los nacionules c¡ue habían rescatado la 
Capital de la República. l'ara honrar al Jefe de la l{estau­
ración habría bastado nombrarle Jefe Supremo SU[Jlente, 
Encarg;~dn del l'oclcr Ejecutivo, hasta que el Sr. RocafllCI"· 
te huhie"' rr•rt!pcrado su cOIIIJ>lt'la libcrt<"l. uo esa libertad 
aparente r¡u<' le habíel de-jado ¡:]ores. si11o la libertad real, 
libertad de acciún, d<e opinio1ws, el" j.-J,·:ts \' de urincipios. 
Entonces, ¿qné habría hecho I'Jon·c, dc:s¡>u(s d"l di~% y ocho 
de .Setiembre! ¿ 1 1 abría continuado la guerra por su cuen· 
ta? El Sr. Rocafuerte, robustecido por los votos del Inte­
rior y apoyado por la escuadra y el l·:j(-rcito ck h costa, sc; 
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hubiera encontrado en actittlcl de dictar la ley y rompP.r la~ 
cadenas oprobiosas que arrastraba su patria desde r S,:;o. 

Sea lo que fuere, el Sr. Valdivieso llev,6 á ~.cr por el 
cur~o de los acontecimientos el representante legal de la 
Reptlblica, y dirigi6, en esto concepto, á stis conciudadanos, 
una proclama á los cuatro días de firmado el convenio do 
tregua. El Departamento del .'\way se adhiri<Í al n(ombra· 
miento del Jefe Supremo de la RepiÍhlica, en 2.'í de i\gosto, 
y de ese modo tuvo á su fa1•or los dos tercios rle los sufra. 
gios del pueblo ecuatoriano. ¿Qué era Rocafnerte <Í la vis" 
ta del hecho pr.lctico <~incontestable~ El Sr. Rocafuerte 
no tenía más que el terreno movedizo de la costa d<~ dondn 
emigraban diariamente los hombres de acci<ín para incm. 
pararse en las filas del Ejército del Interior. Quedaban en 
la ciudad los serviles y los indolentes c¡ue "stán si<!mpre 
prontos {t lirmar las actas de pronunciamiento. La fuerxa 
material estaba en manos de Flores compuesta ele extl·anjc­
ros, insolentes vcrtlugos del pueblo ,¡,~,arma<ln. Luego 
icon qtH~ derecho declaraba la guerra y mandaba al turbu­
lento Flores á destruir el orden establecido en Quito y re­
conocido en el resto de la RepiÍblica? .Ju~.gando á la luz 
de los principios. es preciso confesar <!LI<~ RocaftH!rtc! no te­
nía derecho para entrar en ¡;uerra con d Gobierno de la 
mayoría. V no se dig·a c¡ue Rocafucrt<! hízo grandes es­
fuerzos para obtener la pa1., porque en concepto de todos los 
hombres pensadores de ar¡ud tiempo la propuesta por Ro· 
cafucrte era la paz de Varsovia. Valdivi<!so fue' más since 
ro en sus conatos de paz y los aliados S<! burlaron de é:l, t'S 

decir se burlaron dr~l pueblo ecuatoriano. 
Al n~tirarse ·de la fragata y regn;,;~¡r [, Guay,H¡ttil, Ro­

cafuerte se cncontr<Í con estas noticias, comunicadas por el 
mismo Flores. "Ya ve ustetl, le dijo, con tono burlesco, la 
ingratitud de los hornGres tk la sierra. !'\o hay en es<~. acta 
la menor !IH!ncitín de su !JCrsona". Rocafucrte no pudo 
contener sus ímpetus y exclam{l! "¿Cómo, el desertor de 
Oca1ia, e! Ministro monedero litlso, ese hombre comodín ha 
podido ser elevado á la Jefatura Suprema?" lksdc ese mo­
mento se veía cumplida la profecía de Roca: l!i<ÍS fan!c Ro­
ca_fzurtc será nu!"s!nJ, 
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CAPITULO XXXI 

~.ocafuerte, inducido por Flores, piqe la intervención de la~ 
t:orbeta~ amerlcanas.--~omentarios sobre la transformación 
de Rocafnerte.-Convenio personal del 19 de Ju!ío.-Conc.l<~cta 

del e.jércitq nacional, ~iempre pe,triótica, 

Llega el momento crítico de la historia. El escritor no 
srtbc qué hacer: si guardar silencio ante el cuadro de tristes 
y vergonzosas ddecciones 6 si debe entregarlo al juicio de 
la posteridad para que condene con la sanción de su crítico 
menosprecio. Rocafuerte cambió de tal manera que ya 
no "ra el mismo hombre. El Jefe paternal y generoso, el 
ciudadano liberal, j11sto y magnánimo quiere venganza con­
tra todos sus amigos, sus fieles compañeros y leales servi­
dores de sus ideas, principios y opiniones. Vamos á lns 
hecho~. 

l-'lores aprovechó de esos momentos para inducir :i Ro., 
ea!uPrtc á pedir la intervención ele ]aH corbetas americanas, 
comn d único medio de desarmar la fragata y de dio.ipar 
t~se gTupo de revolucionarios que estaban asilados en ella, 

Al dfa siguiente volvió Rocafuerte á la fragata. l\'o 
empleó entonces el lenguaje conciliador y persuasivo de los 
días anteriores. "Obediencia, exclamaba, ú rendición por la 
ftH~rza"; y par;t, que esas palabras no fueran una vana ame·· 
n:tz::t, las corbetas tomaron una actitud provocadora y hos­
til: Lt Viucotltr',,. á popa y la Fainl-Fic!d ::í proa, en son . 
ele comb<tte. Er<t tm crimen, un abuso, un escándalo <¡ue 
IJU se había cometiJo jamás por una escuadra extranjera en 
b América Española. La intervención en las discordias 
civiles, no para llegar á la paz, sino á la intimidación y so­
m<-'timiento de un partido, no tiene nombre ni precedente, 
como lwmos dicho antes, en la historia americana. Oue 
Flores, un hombre sin· cducaciún y sin principios, que-un 
extranjero sin nombre y sin patria, que había n.:negado de 
la suya para apoderarse de la agena, ¡,;;r¡uilmarla y humi­
llarla, haya pedido d auxilio de un mariuo extranjero, es 
un« cosa qtu' se cotnprcncle por los antecedentes del perso-
11<1Í'' de quien se trata. l'ero '!"" J{ocafuertte, hombre de 
talento <; ilustración, versado en lo,; principios del Derecho 
l nlcmacional y conocedor de le\ hi>otoria <k todos los pue·· 
1>1o,; antiguos y modernos, ktya consentiuo cu imprimir se­
!::t-j<.tt:tc ,·cjamen á su patria y á su partido, á esos hombres 
<¡uc le adoraban y que estaban prontos á derramar su san­
gre por (J, es una cosa, vadlarno:; en decirlo, pero es una cosa 
imperdonable. El.wnvenio de 19 de .Julio, estipulado en·· 
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tn~ Flores y RocaftH,rtc:, tenía por objeto cksarmar '111 vu·. 
tirlo y fortal<~ccr el otro. quitarle todos ic.ls el<"mt>ntns de 
tld<:nsa, impedirle la movilid<lCl del río y r<~dnr.irlo ;', ocupar 
un terreno estrecho y sin salid"; er:~ lo mismo q<w enea 
tlcnar el ejército nacional p:~ra potw.rlo ;[ <.liscnosióo ,¡,¡ 
ej•~n:ito <"xtranjt,ro. Fl trinnfo d<.·l ma<.¡uiavdismo fue CO<ll­

pleto. Flores quedó de pie y Rocafucrtc desprestigiado. 
Y, sin embargo, J-'lorcs nada había hecho, ni r.omo Capit:tll 
ni como hombn; político. Su jneg-o r.onsistía <"11 baja'< in­
trigas, liJmP.nLando la traicirín y h ¡wrlidia conlr<J el p<Hrio · 
tismo, la h11ena fe y la cabalkrosidad d~e sus enemigo,;, 

l.a transformación de Roc.lfn<~rte dio lugar á JJJJidw-; 
com<"ntarios. Algunos creían qtH~ <eran celos con Val.Ji 
vieso y cpH~ trataba ck vengarse, arroj:índolo P.Jdos braz<" 
dt~ su mayor enemig-o. Eso era no conocer la entP.rt~za de 
alma del <:.x-Jefe Sl!premo, in.-,apaz de senwjant~es miserias. 
La causa ele esa transformación ¿fue d miedo? l:>;L¡ha 
bajo la presi<'lll dd hombn' de HcrriH:cos y veía brilbr :.1 
rededor· de ,~¡ d ¡nuhl ase,;ino. El supuesto convenio del 
19 d<.: J uli(J "ra un saindc. :'\li el LlllO ni el otro d,, los 
actores <¡ue figuran en él tenían poder para entrar en ~it:· 
mejantes '"lipulaciones. Aunque Flores se ciaba los aircs 
de soberano y ejercía el poder ejecutivo en todos los 1"'"­
blos de L1 Rep!Íhlíca contr<l t~lmandato exprt~so de la Cons· 
titución, es evidt~nte que sus actos, rt~probados y conden,t­
dos po1· la h:y, no tc:nían rn:ís sancitín <[u e la fuerza armarL1. 
I .os podert:s tlt: Roca fuerte habbn caducado en el momen-­
to mismo de su prisión. Cautivo no podía deliberar sobre 
la paz y la guerm; anonadado por el recuerdo de h pri­
sión y demás tormentos <¡ue le hicieron sufrir en el cala­
bozo, había perdido su energía moral y estaba enteramen­
te á la merced de sn verdugo. En cuanto á sl!s csli['ll· 
l<~ciones, no hay más '}Ul! leer semejante documento p<lra 
rlescubrir las redes '}Ue habían tendido al incauto Roca 
fu,.~rte y al partido c¡ue antes había n:presentado. He aquí 
d oprobioso convenio: 

"Los infi·ascritos, animados del m<is vivo deseo de po-­
!ler término á las calamidades que Hfligen al Ecuador y de 
restablec<er la paz de un modo sólido y permanente, han 
convenido en los artículos siguientes: 

"Art. 1~' Habrá pal, unión, concordia sincera y Ira .. 
terna! entre todos los ecuatorianos. 

"Art. 2? Se reunirá un Congreso Extraordinario con 
el principal objeto de crear una Convención ~acional que 
se ocupe de los grandes arreglos y reformas que, á juicio de 
la Convención, sean necesarios para el bien y prosperidad 
de los pueblos. 
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":\rt. :o'-' 1·:1 Sr. Vir.entc H.oc;.,l'uene manuad el De­
partanwnto del (;uayas r.on d carácv·r c!P jefe Superior. 

"Art. .¡~ 1 .a plaza de (;nayaq .. il será guarner.ida con 
doscientos hombn·s tk cada una ,¡, h,; ¡~narnicione~ del 
Ejército del Ecuador. 

'' /\rt. ,;~ La caLallerfa y rc<.lo de Lt ini;Intcría de 
las fnerzas que se: hallan actualmente r:n Sono y la fragata 
Co!omf,ia se acantonadn entre Taura, <:1 }!orro, l'nná y 
Santa Elcn:1, y las tropas que est~n situadas en (;uayaquil 
se compartirán en lla\ik y SamLoronuón; mas no podrán 
pasar al ir.tnior dd Estado <'ntn·tanto no se haya publi­
cado <"1 d<'crcto de :wl!listía de que habla el artír.ulo 12, en 
todos los pueblos. 

"/\rt. (,~ La fragata Cu!omúia permanecerá en el 
fonclcauero tle P1má, con la guarnir.i6n clt! cien hombres y 
otros tantos ele tripulacibn, b:1jo l<t garantía del Sr. Corno­
doro ele los Estados l . .'nitlos en el Pacífico, hasta que la 
Convención disponga de est~ buc¡nc. 

•' ¡\ rt. 7'.' Tod:~s las f11en>:as sutiles será u desarmadas 
en Guayaquil, :í cxcepci<ín Je dos hll(]nP.s que se desti­
narán al servicio ck la 1'\ ación, tripulados y armauos con 
marineros y jefes u<: caJa una de las partes. 

"/\rt. S'.' Los Sres. jefes y Oficiales serán reconoci­
dos en los t!mplcos que ~\ctualme~nte tienen, y al declo, se 
les expedirá por el Gobierno sus correspondientes despachos. 

"Art. 9~ La ele u eh cansada por el ~Vrcito, fragata 
Cofomóia y fuerzas sutiles, U<'sde d I 2 de Octuhn! dd aiio 
pasado, serii reconocida como <leuda pública. 

"J\rt. to. El Gobierno ahonará mensualmente las me­
dias pagas y sostendrá el ejc~rcito, confornH~ á ortlenanza, 
en sus acautonamientos. 

"i\rt. I I. !.os comisarios de cada una Jc las partes 
harán los ;1just~miento~; Je lo~ sueldos Jcv<!lls.oadcm. 

"i\rt. J ?.. Se dar;í por el Cohierno un Decr<;to ele ol­
viuo, pan c¡ue ningún individuo sea perseguido por sus 
opiniones políticas, aunque las haya sostenido con las ar­
mas en las manos. 1\egresadn al país todos los que han 
sido expulsudos desde el q de Scticmhrc hasta la fecha. 

"/\rt. 1 3· ToJos los militares guarc.larán entre sf bue­
na armonía y ;,mistad, quedando sujetos ú las penas ele or· 
clcnanza los yue pron10vi<~ren disgustos y disensiones por 
las cosas pa:;adas. 

"En t(~ d" lo cual, los íni'ra:;critos, han :;uscrito y fir­
mado este r.onvc;nio, hecho en Cuayaquil, á llJ de Julio de 
I8J4··-l'innaclo: -- Jt'.\=" Ju.J: Fl.<l\<1·::<. --·- VwEi\TI·: RocA­
FUEI\TJ·:". 

, Si este documento tuviera alguna importancia, po­
dnamo~; dar razones muy poderosas para demostrar lo:; 
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abusos c¡uc cumeticron lc•s iirmantcs de este convenio. 
ll<~"tar:l pre¡;untac·: ¿:\ qui(n representaba \{ocafucrtel :\ 
su partirlo no, porque repudió desde el principio todas y 
caua una llc! bs cstipulaciocws que hacen part·~ ue ese 
documento. Y Flores ¿;í c¡ui(n> i\ ese ptu1ado de extran­
jeros que con las armas eu la mano qtJería mantener el 
predominio forzoso ele la Rcpúi.Jiica? !'ara eso no necesi­
taba de convc:niu de nin¡:;un.l especie. Jbstaba lanzar esa 
honb de genízaros sohre el pueblo y el vasalbje estaba 
conscgu ido. 

Tócanns decir qtte Subero no estipuló con ¡:lores nin­
gún tratauo, y que el único pacto fue el celebrado ant<:rior­
mente entre los comisionados de~ l'vlena y los comisionados 
de Flores, en Cuayac¡uil. Era un pacto de tregua desti­
nado ;Í mantener b paz hasL1 que una Asamblea '\ acional 
diera una nueva Constitución y un nuevo mandatario. E,·a 
la paz arma,h, prudente y previsora; paz que dcjai.Ja á Ro­
calucrte libre y en actitud de salir al extranjero lÍ de quedarse 
;Í i.Jorclo de la fragata, rodeado y ncspetado de sus amigos. 
Ese pacto hai.Jía sido alterado en Cuayaquil por los comisio­
n<tdos de Flon's. Cuando :VToncayo protestó contra esas 
alteraciones, !\'lena le quitó la minuta y la guardó. lJna 
hora después, fccc a¡m.:sado y expulsado de: la fmgata, de 
modo que la tregua se quedó en el bolsillo del traidor Mena. 

El titulado convenio del I<) ,]e Julin no podía durar y 
no duró muchos díéls. l.a columna 'lue fue ú Cuayaquil, 
al mando de Sancloval y ,¡, Campos, fue disolviéndose po­
co á poco. Los soldados desertaban y volvían (t huscar á 
sus antiguos camaradas. Sandoval se vendió {i l:lorc>s y 
pagú su traición con la vida. Se presentó en Sono con c:l 
disfraz de amistad y comenzó ú sc,]ucir algunos soldados. 
Cuillermo 1:ranco lo supo y lo puso preso; le oi.Jligú ú con­
fesar su traici<ín y, dccscubieno el hecho, proceuió ú fusi­
larlo. En el i.Jolsillo de la levita se le encontró una libran­
za ele dos mil pc"os girada por Flores contra cualquiera de 
las tesoreriéls ele la l{epública, sin más lmmé~lidad que su 
fu·ma, como acostumbraba hacerlo siernpn~ en todos sus 
actos. Despuc:s de esto, ya no era posibl<: mant<~ner esa 
paz simulada,; insidiosa (¡ue Rocafuerte <¡ucría imponer al 
<j{,rcito, con intcrvcncicín de las corbetas. 

El Comodoro americano tenf;¡ SllS escrúpulos y rcois· 
ti{, b.rgo tictnpo á las repetida.> inst<Lncias del (;cuera] Flo­
res. l'eru cuando 1\ocafuertc le dijo ljlle las tropas restau­
radoras había11 dbconocido su autoridad y negádose á 
cumplir con las cláusulas cstipul;ctlas por ti, el Comodoro 
no vaciló y se dcciuicí ;Í la inttervención. El partido, tr<ti­
cionado por su jtJ, y entrf'gado por él al poLlee· de los ca­
fwnes Jel extranjero, p\eg<Í y Se SOlllCtiÓ Ú \os decretos de 
su malh;tdado ,]c,,;tino. 
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l .as corbetas permanecieron ancladas en Son o hasta 
d día en c¡ti'e las tropas lihcrtacloras se internaron á los 
acantonamientos c¡uc sP. lr.s había designado, Después 
abandonaron d río de Cuayar¡uil y se dirigieron al Pací­
fico cargadas de las maldiciones del cVrcito y del pueblo. 

C>\ I'ITl; LO XX X ll 

Retirada de Oses.-Junta popular del ro de Setiembre. 
Valdivieso negocia la paz.-Frívolos pretextos de los aliados. 

Flores, verdadero obstáculo para ese fin 

Los Jdes que ocupaban Suno se alistaban !Jara mar­
charse al Interior. Y, en cfc:cto, Uses, con la Columna ck 
Cranadcros y dcméts cuerpos que estaban estacionados en 
'"" lu,l;ar. se dirigió al \lorro, llev;¡nrlo como Jefe oe Est,;­
do 1\hyor :ti Coronel Florentino León y Capellán al Pres­
bítero Tomá.< 1 l ,.,nnencgilclo \i o boa. El Coronel León 
dem0stn'> entonces una g-ran ca¡,acichcl y pericia militar. 
Flon~s fue con una ~:ran partc de >;u cj•'rcito á per· 
seguir Ct los quc él lbrnaba fugitivos. Estos ernprenclicron 
su retirada el 5 de Ag-ost0 hacia d Interior, haciendo mar­
chas cort:ts para no fatigar á los soldados y dando cara al 
enemigo todas las vc·ct" que intentaba aconwtcrle, encen­
diendo fogatas y clurrnit•fHlo "" l'l c;¡¡npa111cnto para burlar­
se más del gran Capitán. Con la marcha ck Oses, se dis­
persaron los últimos restos ck bs tropas nacionales. diri­
gi,~ndosc los solchcl0s, c:trla uno por su cuenta, :i la Sierra, 
para incorporarse en hs f.! as cl,-1 ejf.rcito clc-1 l nterior. Y 
esa fue t111a prueh:t mi1s de Sil amor á h GtllS<L nacional y á 
las institucion~s patrias. El contra<t<·~ <:ntrc el caudillo y 
los soldados <~ra palpable, y esto basta para justificar la 
censura que st~ ha hecho contra los autores dt.:l tratado en 
referencia. Esta retirada lüc muy honoríllca para Oses y 
vergonzosa para Flores, <}lle se dejó burlar por esos subal­
ternos á quienes despreciaba. Síguíe•·on Sil marcha, sin 
perder un solo hombn,, l¡¡.,;t;t la provincia de~ iVlanabí y 
rle:sde allí S(' dirigieron ;Í la Sierra p;¡ra incorporarst' en d 
l,:j(~rcito i\ acional, que había av:lm;ldo ya hasta Camino 
Real. Allí enC0ntraron las prill\cras av::~ntadJs dd Ejlérci­
to del Interior, que habría salv::tdo á la República sin la 
ali,wza de l{ocaf'uerte y la di,persión del Fjército i'\ acional. 

El ::; d<! :'\gosto m;¡nrlcí Valdivieso á 1\ahahoyo á los 
~res. Pablo :\·leríno y Jos<( iVligucl Carrión para ajustar nn 
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convenio ele paz con d Gobierno de Flores antcs ele con­
cluír su períorlo constitucional. l'or parte ck Flores fueron 
:'t dicho pueblo do; altos personajes qtll'r idos y cstimaclos 
<:n su Patria, los :-ircs. U. Jost: Joaquín Olmt.:do y Dr. D. 
Luis Fernando Vivt'ro. hornlH·cs intdigentes, ilustraclos y 
c6nocedon:s del genio falaz é incon•wcucnte del hombre'!'~" 
los había escog-ido para burlarse dt: l;t p:tz y de los intereses 
sagrado;. de b Patria. l.os comisionados eh: nno y otro 
hando saLían bien yut: no podí:tn arribar {t ning-ún rcsulta­
dn: y. sin cmhargo, tuvie.r"n confen:ncias, charlaron nn 
poco y :--:e separnr<Jll, 

El 9 de Agosto, l~ocafut:rtf'. <:n un Decreto n:lativo á 
lns defensores de];¡ l'<:voluciún del (;uaya,;, '1'"" acababan 
de marchar de Taura al 1 nterior, d<'dar(> traidores ;l la Pa­
trio y borrados de la lista milit;u· <Í ellus )i á todos los que 
fallar;¡n <Í lo p;-tct~do en d convenio \k lt) tk J nlio. 

l'lorcs. antes de concluir Sil JJ<:ríorlo. crctÍ un destino 
inconstimcional y conf¡Ú su ejt:rcicio al Sr. Roeafuerte. l~:s­
lt: dc·stino fue el de Jefe Supe:1·ior del C.uayas, en cuyo ca­
rácl<T dirigió las comunicacion<=s si.t.:ui<~ntes al Sr. Valtli­
vieso. Jefe: S11prt:mo de los Dcpartanientos de Quito y del 
i\z11ay, invit~ndnlc ;, <·.ntrar en expli\:aciom:s y en suslwn­
sión de hostilidades: 

'·l·:stado del Ecu<.tdOI'.-SccrcLtría de S. E. el [efe Su· 
perior del l.lepartanw.nto dd <_;uayas.-Secciún del lnte­
rior.--Cu;¡yaquíl, :1 5 de Seti~mhre Jc 1 S3·¡.-:\l Sr. <_;e­
neral Isidoro lhrriga -Sd10r··-r•:I infrascrito Secretario 
<le S. E. ,.,¡ Jefe Superior del Drpartan1•~nto del c;uayas tie­
ne el honor de comnnicar ::í US., r¡n" ~;. E. acaba Je saber, 
con el 111ás vivo dolor. r¡ue t.: S. ha inv:vlido est<: Ucpart:-t­
mento con fne1·7.a armada. Cuanc\o s\.: lr<llaba con b mayor 
sinceridad de n·conciliaci6n y ck paz: c11ando se esperaba 
el resnltado tho las amistosas conferencias de Babahoyo: 
cuando nn ha h"l>i.io previo conocimiento de la autoridad 
loc<ll, ni formal decbt·:1<:ión del nul:vo rompimiento de hos­
tilidades, t:sta invasión no puede calilic<.~r~;e sino de una 
violación de todo derecho, y de un« esca ntlalosa inl.racción 
d\: lodo principio de ju<ticia. 

"Cuando l'"r otra p:ll'tt• s'o •.:othid.,ra <Jll<' los votos, 
las opiniones, lo.< sentimientos de estos p11e!Jlos <:st:1n en 
1wrkcta consonancia con los dt: los pucb!o:; de la Sierra, y 
cuando hacen los mismos csfncrzos por establecer llll<t ad­
ministración pacíl[ca y legal, pasado que s<>a el pcríoclo 
constitucional r¡m~ c:st!t espiran Jo, ¿r¡u,: objt:to puede con. 
duci1· á l.l S. cont:·a nosotroO.:' ¿y por <[ll<~ venir á conmover 
y ailigir á <'Slo-; pueblos consumidos ya y exhaustos por la 
prcs<'nte guerra' h1 este caso, las armas 'l"'~ \·S. trae 011 

!:di mann) nn son ~;ino arma~; ratricída~;. 
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•·Si algtín rcs<'>ntirniento particular· !'xcita ;Í \:S. y al 
Gobierno de Quito contra la actual !'residencia ¿por qu" 
ha olvidado \_;S., que dentro Je poco;; dbs c(JtÍcluye su 
mando, y que todos estauws pcr,uadidos con cutez;c <k 
que se retira, sean cuales fuesen l:t-; circunsl<mcicts de:! país? 
¿y por '111<.: los pu~blos h:~ll de s•:r· la víctinFt de odios pcr 
sonalt~:-;. y de ven.~anr1.., indlgnc1s 0.un <le los m;b viles 
particulares' ¿con c¡rH' pt·dexto ¡nt<:dc: \h. cohonestar t·l 
atcnte1do de profanar el t,.,n·itorio d" los r¡ue: en varias t~po 
cas han abierto ;Í los lt.tbitatll<:s de b Sit:rr<l el camino de 
la lihcrLtd) 

"S. E. el Jefe Superior, enc<tr~:.tdo de veLtr sobre la 
tranqnilidad pública y b sc~uridad cxlcriur de '"t" D<opar· 
t<ltll(Otlto, me pn:vicne me dirij.< ;l IJS. para suplicarle Crje 
Sil consider·aci0n en estas ohserv:1.~ionPs, y seo re:tirc de lo" 
límites de estt-: tterritorio, \t;t<;t<\ tanto '!"'' '"t;t pc:ndicnt<: <el 
resultado de Lts mencionada-; collli:rcncias, v la contestación 
ele las últimas proposiciones que por expre~o se dirigi<:ron 
á \Juito ahora cinco dí:1s. 

•·Si LS. insiste en su marcha no itGrá más c¡nt: sern· 
brar la semilla de una eterna discordia entre Jmhos p11eblos, 
y excitarlos á una defensa vigorosa de Slts hogares. de su 
honor y de sus derechos; y S. E. el Jefe Snpvrior, como 
soldado antiguo de J;¡ lilwrt;~d, como ci11dadano que ha le­
nido parte en la presente revolución, y como Jek que tit:ne 
los medios de hacerse respetar, reitna á US. su st'iplica, y 
le conjura <.;n nombrc de b Patria á retirarse á su Depar­
tamento, y á no provocarnos á una guerra escandalosa, ele 
cuyos males y desastres L S. será altamente respons;thlc:. 

"Con sentimientos de la m5s distinguida consideración 
y respeto, me suscribo de l .. : S .. muy ohecliente servidor.­
J~l~l:: l. jliHt\IHJ''. 

La respuesta dt:l Cen<ér<Jl Barriga, datJcLt en 1\abaho­
yo d 10 de Setiembre, fll(": 

"En el dL1 d" ayer ht: n:ciLidtJ, con uut:tblt: atraso, la 
comunicación exlraotícial <[Ue en 5 del currientt: m<·• dirigió 
Cd. en nombre dd Sr. Vicent<.: Ruca fuerte; y {e pesJr de 
c¡uc no dehía cntr3r en explicaciones con una autori<.lad que 
m<.: es d.csconocicb, supuesto <jlle el (;eneral Flores no pudo 
conferirle al Sr. Roc3fuerte, bajo ningún aspecto legal, el 
título de Jefe Superior dc·este D<~partarw:nt<.>, prescindien­
do d<: que ha terminado ya su vida política, c¡uiera <:ntrar 
en francas explicaciones con (:\ Sr. Rocafuerte p:ua <¡tH: se 
persuada de Jos buenos dest:os <[U<: tiene mi (;obit:rttO, á lin 
ele que se restablezca la paz en cst<O desgraciado país <¡ue 
ha gemido por tanto tiempo bajo la m:is degradante opre­
sión, por cuya cau:;a los pueblos de lo~; Departamentos ck 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l'011. I'El>LtO ~IO:<C;\ YO Ul 

t.}uito y Cut:nca han rccohr~clo su; dert:chos y no pndicnrlo 
sPr e~pecLulon:s indif<.:n:nt'"" de'" s.\11~rit~nta lucha qu<.: h:1n 
sostenido :;t¡s herJn:tnus ch.:.l l;tl<.tv:-t-.., t-:n onc!; n1cse::. con 
tanto den<I<ódo, par;¡ recobrar'"' Ji!J,·rLd, han r¡ucrido par· 
ticipar de Slls glori:-\s y fatigas, cno1wrttn .. lo al ldiz t~<..:ito de 
t~lll santo objt:to: )" P.:·;L<.l:i :1011 in~; rnoLÍvos q11<: me han prc­
(:Ísado á ocupar c~tt· ccullún con 1111 cj~~rciln de ciudadanos, 
CJ.IlP. c:;tán rt:.~'itH·Jt():-> á so:;tt:.nt-'r ;Í tud;t costa los voto~; de es 
tos pucb!ns q il~ se h:dlan t:n p•:ri",;cta cnns<.>n«ncia con los 
dt: sus cornp;,t,·i<,tas tk Q<Iitu y Cut:•J<::<. 

"El Sr. l\.ocafll~rtf! hace Ja ob·wn·aciún de (¡uc traUin. 
dosc: con b 1nayor sinct•richd dr• rt:coc!ciliación y de p:lZ, y 
sin pn:l'io conocimic;1to de la atltorichd local. ni forn,al de· 
clarnci<'>n del nuevo rompitnic;,lto ck ho;tilidadcs, lw invadi­
do d ll:rritorio de csLt provincie~: me tnman~ !.1 lib<~rta<.l ck 
clr-cir al Sr. Roc;tfucrte, r¡11c no son fundados lns carg·os 
que me h~~CP. porqu~ pu:.e oporliJI18.1lH'rtle (~n c:onocitnicnto 
del Jt>i(~ r¡uc mandaba las tropas dcd Ccncr;.¡\ Flore!; en el 
c:111tón ck Cua<·anrlil, qnc <[<l<:'<hban rulas las lwstilidacles 
¡;or di.-<posición de mi Gobierno: y como no tt1vc orden pa· 
ra enkndcrrne con bs autoridaclcs ele (;uayaqt~il, nombra· 
das por el c;en<eral Flot·.~s, sobr<c la c;nspc:nsión eh: armas, 
e; claro c¡ue no nH: COIT<espondía pnrticiparles este aconte­
cimiento; pumitiC:ndom.: el ~.ir. '\oc;1fc.wrt•:: clecil'!c (valién· 
dome d" sns mi•;rnas palabrao.;), rJ_<n~ debe calilicarse como 
la violaci<'m de todo den~cho, v dc una esc;¡nd:t!osa infrac. 
c:ión de tc>do principio de just(cia, h nutori:r mala fe e¡ uf~ ha 
observado el c;en..,ral Flore:~. habi<:ndu viobdo sin pudor 
los trdtados celebr:Hlos en 1 e¡ de Julio <'iltinw, cumo consta 
por sns hechos, r¡uc SOl! corrob,)t':ldos por In~ rlocumcnl<>s 
que exist<~n en puc\cr cJ,, mi (;ohinnn, como Lamoi<!n por 
haher mandado al Coronel Otanwndi con fuerzas ú ocupar 
Cuarancb, que sofocó d pmnunci:unicnto e].., "'''S ]Htehlos, 
penniticnclo que su~: tropas comt:ticocn exc<·sos {Jt·opios so· 
l:mwnt<.: de b:trbaros, no habiendo ,....,,;¡.>ctaclo ni al débil st:xo, 
y d.-:j:ll!do :í ac¡udlos hahitafll<,:,; en el ¡'Ji timo estado de in· 
digcncia por haberle~ cks¡>ojaclo d~ s\is gan:<dos y bcslias 
caballares y mulares, r¡tH: mandó anticipadamente ;l consig· 
nación del Cenera! 1 'lorr~s. pucos días antes de \¡;¡IJcr sido 
destruída la mitad de su fuerza <'n Cluhuarpala. 

"El .Sr. J{oc.afucrt~.~ no tit~nt: cmh;.u-azo de cstampaL· l:n 
Sil misma nota, r¡ue algún n:scnlimiento particubr pucdcc 
excit:¡¡· al Gobir,rno ck Quito y al (;,~cleral en Jr•li~ Je este 
EYrcito contra el acll¡a] l'rcsidcnt<'. :\•k ;¡prnvecharé <lr~ 
];¡ ocasión para :\seg<~rar al Sr. 1\ocafucrte r¡tw el c;uhirrno 
de ~Juito no c;tá posr:ído ele un:t pulilica tan r:ISLI't:ra, ni t:! 
<.;en eral qu<~ tiene el honor rle mand:ll' este Ejército jam:ís. 
ha observado otr;.t líntoa ck co<1duct~ r¡ne la r¡ucc le scflalan 
sus dd.c:·e,;, co,no ciudadano olJcdient<• y 1nilital' honrado, 
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qu<.; no tien(c otras aspiracinncs sino las <k cooperar con sus 
ocrvicios al restahl<ecimir,nto ckl pacto social. Y ojalá sean 
estos los mismos deseos <[ll(~ ;1niman al Sr. l~oc:lftH,rtt• en ob­
ser¡tlio de su país, {, pesar d<: q:1c los pueblos no han dejado 
el" notar con (;] mayor asombro, que dcspu(s ck que d Sr. 
Rorafuerte ha sido uou ele: lo-; all<.:tas <k la libertad, ha­
biendo sido proscrito y carg;ldo de grillos por la causa co­
mún, se httbies.c pre,;entado corno ddensor de la tiranía y 
la o¡mosiún, por cuyn motivn el intltljo (~ inten~s r¡ue se ha 
servido tomar <:n las co.>;¡s ¡níhlicas, lo han hecho hasta 
sosp<.;choso, !>Upu<.!sto qu<.! obró de actll!nlo con el (cx-Presi­
deniP. tlcl ~:cuador. 

"En cstos dhs dehc rc.nvocarsc b gran Convcnciún 
p:.~ra c¡ne los pueblos elij~n los homures de s•1 confianza, 
con el objeto d•.; que h~g·:111 b·; reformas que sean condu­
centes al bien y pros¡wridad del Ecuador; teniendo la sa· 
tisídcciún <k asegurar al Sr. Rocafuerte que ,,1 Estado de 
la N u e va (;ranada h;1 recon:1cido al Cobicrno actualmente 
establecido <:11 (]uito, k1bit:ndo autorizado plenamente á sn 
comisionario el ::ir. Accvedo, residente en b Capital, para 
que pu<:d:t <entf:nc!erse direct::unente con él.-l'd. S<.! servirá 
ofrecer mis res¡wtos al Sr. l~ocaf'uertl!, suscribiéndome su 
ohedientl! st:rvidor ". 

1~1 ~liadu accpl<Í gustoso el destino <[11<: le confirió Fin· 
res, y, ~n uso de cBa~ alribuciotlcs. inconstitucionales, con­
\'OcÚ d 10 de Setiembre <'í una Junta popular para el nom­
bt·,tmicnto de h <UJtoriclall que tkbLt l!jl!rcer el Mando 
Supremo que había c¡uedaclo vacante por haberse cumplido 
el período constitucional del <_;en eral !o' lores. ],;¡ Junta 
popular nombní Jd<: Supremo al Sr. Rocafuerte; y, <llln 
(/U(: apat·enl.cnv:ntc st: rt:tiraba Flore;; d<:l man<lo, ct·a, <:n 
verdad. el G<:ueral en Jcfl! dd EYrcito. Este 10 de Se­
til'1lliH<~ tan des<.;ado fue el principio <k rnwvos abusos y de 
nuevas calamidades. Flores quedó ~n el l'ocler ostentando 
su omnipotencia y b11rl~ndo.se de b opinión pC1hlica. Bajo 
la aparente autoridad dre J~or.afuerte, y sirviéndose de su 
nombre, podLt dar rienda Sllt!lta :í sus rastn:ras venganzas. 

J·:l 1 S de Setiembre mandó el Sr. !\.oca fuerte co111isio­
nados r.<-;rca del Gu1cral Barriga, General en Jefe d.,l 1 ·:j<"r· 
cito Jcl 1 nterior, á los Cencraks Tom,ís Cu-los \Vright y 
Antonio Elizalde, con las proposiciones sigui<:ntc:;: 

"I~' Qu<: habiendo dc;saparecido la Adniinistración 
odiw;a del ex -l'rcsidcnt<~ Cenera! don J ,;an Jos<~ ¡:!ores y 
•·nr.argándosc Jd manJo el<:! U<!partamcnto del Cuayas el 
Sr. Vicente Rocafucrlc, el ~r. Cenera! lbrriga debe retirar­
S(o de él, para facililar la ekrción d<: Di[luLidos pa(a la Con­
V(:nción tan <ks<.;acb por k's pueblo"; 
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"1? Verificado esto, se hará nna suspensión ele armas, 
colocánclolas d., modo que clbs no aparezcan in¡.;iri(ndosc 
en las deliberaciones de los ciurbdanos; 

":;? Rccbman que .,] Sr. Barri.~a prestP. las garantías 
á los ciudadanos, sin p<·>rmitir ']IH> las ventas de las s::tlcs se 
entreguen á la Comisaría Jcl Ej<"rcilo, co1no también que á 
las haciend~s de (;:¡rsal y Chacarí dt:l-'uelvan las bestias, etc., 
que hayan sacado cxtr•1ordinariamente". 

Los comisionados tld C<:ncral Harriga contestaron el 
mismo día lo e¡ u e si¡.;uc: 

"No teniendo facultad:;s sull~i<'11kS p•rra acceclcr :í las 
proposiciones <[IH' nos han hc:cho los Sres. Generales To­
más C. \Vright y ;\ntonio l•:litaLI<·, comisionados porpartl: 
del Sr. Vic<'ntc ){oc<~i'ucrte. y ani1nados de los m:Í<; posi 
tivos d~"eos de r¡uf> sr: establezca la paz y Pl orden cu el 
país, cesando á la vez una g-uerra que ha cansailo tantos 
estragos á este 1 lcpartarm:nlo, hemos convenido cn ofr<>­
cer {¡ los Sres. Comisionaclos las conrlicioncs siguientes: 

"1'.' Si el Sr. Vicenlc Rocaf1wrt<e reconociese al Co­
bierno provisorio del Estado, ofrcc<> <>1 Sr. Gc11eral Cnnnn­
dante en Jefe rctirars(> con el Ejército de su mando fuera 
de este Departamento; pnrquc los individuos r¡uc lo coln­
ponen no son invaso1·es, sino dclcnsnrcs de los derechos 
públicos, pero con la ex¡m.sa y tl'rminantt; condición ck 
qn~ se liccnci<·n autcs las tropas q<Hé se adhirieron al C~­
ncral Flores, tl0.hiendo p:1g:\rseles sus sudclus caído<> y 
costear el transporte de arp1r:llos J des, Oflcial<:'s y tropa 
que quisiesen s:rli1· ckl territorio dd Ecuador. 

"2~' La gu~rniciún ele Lr plaza de Cuayar¡uil se corn 
pondrá únicalncnl•~ de individuos nacidos en ·~l Ecuador. 

'·3~ S<: nombrará 1111 nuevo Comandan\'" Ccnr:ral 
p::¡ra este lkpartamento :í propuC'sta del Sr. (;•éneral Co­
mandante en J ele del Ej,:rcitu; porque, ~;iendo nolori:un..,nte 
cc>nociclas las opinicnws del (_;enr.ral _luan Ignacio i'areja :'t 
favor del <'x-Presidente (;eneral Juan José ¡:lores, no ofre­
ce garantfas bastantes su p<•rmanencia <cn el mando militar 
ni marítimo. 

"4~ El Cenera] ¡;Jon:s saldrá precisa ,~ inclispcnsa 
blcmente del Ecuador hasta tanto que S<: constituyan los 
pur:hlos, siendo su perma11cnci:t muy pcligrooa al p~ís por 
el inf-lujo que consf'I'Va aun sohr" Lrs tropas qne sostnvie· 
ron su caus:l ... -~S;I" IIA<:o Lo1·:1>1-:1 .-\'1.\~lTFI. ;\~<:.Í/IIHt·. 

El 21 del mismo mes coi oc<'> r·l Sr. Rocafuerl<~ :í l:t 
obeza del Ejército al Ct>IH:ral ¡:lores, valiéndose para ello 
d'~ la sig-uicnl<.; nesoluc:i,)n del vecindario de Cuayaquil,. 
convocado mn el fin único ele chr un aire de popular {t la 
expn:s::~cla elección. 
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1 Ida aquí: 

"En );¡ ciudad ck Guayilqllil, ,: H.<intiin> día~; d-.:1 mes 
de Setiem u re ck 1 S.)_¡ aiios. 1 1 all:índnsc reunido d vc:­
cinclario Gl la casa M unici¡J:d, <i consecuencia ele: la con­
vocatoria decretada por S. E. <.:1 Jcofc Supremo el día de 
ayer. prnnunci{> S. E. 1111 discurso contraídn á manifestar 
la ernbilra;o"' situación del pclÍ,; y las nll<:vas calamidatles 
que experimenta, resultado todo de la itwasiún qne hac<: 
sohre ,~1 un cuerpo dc tropa~ c¡uitc1!as. Dispuso ig·ual­
mente que su Secretario leyese las conrestaciones que han 
tP.nido lu.~·;~r con el c;obierno Provisorio de Qnito y el 
General en Jefe d<.: csils tropas, y. cle-<pul:s de una profunda 
meditación se :~cordó: 

"1? Que S. E. J e k Supremo haga uso de h fuerza 
ar:nada p<<ra repekr la ohstinaeb y esccuH!alosa agrcsi,)n 
eh~ Quito . 

.. _,, Que el Gcncr~l Juan Jo~.~ Flores. como m<1s <tn­
tiguo y de mayor graduacicín, oC coloque á la cal>cza Jc 
ella con est<: mislllo lin, snl>onlinadn ;\ la antoridad supre­
ma institu ích en el 1 ).,parlamcnto. 

".J 0 Que [lill'il notilicar cstc acuerdo al Sr. Cc:ncral 
!'lores, s,: le dirija un<t comisicín. 

"Con lo cu~l concluyó e:! acto y firnMron, etc .. etc." 

Con fecha 3 de Uctubre, e,) Sr. l\tblo Mc:rino escribió 
al Sr. Ruc.:aJ\¡ert.- tiru cart:-c 111\l\' afc:ctuo~a v respetuosa 
pidi_,~nclolc.: hiciera todos los c:sfú~rzos posibÍe,; para con­
v,ncc:r á 1 :lores de la necesidad e u <[IIe estaba d p<tÍs Jc su 
alejamiento temporal hasta la publicaciún de la Carta Cons­
titucional. El ::ir. Rocafuc:rl<: cnntc,t(, de una man<'r" 
impropia de su talento, seriedad y alta n;putación que 
tenía dcnl ro y i'IH;ra tk la J.;.P.pública. La contestación del 
St·. Rocafuerte fue 1111 sarc.\smo, 1!11 juego de palabras ad­
misible sólo en d escc.:11ario clc: un LC:<ttro, pero no en la 
alta esfera d<~ la política, e11 qu<: ;;e; trata tk los altoo inte­
reses del l'ucoblo: 

"Excelentísimo Sr. Vic.enre noc~fuertc. -- Hahahoyo, 
Octubre 3 ele !S,)4.--~·1i lllll)' <¡uericlo amigo y scflor: 
i [e sc:11tido mucho que lid. se II.tya ncgaclo á leer la comu­
nicaciún '}llC le diri¡~í ,,¡ :;o del p<:~s.:tdo con el Sr. S(:basti<Ín 
Barriga, an11nci:wdole el objeto de mi 1ni.sión cerca de su 
persona. Con todo, no clcsc:spc:ro todavía clc: c¡uc: condui­
rcmo~ un acomod;unic:nto qt:e tennine nucstr<~s difenencias 
si !Jcl. me.: dice li-anclmcole si d Cenera! Flores, que es 
un ubstándo para la paz, se determina .'i salir temporal­
menk del país. Este{ es la base principal de la negocia-
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cton dt.: qu<: he sido cnr.:lrgado: y como un vt~rLladero 
amigo de Ud. qnr: tksea salvar su reput;.¡CÍÓn, espero 110 

st: desdcii<H{\ de responder :í esta pr~gunta. Entre tanto, 
queda de l!d. ;¡l<.;nto amigo y ohf!dicntc servidor.-- P .. ti<f.O 

:v¡ ~-: 1{ 1'" ,··. 

Contestación. 

"Sr. 1 ). l'"blo l\lerino. -Cuay;:~quil, Octu:lre 4 de 
:~,1.¡..--iVIi n111y querido amigo: En contestación {tia apre­
ciable carta de Ud .. digo 'l"e no dche Ld. extr;u-J<Jr me 
hay~ negado ~~ k<•r la cornunicaci(m que me entregó d 
Sr. Comandante Sehastián Harriga. Desp11tls de los de­
sair~s que ha hecho al Cobicrno de Gu<.~y~» d Jefe Snpre­
mo dr: Quito, el decoro y la dignidad ud pt((~sto qu~ ocupo 
exigían esta jnsta rq,ulsa. Ojal:, p udi~t·amos entrar en 
un convenio nacional y pusi<~ramos término á las desgracias 
púLJicas: se:m L ds. justos. g·¡;JJ¡;rosos y todo es ti concluido. 
Si el Ce1wral Flores, según U el. dice t•s un gran dJst{tculo 
para la paz, k dig-o francarneolc que pronto ser<Í removido; 
que t;¡ y yo saldremt" Llel país bajo las condiciont;s .'>i-
guient¡;s: · 

"¡\' Q¡¡c Lts tropas del Sr. Vak!ivicso y susauxili;m;s 
!·rauco y Si!Utél'O evacuen el tt:rritorin dd Cnayas; 

"2? Que salgan dd p~fs d Sr. Valdivieso y Ld.; 
"3~ Saldremos igualmente del país por d mismo pe­

ríodo de tiempo el C"neral }!lores y yo. 

''i':stas son L>s has¡>s qu1~ dicta la justicia y ci 1nedio 
más expedito d~ pon•~r término á las calamidades rl0. una 
guerra fratricida que ,., indigna de hombres que se precian 
de algún sténtimi,~nto de honor y de patriotismo. Q11'-' el 
Sr. Valdivieso y l.;J, ~algan dt~l país.; <ple las tropas eh, 
Quitu evacuen el territorio del Cuay¿¡s, y todo se termi­
nará á satisfacción de la nación, que t:n favor de la paz 
aplaudir:\ los sac.Tilicins r¡ue se h;~g·an por todas pilrtes. 
J·:sta •~s b opinión ele su afcctísimo.-VI<.:E~TE RccAH F1n1·:". 

!\ c::;to:-:. docu¡¡¡c;ntos teiH~IltClS q 11r. dg"r<~g~;,r una c::trtn. 
del Sr. iV!erino, que prud.Ja ,¡, lin morlo muy claro que el 
que ponía obst;Ículos ;í j;¡ ¡la?. era Flores. "i'or parte del 
infrascrito, <ptu!a 2\Cept:~cb la propuc<;ta del Sr. J{ocafuerte, 
desde ,,1 día qu•: ll<'g<í ;í sus manos la c~trt,l IIH:ncionada, 
pudiendo Ud. informar al Jefe SuprPmo del Cuayas. l}lll: si 
no ILL recibido oportunamcnl<.' h e o ntcstación lue porque 
el Cennal Flores, por cuyo conducto debió dirigirse, he 
devolvi<'> en Sahaneta al Ccnl:ral en \ele de nu~stras fuer­
zas, rogando qt1e no s1: le hiciese (:rgano dc semejante~ 
comunicaciones. :~t pesar dt.: que se lc dijo que el Sr. i<(oca-

'9 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1:31) 

fuerte hauÍ,\ invitaclo al infrascrito para que l<; escribiera 
confidcn cialmcntc' ·. 

El ~r. 1-tocafuerte <'':taba convencido de antemano qu" 
!'lores no dejaría el poder ni mucho menos el país sino 
después de la victoria. l\osotros teníamos la misma con­
vicción, y por esu nos empeiiáhan¡oc; en que el Sr. Roca­
fuerte rompier:.t los débiles lazos que lo lig-aban al opresor 
de su patria. 1 )e aquí nacen todos lus cargos c¡ue hacían 
sus antiguos amigos y partidarios al Jde Supremo. "Ücl., 
se le decía, voluntaria (¡ involuntariélnJente, trauaja por le­
vantar el poder banbolcante del (;enc·ral Flores, mientras 
que nosotros trabajamos por !t'vantar c:l poder de la nacicín 
y colocar :.ti pueblo c;n la plc,nitud Je sus denechos''. Y 
eran tan indebidas las concesionc:s hc:ch:h á f'lorc:s, cu:.tnto 
que en los cuatro cu"ios el~ su malhacLula aclministraciún no 
había hecho lllás qtw males, c:sparcienclo la n1ina y la c.lcso­
lación c:n todas part<:s. Dejaba b hacienda pCtblica com 
prometida, las r<!ntas ag-utachs, el ag-iotaje c:n todas sus 
fuerzas, el contrabando tolc,rado y en juc:g-o todo g<:nero ele 
abusos. ¿Qué había hecho en favor de la ilustración? qué 
en favor del comercio y de la incluotri:< nacional, qué en 
f'<lvor de: los c:Jminos y Llcmás ohréls públicas' Los límites 
al Sur, c:mbrolla<los y confundidos por ];¡ incapacidad, la 
incuria y el desprestigio del Colwmantc; el :\!arte comple­
tamente perdido. t-:1 FcuaJor qucLlú r<.xluciclo á b línea 
del Carchi que: ha sido violada frecuc:nt<._;llltólllt: por los in­
vasores de: uno y otro estado. ~iig;¡;nos adelante: y com­
probaremos todo lo Llicho con el testimonio de: los Sre~. 
Rocafucrtc, Olmcclo, Vicent~ l~am<Í11 Roca, Noboa, Caa­
mailo y d<"m;Ís linnantcs de,] acta ckl 1 S de: Setiembre, que 
dieron sus firmas subyugados pur <.;] mieclo. Todas las 
profecías de Sucre quedaron cumpliclas. F.l héroe había 
dicho: "Nn hay espíritu pCtblico en el r-:cuador y Flores 
dominar:.í sin rren<J ni restricción". 

CAPITULO XXXIII 

La Convención en el Interior y las elecciones. 
Expedición contra Quito.-Batallu de M iíínricu.--Sangrienta 
victoria de Flares.-Mil y tn.ntos prisioneros entregados á la 

salla fcro?. de los vencedores. 

Frustradas las esperanzas de pJz, ,1 St·. Valdivieso 
convocó un Congreso constituyente invitando á los tres 
Llepart:uncntos ele b República á mandar sus Diputados 
para dar un:t nueva Constitución y las leyes inJisp<.:nsables 
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para organizar el país. Al efecto se dirigieron comunica­
ciones á los pueblos r¡u<: componían los Departamentos ele 
Quito, Cuenca y Cuayac¡nil. Los Jos [Jrimeros obedecie­
ron al llamamiento y Inandaron sus Diputados. 

Las elccciOiws se hicil'ron con toda lihP.rt<tcl y con 
gran entusiasmo pon.¡ u e~ el puc.:Lio trabajaba por sn propia 
causa. i\ esa Convención concurriemn hombres muy no­
tables, y los r¡t;e no lo eran todavía st~ hiciewn Cl'Illlcer 
por su elocuenci;¡, integridad y patriotismo. El Diputado 
~·Talo ocupó por primera Fez la tribttna y abrió esa can·era 
de triunfos con r¡ue marcó su vida política y literaria. Des­
graciadamente e~;e Congreso estaba destinado á clisolv·erse 
en b aurora misma de su nacimi~;nto. 1 .os '"tragos de 
Mií\;trica segaron su existencia y dcsclcc entonces no ha 
vuelto :í haber un Congreso que no h<tya sido viciado por 
la acción de Gobiernos corrompidos y corruptores que han 
hecho pcrclrr :1l pueblo la t(~ ('n los principios y la contian7.a 
ccn las instituciones. 

lmpacientf' Rocaf11<~rw con los progresos de su anta· 
gonista, alist{¡ ten (;uay;u¡nil una expedición militar para 
subyugar los ptll:blos del lntcriur: y el lll~IJHio de ·~lla lo 
tomó Flores eompartienclu su autoridad con d General 
\Vright que mandaba la Infantería y el Coronel Otamendi 
á quien se coníii\ f! mando de ];¡ Cabalicría. Esos nom" 
br;¡mientos dieron una gTan importancia al cj~rcito tlureano 
porqtH~ ambos Jefes eran inteligt:nlf...!S, valcroo;os y acostum­
brados ;Í i:h batallas de la lnckpcnclcncia. 

El Sr. Valdivieso con lió cllllamlo CJJ Jefe ele sus tropas 
al Ct'neral Barriga y como sc:.l:·undo al General i\ntonio 
Elizalde. i\mbos mcrc:cían hs consideraciones y aprecio 
e! el pab y la estim:lci{lll de sus con m ilitonccs r¡ue los habían 
visto portarse c<.Jn lwnnr y valentía ''" í\yacncho y t•n 
Tarqui. 

Org;HJi;ada la exr,rdición, Sfó tt·aslaJ6 d Ejército de 
Guayaquil á 1\ahnhoyo y desde allí emprendió su marcha 
el 25 dtc Diciembre, y desput:s de v~rias escaramuzas y en­
cuentros en C:unino Rr:al. en Chi1t1ho y otros puntos, scc 
vi¡~ron de frente en :VliilaricJ, ese: campo funesto destinado 
por la tercera vez á servir de sepulcro ;Í la independencia, 
libertad y dc:rcchos de: los pueblos ecuatorianos. La víspe· 
ra del comhat~ se: pr<esf:nt<Í Flores ;'t poca distancia del 
Ej<~rcitu t·estam<tdor, blandiendo su J:..n¿a como un Cadete 
y haciendo saltat· su caballo "" son de burla y amenaza. 
1':1 Cenera! Elizalclc, 110 pudiemlo contener su imp:-tciencia 
le dijo en voz alta: "Uéjcse Ud. de pir11et<1> qut~ no ame· 
dn:ntan :í nadie; ,i L: d. quiere ponccr t¡,rmino ;Í la guerra 
saque (;d. SU pistola y á veinte pasO<; nos batiremos Jos dos·•. 
Flores le contestó: ")Jo quiero hatirm" <Í pistola porque no 
soy gallin~l/.0 P"ra nwrir al ,.·nelo. Si Ud. quiccn.:. lome Url. 
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una lnn?a y estoy ;Í sus 6rdl!ncs ·· 1 !d. saLe'!"!'! ~oy IlJanco 
contcst<'> Elizald<e y que no pul'dn manejar lllla lanza". El 
c<kdn de Elizald<e ¡,., dijo: "C<'Jame 1 Id. s11 ¡,~;ar y yo 
castigar~ á este far~antc como lo tncrcce por sus pa1anga­
na<bs". A estas palabra<; ¡;forcs vnlvi6 lao> ricml:1s de su 
cah:;llo y se fne <Í toJu ¡.;alo¡w ;', "' c:-tmpamento. Parece 
cptP ~stos pcqucf¡os d(~tallc~; no tuvit~ran importancia en la 
histori<t; pero sirv<en para dar ;\ conocer l'l ,·ar;Íncr dt: los 
hombres que van :í dispor.cr de lns dcstinu" d<' los pu<eblos. 
•,, i\l día siguiente. el Coron"l ScgtJrtdo F<'rrriírrdcz, Co­
mand;;ntc en [ef~e de la C:dnllctía n~cional. salió á rond:tr 
~ la cabeza dt; un Escu:¡dr6n los :tlrNicclorcs dr"l campa­
mento, y al p:1sar por unas zanjas fu" sorprendido por una 
embosc:tcla que lo dr,rrihú tntr<·rto de un trabucazo. i\1 
ver caer :'t su Jde, los soldadus se retiraron :1 todo galope; 
y Utarnendi, saliendo de su ernbo•;ctdJ. curnenz(> ;Í pifi:1rlos 
tratándolos dr: relwiJes y cohardte.<. Est~e acon tccimicn to 
influyó mucho en la batalla que se dio p<.1c;:,-; lwr:~~ dt>spués. 
1•:1 pánico s<e había apoderado de alg-uuos sokhdos qt:e 
vieron. <'n l:t muerte del Coronel ¡:ernándcz un signo rk 
mal agiiero. 

El General en J eft, dio orden al Ejército ele alist·arste 
parad combat<:, y al formar la linea culc•c(, las tropas co­
lecticias en la vanguarc.lia y los bravos vPtn~nos del Bata­
llón (;na ya'> {¡ la rdaguardia. El G(:neral B<trrif;a ha sido 
severamente criticado por la colocación '!"" dio ,¡ sus tro­
pas y se k hizo responsable rlr.l mal '"xito del combate. 
Sea lo que fuere, la verdad es que [;¡s tropas colccticias 
no pudieron resistir al primer empuj" de: las tropas vete­
ranas del Cenera! Flores, mandadas por el Ceneml \Vright 
<pw marchaba <Í su cabeza. Otamc:nrli, que tenia el ojo del 
soldado veterano acostumbra<lo á los coml>ates, :tprov~echó 
de ese mom<~nto para cargar, sin pedir ni esperar órdenes, 
con su Rq:imicnto, entrando lanza en ristre en el campa­
mento ele los nacional<:s. 1 .a dispersión comen1-ó y nadie 
pudo ccntcncr á los soldados intimidados que corrían sin 
escuchar las súplicas,¡., sus Jefes, ni estimularse con el 
ejemplo del Batallón "Cue~y¡¡s" que recil>ió rodi!Lt en tierra 
la carga d¡-, los en<:mi¡~os. Dc c:,t.t v.tli•·.nte y heroica 
Cnlurnna 110 huLo "" solu hombre 'JilC cediera <·1 paso :í 
lo:; VCIIccc.lorcs. Todos pen:ci<:ron <en el mismo rampo, 
Jeks, Oficiales y soldados. ¡\Jií dieron su vida el Comncl 
Subero y los CornaiHlantes Machado, S:ínchez y Quintero 
<¡ue habían venido desde Sonu á buscar l:1 muerte gloríusa 
antes que doblar sn ccrvi1. á los traidorc; dl'l púlrrlo con­
venio de Cuayaquil. Los soldados de Flores, absortos dé' 
este espectáculo, siguieron boceando,¡ los fugitivos. "So 
hay perdón, decía Flores, para los demagogos, no hay 
¡wrdÓ'n para ]oc, rebelde~ <:mpc:cinarlos". Y no lo hubo en 
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ef<:cto. l\'Iil y t~wtos cztcl;ívc~rcs quccbron <:n el c;~mpo ,¡" 
be<talla. Los autores <k c'O;¡ carniccrí:l se pn•scntaron al 
día siguicnt<; en b ciudad de :'\ n¡h;,to con "1 hr;¡zo f;JLi¡:;ado 
y sostenido [>ül' llll ¡xu"illclo hacic!ldo ahnl<:, de su <cllc<Jr· 
nizalni(~nto cun los vt=:ncidos. 

1•:1 1 S de Enero <),., 1 .~.F s<.;rá para d f·:cuaclor un dí;¡ 
de ltno y <1111:1rg-ura porqu<e en esta horrorosa bat;tlla que­
daron tr~udldos y confundidos en v1 c;unpo llls CJ.(Lívcrf:s 
(k los valientes soldados 'Jll<' hal.Jí;¡n a<:udido de todos los 
puntos de la R<:¡Jtíhlic<l ~defender 1;¡ indepcndenciil y n~cio­
ualidarl hollad.t y pisotP<lda por un P'<l.r:1njcro audaz qu<·' se 
había apoderado dd r·ndcr público. 

;\ntcs ,le pasM ;í otra cosa hablarl'f\\OS d<: tr<:s actos 
qnc: pru.Jujt'ron una dolorosa impn:~siú:t t-:11 Lodos lo~; :1nimos, 
por poco que fut:t·a el p;tli'Íotistno de "lgunos. Rocafuert~ 
(~n su procl:-1rna deda ú los Vl'llcedores C}ll(! habfan vengado 
l;< sctngr~ Lkrr;ttnad;t en l;¡s lhtnur;ts de Cn;tchc: en I :-;20. 

V ')U<~' Lus .~uayaquilc-r1os 'l"'" per .. cieroll en \liiiaric<~ 
(no c·ran de b misma estir¡Je d~ ln.c; m;Írtircs qur cayeron 
dos \'<.;ces <:n los C:llllJH>s de C:tacltr·' ¿f\o deliendíanla mis· 
m a causa, es cl.,cir. b indqll·ndcncia y 1 ibcruul dr·~ lo., pue 
blos contr;1 lrt dominaci(,n <'xtranicra! Esa reminiscencia. 
f11e filt:tlmf~nt<~ dc\u:rariada, po,· w; decir inj11st;t y kmcraria. 
\' ¿r¡uc~ dirc111os del po<;la <¡twridn y simp;\tico '1"" t<lvo la 
d<:IJilicLtd clt: dedicar sus nH·jorc:;; r~~trofas al m;Ío; vil de i<JS 
tiranos Lkspu"s rlrc su victori;,: Oute fue ¡;tita de; patriotis. 
rno, falta de sentimiento. fakt d,,-cumpasi,)n á hs víctimas 
que qm:daron en el campo el<~ h:tt;<!:a, á esos hr~ro<:s cuyos 
nombres debían s<:r escnl[>idch <:n <el bronc<e para ~terno 
tej<~mplo d,., su., compatriotJo. :-;,,s consolaríamos ck algún 
modo.si ~.-,¡, f"'""ó vat1idad P'"'tir·:·t. V <Jebe ser así: P;'r­
quc ch<.:t aüus clcspu(,; de co-te ;tcontccimiento, el Jcf.: Sn­
prcnto del (;uay~\s y el del c;¡nto de ;\-li 11arica, hacíiln juntos 
l~ gnerril al v.cncr:rlor cxtl'anjcro <Jllc no dio cuanel á los 
(( t lilt(_~'"O,~?·:;s. 

l),j histrión '!"" j,J:n:Ís tu 1·o conducta ni principios ~e 
propllso cscn.rncccr ú los vencidos con <:strofas dt: tahern.:t 
que ,úlo ~;in·icn!li pa1a cl('rnostra¡· :;u ntincl;l<·l y Sil hajc1.a. 
. lh dicho siunpr¡; d Cctwr<d lJrbina, testig-o presen-

Cial, corno u.lcdn de !·'lores, qtl<: cst<: ckgiiello le causó tal 
horror· 'l'"~ desde es-:- morncntn hiw el prop<Í,;ito d" s<"parar­
sc dr: las fila;; extt·;mj<-:ras y unir"' ;i los dc!Íónso~·r::; de la 
c~w.;a IL~Ct~)nal. Pero tardó clicz cti\o~; para cutnpllr ;su pro­
p<)Sllo. f•.l presbítero I\oboa contaba c¡t:P per,;c~'tlldo por 
11n negro, s<" quitó el , 0 mht'lél'ü v le ¡,nsf~nó b corona. El 
negro~;~: contuvo y le elijo: '·P;.tdrr:. bcígasc Ud. á un !arlo 
J>Prquc: tenemos orden de no 1wnl 0 n;¡¡· j n;Hiie". Este cJ,c_ 
rigo íuc más tarde arl<'<]llÍn de ¡:lores l' traicio,ln v l'cndi<i 
los secretos de su:-; antig 11 os ;1¡ni~·os. V 
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Los m{ts encarnizados en la persecucton fueron Ota­
men<li y lVlartÍ<:ez; este tílti!l1o fue tratauo en <.Juito, cuando 
estaba prisionero, con gTan con;ideración, y dio el pago del 
llanPro Pn tel campo ue batalla. Los que escaparon de la 
persecución se dispcrs<Lron por <lif"rc'ntes caminos. Los Jd 
Interior se n:fugiaron cn los p;lr;¡rnos inmediatos y los de la 
co~L1 se fueron por caminos extr;lVi:-tclo'; ;Í Tumbt:s y á l'aita. 

Las consecuencia~ de <:ola derrota sc hicieron sentir 
largo tiempo, y la corrupci<'lll y la inmoralidad de los Go­
biernos posterimes st~ Jebe al ejemplo <¡Uc dio el primer 
manclatario de In República. 

l.a noticia causó en Qnito una gr;tn exasperación. 
La i\samblc-a "' reunió en tnmnltos y delib.ort'l c:n medio 
a._, la mayor confusión. ;\lgunos propnsieron buscar d 
apoyo del Gobierno gr8naclíno para ancxionarsc y refun­
dirsr. en b ~n ti gua Patria. Otros combatían esta proposi­
ción como hija dP.I miedo y decían: "Hemos sido \'encídos 
esta vez; ¡wro si ¡H:rmanecemos un idos y fielc:s á la causa 
nacional, tanle <"'1 lcmprJno triun_faremos del usnrpador ex­
tranjero". "La lnlkpendencla es co-;a sag-rada", decía uno, 
y el Sr. Flor wntcstaba con esta paradoja: "Quiero ser 
libre c<.11no en 1 .ondncs y no inJepcnJiente como en Cons­
tantinoph". l·:n fin. la mayorí<J resolvió autori;.ar al Co­
bierno acordara lo:; medios más cnnvenientes á la sc:g-uridad 
y tranquilidad ,le la República. 

Otros qubicron c:-;t<,nclcer una protesta para que <¡ueda­
sc consl<lncia d.o l'Ste horrendo crimen contr,t L.t soberanía 
de un pueblo libre y amante Jel honor y digni<ldÜ de su 
Patria. l•:n <:se nlomento se oyó b voz del J liputaclo Flor 
<1'11' decía: --Sc:ñon:s, i\tila á las puertas de i{oma" y todos 
st: clispt:rsaron anlL'S que los asesinos de lVI iñarica viniesen 
á disolver la i\sambka. 

CAl'lTUT.O XXXIV 

Valdivieso y otros se refugiaron en Pastos. 
Comisión cerca del Gobierno g·ranadino.-Fusilatnientos en la 
provincia de Guayaquil.--Dcrecho de visita en el tnar creado 
por los aliados.-Viajcros extraídos en alta tn~r vi-?lando la 
bandera de las naciones vecinas.- Muerte de Agustín Franco. 

1 ,;:¡emigración en d Interior fu.c muy numerosa. JVlás 
de: cien personas pasaron el Carchi y se n~fugiaron en la 
provinci<l tl<.: l\1stos. El Sr. Va!Jivi.:so se instal<í con su 
círculo en la Cc.pitcd, ~dlí nombró comísiotndos ce,-c;, dc:l 
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Cobierno granadino á los SrP~. Pablo Merino y Roberto 
Ascázuui. Esta cornisic\n no logró su objet•>, porqu~e d 
Gobierno gr<tnadino se cxcus(> coll buen<ts razones de tornar 
p<trte <en un<t guerra sangriellta y tkvast:-tdora. f•:ntre tanto 
el Sr. Valdívítcso estzthkció nn periódico til,Jlado LA Vo!­
Ill-: I.A RA/(,~. que lo redactaba él mismo. auxilíac!o por los 
Sres. Malo, i\1urgueítío y otros. l~ll este períf>dico se de· 
nunciaban los abusos y atentJdos que cometi an los dos 
aliados ckspu<~s del triunfo ele l'd ii1arica. V, en declo, la 
persecución se encamizaba día ;Í día )' difnndía el krror 
por todas partes. i\1 saber C]l!t·! Oses se había rdu_¡:;iado c!n 
el pueblo de! Taura, los .-cli:ldoc; mandaron inmcrliatarncnte 
comisionaúos para persc·gnido y f1;silarlo en el punto que 
lo tomaran, Los comisionados cumplieron la orden, y para 
testificar el hecho le cortaron la cabeza v la llevaron {¡ (;ua· 
yaquil dentro de un co;t.d. Causa hÓrror r¡tw se hiciera 
semejante cosa en un pueblo ilustr..¡t\o y cristiano. Oses 
no desmayaba por el valor, pero coJJoda bien los ddJ<!rcs 
de un solúado vigilante, cdoso, leal y suspicaz. S;¡lv(r los 
restos úcl Ejército en Guayaquil b noche rk veinte úe :'\o 
vicmbre y ptiC:clc decirse que salvó también ;,1 J de Supre­
mo, que hahfa r¡uedado abantlun<tdo pol' la traición de ;\'lr:na. 

();;es y Sanc.loval intr:ntaron hacer n!volución contra 
SuhercJ, pero no encontr:1ron couperacic)n cli el ej~rcito y 
sr·! resignuron i correr b suerte ele sus co1npai'ieros. i\m · 
bos tuvieron un fin desgraciado, el rmt> por su lealtad, el 
otro por su pedidia. Se ha dicho <¡uc Usc~s tr·nía tenden­
cias á la guerra d:: castas, !'ut•dr! ser: ¡wro r:n el l•:cuaclor 
no demostrr\ semejante propósito, ['Juran le la gu<'rra de 
la lnr!e1)endcnci" fue muy vúlida c.;sa iúca en Vent'!wcla, 
donde se habían elev;;do ¡ror sus hazai'ias algtlnos pardos, 
y c¡ucrían tomar parte: en c:l Mando ~uprcmo Jcl Estado, 
como una recompensa clebida á sus servicios, l''ét'O en el 
Ecuador no lwmos conocido más 1wgros y m11latos conde­
corados <1ue los que vinieron cen el ejército libertador y sc! 
quedaron en el Sur por consccucnci;r, ck la n.:voluci<in trai­
dora Jcl General f."lorc.:s. 

Pocos dfas antes fueron fusilados en Uaule el Coman· 
dante i\1olina y los jc\vcnes Valverdt: <Í pretexto de no haber· 
se presentado en Guayaquil {¡ prestar el juramento de ohe· 
c\ienciil al usurpador s'\ng·uinario, ~Tús tank vendrán otros 
á pagar su tributo clt' ~;¡ngre par;¡ que el extranjero se 
afiance en el Poder y lo~o ecuatorianos doblen oll cerviz ante 
la coyunda oprobiosa del Ce1wral Floreo. 

Los aliados no se contentaban con cje•cer dentro del 
país su desp6tica y s;.tnguinaria autoritlacl, se propusieron 
cjercerla r;n los Estados inmr:rliatos, pidiendo la internación 
hasta sesenta kguas de la frontera. Como sí eso no fllera 
bastante, hicieron más, establecieron un crucero entre la 
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isb rlc Tumaco y la punta de Santa Elena para registrar 
los huquvs c¡nc hicier<~n ese vi;~jc. ~1:alc¡uiera r¡uc fnr:sc su 
I)<lCÍona]jrbd. La r;·rat/1! ll>l (f'l!/l_)iflS, goleta d(~ guerra 
ecuatoriana, fue de~;tin;>.drt a1 ejercicio clf-~ semejan te f:Ol11i­

si<'Hl atcntcltoria dd clcJ·eciw individual v refractaría del <1<:­
rccho n<e gentes, es decir, de la Jígnid:ltl y soberanía de 
la-; naciones indcpc:ndirmtr:s. 

J .a vicb <en l'<t~;tos era triste y monótona, y los que 
tenían una industri<l 6 1111<1 ¡nofcsÍ<Ín no podían cncontra•· 
ocn1nción por más qne la buscas•:n de allí la necesidad ele 
ir (t la costa del PPrÍI ó rle Chile á ln1scar alimentos para 
,.,¡ cspírittl ó rccun;os m:í~ í:kilcs para la vid:r. De con si. 
guicutc·, comenzaron los viajes ele los ecnalorianos, de Tu­
maco ;í Paila para unirse á su familia, á sus amig-os ó sus 
comoaikros de infortnnio. 

':\Toncayo ( 1) y <el Cor011el Torihio Robks se cmhal·ca­
ron <en Tumacu con dir<;cción á l'<~ita r·n una gulcta grana­
dina r¡ue había hcdw l!l viaje rc¡ktidas veces. :'-lo llevalxw 
arn1as ni coJnunic:aciones, (~Il una palabra, nacLt qtH~ pudjc:ra 
manifestar una actitud hostil. ¡\ b altur~t rJ.,l Cabo de 
San Francisco y ;Í v<'intr: millas <le dio.tancia ck la costa sro 
Cllcontrarotl con la (,·nr.tia riel (;l'fl)'tl.l'. y el Capit;Ín \:\-'i­
lliams y e! Teniente c.:,nHez al.>onhron la gokLa ¡: intima­
ron prisión ;i lus dos p~ts;-\j<:nh, Fl Sr. tl 11 rtado, sobrecar­
go del l.>nc¡u<.:, prote.stú y a111en:vó dar cuenta {t su Cobier­
nn del insulto hecho á la Lanrlcra y dE- la viobcifHl de la 
n<éutralidad. Fl Capit;Ín de la (;rat'i.~ t!J (;!WJl!S, que era 
un des<"rtor de la ca1:oa nacional, no hizo caso de l;" n: 
llexion<·,; que se le hadan, y se llc:vt'l ]uc; dos prc~os para 
entrega1los al Cnman<b.ntc Zamora, ~·e;,(_;·o(mw, _1 efrc !'olí. 
tico y .Militar dd cJntón ,1<; 1-<:slll<:r:tldas. Este: s<-< hallaba 
en Calbp<ts anwnaz~do por c:l Coronf'l ;\gu;;t.fn l'ranco, 
c¡ue había trasmontado la cordill<:ra de los i\nd.:s con nnos 
pocos voluntarios y dct;ccndido ~i las falda:-.; contig"ltas :i ese 
pucl.>lo. Er<J. inrnim'nlc: un combate l'ntr•" L1s Jos faccionc.s: 
y Zamora tomó la rcsoluciún de mandar á Fsmer;ddas {t Jos 
presos, custocliados por nna escolta de cuatro hombres, cnn 
órdenes muy extriclas )'severas para el caso de encontrar­
se con nna fu~rza <JIIf' quisiera salv;~rlos. l~:stos salieron 
inmediatamente del p1wblo, á pie, y fncrun akan2ados c:n 
Cauo Verde por algnuo~ soldados que venían ckrrotado:;. 
Franco había as;~ltado el pueblo <On b noclw y clcrmtó Cülll· 

pletamr:nle á Z;¡mora. Ln su l"ug:~, akélnzó ú los pr<:so,; :í 
orillas del río Lsmcra)d;;s que atrav,osó r:ípidam<•nll· por 
miedo de ser alca!ll:ldo por r:i "'"nc<edor. Esa noche se 
pa,;ú en Esmer<tldas entre las alarmas y los sustos dc 
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\m enemigo <[UC v1enía apresuradanwnte {¡ concluir su vic­
toria d.-salojando á l:arnora •k la Capitai del cant<)n. t\1 
día siguiente, <'l Jefe vencido se p11So en marcha para M a­
nabí, se cmharc6 en el río v descendió con toda su comitiva 
basta las c:1sas viejas del ántiguo pueblo. 7amora, ame­
drentado, atnrclido y viendo la sombr;, de h·anco por todas 
partes, dej<'> :í los presos en la canoa bajo la vigilancia <1<:1 
boga r¡nc los habí:.J conducido. Los pn-esos le dieron un 
p::~r df' pesos, y tomando l~ohles un canalete y el boga el 
otro, se dirigiemn á la ciudad de Esmeraklas, •¡ue estaba 
ya ocupada por las tropas del Coronel Franco. i\penas 
h:tbían corrirlo dos dfas despu<~s de estos suc~:sos, cuando 
llegó un expreso dd Interior trayendo comunicaciones para 
l:amora. Entre dbs venía la orden ele fusilar á los pre­
sos, firmada por el Coronel (;onzále<:, Secretario Cenera] 
de 1 :lores. Esta orden existió lar¡_;o tiempo hasta el incen­
dio ,¡., los manuscritos y documentos de 1\-loncayo. 

Los presos m~nífcstaron :Í Franco d deseo de seguir 
~n vi:1je á Paitc1, aprovechando de b ausencia de la Gmcia 
dd (,·,tayas que había ido :i Cuayaquil á dar cuenta dt~ su 
comisi<Ín. En et(:cto, volvieron ;í Turnaco, donde Monea yo 
se embarcó ccn una golct:L pernana á cargo del Capitán 
i\cuiia, rnuy conociclo en la costa. Pocos días después se 
embarcaron en una gokta granadina los Sres. Murgueitio 
y Landr:rri y fueron tomados por la (;rac'icz del Guayas al 
frente df' '\Tanta y conducíclos ;'\ Cuayaq1;il. El Sr. Roe:~. 
lin.:rte dio orckn de que los tr:1sladasen á un bcrg;uJtín que 
salía para San Bias y así se ejecutó. 1 labia embria~uez 
de parte: de los aliados. La vietori:1. de lVI Í1iaric:t habb 
inflamado la ambición y la veng-anza. No había límites. 
Todo era poco p:na el cxtmnjr.:ro que: se había declarado 
~ncmigo mortal del pueblo i[ll<.: lo había enaltecido. 

1 .os escarmientos repetidos hicieron imposible toda 
resistt-:ncia, y la Repúblic:t se resignó, ;ti fin, á sobrellevar 
con paciencia s11 mísero destino. El ültimo representante 
de la nacionaliclarl fue asesinado en J•:smcraldas lJ n neg-ro 
grwadino clavó r:l [Hliial traidor en el seno del patriota 
<¡nc Illlllca hahí:l desesperado de la causa 11aciunal. Agus­
tín h·anco cayó clandu vivas :1 le! libertad y al pueblo ecua­
toriano. Su voz, soklcrida pur la sang-re, fue el último grito 
<kl patriotismo que pidL~ justiria :tl cic:lo, y ét la Patria el 
castigo de los asesinos. 
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C/\T'ITUU) XXXV 

Rocafuertc Jefe SupremO.·--La Convención de Ambato. 
Análisis de la Constitución.-Rocafuc:rte Prcsidente.-Rcvo­

luciones militares.--El hasco del Gran Capitán. 

Se cumplieron los tristes destinos dd pueblo <:cuato­
riano. Es;t funest<t f:strclb '}lW lo hahfa acompañado desde 
i\Jayo eh! 1 g30, ~iguiiJ arre~stránclolo por la horroro0a senJa 
del despotbmo. Rocai'n~rtc, ali::trlo :'t Floncs, i'uc recono­
cido por todos íos pu<eblos <kl Estaclo, reconocimiento 
hecho por ia fuerza r.le las <mnas. ;\penas había corrido 
un alto v va los acontccirnicntns ¡níblic.os habían cambiado 
enlcran{e,;t<, de ::tspc:cto. En Üclt1bre de ¡~;33· Rocafuerte 
fue arrancado de: los brazo,; de sus verdu¡_,us y procLllnado 
Jdc Sup1·cmo expont{l!leam~ntc por el pueblo y el f·:yrcito. 
En 1 s.H recibió ,.¡ l>astón ,¡,¡ mondo de mano de su opre­
sor y enemigo ca¡)ital l'or dolorosos que sean estw; re­
ctwnlos es necesario sic1nprr: rqwtitlos como una lección 
para las gen<cracioncs venideras, y;¡ q 11e l:t presen t<: no h;¡ 
sabido apro\'cchctr el~ una enscli,llll<t t;¡n cahmitosa. 

kocafucrtc, con fccha 1 i-: Jc h:hrcro ele 1 S.:;s, expidi6 
un 1 )ecrNo convocando á los pueblos á elecciones para 
el nombr,unicnto de Diputados 'JIH~ debían compomT la 
Asamblea Constituyc:ntr' con el ohjt:tu dr' Jar una nuc:v<t 
reforma ó una nueva Constituci<'m. .'-ieg1ín ese Decreto, la 
.'\samblea debía retmi,-s,~ en i\mbatu d 1'.' ,~e, Junio; pero no 
tuvo efecto la reunÍ<Ín h:tsta el 2 2 dd mismo mes. Siguiendo 
el ej~mplo de Flores, se: tomé, c<o~no hase el lP.rritorio, <tsig­
nando igual número de DipnLtdos á cacb uno de los lrc:s 
Departamentos <en <¡Lte cstaba di1·idida la 1\epúblíca. Esl::t 
Asamblea dio una seg·unda copia de b Constitución de l<.io­
bamba, suprimiendo sólo lo '}tH-~ éstd ll~nía <IP- personal y 
ridículo: <es decir, la esposa, t>l hijo ¡¡¡·imogénito y la esp;¡da 
del Gran Capitán. Inútil ce, drocir r¡c1c la Asambka nom­
bró l'rt>sickntc ~\ Sr. Vicccnte Rocaftwrtc, porque en ntws­
tro país se hacc nombr:1r siempre <el que de antemano ha 
conquistado el mando por medio de la tr~iciún y la fu<~rza. 
Se 1<: Jiu por compa1kro como Viccpn·sidc:nle <ti Sr. U. 
Juan Bcrn~rdo León, sujeto muy honorable y digno dc 
tocla ccrno.ider~tción y respeto. pero incapacitado de prestar 
sen·icios pM su t>dad \' cnf,nncdadl's. 

Examim:mos la Constitución en sus d<:to¡l\cs. Divirliú 
la Rcpública en provincias p:tra atender mP.jor :i los Ínl<> 
restes respectivos de cad¡¡ uncr de ellas; extendió d de­
recho de ciudadanía y JH"oCUI'Ó horrar \;:s rivalidadros que 
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se habían suscitcdo con moti,·o de los sufr·a¡~ios popnlarcs. 
1 lividió el l'udror· L<'gio,lativo t:n dno; Cámar.<s, una de 
Senadon:s y otra de R"pres~nlant<.:s, '1"" debían reunirse 
colcctiv::~rnent<' t·n todos los casos dctcrminados por la 
misma Con.stitu~it!n. Contió á los ConcPjos ;'vlunicip;.Jcs 
las facultades ck ]'fCSI'nlar una tforna <ti Ejecutivo para el 
nombramir~ntu de los CobPrnadorcs dé: las provincias. 
1-:sta terna tkhh prcscnt<trS<: una sub ,·cz. ::ii el Ejcnl­
tivo no r:k¡:;í:1, ~1 Concejo "ra libre para proceder por sí 
stíio ;Í la clecci<ín. La t·IPrciótJ de lo:; :lbgi:;trados de 1:1 
Cortc Supre111a era m::s engorrosa. Fl l:•:jecutiYo clc:híil 
(H'f_'S<:ntar lfllil terna al .';t•nado, }' f;Stf', dcspu/:s de i.:SCoger 

dos d.c la tema. pasarla ;i la C;ímara de Re¡n·escnt<Ultcs 
paril su aprobación. Prccaucionc,; inútilr:s r; innt:ccs::~rias, 
porqur: la libertad de los pueblos no ckl.w hnscarsc ron e~as 
gerart¡uías. sino en aqucll~s que tienen t'i poder y h oca­
sión de !J¡¡cr:r el ""'1. 

¿Out; hart1 Roca ru,.rtc "levado ;\ la Prc:;idcncia de la 
Rep(;'!;/ic;l? ¿ Tral>ajar;Í pnr t'Ill<lncip:lrse puco ;\ poco de 
la tlllt'ia de Flores y Cllrar r;u.liu.ln~<'nk los ,·icios c¡u<: ha­
¡,¡, sembrado "" J;¡ Admini:;tr<if:i(>n l''':blica.' TJrea difícil 
y stlp<:rior <Í '"' hombre: "ivil r¡ut~ había recibido el mando 
d(~ Int.ulo de 111Ll <tulorich:d milltar. Lu~j ((;ndotlitrl·, en 
aJgun<y; l•:st;rdos amt:ric<lllOS, SO!l 111:1s fL~UtCS queJa :\aciÓn. 
1·:1 Cubit,,·no y <ol Co;¡greso, el put:l,lo y el CJ¡cr·o cst~n á 
~;us pi<:«. J""r<¡n<·J ellos distribuyen las .t,;Jacías y los honores; 
<:n una palabra, son n¡;Ís podu·o"JS t.jr:P ]o,; Virreyes en 
tiempo d.e la colonia, porque ''stos trnían siempre un amo 
(t qui(:n dar c~lct\ta de sus <Lcciones, mie:ntras qw.: los tOll· 

rloli/tri no temen ni ;í l)ios, pnrrpH~ no creen en <~l. ni al 
pucblu. ]H>r<¡ue lo de,¡,rccian y lo piootc<lll. 

Ya lwmos diclw que b ;\samblca '-le ,\mbato dividití 
d tcr..-itol'Ío ck b [~cpública en j!l'ovitlcias, suprimicmlo los 
Uepanamvtllos Pn \;¡ ;\dmini,;tración ptíblicl1, pcw conscr­
v~ndolt>t; colll•> base ler-ritori;d p.tra I:.J. representación ll:l­

cioll<li. 1 )(, lll<lllcra '!'·'"cada 1 lP.pMl<~nw!lto ,;cguirá nom­
brando igr1:d m!u1crn dt: Uiput;;do,. Sea lo que frHerc, 1" 
RcpC;Liica gat1Ú J'lucho con t;,;t;¡ divi:oiÚJJ. que conwnz<'> ;', 
despertar el cspí.-itu público tln esa;; pequcillis fracciones, 
espíritn que t;sr;r!Ja aletargado t·n bs C~pitaks d<e Dt~par­
tamentn,; y embargaba clmo,·imiellt"O político de la lZcpú­
hlica. 

El ~)r. Rt'c:tf•.rertc fu'' r·ccilJirlo fdanwntll <·n t01.los los 
pueblos dr:l lntct ior. !, dili~t·cncia (he Sll primera ::~parición 
tctl ( _ _)uit<\ en que lut> llcv;Hlu en alas de la opinión pCrblica. 
1::1 prinlt'r síntorn:1 ck inrlependt:ncia dd DtJevo !'residente 
l'ue la organización de su :\-linistt·rio, nolllbrando [V!inistros 
lllllY cnmpctcntts ¡;or s11 ilu~Lraciún )' posición social. 
l·:ncarg/, ,.¡ \linistt·ri" de ll~civncb ;\1 Coronel Fi·anciscn 
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Eugenio Tamari1. y el de la <_;tterra :-11 ( ;entér:tl i\nlonio 
IV!or~lc-s que gozaba d<e con,idr-racio,¡cs como un buen sc·rvi­
clor de la primera patria. Quedó ck 1\Iini:;lru de le.' Inte­
rior y Rdaciones Exteriores el Coronel Jo"" \Jigu•:l Con­
zálcz que le había servido CClillO ~.iecrctario. 1·:1 primer 
cui<.lado del nuevo <_;ohiernn f,w P.l :Jrrr:g-lo de la 11 acicnda 
ptíhlica, y di6 dos 1 ),,crHns en 1 o de Fdm:to de Liic·lw aúo, 
desti11ados :1 comh:ttir ltlS iraud!'s que S<: habí.1n introdu 
ciclo en los negocios fiscales; el lngro1 l<.\ u-;ur;¡ y t:l :~gio­
taje. Esta era b revolución jJciCÍiica: L1 economí:1 n·em­
plazando :d despilf:Hro y la homodl'z {t l<t t'arza d1e probidad 
qne era t;¡n notahl,.. t'n ,..1 < ;ohi<erno ant••rioL Con1enzó 
la resistencia de parte de J-'1,,-,.., y rle ,;u círculo con t.:\lll:t 

ttrroganria qtH~ 1le\'aron sus qtJcjac.; al Congn.:~o. y COillO 

éste se con1ponía, en su tnayor pan~, d<.: hu1nLre:-; ap(~ga~ 
dos á los abu~os y vicios dd ;;tntig·uu r~gifllf"'ll, Tamari7. 
tllvo que dejar el IV!inistr.rio. con h~rto sentimiento de Ro­
cafuerte y de la p:trte ilustr.1da dcc (;¡ l{qn':blica, que: rcw­
nocían en el i\linistro rap:tcidad, noble intcn•:ión y patrio­
tismo ( 1 ). 

:\nte esta i\sarnblca ,;e presentó t:l ;ir. iVIigncl ¡\n­
zu;ltegui pidiendo que se le mandaran pag;u- trescientos 
mil pesos, con sus respectivos int~t'eses, que S<: le ;.¡deu­
dahan por t>I Cohierno anterior. La ¡wtición se p~tsú al 
Sr. Rocafucrt<', y <~;.;h: n"!étrHic) pagar los inlere~es sin ~:\a­
minar la procedencia ele! cr<'clito, su lq~:tlicbrl y dem;is 
requisitos necesario:; en caso semejante. Fsta ckuda apa­
rece por primera vez ctntc un Congl'esn, ¡wro seguirá apa­
reciendo, creciendo y multiplídndosP. hasta lo infinito. En 
la p<:>ticíón decía :\nzu:ítegni ''r¡uc los prestamistas qtw 
dieron el dinero bajo su fianza le recbmai.Jan el Gtpit<tl y 
los intcrescs y •¡ue c<J, haciendo propia b deurLt agena, ha­
Lía ofrecitlo pagarles, y c¡ue estaba CltlllJllit<:ndo con '"" 
ol'rf,cirnicnto sin qnc ('1 (;obicmn le ayndasc ;, saiJar el 
cn:clito'', 1\l:·i~ tarde s<·guireJnu:-; tratando de esta t:tlesLiÚIJ, 
que Ita dacio rnat<:ria ;Í L1t1L10 críticas c:ulllr.t los autores ck 
cslc malltaclauo negocio. 

(t) i-.IJtkLnuudei8J7'~0.:fl'l"t'.I;JCllil¡..:rl>fJ F.\lt<'l.l)t"<il~Lll:n,ycl rs 
~kl1n:·.n1o 111(:~ d:1. p:·;nc:¡1lu ;¡ ~l~:> ~,-::-ton::::=; el (l/ai/,J Congtt:S'..> O:d:n .. rw, ~•:.:­
tuano:!o ,~nn;o l'rc;.;idcnt:· ó;l :-:.cn<:'.do JJ. Jtt.ttl Joo.:¡'· v:urc·; y ,\t- la \;'p\}.11"01 dC' 
Rt·¡,,t·-.ent.t:nt·.., D. J~·~~~ i\"Tatí.t ,:,. S:i'lltqcJ:t.n. 

Flore:;"'.' pnn,: ;, l:t c;~k:z.l. ele la o:ltÓt :{,ll; l'n"l<;.,·tt' q•w el P,·, .. 'dt~n(( 

~~~:,\ ¡} ~1 -y, 11: ;~a-;1' :::.".~~~ ·;.~:··.'¡~-:~~;·a~\'; 1~ ~~-:;~.·~.: '; _'.·: \:~7. 1d::1 ~ ·:~¡1 ¡·:~~ 0, :~ 11 
· ·:~:, :·i-

1 1 :~~~ .~;~1 ,
1
.., 
1 ~\~:~:~~~-

··u~. ptlr dos al¡(•·;, 1'J,,r,·l d._;,,¡,·lf ,/,· lttfl!.T l•t.',·.-;¡/.¡.!f ¡,,:!1 rf. 11!!,~ l-·ll!::1nuta )' 

t •l.tál¡·,·id¡J 1'! o/d¡f¡; J/:1, /t!Jhll, at~tnrit;:ndo \.u :u:- lh:u e tu::. (jl.l.', l.t ¡.:rc1 :~IJ:·=,·n· 
dc:l 1\lüll!L'il~o, ca;~~~~:ó de <:011lr:1rio:.; .1 1.~ !1:>'· ;\Lb, tl :--;c:l.·t(:o dt~ iSjí), d 15 d..: 
Febrero, pnr tl!::lrdm:ri:td ck \'Oto:;, r:I"'PJ::-:.o que SI.! r~·hcd)iE:a:.>c.: ,\ 'L11nari: .d ple­
no ,C';O(..; de ~os (!cn:cho..; ele c:udadani.L ..... 111 q.te .'1 ¡lr\)('f'dllnlcnto t':cl Scn:1do c~c 

37 cbt.J"-t'·;l st; ¡,¡: ... ~·u ICJl~I 1 :H i1'1:\; 1:1:'~:1. (•\•::a; dd Se:·.~t:o t1o..< .:'"10 d1: TRj'y). 
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1-:1 .1 de !\hril, ,.,¡ Coron<:l llrdh.>. c~tpitancaudu un;t 
comprtilía (h: t·xplll:lo:; ccual~niano.; asihdoc.; t•n P"tsh.1, pas<"l 
el Carchi, se apoJeró de TuJcjiJ y p;1:-::o ctl IJH)vimicnto 
ludo el l\Prt<: tk b provinri:-t d<e lmktbura. 

l~ oc<.\ fuerte sP oc u¡ Jaba ~;C'ria il1Cfl t~ tle p~tci IÍ,:ar l:t 
!\ epli b1 ica; pe~ ro h(lhí:-111 qni~dadn Ltn Lo-; .e/rnH~!H:s discml­
nados ~ll In~-> pur-hlns, <JElt: c¡;;dqLiiu- :nilitar Sf~ crt.:Í~t <-l.lltn­

rizadCJ para hacer un;t n.:volt;ciú:J, dt-"•.;dt· qt:~~ ~j(.! h.:thía r~:r­
turlndo la "':iauza entre l'lorc.:s y 1-iocar'"" t•.,. 1·:1 Com:tn 
dan te l:acu 11tlo 1\Ltlt!nn:-v In, -~ ran:-1d i11 o, casad u con 11 na p,t­
rienta pulítica dt~ !:lores, atr:¡vc·só el C:trchi y t·~ntn) al te­
rritorio ckl l·~cu<tdor, por t·i p:·ÍI"illllU <kl l\ngt:l, el() d~ Jtl­

nio dt~ 1 s.1h, con llll<l columna lk Lit:II hnmhr(-'~;. Rocaru<:r­
tc mandó al Coronel Cucrru·u. l"''t'"'"· ,¡ cotltcncrlt~ y ln 
tirio, collto cr: ckctu lu hizc> i\lg<li1C>.< fttgiti\'OS ;-,lcauza­
ron ~1 rcp;t<:.;tr el Carchi el dia 1n. \;ucrTt:ru In'; ~i.~uió, 
violando el t(~rritnrio gran;-u!ino; \·'t"-'1 \-ió ~í di:-~persarlus )' ;Í 
tomar prhinnr~ros (·~n t'"! t<-·rri~nrio ncl!ll':tL \Ialdon~u.lo f1Jc 

cnviadu {L ~!uito por Ct1crn~ro. y Roc.Jf11rrte lo hit.u pasar 
pur las annas el 12 de J u lío. E~~~ t.· pron:dimlentl1 ~;tusú 
gran sc:ns:_-J.ción. lc!tllo 1n:ts ct:~UJLO q11e en ~)11itn hubo un 
g-rande em¡_wñ~) por srtlv.l.l' al pri~>inncn), La m;¡yor p;-:,rtc~ 

d<~ b gP.nte nesp<eta!>lc m~dicí r"1 <";k asu<ttú y Rocafuertc>, 
intl~xibl,, no qctiso c,_,det·. Jlodí:t hal>cr :tpt'O\Tchado cst.t 
ocasi(nJ p;na Jnostrarsp noblt~ y m;¡g-n:ulimn, pero una es­
pecie de v<:rti;;u se haGí:t ''l-"-"·\,:r:1do ck ,:¡ contrc. la opinión 
-de sus amigos y su~ propias con viccion<'~;. 

i\ pP.sar dd csc~rm icnto ht:cho en la persona ck 1\bl 
donado y su; satr~lit<e,;. he; roa,piracioncs "" r.•,saG-.tll, ati­
z'-\da~ sorddm~llt(~ por e! pr-rturb<ulo1· c:onstantc c.ld ordctl 
público. 1-'lon:s c:..;t;1ba t:nlotJccs ellllníé1gaclo cun la c~;pc..:­
ranza de lomar parle cu b vu:crr:-t d" Cltilc cuntra l:t Cüu­
f,deración 1-'erú-!Ju!ivialla." l;otn;ttTil, lwml>re ilsluto )' 
faL1z, le hahí;'t heciw ct1t<~tHit:t' qn,, "l <;"!.>ierno rk Chil<~ 
quel"Í~l llOllllJJ'a!'!O (~(~IH~r:t\isil1lO t_[c_: SI 1'-i Vnpas, !JI uporcil) · 
njndule lot.los lo.--; rcn1rsos qw.: t:reyc.-..,c conveniente p;lra 
ponerse en nli.trclta. l.liucru y <Jtandu "1ilitar cr;on para él 
llll ;;]icient;: f'OC~CI'OSO qt;c le j.>U';() JcH:O de CO!llento. , Clln­
Stt!to con h.ou.luertc y c:stc se opnso tcttilztll<.:ill<'- "lons~­
grérnouos, -1(~ dijo, - :í n-:parar la:-; pérdit.l~t~; que: ha sufrido 
Lt IZcpúl.Jlica en t:na guerra civil, l;trgét y dt•s;¡strus,_<, y dc­
jP.lllOS á lllh:str(i:~ V{~CÍIJ-o.:-; el drre~]q cil! ~us cuestione-..; como 
llH~jnr le.:; convcn;.!,·a··. 1-'lPre·-;, irrit:l{lo de ;.\ntcmar.o, pur 
haber .salid,> burlado en (--\ prny(:cto de ac.u~;:tci6n anl<.: b" 
Cám;lra~ para de:;titliÍl' {t lZoc~IÚtcrlc de_: 1.\ J>r\~sidcnci~l, ac­
Lin) su:; maninhras d<~ n~hcli();¡ ce red de al_~·t!IV':; Jefes, V:t­

lic~ndosc de ()tan1cndi qt;c tcn!,-t h:-J--;1;-Inl<~ prc'-it¡gio Cil el 
ejr!rcito, cspcciallllléfllt: <.:tl l.t Cíh:1llcría. lJ 11<"> de los J <.'f,:s 
se negó, dici'"ndolc :-tl ,·;ednctot· q<w ntlltca ,.¡ tjército h<tbía 
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<'stado mejor asi';tido e¡ u'" '"n tiempo ele l~octfuertc, en que 
se~ prt~·i1ha (-"XaCLlnluJtc lu~; sueldos y SP -:un1inistrab~H1 al 
sold:\do otros recursos par::t c~l alivio eh~ sus neccsid;::tdes. 

E" '"'k cst,:dn ele ~o·,~s llegó ck Chile d Cenera] pe­
¡ uanu Ll. J u~n Cri:;óstnmo Tonico que hiw s~lir {¡Flores 
del al<:gre :;ueiio q•He S<> había <tpoclcraclo de 61 con el man­
do tld cjr~rc.ito de Chile. To1rico k dijo: '':'-Jo espere Ud. 
sem~jantc nmnbramicntu ¡Jurt[ll'" l'ort<des 1111! ha dicho qnc 
t~\ t-'jl:rcito l!C: SU )la1 ri.t ])0 S(~rá mandado sino por lltl c(~­
nn;d Chileno, qm: y:t lo tiene designado.. El oro y l.t Ps­
pacla ck Cunde,t;,hl<; S<O cayeren d, las manos,(,;/ (/r,m Ca­
pi¡,¡,,,¡,.¡ -'i.s•lo y Rocafu<:rt<: pndo sc¡_;uir h;¡ciendo bit:nes 
á so Pauia, trcJ.Jajando, cumu lo probaremos ('rl adelante, 
por la instn:cc:it'm del pueblo. el fom-onto df'l Cllllll:rciu y de 
la illllustl-ia y dcm:Ís r;,u¡¡¡s rk la .1\dministt-aciún pública. 

!'ero c1J nwdio rk tant:1s y multiplicadas atenciones se 
vio perturbad" el l'rc-sid"nk de la l\cptíblic;l por nn atcn­
tadu esc1ndalo;;o, singnhr, 1Í:1ico en Jos ;¡nalr•s dF. la AmL;­
rica r·:spañola. En la ci1;cbJ de Riobamha, Capital de la 
provincia de Chimborazo, ciudad :Jristócrala por excelencia, 
la l'at-ria del ¡¡;,',sofu M;cldonaclo, drd histmiadvr Vdascu y 
dd poeta Larrea. se prc,p<bi<'oron dar un baile algunos ali­
cíonados, cnnvíd,indo :d Cnht-'nl:tt.lll:· y r.lcruá::. t:mplf~ados ptí­
blicus, <:ntn: ell0s ;í, Otan;cndi (liH: cstab:t con su f<tmili;t y un 
]{egimiF.r.ln en b C;·,pital dd Chirnboraw. I•J b;,ik <:111["'""' 
(¡las nn«vc. Otcum:ndi sc prc.,cnt<) á las di<:z con su lllujcr 
y se puso furio~o ~~~ vct· qrrc se bailaba una cuadril! J. :->in h~t­
bnk cs¡Jc:r;_~_clo; ) para c.-istig·;r tan gr;tn<k in,nJ.,nci<L hizo 
1-·cuir uuos cu¡¡nto:; b11Ct:ros al sai<ÍII co¡¡ orden de dP.sp~jar­
lo y de bll•;c<l!' á i<J:, 'l'l" r<:si.sticran. U no de los rc•si<­
tf:ntes f;tr: el J Jr. Camilo Quirola {¡quien los llllliatos de Ve­
ne?:uela diPI'On tlna JlHlt:rtc crueL E! adalid IH:gro crey() 
<pwd;¡r ill1pune como c:n el tielllj)O de Flores. Pero Rocct­
Íllcrtt: le r¡uit<'l d R<'gi111ienlo y In :;onwtit> á jnicio. Lnton­
c~.;s el negro apeló á la revoluci(lll, y por fortuna no h~lló 
1nás coop~raci611 que eo lill(H ct¡;u1l0s hadLIIcullles rp:t-~ ;.lbo~ 
rrccí,m :, l~onfllr'l'te pnr >u odio al crinwn y h <:neq;·ía con 
<JUC p<:rsc:~;uí:-\ <1 lo . .; d<élincttc:<ll<::;. ( Jtamcn~_li, c;¡Ído y ,]c:_ 
sengaCtadn, ·~~~ r(-'tínl al Perú, y t!JVO ocasión dt: presenciar 
í11gunos cumhr'ltc:-; cntn~ los chi~P-n(ls y los conrt"~dcr;-ldc.):·;, 1 .. a 
t:ml<~ d~ la b<ttalla de Cui<l c·;t:-tha •.:n la port:1d:1 tl<: \'lonsr~ 
rrat<-~ v sc!···uía lo~~ I!hlvimiento~; d,! ~tmhos t:j<.:rcitos c:on una 
<~nsic(.Ld ~tn gr~:hk qt~C pan..:cLt st~r uno ·1~~ ios acton~s. 
Dc~)pt:t;'; conL:lh;-l cc~n grande ;tdrn:ración e1 valor de los 
cbilen"s q¡¡e adelantaban in,tinti\'illlll:lllc: it las órdenes de 
S liS 1 éfc,;, 

-_\i .-:1 r.af>t:i¡;-o aplicado .'l Otatn<:mll y l'ac11ndo ~·bldu­
n;¡do pudir:r,,n calmar b i:a¡uíetl!d <k ciertos hombres que 

p:trecí:ln dirigido-; pc1r una m::tnr) sini1·'>tra. Lna ruwvrt re--

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l:W 

voluci(Hl oblig<'> al l'rcoidcntc de la Rqn'Jl,]ica ;Í dcspkgar 
toda su e111:rgía. El 10 ele M::,·w dte 1 g_,g, <'1 segundo jefe 
del "Da tallón N~ 2',' ·• destituyó al Cot·onc:l Padrón y mar­
chó sobre Quito sin pr.Jclam<ll' ni n:prc:;c:ntar ning·ún prin­
cipio. El Comandante: i\paricio, granaditw, "" h:1hía in­
corporado P.n hs filas dr: nnc<ll os OJ->rcsorcs.la vf"P"'·a de );¡ 

b.1talla dP. i\liiíaric<l, y <:t',l t\llO ck los '1'1P h~hhn manchado 
su c:;pad,\ en la san~rr: ele lo•; rendi-:\o,.. ¿Iba :í veng-ar esa 
sangn.:' Lo cierto es que algunos atolondrados lo acorn­
paiiaron en esta cmpr<:-<a antipatri(>Lica y antiliberal. !.os 
ecuatorianos ;'\·[arhllca, .\fnñiz Ji Darc¡u•:a to:narO•l parte: <:n 
este motín y se: dirigic-:rnn ;Í ~]uito. f·:I Sr. Rori11'uc·rtc, al 
saberlo, mandcí, ci 16 del misnlo me;;, :'1\ ~-lini.,tro de ia 
Ctwrra con un csCII<lllrc'>¡¡ <k cah.lllc:rh y ~lguno;; infantes 
para conlcncr {l lo:; ~unulinaJos. l•:C,to:_; marcharon sin pre­
caución y sin urden, y(;[ r 7 ·.;e t:';lconlraro:l rcpcntin~uncntc 
en 1:> c:spes"r" dt: los montc-:s ele: Cu;dil a~: u a con b,-; col11111 
n::"ts enP.mig:-t:.; ~-::;t:-t.;; rompieron sus fuegos ir:mccliatamPiltf· 
para no d<'jar al <'twmigo .-:1 tiempo ele l'ornnrsr. <-:11 batalla. 
Co1ncnzaron á n~troceder en desorden y entonc~s f':l csct:a­
c.lrún tle caballería lanceú unos cll:l!ltos soldados y lo:; dt:m:"' 
se dispersaron por los p~ra"w; inmc:diatch. \luitit quedó 
tendido en el campo de batai!rt y ~.-'!achuca fu,~ asesinado 
por ios in<lio~ <:n las chMas innH~diat:Js :r donde lue a relu­
giar:;e, (J, más bien, á buscar la tnut·rtc. Sólo el Cé!pitán Dar­
quca se n~tid) valient1~ y S(~l·(·no ;Í. lJ. c;dw!.:t de unos cu;tntos 
soldados, que Sl' formaban en cuadro para rc:sisti,- al empuje 
de la caballería cncmi¡:a. Ln u"a d" ps;1s c;¡¡-g;¡s c;1ylÍ el 
Cenera! l laste ht:rido .~-ravcmcnt<: y el combate ·terminó en 
ese momento, dcj;rnclo b victoria á \a,; tmpao Jel Gobierno. 

Era vc~rdadera111ent<: 1111 ""t,·avío inlent:-tr rcvolllcion(·,; 
<:n los momentos en qw: el país uHnetJLab:l :i s:1bnn•ar la•; 
UUJzuras Lk fa jlilZ }'los iwncficioo Lk Ull (.;ubi~:rno intc\ig<'ll 
te, honrado y bien intcncionadr>. Sin pecar de tcn1t:rario. 
puedcc decir"' <¡ll<: <:1 m;r] estaba c•n lao. ;J.spiracionc; fJCrpe­
tnas del usurpador extranjero. 

Flores trabajaba sordarnc-·nt~: para cch;;r ah:~jo el <_;o. 
bic:mo de Rocai'u~.:rtc. r:scrihía ;'¡ sus amig-os que St! suce­
sor 110 alcanzaría;\ concl:.ir Sil pcríod11 constitucional. !la­
bia logrado Sil principal objeto: ol.Jiigar ;\ ~cp:uarsc-: d"\ Mi-­
nisterio de l facit>rHLt al Curom:l T.unariz Rocafncrtc ha­
bía nombrado c:n su lug-ar al Sr. l.ó¡vcz Escobar, c:\llcano 
inteligente y honratlo, p•:ro sin iniciativa y ,;in bastc\lltc 
prc:stigio para cmprct!der las rpf(,rm;¡s trasccmkntales que: 
nccc~itaha la ]{¡~pública. Sin cmbarg·o, sil laboriosidad y 
constanci<l le conciliaron h c:stim:.cci6n )Jltblic:1. r r uho otro 
cambio un poco m<Ís tarde en el Ministerio del lnteriot· y 
]{elaciones l7 c-;teriores. El Coronel c;onález vino en CO· 

misión ;í Chile y dejó su puesto al ( ;enc:ral \Torales, i\Iinis-
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tro de la c;IWITd y l\Iarina. Est<c Gr.:twral no duró llliiCho 
tiempo y '"n s11 lug~r fu<.: notnbnrlo <.:1 Cenera! Uastt,, nom· 
hmmicnto apbndido gener;drnr:nt<; y co11lr:l el cual l:lnrcs 
no pm\o emplc~1r sus Ífltri.s"' l"d..:i1 ,,~¡e,;. 

1-fr-:mos anticipado de prop()-..ito l;1 r(:~ación de n1ovi­
n·dcutos r~..~volu~ionJ.rios par::t co11trat~rnl1S con entera libcr­
t<!d ;Í la !\dministracic)n ptíblic;t, en que !{oc<tfn<;rlc se 1110<­

Lró cntno 1111 vuchdcro hombre d<: E,t;¡do, intelig-ente, labo­
rioso y de•;intcresado. Vanws ;Í verlo. 

CA T'Jn:r.o XX.\ VT 

N.ocafuc:rtc grnn 1\dJninistrador.---Dt! itnpulso 8 todos los 
negocios püblicos.--Corrige los abuso::, inveterados y cotnbatc 

las preocupaciones púpulnrcs. 

]{oca fucrlr: o.c propusD cim~nlar SII Cobicruo sobre ba­
ses sólida~, dando in1p11b> á 1:-to. ldras, á Ls c:i~ncias y las 
artes: foment;;ndo 18. induslri;.¡ y el UH!lCI'Cio. nwjor~wdo Ja;; 
vías dt~ cOilll!flic"ción )' al.>ri.,nd·J llll<:vos caminos p1ra dar 
se~\ida {¡ \r:>s frulus dr; J;,~ provinci;".; dPI :"J urt<'. que; er~n 
ricas, p~Cro hal.>hn quec\~·.d" Lirp,o tiempo <'Staciunarias por 
falta ele u11a salicLI al Ill'lr. J{o·.~:Ifucrte, e,rímubdo por d 
tjcrnplo dd l~ai'<Ín de Cmín dr; Let, I'residcnlt: de Quito 
en tiempo d"l Cobi¡;rno cspaiiol, hi1o csiiHlíar y "·"1minar 
el c;unino ck l\bihucho, .:l ptHTLO dd l'ail(>n y ou·os puntus 
d<C la Costa, al ;;,"- y ~1 :'\orte, par.1 aruitr;u· los medios 
comlucP-ntcs al alto ltn que,,.,, h<~bí~ propuesto el funcionario 
espariol. 

·y" h-emos dicho, y llli,lCI <:S dcn!lhiadu I'F.pctir, 'JIIC 
!'Ion,~; no hiw narh, ni"'' lv:n..tiri,, Jr.: Lr instmccit"In pri­
mal'i.l, ni en el iúnlf'nto <k las u\.J¡·:>s públicas. 

Colomuia h:thí;r fundado l1ig11Has escu,,las normales 
seg(lf¡ c,l sisl(.;t!l't dr: Lanr.:1stcr, IIHruhndo c~pre<nnwnle nn 
prolésor hábil :r vcr::;ado en nulcri;t el~.: enf;cúauza. Esa~; 
e:;cuP.Ias C<)il1<enzaron {J d,·c;ter ""l ti,,mpo <k b diclarlura 
boliviana, y se pcr-cli~:ron lulalnwnt·~ bcjn d (;obicrno de 
Flores. l~oc.due,·tco r¡uiso '":;labler.<li·bs, pcrn no encontró 
lns cicmenloB necesarios p:ua d;;~rks vida. 

Fxt(:ndiendo '" vista perspicaz á tmbs los ramos de; 
la r\dministr;lci6n públir.;.¡, curlllll'cndi6 que n;; existían los 
elementos ll<é(.csarios para b C<Hhcn.·ación <kl orden. l ,a 
Cu~rdia :\!acional había decaído compklamc;ntc por b incu­
rie~ dd Gobic;rno anl<erior. El ejército, siempre prcpond<.:· 
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r,m\e y en su mayor parte~ extranjero, era rn!is bien una 
arnenaza y un estorbo c¡uto un apoyo p:H·a h s~g-uridad pú · 
hlica y pro~rcsu n,1cional Rout"uenc quiso n~mcdiar <es­
tus inconvenientes. E,pidió 1111 1 }ecreto onknando la crea 
ción ck la Cuardia :\lacione~l en todas las provincias de la 
República, pt~ro los Cc'nl<lnd:mtes c~:nl:ralcs de Di.<trito y 
los Comamlantcs milit:tn:s de provincia burlaron por me· 
dios indin:clos nwr.licLts L\Il sJ!udahlc·; \' tan conformes con 
,.¡ sistema republicano CJ'lC h.1hí:-tmo.s a:.-loptado en apari.:n 
ci«, pero (jli<c c:n rc:alidad nn existía. l~ocafucrte concibi6 
un prop.:-')sito Stlll1::1.111(·~ntt-~ intf~n~s<JntE~ para el paÍS1 <.:jllf~ si S(: 
hubil:sc ll<ev:1do :'t cabo habría producido gr:l!ldes henclicilH 
;\ b Rcpé1blic:t. <Juería c,;tableccr colonias militares en 
el Oriente: lksrk el l\apo hast:t el Chinchi1w, tanto ¡;ara 
resg-uardar esos territorios de los usurpadones pc:ruanos y 
hrasilef\Os, y para aumentar la población, como para fomen­
tar (~l comercio y cbr movimilénto ;í las riquezas que encie 
rra csr: vast<> tférritorio. El Cc:neral Daste. }linistro de la 
Gut-:rLI, tdt:niÚ este pruyecto cun Illllcho eutusiasmo, fonnó 
c:l pbiJO y ofreció ponerse á la ctlw1.a del ej.:rcito que de 
bía distribuirse e¡¡ cs,t 1-011<1. 1.·:1 01nnipotent" FJo¡·es se 
opuso ;'t Lodo por no <k~sprf'ndPrse d<~ stJ<:; guardianes. ¿ ~Ju<~ 
podía hacer r:l l'r<'sidenw <:n e';tas circunstancias, CIJ:tndo 
no hallaba coop<!ración c··n el Jefe de las annas.' i\o ptwck 
uresentarse <él! los anales americanos un l'rcsidentc de m<Ís 
voluntad y ck mayor patriotismo que l~ucai"ttertr>, ni hubo 
l\11 ltolllhre que <.:JI lll•cdiu ele tanta altura fur"se un vc:rcl,Hlc­
ro cautivo. Los lilwralc·~. sin cnntp1·ender que hacían un 
mal nntahl<: á sn ]';¡tria, se desentendían de la cosa pública, 
;i pesar de lns t::;ftJre~·zos que hacía el primer ;\landatario pa­
ra ohtc:1wr ,;¡¡ coo1wr-1ci(m y apoyo. No pcrrlía tanto Ro­
cafiH:t·tc co111o la l'atci:r y los m:tlus ciudad;.¡ nos qur·~ no que­
rían trabajar por el bien pé1blico, pensando quitarle esa glo­
ria al b<éncLtctor y regenerador d<:l país. 

C:st:~hleci{, 1:11 Col~g-io :Vlilitar en Quito pam abrir es;t 
nueva carnera :1 h jnvPntnd ecuatoriana, que estaba al~jada 
lk ella bajo J.¡ cltJ!Ilina,:ilÍn cxtl·:uJj<era. t]ctcría fonn;tr mili­
t.:tn~.::; ci(•ntíticn:-l, scg(¡¡t bs r:xi,~!;nci:lS d~ ln~ tie:mpos rno. 
dernos, y, sobre todo, d<é las nccesirl:-trl<·'s dc; la [{"pÚIJlica. 
Bajo nu<~stro sistt_.nn, nu cunvit:n~n los .>olclados aul<~nnaUtS 
y J~v·ru.:narins 1·>~ prer.i~10 qu(~ el solUadu apn:nd~t ~ obe­
decer, pero cnn dignirlad, nntepunicndo á todo el respeto <Í 
la ley y á las in<titt:cio1ws. Le" suld::ulos q<tc tr.ntenws son 
hncnos esbirro-=;, p(·ro no bl!cnus ciiJrl;td;.~.nrJ<.>. Sah0n rnatar 
pcru no dr.IPI)dcr la cligni<.Licl y \t glorie~ rlt: la [~cpúblic:~. 

()¡¡·a rcforn1;1 i:npor•.·1t:lc· f::<: h Sl'r:uLtrizaciEÍII dd Co­
leg-io <"le ~-)an Fcroa:1:-ln, q:H~ Sf' hallii.b<.t cu un at.raso L.unen­
table por la incuri::t y ;Jl,andono de los rciigiosos de :::ianto 
Domingo. :, cuyo e<trgo lo lubía pucst•) su lttiHbdor, el 

;!I 
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Padre García, dt: b mioma Orclcn. En esta ocasión, Ro·· 
cafitcrt<~ trinni(í cornpletam,~nte de todos loo. ohst:ículos que 
1<; optbicron los L!n;.Íiico'; )' los ;¡duladol'<:s de lct cogulla. 
Lsa reforma subsiste hast;, e:] db con ,t;Tan bcncpl;.ícito de 
1~ opinión pt'thlica. Fundr', t"ll la Capit~l un lmtituto agra­
no, llamando ten su au,iliu :, todo,; lo,; agricultore:;, supnes· 
to <]U<~ el lwndicio iho á ser ituncdiatanLP.ntc pM:t ello:;. El 
cstablt~cimicnto lllarchó bien uajo b !\dministraci<Íil de 
Rocafu<:rte; pero com<!I1'1.Ó :í <k~acr, cumo cay•·ron todas 
bs reformas, cuando<:\ genio del m;l\ volvi<Í ;Í ocupar h 
s1Ila presidencial. 

\Jo h:tbía en toda la Hc¡níblic;¡ un solo csta!Jkcimicnto 
para h educación de bs n if1as. RocaftH:rt<! transfunn(> el 
llcakrio ele !Juito, d<•stina<lo :í n:ciuir rnuj<'rt's ~l'l'epentidQs, 
en un Colcg-iu bien organiz;,r\o para L1 ilnsu·:tción ele! 
bel!o s¡,~o. Llamó p:u·a reg<:nt~rlo y dirigirlo al Sr 
\Vcelwright, un ec:ucacionista d<: nn,cha reputación ten 
Chile, donde• había csLthkciclo al¡;nnos Colegios para niflas 
con gran t~xito y aprobación ele b opinit\n públic:l. Vino, 
t"l1 efecto, ;Í la Capit:tl tlcl Eu:ador, doncte se hi1.0 c:trgo 
clt'l <::stalJ\ecimif~nto y lo c"·.¡;anizó con sti acostnmbrada 
ilustracit'1n, Pero lo::; f¡-aiiP.:;; y 18:-:. be;aLas, 111.Ís pnr inu~r~s 
que por fanrttismu, le hicieron una gw:·rr;l sordt~, incesante. 
St' pnblicarnn cuntra •"l algunos f,,JJ<>to..; que contestó vic 
tnrios;mwnt<c'. !'ero cans;tdo ck i<t lucho n<"cia <" insensata, 
se volvi<í :í Valparaíso dejando lkr;as de s¡,ntimif!nto :\ las 
personas ilustradas <¡llP. compr('n<lían muy hi"n la l"~rdicla 
<]liP hací:t el país con el l'l'tit·o de 1111 pruksor l:~n ii<Istrado 
y competente como<:\ Sr. \Y""hvright. 

l~establc..:i(, la E,;c:H:h l\;Í¡;tica <111e se: hallaba en com. 
plcta decadencia desde Lt guerra ,¡,los ,·,'z¡',l¡,..¡a/1/ias. l~o­
cafu<'rt.t• COill[Jrendía el genio, la ~tfici<Ín y \;<;; aptitudes de 
los hijos de Cuayac¡ni\ al estlldio Je la m:trin:t. fksde b 
guerra <k h lndepend<et1ci:l habían descollado alguno•; 
j6vcncs por sti valor y su !'"ricia en los combates de mar. 
Ca!c1crón se h ico notar en el sitio d<:1 Callao, y postet·i<ll·· 
mente en b guerra contra Flores hicieron prodigios de 
valur \'al v<!rcl(', (;<Ímc:z, l' ra,:.;a. Vallejo,; y otros varios. 
/\dcm;ís Guayac¡uil <es cl pri,1cipal puerto d,., l:t l:Ctept'tblica 
y su defensa d<:b<e conti:Jl's<e de prefercnci:t :'t lns hijos ,¡,¡ 
país, audaces, a e ti vos y br8.vo:-. t.'n loe; curnbalcs. 

Trat(> de f:mtlar l!II<L ec.nwla d" pi•llur:t en Quito. y 
con c::c objeto re.:o¡:ió todos lo•; cuaJrns sPIPctns CJIH: c,[s .. 
tían diseminados en lo:; conv·~nto·: de la Caritnl. Con 
ellos c•;t,lbleció d 1\'lusléo en un oa!tín de b Universidad 
para qt:e <thí ftt<·sen ;i estudi;:¡r lo•.: jóv<:nes tkdic;<dos ;Í Lt 
pintura. El g{~nio d(~ :t)s q!;itel'lns sr~ I.JrestalJ:t J:¡cÍ~mcnfe 
al estudio dP estt: arte, tan lwllo cotiiO atractivu. Desde 
el siglo p~s:1do src habían ~onsagrado ;¡\;::nnos JÓV<:ncs :í la 
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pintur:'l y co,;cultura, in1itando. seg(m "'' ín¡~<~nio, alg-unas 
obr;•s m;wslras de h c~C.IJC!a it<tli:·,lla, e.spaiiola y holandc~sa. 
1\.oc::tftJPrtc f'n st1 \·i~;ita ;í los cunvenlos trat{, d~ rccog<.::r 1o 
<]U<' hahía de mCts sobrec,ali"'ntv par;¡ pn·scntarlo como 
motlelo {¡los nuc<Os pruf''''"rcs, sin cxcltlÍr lrts obras ele los 
<piit<"iics del si¡,:lo pasado. que h,d,íau dejado algun:ts co­
pié\s buena~ y :-dgun:t•: obra c. ori>;in akt: de h historia del 
J><lk 

En Jllatcría ele Íll>trllr:ci(lll pt'J!·,J[ca el Cohicrno de Co­
lomGi:t haLia h'-"chu mllr:ho c\l hvor dr: los puP.!Jios qu~: fm·­
mc,ban 1<1 Cran l'c·púh\i,:". El plan Lk Coludius dado por 
<:1 Con¡:rcc:o d1; 1 S1.¡ consultaba lo'~ intcr·ese-; del país con­
fornit.: ::d ntk\o ...... i')tt-:tna y ú l~1s nucvrts ¡u··ce!:.iJadcs creadas 
por <ol. i\J,,y iil"""l y muy pr"':rt!sista, ''::: acc.rcaba á io 
yue tan tu ~e ¡>í<.k ''" el <lía: J;¡ Jjh<'rt:.d de ""';citanza. 
Los pro(e::;on·c; podían (~SCU!.!<~r' (;] t"cxto ~eg(¡n ~.~1 cn!dito y 
la f~un:1 de lo~·, c~-..criL<H'{·~;. 1 ~cnthan cutrabt~ e.n t::-><~ tnírncro 
y scrví:t c\r; l':XI<.> ;Í los t"Stucli~nles <le Lr,gi.,Jaciún. El Li­
bertador lo dcstcrr6 dr.~ hs TJnivr:~r~ichuk~; ck Cnlombia por 
un f)•.:<Tct{' (\ict;<.torí~L Roc:lfuerv .. · se cnc<..•ntr/1 con e:,te 
ob:,t/u:ulo Fcrn nr_¡ :-:e- ;ün"'vi/) :l dt~c:brar unlP el n~gistro 
o!'1ci~.ll. p;isu (ll;c h:ü)ría allancHÍO mur:}¡;¡s di(lc:ult~tdcs. 
, f.~na d(: ~,_¡[~ts era el 1 h.:cr~l(} -~?!Jr<.~ proff~siú.n de la~ 
o(dt:I:t·s l1lUDtlSlJca•;, qt:c rP.sLlnlt:uo b. lf·y :H1t1gna, que 
!1~1hL:t ~ido ;¡L•o1idJ.l"Jut la ley t u1:)}nUir11l<I. dt·dar;-1nc1u ~~.~:l<~s 
tns vot.n<; prunt:nciadu~ por ll)~, _;nvl....:tv-:s ntenun:.s ~.h~ ven1t1 
cinco ~u-trx~. l),)lív;lr quc·rí~t rdianz.tf Sll l'odu: sobn~ Lb 
r.:olumna;:; df'i Ltnntismu y dl; la ig-nnr;u1cia c0ntr.1 los prin­
cipio;; qur: sirvieron <.k 1Ja~;t~ :i la in:utg-ur;:tcÍ<)n de la lnde 
pendenciad(: la l{e¡_n'd~licc.\ RocJfneru· no poUÍí\ por sí 
sólo renll:cli:.\!· "stu.c; :llJilSPS sin la eco rt:rctci6u JP.\ Congre,;o; 
y lu!l Congyc;o:-; ~.kl Fc!l~l.!or no se l!.1n distinguiJo hasta 
ahora ¡1nr su ~\mur ;Í t\ rÍ\'Íli7ación. ()tras :1rhítr'í..\riedade~; 
de b rnÍ,;r¡¡;¡ ct,¡>e:·ic h.111 r¡ucdatlo r·r1 pi<", ya por b indift•­
rciH~ia dr.: In~; tna:n.s ~-~·nhc<n::tntc:; co!HI.) pl)l' bs intrig:-~s de 
s~wri:;i.Í:\ q~..~(' cl.;od<~.n al rcJ<:dor (!e L-1:-:. /\:<il~lhlea~;. 

t)ii'.t rdoi n J<L it:~ pnrtantr: y :-tí.n~vid<J. vi:;U.J el estaLlo 
ele atréisu <'rl qne S(~ l!all;;n ntJC:)tro~ pueblns, fut: la lraslrt­
ción (k ((.l~ Clpit:-tll:s ~lG:nsuttdr)s a{ rl'csoro público, Cül1 e} 
fin c..h~ tdi\·Í;Ir ft Ia :-t~ricuhnra Jr~ Cst~ .Pnortnc peso que venía 
gravit:wdo s0hrc "lla rlcsde los pritllcros siglos de la con­
y_uÍ!:ita. I"<st.~~ f)ccrcto produjo una gt·and~.~ excltJ.cic.'nl en 
la p~rrtf' f.lnJ.Litc::\ dt·l país ,. "'" todus los inten~qtlos qu'; no 
t(:nL111 cu:;t~;tiJ!~'i. <.'ll h administración d<.:1 'l'csoro púUlicn. 
l\oc;:f"u("rtc dur~utlc ~~:1 (~obi<:n!o ~ .. ~.!1 pcrtl1t.UJ(~tlcia en el 
p~L; tralJ.~_iú cu11 cdo )':Ira qut~ lns réditos se pagasen ~los 
c"lrsll:llist;¡s """ cstncr;¡r\a exactitt"L Los bier:cs ljtle pro­
diljo c:,L1 r~((,r:l\a fueron ;~rand~s y los rtgricullores reco­
¡~i(·rvn cc.n s~~~_Í:;Ctcrión gc111..~r~d lo<:> fntto'; de esta 1nc<lida. 
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l·:n Sll abín por d:tr cré:rlitn y ¡.m"tigiu ;Í su I'Z~tri;;, 
fue á visiur los 11\üll'lillt:ntus qu·~ h.thhn kv:llltado los 
acad!~!llÍcos fr\.'lnceses en lns \'ídle.'l inmr·,li;:.to::> :Í ];¡ Capital 
para l.ldt:nninar la litW<t r.:ql!inoccial, y ;,;,ll~ndolo,; mny 
det~fÍ<.Jradns dlu b~ chdent:~; cnnvc·tJÍcnu~s 1.1ara restable­
cerlos. Fstl~ acto f11c t:JuV sl<cuHJt:, co!nu un IH.Jl!lP.f1~tjf~ 
trÍL11tadn i lét cí~ncí;~ y ;'¡ (, JJ,lci()n il11;tr~1d.l qllc h-Jh.ía 
conc1.:bido el proyl:"clo 1k h~tccr cs·,·s estiH .. Er.")'-i r.icntíficos 
"'" obstequio de todos ¡,,, pt:f·bl'" 'l"" <unan vi pro":rcso y 
b clvi1izaci()JL 1\oc:tfu~.·rt\~ f11c ;¡cnmp:-1fL1':~o del \liuistrn 
fr;).nc~:.;~ qu<: llt..:no d~ t:11t\: ,iasmo did t llCilla :t ~\1 (~obi{~rnn 

df' qnc (:'1 ~'n:sidcntt--: haUí:t rP:::.t~lhlccido ];_¡•; col~:m¡¡;.¡s de 
()y;unh:uo y C;1rahnrn lc\'ant;Jtl~l~; t~n el ~Íf!;O p;t_;;uln por 
lo> Sres. !.a-Cond;.unitw, c;ctclin v l:u;,<·r. U Cobicrno 
franc<.:'-> dio Lts ~racia~1 .d :-1r. l~nc~;fli~rl·:~: p·.Jr t·~.;Lr-: s~·rvic:io 
in1port;1nte, y el .Sr. Cuizoi le nfn~··ir') c11 1J011~bn· d1-:l Rey 
Luis Fclip~.: la cnncle:curaci/ln d~ la l.c~i6t1 d(~ f [unor, qtt(~ 
l~oc:lfr.:enc rchns(Í rc:-:;¡wtun:-:,uncntc al<-·~~?..nd(, !.¡t:c no podía 
;;tdlllitirla por ;,cr i\·L:gistr;u..ln de un:1 J<rpúb:ic:l. El l~ey 
le obsequie) t~ntonc:cs und C~l_Í::' de: ore.\ inr:n¡stad.-l vn di:1:nan­
tc~. con su::; cih-:ts. Esrt: ;u~to Pn~dt1.:c-~ !t~llt~) ~d 1{cy cons­
titucional de l'rallcia cr>nto al i're,id<cnlc <k h ¡z,:púhlic" 
del Ecuad(lr. i\d<:m(,,;, b i\,:adc!llÍ.t (r:~ncc·,a hí;.o 11ll'I1CÍÚn 
especial dt.: I~oca!Úerlf: n..:cotnt•ndandn ~,u nuntl>r<·~ :..l !o~, :uni­
uus d<: la cil~n<.:ia como tlll <Jin"ro <'"'lica¡; dr~ ;.t civili..::ací0n. 
...... La~ p·cr.sonas que Jl o conocían bien d cruúcl{--:r i.ena.Y- de 
Rocafucrl<: y sn anH>r pc:~·sistr•n\c <,!1 el f<·llWillO dd pro­
~re~;o, 1nir~;roo como una tentativa v:HJí.t <~ ilusoria d <-:~;ta 
l~kcimiento !(,,¡juicio por jt:r:~dus 1:11 lo rri:ninal. "J\ u es­
tro pueblo está toLLtvía muy ''tra:;;\do, "'' der.b, y la ley 
qucdaréÍ t-:=-;trita". l\nro C(.liJ ~orpresa e·ctl(·¡·;1J SC VÍO que 
lo:; pueblos, tanto en la Cost;: Uilll<l en el 1 ntcrior, ;¡cept:t­
ron g·ustosos csz, rdorma y los ciurlauano:.; '" pr<:staron ex­
pontáne;unentc ;í rlcscnlpc·t1ar el p;tpcl Jr: jmado. De c:sll:' 
1nodo, los juicio.s f~wron rJpidos y nada distJendio:.;OS1 d 
criminal era casligado Ínlnedi;ttanwnLc~ v ('! ínoccnl<~ no 
sufría las tJC:IlaJida~(e~. de lllU Jc.rr;a prisi<Í;l. r''ita institu­
ción ha degenerado tlltlCÍJO con e) tientpo, ya por);¡ indi­
fcrenr.ict de: los mandat.trios, ya p<>r las rc_·voltlciunc•; que 
!tan pcrtll!·hadn con i'n:ctwncia el ord•:n pt:t.lico. !'ero h 
b:tsc esi::t<:, y .•:i b J\aci6n liel!c nn dh la dicha ck sacudic 
t.•l ytt¡;u de su:; opn:sores. el jni::io por jnradu. t:sta gr;tn n~ 
funna d~ 1\ocaftH~ru~. volverí<t ;Í st:r1 como lo fue en su 
origen, un principio d<: sc:gurida:l par:t lo;, hom!Jr,-;s hon­
rados y una ;lllwna;.a constan!<: para los dr:lincuenles. 

CréÍa con mucha razún qtw los <";tudio,, universitario,; 
<'ran deftcir:ntc•; y <¡ue loe; ¡,;·asto:; <[UIO ~e hací:~n en c.c;tuJios 
profi:sio1nles d<.:l .. bn dedic:tr:~e :'t ho. cienci:~s csact'"' r¡ue 
;¡lm:n el camino á b prospeddad nacional, "l.ZI Ter.logía, 
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agregaba, no (:~; una cif~nc:i;~, sino un fárrJ.go ele doctrinas 
c~tr<tvagantcs { incohcrent<:'S qttc 1 u e cornbatido y ridicu­
lir~\do por r ,\Itero, el gr<lll pensador d ... ! ~ig-lo \V!". 

Fl estudio dr: la J 11risprndcncia debe combin;;rsc juicio­
sanv.:.ntc coa el de hs ciencia-; socia!t•.;, tan l\(.~cesari0.s para 
la tnarclLi regular d0 lns p;¡Íst:~ ci\·i]i;.::\(lus. "SP prodigan, 
decía, los ¡~r;_¡dus univcr.:;it:1rius :.-· t-.c va (!Uil1l'flLJildo h<~sta 

1o inlinito e\ nÚ¡ncro tL~ abog:1du.s que: son tl11it vPrd;_ülera 

¡thg·a P'-''a un pah Ltll ¡wc<> civiliz:tdu corno el nuestro. Es 
tw.u~sario cn:ar 1\tJc·.v:JS c;u-r<·r:ts á l;t juv.,ntttd estudiosa y 
ctlrir¡_uc;ccr su inLP.ligenc;ia con el estudio de las cicn6;.1s ua­
turalf's. lid.llil~unos una tie1Ta llliJ_y rica y no tcnC'IllOS 
un lnp;eniero qt¡r~ s<: <krliqtt(~ ;Í. examina.- y descubrir las 
riquezas qtH.~ CllL'icrra <'t1 stt seno J•:-;t.unos rodeados de 
:=dt;t:-; tnontañ;•s qtJC nos impide-n l;t comunicaciún con el 
n1;u y no tcnenlDS ln_L!t.::nlcro-; Clltt~ tHJS S!'l"1:-11cn b. scntla qtw 
d('bf'tllus seguir pr1ra porwrn()s en «...:unlacto con el InurH.lo 

civilizado. ~-Lís lo<Ía\'Í.t: ctc:tp<tlllO'l el ccntm del >:lobo )' 
no tcncmo'-> gcr.)grafo:, ni :J.<jtr(Hl0/110:., q:1c observen it"Js rnn­
villlicntos de: Lt alm<Ísf,m p:tra lij·u· "'"' vMiacion¡,s y sus 
repeLido~ c::1mbius, 'lu~ inlltt_'y'C:Il ta11to en L~. agricultllr.t. 
Ln varw la n~lttr:tlc?a h:t o.ido 1-'r(,,Jig;a con no.sotros, c¡uc nn 
hemos s:tbido ~pro\'cclur hasta ahora tk sns beneficios". 

l'cru ¿che !pH~ sin:t.' la v(,lun\ac} ,¡.., un hombre cin t:l 
apoyo de los fHwhlos? L~~s altas g~.:.-;nquías son in:-;tintiva-
1\lcnte <'g-obl~t'i y no pi¡-,ns:l!l rn,1, qt '" cn lo•; nwdios de su 
conservación, dejando :i la so•_:iccbcl (¡uc marche al ac:-t•;o y 
it la ''entt\1'<1 1 k ahí ott"\1. I"<~Z<'nt mét; ¡nra trabajar pM la 
ilustracicín públicJ, pon¡ne de c:sc tnurlo cnnse~~Ltircmos quc 
el pueblo salga de su il[>atía y ah:llim icnto 

l·:sto tiene tlt\ rc!llr.:dio <Ciicar, ~utnqnc~ difícil de pont:r 
(~n planta: sttprÍn1ir tDs Ct)nvt:ntns y dedicar Sll.-> rentas ai 
fonwnto de la ilnstració!l ¡níblica l.:Jt Congn·so ilustrado 
pudía d:tr t:sc pa~o t'll ohser¡uio de la civi!i?ación y pro~­
pcridad dt': la Rcpttl)Jica, pero nn.::;tro' Representantes sólo 
se ocupan de la:; ,·;;nas dispntas dc c<tmpanario y de pil:t de 
agua Lr:ndita, y se vu.:lven á s'' casa muy s:nisfcchos d" 
ltahcr hecho .,¡ bien de b l'atri~,. 

!'ara suplit· dto algt'm 1110:Ll h f..t!ta d<' hombn:s com­
pdcntl:s (·.n d estudio tk la·; cit~nri:t:; '""'rtas, RocJfucrlc 
hizo vrenit· de Etti'Opa un Ingcttict·o k:tllc•"s. el Sr. Virs, cun 
el ubjcto de hacerle \'Ísit~tr tod~ts ];¡,; vías de comnnic:JCÍÓn, 
tomanclo nota de las rcp:1raciunes 'l '"' tH:ct"it:tban y pro­
cediendo inmediGtauwntc ;Í PjccuL~ui<Js. En Lodo '"lo, Ro 
cafrtcrtc procFcli6 corno un gran patriot:1, cmpleando par\1: 
,Jc, sus rcnLt,; t:n obr<ts pública<; y rcpartienclu :í los mP.nes- . 
tcrosos todo t:! dinero dr. <¡tic podí.1 ~lisponet· para el alivio 
dt·. lo:> dt'~·.g;r;u:i-..u.lo:;;. Esta conn1i-;t;raclón le valiú c1 nnn1· 

hre tkl l'rc-;idcnw Obispo, porque tambi<:ll c:.xtcndía oll 
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mano :i lo·; pordios¡.,ro:; en l;~ Capital. :\o nos cletc:ndre­
IllOs en estos ckt~lles, porc¡nf' Pllos bastan para enaltccc1· la 
llltciHoria del'!'"~ fue ciudadano ho1Haclo, i\bgi,;Lrado bbo · 
rioso. p;ltriota, pródigo y dc:.;prcndido siempre, animado 
ckl bien, sic"mpi-c cr:\o.';o Jd hunor y di¡~nidad de; lJ P<Jtria. 
C") ;Ahl Si Roc:lf'\Jf'lt<~ h\..tbir·se sido lihn~ y httlJÍt~ra en­
cuiltr;1do cooper;:¡ci~)n en hombres intdigTnle~:; dd país. la 
1\.,públka habda qnni<ldo s0lid<l.lll<.:illf: fundada, prúspr.ra y 
feliz, sin lil'> tralJa,; que: actualrncnt<: tiene, crPacLb y f0nwn­
t;,,Lt,; por ,.,¡ dno y lus <tmbicio;;os corrompidos qu<' ¡·eco­
,~.;icrcn su•; h:íLito'> en 1<: molhad:id:l arlministracicín ele! 
c;.:tr;'.nj(·ro. 

Po¡· \Íllilllt.l, RocaÚ,('rt<: notnbr(, una co1nisíón c.:uoclifi­
cadora [XII'd j'('{Jilil' c:ll {1/) solo cu<.:rpo los c,'Jcli¡~O.S Civil y 
l'en1d y lns de l'rucedimientos. Con cstr, objeto nombró 
tn:s j¡Jri.;cnn'-=.llftus t..le grar1 replltaci<)n vn el Ecuador. los 
Sres. [. fo\:nL'tndc;. Salvador, i.I.IÍ:~ de ~1.>;Í y 1-.!am(nl (;or­
L1irP.. · F~,l<l comisión tuvo por Sc:cretario al Sr. PcJrl) Car~ 
bo, jov<étl entonces, muy laborioso y muy apl·ovt~cbaclo. La 
comisión cu¡nenz() intncdi;tt;:¡ncnt~ sus trabajos, pt>:ro no 
;n.:~u11.Ó JnrJdH\ purqrr~ Fino en sPguida el f:arnl)io de i\d­
ministr;¡ción, y ba_io d mJndo el<:! inc¡¡Jto Flore!; Na impo­
sible cnnti11 {{;¡¡- tr;~b;¡jos ele e·>ta cspccic. 

No p<>clía ec,capars'-' ~t 1<11 ¡H>litico lan sag:v y t<Ul h(tbil 
1:-L necesidad di.-: e·;lrt~char nuestra:-; relacione:; con la anti.\-(u:t 
madre patria, solicit.tndo el reconocimicutn <k la l ndep-cn· 
den•;ia y el n~:;labkcimicnto de bs rcbciont<s comt~rciaks, 
qué t-:r:Jn tan \.'l_:uL;;jnsas ;í_ uno y olrn Estadü. Con este 
objP.tn nt;lndc.'> ;; !Vladrid al :3r. Pedro C11a1, hombre de é\ll­
u~ccrlcntcs muy n:comcod;>.bl!"s, par:t que solicitase del Co­
hiurw de ~.in \'hjc·stad Carc'>lket rl n:conocimi<.:nto eh: la 
I<.cpúblic~ r~:cua(o.rL.\IIJ Estt..: acollLccimi(-'lllO irnporlatJte 
luvo lngM el 16 ck ¡:eb,·cro de ¡í(,¡u. f.o,; rcillltados en· 
tTCS()()!Hlit:t·on {t la~: mira~; del gr<ln polii.!co q1H~ !o había 
inir-:i;hlo. Nuc':itros frutos ~nr:onlrarnn uu tl\l:.rc;L.lu r;co )/ 
rclornos /t (¡u~~ f~!"itaban :lC:ostLanhrados tHH~stru:; ptH~blos 
dc;sde el ti<.:m¡)l) ele !.1 cclonia. l'l Ec1urlor se anticipó :í 
otl'os EsLtdu~; ele m~í.s impurtanc:i;t por su comercio, su~; 
producciones y riquezas; 1" rcpPCimo,; en ho"or dd iVhr,is­
trado qnP. tuvn tan f,.:li;. y oportuna ocurrenci:1.. 
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La cucstitín dte límites ha teniclo preocup:1dos sicmprc 
los ánimos rle los hombres [llíblicos dd Ecnaclor, y Roca­
fuerte, <leseando sati~f<lc'-'r :í la opinión públira. intentó 
arreglar Jo, límites con Fl l'erü; pero esta R<:pttblica estuvo 
cmpei\ada en frecucnt<>s r~.voluctotws dc;<k tS.).) ha<ta 
r8"p, en qtte los bolivianos ca<;tigaron s<evcra:ncnlt: ;Í St1'; 
inttuietos vecinos. Rocafncrt<~ no quiso ahrit· confcrcncias, 
pon¡ u e no había una antoridad leg-al y constitncinn.1l. Este 
acto de gen<'rosit!ad y d" nobleza no ha sido nnnc:1 corres­
pondido por el Perú, <¡ue ha es¡wr:Hlo sietn¡~re los mot11Cn­
tos de contlictos para exigir dd Ecnador <.osas que no podía 
ni tkbía conceder. 

Por fa tnihma r:P:Óil no qui:-;o c:ltaLlar n~,c;·ociaciotH~s 
con :\Jucv;, <_;ranad:t, qne estaba trah;,jada por una revolu­
ción s:-tngri"nta. Pc¡-o lltl ac,jd~nt<' nacido de~ la rnismct 
g-uerra civil puso á Rocaf,¡rertc: en actitud de pedir á las 
autoridades granadinas la rectificaci<Ín del tratado de S de 
Dicicmhre de t ~3 2. 

Ht' aquí d modo como pasaron los hechos: 

~~En 18Jtj. una revolución sang-ricnla volvió ;:i dar ú c.sta 
ctrestitín nna Ltz enteranwntc distint;t. El c~:neral Oi>ando 
había siJo ll;,mado :í juicio ant" \o<; tribunak< ¿, justicia 
para respondfr rlc los C3r)!U:i que r~snltnlnn conlr:t c:l por 
el asesinato del c;cnct-al Sucr<.: ( )bancl•>, comu u:r sohia•lo 
ele la Edad :'1-Ic:dia, apeló al trib•ura\ deo ]a,; am1.1s, y arrastrcí 
en pos de sí á unos ctrantos pueblo:; inocc:ntes .: ilusos que 
iban á sacrilicarsc por la call,;a 1wrso:ral de un delincuente. 
f\:ro á es<> duelo sangriento ddJÍ<r concurrir otm de los 
acusaclo•; c¡ue, ll<:no de furvr y ck veng:rnt.:l, L{Ut:ría husc:.r 
en la victoria, como l!n ins juicios de Dio~. ].¡ :tLsolnción 
ck su crimen y <'1 c;¡sLigo im-pbcabk ele s\ts cónrplic"s. (') 
Lo,; Gener~les I lerrán y ~-losc¡uer~. nu pudiendo por sí 
solos comprimir Lt revolucic\n dt: Pasto.s, pidieron a1r.~ilio al 
Ecuador y ofrecieron d mando del P._jército al Cenera! ¡;Jo­
rl!s. El Cobierno e>ctratoriano puso como precio de los 
auxilio,; que iba á prcslar la rc:ctil'lcaci(lll de hs fronteras ti­
j<rdas por el tratado de 1 K,)2; y los l~en,r:tles g·ranaclinos, 
aceplando esa condicit'm, firmaron un~ c:x¡lllsición pública y 
solem<H> en que prometían, á nombre de su Gobi"rno, to-

11:1 fo\~ctu tituladn Cu,:.•li·:;: th' /í­
(St~cH:n \'¡\ ;1 :cH;,¡vh el Gcpc·.-,d 

Flores, qtH' h·y··~ ;:u estro ~trlÍt.11l11. Lo qu: ;JI uc:h,¡ que a o h···--o--. e~perado h 
n;:l\'lk d~ l :on':.. i'<\1,' at,\r:\r:n. ~~~~ t'.\ÚJ,\r).;.'>, su lii_I'J ;\:''.m1:v h:\ (:~.:\\() .:.:n 
:!ltu:ulos d~:.r,l./r"it:rd(l( ~""jll(• ,;~.tr-dlaos ,i. ~ll p,¡l:l(" dt::;:)t.f.:; rh: 111 !t'rlr.l, r ::.grcg,l 
"Ai ,¡.-;1:0 m:;criCJ .. " El <1;11n 1u1 h;1hi<t l~l·.tc:·:o :oli,I':Í·I. v .:t::l c.w.nd(, !i:I:Jlt'->C 

:'lti>.:L:di;l(J ,~..,; 1 ·w t-.'·¡J:·ía <..kr<::::ho .i l[l:,·.i.H':it', ~JoH¡t:·:: Í1l~~ \~1 Í111~n:.: . .; ;~,·v:-P) •,tt 

<.dio d·: l"L'Drl,h,H·i¿l.: du::~!:tc- l11'· -.ig'o:; v...:aHL':o:; y p.l-><1(~0:1, 
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mar el Hu:litara y el Patía como b front.-,ra n;¡tlll'al de am­
l>os Estados. Esta fue: la única OG!si<ín que se pnescntó á 
Koc~fllf~rtc para ocupa1·s1~ <k l'll<'"s~iún dt.: límites, y dio un 
paso que si m> produjo un innwJiato resultado, dejó por 
lo menos abierto el campo ;í 1\IHev:~' ncgociacione,; que están 
penc!ienks todavía". 

l\ tiempo ele Lts n<egociacioncs de límites en h ciudad 
de Pastos, en 1 S32, el Ct'neral O bando, comision~vlo por 
parte de \Jneva Grana<b, dijo á D. !'edro Jo<><~ ;\rtda. 
comisionario por el Ecuaclor, ];¡, palabras sig11ientes: "Si la 
Patria de lJ d. no estuviera g-olwrnada por Rohinson Crusoc, 
seríamos mucho más bcm(volos con nuestros hermanos del 
Sur; pero Robinson '"muy inquieto, muy díscolo y p<~.-lirlo, 
y no podemos tener coniianra en éi". ¿Tuvo razón el (;,e. 
neral Ob<~mlo? l.os ~contccimientos van ;Í responder. 

Poco tiempo despu<~s de h batalla de 1-luilqni¡nmba 
( 1) se: repitier<•ll los pronunciami<elltos cloo 1 S so en hvo1· clcl 
Ecuador, est<1ntlo lrt provinci<t de los Pastos lxtjo la cnstocli.t 
de] honor Y Jealtacl d(!] (;eneral en Jefe del Ejército CC\JatO· 
riano. Est(~ escánda1o <.lio lugar (l cnér,c~:icas n:clamaciones 
ele parte dd IV!inistro granadino, protr:stanrlo contra la vio­
lación d<! la fe públic~ y d<: las prnnH,;as hechas en numhn; 
del honor nacional; y r:n <l ele Junio dt: 1 S4 1 se firmó un 
convenio en quc- d Ecuador, ó, tnejor dicho, el General ]<Jo­
res, st: comprometió á r<:spetar d staiu r¡uo ele 1 ::\3.) hast<t 
que un nuevo tratado ftjasc rlefinitivament<O la líntea diviso­
ria entt'C las dos 1\r:púl>licas. (2) 

El único eclipse c¡uc tuvo esta /\,dministraciún f11e el si­
lencio de: la imprenta: Rocafucrte no la ¡wrsiglti(>, ni era 
posible esperarlo <k t;¡n ilustrado reepul.Jlican.-;, Fueron 
cinco afws de: letargo; ningC1n peri<Íuicu, ningún escrito 
daba indicios de la 1\dmini;traciún p(tblica y del progn·:so 
social. ¿A qu<~ causa se puede atril>uír t:-111 obstinado si­
lencio? :'-Josotros creemos qu¡e esa causa d~elH: encontrarse 
en la dispersiÓn dP.\ partido \ibt!r~\. Su~ j l!l(:s j¡¡¡l.JÍan Sil· 

cu111hido durante la g-uerra y otro-; se hal>ían rctiraLlo de­
sencantado; á la vida privada. Est<! fenómeno se había 
visto por primera vez de 1 K 1 2 :1 1 S2<>. La de: ese aiio fue 
una luz pas:>jera que s.: ~extin¡:t1iii pronto bajo los embates 
del despotismo. i\-'1 uchos actos importantes d,., Roca fuerte 

( 1) L: :1 d1· O,' llhl·:: d~· 1;; {O lti\'0 ' ';-~r '.t i)2.tail;: dv 1 L1::q .. i ¡J:ll::b:1, t'H 
drlJl,:r: n1;.·-;tL1:i anu,t~, ,;1 m:>nd,) (~·:, (;('llCtal lt:.tL !os~·· l·'loJ,~:-. t:~11:':bi:~.:td·l·; 
b<.. ?1;\.l~~(:in:;·:, :·. 1 d.· 10.; C<..':\e:·.,] .. ..., ]],·rr;m y ·rvl.:hq.ucn, ¡,·;·,~t·;on ~~··Jm.nn .\ 
n:';u;.~~ i:·,,l 1kl Cc::·,cr;:.\ In•.:· i\i,">;IÍ.t f)h,~·nh. 

{2) Est,:: :·. ·;u::• r:H: c,:~cbra(:,) t·:;t:r: In:-: ~•·1-:::, !J. 1\.:J¡;; ju"é ,\llc::·. n"•l~l') 

~ot~~~~:-~(:\)~~<t~:~ ;~:·~ ~:~:·¡,!)1i:.);~.r~ 1~~~\aFcuc.d•Jr :. R 11 fi '10 C t:c~·vo, 1·1 11~1o Enr::-!.q;:tdo dr: 
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pas:tron desaprcrcibidos, porque faltaba el prim<.:r motor 
principal d,; la <:ivilización. Sin discnsiún no h01y luz: d 
Gobierno marchél. á tientas y el pueblo se snmerg<: en una 
espesa <hcurid.HI. La lucha de Rocafuert<~ con algunos 
sacerclotc:s '!"" <¡uerían sol.Jn:ponPrs,., á b autoridarl política, 
alegando que h Iglesia est:.í sobr<c c,J l•:stado y no dentro 
del Estado, y sostcnit:nclo 'l~le nada ¡1rwde hacerse sin la 
intervención dl:l clero, pasn como uu;¡ sombra, y hasta el 
clía no s<O conocen á Ít>Itdo d origen :JÍ las causas de c:;:r 
lucha. J·:n (_~uaya<¡uil "l"'rccicrorr rcnlre rS_-;7 y 1 S3S algu­
na<; publicaciones de ::u·.íctr:1· Í:1t<:rn:~cional. 1·:,. A:(lJ·:n. y 
E1. CJI;\~1"''' r<:pr.-,:;cnLtl>an los interP~es 1wru;wos del par­
tido Camarrista; y 1:111-IUNI.-1, Pscrita por lrrisarri, defendí;¡ 
las pretencroncs antocr;ítica-; del J d<! de la confederación 
l'rcn'¡-J\olivian". L,, 11\1..1:'-1/.,\ trataba con maestría ;tlgu· 
nas cJwstiones de un inter<:s ¡;ctH.:ral como lo referente (r los 
conventos y cl<,tlléis prelcncione<; de la cogulla. l )e allí na­
cí(, .-.s<t polt~mica que se "'" tnrLwía con f(U-;to entre lrrisa­
rri y el l'aur~ Solano, <.:tJln: el chiste y b Laja chor.arrerf;¡, 
Irrisctrri Sl: coloc{) {t una inmcn:-;a altllra por su estilo, su in­
genio y su ill!lllt:tl f<~cundn é inagotable. UcsgrcH:Íélda­
tncnte nd.s lan.l(; Io veremos Cll L.\ c(J!\C()/{:)TA, pcqtl(~ÚO, 

morda1., calumniador y crnbnst:'ro; p<:ro .. ntonccs no cscu­
chab;¡ y;¡ las inspiraciones de l{ocafucrlc, sino las exi¡;cn­
cias bajas y rastreras <kl niÍn de l'ucrto-Cabcllo. 

En su mensaje de rks¡wdicla, Rocafuerle recomendó 
al pul'Lio <:cu:rtori:1110 la adopción dt! la libertad de cultos 
con1o el 1n~dio n1ás segtu·o de: atraet· la inmigraci(Jn ex 
tranjcr3, tan tJ<.xes:trÍ:l para b pr(JspcriJad de un país agrí­
cola como el Tlll,..:strl~; pero eso era cozno pn;dic;:-tr en dcsicr­
to, y di-! entonc<'s ac(t estarnos m:ís atrasado.> y así s<,guin;­
mos hasta el fin rl"l mundo. 

Rocaf¡¡erl(', antes de concluír sn P"ríodo, cxpidiú sal­
voconduclu ú n1uchos eh"! sus ~1nti~uos f'nemi¡.;o::;, pidit:n­
lloks su coopcr:rciún y su apoyo, Algunos regresaron u! 
seno dr: la 1\q>úblic~; pero vivi<'l'<'lll sicrnpn! sep:rrad<JS cit.: 
la polític:1, "'1"-'ranrlo '!"'' e:! reloj del tiempo vnlvksr: á s<:­
llalar la hora <k h lihe,·tctcl. 
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CAl'lTCLO XXXVII 

Flores asalta el Mando por segunda ve?.. 
Rocafuerte Gobernador de Guayaquil.--- La fiebre amarilla. 
Por primera vez aparece el puñal como arma de castigo 

contra los usurpadores.--Misión misteriosa de Espine!. 

l.a rcnovaci<ÍJl del Gobierno tuvo lugar en .l r de 
Enero ele IS.)<J. Lt porfiada ambici!in de Flores y Sil falta 
de rcs1wto á los fuer<lS nacionaks van á producir nuevos 
conflictos y á traer sobn: el Estado la persecnción, la re­
volución y la sangre d<,rramada ;\ torrent<'s en d campo 
de batalla. Será vcnciclD, caerA, vividt de limosna en el 
cxlranjcro; pe m perseguirá si<'mpr<~ el Poder como una 
necesidad ele la vida, como tilla parle de Sil S<!r, de este 
sú que vino al mundo en la desnmlu y la miseria. 

:\1 inicci;,r su Cobicrno aparentó un falso arrepenti­
miento, bnscando L1 amiotad d~ a<¡uellos ciudaclanos á 
quienes m;1s había olenrlido en su primer p~ríudo. Por 
l.lecreto de 1~' ele ¡:ehrero llamt'l al :\-linistcrio ck l;, (;uerra 
al Cenera! Mathen y al ,¡., 11 ar.icnda al Sr. 1 .ui~ de Sa:í. 
El i\linisteri" del Interior v Relaciones l·:xt.,rior!és lo confi<'> 
al Sr. Francisco Marcos, ~ómplic:e y testigo presencial ck 
los asesinatos del<) de Octubre de ISJJ t1). S~: habría 
poclido esperar mucho de e,;te :'1-linistcrio si hubiera sido 
indepenrlien te, pero por desgracia no lo c•·a y no podía 
serlo bajo h interv('nr.i(,., dd hombre c¡ne <¡uerí:t dirigir 
todos lo~ ntogocios público,; al antojo de sus caprichos y de 
sus pasiones. 

{J) 1\ ti::._·:_. :1-: IBJI -,~.~ t\'lltll: ron ct' Pittta <1::cJnc:::: .._·c~t~torLtno~; nu~ahk->. 
:í dn·!tlt· h .• hí.ut :,:o ¡ur ttt:"J:t\o:=; d<: :;,d:t•l, lo•. Srt·-.. c;,·:u:r.d \Ltnt~el ;\"la~:u.:.t, 
Jo~~..: j\;luz~~.:stu L<tt:l'<t y Lt"~tgtt() \"Ld0 !:.;Lo=> ~ ... :üorc:; h.tbí rtt Jtrt'-.t'Ociatlo 
lo~. \'~"J•'•::tt"·::~'.., Cpt~· Silfl::u: losc·~~t.tl•l::.tnv, )''o., colo!~I 1 J::u:n-, por parte ck 
bs ~\t:toric:;·:dt..·:-> ]J<.:ru 1<1 ;.;r. \l:t·.]¡;··n tlijn .1 :\-lonoyo. ';L~ mcm~:.:[,·r 
ll.Kc;· ;d;:.;u p.1:.1 pr•·Jtf'.•/'1' ('.;,tll~ ck."~';r:t<.i<d;¡<.;'', \·io!\c,¡yo t" •. ·¡¡lJit'J .:11 <1\éÍCllln 
ttlt:l.~nn ,¿}·~~ico ,; /~11 (,'.J/,/-·rt!•n J.· ('.,,:.~,,,.;!!L en euc d;.:JHIIH.:iab,t Lodo~ lo:.: 
;.tl'lll-tdo·, y (,(,,,.~ ... .., hcchn..:; .'t "liS t.0mp.!~:·i,¡t,J,. Fl. < .t·nn.d S.t'ns, Cnbcrna 
dor de ia ptovuci .. , (LV u•·t~..:u l>: ~: • ._¡·::··ro C•)llfl.l t:i a1~tnr d(': ar:tcu!o~ twr<J 
t'lll]ll'i!ll.., tk alto" ¡w:·,o•¡:J_j,·..., (!.:- l;t :·:t-:i'll.t :1"0V:1:1:Lt c'vil-tr>H' ~·~,·.• t:1tr.1JC. Cua:; 
do el :~r. JVlathcil !t:C nomiJi'(\(:t) 1\·T:¡¡~·.·ro t:t• ;;1 c~!Ul.l pt)l el Cvnt.'l'<d v:oll·. y 
t•l Sr. \1<1 111 (Hit 1.1' í\L\·;,r d:'l \1ini:.t...:riu do.: b lutt.O::cr ~- }{:~l.u i"•ncc; l'.'\~(-<1)· 
rt"·.;;, ncr::):¡·:·nn ;\ :'llo:lé.!~'O ofrccu·,,~~:,¡]:· el Co·¡:,;<.da e;.;; L1 i'IOl :n-:.:ia dt: 1-'iur<~, 
h.lLil'!!l ... l,:,_. tob-,c.;·:ILI'"''!t··¡ JL'I"l qtlC' <"l.t.t';H<'r.:t. Ll ~ir. :-.1.1io lf" dt·d.· •·F..,,· 
no:~;bJ."tll"llcnto v . ..; pur:uncr:t:.: ro)·:;t·n 1;d. ~ir• ~t~cido ~ .:.in cr,1oiL::!Kr:.tos d..: n:n­
grrlH t·,p•·r lt', l.1t.!. ;ll:t•t:,. :.c('pt;:r S:n c~(r~t¡n1:('-;, p:lll!: t' t·:-.u Wl ]o t:t~:npltt 

me:-:: et: n.:cl.::. y p,:vdc llc: m.·.::tctw• h Ílrd·•p-:'th:Ct•(Í;:'\ d:~ . .;,~:;; opiniones". 
1·:1 h;o dt· ¡::o~·r:<; ]¡,¡,:;,·]¡o t'tlli tlll<l ))C'(,;~nlt:IÍ"L ]Ht•¡•.<t dt: l.t f.unilj;¡ •·J'lOJt:~ 

p1rrh r,'.1L"•I". :\lnrH·:·~o y¡,) J:¡zr¡ ('r};¡;·¡l" N":l'••)l•o.; :cspo¡:rk:·ao.:, qu:: ambo:-­
J¡,.,_llo·; •;on ll•.llt¡r¡:•l'l:'llt:· ,·.d..,:r•,, i·J :•tit:l...:'D ~-,L·l tlc::.tuc:~ttlh ¡¡ur lo qt:t' 

dc_;.lll)'):, (F,~ht) r'1l el C:1p:tu:o X.\.\.1 \' y el :.:·¡_;q¡rdo por la rcl:tr"'tf:lll que acL­
b.uuv~ de :~<leer. 
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En 1840 debían practicarsc las elecciones de Senaclo­
n~s y Keprcstent~ntr;s para rccrnpla>ar á aqucli<'S cuyos po­
deres habían caducado en 1 g.l'l· E.;ta era una época de 
pruc:ha para ,.¡ nn~vo Gobi<erno. ¿ n ... jaría lilm~ •. ¡sufragio 
electoral) 1 !ahía provincias en '!"" Flores, ;Í pesar de sus 
b~yonctas, nada podía contr:1 ,.,] voto popular de los pue­
blos y otras en que lo~; SIIfragantcs corrLm á p<mcrse de 
hinojos :oí los pir:s (]P.] usurpador. 1-:1 n;sultado de I:Js ekc­
ciones fu<~, ten cierto modo, ach•,;rso nl Gobierno. No 
podía contar con la mayoría si la C:ímara uo aprobaba las 
elecciones de ciertas provincias doncl<: se habían cometido 
muchos <Jtentados para asq-;urar el triunfo del partido flo­
reano. Desde los primeros momentos en que se abrieron 
las discusiones en la C~rnara, se ronoci,;ron las Lcndcnci<t< 
de los dos partidos !.0s tlore<tnos se opusieron á b cali­
f,caci(>n d<e lo,; Dipul.Hlos tJ,.. !mhahura 'l'""• cont(mne al 
reglarnenlo y ;Í la prúctica constanl\~, no podía tener lugar 
antes ele la proclamación de los Llipc1tados de Cuenca y 
c;,.ayaq,.il. La Cán1<1ra decidió lo contrario, y examinó 
primernmente las actas eleccionaria:; de lmh.'lhnra y apro­
bó los nombramientos hechos por c:l Colr:gin electoral de 
<·sa provincia. Pasú en S(~guida {t célliiicar las decCÍOiH~s 

de Cuenca y las declaró nulas por tales y cuales vicios que 
h~hían c>c:urrido en esas clccciun<~s. i\llí ardió Trov;1, 
purque l'lorcs ncc<:sitaha de esa ! lqJutJción p:1ra t<:I-lcr 
mayoría y los lihc:~·ales no qnisiernn <hrle ¡~nsto. l.n C!i­
nlara pidi6 qtH~ :;(~hicieran nttr~~. .. a:. f:l(·críonc:; f~n Cu<'nc:t, 
porque <'S" <:ra el r<:Ill<,dio indicado por la ley y por lo:; 
principios gcnc:r:dmt:ntc adoptados <.:nL1c lo~; c;oGiernos 
representativos. Pero Flores se nc¡_;ó obstinadamente, y 
la Cámara se encontró en la imposihi ]¡dad de continuar sus 
sesiones. Este fue el principio de la •·evolución que dr:bín 
dar ni Ecuador un Cohi<~rno vit<1licio y la sublevación 
de los pueblos contra d enano imitador dte los grancks 
homhrcs. 

Para ac<1ll.1r los clamores ck b opiniún pé1blica y llevar 
la alcnci<Jll de los pueblos i un as¡¡¡Jto lllllY importante, 
nombró una comisión C<érca dd Cohierno del Perú para 
reanud;-¡r las conferc:ncia< sobre la cuestión de límitr:s que 
habían qutedado paralizadas desde 1>'_12. El Cenera! Das 
te, aC0111paiiado del Coronel L' ruina, se prcscnt<Í Cll Lima 
con credcnci~dcs de \Jinistro l'lcniputenciario, y, admitido 
como ul. enlr<Í en neg-ociaciones en la rdcrid:t cuestión. 
1·:1 ~r. Charun, Rern~;;entante del l'<~ní, trató cesta materia 
con un clesd<~n ofc~nsivo, c¡ue obligó á los comisionados 
ccuato1·ianos ;Í retirarse á su l'atri:L Así <¡ucdaron las 
rosas y así continé~:lll hasta el día, sin ver el medio de resol­
ver esta cuc';tión dr,;rk quP se perrlit'ron los frul:r.>!; el" h 
!.>atJib de T:m¡ui. 
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!\1 posc.sionarse delmnndc.•, uo!llhró ;¡J Sr. Rocafuerte 
Coll<'rnaclor de Guayaquil, quien en '-'"~destino dio á co­
nocer una v~1. m•Ís Stl capacidad \' s11 com¡wtcnci<l. En la 
( ;()bcrnación Oc: P'l:t pruvinci~t, R;waft)('rlc íue 1111 verdadero 

prodi.~io. Se ocupó de toc~os los,t:<laL!ccin~i~nto•; l""'~icus: 
c:oJ( .. gln<;, escuelas, hosptt~t.I.~S. cJ.rcclcs, ultcln;.H puU.tC;:lS, 
intt·od:Jcienclo en todos h.s lll!.jorth u.lltvcni<'nt<~~; y hclCÍt:'ll· 

do ]os g;.1..;tos de su propi:t n~n-t.1. ~_;:t intf;ligenci~t y su rt!ln 
en la administt';}t:ión dt: léls rP.nt:J< rníhlicas ,-,;p;:tr;}ron, en 
cierto modo, lri:, pérdicL:~~ t~ca,icn:ida..; por c·l cl·~rrochc y 
t~l despil(arro de la ad~uinistracic')n anterior; creó n:nLas ~l 
f.1vor ele:! Colc·gio c!P. San Vicente, i11ndado por'"· para c\Jr 
impulso :\ lus estudios el <e b~ cicJtcic~s v ,;,. las ktt·as; dio 
Ull n·gL1mcntu pata la forutaciún de~ una cnmpaCJÍ,t de 
botnbcros r¡tJC <lcl_,ía vigilar \' ccnnL;¡tir ](_~s ·¡rH'f~JHlios en una 

citalad anH~rL11.ada fn:ct1r:nt~·nwnte de c::.~ cncmi,1,;o pP.li­
gmso; ahri<Í depóoitus de ac::u<t en lns pt:ntos mús puhlados 
y méÍs expuc:-;tos al CH.:~~o t.icvo1·ador. Esa ír:stitución ha 
pn>.~n~:;:tdo- mucho (·!l nlJcslr.t P;ttria, \' los d .. tfhJS ca11sados 
por .ese: cn<"migo no snn tan gT<~Itd<~s ni' tan frCL'tH~ntes como 
en Liempos p0s~1dos. Se oct:pú seriamente (;tl ~tc:opiar los 
c~t:ll!Clllo.-; rH·c:esarios para la cunstrucciún ele ~:n vapor que 
pusi(era en cnmunicaciún los p1whlos h;\i\adn,; por lns di­
versos aillJ(:lltcs 'lue <'ntran :d 1\ío (_;rancie. Rocafuertc, 
al construír ese vapo1, no pens:th:t C[lW iba ;Í labricar. al 
tni:>tno tie1npo, una m<.Íquina d<~ gtteiT<l contr.t l'.l (~11Pn1i~;o 
obstinado de b lilwt t,td y fueros ~k nucstr" ¡>,,tria. 

U na cala1!1idad pública vino :'t ponct· :'t prueba el genio 
tr;-,b:-tjador <1 infatigabl(e del Gobernador (],, CnayaquiL 
El her¡.;antín h'/ia.c vino d~: l'anam:í inf,;,;tado cnn la liebre 
amarilfa, que sc desarrolló en Guayaquil cJp lln:t manera 
rilpich y aterradora. El Cobernadot· "e multiplicó enton­
c<es y sc transformó en sac('rdot<', múJico y enfermero; ,¡sis­
tía it los hospitales par<.t tomat· las nHedidas con1·cnicntes á 
fin de evitar el contagio y cont<>Jll:r los cstr,ll(uS de la epi­
demi;l, visitaba :i lns pnhrcs para consolarlos. ·lucía, en una 
palabra, todos los of.cios q~1e puccl'" h<tcer un hombn> int<>­
lig<,nte, ccn·itatil'o y humanitario. l\;ru ckj·~rnos al Gober­
nador de Cuaya,¡uil en medio de: esa lucha mortffccra y pa­
semos :'t v<et' lo qu" hace ,.] Pre.;idente rl<~ la República re­
costado en los mullidos almohadones de l'alacio. 

Uesclc que Flores se negó á convocar el Col<'gio E lec 
tor•1l de Cuenca, las clucla' y desconfianz:-ts comenzaron á 
esparcirse c:n toda la sociecbd. "¿ i\ dónd<e vamos? se 
dt>cía. ; Volvemos al despotismo person .. li, :1 b dictadura 
militar de 1\;o? ;Volveremos ú l<~o pcrsccucionc:s y á los 
destierros. :í la g:u~erra civil con todos sus c:stados y sus 
trastornos!" Y ~n efecto, la :\ación nti1rchaha entre: clos co· 
rri<'ntc:s l'C\'Oiucion,:¡rÍas; Flores. que iba tras el eodcr vi-
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talicio, y los partidos, r¡tw se arm:tban ¡nt·a dcfend~r Sil 

libertad y sus derechos. En ,..,¡:¡ n'lf"'a carnpaiía, la g·tte­
rra scr:í más obstinada y sarq;ri<enta; pero el tirano tPndrá 
qttP. St!Ctllnhir por ,,¡ cur~o ncttur,tl <k Lt, cos1s. El '" un 
extranjero que tlo puede; n;novct··sc; ni rn,Jitiplicarsc; y un 
p11chlo no tnuen.:, por(¡;¡e vi:_.ncn IHH~va...., g<~neracioncs á 
rccmplaz<.~rlo. 

La mayor parte de los hombn,s 'lll" se h:tbhn acllw­
rido al nnevo Gobierno, ti:ínt!ose en bs pctlabns de Flon'S, 
sr: n~tiraron para alcj:trse del :tbisnw ;Í dondt> quería llevar­
los el falaz y astuto matHiatari<•. La juvt•ntud entusiasta y 
ardorosa se di\·idió en Cr~cciont-s y fornH) socied;tdcs sccrc­
L.ls, conto en 1~33· pal"a ocupars~ dt' la cos;t púlJlica. (;ar­
cía 1\] o reno tnvo la Pn,sidcncia de la socicdctd llamada /.a 
fJ/tziot(_:cnirrr. Su \'07. dominaba en cll.t y k imprimi6 su 
carácter fogoso y violento. Se veía y:t t'll ,:¡ un Dictador 
en ciernes. Una noche ~e disctttió acerr.a de las medidas 
coll\Tnicntcs para libr:tr [\la \.wión rJ,. l:t nncva tiranía C['H' 
la :tmcnazakt G<trcía i't]()wno .-Jijn: "1~1 n11:clio m:ts pron­
to y más sc·gqw c:s d puii'll, y yo mc ofrezco {t llevar ade­
lante "st~ proyecto, si alguno d'~ mis socios quiere acom­
paltarmc", Corn,·jo cotJU:sttÍ: "Yo acumpaihr<' <1 CJ.'' En 
efecto, dcsde esa noche Brut•J y Casio ;;p pusieron en ase­
eh o y siguieron la pista ch:l tirano. U na noche lo dcsc¡¡­
bt"ieron e11 h pbza de Sctn 1-'ranci'a'o acomp:uiado de ;;u 
edecán 1 ). .\1 ig1HJ E-;pinll'<il, In vieron entt'<H en un:t 
casa y st: re:solvieron á Pspe,·arlo Justa su regreso. :\ 
las once: ,;alicí un individuo envuelto en una c;tpa l.Jor­
dada, y se t:nrontrctron con c:l ech,c;ín, ;'¡ qnien Roca­
fuerte hul.Jicra dado el nombre: de Jfo·otrio (;a!a!lie con 
que bautizó en otro tie,:l[)O al hijo lll"Y'". ck Caín. \'Ion­
cayo escribió á sus amigo; dici•'ndolr" r¡tt<·' el puilalle pare­
cía tilla arm:t tnll)' nobl•: p<l.l'a ernpl~arb cont,·a un tiranue­
lo de tan b:tja cskra como ¡;Ion". Contra Céqr y contr;t 
Bolívar se comprende: para Flon:,; l>ast:.t "] ridír.ulo: y L.-1 
Ltl\ IJ-:1<~-' }]..\,;!< ·1 apart~ci(J "nlonccs. García Moreno hito 
circular al¡;unos versos punzante' contrct FlorC's. ele los 
ctralcs tomamos la si¡;uicntc c'trofa: 

Lscbviz,: ;l Lt l',tlt;.l ,¡(:0r.>d 

<2_t:Ít'n ~t": •,ult :'~ e·.~ U:l '.ll kLl(;llti(~o; 
(~nkn le ;-;i:'-';'Je, tr;.u\ur, ~e dt·~·t:l\:a'', 

que f'tle como un dardo envc:nenado para el car;\ct"'r p~C[Il<~­
'1o y puPril rld Cr~neral Flores. 

La prensa guanlal.Ja silencio desde f'l G:tsw que sufrió 
la Címara dr~l •l 1. Er. Sr;,. J<,\(;,,:,-rt:, periódico e k opoc;iciún, 
había desaparecido dese],, que su rc:dnu.or ltw cnviado por 
Flores :í [:ogotfr. .'-'e: s<'guí:: cntoncr,s el jnicio contr:t el 
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Corond l\lorillu por el as<:sinato del Ccnc:ral S11cno. ¿ Qut: 
ih;1. (). h;_¡cer en Hogot;Í. un co1nisionado ecuatoriano en ('sos 
m<nncntos? ¿ fba el acus:.1r ó <Í. deiénd~r ai reo; ¿ fba á 
protlig~rle palabras <k consuelo paro m<tr!lcnc¡·Jo ~n i\u~io­
ncs hal;,g(ir·ilas h~st:1 d momento ck ser conrlllcido al supli­
cio? Fl silencio d" la prro<ba era un rn;¡] sínt•lma. Cuan­
do ht oposición no l'""'k h:thlar, la rcvolucir\n prepat·a sus 
annas para defenderse <1<-1 CIH:migo, rc¡Himirlo y excitarlo. 

CAl'lTL 1.0 XXXV l Tl 

Embarazo de la situación.-Intrig•s de Flores 

pilra perpetuarse en el Mando.- El vapor "Gunyas ",­
Convocatoda de una Asamblea Constituycntc.-Contribución 

personal -Ln libertad de cultos.- Preparativos de una 

revolucicJn popular. 

S~ accrca!Ja ya d período de Lt renovación del Co 
hirrno y falta!Ja, como hernos el icho ;mt<es, r:l clem<'nto prin­
cipal, que constituyt~ la esencia misma dd sistema repuhli­
colno. El CongrPso e'i el ~ustoclio r.le ]a,; institttciones y ele bs 
leyes, el de(<~nsor 'k las lib,,rlar.lr:s ptíblicas, <el celoso guar­
diCln del t<•soro tLlcional. Flores <'stakt gobu·n~ndo arbi 
tr:1ri;1mentc sin cbr Cll<'nla de\~ :\dntinistracir'lll l't'lbiicJ, sin 
pedir la autoriz:1ción correspondiente p~ra los gastos ordi 
n:uios del Est<~rlo. \J n c;nhr'nLmte en tales condiciones t's 
romo un \{rey, y la n:-tci()(J que lo tolera ,_,s nn puoohlo <k 
ilotas, semejan k <Í la ]{ 11sÍ:.t. Sr; cs¡wr:tl:>él \'fT el procedi­
miento de Flores al tiempo de la rem>vacir'>ll clel período 
gubernativo. ¿ l'rocnraría rest<J.hlcc(;r h C(!rnara 'lll<' hahia 
qued;¡dn incompleta por la rlPsitlencia octll-rich entre lama­
yoría y la minorí:t? ; Convocaría ;¡] pueblo á ekcciomos 
para un nuevo Conr;réso, Ese na el tenl;J de todas la'i 
com•ersacio1ws cntr<' los hombrPs <jllC se oc11p:1ban tic h 
cosa públic;J. 

Se sabía ya r¡u<~ ¡:]ores, tratanuo ck asq.;urars<: y pcr­
pr:tn~rs" ¡,n el manclo, consultaba sccrrctamcnte ;Í lucias las 
ptrsonas de alguna iniluencia enea ele st: ¡•roycclo titl'o 
rito, la organización de nn Cobierno vitalicio. Estaba 
muy alucinado con ~1 sil<"ncio Jcl l""~blo, ) creía qnc el re­
sultado de sus tentativas S<-"ría igual al de t S30. p¡~ro se 
t:rtgaflah;¡ fat;_¡lm<~lllc, pon¡uc p] pueblo. en merlín ele las 
c~lamidaclrs p{,blicas, había apr<~mlido <Í conocer sns liber­
tatk:; y ,,n,; tlncchos. l.a !'.ttri:~ de l~ncafucrtc y Olnwrlp 
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no se dejad subyugar una vez m~ís por un itnpostor femcn· 
tido que no tenía respdo ni ;Í la Constitución ni á la Ley. 
V podría obtctll'r ,:¡ lo 'lile no pudo Uolív::tr, ese gramk 
hombre 'JllC dio liLertad á tres RP-ptíblicas y que antes de 
sus errores era el ídolo <.k todos los americano~? Sticre, esa 
noble víctima '1'"' era la admiraci<'>n dt-: los hombres justos 
y la envidia de lo;; usurpadores oscuro,;, habb dado un no· 
blc ejemplo de modestia y de desprendí miento renunciando 
el Poder vitalicio 'l"" ejercía en Bolivia, por no aLusar, <k 
cía en 1827, de la tolerancia d<:l puc~hlo. "No quiero go· 
bernar, afi;Hiía en cartas al C<'neral IIC:rez, con une1 Cons­
titución '1'H' no'"'-" Y" de csk ti<~mpo". J!JorPs qe~ería im· 
plantarL.t l'll un ruehlo culu,nbianu 'l"" había conc":idu bs 
vent;.¡jas del sistr·ma rept~hlicuw representativo, altcmati· 
vo y responsCiblc. ; QtJ<; locura~ !'ero d (~'r<~n C<l}itdn no 
se detenía en esas ¡x<jii<'tiec~s y llli\rchabi:l adelante con su 
tema. l.uego veremos el resultado. 

Entn: tanto Rocafucrll: s<,g,¡ía cn!l1hatitmk' b cpidc· 
mia, consagrado ~nteramcntc ;[aliviar los sufrimientos d<.: 
sus COtllJXIlriotas sin perder ck vista los intere""s públicos. 
1-'or ese tiempo se había concluído ya la construcción dc>l 
vaporcito (;!1<1)''" y se pr~paraha para arrojarlo al agua, lo 
qnc tuvo .. recto <:1 <¡de Octubre: de ¡g,ll. Convidú, con 
este objeto, ;Í los vecinos m;is notables y ;:\ todos los em 
pk<~dos públicos. l.a prueba de <:stP vapor se hizo con 
toda bOkmnidad. J-:1 pneblo acudiú en mase~ á la orilla del 
río, h ci11dad se cmpavesó y el pabcll<ín nacional f11e enar­
bolado en todos los edificio;; públicos. Er,1 11na !iesta grir; 
g-a <[U<t recordaba los tiempos antiguos, esos ticmpos de li­
berta<.! y <.le regocijo popular. 1·:1 ~jr. Rucafuerlc se em­
barcó con al¡~llnos amigos, y al dirigirse al medio del río 
huho un accidcnt<: 'JU<' cu¡sÓ 1111a viva alegría entre los h:l· 
bitantes. El vapor Chif,, que venía dd Sur s•: pr<:sentr> 
por ,.¡ lado de h Jos,:fina y Rncafu<.:rlt: se' diri.~·j(, ;'¡ ~:ncon 
u·arlos. !.os dos vapores S<" salucbron y unid(JS se <lirigic 
ron hasta In hoc;1 del Uau!r, pi·I'>ando por el frente de la 
ciudad •1uc los victot·eaha. Se olvidarun por un momento 
todos los ciudadanns d<: la liebre amari !la y de b ilbrmct de 
la política incierta que tenía preocupados los :ínimos de to· 
dos los pueblos de l<l J~epúhlica. Lo cinto '" qu<~ <'S tan 
f:ícillncer el bien y ganarse: la e,ti111ación p,·,blica, que has· 
til para ello el de sin lerés, LI abnegación y el patriotismo. 
Otro de los servicios importantes para el comercio y la na 
v~gación fut: la colocación del faro en la isla d" Si:tnta Cla­
ra, llamada por otro n:1mlm: el ~'lu<trto. Ese: hm es de 
gran importi:lncia en d go!i'o de (_;uayaquil para servir de 
guía á las naves que vicnt·n {t visitat· nuestra Patria. 

El Sr. i\nw{negui, conocil'ndo li1 rectitllll ele Rocafner­
te y su amor{¡ la justicia, f"" <Í verle para representarle el 
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estado de su crédito. Los intereses habhn crc.;cido cnor­
rn<:men te, y i\nzuátegni ped Í:t '1"'~ se k p8gasc una pal'l<", 
porque eso resultaba ten bctwrir.io dt:l Tesoro público. l{o­
cafuertc le pidió algunas explicaciuncs. y por tel!as com· 
pn~ndití que d negocio <.:l<t ti<: muy m~la ;<.:y. "lln Con­
greso indepenclientc, k dijo, puede anular este crédito, 
porque Flores no tcní<t (tcultad para otorg<~rlo, y lo hizo 
arl>itrariamentc viola!tdo todos lo;; requisitos y todas las 
fórmulas estal>kcidas por la ley; pc.;ro como Lid. es u11 
homhre honrado y un Luen padre cito bmilia, yo le manda­
ré pagar los intereses ~i e· el. se compromete ;Í reducirlos 
del tres al uno y mt:dio por ciento mensual". ¡\nzuátPgui 
aceptó y Rocafuerte por su parte; cumplió con su pronH~sa. 

!'ara conclnír todo lo relativo á la Gobernación deo 
Cuayaquil debemos agr<'gar dos hecho.'i que tuvit:ron lngar 
por ese tit:mpo. 1 .a Corte c.k Justicia formuló un acnerdo 
para remediar los males queo venia proclncif'ndo la mom;da 
falsa en toda b provinci3. J•:s., acucnlo In pasó al Gober· 
nador para que le diera cumplimiento, y Fl.ocafuerte, sor­
prendido y hast:1 cierto punto dis~;ustaclo, seo ncgf> :1 cjecu · 
tarlo fi111d~\ndose en c.pw la Corte no ten(a facultad para 
expedirlo y <111e, adcm(ts, el Dccr<:to era inconsulto porque 
no había indicado los fondos con que pmlía inclemni1.arse á 
los poseedores dt: l::t nwncda (;:¡lsa, que en su mayor parl<e 
eran gentes mcncst<"rnsas. ) .a Corte S<: ofendió y quiso 
enjuiciar al Colll'rnador. 1-:st<·, por su pat·k, suspcndi6 ;Í 
los 1\'linistros. dPclarando que debían quedar en sus puestos 
reospcctivos los jtwces que no hctl!ían tomado parte en el 
complot. y que para cvit:tr l;¡ interrupción en el curso dc la 
administra~íón tic justicia, siguics<:n lo;; ).Iinistros qne ha­
bían quedado expeditos dt:spach:\lldo los negocios conkn­
ciosos acompaü;índosr; de Conjt1er:es nombrados al di:cto. 

Rocafncrtc, para ~alvar su rcspunsahilidad, dio cuenta 
al Gobierno y pidití autorización par;\ expedir p;tpd mo­
neda con el ol.>jt'to cxclu,ivo <k recoger b moneda lillsa. 
Esta medida act"ptacb oalvtÍ ;Í la provincia de las cli!iculta­
des en que cstal>a envuelta. lJ na ciudad conwrci:d, c<~ntro 
de todos los twgocios, Jt;¡bía sufrido muchos inconvenien­
tes <:n su giro ntercantil. El ¡npcl moneda duró pocn 
tien1po y la prqvin(i:l t 1ntr,', en e:l sendero néltural de Jos 
negocios. 

Otra cosa que IL.llnaba b atv·nci6n del Gobi,·rno y de 
los pueblos era una montonera que mcrodeaua en los pue­
blos de la provincia tic i\'lanabí. inmediatos (¡ los de la de 
CuC~y:t'1uil. El Comztndantc .\a vas. J¡:ft· vali"nlt: y exper­
to, recorrLt los pllt:blos de :.Vlontccristi en Manabí y los de 
l'alenquc y Santa Lucía en (;u~yaquil. Se mantuvo largo 
tiempo impune infundier,Jo la alarma entre los mandatarios 
y sus satélites, pero habgando y ;¡cariciando ;.\los pueblos. 
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:\avas s<: ktbía h<:cho 1110ntonero por patriotismo, no por 
el atr;tctivo <le la ganancia; y así lo <leda u1 sus procbmas 
al pu<:hlo. Al fin fue preciso capitubr, ckjétndolo en ple:na 
libertad, estimado generalmente por sus compatriotas. Si 
hubiese habido nn N ;was en cada pn<ehio, ¡:lores no habda 
esquilmado la Repüblic:1 ni rcclucfclola {t nn vasalhjc sin 
ejc;mplo en los anal<·.s d" los Estados dd Continente. 

Volv:1mos];; vist;¡ ;ti prohombre del Estado. sc;gún sus 
Ínfulas. f f~Jagado éstl; JHH' Ja pronH'S~ de algunos amigos, 
convocó al fin una Convt:nción el 1 ·' clt> l·inero de 1 :'>.u y 
comenzó la discusicín del n'ginwn p1:rsonal y vitalicio en 
titvor del extranje:ro c¡1w nada hal>ía hec:ho en los cuatro 
a~os :1nte1·iorcs por la prosperid;\1.\ del país. Es;-t Cnn.<ti­
tncicín s" sancionr'> ,.¡ 31 d<e i\Tarw y <:11 esta mi;;ma ft'd1:1 fue 
t:legi<lo l'residenl<: <k la Hc:púhlica. C<lsi por unattimid;ul clr~ 
v<•los; y:t que dt.: 3-+ Diputados Jp nPgaron suLun<:ntc: !os 
suyos los Sre:;. Josr; h:rnétndez Salvarlo¡· y _los<é María 
Santistcban, hahier.<ln ¡)restad" ia pronwsa el 1 '.' ck 1\bril 
dd mismo ;;r-to Durant" la discusÍÓil, el Sr. l{nc;¡fncrL<: 
tron(, COlllO un rayo. y elevando una prot<-'Sta llena ele 
ctH>.rg\a contra los proccdi1~1iPntos de !J. Conv<·nci(1n, ~e 
rctin) de: s:1 senu d 25 dt: :\larzo y sr~ clirigi<i á Ctt;lyaqnil 
con el objeto el<: p~sa1· á Lima, como en clr.:cto lo vc:­
rific(,, 

l.a indignaciún d.el país se aumentó por un Decn:to 
impolítico y vrjalorio. l·lurc.,, para aumccnt,1r l;¡s rentas 
nacionales, creó Lt contribu.~ión pet·sonal, esa gaheh orni­
nosa que siem¡m; ha sido rech<11.ada por el ¡nwhlo <·~cllato· 
ríano como un rPsto de:! n~girnc:n coloniaL :\l publicars~ 
ccl Decreto se st1hlev:1ron varios pueblos ck las provincias 
de Chimhor3zo y d<' 1 mlnhura. Otamencli dio principio 
á las dragon~clas p<tS<'{¡nrlo;c: ;Í la caber.;¡ de Sil Regimi,;nlo 
por todos los pu~blos c¡ne hahbn Ian~.ado ce! grito de insu­
rrección. En Otavalo dispnsó :. los indígo.:na< c¡ne s1~ ha­
bían apotlc:rado de un ptl<'nte oponicnLlo una d<'bil ¡·esis­
tencia. Llc: Otav.1lo pas<i ;Í Cay:1mb~ ;Í disipar ;Í los 
amotin:~dos por \oc; exce;u:; <lll<' h~bhn rcon1<:tido en '"t" 
lugar. El Corone·! :\dolf'o 1\.ling-<·:r, fr·ancés iltlstraLlo y 
caba!kroso, <.k tnanP::;,.s distinguida:;, 1·ico, tr;Lbaj .. u.lrJr, 
indut:itrioso, casado con tll1il. t"<~-;ueLtl)lc se1iorít, Ct~e :-ts~si· 
nado por un t:1l Jarrín ;Í pesar 'de: he1lwr ¡>ertlérwcido ;¡J 
<:>j<'rcito Jibenador en l<t .~·ll<:ITa ,¡,, la 1 ndqJcndcncia. Est<t 
muerte fue svn~ihlr• par<\ todo~; porque irnurimÍ;\ t!lli.t mancha 
solm; b Rcpliblica \lo pc>dct~los d;,j~r ele dvcir qnc l<t 
causa indirecta Lk este; succ•so fue la <llnl>ici<ín riel Ct·ncral 
Flore~~; y tlHH.:ho Ill;Ís cpH~ su ;¡ln!>ici(Hl, Sll <'ndicia. No l~ 
bastaban las renta,; ordinarias y quel"Íc1 lod<tvía imponP.r ex­
traordinarias p:-tra la satisfacci<'lll de sus pctsioncs y de sus 
vicios. 
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La salida de Rocafucrte fue b seiial de las ho~tiliJac.les. 
Salieron desterra<los de Quito para el Perú los Sres. Ro­
berto ;\sdzubi, Bustamante y 1\'lontalvo. Al mismo tiem­
po, y ;Í ¡wtici0n de 1'/or<:s, fueron internadii" <k l'iura á 
Lima Cárdenas y :Vloncayo, y así continuó persiguiendo <Í 
los rlef,nsorcs de la Constitución, que l:l hahía jurado cum­
plir y hacer cutnplir; de m<UH~r<t c¡uc castigaba por su de­
lito á los que cumplían con su dcbcr. El extranjero se ha­
cía dueiio del país y los hijos de lo. Patria salían á menJigar 
el pan en las naciones vecinas. Estos ultrajes, aumentaba 
la indignaci6n y el ntímero de enemigos Jc:l u~urpador. 

J·:n la ciudad d<e Guayaquil fcnnenlaoa el odio, y los 
próctrcs m;Ís ilu~tres dirigían el movimiento revolucionario: 
Olmedo, Roca. Noboa )" t:l (-;encral Elizalde se preparaban 
al combate y á la resistcnci~. ¿Con qui(,n conte~ba Flores 
para imponer la Constitucicín vitalicia? ¿Con Valdivieso, 
que habíJ sido su Ministro en r8:u y '1"" lo había ~bando­
nado y hecho la guerra <'n rS3,¡? Era muy triste" el apoyo 
que podía prestarle el desertor de la Convención Je Ocatia 
y cl :Vl inistro monedero hlso, sf'g(m lo llamaba Roca fuerte. 
Ve todo~ modos, Flores fue adelante en sus propósitos. 
!:ie pt·oclamó la Constitución ilorcan::t. \" ¡<~y U<! aquel que 
no <¡ni,;icra reconocer la autoridad aristocrática del ttsurpa­
dor 1 Esp<;remos los acontecimientos '1'"~ sc preparan y 
entonces daremos l<ts pruebas dt.: rnt<-,stros asertos. 

Otra de las novcclacks de ~qud tiempo fue la procla­
m<:~ci6n de la lioertad de cultos, c¡u,-, acabó de precipitarlo 
en el ahisnto de su ¡wrdición. Qttito y Cnenca, esos dos 
focos cid fanatismo r"calcitt·antc Je la Edacl Mtodia, comcn­
z;¡ron á nwvcrst sordatncnte contra Lt nueva Constitución. 
Bolívar habí<t <~¡wbdo al hnatismo p;ua perpc;tuarse en el 
rnando. Su payaso apel-'> ;Í la fdo~ofía, qucrienrlo imitar 
;[ Rocafuerte, <¡m: era libt"·al por excelencia, mientras que 
Flores era un mono i¡;norante, imitador de las grande1.as 
a¡.;enas. 

C\PITC UJ XXXIX 

La ¡t.;Vulución del 6 de l\1~:-;:o de :::845. 

Triunfo de las tropas nacionales.-Organización del Gobierno 
provisorio.-·Rocafuerte, Ministro en el Pc:rú. 

El (,de :'l'larzo de 1 B45 estall6 la revolución en Cua­
yaquil. Los lwchos pasaron de la n1anera siguientt': Co· 
nocedorc:s los n:volucion;¡¡ ios, y c'¡wcialmcntc !\oca, de la 
illlportancia militar dr.;l Coront:lll. Fernando Ayarza, y con 
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el fin de atraerlo c'í su parti1lo, hizo 'lllC c:,>r.ribieran sc:creta­
mente al General rlores indisponi,;ndole contra ese Jefe. 
El resultado ele este pl:Hl fu<~ satist:1ctorio, pn<:s el Coronel 
Ayarza, separado por Flor<:s rkl mando <k la i\rtillcría, y 
contando con la inHnencia qu<' ejercía aún sobre el Cuerpo 
que comand~ba, se pronunció crmtra el Goui<.:rno Lk ~Juito, 
instado y alentado por el pueblo y por la!; ¡wrson:1s m:ís 
notables ck b ciuLlacl. Varios milit<'lres sin colocación se 
unieron á él, entre <.:!los, d Gener~l i\ntonio Elizaldc, <p1e, 
por su mayor graduación y su importancia política, fue pro· 
clamado General en J eJe rk las fuerzas revolucionarias. 
Elizaldc se dirigió inmccliatanwnw :í combatir las fuerzas 
<·:nemigas, manda<hs por d G<·neral Torn;Ís C. \Vright; y 
dcsput:~ de tln comhatt~ S<tngricnlo logró derrotarlo. \Vrit{·hl 
se retiró del cual'tc! de i\rtillería con sns i'u<erzas :i Cindad 
Vieja, dond,, estaba acuartelado el uflatall.ín \!'.' 1 ?", a! 
mando dl'i Coronel J ua11 1\. l'ercira, venezolano . 

. '\unquc sea fatigosa h 1'11111lH'I'aciún ele los hombres 
ilustres que concurrieron á .:~st(~ movi1nicnto, terH!Il10S cotno 
1111 rl<eher el rdatarlos, porc¡u<·' l'Sto da una import~ncia re­
levante á la cuestión. Los promotores Lkl n1ovimiento 
indicado fn~ron los siguientes: los Sres. José :'daría \!al­
donado, Isidro 1\'lor;Ín, Vicente lVkdina. \l. ,\, l .nz:uraga, 
lldefonso Coronel, Jos<\ HiLtrio lndaburo, Di~go Nobo:1, 
José 1\l::rría CaarnaCw, Jo:,,; ~btr:us, J.'rancisco Camba, 
Jos<\ :\hnud Estrada, Jos~ !Vlanu¡,J lVfolcstina, J 11<111 Me­
n<'ndez, J. J. Olmedo, 1). \·Jprino, V. R. Roca, qm: se diri­
gieron al aloj:uniento d0l Vkepr~siLkntc ele la R.cp(¡bJica, 
Dr. Francisco !\·Tarcos, ~" cuyo lugar, y por creerse c¡ue el 
Cenera] \\'right, Comanrlantt: General d" la l'bza, mani­
festaba r<'pugnancia para acceder á b tregua solicitacb por 
los J dc;s de la guarniciún insurr<.:ctc<, mientras nna renniún 
popular resolviera sobre la situación, firmaron una protesta 
contra todo ataque c¡uc se hicicr:t á hs fuerzas <¡uc se ha­
bían pronunciado por la libertad'\ impidiera la convocatoria 
de una Asamblea popular para '1"" ddiberara sobre la 
s1H~rte clel país, 

El Gener;d l•:lizalde mandó, entonces, una comisión 
cerca del Cenera] \Vright con el objeto de p1·oponerle un 
arreglo petra evitar mayor cfusi<ín de s;1ngre. El (;eneral 
\Vright. nobk y caballeroso, <ll!l::tnte de la Patria de su 
esposa y de sus hijos, rccibi<í con cortesía á los comisiona­
dos y les manifestó <:1 deseo de que regresaran al interior 
tk la ciudad, acompaiiaclos del Comanclante Cucdes, para 
poner en conocimiento de esos ilustres ciudadano:; que él, 
por su parte, cst;tha decidido á ob<,.kccr las <ÍrLknes c¡nc 
dictara sobre ,~¡ particular el Sr. :\Tarcos, Vicepresidente 
de la República. EstP. Magistrado se había refugiado en 
c:.to.a dd Sr. Olmedo, junto con lo,; !:ircs. ViceiJtc R~\lllÚrt 
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](oca y lvl anucl Espantooo. ( ;o\wmador tle la provincia. 
J .o:.:, tn~s ciudad~ nos indicado·-; rr..:s()Ivh-ron convocar al 
p\l(:bh pae,t C)"" c!t:r.nminasc lo que debía ktcersr: en tan 
(··xtraordinetrias drc;¡o:..,t~nci:t·; E! c~~hernadclr convocó 
al p1wl,Jo y lo r<·llnió 'n h Ca,;a I\I11nir:ipal. ;'\nt~ esa 
Junta. qu~ n:prcscnt;1ba por cr1tnncr:--. la _:¡nbcranh del 
pu~ldu, el (~ohcrn:¡dor 1·::-:p~tnío:;o dimiti(:J ~~ rnctndq y la 
JunL1 eligió innv:dÍ;¡t;tH:r·ntc pc~ra pn~sidir )ct ddibcn1ci/m 
;¡¡:) pn"Llo á los ~)n:c;. l l. Jn, .. : .k<q11in Uhncdo y D. l'al>l<> 
~VIerino: }' en scy,uid.i ;!l.on.ló )' linnú el ;~cta qtp· cPpÍaJnos 
ú C<H1ti11~;aclón: 

··PRONUNCIAMIENTO POPULAri DE GUAYAQUIL 

"Ln ¡,,ciudad ck ~.tntiagu de c;,,ay;tq,,iJ, ;1 l<>s sidc: 
dhs ,¡,.¡ !lles ele Marzo r\" !O J.'· l'c\lnid<l; los p<~<lre,; <k 
fdlllilia V v<:cinos Cil ];.¡ c,,S;t Consisturi;tl, t;n virl.!Hl tle\ 
band<> p'uhlictdu <-:n <:sta fcch;t put' d ~r. ColH:i o,ttlor !\1 :1 

nud Espantoso, st: pno·wntó dicho s6tor y <iimitió c:\ t!Jalldo 

ante· lo reunión que r<'prcsPntal.>a b Sol>er~nÍ;t drl I'lichlo, 
la cual, rc:cobrando ;us dr:recho•;, cligí(J pMa que Lt prcsi· 
diera ;Í los Doctorr:s José Joaquín Olnwdn y l'altlo .\l"rino, 
y s~ tuvo.,¡ actwrdo si¡,;ui<:nte: 

.. ,-\ ( ''.1' .-\ 

"!:'1t e( IIOI!IIi!'t dt 1 J/o.1. 

"Convocados pur h (~olwrnaci(n¡ y r·~unidns en b 
Casa Consistorial \c,s micnd>ros <k varias corporaciones, 
los padres tk familia y vecinos '1"" suscrilwn, con el <>bjeto 
de acordar los medios convenientes para rr:;;tabkcn c:l 
c;obicrno N <"tcional, salv<tt' hs institucion<éS rcpnblicanas, 
c¡uc son las únicas c¡ue am;~ y nccr:sita el puehlo ectlato­
riann, y vi nclic;~r, ren ím, d hnnor y dignidad dte <:sll': p;\Ís, 
humillado por algunos ;¡;¡os l><tjo el )'ligo ·~~trafw ck un 
porkr absoluto; 't 

"CONSIDERANDO; 

"1~' <,)1w t:l actual J>residr:ntc disoh·ió con clmayPr 
c.sdndalo el Congreso de 1 S.¡.1, D<:¡;<indus<·: tcnazm<;nt~: :í 
convocar b i\s¡¡mhlca r¡ue clcl>í;~ complct<~r el número lé:gal 
de H.cpresentantcs; y <:on el pretexto de obedcc<:r lrt letra 
de una disposición n;glament;:¡ria sobn: elecciones, 110 se 
detuvo u1 violar la ktra y r:l c:spíritu <k h ley constitu 
cional que exige la r~unión periódica de la represcntaci(Jil 
n<1cional, ley primordial :1 la cual esdn subordinadas todas 
las leyes y ley que, a.;í como la forma eh! Gohi"rno, no 
puede ser alterad:t ni por los Congresos, pues ella PS 1~! 
alma y esencia del Gohicmo Rr~publicano; 
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"2'! <)u<: en el nwro lwcho de: habcrs<~ sohrc:puP.sto 
el Gobiterno á h voluntad nacional r violado la Con,;titu 
ci6n. pc:rdió cualqui<~r título c.¡ue ptdié.-a LetH:r ó :wtoridad 
p~ra con,•ocar la omino-;;¡ Conv,llción ¡j,~ (]uito; 

''3~' ()u0. ese cuerpo t::-ulticu y I!Surp:Hior. convocado 
y rennido (en circunstancias ];¡s lll{¡< ;tilictiv~-" de b p<estc 
que scg·aba h Jlor de 1111cstro.-; concimlad:wos) con d t'1nico 
ohjcto <le llenar los vados •¡ue 1:!:; k~y<:s habían Jcj:Hlo en 
materia de dc:cciont•s, S(: ;1\'aTJz('l ;Í d~ro~;<ll" la Const(tncir.Ín 
de b RcpMdic:-l ; 

".¡'! Q11f: tamhi,~n d,sconoci,) d principio ;dtnnativo, 
l:tn <:s.:ncial <'11 lus Coi>ic.-nos !Ze¡;uhlic:mos. ']Uc prohibe h 
perpetuidad de: lns altos f11nciona.-ioC', y dio á la i\lll(ric:J. 
por pri<nera vez d inaudito cscámblo do' dtjar sin reprP­
sentaci<'>n al ptwblo, ctland" s<e h:-11 lakt <~n ¡wrf~:na paz 
c"'XlL:rior <'~ intf>riornH~ntP; 

"5~ Qut~ la <lctual Con,;titucié"' de ~}uito, es la Carlct 
d•e cscl:tvitucl para el Ecu~dor, c:<lc11hd.l únicai\Willf' para 
¡wq>etrar ,~1 clc.spotísnw y b dcprPcb.::iún; 

"()" Que por 11n efecto n~tuml l\¡_; <este orden mons 
truo"f> rle cos;¡s -'" ha ol>lig-:Jdo al p11r:blu r~cuatoriano :í 
vivir b;tjo una furma df~ l~obit!rnrJ nu1:va, exlraí'l:.i y dt:s 
conocida; 

1 . Que las caLunidades y rnalcs d<: la \'ación, y 
espccialme11k l;h d,: esta d,sg-raci;¡da provincia, !Pjos d;, 
conmover el <Ínin1o del Cohiemu, k han pn:cipitadn :í 
nwdid::ts violentas, ahogando y sofocando con san;~re los 
rnovimit-'ntos de la desesp«.;rt~ción de lo:; pucb!o:; incrml~:; 
y miserabks, y amenazando nn h deporL<t~i<ín y destierro 
á ciudadanos honrados y pacíiicos y ;Í padn:s de familia 
n:s¡wt:.~bks, que con ft'an'lur:za y rcs¡,ctn se l'X¡>usicron á 
representar los .,bnsos into1Prabks de la ;'\dmiui,;tr::~<:ión, 
las reforntas que ~ran nc~ccsarias, y :'i pedir h cunvocaciún 
de un Cong-reso libre y lcgalmc:nt<~ eleg-ido que, hctci<,.Hlo 
abstracción dd tiempo, lknas<; .,¡ v:tcío d'•l Congreso ¡],., 
1 :-;,¡_ 1, apatTciendo n>vcstido ele tocbs las facult:¡cJes que le 
dah~ b Constit11ción; 

"3° Que el don inapreciabJ,: de la libertad dié impn,n­
ta ha sido arrebatado con insolcnci:1 por leyes bárbara!llente 
absurdas y neciamente atroces (, por el indccorosu mono­
polio de bs prensas de la !~(~ptíblica; 

"•/' Que hasta el uso inoccnt<e dd derecho de peti 
ción ha sido f'<luiparado :tl crimen de conspiración y sedi­
ción por Decretos escritos con sangr<: y propios de los 
siglos ele L\ Edad !\Icdia: 

"1 o. Oue el actual G"bicrno ~e vale de tocl:ts las art<~s 
y medios p;;-:~ibles par,t ll1C\;1lencmos bc1jo el ominoso régi-· 
mcn Je las hKultacles extraordinarias, ']lle se le conceden 
siempre que las solir.it<t, por c.orporaciones cnmlesct:ndien-
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tes, qne se honran de cstarle snborditwdas, y qurc pueden 
reputarse como adornos postizos riel cdiítcio gótico de la 
Constitución; 

''I I. !lue el Cohierno, paret llevar ;Í cabo sus planes 
y proyecto.~. no tiene emharalo en nombrclr a~c:ntes elegi­
dos :í propósito, sin akmh:r ;Í si gozan ele I.Hien-a reputación 
y sí ];¡ opín ión públíc<.t los repele <Í los d~sprecia, revistién­
tlc>los cuando le conviene de Ltculta,ks extraordinarias y 
concediéndoles anticipctdanH:nte la aprobabión de cuanto hi­
cieren y b impunidad de h;~chos atroces, con tal que con­
tribuyetn á realiza¡· sus pl;;nes ele ambicitín y codicia; 

"12. Que la J\;¡ción h.\ sido <'nvil<~cida y saqueada 
por esos mísntos manclatarios, agentes propios y c<)m¡>líces 
del GoLiertlll, lilT<llldo á t;¡J extremo la humillación y vili­
¡wndío de cote pu,~bk que han :tsahríado á un escritor ex­
tranjero ex¡Jclidu de todo> los puntos de América (por 
sembrador de discordias entre los cíudarbnos, t 11rhador de la 
buena amíst~d y ;mnnnía entre los Gobiernos) y que sólo 
un Jt-fe imprevisor,~ indif<:rente al bíctwstar y reposo de 
lns pueblos p<1dicra abrigar y enriquecer, para que propa­
g'IW máximas subversivas del orden clcccionario y continúe 
predicando impunemente contra los principios cknwcr;íticos 
y haciendo ];¡ ;¡hsurcb, rancia y sofí;; ti ca apolo¡.:·ía de la obe­
diencia pasi \'a para corromper la opinión de los pueblos y 
acostuillbra..Jos á la cíe¡;a sumísi(m á un Cohíerno absoluto, 
1wrsuadíénJolos <k la ventaja de una tíranLt durable sobre 
lns m;¡les pasajeros de unct patriótica y bien organizada 
revolución; 

"13. Que si por más tiempo SI! continúan tolerando 
tan g-raves 111alcs, se idn haciendo más proíundas las raíces 
d,,¡ pocl"r absoluto, m;Í<; f11Prtes llls medios que vay<~ pt·epa­
ntndo para sostenerse, rn;Í~ espaciosé\s las anes de seducción 
que pondrá en obra y más dificultosa y s;¡ng-ricnta b cmrre-· 
sa de nuestr<L libertad; 

"q. {}ue no debemos creernos ligados por níngtín 
vínculo al presente orden de cosas, put!S es público y noto­
rio que nin¡.;ún ciudadano prestó juranwnto (\la última 
Constitución, á pesar de ser instados vÍv3mcnte por Pl seiior 
Gobernador en t:! acto solemne de su proclamación, y <[Ue 
el sílt!ncio :cJbsoluto con que se~ contest6 ;Í sus repetidas y 
urgentes invitaciones acrcditét <¡ue 110 la recibimos de un mo­
do nd.s ctH;t-gico que una expresa y pron~lrH":!acla negativa; 
y mucho m<.Ís si SI~ atiende :í la notable círcun,tancía de c¡ue 
Psta lirme resolu~iún de todo el pueb:o ;;1! sostuvo ,¡ pesar 
de que se llevó la gctarnicítÍn ele la p!aza (t ¡H·cstar el mis­
mo juramF.tltO en el mismo dí;t y :\ la misma hora y en la 
put.:rta del mismo templo en que se hi1.o congregar al puc­
hlo con ac1ud objeto; 
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"1 _=¡. Que si los excesos del poder hasta ar¡uí mencio­
nados son bastantes á justificar la resolución de un pnehlo 
oprimidn para sctctl(lir un yugu poLkroso, existr: todavía un 
motivo, r¡uc, no siendo de menor g-ravedad que los expues­
tos, es quizá de la mayor trascP.ndenci~. pues importa la 
disolución directa del Estado, ;[ saber: la notoria y porten­
tosa dilapid~ción de las rentas [Híbiicas, que es el crimen 
prominente rh! la administración; 

"1 6. Que siendo lil resistencia á la opresir~n un dere­
cho emanarlo de la a~ociacicín, una defensa natural, un d~­
ber, el más sagrado riel hombn: en socie<hd, nada hay tan 
despreciable corno un pueblo sin energía pi~ra dt:fendcr sns 
derechos y correr los ;\zarc-; de la r"conr¡uist;¡ de su lib..,r 
tad, porque justifica el des¡)otisJw. pic:rJ,-, sn calidad de pue­
blo y ~~~ convierte en tlfl st(r dc¡:;r,¡JaJo th! la especie 
humana. 

"Por <"Stos potlerosos funJarnentos y en uso de nues­
tros derechos, hacemos la ><iguien te 

"DECLARACION: 

"i\rt. 1 ~ s,~ tksconoce la legitimidad y autoridad del 
actual Gobierno t!d Estado y se declaran nulos y sin valnt· 
toJos los actos, Oecretos y Ley"s que St! hayan publicarlo 
después dd dí;; en que cesó legalmcmte en el me~ndo d 
actual Prcsirlcntc y t<:nninó el pt:ríodo que le estaba pres­
crito, salvo bs modificaciones que provisionalmente tenga 
<Í bien dictar la Junta de Gobierno, he~sta tanto qtle s~ reu­
ne~ la primera Legislatura. 

"¡\rt. 2<! Para sostent!r e:-;ll:: pronunciamiento, se non1· 
bra un Gobierno provisorio dd Ecuador, comput:sto lk tn:s 
individuos, uno por c:1.rla uno lh: los tres antiguos Oc parta. 
mentos de Quito, Cllenca y Cuayaquil. Esta Asamblt:a 
nombrar{\ t;unbi{,n los inrlivicluos que deban snhrog.1r :i los 
<¡ue no puctlr:n al pn:scnte ser nombrados por los Departa­
mentos incomunicados, y dmar;Ín hasta que se presenten 
los propietarios. 

"Art. 3~ Se obscrvar.in las Leyes dictadas por los 
Congresos anteriores á la Conv1:ncir'>n ele Quito; pero se 
rún observadas en todo cuanto no se opongan al nuevo 
régitncn que '~xigen las circtJnst:lnci~s extraordinarias en 
l[UC va á coloc:.trse esta provincia. 

"Art. 4? El Gobierno Provisorio del Ecnador orga­
nizará las fuerzas públicas que delwn so,;tencr el orden in­
teriOI' y seguridad exterior, y dictar;i todas las providencias 
convenientes al desp;-tcho de los diferentes ramos d<: la Ad­
ministración, con toda la autorización necesaria á tan im­
portante objeto. 
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";\rt. ;:,· l~estaurado d orden Constitucional, resta­
blecido el (-;ohierno Nacional y convenid.1' las provincias 
del 1 nterior, el Gobierno cotlV(Jcctr:1 tin Congreso para r¡ue 
reforme Lt Constitución y elija lt>s alto,; funcionarios del 
Estado. 

"''\rt. (,~, El C.~obierno !'ro;·isorio, después de stl ins­
talación, puulicará un manifit~stn expresando los J;Dotivos y 
razon"s qu<.: h~n hecho ncccsariu este pronnnciamiento, y 
lo h:u·{r trascen(kntal <Í tocios los dem{rg Gobiernos para 
que en todéls panes se rccono;.c;1 la justicia de nuestra cau­
sa. \', sohne todo. cuid:;rá r¡u~ P('rmanezcan con m;h leal­
tad y franqueza con nnestras relacion(~S los Cobicrnos tlr, 
Europa y Améric:r. 

"1 )espués tl<' acon.hdos y aprobados lns articulo~. pre­
cedentes, se procedió <Í Lt vot.1ción ck los individuos (¡uc 
debían componer la Junta ele Gobierno, y rccsultamn por 
unanimiclacl d" votos el ~ir. Dr. Jos<~ Joaquín Olmedo por 
Qtrito, el Sr. Vicente Ram<'ln Hoca por c;uayaquil y el ~'ir, 
1 )i,gn .'\iohoa por Cucnc:t, y ¡oor ~us suplentes los Sres. 
Dr. Pablo Merino, Francisco l'arc:jcr y joSté !Vlarh Caama­
úo. 1 nmediatamf'nte juraron los sei1ot·Ps que componen la 
Junta eh' GobiPrno dcsunpciiar el cargo y cumplir con los 
artículos acordados, y ltwgo procedieron <Í recibir el jura­
mo:nto ;Í los supkntcos, con lo r¡tw se concluyó este actc1 y 
firmaron por ante no'; los Escribanos(!"'' damos fe. 

Josf: i\'L\"'" B<JL,\:,o,;, 
r·~:;r.ribano l'{;]¡]¡n, 

1\:"nrü:s Lt•<.lllF, 
] :0 '-~·i1L11W J)úlJ::Lu". 

l~sla acta confirma las acusaciones 'l"" hemos hecho en 
los capítulos antcrior<'s. Ella demtl•-";tra que 11lores ful! un 
usurp:ll :or a udn que se alzó con el 1\'lando ,_:e los Dt.!parta­
mt:ntos del Sur tr;¡icion:\tltlo la cnnfianz~r del Cobierno de 
Colombia; que ahttst'> del Poder para defraudar y disipar las 
rentas públicas; <¡nc- pcrmiti<Í c:l agiotaje, la usura y d con­
trabando, tom:<ndv parte en ello~, qtw, en fin, abttsó (k su 
autoridad sin sujl!larse j;un:Í:; ni {t las leyes ni á las insti­
tuciones. El mismo día 7 de ~·hrw, <lcs¡.n:é·; de firmarla 
el acta popular y organizado el Cobkrno Provisorio, el 
Cenera! Comant-1:-ultc t ;en eral del Distrito (k l.~uaya'luil, 
Tomás Carlos \Vright, por nna parte, y por otra el Ccn¡"·al 
1\ntonio Elizald<e, Comandanlt: '"' J e líe el" Lts fuerza.> pro­
tectoras ele! pronunci:-uni(:nto contca el Cobierno de Flo­
re:s, celebraron por me:dio de los respectivos cornisionados 
un convenio por el cu;t! esti¡:o:tlaron entre otras cosas: un 
olvido absoluto de todo lo pasado; que ninguna persona 
st,ría perseguida ni moksl:t(b por sus <.ompromisos con la 
i\clministración 1 :lores, que el pronunciamiento popular 
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~..lesconocían; cpH~ 1a3 armas y p<:rtrechos, así cotno lo~,; bu­
ques de guerra y todus sus enseres Sf~rfan f:ntrcgados á las 
nuev::~s ,;uleridadc:!> bajo tc<nn::~\ inventario; que toJos lo,; 
jf·f~s y Uíiciaks qn<: hasta ese día habían sido hechos rri­
sionc~ro~>, y CJU<-: estuvicsl:ll comprendidvs en ese r.nnvenio, 
serían ¡nwstn,; <'ll li'Jcrl:lli; qnc 1.-,,_, (;<:ncrale,;, _¡,,¡",_,; y Oli­
ci~llcs {t quit~ncs rorre;pon<..Ha P.~;{~ C<JilVCnio disfrutaJ'Í;¡n de 
las pensiones rcsp~cti\·~ts de retiro é inv;tlidt~z, con ~u-reglo 
á l:ts letras que hubicsf:n ohtr:nid,, y <¡rw "n adelante s<: 1"" 
concedi<:non; '-lllc esta disposición o.:mn¡m,ndía :t los hijos y 
viudas dP. nlilit;tr~~) qtJ(' hubi.:':il'n Inucrto hasta e . ..,<' clía; qu<' 
las <'>rden'" de l-'"i~" '1"'' huhicsr: expedido <·1 Cobicrno 
c.le Flot"cs ha:-;Ll r-'~),_' día :ic ~O!lH:I~·.rí:tlJ ~d t'xamcn d,·l (~o­

hicrno Provisorio y, que, r.~nconrrftnd(~:-.~.· tc1wr nna j11sta 
procedencia, ~;e ratiiir.nríctn por Lt {-:xpn-sad.:t ;,.wtoríd<.!d. 

Estt: convenio frw Iinn,\<.lu por In'; Cenn;¡\es \-\'right 
y Elizaick y 2prob:,do por el <_;ol;icn}(l Provisorio, t:l mi:>­
mo día 7 d<e i\hrzu. 

El Se. l'ablu ~\krino f,w. nornhr,\du S"t:ret;¡rio Gene· 
r<tl del Couicrnn l'r·~,visorie>; p<:m pocn:; día'; de'!"'''" lue 
rccmpb1.ado por fJ. José ~bría C:r:cC1lón, y d Sr. :VI<•rino 
p:lS(J {L deSClll(H'flélr Ja (~ullC(íl;tCÍ{JJl d(-~ (;ll~ty;H¡uiJ, 

.Se m;,.nda:-un innH~diat:uncnlc cn~dc:nci;.de.-> t.d Sr. 1\.o­
c.tÍ:r'crt" ¡;ara '-[ll<: ri'¡>I'CSI'nt;rra ú Lr Rcpríh:ic:~ ccrc;¡ dt:l 
GuLic:rno del p,.·rú. Rudcado dt-: COIIsidcrtLcio!H''' y r.:-~;pclos, 
cncunu-,) un:t acngid" l:tcil y f:tvorahke en el Ca!·,inetc dr: 
l.irna. Pudo cntoncc~:> mcuH.lar alguno.., auxilio~ <Í Cti:t)"d­

quil, de ar¡rwllo:; qtw s" IWC<::,.it"lJilll con t:Iayor urg('no.:ia. 
H .. ocaf11ertc~ s~ habÍ;l da<lo {t (;oiJoc~r ccmn 1111 .l!ran pul'Jli­
cist3 y un .~ran escritor! goy;antlo de un rn~dlto y dt~ un 
prestigio que r:o lo Lcnía uingt'1n ctro cJ¡p]()illcitiuJ. ¡\sí, la 
caus:c ch.:! pmcb\n "r:uatoriano cst:-rba muy bit:n n·prcscntacla 
en 1 .ima, y el l:xito coronó L:t bu""" decciún. 

Po1· cstl' lllis1no 'Lit'mpo se prcsenló d Sr. BPni,í.!llO 
J\lalo en l.ima col! cn·rknci~le:; cld Cohic:mo d" f.'\orcs, 
pero no l!Pgó ¡Í. prr.:~;cntarlas lH)r<¡IIC ÍtllJH·~clié!C~lllH~ntc vinie­
ron nolicias clr~slavoraLdc:; {t b e<lu.'.;a que n:pn~scnLalJa. 

1\:os f.dtaba f>Xpr<:s;.\r el ~UiliJili\~lltO de V<'i~er~~ción que 
ten<··nu..>:::. pc.n los do:, Cludillu:-; Cflil.: dcspw.:~; dt~ ~>:1t1r:¡r; V<J­

licntcm<:ntc llcf.!<HuJl :-í \:1\ ;.¡r_-¡¡crdo L,n op()J tuno cnin~> pa 

triótico. Fl c;(•JJcr:t1 \Vri.~·h: ¡;~p v:dir:~nr~ y tlcni;,:!ad··) LUVU 

que rendirst•, tl\") si)lu ante la I!Jt:r;;t nLlU·ri;ll, !",!no an:e h 
fuer;a 111orrd del pth_:b!o cntcr() (;i!t>. 'a1 iclurial>;~ {¡ ~;~¡S d~-ft~¡~­
sor(~:.). ; /\Lr.ijo d t:xtranjcro, eJ •. Lh:Irpador, el t.:llcnli~.:o dt~ 
la H .. cpúblic¡J, ese soldado i11q•:iero. tu1buicnLo. qllc ha.man­
tcnidn el pa[·; en coniÍnlLt ~lgit~tcit'~n~ .\-luchos j{H:cuc~ se 
presP.nt:tron á tutn;u· la~; ar:11c's c..:n de fensJ. dl: iét Palria, y su 
valor v S\lS e~;fl\{..:rzn:i dit'.ron 1nayor \nstrc tÍ. la c-aus~t ua­
cional.-

·¡ 
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El Cc:n~ral Elizakle se manifest<), no solamente valien­
te, si no también noble v g-eneroso, extendiendo su mano ;Í 
los vencidos y alcntatHÍo' al pueblo á seguir unido para la 
defensa de s11 inc\epcndPncia y su libert:J.d. 

Es preciso tener presente qttc los tres cittdacbnos lla­
mados ;Í dcscmpc:ii~r el Cobicrno Provisorio eran ya nota­
bko; por sus servicios prestados ;í la 1\rtria, en circunstan­
cias análogas ;:í b presente. El 9 de Octubre de 1 S2o, Ol­
medo, Roca y Nobo;¡ ;¡c;tttdillaron tami.Ji<~n la revolución 
hecha en favor de la lnc\cpcndencia americana. (r) Esa 
fecha mcnwrable sirviú de gnía y de estímulo á la procla­
mación de Llna nueva independencia. Porque es preciso 
Jccirlo, c¡uc d 10 Ago:;to, el e¡ de Octubre y el 6 de Marzo 
fonn:l.n un vínculo indisoluble ant~e 1~ historié!, que viene 
siempre :\ ilttsl.rar con sus l"ccioncs la maj<~~tarl y el den:­
clto de los pnehlos. 

Ci\ P !Tli LO XL 

El 3 y el ro de Mayo.-Adhcsión de In provincia de Manabí á 
la revolución.-Pronunciamicnto del Corcncl Ríos en Cuenca. 

J·:J vapllrcito (7urzya ... ,· coJilt>O/.:() ;Í prestar sus servidos á 
b Patria. El General 1-:lizald<•, General en Jde riel Ejér­
cito, se embarcó <én ,:1 con bs furcrzas necesarias para de­
felllkr d pueblo de 1 \aba hoyo, <¡u e res la puerta por ck>nde 
penetran los sokLtdos del l nteriot· ;Í las pobLtciom:s situadas 
á las orillas del Gnay:1s y sus aílucnlcs. J;ue acotnp<lriado 

1. ~ ón ~~ ~\ 9'; /:¡~~~~<.~,~:~~~:e 1 
::": · ~~~ ~ ;_, ~ ~~~l . 1.~~-~;~. l: ~~~<~ ·.~.~.:~.; ~! ( \~~' l: ::t 1 ~ ~~;~~--~·:~~(~~: :~:) ~~~~:h!·1;1a 

1::1 :.ni1:o en ci t:'rcr de J!l:"'<..f'nl;¡r :"t .l{{i!'A y,, .\loi!O•\ LC•:no L:tulillo:::··, din•1:, 

~.l'~~:·..:s~~i~~.'~ X~.-~~~~~~~!;~:~~~ ;11~~.:·~~ r~!.~~~~~\:~:~é~~-j.~(~;r:·l ~~~l~Ll;i:~;. ~~~~K(;~\·;~ 1 ~~~ .. S<tl~·:~~~:J~ 
ll\'l' q.t(· ht,:::1m.: como el f>~. f\-Jr,.nc1y~l 1 d~· v,1.,Ll ::~t::.'.taciHI\ y t•spkll_dido talcn­
~c;, ltnbi:.Ta scn!.ldo 1111.1 api'C<.itt 1Ú:~ .'>lll lul~.n ... :.: :"{'glt:o tlt: <ill f'\<lclttLld, c-. l!ll 
ÚL":i\J!Cl¡i•·, . .,iro, d1jimo.; J'o;~~:~·o:;. '{~ <·11 \'<.:nhrl, rt·vi:.and;) dtKUIIlCIH0s, halLuno:" 
qtu: lo<i Sn ::;. fllf t,O Not:•>.\ y V~(.l·:f\ n. TU,~.tr')N 1\.0CA. j.lr:(;l;nc:lt(' rnn :.:1 
Sr. O:.:.· 1· :)o, au¡¡r¡f¡/;Í¡pm 'l':\ r.; \',1: .'< L\ \\:'.•oi :11 ton bc•:h:t en t;~\·('1' t\'-.! la lnck­
)':<"llckacJ:-t :Jitl·.·ric;lll<t; p:.cc., ;::.r;Luu:.:llt\' tiui:·nc.'> tr'lll-!to:: :'~.ll'lr' tl~_•cicl:tia t'll ei!;\ 

~~.~,;~~~;~,'~':.?:;;~·,,;~:;,:,::::~::';~¡:~:~:~,:::;.~,~¡:~~·i~:r:;:·::;:~,::::~!~;~::¡,~,:':~o/iEi:;;~\~t~;;; 
~~-·; pu<.:~)k·-. ."1 s1.~ tc:-,;-'cctl•.d-. l>:¡n:arln" '-Upk.:t~;.~. 

, :~· ·.1
1 ,¡:c·~-~~\~·(·:;t:,:; ~:1: 11;L~~ :C\~~~.~~')::~~.~~~~-:~!:~\'¡¡: ~;~:.'.! :~;:¡7;r .. ~~~~-~~~~~~f~~.lt~u 1t, /~~:11 .1!1~~:: 

h:l;), í:1:1 h.,l:~:<o ;,~-. 1\ol\lltn.::-- ¿(' \l. ! l:cgv :'-:~Jb•.,,· y,¡._.. 11. \'l('ct~te I·Cun.:·.a Roc;t, 
111 :.1-, act:'.S d('l Co!c;~:n f'·c:f'Jo,,~: t.:.: C:l:l~···t.¡J:], fig~.:·.tndo e1: la cl('\:ul:! cate· 
,;.t~l;:; de Tliputac';c.:.. <'k<.ttJ"C~; ("¡:rpcrraciól~ L<"gt:;;i::~l\':t tlt-ol;¡ ru;~l (•ra l'ri..~idrnte 
d ~r. Oimc]r, (\.:'é't..:..(' Tott~U 1 c!c 1:: HCuj¡::·~~ir'n~ l;::' T~.H 1do:-i", por \oho:1 1 

p:'1 ~·:-.. :~ r (¡ y :; :!0.). 
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d~ unos cuantos jóFencs entusiastas 'lue querían dar á co­
nocer al usurp:1dor el carácter csl(lrzatlo dP los hijos eh: 
GuayaquiL lJcsg-raciadamcnk el Gem~ral Elizalclc llegó 
tarde á llabahO)'O y no pudo h:Jtir eu ese rnel.>lo á Otanwndi, 
que había venido :í marchas forzadas del Interior y se habf:t 
situado en Ll hacienda lk ''La 1-:Ivir:>", {¡ b orilla ÍZf]UÍt·rda dd 
Guayas. l .a casa de esa hacienda se h;¡IJía convenido en 
fé>rtakza. Y allí se dieron san~rientos combates, ele: los 
t¡ue hablaremos más adelante. ' 

Flores, al recibir la noticia de la pmdam:tción hecha en 
(";uayaquil contra la tiranía extranjera, elijo, aparentando un 
valor extraordin;1rio: "CC~eré coJno h !J;¡Ilena vomitando 
sangre. Lo siento, pero no tnc intintiJan c.sas grlterla~··. 
Desde r:se lllOIIlento dio sus ÚJ"(kll<'.s pa>:t poner en marcha 
JI tjército que debí" reiol"l.ar la división de Otamendi Jtdn­
cherada '"'n "l.a El vira." El 3 de ~hyo dio Elizalde las <'>rde­
nes convenientes para un prilllcr alafjlle, El Corond fado 
marchó por h i,;<¡uierda con una ¡wc¡ u díA columna· y d 
Coronel !Zafar·! Valcks co11 utr;.¡, por la derecha. Estos Je· 
fes ,;e batían (¡ cuerpo dl'scubierto, JJticntras que el adalid 
neg-ro se defendía desde los p:u·a¡,ctos <¡ue había levantado 
tras los tabifjlWS de la casa. Ese clh r•.;, de dudo para el 
cjt~rcito y par;¡ el pueblo, pnrqlH' el Coronel J ildo, herido, 
caytí prisionl:ro. Era un ''"lirente joven, Cirdoroso y apasio­
nado, un vivo rcilcjo del clima dP. ];¡ Patria; tutía todo el 
fuego de los trópicos. El lcún c"yó en manos del c;¡zador 
africano, que trató con el odio de r;ua :.d CJLI" pudo ser m:ís 
tJrde un ht:roc, rt"pn:s<'ntanw de la glori;t nacional. 

La famili<t dt:l Coronel J a do, sns amigos y la ciudad 
,~nter~ orrccie,·on rehenes :í Otamcndi por la libertat.! del 
l'risionero. P(:ro Otamencli se nt,é;Ó :í hac<cr esa concesión 
tan justa en favor dt: tlll joven herirlo, qne necesitaba p;1r;1 
su C.uracitín Lt asistencia dt: su r:unilia y los recursos de la 
ciencia, que no podían <'Jtcontrarsr: en 1111 pueblo pe<¡ncüo 
como D8baho;·o. El único modo de n'scatarlo era nn nuevo 
combate, y l•:lizaluc prcparú sus l111z:stes y atacó "La Elvi­
ra" en la misma formo. (jlW en r-1 combate anterior. ¡:]ores 
habf:~ llegado la vísper.1 y se env:rró con CJtamendi en la 
fortJlez;1. El combate tuvo lugar el 1 o de Mayo. ¡:ue más 
mortífero t¡ne el anterior y cJJtsó granclt:s pérdidas al parti­
do nacional. l.th cxtranjr.ros. colocados detds de: sus pa­
r:tpetos, snfrían menos t¡Ut' los naci0n,des En estt~ combate, 
l>tamendi y Flores mostraron tocb su ferocidad, coloc;¡nJo 
en primera f¡]a á los prisioneros ¡nra (]llt: recibieran las 
balas de sus propios compañeros. El Coronr:I Jado acabó 
de sucumbir en <;sta tr:~-rihk prut'b;l. ¡Y didtn dcspn\,s de 
esto los cortesanos y los hijos uf: ¡:Jon:s fjliC su patlre fue 
manso y suave )' fjla; no hizo correr j::un:ís una sola gota ele 
sangn~ f~Cuatorian::l ~. , . e 
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1 .i!S p(~nliclas el" Flores !'t~c:ron po:qucrias, pet-o irrepa· 
r:tbles/ porque nn tc~nh t1!l lugar <.kHl(l~~ reclutar g<-:ntc y 
rc<empiaz~;r hs bajas <1<.: stl cyrcilu, ~1 pa,co qcrc loo; t~:tcio­
n;dcs tenían rl apoyo y cnnp!'raci6n dr· t:;do;; lo•; pueblos. 

Poct)S dír1:.; ítlllc~~ c],~ f':itos combate~. el r::; dP. ?..-Ltr/o, s<· 
pmnrrnri<Í cl Cororwl r.:, bine¡, Gohcmador d~' /;¡ provincia 
d., \lanabí, pnxlam<ull!o hs pr·incipios d·· la revolución 
repnblicana. l .ns ¡nrcblns dt• \Llillccristi. l'ortovicjo y 
Jipijapa se pronnnciarun en :oc; di::s rli y r 7 Jd rnismo rnes 
y aiw, 1•:1 Coront~l UrL,ina ,¡¡,, a1·Í<o tk lo acontecido al 
Gobierno l'rovisurin ron fcch~t 1 ~ y pr(lcedió f"'n sc_¡.!,"·tlida ;'l 

fortl!:ll' ];.¡ scgund<.1 divisi(,n del (j,':rciin. COnlJHicst0 ele~ mil 
cic~olo cinct~cnta h(_~mlHT~;~ jó\·<~t·¡.:~s d<..:cididns y ~ntusiast~ts 
por l;¡ libcrL1d cil:lp::;';,, l·:·;:t ci;vi,:iún c,:tii6 de J ipij:1J"' d 1 i) 

(1(·' ;\Llyu y liC'~;/) ú Cl!;tyaq;;il el :!~: ckl mismo lllC"i. El 10 

dt~_Judio dP-1 111ismo ai1n, (:1 Connwl 1\í(l:-;, Cnmandantc: (~t~­
ITcJ:,r] dc:l l Jistrito del i\;u;;y, secundó el pronr;rT<:iarnic;ntn dc; 
Cuayaqt~iL Cun c·se ohjeto f¡;,J,f;¡ ':alidu el<· dicha cindad el 
Coronel Cuillcnno Horkro, á la GlhCI.il de 1111a column:1 paci­
flc;¡dora y prupngonrlista. J•:i Cc•ro¡wJ Borkrc>, anll:s d0. 
a¡wlar il Jas Jrmao, tratÓ d<C al r<t,;rlo r pcr;;r:adirJo para q>H~ 
ctbandonase fa,; iiias <.k] 11surpadnr rp:e h,orbía violado la 
Constitución y se·: L;rl_,í:t hrcho prochmar p,,_,cic:<éntc vitalicio 
por una As:rmhl<:a ele: eunucos, prontos :i v<'lldcr la indcpcn­
<knci.< dt: su l'«ITia, Las jJPrsonas 11<1iablcs d<: Cw;nca 
ayudaron al C0rnnel Horkro <en <ésta misi(m, y se hizo pací­
íicun(:ntc el pronunciamiento antes referido. 

;\] mismo tic·mpo se: s1:po que r:l Coronr:l Cucrrern ha­
bía atravesado ~1 Carchi con algunoq voluntarios de la pro­
vincia de T>ír¡ucrrc:~; y con los c·rnigraclus enTJlorianos que 
se habían a~;ibdu t·n c-·lla, rn<IrchandotriunC;¡Jrnenlt> hasta bs 
goteras de~ la Capital y <'n¡;rus:tndo >tJS lilas con los volun­
tarios q11P ibclll J inc.ot·porar.sc en clb. 

Tcd<lS estJs noticids llt~~arou suet·!-Jivamcnt~ <Í I .Ín1~. 
donde-: cslal.J:-t l\oc:;tft:erlf~ rodeado eh- ~li:·.; jóvcuf·.s ::unigos 
qiJe acudí:Jn di:u i;mH;nte f1 SI> ca:,.1 para p:Hlici¡xw ck la co­
nHÍn alegría l'jtiC producían cstns S\lccsos. Rocafuerte Je­
ría: "Flun~~ est~í tuc~ndo con stl dt•scnf~~u1o. rero jam~ls se·: 
curará de· la mJnÍa ck gobnnar pueblos q1r<; no le quil:rr~n 
y que Jo han cl<:test;ldo sic·mprc como titano y conl(J instru 
Il"Jcnto de tir;.tllb. :. ¡) Fl Sr. J~uc¡fucr/.<.' l'nbl!c:tb:t una 

(1) 1<1 S:. c~T,d;()•; S;·'··,¡dur, ~·e; :e lc:Lt:rrió: ;¡ ~<,/.t oiJt.·, ¡¡;(_;:·¡:u J), ,¡¡. 
•i\";1 tc:ll.:ll.'l~>o~- w:.:t:.i:'ll\ d.: 11uniL;sL1r i\:J:,·;c;:~·n ';'1!•':::¡\;~ di'•'·' 1:.¡-,:>1 y 

t.;:¡n)_,j;¡ pv • o:··ino ·,·Jr.¡ 1 .''<-"!)!;:!v ,1,~ c._; ve.•: .... (,,_,_,;;...e JC .-1 J.:n¡,· 

dp·· -,1· co¡:qltli)'•.J •::1 1:1ilcp:·11!l·:·;¡',~· i·:·.~:,~ ¡~·l.15- : •.' ;;1,].· n;:'\;0 pvr Fh 

: .;· ~ 1 ~.· _n_l ~~~-o¡. \1 ;;·¡<~-~~·· ;: ! -~~~ ~~~.~~:~ .: <.: r~ ~~-:; 'í o:·:~:l, l l >;' l: ~~~··:~~1 ;:;,1 (1' :~.: 1 < };, ~-j'~t~~>l'.l~¡.~; ~:~¡e~~:' l.' J 1.1 :.~-~l 
qtil.-n~ pttc~, ~~-~~~ ,: Rocdt:..:rk, pudo h<:. 1wr .:..: V1.i0 l'lu:t··. f 1•' l:>t":¡:--c:l:o <k· 
t:r,I!IÍ,t? h':·, '" r-r • .-;'1'(', 1:.>1' 1 ultC', q·1: , ~ .: 1:1·· ': ,_., • ;l.:í.-<:uw _,(' f..:~·-1 (':~pt'r··-:H:o 
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hoja suelta titulada :\ L\ 1\ .\<:~<'>~, y en uno u e sus números 
clecín: "Flores cree tener ckrechos imprescriptibles sobre 
el Ecuador, ps d Goruón de: l>ockga, dondf' t:sLÍ ribndo 
sus títulus de monarca. Pero no pasar;:\ mucho tiempo sin 
qm: pida la paz y una limosna para lll<JI'Ch;¡r,,e ;Í Europa". 

Ci\P1TLLO XLI 

El convenio de "La Virginia··.--- Viaje de Floree. 

Es!~ ¡m:sagio St~ Ctllll!Jiió pocos días uec.put;s, Real­
llléllte. Flotes, agobiado con tantos contrast,:·s y en la im­
potencia ele emplear los <lrtiticios de otro tiempo p:ua corn­
pr;¡r ó vender la pa<, se decidió .i buscarla directanu:nte. 
Con ese ohjdo sc abrierou conft:rencias en la hacienda de 
•·La Virginia", entre hs comisionados de Flores y lus dd 
Gobierno l'rovisorio. Ese convenio se ccdebr6 el ·17 Je 
Junio, y el aclicion<ll el ¡g_ Transcribimos e,;os docu 
rJH~ntos para r¡ue se vean todas las ventajas que sacr.! Flo­
res ú pesar de su mala situación. El Gobierno Provisorio 
tr;~tó con ,:1, de igual ;Í igual, cuando Flores no er;¡ mcís 
que un soldado traidor que se había arm<1do contra la 
Constitución, rompi<~nJo los títulos de su autoridad. Se 
podh otorgarle nna capitulación y en ella todas las garan­
tías que lr.>s Cobiernos generosos otorgan ú los \'encidos; 
pero tm convenio ¡oh! eso fue una gr.cnerosic!ad incompren­
sible, que pudiéramos darle otro nomb•·e si no tuviéramos 
t;¡nto respeto ;:\ los hombres ilustres que compusieron t'St: 

Gobierno. El inflexible y próvido 1\:clro Cubo, tillO de 
los ar.h:ptos de Rocafuerte, combatió cnérgicum:nte los tér-

~;~\~.:~~~ ~~: ~~,\1~'~:-~l~:;\\\~t~ ··;.1-C ;:~~~:.;¡ l~:¡;ni~~-n~:·;~r1~~~:-: 1 
(: { !~·1:~~~:~~;~)~ -d-~~;~ ~~~u::'-.~~\~; 

;. :~;~:: ;.) }~ ;:~(!~~~11r):~l ~~~ ~-~--1~1-:1 lt~~ r~~ 11t1;~~J~~~ ~:1¡: ::~.!:·:;·:~ ~~: ~: :.;~ "'11\; i-~{;1~\ JJ: ~:~! r :):;11 
() ;:: :,~t~ -~ ~¡ ~t~t.1-~ 

;::::::~·~:,;::~;.~::: .. ::·:~í~,::,'~~::::l:.:~\~~~:;;l~;,:;~~:,:b;,::~·i.·:·;;~::.\\:::;,:;:.x·::,~~::~:,:.~.~:;,~·;::;)·:: 
T.t;:to .\\:~te Sr. Cc\a1lo:; connJ ,, ~·: cnnó:1i;no, <'1 dt·: Nt\'l!IIJO:, rlt"lH' <1p:t­

c.'tl~r·lf'~ bs pabiJr;r-; dt'] ;\:ltur r~:· t::-..t;\ o1)¡;:: ":-\n¡~ h;:,:o:i;.do:·:·-; .,;n j)l'l.'\'::-.·(')a 

:~~ ~~ ;~.:-~~ ~~! :~~ ~ ~~~ ~~~:;:~;~~~~:S~';,;~ r; :;;. 1~ r:~i.~ '·1~ ~~~~~!,: ~ :~:11 r~;~l!;:;,~ i ';'.:;., ;~~~\~ ;~;: 1;~: ~-~!:.~~ i~ ·~-~::~. 1(11 \t;:. 
J...:.ctt:t<~n jliJI L'rn'.J:f;~) \-;¡J:cnc:o:-;;: t~r.- dnn.··:,~::tc::-. iu·.{.'t:.::.;:lltJ·, <;_t~i'1pr~· ("' rw.:!­
t;¡r h vcrí!:ul ;d Cll('tnÍgü p,•~<t ;·s: Tt)]n.;t::-ccr :a r·o::I~:Ul,.t \~·-·SI.~ ;q··:id,.r,0 . ...: :,:11 

n~u·r i:Fcrv::ni!· po~Lt n:Hl.t :a ~i;o:.:ofi,J !· ];1 r;11.Ú:1, Ll.t::ic:- ca <.¡ti<' dc:..can<;a \;"t 

~~~('¡~~;1:.~s l(,~f.~~~~;:~~;.p};~~·,z1\~'~:, IOI·'d,). :!(km.!<;; :· d·¡¡¡tl!' r-. ..:c /,tntaswa ¡.>cw.:1r.1, 
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minos ele! conveni<>, y J:lores, c¡uejánüose, lo llamú 1). Pe­
oro el CnJ<:I. DP todos modos, ~1 convenio se firmó y 
m<Ís tarde fn,~ anulado por la Asambl¡,;¡ l\'acional de Cm~n­
ca, no por hostilidad {¡ Flores sino por ignominioso :í h 
Repúbfi,:a. :VI;\'; addante vN~mos las ventctjas c¡uc intentó 
s<'tcar !'lores de ese convenio. ~i hubies<' sido un2 capi­
tulaci<Ín, nu habría intrig:tdo tanto para hacer vaiPr corno 
tÍtldo legal lo que fue pnnunente un acto de nohkza y mag-­
nanimidad. 

1 le :v¡uí el 
• CONVENIO: 

"S. r-:. el Gobierno Provisorio del Ecnador, por una 
parte, y po¡- otra S. E. el C<oneral.Ji>all Jos<~ Flores, d~se;¡n· 
do evitar b contin11ación de una guerr~I quP. causJria gran· 
des males :í ln•3 pueblos, bz111 r"suc!to celebrar un convenio 
CJII<.: ponga fin á la contienda d<:sastrosa <:n <¡u<é actu::dmcn­
te se h:->llan empcilaclos. En conscctwnciél, han nombrado 
sus respt'ctivos Comisionados, :í saber: S. E. el Gobierno 
Provisorio :í los Sres. Pablo ,\'ferino, !'edro Carbo y Juan 
Francisco :vlillán; y S. E. el General Flor~es á los Sres. 
Coroneles Juan l l. Soullin, Carlos Vinc<.:ndon y Tc"li,~nte 
Cororwl grac!Ludo Francisco c~vilio, quienes, desput;S de 
haber canjeado sus respectivos pknos poderes, han conve­
llido cn los artículos signientes: 

"i\rt. 1 '! Se rP.stablccerá la paz en toda b Rcpí1blica, 
y, por consiguiente, ccs:tr::Ín todas las hostilidades. 

".:'\rt. 2~~ J .as LYuarnicioJH~s rnilitat·0s se situarán d~ 
In manera :signientc~, las tropas 'lliC :H:tnalmcntc existen 
en los Distritos d"l \.naras y del t\way, se cstacionar<Ín 
del modo que lo disponga d CDIJi<érnO Provisorio; y de las 
acamp:Hbs en "La 1-:h·ira", march<lr<Í:l ck cuatrocientos á qui­
nit:ntos hombres :í tomar cuarteles en la ciudad de Bolívar, 
lícenci;índosc el Batallón •·Jlahahoyo·· para que los individuos 
que lo componen vuelvan á sus caso; y todo lo que excc 
diere di•l n Limero cnunciC~do. 

"i\rt. 3? 1 .os Gcner;des, Jdi-·,; y Oficiak:s d'-: las ftler­
zas cklmando d<"l C•·ncral ¡;for"'· 'fliL' el Gobierno l'rovi­
sorio no co nsiJ:-.:n~ tif'.Cesarias. 0.l scrvic:io, se n~.tirar~í.n <Í. sus 
c:asas, rí al punto dondc nwjor les conveng<t <:stabkccrse, 
con los honores qne lt;-; corresponden y sus pensiones, 
según sus letras de cuartel ú reriro. 

"i\rt . . -¡~· Ninguna p~:rsona s~rá rnol(cSt~clJ por sus 
opiniones pasadas ni pDr lns scrvirins que hubiere pn:stado 
(l lo~ helig-erant~:~s. 

"i\rt. 5~' Se inc!t:mni;adn, pr<'vios los n:r¡uisitos le­
gales, las exaccion~Cs hechas por 1,,; heligcnnlc,; ;í. propie­
dac\c,; p<trticnlan·s. 
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"i\ rt. h~' Las <'•rdencs de p~¡;o <!xpedidas pot· los con­
tratantc,s, no menos que lns contratos c<!lebrados por ello,;, 
con arreglo á las leyes, serán n'spctarlos y cumplidos. 

"i\rt. 7~ El c;ouierno Provisorio, completo el nt'ttncro 
de sus miembros propietarios. exp~dir~ el Decreto parct 
convocar la Convención que sr. desea. 

"¡\rt. i\'! Si alg~tna pcr;;ona, J'~>cblo ó cuerpo mili~ar; 
rehusar~ souH·terse a este: conv·~nto, se k compekra a 
ello por los contr:1tantes. 

"Art </' Los <trrcglos <.:stipuhdos en los Jrts. 2~' y J'.' 
deben ejecutarse dentro del t<énnino ele ocho días conta­
dos Jesde la ratificación tkl pr•cscnlce rocn·cnio, y lo esti­
pulado en los clem(.s artículos, en s11 debida oportunidad. 

"1\rt. 10 Este convenio serC! ratif1cado por S. E. el 
Cobierno Provisorio dentw de Cll<trenta y ocho hor:1s, y 
por S. E. el Cenera! l.-lores clcntro de veinticuatro. 

"En Ce de lo cual \os Comisionados respectivos lo tir­
man por dnplicaclo en la hacienda de "La Vir.((inia'', ;í 17 de 
Junio d<' n)4s.-P,1BLO 1\'li:RINn.-PEDiw CAIU'o.-Ji.· .. ,,,. 
l':lnXCI<:Co IVliLi.;l~.- J IIA~ 1 IIJ·•::'-''~''-' S•)L'I.t.lf\. -- CARJ.o.-; 

\•JCJ•:i\DO:\!.--}<R:\1\<:ISC(l C.'\VIi\U. 

"El. COIIIERNO PROV!SORIO DEL ECUADOR, 

"] 1 abiendo visto y examinado <:] prcs<'tllc convenio, 
ha wniclo á hi<'ll ratificarlo, como por la presentce lo ratifica 
en todos .SIIS artíl'lilos y cláusubs. Y p:Lra su cumplimien­
to y exacta observancia poi· nuestra part<e, cm¡w!lamos y 
comprometemos el honor nacional. En [,: de lo cual lir­
mamos la prt'!sent<!, y hacr:mos refrendarla por el S<.:cre­
tario Cc:ncral, en Guayaquil, ;í 1il de Jutiio <k t81S--
0DJVIl<l.-Ruc,,.-J'\oi\O,\.-Por S. E., ju'it: \1/d<ÍA Cr:­
CAI.ÓN. 

"Ratificado por mí, á bs dic:1. de b I!Wliana, en la ha­
cknJack •·La Elvira", el 18 tk .Junio d" IS.J-s.-J;:,\N Jo.ct--: 
F LoJu:s. -Por orden d(' S. E.- 1--:1 Secretario interino, 
DARÍO lVI<II(,\1_1-:S", 

"CONVENIO ADICIONAL 

"fkseanuo S. E. d Cenera\ en jf'íc, .Juan José floreo, 
dar un p1íblico kstimonio de su acendrarlo p~triotismu, 
ausentándose del país mientras se reforman las ilbtitncio­
nes, se cotl\ iene por los Sres. ComisiOilé!rlos de S. E. d Ge­
neral J u;w J ose; Flores y del Gobierno Provisorio en lo 
si¡;uicnk: 

"1 '.' Fn g-arantir su empleo de General en J cíe, sus 
horrores y rentZI. 
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"2? En garantir sus propiedadc:s partictdarcs. 
"3\' Fn pagar al apoderado de S. E. el General Flo­

res lo que se deba ;\ ,;ste, P.n virtud de órdenes expedidas 
por el Ministc:rio ele H aciend;~, con arreglo á las Leyes. 
antes del(, de Mano ckl prest>nt<· aiio. 

".¡~' En proporcionar bajo la garantía del ciuda<lano 
Mannel i\. 1 .marraga, la cantidad ele vcint<' mil pesos para 
subsistir en Emopa por dos ufws. 

"5~ En guarcbr á sn familia las debidas con,idera­
cioncs. y pagar mensualmente á su l''gítima c:sposa la mi­
tad del stwldo <JllP. disfrutará S. E. sPgún d clrt. 2? de cst.c 
conv..:nio, 

"6'.' En que pas;¡dos los dos atios e-le su c.xpontátwa 
ausencia Jel país, pU<éda volver c1 él, sin que S<' le pong·a el 
menor embarazo; entendi·~ndosc: que este convenio clche t<:­
ncr la misma fuerza y vigor qnc d principal dc: esta misma 
fecha de ) 7 de Junio de ) ¡,; ¡ s.-l',\11/.t") M Fldr>:o.-PJ·:mw 
C.·\J{Ho.-Jt'A:-1 F1L1-''-'sco JVJ,,.r..i <.-JL\"' HJI'(Jl.l'l'•) s,,¡·_ 
J,T.JJ\·.-C.·\ I~I.o~ V 11'\C:FI'\ JJu.\!.-T·~KA:J(:J:·H:o C.-\ v¡:\o·'. 

Se dijo entonces que Flores se había decidido á bus­
car la paz porque ltlvo denuncio c.k LJUC en el cuartel ge­
neral se había formado una conspiraci(m milit:~r contra su 
vicla, y que no se atrevió á hacer indagaciones por no aca 
bar de dcsmoralir.ar el <'jército <[ue estaba á sus órdetws. 
Estos rumores no se han confirmado posteriormente, pero 
conviene citarlos como una prueba del tespíritu que reinaba 
en aquel tiempo. 

Concluíclos los arreglos de paz, Flores "'" cmbarc<Í el 
Lj. del mismo mes en <:1 bergantín Seis tic ¡)fano y sigtJiú 
su viaje para l'anamcÍ. i\lg·uJJas r·crsonas caritativ;ts ftw­
ron ;í vioitarlo ;Í uon.lo, y al verlos, Flores soltó el llanto 
como un niño. Pocos minutos dcsput's, el bergantín puso 
proa al Norte y sigui<í su viaje. 

En Panamá disipó Fhrcs su tristeza y comenzó la 
charla: hauló, jurt'J y protestó venganza. Le sq~uiremos 
los pasos para v"t· hasta dontle llegó d <:spíritn maligno <le 
este vcrdackrn Caín. 

En el !lla11iíicsto <kl Col>icrno Provisorio dirigido á 
los pueblos americanos hay c\os cLíusulas importantes que 
dan fuerza á b causa nacional: primera, hablando c.k la 
Convenci(Ín dice; "Esta aclokda d·~ un vicio radical: IM­
ber sido convocacla contra la Constitt.ción vigente y por 
quien no tenía autoridad ni título para convocarla"; segun. 
da: "El medio extraiio de que se valió la Convención ó su 
autor para sostener las nuev;ts instituciones, fue "ncadenar 
la imprenta y prorrogar á ocho aiios el período de la Pn:­
sidencia pat·a ir prep:1rando progresivamente la senda al 
poder vitalicio". ( x ¡¡) 
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El Sr. Valtlivieso había t¡uccL.tdo cncarg-,¡clo del J•:jc­
cutivo en Qnit:o como Presidente ck la ConvP.nr.ión y rnan. 
dó comisionados á Guayaquil para pedir la-> rnism:-t>> gar:-tn­
tías que se habí:in conccclido á flor'''· y <'! nlH:vo Cobi1:rno 
st-: mostró :~cné:lffolo y c:onr.iliador r.on ~~1 como lo había lw­
cho con el empecinado nsnrp<1dor. (") Los comi;;ionados 
nombraclos por ambas partes contratantes il/llsl.n·o;¡ d si­
.sruien.ft' .· 

"CONVENIO 

entre S. E. el Gobierno Provisorio y c 1 s,. José F (lix 
Valdivieso, como Jefe ele In pasada Administración. 

""lo obstant<: qne: rcl Cobit:rno l'n.>visorio consideró 
cornpn:nclidos tn <:1 Convenio de "La Vir~:-inia", ratilicado por 
él mismo. y por el cx--Pn:sid•:11le (;ener:d J 11an Jos<' ¡:lo­
res, d cliez y ocho tld nH:s de J nnio ant•erior, ;Í todos los 
empleados civiles y militarc·s dependiPn tes dt: h :\dminis­
tración qne sostc:ní:t dicho Ct~ncral; desean Jo dar 1111a 
nueva prnc:ba de Sil amor :í la paz, ha n:st;clto tratar con 
el Sr. JoSt~ h~li~ Valdivi,so, Jefe actuetl de la e:-;¡)\'cs:vb 
l\Jministración; y en cons,-cucncia, amh :ts ¡>~rte'; han no:n 
brado sus Comisionaclos, á saber: d Gohic:rno l'rovisorio 
;Í./os Sres. Cenera! Jost; }larb Urvina y 1-'e.dro C:~rl,o, y 
el referido Jefe ;\ los Sn:s. ( ;,~neral Antonio .\lartírwz !'a­
llares, y Coronel Ma11uel lg-nncio Pareja, quienes, después 
de haber canj•cado sus respt"ctivos plenos ¡.HJdercs, han 
conw:nido en los artículos siguientes: 

jjArt. 1~ L~s fu<.;rzas tnilitares, y todos los CÍc1ncntos 

ele guerra que conserva hasta esta lecha el mencionado 
J.;fce, serán puestos inmediatamente ;Í disposición dd Co­
hicrno Provisorio. 

"l\rt. 2~ !.os empleados civile-s, m ilit~rf's. y pt'r,;onas 
particulares, que hasta el día se hallen sujetos ;Í la autori­
dad de dicho ::-ir. Valtlivicso, goz<H<-Ín ,¡, la-; mis1na,; _;_;aran 
tías y rlte Ir" mi,;mos rkr~chos qu~ st: con~cdicron eo el 
mencionado Convenio rl~ "i.a Vi1·g-inia" ;- los l;cnc:réllcs, 
Jefes y Oíiciaks CJI'" q11icr;¡n capitaliz~lrsc, podrán solicit;-tr­
lo del Supremo Gobierno, c¡uicfl concederá dicha capitnliza­
ción, de confon11iJad con la ley de la ¡n;at~ria, y seg(¡n lo 
permita el estado dd tesoro ptl i>Ji,·o. 

'•Art. .)~ El presente c:onv~nio sé:;·;í ratiticado ckntro 
de veinticuatro horo::ts por ~1 C~ohitrno Provisorio, y ckntro 

(~) r>:J .':.tl~~ qui:H.:t: a;lU::, < • .'{ (j 1:t; :\-l.: u,), S<: ccJc"¡¡Ó C';1 t0dt ];~ 1{(")(¡;,¡:, .. 
como ¡;esta 11<\cion,:l. P·.·ru t"ll 1~6o 3e L<cvci -;:1 gcui~i <\',..', tu-t: ._,,_. <I[JE';·. 1rt·J .í 
lJot:;u· de k•.-> ?'!<lk"- .-:.r- IH\i'.';t:·a 1\tt(,, c:..l·• f.·cl..· t¡.l:' il:•· ,. l1n;:rl) ~;lot::: 

dt: h l!:ISI1Vl. 
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de siete días por el prc:cil:Hio Jele; debiendo h:tcerse el co­
rresp0ndicntt: cclllje en ,.¡ mi.smo punto en '!"" este 1íltimo 
se encuentre, y dentro dd Lérlllino de LIT~ días despu<~s <k 
expedida su ratificación.-l·:n f(" Je lo cual ]o, respectivos 
Comisionado<> lo fmnan por duplicado en Gmyaquil, á tres 
de Julio ele mil ochocientos cuan:nta y cinco.-J ()s(: :\L1RÍ!\ 
l.iRI'f:\',\.-PI·:I>IzD CAI{BU.-i\. }L\IZTí'lrz 1-'AI.I ... IR~:s.-!VIA­
NFET. lo::HCJU l'AIZEJ,\. 

"El Gobierno Provisorio del Ecu:lllor, habiendo visto 
y examinado el presente Convenio, ha tenido <l bien rati­
ficarlo, como por la pres<"nte lo ratifica en todos sns ar­
tículos y ctínsulas. \' para su cumplimiento y cxactct 
observ:1ncia por nuestra parte, cmpe1i:1mos y comprome­
temos el l10nor nacion:1l. En f~: de lo cnal tinuamos la 
presente, y hacemos rdremlarl.J por el Secretario Ge­
neral en Guayaquil, :'t tres de J u lío de; mil ochocientos 
cuarenta v cinco. --!'rimero d,, la Libc;rtad.-Oua:uo.­
R"' A.-N.u!iUA.-l'or S. E., Josi: i\Lird.1 Ctrc.11/>~··. 

1\.atilicado tarnLitn por Valdivieso <:n 1 o del mismo 
mes, toda la Rcp(d1iic~ quedé> de"'clt: esa fecha sonH:tida á 
lct autoridad del Cobicrno Provisorio. 

Ci\ P lT L LO X l.I 1 

La Convención Constituyen\e.-Ley del Crédito Público. 
Constitución anómala.-Desaprobación del Convenio def "La 

Virginia".-Elccciún de Roca. 

El Cobiemo Provisorio, desput~s ck h;; atenciones de 
la guern. se ocupó de preferencia en la pacilicaci(m y or. 
ganizaciún del país. Con fecha 11 de Julio de 1 S·¡s Ji o un 
Decreto convocamlo á elecciones al pueblo, para nombrar 
una Constituyente, conservando las condiciones que habían 
serviuo de hase en h,; 1\samblcas ankriores. 

El provincialismo sc¡;ttia en toch su vi¡;o<· y se admira 
uno al verlo apoyadt> pur hombres como OJm..,do, Roca y 
Noboa. 1'\i Olnwdo ni Elizalde se ocuparon de elecciones, 
dejaron libertad co111plda al pu~;blo para elegir su reprr'­
sentante. Eliz,llck, hombn: de <;spacla, vcncc•lor y prc" 
tigioso por su mérito propio y el d<é sus parientes, se portó 
con un desprendimiento di¡;nu de aplauso; t<tnto más cuan­
to c¡uc en i\mt~rica d vcncr:clor impone siempre :í los pue­
blos b corona de su victoria. 
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Roca fue el único ctuc se ocupó de elecciont~s, y estas 
conesponoiernn á sn espfritn tendH·o,;o y retrógrado. ( 1) 
Escribí(, ;í tod,;s las provinci~s y S(' pnso en contacto con 
todos los designados. Lk ;_¡]]f naciú es~ C5m~r~ oscuran­
tist~, ::;ucho rn;Ís atrasada que bs As<:tmble~s ele Rioh;unha 
y Amlxttu. Era chocante ver á Ruc~fuerte confundido con 
el Obispo de Butren, á Merino con Angula y á Carho con 
el padn' Vill;uJJagcín La parte ilustrada estaba en com­
plteta minoría y su vo> .cr~ ;¡p;¡gacla por los gritos discor­
danl.cs de ];~ lllayoría. I ,a Cml'>titucÍ<Ín sigui,) el mismo 
sist<:m<t que la,~<, /\mhato, menos las fact:ltadcs extraordi­
narias que se suprimieron con una imprevisión peligrosa 
par« aquel tiunpu. \)e dio una ley <le scgmidad pública que 
ftJC un rcíkjn dd c;w5ci.cr receloso y desrontiaclo de Roca. 
Las refonn;,s en la admin istrarión d" b hacienda püblica 
fnPrnn iniciarlas por PI partido liln,ral, Carbo presentó la 
T.cy de Cn~dito Público y Monea yo la snprcsi6n de bsjnbila­
cion<:s, corno contrarias al sistema rq>ublicano, y además 
la de sueldos civiles y militares y la de presupuestos, que 
era cnter;Jmcntc: desconocida en la Repltblica por las Admi­
nistraciones anteriores. Eso bastará pCtra tran<¡11ilizar stt 
cnncicnci<t y librarse de la "''nsura rp1e han lanzado los 
hombres ilustrado-; contra los constituvcntes de Cuenca. 
Los liberales combatieron con denuedo ;,1 artículo sobre re­
ligión y la cláusula agrq;ada por el padre 1\ngulo; á ese ar­
tículo que rige hasta ahora en lllll"tra desgraciada l'atria, 
más pot· la ambición '" hipocresía de ciertos fanáticos, que 
por la ignorancia del pueblo. Esos mismos liberales piJic­
rnn la liben~d el<: cultos, la supresión ,¡,-, los fueros eclesiás­
ticos y militares. 1 ,os militares improvisados, esos solda­
dos de la víspera, se parapcotaron detr5s ele los clc(rigos 
para astogmar sus ftwro•;, y sin combargo "'llamaban libera­
les, restauradores y rcgen<:radon:s, oponi{:ndosc r1l princi­
pio rcpui.Jlicano quc cxi;:c la igualdad ante la ley entre 
todos ]o, ciud;ulanus. r:n l!lL:dio de LCSle, SI.'. presentó á la 
i\sambiP.:l lo (jU~ "'ha llamado Convenio de •·La Virginia'·. 
1 rubo IIIIOS pocos Diputados que dieron SI\ voto afirmativo, 
JH~ro una inrn{:nsa n1ayorír1 cstuyo en contra. En c~sa Jna­
)'<>rÍa es pr<:ciso distinguir los <pw di<oron sn voto por odio 
ft Flurcs y los que lo reprobaron como ignominioso á la 

; .~::: \\.: ,;1 .: ·~
1

',:' ·~ 1 ~~¡ .. ' '·l·,',:::: ~:; 
1

;~ :ti~~.~:;¡', :;:::~~[~;·0 ,~:.:;:~ :.:·: ~ ~;:':;': ::,:;¡':':; ::: ;:,~,: ~ ::'~;·".~~:: 
:11 c.t ,1 Re,·.~_(:(' r,.·¡,·.;,._...,,,¡/., ,. ,.,.-e .ur .t o:1.;cdo ;,:u :L~t:<~ .. >'u y ::.u vicios ~:. ;a 
!'.!1; 1.1, 1 ;, • ,.¡¡:.,_·¡Jtc, ~··nm<> co11hi1H1:r :d •,·rt ·Hkr '':11 e~ ·h~tH: L:t!ltor 1!1· 

·!(!~) ~:i · ~~:~:~ ~;~~ ~:;~·¡·~-< :'.~·¡ .. ~·.\,:\:~.~~~~~~·:~:: r.: ~/- :~~-~, t~2(·~~;\::J ~!~:~~t~~~~·i:~~~ ~·)l¡t~:;T~~i~~~~ ;;~:~ 
d·.· 'll:jtlr '"~l;lt:.t.l y JH:..·:¡:·Jé.n q~tc h.: tc:·.i,lo (: F·:JJ;\d,,r. 
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Rcpúblicet. Esta fue una censura indirecta al Gobierno 
l'rovisorio '1'"' hahí~ empc;i,,¡rlo la 1(: pública y el honor 
nacional pa1·a d cumplimiento d<: <:se tratado. Si en su 
concepto d tratado <;ra justo, bastak1 so a¡noh~ción; :;i no 
lo •·ret, no dcl.Jía hah<'r:<e <:>xpm:sto :í 11n rechazo semPjante, 
y dejar :d tiempo el olvido d" tan tristes concesiones. 

11 abía otr;¡ Cllcstiún t:nojosa en la Cámara, que motivó 
grilncl<'s discu,;ioncs y divisionf",; "" el seno de ella, como 
sucede sicm1m: 'l'w se interpon<: el illt(:rés 1wrsonal. 
1\oc:l, observador, l:><:'lWLr<lllt<\ disimulado y cauteloso, me­
di,\ bi.on e\ ti<empo y c•;l'eraha la oportll!lidad. Esta lkg-ó y 
trató de a:~ .. a~g·u¡·arse, contando cor1 una tnayoría que había 
seducido v cohechado cksrl<·: la co¡¡vncatoria rk la i\sambk~. 
:\ntes c!e'h clccci(lll ck l'rcsidcute :;t• hab]<Í ele los destinos 
co11 que intcutaba premiar ~í sus adeptos dcs¡.>llés de la 
<:kcción. Jo::; tos ~wuncios se r:onfinnC~ron; lo que dio ckre­
cho ;Í la m in o ría para protestar, ;;unque infructuosamente, 
con\ ra esa ekcciún. Y ¿qui<::nes n~n los <JUC: formaban es­
Ll mayoría? Los mismos q1w votaron contr;¡ el patronato 
nacion~d y á ti1vur dt: la dánsula vcj~toria que se hauía agre­
gado al artícul" sobre religión. ].a conciencia politica de 
<··sos seilon's j::unás estuvo de acuerdo con su exagerado 
fanatismo. 1 ,a J\sa!llblr:a se disolvió el 3 de Febrero de 
1 i(¡.C', d('jandn los m;ís amargos desengaños en la parte 
ilu;,trada ck la \'aci6n. No había que <~sperar. Estábamos 
conden:ld<)s {¡ vi,·ir siempre b:0o e\ yugo del m:ís fun<:sto 
t::\llal.istno. En t8 .. ¡ .=, <:sl~hamos más atrasado:; que cn Agos-
to ck r81o. Los prcíccres de esa ¡~Tan revolución eran to­
dos librep•~nsacloreo,, volte1·ianos, '1"'' aspiraban á la inde­
pendencia politict y á h im\epenrkncia religiosa. ll·1orah" 
decía c:n Quito: "Ni l\'ladrid ni Roma", y esta misma frase 
repetía el joven Rocaf,wrtc en Cuayaquil. 

El Sr. RncafüertP-, tratando <k persuadir á algunos 
l)iputar\o:; p~rtidarios de Ro~a. ckcía: "i\o tiene prestigio 
ni dentro ni ru"ra ,¡,, h HepC,blica ¡:lores <lpmvcchari de 
('Sta circunstancia p:~ra hacernos la guerra y n1antenernos 
en continua inqc:i~tnd. (llnwd" '"conocido en 1-:uropa y 
i\m<~rica, <¡nerido f:ll este ¡><1Ís por su c;u·áctcr modf:sto y 
clcsprcndirln. Como homhn: ilustrado no tiene competido­
r~s <'Il la R.:púhlica. Olmedo ha atravcsal\u los tristes y 
penosos años del vergonzoso i1on;;wismo sin tomar parte 
ni en sus carnic<:rías ni t:n sus Jcprccbciones. Roca no 
pueck decir lo mi,;rno. 1 1 a sido el consejero y ejecutOt- de 
muchao; medidas bárharas. No pasemos d<:l charlatán al 
taltllFlturgo, siquiera por no dar <jcmplo 01: una contradic­
cic'm vf:rgonzoc.a" l'cro no hubo rem<:clio, la elección se hi­
zo y Flores :~pro\·ech6 dte dla pam cnt~blar sus intrigas en 
Espafla. ¿ 1 !abría podido h"cc:rlo si Olmedo hubkra sido 
d:gic!o Pn~sidcnte d<C la !{cpúhlíca? lmposihl<~. 
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El 1! de Octubre la Convención vot<Í: "Una acción d<: 
gracias al hteroico [JUel>lo ele Guayaquil !''".su gloriosa in­
surrección del 6 de \hrw de :S,¡_';, disponiendo que <:>l 6 r],, 
Marzo de todos los aCí0s se celebre nna misa !f,, xracias en 
todos los pueblos de h Rc:pú\.,lica. 

CAPITCLO XUif 

Gobierno Constitucional de Roca.-Sus Ministros. --Partidos 

políticos.-Lucha entre el Gobierno y la oposición dentro de 
los litnites constitucionales 

Poco tiempo despu<!s pasó Roca á la Capital para 
establecer y organizar su Cobicrno. Nombró :VIinistro ele 
lo Interior y de Relaciones FxteriCJrtes al Sr. J o,;é h:rnán­
clcz Salvador, de 1-laciencl;¡ al Sr. Manuel llust;tmant<>, 
conservador con ínfulas de lihceral, y al General c;,wrrcero 
Ministro de la Cuerra y i\hrina, tan recomendable por sus 
scnoicios como por su <ksprendimicnto. 

La persona de !<.oca no era simpática, y las circuns .. 
tancias c¡uc concurrieron á Sil ekcción no le eran favora­
bles; de modo que no encontró un gran apoyo t'll );¡o pi· 
nión pública. Pero el odio á Flon:s era t;:¡n grande y la 
memoria de sus crímenes estaba tan fresca, q1w era preciso 
h.tcer todos los esfuerzos posible:; para consolidar el nm:vu 
orden rle cosas. El militarismo no enseñaba todavía su 
cabeza. 1 .os v<:teranos de la 1 ndepenrlcncia, los s<crvi<IO· 
res el(, esa noble causa, prestaban Sil concurso al Cohierno. 
Elizalde, Guerrero, :Vlontúrar, /\yarza, Ríos y los r'nro¡wos 
que habían servido en el Ej<:rcito Liberta,lor, eran ficle,; y 
leales al Gobierno de Roca. Los improvisados, es decir 
los hijos de Caín estaban ¡;mbozados todavLt y rro se ..ttrc­
vían á descubdr sus n1iras proJitorias. Roca urg·anizó tln 
partido personal, intolerante,: intransigente. Pero guardó 
las fórmulas republicanas y la lud1a comenzó dentm dd 
terreno legal, y la oposición tenía todas las g:rranlí:ts apt:­
tccibles. La prensa era libre, ;:lgun:ts vP.ces mordaz, 'JCI't; 

y calulllnio.sa, P<!J'O el agraviado tení;¡ el O(!r<:clro de de­
fenderse y de confundir :i sus enemigos. La corrcspon­
rlencia epistolar era violada, se publicaban las cartas pri­
vadas y se revelaban sus secn:tos para cr¡;ar odios y 
enemistades al autor. Pero ,~stc podía afrontar {t los 
infractores ele ese rlerecho sagrado su coll:trck akvosía. 
Guerra por guerra, combate por com h?.tc·, las condiciones 
eran iguales y nadie pensa\.,a en revoluciotws, si no '" uuo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



que otro dt· lo" "''cnac('s del ruin ck l'orto Cabello. !\o así 
en ti<'llll"' ele Flm··." "" que el desv:t!ido, víctima de tantos 
abusos. no podía conl.tr cc•n un nwdio lcg;tll""" d<eft•nc!crsc. 
PcrseguiUo. ~uToj<tdo ~:í pL1y.;s cxtr.:1njcra.s, tenía (j!lt: recu­
rrir á medios lícitos ó ilícitos pam aLrunEtr ;l los ch:spotas 
con el acento ~dolorido de sus qucj;.ts y el é\IJ<ttc1na de su 
indignación patri6tica. 

i\sí pasaron los cuatro aC10s del Cobicrno Constitu­
cional d(-~ l~oca, !'>in s<.lllJ~tT, sin gTCt\.cs trastornos y sin más 
l11'1'!'ccución que J., que se b:o.cía dentro del terreno de la ley 
{t los impbcablc:; cnemig·os d,o la libertad cu:;ttoriana. 

l lasta t:lllUJlC!'S no SP h;-1hí:Jn conucidu p~rtidos políticos 
c:n el Fc11ador. No itabía Jll(ls <¡ue cxtr;¡njt·ros armados y 
nacionctlcs df'sarrnar.ln~:. es d<;cir. t-:prPsores y oprin1ido~;. 
Pero en CnPnca corncnz~li'Oll ;:\ desarrollarse l<.Js eif:mcntos 
c!t: lilwr;tlismo con tocLt:; bs aspiracio1ws ele lo:; tiempos 
modernns, y la lucha ''" empe~ó entre lo,; obreros del por­
vc:nir y lt!s n prcsent~ntf's d<>l pas~tdc•, es <''ecir, entre: la lnz 
y h oscuridad, entre 1a vida y la Jl\l,erk. 

Ollllcclo y !{ncélftJt·rtc :<t: fueron P"r <:se tÍClii¡JO, dc:­
j;mclo <Í su Patria l:t herencia d'ó '"s principios y de sus 
vinudcs cívicas. !.:.oca y Vill~lln;tg-{¡n s<: fueron d<>spu<'s, 
envueltos en Lts tioichbs '1"" habían aiJJGlllunado al rede­
dor suyo. l ,a posl<.:riclad no se ocupar:\ ti<: ellos sino para 
lan1cntrtr los crrc...'rcs y }JI:'rllÍciosí.ls doctrinas que Lrcttan)u 
de se1nbrar en su l)atria. 

C:Al'ITCLO XLlV 

Predicción de Roca fuerte.- FloA·es en Francia. 
Flores en Espafia. -Traición escandalo~;a revelado. por un 
escritor español - Etnbargc de la escunll.rilla del Tútnesis. 

M ucrtc de f<ocrd"ttertc. 

Vamos :1hora ;Í rcvcl.n· tJJU predicción de l~ocilftJ<:i"le. 
"I\ o sic...;ndu posible, -dijo t-·n Cuenca :'t sus ~unif~os, -
enderezar y<t los Jckuos .-¡," b clc:cción y ios crrorc:s de la 
tnayorlCl, es precÍ!-.iO tomar tncdidds pJ.ra c:n:zar lus platH . .:S 
ele Flor<-:s ten f·:11ropa, mamlando 1111 J-'':,·JJ illteligt~nlc, 
celo~;o del honor nacional v a~rtwrrido en ias cut~stioJH-:s de 
la ¡;rcnsa. ])e ('Se tnodu .. ~f:.~-· revt~L:u-;Íll lo:-. crílnenc:~; de 
Flore:-; y su . ..; traidor:t~ IJLll]L~in;.¡cinllc~;. 'y' cvit.ln:mos nuevas 
diíicult~dcs '1"" pucbn oOi•rt'\"CilÍr·''. r·bhJ,) Ctlll Roca 
cxplic<1!Hlol<, Sil pcns":nic·nlo '""' r;;zoJh:s rn:;y poderosas y 
COC\'Íllrent<:~;, y e~)lc C<)i1V~~HÓ que no era necc .. sarío, porque 
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(:[ conoda ll\tj01· :1 !'lores y "stah?. convencido ck '1"" se 
ocupat·ía en otr.t cla''" <k aventut·as qne de cmprcs:-t:; mili­
tares y pnlíti<-as. J.'oc0,; mcsc·s se [l<l'iaron, y los hechos 
vinieron {t coni'tnn:u· h pr"clicción de Hocafu'"rtc. 

Flores, fast:wso y frívolo, comenzó la disipar.irín dto 
la lirnosn:t qu~ se le habf" <hd..,, lucit:nrlnse prc,;cntar al 
T{py l.nis Felipt· y otrns tanto•; pPrso:l:tjt·s rlP l.t Cortt! de 
!"'rancia. lfitCÍ:t nudo Cll !'arÍs [J:tra ir ,Í rt'JHCSentar en 
J·:spaita "1 papc:l ele Pn~sickntc J·."lwrechdo y tkspoj:tdo. 
Visitó al <>n~ral l·:l:trJco EncJiad.t, di,;ting-uido marino de 
la armada chi:,;ru. v oÍ.lt<<vo ,J.: 01 una c:~rta de recomcn­
cbcibn p<tr:t e:\ Dnq'~'' ,j,- R;"·'"· que estaba <k Em\uj:vlor 
en '\ápoles. Eo.;t<~ ,:,·trP s<~ncilh. d.tcl.t c"n nulJl,:za é hi­
dalguía, sirvió eh~ tali.:;rn~í.n p~lra p0n·-:r I'Tl juego sus pro­
yectos y 111:1<:uinacion"s inl'."ncs e'"':'·' l.t Patria. 1 labló 
sin preludio-; :d DIIC]lll: ,.¡,, Riv.<':, dici:::do!c <]ll~ él quería 
cntendcrsc con <;l c;ul_,ierno c::paüol par.\ rcstahkccr su 
l'odcr en alg:111os l•:stado:; de i\múica, t.¡uc cstahatJ ente­
ramente ~ut<trquiJad<1s; q~w la 1 n:kpc::rd"ncia ha!.Jía ocasio 
n;ulo muchos m ale:;, l<:v:tntandn rlt.: l,, narh ét hombre-; o;. 
cnros .::.;in nl~ritos y sin vint~dcs. ccnnn ~;uc~díct en el l~c:ua­
dor, donde s•.· bahía :>porlcr:cdo dd Cobicmo d oamóo 
Rom. 1\l Dw¡tJC ,_k Rivao; le ¡nrcci6 r:]rmcs un pmcligin. 
{_;cneral dtó la lndcpcndt•tJr.i;¡ 1' pu[,licando sin ernbo1.o los 
males t¡uc había. producido, et·;¡ v~rdad,r:1lncntc una cosa 
extri\1-1:1. El Uu<pt" pasaba d'' <ltlcl admiración ;Í otra ma­
yor. Cuando Flor<:'> le dijo 'i'·'" t;r:1 preciso c:stahl<·:c"r en 
d Ecuador 1111 l'rínci¡w clt: b familia Real de Esp<1i1a, el 
lJuqu<é c¡nedó entcra:llcnk :~L>sorto. Creía tener{¡ su frente 
;Í un D!tlcamara. 

No oh:;t;u1te. le ofn:ci<'> carl:t~ e]., r ... romcndaci6n, tanto 
p:ua la Rcin<.~ Cristi11a, como p:Ha 1"" lVIinistros dP Estado, 
entre ello,; t.:! Sr. 1\"lartínel d<: la Rosa, anti::;uc> colcgJ. clel 
Sr. Olmedo en las Cortes clt: 1;) 1 "· En Madrid, Flores 
cotn(~nzó su c::-unpí.H-Ja con el cini:1mo propio de u u saltim · 
b:ltH¡uis, q•1e, :;in t.lcl\,nc•·.;c ank ninguna consideración, 
ni anl'c t•l ,.,,,peto del trono, ni anlt: t·:l anatcnn tk la opi­
nión pública, marcha adelante por el sendt:ro tnrtuost.> ,_¡, 
sn desc>tfrcnad:J. nmhi,:itín. I'.Ha Ü<::nostr.lr Stl rtesultado, 
dejamos la palabra :í. testi,<"" prc.;cncialec;. El Sr, \Vcn­
ce,;lao An:uals t.lc lzco, cn un li:>ro tiurlado Jlistorirr J,• 
los <:o·du:éli-1' r(,· k littllta,¡¡'rl,,,(, p11hlicado "'" :VladriJ ¡,n 
1855• copia tlll c:-ctcnso llwnwri.d IÍ';caiinndo los :lelos de 
la 1\.eiEa :viarí~ Cristina, y d1~ ~:¡ l~>mamos los sigu\enh:s 
datos que se ~nctwntr<lll <:n la:~ pc.lgina.; 7(J~, ¡S 1, ¡8.~ y 
;S;: 
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"Dictamen de la Comisión do 1 nformación parlamentaria 
sobre los actos de Doiia María Cristina. 

"\'laría Cristina, vuelta á Esp;uia por acontecimientos 
qlie no se nc:cesita referir. ~s por clcsgracia cierto que, en 
obsc·<¡11io ck iutcres"'s de familia, cornprometicí al Gooierno 
dc: tal suc:rl", que pudo ser causa de graves conflictos. 
Lr fcunosa e x¡wdici<ín del General f<lorcs contra la Repú­
Glica del Ecuador fra:. dectiv:unentt:, acogida y apadrinada 
por el Cobierno, con el objeto ele colocar en un trono del 
Continente americano, con el nomo re de 1 ), Juan 1, ;Í uno 
rle los hijos <le los 1) uques de !Zianzarcs. Esta agresión 
justi~caoa cuántos disgustos huhi<:ra traído á Espaiia, ¡JO­
ni~ndola en el rhoqrw con las potencias europeas y con las 
Repúolicas ele i\mc~t·ica, que tan cercano tienen el punto 
donde vulneramos. Con estudiada cautela proceditcron 
loo 1\'l inistros, hast~t el t~xtremo ,¡e que el el" la Cw:rra 

· (< ;encral Sanz). interpP.lado en b sesión del Senado, en 26 
d.: St:ticrnorc de J S.11í, por el Sr. Ro-. de Ola no, al paso 
'lue aplazaba Lt contestaci<in, protestaba "que ningún arte-: 
ni parte tenia <CI Gobierno con la expedición del General 
!,.lores··. 

•·Eso no oostante, el lVIinistro, oocdecienrlo á Lts insi­
nu:-tciflnc., dc~ los Uuque d<e Rianzares, celebraba n:petidas 
c.onfcn:ncias con aquel jefe; permitía el reclutamic.:nto de 
oficiak:; y ,;oldados P.ll el cjúcito; oto¡·gaba, ;Í gnolo ,¡e los 
intercs:ulor, en la c~xpcdición, licencias ilimitadas ó absolu · 
tas; enc<~rgaba :í las autoridades militan:s y Jefes ele cuerpos 
que coopet·asen al enganche; suministraoa armas, artill<·:ría, 
balería y tnout;lj<:: acuartelaba las fuerzas expedicionarias, 
etc. La expcllición, contrariada por causas exteriores, "que 
coincidicron cou el matrimonio de nuestra n~ina", hubo de 
disolverse cLtando se hallaoa esperando el cmoarque en d 
puerto dt" Santander. El Gobierno apresur6 entonces la 
disoluci(m, ht'>'<'lldo "de apar~:cer ya ofici~lmente pa.~a nada 
en este negocw qu<: tantos dtsgtJstos habta catiS<tdo , como 
dt:cía en una cana particular, cuya minuta obra en el expe­
diente relativo al licenciamiento ch: las fr1erzas reunidas. 

"Si <.jlli<;n :<sf man<'jaba á su aroitrio á los altos funciona­
rios del Gohir:rno, ¡,ra indifen:11teen los sucesos de llttestra po­
lític:t inkrior; si no presentó un porleroso apoyo á los hom­
bres r¡rw ib:tn arrancando hoja á hoja todas las de mu:stro 
C6di:;o político, es co,;a tan generalmente crdda, como di­
fícil de poner en duda.-Ju., •. Jt:í:-; i\r.Fo"'so.-CARUh M. nt-: 
I.A 'J'oRH.F.-PEnRn B.\\'AI\.1{1.-L.-\LI..:.E.-\!\'o !JI·: L(JS LI.Al':os. 

jo;.ct:: A'ITOI'\!(l A<~tiii.AI(.- FRA!\CISCO s.,t.MEIW"' y At.o:-JS(J, 

\ltnJt .. Ío \'1. 1\tvt:tw.-jL\l\ i\l\t'O'\tO SEc'l.'\"'o.-MAcotJEJ. 

lh:J< 1 1·-~1.\'t'L-i\,·Jt:t\o;;"-'. Gc:~;;.\t.F! .. -Josi-: TRI:<ll.l,\tl 1 IE­
J(R>·:tws.---At.I".-\IW C11. SAKZ, 
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Los Flor..,s, padre (, hijo, han tratado <k oscurcct•r y 
tergiversar esta inicna traici<'lll: pero :mt<~ t"l inforllle de la 
comisión parlam<.:ntaria no hay medio de ocultar la verdad 
ni oscnrecer el crimt.:n. U, como dice el informe: "<-:s rosa 
tan generalmcntr~ crcí<b, COliJO difícil ck poner en clnrb''. 
Sin los esfuert.os cl<e h clipl'JilJ:lcia :uncrican:1 y ,.¡ cc·\n eh; 
los agt~ntes ecuatorianos, qlle ftwron autorizados opnrtnna­
mentc: para interponer sn rt>clamo ~ntc· ,,¡ (;obicrno Brit:1-
nico, la escuadra pirática h;Jbría salido del Tárnt.:sis y hu­
hiéranws tenido <.:utr<.: uosotros, siqniera no fnese mis qnc 
por pocos días, JI rey Juan 1, :d consvjcro ánlirn Jl(:lll Jos•' 
Flores, y de príncipe de J.:r.:rn:ccos ;Í Amonio Flores M,\s­
tucrzo. (") 

Esta noticia llcg·{¡ ;í Quito en <ll•)mcntos en que est:Jh:l 
rcuniclo el Congr<.:so, y la P.xplosión i'ri<: <·xtraor:Jin~lria. Fl 
pueblo se alarmó, y todos los ~ind<1clanos est:Jb,\\l p1 onlos !1 
drJenclrcr la RcpúblicJ y la lndcpt:ndencia ll:lcion;¡J. Fl Co­
bierno, por sn pane, nombn) ;Í Rocaf1wrt" :\linistro l'kni 
¡JOtenciario cerca de los Gobiemos del Perú. [)olivi;¡ y Chi!t·, 
para darles cuenta de tan inicua tr~1ición y cxcit<lrlos <Í J;¡ 
dcknsa comün de la 1 nrkpenrh-ncia anH:ric;ura. El ~~r. 
Francisco t\-lichdena fue nombrado i\1 inistro 1'\enipotc:ncia 
rio del Ecn;¡dnr cerca del Cobit:mo de S:~ l\bj<,·;tad Uril<í­
nica para C}ll<"! interpusiera las n·clamaciorH·s convc:nicntc.s 
~onlra la ""l"~rlición que ,;e orvanitaba <~n las ;,gu:-,s del T:,_ 
mcsis. Michckna desplegó una inteligencia y activicbrl 
muy graneles, y ayudado por el 1 lr. l;rancisc:o J<~vicr Agni­
rrc, hijo de Guayaquil, ~onsigui6 un;¡ orden ÜC'l 1\·linistro cl<­
Relacionc'3 Exteriores par<> crnh<trg<~r y rlisolvu· b cuaclri­
lla pir<Ítica, como succclití en C'fccto. 

flores había ido ;Í Lumlrt.:s acompaiíado ,]t:J Coronel 
R. \Vright, el prisionero de la l'uná, ¡xrra <p:e In ;¡yucbr<1. 
y lo auxiliase en todos los pasos qrrc {lt:bía dar· para con­
seguir su intento. J'¡,ro de nada le sirvió ese apoyo, por­
que, como hemos dicho antPs, la <'scn;;clra fue cml>argada y 
disuelta dP un tnodo severo y ;¡prvmianlf:. l\.oc.t, en re­
presalia, dccretc\ el c:nlb:~rg-o ele lo.s bi~n<es <k i<1 L11nili;-1. 
Flores, y la esposa (, hija i'LI<:wn notifl~adas pMa d~j:-1r· <-\ 
país, corno en ci~:r.to lo hir.icron. Esta CIJcsli{m st~ d1scu1 i<) 

en d Cong-reso ordinario de 1 11¡ ¡·. Se: dio cllcnta dP <:n in 
fl1rmr de la cotnisi('lfl de haci~tllla íiniJcLdu por el Sr. Cc­
v:Jllos, autor del "Resumen de la llistoria del Ecuaclor", 
aprobando la conducta cid Gobit~mo. El ini'urrnc fu<: apo-

( ) ;\1 oc.:dJi.'f c"'t' {':.;::-uul;dr)'.;tl crittiC:1, <;-~··-·1 ;\-IT•'Il'l o-l~'tllÓ ur.:1 111<~-~:-

~ ~: :~ ~- ~ ~:: 1 \~ ~:-~ ~~~~~~~ '~~:~· ( ~{~~ il ;::;.:!: ~~() /1:; ~~ ~-~(: ~~-;) \:: \\·::.~::~:·;~.;- ~ J'· ~[;;~) _i:.~~:l ~~ :: ;\ ,!;· \~ ·~ } ::;~ :. ;~ ~ 
r¡uil, y_;d,:, ck.;puf_-._ de prt"'¡nr:l· ((•dll'- '1>~ l'k'tll<.:tt~o-:: :l:..':..:~:>.lr:!l.-. po~r.t ¡,~ d·-i':tt-..t 
ck b ct:~el.t,i, ofn:,:w colg.n ;í. 1· 'orl':; c-.1 el (~t·:-.•:;tnlc (kl ttLttdk p;'lt,l :''.•~:1r1r t:·nt<) 
d~· 1i)S dl':~·: .. :-. tr.ti:bn·~: 
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yado por todos los 1 )iputaclos ror¡uistas, entre ellos el Sr. 
:\Tarcos Espine!, Ortcial :\1ayor del i\-tinisterio t!d Interior y 
Relaciones Exteriores, y combatido enérgicamente por los 
Diputados liberales Carbo y Moncayo. Y puede decirse 
que los amigos trabajaban contra los intereses de Flores, y 
los enemigos uefendían h jn,tici~ ultrajada por una vengan­
za inútil é infructuosa. 

Roca tomó medidas se\'eras y eficaces contra todas 
las personas que estaban sindicadas de iloreanismo. Les 
impuso fuertes contribuciones, entre ellos al Sr. Valclivieso 
<¡tw se presenté> en \larzo de 1 ~L¡.s como eltíltimo repre­
sentante del <:xtranjerismo. Despojó gubernativamente de 
la Diputación al Obispo de Cuenca, un saceruote ilustrado 
que habí;_¡ prestado gramlcs servicios á la [ nucpendencia 
como Capellán del <_;cncral Bolívar. En su lugar ftle lla­
mado Cevallos, el autor del "Resumen ue la Historia". Ucs­
terní algunas personas, enln! ellas al General Paliares, 
nombre qtw estaba mezcla<lo en toJos lns asuntos de Flo­
res dl:sdc t0:¡o hasta 1 :->45· !'aliares se encontró en l. u;¡. 

yaquil á bordo del vapor Clti!e con el <_;e,wral :\'!aroto que 
venía de Espaf1a dcspuP.s del Tratado de Vergara. En el 
Callao no quisieron permitirles el desemhat·co teniénlloles 
por <~spías. y agentes clanucstinos de la Rl!ina Cristina y el,, 
su paladín el General Flores. Siguieron á Chile, que era 
su objeto principal. 

Otro acontecimiento lamentable vino á llenar de in­
C]Uietucl á todos los amigos de las instituciones democrá­
ticas y del progreso moral y material ue la República. El 
Sr. Rocafuerte murió el 1 (i oc }layo oc 1 S47, y cs3. muerte 
deplorable causó una dolorosa impresié>n en su Patria. Mo­
ría el Sr. Rocafuerte devorado por las contradicciones y 
dcsengatios que experimentó desde 1 B33 hasta el fin de 
sns días. Se publicaron sentidos escritos que se conservan 
todavfa como un recu('rclo ele los respetos y consideraciones 
r¡ue sus compatriotas tu vieron por él. ( 1) En su testamen-

.;r~ A LA ~IE~JOHIA DEL SR. VJCEt\TE ROCAFUEHTE 

: 'il'' Tolla ,.¡ gr'11i•) dt' /,>.1· Ur>;tYirlr, d ,·¡;;¡. 

junl(! )' !a ce·r!idtnnh·c de !iJJ ..Ji.J/,'IHo!J, la ffl­
n>u:·ia ¡{,~ /,J,· dl'la/1,· . .-, ,·/ r'r)Juvimiuz/iJ d,: lrJ<> 
lttm:iJ,,·s 1 /,r tJúirfu di! lv <Nnid~-r(l' la fertilidad 
d,• /(Js n·cttno .• , f,f afa!Ji/idlld ¡f,• l•!, maí't·ra·, !1! 

1/tl'l;¿;fa d,· fa vo/?1Jliad, dt"nstinto a"d mando, 
/,r (tiJ~Iian:;'r dr-f ¡,,¡,.y lfl llllh'•·•"•rtlidllrl ¡/,· la 
fulir!. ,¿; 

TIMON. 

La \ucila p:ui<I,:Jent:ni<~ g:l~Lt dt· dí<~ c·n dLt I.L v1d.t dd /allidJJ·¿• dt' c.rtad(J y 
le co:Hhcc in~en~ihlC'nwntc :!l scpulr.m. L;1 tribuna plJlJlica es como un carnpo 
de ha talla, en donde cn<:ue:Jtta (.d::.Í ~iernpr<: ucu IJIU<.>de inc1·it.1b:c el orador 
hb.,r.:\, PI dl'rt'no.,m d(• ;w ... dt•rccllC'I-. del homhn'. 1•:1 gl'n:o pcrecl' n.'glll;¡r;rH·u~c 
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to dejó al Col·~gio de San Vicente de Guayaquil la canti­
dad de treinta y t.-es mil pesos que le adeudaba el tesoro 
público por sus sueldos atrasados tlcl tiempo que sirvió la 
Presidencia de la República. También leg-ó su valiosa bi­
blioteca, que es un verdadero tesoro, para lcvilustración de 

durante ei c~)mb.:Hc dr ]¡¡-; p;,_o,;ionc.s, dejando JllüHll[lkl.l Li nh: .1 tic ~u crc:1ciú1.1, 
}Jirabcau, Sltend<ta, 1\:Janut'l: Ft~-:, l.alarctc~ h:tn dc~c<'ndido ;Í. L1 lu1nln ~In 
C\)1\duír l;l r.iono~;l ~mp\ t'S<\ <"\11<'. :\<'1)1\\el}.:run 1..a ub':>\:(.}U¡o ~h~ h lnman\<l.\d 
l:l1lf111l/Jr¡• dd .. 'ir. Nt1(,~/.'l•'rf,· f!rcdt y du);• .vr · ri/-Jt'tUÜI ,·u r! ran_;:c• d,· t'.I!'.JS i!u.c 
lrt'.• t,radt;r,'.(, por ">ll t.1:ento di-.t~rq..;llldo, po1 st: \'Ms:a entdi<.:ión, por rl e~-

~~~~~~~~(:;~;,; ~~: -~~~ ~;;::.¡~'!;~ ~; ~ t~~~~~~-:~~., ~·~ :;:~t,-;·/;-::· -~·:;~·:'/:~·/ ~:;· :;:'t,::~~-·: ~~.·~t-·s Jv-~;:·;; ~-~:~ 
C';:o-> h,, Jt.>sc..:ndtdo ú h turnL:t n;~ol>i,:tlu por l<~s f.ttig,\~ de un:1. lndv trna'l y 
pel n~:l.Bcllk, )' c~nst:n~ic1o pnr Lt,· :l.tlglt.->tl.t'o tlt· IJ!l lar~ o r pcnu::o ::.ufrilttit:l~to. 
La nd,t (!r.: L.-'>lc C('Jc\¡:·l~ a:;teric.tno t"::;t.i ¡;f'n:l. de contr;r:;;:rs w:ty ~:n~:ubrc-·. y tl,• 

~ 1t~~ ~:~;~~\~~(~re~: ~~~:l~'~:~~:~l(l1~~:; el~ b~~~~:~~:~~; 1t~1:~ ;t /1: ~-~· ~~ 1 ::~\11~'¡ t~~11 1:: 1.~\l' :-.~~~,~~: ~¡,\0\t·r.:~~/~~-l 1 >~~ 
(<"1s cH:c":n:t~ e u:; q~tr.: d d(\..,1mt;1 Fcrn.1.ndu V 11 opri::!IÚ ú ::.ti~ iJc--,trf's compañeros 
1 h•:-ide cr.to1wc:. un:ó sus csl'c:{'f/.OS :í. lu-. dt· :,1n!o-; ÍTI(liw5 c:nwnc ltlo.-> qlll~ 

~· :.~fi :~~,~~~'.'11 \~!. 1~:~ ~:~~~ ~~~ ~~~~·;l /.~:~~ ~ ::j~; ~~(~ n ~:~ ~~ 1J_:\~~~~!C;t1t..,~1i1~11;'~~0~ 1~-~~ ;l~!lll Í~:t~:~: r~ 1 ~: 1 ,;:1~ 
~'"h' ha!)il IITJlln•~~:,tlt"•.l dr.:dtcú tr.Jd,t so_; ;~tcnr1r=tn v w<los s·.t::, n:idado.:; .'t L1 
01 g;tntl..lcto:¡ dt: J¡¡c; IIIH"\'o" Gol¡lctllo::.. At d~r.:n'.<:: :1dn~lr.Hlor c!f' los Estad(l-; 

)~·::;.~:~;:~ );;t;:;~~·;:f:.a ;:;·r,¡··:~~,~q;:;·ot/~ _t,',·:. ·~:;: ~~;·¡:~~~:~·; ;,': {ti:~ (;;;r ~~:;!:;;;,~ :¡,;~~·:;'i~n~~:~·· ~:-~ 
pr;~ct:c<ll'Sus trTtJHdo:; pnnripiu~ que h.lllLt:t prod,tl':dn a:>ornlJJosos r~s_cllado.-, 

~:-ll,t:: ~;;~~~~;~;~ 1 ~t~ .. ~:] ~/~ ~~~·!)¡ 1 :~::~ ~;~~/(:·~~-~~ 1 (: ~r:~1.(: ~<;JI\~(~~~-~\'~:~~;~;:~ l r ~~,11~·: ~~~) ~¡~ ~~~~ 
v;ulor ¡1thgrn.;o y cttrevidu. Tnvr• qu(.' ah.lnolnn:Jr :1 \k:-..ico, su l',¡Jri.t ;11\op 
ti,·a: por h.lher d•.:!'cnd1do 1:t tol<'!·.w·:t.t. ~ ltL:.:rt:lll, du·~ ch.:m~n!ns conc;~ituti\·os 
lif'l."to.:kma n' 1)tll>lJ:'.ttlo Vn:vio Cllt~)!lCC.~ ;'t JW,,tr h,.; :1lq:tl.'i:i y t:~t:t.>iü-., l):.;ya-: 
de su P:nri,t nat~\·a, y t~nctmtrc'J t'f\ ,·11_;1 nuevas prC'OCHpw:iu·u~:., y nuc\·o.., cnm.­
h.tte.:,, Su :1.p.mciun en ci Ecuador !Ltc 1111 vndatlero .u:ontccitn.icnto l'n.:::I­
tlidn de 1:na fan1a lllllll.'llS<\, --,:"' co:np,ittiot:~s le prncbma:un rampt•t'>:l 1k lo-; 
prir.c.:pio.:; :IÍ.H:r,:\c:; }' jdt• del r~1 tidn qrl~ }o,; dcfc·~dÍ.t. ('()Jl '-.11 presencia, 
n::-.pirú el puv11;,, oprimido, ~ hJÓ todas ::11~_ c .... p,~r:lnl.:-tS en et. Su nun_~lm: 
-~•,Jo, ''t!l\.-b de contr.t¡>t'-.rJ en L1 ba:.1n;,, pv:ítiCil, y se nt'Ía •!!H' al 1111 tliUn 
(;uÍ.t la cau~.t ti.· L1 ln::n.tnitl.ld, de Ll justit:la y de\;¡_ C:t\iLación, co:tli,\tl.t ;'t 
t.u1 tlu::;tre y :1.crc:lit:l.du dcfcn.:,(,r. UfHnvo en J:-5:iJ lo:; un;'~ui111c.-. :-.urr.lgto::o de 
)a Pr0_'.·1~l('l,t d:.,' J'ir.:hint:J::I [1;(\'a J)~Jl_l~fldO ,:1 l'ongTf''51J, (;!lllldi', n7ki'OJ'(I.:' 
JJt·l.f.:ll:'nim:' (~df!•l 1:1 ,\\Tl{""f:td t nu::.wn de dd~·n:kr lo:.:. cl-:n.:.::h~l~. d:.: ~l:~ 1:on-

~~~~~~~~ ~:! 1:::~~~ 1 11-:~:~~ ~ ';; ~:\ ·¡\~~;¿~:;:·: 1 ~~ r ~ ~\"'~l~t~t\1 ;¡•;~ ::, ~~;:1\\';:;,r¡):{¡ r ;:~~-~ ~n~~:~~~\~\:~ \',~ :: ~~ r~~~i~, 
cnnw IIIÍ.:;ÍutH'I'O d;- \;t.., l...·)'l'~ y d.: \:i.., in ... ti:u~·i:m(", l'<~fltl:r:ic.ttn-;. L:r gut•rr;­
entre Flores y C'! Sr. Kn.:;tlú~·rt(; princi;1k) devlc> d m1.:mn in;:.1n~::- en qnr 
r.-.tt~ dthlrt' ecuatnrt:tl\11 \':Jhió :1! :or'liiJ de ~:1 l'.ttti.J; y _,u HOO!Ihtam:t:t\ttJ de· 
IJ:¡J:~t;l(\() fl!t' ll!l tri~ll)j() po-.i!i\'0¡ l\1) grdpt> dt• I'(':((T](,;II I'Olltt":l ('1 dC">p0ti:Oll111 

(kl Go1Jit"Ltro. Por l.t pnnKr,J •:u, l'1 Con~rcso t\..nLt l:n 1Ji¡n:t;:u1u IJlJrc é 
itHlep•::~dic:1tt·, la t!l;)lt:t.t p:tiJlica 1111 or.tdor v.tlt:r•hO: t~l Put'~J\o un defensor 
d~· ->:t·; derechos,~· ;.L ti;;¡:li¡¡_ 11:\ r·1tt'111igo t:·m;;)lc { i:npl.lr.ah~;-. Pero el mismo 

~\\~~. ~~~~ ;¡\lt 1<111(~ ~~ \:~·~ :./~~n: ¡ c~~·g~~,:~; ~ ~ ~ 1 y:~~~~-:~;;.\~,~~~:.\:~·,~:~~~~~ ;.1';1 }~;:~.::.; ~~ ~ ·~ ~ ·'ct~ 11~ ( ~t ~~~ :,(; ~~ 
y (]\> ... po_t.Hh ti•: h lil\';lll.tiJi\icbd clrtt~ le dcdM Lt CuJbt:t'dc:ún. E~tt; ltomhn~ 
e!nir~cnte :-:.o p1•do por c~to¡,,·,:~ u;::lplir c:nn la tni--,irÍtl tt!tc k C'.ncaq~;non lo.:i 
puchlr·'"· 111 lt.t<;cr !":lnll.u ~,; tayo-; de la vcr~l:ld y dl: la _;u~trcia ante .lllt.l 

l'Ot¡)OJactÓil ... ::t\1¡) q·.tc "'' l1-:LÍ.l pro:;tnuí:h \-tlnlt~nlt: ,, lo~ proyectos ctuni~ 
n;tlt:~ ti:· t:ll ttra:to. nt'.,liuído !lila \'l'Z d~ St\5 fueros. 5a:ió el Sr. 1\u.:.;aiuerl!' 
c\c-,tcJr,ldo p.ll:~. t:: /'etú,) ->tlS pcr.,.q;uidt~n.-~ h<tLri,lll i:c\',tdo a c;¡ho c,u inicuo 
ph:l, ,\l 1.ota jto,:i•íu mil;t,tr wJ s,• lutb!>.'i(.' njnJd.T;td(J n',:/ 0/partamt'lllu a'~· 
(;U,'f_J''~1t!ll, f¡rt,t'!ttnuuttlo _,u 1/t)/JIÚrt· rnpdab!.• ¡ura di~(r(1::a1· Sil:i ink;¡/¡J,· )' 

f!];·~;.::::;:~i~)\~;~:~5Y!"~:;~~f·~:;~;,:~~f~:1~~~~.0~i:~:l;~~~~T~L~d:~~::~~~~~)~~ 
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lo, hijos de Guayaquil y d<:más pueblos d~ la República. 
Empeul stt carnera política ilu~trúndola por sus PtniJH:ntcs 
servicios, y muri<) complctJndo su obr~ por !'llS gt:IH~rosos 
\.Jcn,•.fic:ins. !.os Dipntados¡liher~l<es preSt~ntaron entonces 
un proyecto par~ la tra:;laci<ín :l Gu~yac¡uil d" bs cenizas 

lJI;!:/11 :c~:•d·· .11 :1:1;;,! i,) !;'!, t·¡l''l 1 • -,f>·lt '·'r 1::~_¡ ) 11';~·: f do)O!G'.•<l /,;(·};:¡, r:,. :n.(lo¡•, 

],:~ .Jí,¡.,) d:: to·~c·. 't)-_·:· ·.•~•]·'•.' .;n I!H'!t': to_;,l t'l ho•·:-o:· dt• ·,•¡ p:•:.i:..it'>n. 
IH.J d1 ·,(S¡.'l':O: ,;,. dLt, • ;e \ll(r··t:'• ·~!l p 1lrt• fiC:t r~ "'::n:.t:¡,·,,l .1 !o .. d···:r~·tns rL' ._r 
f.\·.;< •k·,llll.l, la111 ·, • . '-..: 11: 1:1 ,·1 ~)··. \{n.·;-_ltl~T·,· 1:1 ;:~:1 · .• )~~ an:\.·, 1:1 n;;,.., \':'di1:lll·' 
:~~ 111:'1·. d..::.:Jdlt.1••• ./ lt, .. l,i.•Ft ,d,:r::•/·•Jl¡1d.-J >.-t f!t, 1111, el 

l~·l•~rÚ< \..:_:,,:t'·,,(:() (!l.' ¡\;¡¡;_i:•·• ~ Ó: 111;1:\';;/]:h, 

.d l1n !~t' J'llo~tJ 11c tf._.;·;: d S1. t\.w;tfllí'~·t,· 
!u ':!/\ ¡n<>¡•i<.'~ r{lm:J,I;"I(;¡o.., tk 

d:· Jtf:ll' ,í ~,'! /:"u•!r,· ¡.,·¡";{¡.>-

:; .' .':: ';.:: :.·::~ •• ·;::::· .~~,~~:~·:·,::". :~·~' ·~·;.-,· .1 ";. ::. ~. :::::;;":>,:.:~:.:. !~r~::.~'::r:·::~~.::::·~~:': 
t'J• :,¡¡;¡; y ¡•· c.~:1 c:o t:t· L1 l'o~r: 1 L l_i :)r. N./(¡1/·r,·J!:· t·r-r ,·.-d~n··· de Jlt ¡';a-

: ! o m ~/~l·r ~': ., ~~:~~/.:·;;¡;;.a';_;,(/ :~;1\:~(:~ ,~ i:t~\ . i ·~; -~ ·~·,;~. ;~ i ~·l!i ), ;1 ·~·:.\,1~\\':~:; ~ ~~ :t~;, ;;'~i ~~~~}:\~~:o n'r ~~-
l:l:¡;~\'•.·ln, ~u ¡.1,¡.) ;.¡~·o~ ·,1. .r-.:,·nlhL,dn h f'~'dl.•"::· 1k ;;, 1\cpl:iltil n en 1•~35· <:11-
ttllltl·) •.JI. .t.t rnt"'ll10 t ;.,hin<'!•·, ) nu por1"1n -~'-':~t.··· ~o,l ,.., i;t'\ i"..,pi-

( ~ :.: , '' , r t ·t ¡.,' i,/ ( r rl. ! ; , • : , , ; ·' ; 1 , ,., N J t l!! 1, · 
;,.,. d,· .'tlil/·(u! j!!f 

v11 ::t ~:·pnc:1 (Ít' 

~l· 11!/JJ ( fi.~. '· 
,!;J·,-¡J:dc'l, 

/; r ~·l · 
l''¡"ht/i­

¡'n'rf~·l:tl11"~.· ,•J: , 1 
pe··· U!l .·~olpe tlv po­

•o' /•a/·f f·'·'Jil-·llit .\·til,,, 
,!J.·r una /,~;_:.'ti J·>¡¡u 

t nn ; ;• t'
1
11CIII'-'!I>"I.t j,¡: 

it, iw ~~:~~~~;~~(t;,l.l u--~~}Jot.t~ 

~-i·.t f ':·~'J.~a p;t .. ILr:-... tt<1'>" •t;tt ~..:i t.:' 11 d(' l.r f.ll!i;~. tllf(J-

·, el "'t:ll~l·t:..:·w ·,n·~;co t'" , ... ] ;)(·("]¡() t~l' 'to.- cc•¡:J:n,:;mo .... 
~)q l'1H 1¡ :•::· prc,v,:·,l.t ;;~ C..:ttll'.·-·nn(···l 1v:witl,• Q;:ito po1 1..\ <.~c;~c:nl 
\•"¡o11 -.. :ct· co;•w ~-: !!"U!.!~o ':u;: <~e·,¡ 1'11:) d .:·;·!;::o lo:.-! L.Abll•~ \;o.; !'!t"-
:11"•.1 ;;l co:1;1,, Rl·f:l:;•::(\0 (.'11 ~ictr·: t~\ll<tll_,,.l<l) Ctirt:lllu:) •, :c. p<rlno't(o.~ 
'1:l 1Sijt )' (.'lliLt•-Í,\.-..1\liJ ,¡ti•' \,; 1'\,\11 ¡;,:r.1 :(:·;c.:;in·; h•I'>Ll C~ xlo-

IÍ:hu .'.-/' a".. 'Jril~,·, ¡lur ;•o:nhTl \'\"J. .t:lif!l<l ,lt' :a ],Lt"lJC~. 

, ! t.l ·t , ~~-~~ ·;¡~~·:.r~~r'.~{':;;·;(.~'t~~~·::1:[.~ 1 c/]~lt1r'."1~1.1i';::;1~1 /rl~¡·,.l<~·:·~ 

/, ',., ... { ·! .; ' .: '.,¡;¡~ .'!JI 

',, ... ·tfí('" : ;.'}!/,f.,)}(,!¡;(~ ' 

11!:'\i~:f\"·:•"1 t"~c;;~1 t"· T.ilu:· .:: Cuut:·•·no l'rol•htll"io ,.¡ 
C: 'lli'IJ~) hr:•:; (i•: Jo..; J'f.'C!IJ.'<); /)('("l!l)!;!!:vs r;J;:• 

(',)n::t ¡;,:¡,[,) ~:1 D: ;.:Y>;,·ll~. Ll Sr. Kuct 
!I.J,t.: lt:1.::1· p.u:~ ~:¡ Lllt ¡1e1!ododc c!t·~can 

,ior.··,,·,¡/,¡,,,.,, .1/! ¡,.,.,,,.Jr,· o<-'n· Ir•• "''''dida!C'S 
~-/ ¡.r/,;~·¡p¡,, ¡¡',· 

···1!/.Ut/·J rnlo•r,·;,· 
t de glori:1 

~·~ :;;::;:¡;:::;:,~::;·, ,', ¡ ~~·~' "''''"'' . ··:::::~:~;~;·:::,:,::.,, '":',;::. ~'i;~;;. :.~·.·: ~":::';;,~~ .~:::, /:¡>'¡:·~ 

:i;':::.~~:;\)1·::~:::~,< .• :~ ::,';'.'i:,', :,': ••.... ::.•~.~.:~~~:\~~i~:~~i:~;;g:i(:::i:;;~1~j~::.:::':,:;;~f~i.~.· 
~ ~~ ~.-11 : ~~- ~~~:~~~~.-1 ~ .\(, ·: ¡•·, -~~--: ~· I' ~ 1::·¡ i~\;)~:;_:~:; (1~, ~~\ ~! ~., 1 ~:1 .1~;\;;~ .\~--~ ~,~.'. su ·U ~: 1: 1 ~l.~ ~-::11 ~u~~;~ t' ;~;: \'';~ ~~~; 
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del cmincnt<~ ciudadano, y ctUIH[Ue el Congreso lo aprohó, 
el ( ;obir.rno ele ac¡uel tiempo no se apresuró ;Í darle cum­
pl\1mi<énto. .\1 fin vino á v<~rilicarse esta traslación bajo los 
anspicios del l'residentP. clerical de 1 S84- ( 1) 

Ui~.:n r.tr-1, 1111,1 t·':lpHLt Lt:I.Jél<':\ y u:tr,ut!lu::l!l<~, lr<tLtlu el :~11:';1~1~ dü Ue ccl1:1r 

~)¡~~~; 1 ~~:~.::~~;:l ~t1r~~~a ::~~~~~i~~~~~~ ~t:;~o~~:~~~·r .:1~~~:;1~~.~~~~~~; 11 ~::p [",~~~~~ ';11 :~,~~~l~ 1 ~r~~~if~ ~~¡~ :\~.ci<11·'¡ \ ~~ 
~I;.)::·Jil y pro .. ~~ e-:,) <k .;n P:<:n:t 1\·ro IHllk.Jí 1 r::du::irs,,: a t:~,tu '>(lb :.1 p1nCh;l. 

de :.;~1 :.•.lft:J:t:t·n•.o p·o·1~o ;iq .!. lk:•.;r el di;¡ ~·q qu•: In'-> y,··iln..; ck e~:;¡ lni,nLt 
111a>ori.t d:t:rdicr;u: 1 n u:~ Con~: t.:~·,) d.· /:/, .. ,.,,¡. 1, al J.:!..; d...: \:::.e ].1,\l:idr•, all)i 
;>ul.tdo ,¡u·: k :.l<t:J,I h-,1.~<' y 1\0II•:)··.td:a. ; Cu:~n::1·, ilhpP·,,,.;,n\t'~ ¡wrdtll<~'::> jJ~tr;t 
];¡ P.1111o~: ;l:.1ú::L••:-. dts:.:tns:;.·; ~p:~· J. ,1,r;;1n .t~t·:ncJr, .í h..; i:~tr:;..::\n~~~~. rC"c:tiJ",­
carlo ia n·);ll:Ón de lo·; o.,:':l•·dh·- v ... o~tc:t:do d ~ll,i111·• v.t:·•i llltt~ t"ic los e\·~.~:>"' 
F.,,.. gt'i1:1! i ,,_..¡:e •.t .. ~ h·l<:\ ~np:.:.r?.do tall'o, ··o•:tr;to.,:c.;~ nn p~t(:o 1t·..,i~tir .'t.c:-tc 
'1ltimo ¡:ni¡:,, d'-· n;.::.;ll'l:d. !):··.~!t~ t'nlonccs (:::·JI:t.Ú ,¡ dt-,.-.t)),v·,·r su espíritu, 

:.· ."t )!t'lct~r ·-tl-> p.u,:ó:J:.t'\ ;:- .... p:--ra·~z~L~ !>1 ,g,U ·,IJ ,'loc:ucnd:: e::t '.'i,·a, impr­
~uP:-;a y a;~n.:~n·a. !,'..: h.tbi~.:t,L ~..b::~<l '/"·' m,r¡¡:·¡-!1;:7 /u,· rcl)'''·; ¡/,· .!1/f;'/o'l". En tP:,~;, 
l'l'·' :;ólo lri~~t·.p.l:t'lio·;· (" l'hi11ll:'ntt• rw:.¡\1 1 e! 1"'1 ocas:• <k 5~1 nda p:íllll:',t· :-.11 
c!oc:cnci::.t :ltTO:;l.·)a to(:~:vh r.l\··~-> JllordJ:tnd,~s. ¡-,~~.r~.,du.; co11 -..,q Li:~Lt: (~·.: UH.:I<1·~-

L.t ,, .. ,:Íl~~-1 q:1t"· :mpro,\i">Ó :1~ pt,:-.e~lo:~<n:.t· de· h l'lt'->idr:tc:a d~· \.1 Con-

~·,¡ ,¡,. s ,, . ! 1_ ,_, >-;;,';~-~~~~.~~,;en~~¡¡\: t:N~·~~ ~~~~~~:; 1 :;~~:;:!, }-J• ~ ~\,.;:~:~ u1~ :;.~).~~ ::.~_~;.~~·~~-;1~J ~?:/ ~~ ~-:::1• ;.~_;;;,1-.. ;-
d·· /(' hi!JI'IcH":'J.' ¡:.·¡,i_-¡j¡,-~¡·_, ./ r•¡'l··ti.l·;s •i}lai.'J.II.r, t\ pc:~,:r dt' h fngosid;td 

~!.~ ,. ",, ~;:¡ r :::~ ~~r ·p~; ~-: r~. l ~·~; ~!~ :.::: '¡/::::¡~~< :,·~~·: .. ~~-·! ~ ~~;·1 ;~;1 ~' '{ ~~ t:./~tu::,:"~;:·w l ¡¡~_~;! :'P~;:;;';_;':;·l~ 
Sl":- ~·ok:~·'" lt··ní:~" ,-..;c·q:::¡;n>. Ante ¡; 1 ~:t :\:;~1111~ .• 1::,1 do:-~1'1:1.(~:1 por e: e-;;piri::t 
d(' p:1"~1~h y q·.11~ t:.lta d,: !:.:...:l'r v;¡·t·t· ,:· t.JÍH!·f·i, n<> l:t 1:11Ón ni c-:1 cnnv::11u 
m::.:·nL;', t·--. 0111 •:ri:;w11 dvk11dft' IJ. -.·c1,bd \' :.t k•~,,_:,:. El J:úmr.n' dc~tnrú a\ 

;:~. 11E;:~'.'.:~ :,.;:· :;; . :~;:,;:::;,; .. 
1

;:'~5:::~;.:¡:,::~;:~, ::: ~~:::::~:~:;t::~1,:':,:,~ :.::::'.':i:E:~::'; : ,~:~~::r 
<!;-,s q:rt.·j;:!:-; )' hdh.:r ;>rt·.-:~·r:· i.u}n !n~ '."II!HI1:1L.'3 ict<·::on· . ., '1"'. dc.~¡h:da:!ah,~n .... ,¡ 

dll[-.:1.:-.L·;·uh) cnr:ll.nn, p:-tra couv-:.cr (j~l\' -.,,¡ P.\1: ;,l iln .1 )11:\·ar:-:t: \);t'll ¡trt)ntu de 

~-~-~ .'J,.~~:··;.·t"::~~~u~,~;·,;·::; :~-~~;<~;~;~;.;~ /~' s~;'·' ~;~·~{:.,~~.~;:~~-,¡ '(('-~':.~· -~'~ 1,\' ;·:~-:;~~; t;:'j~.(;,~-~;·~~~· ct'2~ 
\'o:·:vln por ~111 J,ngo y t"<.lnlin•lil ..,,:fl"lllti,·nto y en ::,t· y [IC"'0">.1. a~~on: .. 

~~~:;:~~~\~~-~~~~~ :~~~:!;~;::·i~: ;<l.,.,:'~·~·,r};~~~~;;;~':;/'\' 1 ,!,·y,';~ c1 nió1~ e~ 1 r:.~~~r~~~(~~ \:·.~~~1 1~.\-~\~=~ 
1·.: l"rlllil•n· d.·\ S1. Na'.'i~/Ú·'I"!c Z'i<•!rá ,·JI /1l IJ/¡'JJIOri.r dr \NS 
(tlJ/tfa/Jit:!:!S, ¡"f!il kntltl'.! ~·i!c' l~·s /ti::,;, y, l IJU<! (h;ú r/,· 
!t (tt'l"/•.• /J.t,r nltll',{:·ttlo,- ¡¡,¡¡l./·rd / /,• /h'J_:tidld, El S t. 

::~~~(:;~~~~ ~~-c{~(·.t;;~;,~~~~~'; ~:~· ;¡ \'.1 ,·i(j;_: •Jt·¡:~:) :;~,\;,~~~~-~~~-~l(ll\1~}~1\t!.t;~~ ~~~~.r~~~~\Sl~~i~l:~" 
d.cllth y 1:1' .... ~h :lmi,;:)~, y .:·n [n<; co·~·llo::•h 1:·.~ \.1 l),ltll,l, iUtt,;~·d¡:Ín 1·u il:•m/.¡-.• 
'i'Oilr'J"fl¡/r•, < vl)t(l ¡,, di-.·•i>:l r/,· ;,, .'f,¡¡.jJ,· y d!' li' ililt;r;r:'d1•rt Jlil' t:>¡¡¡r/ 

Pedro Moncayo. 

\l.i "l·:l "'!it'\,' d,, J11!t~~· ;t!lld•IJ(·JIL lÍ.t d: (;1 .. 1~:-tql:il. a 1.•:: tH!:o p. :n. 
dd 19 de S-:::i:::nbr..: tk ~~~S.;, y ;\ l; . .., 1111- •,e ,l. n1. del <.~\l't'lli~, en_ cl_,."pn: 

; ; ~~;o~~::·~>::~:~/~~.' ~-e'¡¡;~<~~<: t~\'r\ 1(::: r'~:~,! 1: ~-~~;: t ~··~~,.· ~~~. \::1~ ~::11 
:.·, ~ ~~,.~': ~~;:.~ ~!~, ,1~1 (~ ;~~¡ > i,\~::: :: i 

:-~~~cve dt: Ju:ír,'', \.1..; Coml";tJ\1{.~ né;uur:;¡] ('.t\("1'" l:,. L~llP) Mt:n\( q>;1:. mili­
la•·, '/:k cs~~\dt,t:~~~.·s, dc'-'<:ll~lnr•.<~ro\1 h)..; IC:Oto~ liento..: cd Cvleg1t"1 de lo; S:.Jgr;¡­
du~ (.{ll"<IZOtP:~-, y ;1';~ :n~ c.'nt-~~.:.~.tron ;~: L:\cllltJ. S!·, Pr'-.':-:ld,:nt..: (~e \,1 Rcpt'l!)~i<_"·') 
:>.-. J·:hc· i\l~di:t l'.~...::do C,·.~:::u··t:l, •1.:icn J!l:,n~tnCIÓ_ :m d~-...c·ur.tl _que hw 
1it1;:\t~:~\:'~ 1;~ 11d,~;· H~ t~.:l ( .T~;·;;;~:~t;·~~~~~~- ~~· -~~·i~ h~,\\ 11 1 ' 1;11 ,~ 1;:1 ~~~~:G~-'tn r.~:~)t)n 1J1

•
1
\: t~1:\~:~~~l.l J r. 

\lnt:1:::.o J.l\,_\l,illll, qe~~· l'f·;¡rc~cntab:• :11 :llüJI:l..·t.ni.l S1. (;,'11<.~1:11 Jo-;;t:· ¡\nto1.1n 

~;e~-~::~; ·d~·~.~:·~~\·~~~~\~·,\1~~\\;(~:~; ~·n~: :~:~:·,~í~ ,\ ,~:;·, 1;·1:)~~.~;;~\\:;~_¡\1 ~- 11-:~/~·;~~~;;;~:; ~~~~.:\ \~},1 ~1-
J{;, ... w\ •:2"<'Vo'(•'> \' T.ill.c., i\[ano J:t~·.·nllill", ,](-; J;,,s:;·c Ccncc;o i\·funi(":p;i\, rlt·\ 
t.'apit;\n l:cll'll.:rto, rcpn.··.C'1ta:l\•' ,·,..1 (>)mam:.¡nt•; l;r!·t·~·;¡] in:rr:!lO dv Lt p\.l-
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L\PlTU LU XLV 

Cuestión eleccionaria. --Dificultades constitucionales. 
La vacancia de la Presidencia. 

1 lcsck 1040 comenzó á agitarse la C<H,stión <·lccciona­
ria n•:I vigor c:x:•jcrado p::ra aqu<:lloo; tiempos. La elección 
drhía h:~ccrs<:: en :·,ctiembr•: el.; 1S4<¡. y ]o, como~tientcs se 
prep:u·;Jb:ln como 'i la luchcc dchi<_,r¡¡ tc:nc:r lugar al día 
sig\~icnlt·. St~ prt"·~wntah:tn dus candidatos que; pertenecían 
~1 tni:-;tllO grupo po1íticn y que habían trabctjaclo juntos con­
tra la dominacic'm cxtc·;¡nj•'ra: <el Sr. i\obo:1, como miembro 
del c;c,i.Jicrnu Provisorio, V el Ctcn"ral Flizalcl~. como (;e 
ncer·al en ]<.'!"cid Ejc.~rcito ;¡;;cional. No había difc:renciJ de 
opini\Jnf':::. en lre e..., lo,_, dos ci~:d.H.lanos :\;libo_;.; tení:1n las 
mismas ickas y los 1nismos principios; ambos erJn adictos 
al gobit·rno rc-"ptthlicanu. H~1bía cit.:narncnte una pt':'fiiiP­
IÜ dilcrcncia entr<é los dos. [>UO los electores no tomaban 
l'll cuc:nLt esa cirrJJP'it~ncia. 1•:1 Sr. '\obo:1 e1·a del'oto, y 
r·l (;uwral Flizaldc: un <éspír·itJJ libre,:. independiente: cun· 
s~grJdn :t la c:u-rl:ra milit;cr clc-o-:Lk sus primeros años y mez­
cJa.ln entre lus J cks y Ol•ci.dcs ck Colombia, hctbía contraí · 
clo <";os h:íh¡lo' Lbcraks de lc;s miembros ljll<é pertenecían 
ú la ¡;ran logia de lo:i lilwrtarlorcs rk la i\m<':rica Espaiio­
la (1). L1 disid"nrh cntn· ios r>lector<·s provino dt~ r¡uce la 

1.;1 l.'_,ro;1-:'l[l. ¡.z,~j¡¡,J]:Io F:o1 :'.-: 1 ¡:.ll lla'!.,r-.:' <!I!LTIIIO t·-.1.' Jt:;,:J r~t·m:·~'-> c:·.-.. 1dca­
l!,•: cJ• .. <k·;, mi:1t-!~·e·;, (\t- 1 J.¡:;:~_·,;d:t, c•::c-;t.~st:<:03 y ,le los .::iiC5. CfJTn:sio•J:H\1'·, 
ck Lt:> .'.-lt:nl.:Ip.d•~hdc..., de !: .. ha, B t:),.'!.))'•l y ~.r...:: .ti,:, Sit"'-· I"Jr~·.-;. 1\·Ianu::l d.,; 
)('·.¡·:...; /\1·111J:•, .\~~::..llli:) ~;e:Tt:(~r) y U. J .u~: d:.: Uh.~ C:~~tro. 

"1:1 tvolr.nfí:·dmo Sr. l';¡amaittl diio: 
1·.¡;rt ~:iu t'!:L,tl-.oJ ·;:no 

IL -.;>u'.-. d:.: -.:v·.: 1 ¡-,~¡:,.., d:· 1'-"''''a·:t·:l• :;• ,.,, l •:rr:: 1 ·n:-pll:ll.u:;~, \"Ohl'i<> .:; 
b·:¡,·dor: ..,:,.,Hln gJ,q-;;, p;u·;· wí, n:1-..:i:lo cD::"'.I) vos en c~te s:tl:'!o. d,·(·re~;::· y J1~· 
hll .t ca0o .• ~ :~...;J;tt:·:aci•"u1' d·· v:H:sl:"" :·t·-.,:(1.-., e·;~ Cl'lllpli•Hi•:lll\l de cna o1dt:11 
k;..;i..;L:·~·;a ·;;,~,, :on;tc\:· ]¡·: 111:h d·~ tr:::a·.a aiws. 

V:·nid ;~d. -.t':t'l'-'.11" ;·•.trt ·-l<'liiP''' ~-,,:-t· •·-:.·:· :••:t··,:: ~~·Jntl-..: vi-;t,·i-; el dí.1 pri­
IL:<'I"ll, y (¡:,• t'

1 il'·lll":..l prin-::q.ul (k • .. !Ot1:~ :tbn:;~.lc!on y ~-.l~tul::-s cívica~. V:·1Jid: 
:HJ'IÍ e·, t.:"l'·'lall f.,lll Ji,:, .. ,n:,_; .. ::;, ·.:n :VL•gi::tr.-ulot¡:Jc <1<-;,t~t :m:~;·ro-> y :JI· 1nillón 
d,• ~·t"tll'.o:i,.11 1 h 1]11•: ~1-.; :tdlllil':lll) llllll'.:,t (<.-. Olo.-:d,UOII 11

• 

(1) 1). J:l3,·: Ct-.·:::ln-; S<\':¡d;~r ~;·,·:-- q1:<' :\-lon:·.,yo <;(· ,·nnt!.~dtcc. ¡n~t·~lo 

q•l(' ,·,,m(t !':'1 <: l1·.Lt, e11 .. ~:,, l·r·•llll"::>:v·· r '·!:.: l',tdie Tat~:¡.:,tl'', U)lllh:"ltió:-tl 
(;(:l',C:al J•.::t.;'IJdL' \"0 C<'Jlllilft'IJ:Jt- t< s~- (\·v,¡l'os 1'11 ,;;~;¡ <lif:•:¡·¡¡(';;¡ va del p:l­

\:·:~<Í·jL! ;i! · ·s:t.ltTH.\;);·, Ll pn::1cro. sotoc:-tdo par :;1 p.l'i:: ~ poli~:ca y el \·ehv­
llll.lt..:" ;trill<'in d1·l tl11111fo, pi:e;],· <]¡-~_, •. ~-,,,r,-1 L1 pl1:1:1.L <.tl"l ~~c-.:·••f.~do 1 ;'l~<.:nt<~IJ­

c\o ;l>:"t_'t J,.: ii.:JH·; ([l!lZ<: . ._·:-:cnt.:t~ C ... ~ j·.J<io,t; 11~:1:-:, e\ :'·~~~lllld0~ con]"' 3C·icr.:ad y la 
:·.11·",:1 p·• ,II.IS (L-1 j1.t't., JIU !l.l1'·•l•· p~•r ·:u:<'U:.- •:·.1•: r.: .. u;~o..:(·t t.:!J•:énl<J dundc se 
h.dL· y ].ll"<..·go:¡a:l:• c.Y:lD un r.::tí.-:1.-:n y 1 : C:c·•n;,;o \''1:;1 l:t"i }~'''!C'L1cio:1c5 di'! 
p1•< \' 'ltir. 1·:-;·o ~ ... ··) q:11: ]¡,,, :: d 1 lr. l\1ol-:~;tyo en su oGn histó:·i:.:a, y por ('~,o, 
Jo:- d..:!:n:.ct.::.~~~~,-,-~¡¡,-<; \: ~~t(<tr;,~•.-.-. c-t:t~ll \oJn 11:.: t'llu:ll:r,ul.t;: 1\Hl\:~, p('to, c¡~ticn(;~ 
1 ot:t;;,; 111 1.: Ílll:lor';lnr. :,• d;_•ll lr, >J ():1o.y:• y sus rckv:J.t:tcs en tE<:ac:cs como horn­
hr í' de \ .•~ 1 ¡ r1 ,;'- ~ r:~,- on, p '1(:(•: •'-.u t -lk!J t•J y c,u· ,i.:. t>:r :O'-'\'Vro, fl(t '•'-' qrtctLll :in .í l':-.· 
:t•, ,PJl'...':.: ~-~ ~ll' <'t :.:11::. (k:t ,:,;t_o: .._._,, de~¡"J'.J¡:c., de m ~l•'Jlo? 
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candidatura de Elizalde fue sostenida por el particlo roquis­
ta, y b candidatura del Sr. :\:oboa por una rnczch de clilercn­
tes g-rupos que no se entendían entre sí. 

Sin embargo, la ('lt~cr.ión habría t<>nido electo si el in 
convenicnt<~ no hubiese r•stado en h Constittlci(,n. Esta 
delegaba la facultad de elegir el primer 1\.hgistrado ele la 
Repúblíca ;Í los Senadores y Rcprcsent;¡ntes reunidos en 
Congreso. !'ara s<'r Presidente ó Vicepn!si<knle se IH'Cc­

sitaba l0s dos tercios rk los Diputados que se halbhan pre­
sentes. La clccci<Ín cl<ehí;¡ h<1ccrsc '"n sesión pcrm:ltlcnte, y 
en c<.~so dP. no h;¡\_wr ;lw,nimiento entre los dos hamlos, b 
Presidencia <jllt~rlaL:t en <>Ct·i'alía. Es lo c¡ure sucecliú en la 
votrtción de 1 :.\,1<) Lus lcgishdorro de Cut•nc~l. estrechados 
entre la venta d" llll partido y _.¡ e~¡ pricho de otro, adopta­
ron un principio peligro"' t·n <'s\.1 clase ck <elecciones En 
prinH~r lngar no sP rleh' conti;1r el nombramiento ele los 
primeros :Vbgistr;H]os de la Rcpúblic~ (¡ una 1\s~rnLle~. pa­
ra que ,~sta se aparte de su más alta mi.sión y st: convíuta 
ren un foco de clisconlia y ele intrir~a,; ¡wrsonaks, como Sil­

cedió en Curcnr.a en 1 fl41i. .'\dern;Ís vienen otra•; considte­
racioncs de n1ucho peso. I .os hnrnbrcs ptlnÜunorusPs 1~0 
ceden por no .exponerse ;Í b tacl1~ ck dcbilid:ld (, vt"rsatili­
datl. Asila c1wstión no es ya de p;\triotismu, sino ele ca 
pricho y :!mor propio. En !.¿nito. algunos Diputados, pre­
viendo y:¡ bs rc1·olncio:ws que iban á •;obrcl'tenir, hnscaron 
nna transacción para no d"jar <1 la República l!ll acefalía sin 
PI l\Lwistrarlo Conslitncional. PiJicron á su' amigos ínti­
mos <'~:bar p1·ivadatncntc ;Í la suerte á los dos can.-Íidatos y 
votar por ac¡nd c¡ue fueoe favorecido por e-lb. l'r~ro n" pu­
ditero:l reunir.,¡ número necesario p~ra la Plección y S<'- re­
si.~nnron á ckjar la RPpública t'lltrt~gntla f¡ la ambición <le 
los intrig-antr:s aventureros. 

Separadas bs dos C;ímar,¡s en sns r6¡wctivos so¡]n. 
ncs, ;:¡cordaron autorizar al Vicepresidente ele la 1-<epública 
para encargarsre <lcl l'odr·r Ejecutivo y llenar la vacante 
de!'~ l'resitlcncia., Fs;o c.ra .constiluci<~nal ):' ,;¡dcn~;1s nccc­
sano para s<.tlvar a la h.epubhca de b ,;¡tnac¡on ~1nomala en 
que la habían colocado los R"JH"<!Sentantcs del put!b]o. 
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CAPITLLO XLVI 

Manifiesto de Flores en Bilbao.-Regreso del filibustero 

América.-Actitud de las Repúblicas colombianas. -Se 

refugia en Costa- Rica. 

/\nt~s de seguir adelante, cliremos unas pocas pala­
bras sobre d héroe de la Escuadra embargada en el T;[. 
mesis. Flores pasó á Dilbao, donde dio un rnanílic:slo 
explicando á su modo el proyecto d(-~ inv;_¡si6n al Ecuador y 
acomparianclo algunas consultas hechas por él á ciertos 
publicistas '1ue k contestaron habgando su amor propio, 
y justi(,czmdo su conllucta l:ll el arreglo hecho con la fami­
lia Rianzares. Después de eso volvió á i\nH~rica, dorHk 
slo presP.nt<Í con aquel cinismo '1""' acostumbraba en lodos 
sus actos. Se dirigi,) prinwrarnentt~ ;Í Venezuc:la. donde 
fue recibido no sc'Jio con frialdad sino con dcsprr.cio. \1 i 
podía esperarse otr·a cosa de esa Rcpt'rblica, cuna de los 
hl:rnes qne conquistaron una fama imperecedPra <'n la 
guerra de la lmkpc:ndencia. Flores se prcsPntcí como 
veterano de la 1 ndependencia, y haciendo alarde Je ous 
servicios ;Í la causa <J.mericana. Pero al fm s1~ cotrvc:nciú 
de su n1a1a püsicit'm y· ft¡e {t buscar \"(~ntllru ~1 otea pJ.rt<:. 
En Nueva Granada no quisieron darle asilo y pasó á 
Costa Rica, donde pidió un sueldo, es decir. una limosna 
á título de veterano de la Independencia. 

Con este rnotivo escribió ObC~ndo una carta ;Í uno de 
sus amigo,; llcl Ecuador, en '1lle decía: "Robins6n ha d~1do 
ya la última prueba. Ahora, dígame !:d.: el l[lle no ha 
tenido escrírpnlo para vender su Patria, ¿Jo tendría para 
as<~sinar á su rival, cuando de ese crimen iban á resultar su 
elevación y gramkt.a ?" 

L' nas pocas palabras más. l•:n 1 ~56, jnstanHent<: diez 
aflos dcspul:s de la venta hecha á ];¡ l{eina Cristina, se 
encontraron en París los Sn,s. Duque de Riv;rs y U. Fran­
cisco Rivero, \linistro peruano, y .~stc le preguntó: "¿Cómo 
se dtej6 cngai'iar, Sr. Duque, de uu filrsante de tan mala 
especie como Flores?" El Duque Je [{i vas cont<;st6: 
"i\1e sedujo la singularidad dr. nn homhre '11H~ Sl~ decía 
veterano <k la lndepcndenri:~ y h:~bbba cor~ tanta fran­
queza dt~ lus malos resultados '11~" habLt producido. Un:~ 
de las causas que expres6 fu., d haberse h:vantado de la 
nada muchos hombres '1U<~ habían llevado á las filas la co­
rrupción y los m;1los h:íbitos". "l'ues Flores er;, tmo de 
ellos". Y cortó la convers'lción, p2ra no llevar adc~lantt' la 
crítica severa <[Ue podía hacerse de un hombre '1ue habLt 
dado tanto que hablar de su persona y eh~ su Patria. 
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Otro c¡ne sin ser tan criminal como Flon:s fue: castiga· 
<lo Crliclmc:nte por sus propi<1~ provocaciones, es Otamcndi, 
de cuya munte pasamos ;Í dar cnr.nta, copiando la nota 
que ~elevó ::ti Cobierno Provisorio p) Com~nd<lnte General 
del DP.partamcnto ck Cu:¡yaq11il. Dice· :1sí: 

"f(epúhlica del l·:cll:tt.lur.---Cotn.twLmcia Cen;-,ral clcl 
1 listrito -- ( ;ll<l)'<l<]iiÍI, :í 1 ~; de /\g"sln dt· 1 ¡.:-+.~· 1? ck l<t 
! .ib~rtad. · 

"f\1 H. Sr. Secret:1riu C<:nc!r:tl dcc S. E. el Snprcnw 
Gobierno Provisorio. 

"Scüor:-lloy, á bs dus y mcdi:-1 <],, 1a t::mk. llegó á 
esta plaza el Capitán :Vlanuel /\ntonio /.crcla, conduciendo 
d cad:íver del ex-· General J u:.1n Otanwlldi, y, averiguando á 
Hqucl Oficial la cansa de la mtll:rt<! ele este J ••ti~. qne, seg-[¡n 
el parte dd Sr. Coronel Comambntv. de Yagnachi, hab(a 
sido remitido vivo desde aquelput:blu, lllC informó el Capi­
tiln lerda que clprt:so había hecho tc-nl<Itivas para sedncír 
á los "')dados ue la <:scolta. :í lin el<: evadirse, y <¡ne ha~ta 
lkgó :1 apode;r;u·sc: ck un fusil con :ínimo ck h«cer r"sis­
tc:ncÍ;l, ele m a u era que fue:. inevitable el maudar hacerle 
Íltcgo. 1\·J:¡,;, oinl'lllh:Irgo de: la proiJ~¡J.,Ic t:x:tctitud tk este 
relato, L1 Com,llldJill:ia 1 ;<:nc:~·al IL1 e: reído <k su deber 
que se pong<t <:U •n-r<.:slu ;¡[citado Utiri.d y scguirk lllljui­
ci0, ;Í fin de que (j!tcdc viudic:1da la j•1 ;tiria nacional. 

"i\pcll<IS fuc·:ru11 divi:;aclas desde la ori!Lt de este río 
las clnl,:ncacioii•?s 'Jll<: co1Hh.:íau .í 1 lt;uucmli y ,;u escolta, 
cuando la poLl:tcÍÓ11 ca.-.i c:ntcra de cst.1 ciudad se ¡m;cipitú 
por llll lllOVillliellto :;i¡nuiLÍlll:O al \hlccón: y por sus ack­
tnanes y las inlprec;.ll:ioPcs qw~ se uían t'Onl.r<t tffjlf.t! airo:.:)' 
desxrau'ado ag-c:nk dd despotis1no, a~>tlnciábase claramente 
que d /ieroito )' J:'f?ilt.'1dSO j;¡rcbi(l del l·() de -:'viarzo" 1ncditaha 
un t':Nil.tJ ;teto de vcugr1nz:1. 1 ,t Comandancia (~eneral 
dict<Í b~; na:dicl;~s que: cn:y<'> 1\f:tr:o;.lrÍ:t,; p:tra im¡wdir los 
efectos de un fn;nc>t pruvocadu 1'01· Ll 111.Ís _11:.óT.\ li\lJI<: · 
:o;.H:l,',"; pero era ·ele; lemc;r'" e¡ u e si Ot<Wrenui se hubiese 
presentado vivo c·n estas oriiLL;, habría datlo ocasión á 
alguna L.S<.E:-1:\ 1 IU!.I• .. \T,\, (t dc~;pcc:ho de tllcl:¡;; 1:1:; prccau· 
cioncs de la auturidad. 

"1 lccht; el n:cOiltlcimienlu de: estilo 1:11 el cad~vcr de 
Ota1ncrlui, dispuso l:t Corn:.nd;I!a:i;t c;cnt:ral qm: fues<~ 
conducido al pant<:Ún, cocoiLtdn ¡>(ll' 1.111" fucrt.c Columna 
del Hatallc!n "1 .ihertadure,," 

"Tengo la honr~t de coillllDÍcario ;Í US. 11. para e¡ u<~ se 
sin·¡¡ ponerlo en conocimiento del Supremo (;obicrno l'ro­
visorio.-Dios y Lihertad,--.J:·.-1:\ Ir 1.1·""'-'IWTll". 
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El resultado del juicio fue favorable al Capitán Zenla; 
y debemos creerlo ju,;to y fundado dcsdl' qne el Consejo 
de Guerra se había reunido b<1jo la autoridad dd Cenera! 
Illingwroth, tan respetahk por Sil moralidad austera y 
probidad in tachable. 

En los tiempos de disturbios politico~ no falt;-~n jam;ls 
crfmenes que provoc:1n !.1 indignación pública y la repro­
hacir)n de todo5 los hombres de honor y <le concircncia. 
Es lo que ~ucedirí con el asesinato del Coronel ¡\ntonio 
Soler, que estaba preso en Guayaquil. t's decir, bajo la 
custodia de la ley y del honor nacional. He arptí los 
hechos. Soler, extranjero que había pertenecido al Fjét·· 
cito de Flores, fue acusado de floreanismo en 1 ot; í, cuando 
metía ruiuo la traicir'l!l de Flores en España. El Com~n. 
dante General del Distrito de Cuenca lo r~mitió á (;llaya­
quil, y el 26 de :\ioviemhre del ;uio citado fue asesinado en 
alta noche por el ()Jicial rlP. gu~nlia. Sonwticlo ;¡ juicio 
el Oficial Juan F. Zavab, autor del crirnt:11, resultó com\.,. 
nado á mucrttc, y se salv(, el honor nacional y h majr:sta<l 
de la ley y de las institucion~s ( 1 ). 

Los cclipse.s ele la i\Jministración Roca ftJ(TOn muchos, 
pero sólo nos ocuparemos Jc uno c¡ue no puede p~sar dr:s· 
upercibido por el carácter <lt.:l lwcho y la irnport;tncia qur: 
tiene ante d juicio comCtn clcl E'itado. ~.;egt'llt la ley de 
Créuito Público las Cántara,; tr:nían el deber dr: manJar 
dos Diputados de Stl seno para visitar h ( lliciua del Cn",clito 
l'úblico y examinar si los empk;tdos cumplb11 con lo dis­
puesto por la ley. Fntre los clncunwntos se: t:llcllntt'Ó unn 
por trcscitclltos mil p<esos <[lile sr: había introducido clan­
destina y fraudukntanwntc. Era nna negociaciún entre 
el l'rcsidentr' Roca y la cas;t de Conroy en Lima sobre 
bonos ecuatot·i:lllos de b deuda inJ.:Ic,;;J, ~;in contJcitniento 
uc las C;ímar:is ni dd Comit0 de acreedores hrit[micos en 
Londres. Los Comisionados, á su rq;n'"' al scnu Je las 
Cámaras, expusieron el \techo y acusat on <>1 Presidente d<e 
la República y al :VIinistro de llacicllda. La C;imara de 
Representantes admitió l<t :~ct1sación y clio ctwnta de: <·sta 
resolución al Sr: nado en 2q d<: ()cttlbrc de 1 S 1'.>· !'ero 
desgracia<butl'ntr! ese mismo día s<e ctern) d L<'rmino de las 
sesiones y no pudo llev:~rsc addant" la cuestión. Meses 
despu{:s vino h n:volnción y ella tlr:j<í COIIIJJ!ctanwntc illl 

(I) S(' •i:_iu que rep.tr.111dn /.'\\d.t que e: Com:w: ~l~l· r lk• .. ,1•.t .dg:tn,,.:; 
oll?..a~ de 010, ~e th::--.¡h'tl0 ...,;¡ t o•\:1 i:1 y n·-;uh·icí m<~Lario, [Ltr.¡ ¡,_. ct:.1l cont[llll­

mctió ;l} S:ng•·n:o ,Simú11 1\.oo..;l, (~~:la mism.t ;:.;•1.~ni:;1, y cllll<' 'o~. i\l-; r:omc~ 
tieron los ClÍlllC'Ilh Út: ,ht'.,.lw!o y rohn en la pc1 .... nn:~ y l•!t..'ll'-"" de. mfr.li; Soln . 
.:\1as, htL: d'it::;in:lln di:: IM.~c p<lra cu::~~i 1111.1 l't..'\"<)I:.Jt..i<"•!1. pu: , lr•-:c t"IJemi¡.~os rkl 
Gohicrno \ wrun ea es(· r.r:J:¡~_·n ;:~\IY ~,;;n·o r! \t.r::·I!:•J q:1e Jcs "'"'P'"·;1h.1, _va que 
era. fá~il al {;obierno j)JT";"·"'·,n ph·w:; n.";u\\l~ionar:o .... ¡).•r.l '...'llC1'n:indoin~' 1~:' 
tm cuartel b,")(:~Jir;-; <L·v·ill<~J, 
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punes ;, los acnsados. Otro tanto sucedí.', en 1 E\,¡ 7 cuan· 
ciu se pidi<í c¡11c.o S<' levantara d procesn respectivo para 
csclan·ccr el nPgocio de la hac.i<:nrLt rJ,, lbhcdwyo, cd<'· 
brado <:litre ¡:lores y D. Jos,:· i\'li;~"'·l i\nzn:'ttegui, (¡, c¡ue 
ya hemos hahhdo antes. l·:stc nq:ocio ha quP.d:tdo sP.pul­
tado en ,,¡ rui,tcrio; y Flores y"' Lunilia disfru[;trHlo de 
los heru:ficios de un contrato f'rauduknt·o, p:t<;lo inicuo de 
11r1 hornbn~ arhitr::trio. sin pundonor y ~;in c:nnci/;flci:t. 

Otra inic¡uirbd <·s <~1 negocio <edchrado por Flores con 
los h"rr.rkros r].,l Obispo SantandPr, ;; quienes compró ese 
crc.:dito por la tncera part<" ,¡., Sil l':t:or. l;lorrs rP.<:<lgi<Í 
del Tesoro l'úolic.o el cn':dito r<'spectivo, p<,ro "" uio un 
c.P.nt:-~v,, á los l\\:r<"rl<"ros ckl ( lbispo. Fstos n:clamaron del 
Cobicrno ele J{oca •·sa acn·cncia y el iVlinistro rk llacic:nda 
pasó d expediente ;Í la C;ím<~ra de Reprr:';cntantcs; la 
co1nisión rcspP:-:tiva (1ij;, t~n su clictarnell c¡tlc e1 Te:-;oro Plt· 
blico no era n:,;ponsabl<; de "sa cantidad y c¡uc los herr:­
deros U<·hfan recurrir á lo'; Tribunales de J tl';tir.ia para com­
peler al deudor al pagu de est;t cantidad, r•·s.,rvcíndose b 
Cámara el derecho de acusar al estafador y ele exigir la 
responsabilidad constitucional. 

¡::se caso no llegó porque l:ts n:volllcionc.:s tienen en· 
trc nosotros Pl don de encarpc:tar toJos los cdmencs y 
todos Jos fraudes c¡ue se hacen al Tesoro Público. 

U\I'ITLLO XLVII 

El Vi<¡,¡:prcsidentc en el Gobierno. 

Circunspección é imparcialidad.- Su Ministerio.- Partido 
nlilitaristu.- Triunvirato. 

El Sr. i\sc~zubi se hiw cargo del l'orler Ejecutivo el 
15 de Octubrt: de 1 X.¡<), con el bv.neplácito de ambas Cá­
maras, e¡ u e, respetando la Constitución, lo llamaron al ejer­
cicio del Pmh:r Supremo. El Sr. i\scáw bi "' hizo conocer 
en J821i por su oposiciún á la Dicl~uura Boliviana y á la 
intervendón Jd <'ircito en los actos públicos. Desde en­
tonces comenzó b c.eparación entre Flores y este personaje. 
Al tiempo de la s<:paración de los tres 1 Jepartamentos del 
Sur y de su erección en Estado independiente, Ascázubi 
se mostró n:,;ervado y drcunspccto pon¡ne no le gustaba 
el autor del movirnic\1to ni los medios de que se valió para 
la transformación. "Si la traición agraua, decía, el traidor 
desagrada". Este refrán fue el lema de las convcr:>acione:; 
(le aqud tiempo. 
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/\scáz¡¡IJi •·stt1vu •:n }lacilacili cn11 /.~ldtllnhi.Ie y otros 
patricios de h C:1pic.d. • jll<' eran :l<Ecto:; :í l:t indep•:ndcnci~ 
del /··:;e:tudo. J·:n ¡,"'_),). :'\~r;.í:.-:uhi i"nc infarncmentc cn.~ai!a­
do por el S:tr.~~-~'"'" ¡•,.,-," fjll<: •:nnduin ;'¡los libt:r:<lr.•:; como 
mansos corJcros al < 11artd .¡,. 1\rJillt:rÍ.l y lo:-: l'lllr<:_f;Ú 
al deglieHo de (':.;o:; k roce~; snldadn·;, q LH~ salieron por la:-; 
calles d(' ()11ito coll\n l<·o¡JC•; dt·~,l'!lt';lflt.:tlado:; )ll<lLI!\tlt) ill­

distintanH:l·l;,, ,·, todos los '1"" •·nc•>~ltnb:ln •·n l:t íaul noclw 
dd J(¡ de ( lctnbr<:. L::t•· acto ¡>ntl:b:t la por;;l s:tg:lci<hd y 
penetración d(:] hnml>n; qtlc se dt._jr) hsc:in;tr por 1111 ~~a­
kote, <¡uc bast:tba verlo p:1ra ,.,,,occr '"' rn:1ldad y cot'l'li!J 
ción En :\l>ril de ~~~3-1 t:Sc:J¡1t'> :llii:l_!.;TtJsanwnlt: en lo'; al­
tos t!e !'"cilio, domk lill'l't>ll bncc"tlo:; t:l Cr:n<:ral S;íenz y 
Zaldumbidc despt"'s de pri::ionnn''· ·- Estnvo tamoi•~n en 
~-1iflarica y ¡.iostcriorm(-•tJl,_: <:n Lt tc)m:l c.l1; (~::iLo, d(:spuc.'-s de 
la capitubción de l'lnn:s <'il "La Vir:;inia". Cnn estos ank­
ced~nlt:s S(~ hizo n~CO!llt·ndar ;l ,:;.; currdiginnarios y á to 
dos los hnm!Jr¡_;s hom.t•.lns <¡111; '"'P'~r:ti>an <k t'l un CobiN­
no justo,; inrparcial. l·:r-a adc:m;Í•; ínteg-ro, inik.,iblc y se 
vero en el rnanej<> dr: l:u rcnus ¡.>(>blicas El 1 ,; tk OcliJ­
bre nom!Jrú al Sr. l'ablo \·.-·, ;r·o¡ws Sccrd:nio <_;cilcral para 
despachar los asuntos <.\t.: ::rw:nci:t ha-:ta <:1 día en '1"" pu­
diera org-aniz:u- ~.u ~1 iniskrio. \, r·¡¡ 1+cto, rl 1 7 rh;llllis­
mo mes 1iom!Jrú al Sr. l'al,Jo fVlcrinn ;Vlinistm propit:tario 
df:i lnterir>l· y de Rc.:brionc:-. l>:tc:ri<>l'l's, y al :->r. ¡:raucisco 
_l;wier :\gnirr~ Ministro de 1 l:lf:Í•:nda. <:ncargando dd 1 k,;­
pacho d1' este ralllu interirramf'nle al ::ir. Pablo Vúsconcs 
hasta f]Ilc tomara J!l'-"'sit'>n ele c~e ¡>llt::!sto el nombrado en 
propiedad. ,\\formar sn IVIinisl<.:rio buscú b intelig-encia, 
la ilustración y Lt v<'r~<lCi6n ~n los ne.~ocios públicos. -:\o 
quiso un i\'linistcrio d<-, G~tn<kría, sirw ck tral>ajo, civilización 
y progreso. U ~jr, ~'!.do, cunocidu ya por suo luc~s en 
épocas anteriores, fnc llamaLlo ::d :\Iinistcrio del Interior y 
Relaciones E:,u:riot-c'; por rcnnnci<t rld Sr. Merino, que­
dando encarg-:tdo al mismo tiempo del de Crwrra y Marina, 
y el Sr. D. Javi.:r Valdivicoo del de: 1 l:tcicuch suj~tos los dos 
de muy vcnt;¡_josa rcpnt:tciún. Ro,_¡nistas y .'\oboístas <¡ue­
claron altamente cle:l<tgr:¡L\ados por<.[IW no estaban represen­
tados en d Cauin<:t" y porqll(: Asc{tzuhi se mostró imp.lr­
cial entre los du:i hand"s. i\o c¡uiso c<~rg<trse con los odios 
que pc.:saban sobr" los primeros ni prestarse :i las r•xigen­
ctas u<.o los segundos. ~iitt embargo, ctr<eciú r'l Ministerio 
de la <;u-erra al Cr:ner.<l Un·ina, que pare, í:t nc:utr:-d cntl'<: 
los dos partirlos: pero no acf.:ptú purc¡llc tenía ra preparada 
la revoh1ción para kvantdl' un nuevo ¡;<~rtido compuesto de 
todos los improvisado<: <¡ue luclt:tron un ;nomento contra t_;\ 
intruso e\ tranjcro. · 

l.lno de: los primeros actus .¡.,¡ \.-'ic .. pn:,icl<:nt<c f11c r~:vocar 
la'onk:n dr·. clcsti<:rro <'~pr:dicb por cll.;obicrnn anterior ron-
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tr:t la familia l'lor<:s. 1 :stc :tr:to de ¡-c;p;traci<ín fue n::r.ibiclu 
r.on ~;u m o disg11sto por el partido mquísta. 1: no de los 
miembros de es<~ partido ¡,,cn:p•) h r.onducLt d<.·l Cobicrno 
en la Cámara de J\eprescnLIIllt:s y lo prc~cnt<Í como entre­
gado :[la innu~:nch d" lo:; :uní;-;•"; del cxtranjr•¡·o. 1\loncayo 
conl.c;:tó '1"" en todas partes r·ra mal visto •·l dr:stic.rro dc 
nna famili:t: <[LIC: si Flor<'s h:tb':-L d•"·tc·n·:Hlo ;[ b madre de 
los Francos, como si di¡:;<'r:unos :\ la matln: de los Cracos, 
nnsot]'(]s, lilwr:dc:; y amante,; de la justicia, no rl<:!Jíamns 
imitar :1l usmpador. l.a "'"'';tión no sig·uió arlr-:lante y la 
f.1milia volví<'>:[ sn c;¡sa par:1 sc.:;nir intrigando y maquiJJan­
clu contra d Gobierno de su l':ttxi:L 

Se había org-anizar_\,, c,n Cuayaquil 11n triunvirato 
compn<~sto de Franco, 1\.ublcs y l: rvin:<. Este trin11virato 
<JUiso darse r::l título Lk mar~ista; 1-'"ro ,~¡ único que merecía 
•·se llolllbre rcra h·anco. prm¡ue s.e hauía alistado dcsde 
1 S;;J c11tre los dclcnsot·<-''i de la ca;;"¡ narcional. Fue: uno 
de Jos prinwms <¡uc: se alist<Í r'll la;; Ji/a,; del Ej<'rcito y que 
arr:tstr(, á muchos de s11s a11tÍ;";·c". Eotu vo en el comhat<: 
de 20 de J\ovicmbrto y clcs¡.JIH;s .:n tudos los que tuvieron 
lugar hasta el funesto día de la ali:uva de Florc;s con Roca­
fllerl<:. Combatió en 1\-'liii~rica y despu<os de esa dt~sgracia­
da derrota ernigr<> al cxtranjno y no vnlviú á aparecer hasta 
el(¡ de ~:]arzo de I8cf_';, entre tanto, Roblt~S y L'rvina 
sirvieron á Flores hasta la víspcr:t de su caída, :tbandon:ín­
dolo en <:! momento en que sr: hiw inevitable. 

La revolución pretoriana.- E.l Sr. Noboa juguete 
dt::l pretorianismo.-- Cínicas acusacion_es contra el Ministro 

del Interior y Relaciones Exteriores.- Cambio de empleados 

militares en Guayaquil. 

J-:1 20 el<: Diciembn: de 1 S..¡~¡, l~ohlcs y Un·ina intenta­
ron envolver la República en tllLl revolución desastrosa, 
proclama mio al Sr. Diego l\ '-'boa. El c;obcrnaclor de 
Cuayaquil D. l'cancisco de l'aula !caLa, los Concejeros 
!VIunicipales y muchos homlm~s n::;pctables de esa cindad 
tomaron un:t actitud im¡.roJH.'lltt: y "'·lig:Jron [, los revoltosos 
(L desistir d<~ sus planes. r::ntn: t:.tnlo, cn:yéntlose seguros 
<kl g-0lpe <[LH: habí:tn d:tclo, ll:unctron :IÍ Sr. :\ohoa para <¡ue 
se hiciera cargo de la dirr~cciún d<J movimiento revolucio-· 
nario. [·:J Sr. N o !Jo a llc:gú :'t b ciuda<l cuando <;staha )'::t 
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tranquila, y Sto volvió desconc<'rtado ;', :;n hacienda. l .o:; 
revolucion;¡rios, ~in r.ontar con la h,t,;spcch, habían rnauda­
tlo ;Í Habahoyo al Comanclantc l :raga p:tra tomar preso :í 
Moncayo, qm: vPnía de tránsito al l'<"'rÚ. l.o referimos, 
porque esto cs r.aracterístico. \lo u< ayo k dijo :1 t. raga: 
"S..: c¡ue lid. tiene urtlcn ,¡, prctlllcrnw: y d'"r qné?" 
"Pun¡u<e ¡·,J. es c:m:migo del cj«rcito, y,.¡ <".i•'rcito es (ju;¡ .. 
yaqnil''. "Error, Sr. Cnmaudant0.: (;uayaqnil acaba de 
dar una prueba de su civismo, corn !.:nicmlo con sólo su ac­
titud la revolución dfo do:.: flon,anos, restos insumisos dd 
<,Yrcito extranjero". 

En c;uaya<¡uil, el Coronel ¡.;.,d,,ro, l'rimcr Jdc del 
Batall6n "Libertadores", le dio un banr¡uete ;( .\toucayo, y 
allí se encontró con los revolucionarios c¡m' habían dado la 
orden de pn~nderlo pocos días antes. Ei convite se pas6 
con mucha familiaridad, lleno de alegría y d~ animaci<)n, 
1 'rvina cambió algunas palabras con el convi,bdo y fue 
uno de los rn:Ís atentos y obsequiosos con (!. :\l finalizar 
el ban'luete, el Comandante 1 )anJIICa, ~>cgundo )d<~ del 
"Libertadores", le: pidió tlln entrevista para el día siguiente, 
.. ci:índole <¡uc tarnhirén concurriría :í elb el Ccn~eral 
lirvina. 1\ la hora sciiabúa se prcsentcí un Oficial y le 
dijo: "Vengo encargado de parle dd Com:uHbnt<: 1 )arquea 
para avi,arle á Ud. que no tendrá dcclo la entrevista". 
:Vloncayo k dijo: ''fen¡p lid. la hoiHbd ele decirme su 
gracia''. \' entonces el Oficial, empinándose y levant:llldo 
la caheza, respondió: "Soy 1\edro Pablo Echevcrría, Ca­
pitán improvisado". "Comprendo, señor,- conteslc) ,\;Ion­
cayo,- l:d. me ha hecho saber más de lo r¡ue yo <kscaba''. 

Es claro que la revolución del 20 fue una revolución 
pretoriana, hecha con el objeto de levantar <e] estandarte ele 
la jerarL]UÍa militar, sistema antisocial que ha hecho la des­
gracia de muchos puc:blos, tánto en los tiempos antiguos 
como en los modernos. Pero, sin ir más Iejo<>, ¿qué signi­
ficaba el despotismo de Flores' L: n despotismo de cuartel, 
Je asesinato y de sangre. Luego la revolución de l\Tarzo 
habría sido infructuosa si no hubi~ramos conseguido otro 
resultado que pasar del militarismo extranjero al militarismo 
nacional, de Flores á 1J rvina y de Otamendi al Comandan­
te l;oyo. 

Cornienza la era de las revoluciont:s y trastornos milita· 
res. VJCnen con todos sus estragos la guerra civil y la 
anarquía, m:\s tarde el jesuitismo y el terrorismo, el despo · 
tismo de la cogulla mucho más temible que d despotismo 
de la espada. Las pers•:cuciones se cruzan eu la sociedad. 
lloy se hacen en nombre del soldado, mailana en nombre 
del sacerdote y después aparecerá en el seno de nuestra 
J'atria el monstruo del Apocalipsis arrastrando consig-o la 
devastación y b ruina, 
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Pero sig-amos nuestra narracwn. El 20 dt' Febrero ele 
1 S so se n,pitió en Guayaquil la misma rcvoluciún. C rvina 
y Robles se ·pusit,ron en movimiento y llamaron al Sr. No. 
boa para que les sirviera de sombra. Esta revolución tuvo 
por pretexto el!loreanismo acusnndo al Sr. Malo ele haber 
sido d último :VIinistro Je Flores en el período más odioso 
de snmando político. Es cierto que la r:onducta de !.\;Talo en 
aquel tit,m¡Jo no fut~ ni muy cbra ni muy limpia. !'ero 
¿e rvina llO fue eder.<in de Flores hasta el tíltimo momento? 
I\o hay más que una sola diferencia, y es ,¡ue l'vlalo había 
servido con lealtad á f'lorcs y debíamos esperar quf'. haría 
otro tanto con Ascázubi, su compatriota, su contcmpor~neo, 
Sil amigo, ambos d(' la misma posiciiÍn social y ambos com" 
pañeros P.n un tiempo ele pres'"cución y peregrinación. 

El Gobierno Je Ascázubi era estrictamente civil, es 
llccir, sujdo al n~gimten constitucional y legal. Todas las 
~arantías eran respetadas, todos los <krechos ac.ataclos, to" 
dos los intereses sociales fomentwlos y protegidos, la ha­
cienda pt'lblica administrada con cdo y probidad; en (\\\, 
no hahízt un motivo de (¡ueja ni ¡..>~íblico ni privado cont1·a el 
Gobiterno de Sr. :'\scázubi. Olvid;ílJamos decir r¡ne el p 
texto ostcnsibk <h: la revolución del 20 c.lc Febrero fue una 
nlelli<la gulwmativa y ,re imperios:\ nccesicl?.<l. 

Se sabía de llfl modo fidedigno que los empleados mi­
litares en Cuztyaquil couspiraban abiertamente contra "1 
( ;obiemo. Y é.<Le tll I'O la energía de re moverlos para aS<: 
gurar la tranquilicl<t<l del lkpartanwnto, mandando al Ce·· 
neral 1 ktrriga como Comandante General dP. Cuayaquil y al 
Coronel /~íos, de Comandante dellbtallcín "l ;ibcrtadores", t:l 
primero i~ll reemplazo <kl improvisado Robles y el segundo 
del Coronel Cuillcrmo 1\oJcro, c¡ne hahía recibido e\man" 
do ele eSt: cuerpo como uu acto ele comlianza que no supo 
respetar. Estos Jefes (1\arriga y Ríos) llegaron á Cuaya­
quil para haccr,;e cargo de sus Jt:stinos, y a~enas proclama­
dos por d Jefe Je la provincia sublevaron d Batallón •·Liber­
tadores" y dcrn;Ís cuerpos que había en la ciudad, proda .. 
mando al Sr. 1\oboa como Jefe Supremo de b República. 
Este esdndalo <lio lugar á unacampatia sobre manera ridí­
cula, como todos lo'; procedimientos de aquellos pr:rsonajes 
r¡uc querían 1'lcvarse sin rnedir sus f¡wr7.as y la posición que 
ocupaban en el país. 

Se ha dicho que Crvina no concurrió al cuartel, ;í pesar 
de ser el autor principal <.le la revolución. Y algunos ase­
guran que ;wtcs de uombrar]d<! Supremo al Sr. Noboa ofre- · 
cieron t:ste cargo al General Elizalde y que E:ste rehusó 
vituperando d motín como un csc;indalo inaudito en momen­
tos en que b. República comenzaba á convalecer de los ma­
les causados por una tiranía de 'luíncc aiios. 
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CAl'ITI.LO XLIX 

La junta popular del 2 de Mar7.o. 
Causa verdadera de la revolución.- Protesta de VertHl?.a. en 
Quito y su traición infame t:n Riabamba.--Cuenca, Loja y 
Manabí prodaman á Elizalcle. --·Los J des Supremos tratan 
de entenderse.--- Rompimiento.--- La Convención noboisla. 

Prisicín y dcstien·o del Presiden!~. 

Causa admiración y ,;orprcsil qu'' el Sr. l\oboa, unan­
ciano respetable, mecliclo y circunspecto, st.: llllhicse dejado 
alucinar por clos r<:voltosos desacreditados que no obrak,n 
por adhesión á su pcrsona ni á su l'atria. Querían aLrir· 
se camino hajo el :1scendicnle ,~<, un hombre de hi'"' para 
después burlarlo y escarncc<:rlo. Poco tiempo c.orriú; y ,,1 
desenlace llenó <le ;.unar¡;·o <h!Scngafio al atKi:1no qu<: "' 
había arrojauo alurdidamentc: tras nna sombra <k J'o<ler. 

Para regularizar el II)OPimicHto S(~ convoct) una jnnta 
popular el 2 <le iV!arzo <kl mismo aiio, la cual, siguiendo la 
rutina de todas las juntas d,, es;t especie, conlirnHÍ el nom· 
bramientu de Jek ~)uprcmo hecho por l"s milit:~res en b 
persona del Sr. "Jo Loa. Este ciudadano "' apt·esu raba ;\ 
recoger el poder revoltwioH;u-io porque estaua contwncido, 
según dtlculo matemático, de qtw 110 podía alctllz,tr l.t l'rt:· 
sidcuci<t de un Jtwdo l<·gal. 

\~11 1 ~~O UeuÍa lMc:ct·sc \a rt:ttuv;tcitÍtt de bs C(unanv; 
y e u Julio deuían notltL,r;¡r•;c: los :ien;tdurcs y Rl'pn:scu 
tantcs para rectllpbzar ;'t ¡,¡,;que lubíatt ccsacl<, en el r:jcr­
cicio de sus fttnciottcs el atú' antc··rior. !.a mayor part" de 
los cesantes eran uobohta:;, d•' matH:ra que Elizaldc tenía 
todas las probabilidarlf:s del lt"iunfo cont:uHlo con el grupo 
ele partidario,; qm; hahí.t <¡uuhc!o 1.'11 <;\ :a:no de la c:unara 
y los ttttevos ;utxiliar,;,; qtt<' pm\Lt adquirir en Lts urnas 
eleccionarias. Esto c¡·a lógico. JJJatcm:\tico; y en 1111 país m­
publicano b cue:;ticín ~e h.Jbrf<t n~sudlo de ""a tnaner,t, 
pero en el Ecuador_ J .lios no:; guat·dc de calificar ;\ 
nuestra l'atria co11 cpÍlf'!i·S •¡uc bien merf'ce, attlHj\le se 
¡nwdan citar trisll:S ejemplos de lo que ha pasado en otras 
Repí1blicas en circunstancias iguales. 

En Quilo esta rcvoluciÓil causó C'<ándalo ,; ittdign:l­
CJOtJ. l.a guarnición de b C:1pit<ol proll,stó CJH~rgica!llcnt<', 
distinguit~ndose cntn' ellos el Coronel Verna%a, velPrano 
de la Independencia y antig·t;o sprvidor de la l<!ep¡'¡b]ica. 
El Coronel Vcrna%a <kcf;t: "\.os Jefes y Oticiales dd ba­
tallón ligem, ;'\~' ~'.', convencido<; de que algunos pocos am­
biciosos, <¡uieren m:tncillar los burf'les <J11t! en las crisis más 
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peligrosas ha ohteniúo la Nación, conduciendo con denuedo 
y bizarría las valerosas huestes nacionales hasta el sacrosan­
to tcrnp:o de h Libertad; no han trepidado en prot<:star 
como PIWTJ;SLIX contra el df'testable crimen qne la gnar · 
nición ele c;uayaquil ha conwtido, d<eséonociendo al Gobier­
no que b Constitución nos ha dado y la Legislatura ha re­
conocido. - ¿ Podránse v<·r ultrajadas así la gloria y la in­
tegridad nacional' Nosotros, que testigos fuimos de los 
gloriosos triunfos qne <en r ¡>,¡5 nos dieron lilwrtad, patria y 
honor, no podemos p<~rrnancc~r como meros ~.:s1.wctadores 
á vista de tc;n nefanda relH'li("'· contra la que solemnemen­
te t'RO'l ESTA\!0~, y ofrecemos nv omitir sacrificio de ningu· 
na •~specie en defensa de la Constitución y del c;ohitomo". 
-"El Coronel, "\icoLís.· Vcrnaza.-El Sargento :\hyor, 
Danid Salvador, de." _f._ 1,-iado d ViecprcsidentP. en ~sas 
demostraciones, y cn~\'<'llclo que había aún nn resto de 
moralidatl y ck disciplina <:n <:1 EVrcito, formtÍ una columna 
compuesta del "Batallón~?~?" y d<e Utl escuadrón de caba­
llería, conliand•> el mando ;_¡l Cenera] Ayarza, de quien he­
mos hablado va otr~s veces. La ct'lumna llevaba orckn ck 
l'Stacionarse ~n Riob<Jmba y de no comprometer ninguna 
acción de gul'rra con las tropas que salieran de Cuayaquil. 
En Riobamba supi<:ronlos ""pedicionarios qu<~ el Sr. "'obo;¡ 
había sirio nombrado Jeie Supremo r:n Guayaquil; y los J•~· 
fes c¡ue habían protestado en,:rgicamente contra la n:voln· 
ción del 20 de Febrero, se pronunciaron con gran entusias­
mo en favor de b df:l z de :'llarzo. El Coronel Vernaza, 
Comandan!<.: dt:l "\? 2?, y J tlrlii Cualbcrto Pér<e7., J~t"<: rlcl 
escu<1rlrón de e« halle ría, ftwron los promotores rl<: es .e nw­
tín milit;¡r. siendo de notar t¡IH~ Vernaza era sobrino políti­
co dt: D. Diego ~oboa y que ejerció presión en su,; subal­
ternos para separarlos de:! camino del rJ,. ber y de la lealtad. 
E~tc ejemplo c11nrlió en todo el J::j,:rcito del 1 ntcrior. Des­
pués del motín <k Riobamb<t vino d motín de (;u;¡no, acau­
dilbclo por el Comandante /\paricio, el prófugo de (;ualila­
gua; y así siguieron hasta la sublevación ck la g·uarnición 
de la Capital <"!"" s~ dividió en dos b<Jndus, t:l uno por Fli · 
zalde y el otro por 1\ohoa. Llc resultas de estas defeccio­
nes fueron !llrtndarlns ;Í Cuayaquil el GPncral /\yarza y el 
Comandante l);lllit:l Salvador que habí;;n qt!cdado fieles 
hast:=t e1 úlLimo rnotncrlto ai Cnhicruo Víct'pr~sidt~nci:-11. 

1 ,as provincias del Sur. l"Lt>Il<':l y L<•.ia, s~ proc;uncia 
ron por el Cf:nf"ral l':li;.aldc y lo nrnnl>raron Jt:fc Supre!llo 
de la República. Otro tanto hizo la ¡mwinci<t de !VIanabí, 
que había rcciLido por la vía rle Esmt-raldos alguuos auxi­
lios de Quito, armas y municiom·s J¡; gu~rra. Todus cstc•s 
elementos fueron 'í cargo del Comandante i\brcón y dd 
Capitán Kicolás I.:arriga, acomi.J3tJadus por una escolta de 
cincuenta hombres. En Cuenca, c.:! Sr. Jcrfmimo Carrión 
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alistó una fuerte división y la puso bajo las (mlcnes del 
Coronel Ríos, uno de los más expertos militares ele aquel 
tkmpo. \1archó sobre Riobamba, y al aproximarse! :í c:sa 
ciudad, Vernaza se n~tir{, á pocas leguas dt: distancia para 
poder intrigar y seducir á los soldados de nueva crea­
ción. En este estado lkgó la noticia de r¡ue los dos Jefes 
Supremos habían entrado en n<'guciaciones para convocar 
una Asamblea <¡tJe restableciera la paz y diese una nueva 
Constitución. Los dos J des Supremos cdcbraron con ese 
objeto un convenio el 27 de Julio del mismo aiio; pero duró 
poco tiempo y comenzaron de nuevo las hostilidades y la 
guerra nominal. En esta sitnaci,)n, Noboa excitó al Vice­
presidente á convocar una Convcnci6n 'l'Ie reformara la 
Constitución de Cu<~nca '~hiciera desaparecer las diGcultades 
']U e se oponían <Í la elecciiín del Presidente de la R.epública. 
Este expediente habría sido muy acertado si el Vicepresi­
dente hubiese admitido tilla indicaci6n tan prudente y opor­
tuna. !'ero i\scá7.lloi no quiso. ¿(Jué razon~s tuvo para 
oponerse á este medio de salvaciún que conciliaba todos los 
intereses y todas las pretencioncs? El no tener antori?.a­
ci6n legal, sEegún su sentir, para convocar la Convenci6n y 
sí para reunir un Congreso Extraordinario, como lo mani­
fiesta ten el oficio que, en 30 de Marzo, dirigió al Sr. 1\oboa. 
(xttl ). U na Convención imparcial habría h~cho justicia 
al nH~ritn de cada uno de los canclidatos, y el más acreditado 
y prestigioso haLría ocupado la Presickncia ,]e la Repüblica. 
1\scázuLi hubiera dejado bien puesto su nombre y el país 
habría hecho justicia <Í su sag.:~cidad y desprendimiento. 

:\scázubi, al siguiente día ,¡, su caída, dio ;Í sus con­
ciudadanos el siguiente manifiesto: 

":\'] ientras que con el sentimiento de mi legalidad des­
empciiaba el grave encargo que d l'oder 1 .egislativo me 
confió, y mientras que el Gobierno agotaba los últimos 
esfuerzos para !ialv<tr la Constitución celebr:.tndo <111 ave­
nimiento pacífico con el Poder creado el 2 de :Vlarzo en 
Guayaquil; dl~plorables extravíos y punibles inf"idencias 
han acarreado d trastorno del orden establecido. Bien 
pueclc ser r¡ue el espíritu de partido quiera paliar sus anár. 
quicas provuc~.ciones: bic:n puede ser e¡ u e ,~stas merezcan 
la indulgencia del patriotismo alucinado; l'"ro las sagra­
das leyes de la moral son igual m en tC! severas con todos 
los colores políticos, y cualquier<\ r¡uc sc:a ar¡nel que para 
derroca¡· una autoridad legítima apelare á las pdigrosas 
vías ele hecho, mereced siempre Lt justa improbación del 
hombr<! de bien, del republicano por principios, y del ma­
gistrado ele conciencia que prot<:stadn contra scmejant<:s 
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escándalos. i\sí lo hago yo llna y mil veces á la faz de 
mis conciuclaclanos con toda la fuerza ele mis convicciones 
y con tod;¡ la sinceridad de mi corazón. 

"Si es profundo d dolor que lh;vo á rni hogar dom<;s­
tico de hab,~r visto á los parti(los disput;índos" );¡ triste y 
vergonwsa preferencia de corrom[Jcr la disciplina militar 
y de hollar la Constitucit'Hl, <Jtiédamc al menos la consola­
toria persuación de haber servido á mi Patria con cdo y 
buena fe. Sólo la t<·a funesta dP. la revolución pudo lnra­
lizar las mejoras rnatcrialtes que mi IV!inisterio inició con en­
tusiasmo. El Gobierno ha cultivado con honor las relacio­
nes internacional'"· recibiendo las pruebas más relevantes 
de amistad y considcraci<'•n del ilustrado Cuerpo Diplomá­
tico residente cn est;¡ Capital. El empleado ha sido satis­
fecho religiosamente de sus stHelclos y quedan algunos mi­
les en las arcas [JÚblicas, á pesar de c¡ue los revolucionarios 
de Guayaquil se apoderaron, dt:stk el principio d<~ este 
aiio, de bs rtentas más pingiies de la Nacit'm. s,~ ha rcs­
tabl~cido el cn:rlito público, y el agio ha desa[Jarecido hasta 
en Sil nombn·. Se han resptetado las propiedacles, las p(T·· 

s<mas, b libertad dd pcnsarni~ento y todas las garantías de 
los ecuatorianos, observando escrupulosamente la Consti­
tución y las leyes. \' si~ pesar dt: todo ha cundido el cán­
cer revolucionario, la historia imoarcial fallaní si t~ste mal 
ha provenido de que t:sas leyes y' esa Constituci<Ín son ine­
ficaces Cllando faltan las costumbres, ó de las culpas de la 
adrninistr;¡ción legal, que en todo caso habrán sido invo­
luntarias. 

"Pero, en tin, desp11és dt: tan luctuosos acontecimien­
tos, ojalá q 11e por mis pequeúus servicios f¡ la causa de b 
libertad, y por e\ <ksinu~rPsado patriotismo con '}lle he <le­
scmpetiado el S11premo ptHesto á que fuí llamado, mis <ex­
presiones tuviesen bastante peso sobre los t:spíritus dte mis 
compatriotas: yo l'"s pediría entonces, en nombre del ho­
nor nacional y dte loo; m:ís sagrados intereses, <¡ue depon­
gan Ps:ts muLuas animosidades y rencores que causan nues­
tra ruina. El porvenir del país se pn~senta bajo el aspecto 
m<Ís sombrío. y nos perdP.remos todos si los partidos polí­
ticos no propenden á una sincera reconciliación y al resta­
i.Jlecimi¡;nto del orden Constitucional que es la única tabla 
de salvaci<!u para la Reptíblica.--El Vicepresidente d¡~ la 
Repé1i.Jlica, l\;],,_~1'1:1. llE Asc.\r.I:HI.,. 

Era notorio en e'"' tiempo <¡ue i\scát.uhi se indinaba ú 
J.:liz<1ldc, que se había pronunciado abiertamente contra la 
revolución pretoriana y contra l; rvina, y hacía grandes es­
fuerzos para contraponerse al caudillo del 6 de Marzo. La 
contraposición de L:rvina era lógica. A un civil era fácil 
thestituirlo: pero ;Í 1111 !'residente militar, de los antececlcntl:s 
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y servicios del <_;en~,-;¡] Elizal<.k era muy dificil; y hasta im­
posible, <lcrribarlo. 11 abría costado mucha s~ngr". y U r­
vina no es lwmbre para luch:tr con enemigos pouerosos, 
sino empujado por otros que rlerr<llllan sil sangre y sacrifi. 
can su viua por 61. 

i\1 fin i\oboa convocrí una Asamblea Nacional por 
1 )ecreto de 2' de Setiembre, determinando la r<>unión, en 
la Capital de -la Rcpúblice~. par.1 r·l e; de u:ci,mbre. En 
seguida sal i(, l J rvina CO\UO Comandante Ccnr:r;¡J de las 
fuerz;)S qur~ existían en el 1 nterior y Cenera! en J e f.., del 
cj(rcito revolucionario. TJetr:ís de ,:1 fue D. lJie¡.;o Nohoa 
á posesionars<~ de h C;lpital. 

La Convención se reunió;, bs 11ueve ele la noche el 
mismo día stiialaclo por d lJecrdo :-in¡m.:mo, aunque con 
falta de algunos Diputados que protestaron, entre ellos 
:VIoncayo, (" 11) y se m:garon á tomar parte en lo;; trabajos 
p;ulamentarios, y cerró sus sesio1ws d 2h de Junio de 1::\51, 
habiendo fu11cionado bajo la Presickncia del Sr. 1 l. Ram6n 
<k la Barrera. Otros fneron obligados con mnltas á 
ocupar su asiento en dicha l\samblca. :\acb tenemos que 
observar respecto á la Constitución. Es clan1, ,;encilla y 
bien detallada. Símplít[u) la elección de Presidente, pero 
sin indqwnclizarla de la inllucncia <h: los partidos, que es 
tan poderosa en el seno de las !\samhleas. Suprimió la 
Vicc:presidcncia y estableció un Consejo dro Estado, cuyo 
Presiclcnte debfa snplír las faltas del primr.:r IVhgistrado de 
la República. Sustituy<Í el nombre de Congrcsr> con el 
de Asamblea [_¡~gislativa; y <esta c\d,ía componerse ele una 
sola Cilmara, exponiéndola á lo~ peligros qu<~ kd.Jía corrido 
la República con la Constitución de I8,;u. i'\o había un 
podr.:r moclcrador que enfrenase los actos precipitados de 
una sola Cámara, subyugada y arrastrada por la fur~rza. 
Se r.:strechó ti núnwro de los elegibles. aumentando la edad 
y la renta r¡ue Pxig(~ toda Constitucir'>n para asegurar la 
independencia del elegido. l'r.:ro hay una reforma impor­
tante, la cre:.tciún de las i\samble<ts Parroquiales, que fne 
rechazada c:n Cuenca por los Diput<tclos conservadores 
.'\ngulo y Hustamante. El artículo sobre rdigión es sicm. 
pn: mezquino, intolerante y despótico, pero no tiene la 
cláusula vc~jatori<t puesta por .i\ngulo en Cuenca. 

Fl Sr. l\oboa fue nombrado Presi<lente Constitucional 
d 25 ele Fel>rero de I:i.)I, á bs 10 de la noche, por J.) 

votos. Por lkcrcto de Lj de :VIa1-zo nombrrí para Secrp. 
tario de .Estado en los Despachos de lo lntr.:rior, l'tlacio 
nes Exteriores, Culto ( lnstrucci(ín Pública, al Sr. Dr, 
Jos<~ Modesto Larrea; d(~ Hacienda y Bcnef1cencia, al Sr. 
Roberto de Asdzubi y de Cucrra y i'vlarina y Policía, 
al Sr, José María ·\:rvina. El Sr. 1\scázuhi no se pose. 
;,ionrí r.lc la C;¡rtera dr: J lacic-m\<1, y \~1 2 ¡ dr; ',:Tarro del 
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mismo :1f1o de J::\51, fue reempla~ddo por <:1 Sr. D. Carlos 
Chiriboga. El General l: rvina con:;pirah;:¡ y<1 sordamente 
contra su prote¡:;ido, r:uón por la cu<1l no quiso hacerse car­
go d<·l l\'1 ini<terio el <e la Cucrra, y fiJe reemplazado con <:1 
Sr. Cenera] D. Vicent<~ Aguin·e. 

Y en efecto, f,~rmentaua ya la revoluci<ín del 17 de 
Julio. Todos lo comprendían, menos el iluso U. Diq;o. 
Circulaban nunores sini<~strns y st: cn¡zal)an avisos ,l..nóni­
mos <11 rededor del c;ahinetfé l'residenci:<J. 1 ), 1 )iego 
<:staha ya acusado dt• f1orcanismo. pon¡ut: !'sa ha sido h 
kpra con 'l"" se ha tildado y pcrsf'g<lido á todos los que 
no se han plq;ado ú la uand·~ra del roquismo y del milita· 
risrno improvisado. ~e decía que: "ls parientes en Quito 
¡., instigaban par<l que llam:<s<: :\ ]."lores y le clics<: el 
mando cl.el Ejt<rcito, t'lnico modo ck rPfrenar las maqui­
naciones de los enemigos ,¡.,¡ orden constitucional. s¡., 
agregaba que Flores, <:s1wrando ntl<t ocasión favorai>lt\ 
tratal>a de apoL!erarsc de Esm<:raldas y lV!anauí para dar 
d grito de restauración. Coincidía con estos rumores una 
public<Jción hech<! en un diario de París, anllnciando que 
Flores haLía entrado en negociaciones con algunos fili­
Lustcros yank<,es '!""andaban 1nerodi'ando entre llondu­
ras y :'-l icaragua. Los filiLtisleros "'"'ptaban todas las 
condicionc;s de !'lores, inclusa la hipot<eca de las islas de 
Calápagos, si ;{<:so se agrq;;ti><tll veinte mil pesos en e linero 
sonante. P.J Coronel Soullin en París, combatió ese ar­
tículo, alegando fllle no ~ra posib!P. cr~er sem~jante noticia 
atcnLlienJo ;Í la honorabilichd del Cenera! r:lon~s. Si 
Soullin huLiera dado otras razone~;. pudiera haber creado 
alguna dllda en sus amigos; pero la honorauilidad del Ce­
nera! Flores, estando fn:sco el recuerdo de su inicua trai­
ción, era, más que defensa, una verdadera burh. 

Sea lo <¡ue fuer" de esto, d Sr. Nohoa había cometiclo 
una falta grave abrigando en la l{epl!blica <Í los jesuitas que 
fu<:ron expulsados de ::\ ueva Gn.tn<tda pot· haberse mezclado 
en las cuestiones políticas de esa Repúulica. .'\dmitir hu~s­
pedes tan peligr,>sos en un país c¡ue estaba sc~mi anarquiza­
do, era echar nuevos combustibles á la boguen c¡ue estaba 
ardiendo. 

Los irnprovisados, para asegnrar el golpe, llan1aban ú 
D. Diego á Gu;1yaquil con gran insistencia, y á pesar de 
los consejos de sus parientes los florcanos de la Capital, se 
decidió á volver á (;uayaquil. 1~1 Cenera! Robles, como 
Comandante Cenera!, envió una comisión compuesta ele los 
Tenientes Coronelfés \Tatías Sotomayor y Luna y JVlditón 
Vera, Sc¡.;unclo Jeie el primero de la "llrigaLla de i\rtillería" 
y Tercer Jefe el seguntlo del Batallón ·•LiLertadores", y 
ambos de la confianza de N ol>oa~ para '1 u <e fuesen á cump li­
mcnt;¡r)o rn Jlab;¡hoyo y lo :Jcompaliascn h~sta Ciuay;¡r¡u il. 
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Fue taml.Jién á Bal.Jahoyo una comisión ntJmbrada por la 
\1 tlllici¡nli..J;_¡d, para felicitar ignalmenle y acom¡><uiar al 
Presidente hasta est<: 1'"'-•rlD. Entre los comisionados mu­
nicipale:> ftte <'1 l.Jr. Juan lhutista Dt:struge. 

i\l llli,;mo tif"mpo L1eron enviados por Robles unos es­
quiics al mando del Comat~dante José :'Vlaría Cornejo, para 
ofrecerlos á N o boa y Sil comitiva, lo cu:.d ""rilicó ~n las 
inmediaciones de la Boca(](> fL!bJ, en un punto llamado 
Bejuco Colorado. :'-Joboa y los Comandantes Vera y So­
tom;~yor y !.una fueron trasbordados, <~1 llegar á Guaya­
quil, al l'ailehot Jc guerra Olmedo. que mandaba el Ca­
pitán Jost~ Robles y qu•: rccil>ió la comisión de conducir 
los presos á un puerto de Costa Rica. !'ero un fuerte te m­
poral puso al Pailebot en riesgo de naufrag-ar y aun de en­
r.:otlhr en la pecpwt1a isla denominada Malpelo; lo que hu­
hi<er·a sucedido sí por el alarmantf~ grito de ¡"lierra/ dacio 
por un gu~rdia marina, no se hubiese virado y cambiado de 
rrnnbo. i\l fin d Capit:tn Robh:s, vic~nclo qu<e con el peso 
del caficín q \I<C llevaba el l'ailcbot, <~ste ;Í cada momento pa­
recía que iba á zozobt·ar, resolvió, de acuerdo con los guar­
dias marinas, regresar á c;uayaquil y manifestar d inminen­
te pelig-ro en <¡u e iban. 1 .legó el Pailebot á !'un á, y el Ca­
pit~n R_ohJcs, Jc_jánJolo allí, se \'ino á (;u:lyaquil á d:tr 
parte de lo ocurrido y el motivo <le su r<"greso. Fue mal 
recibido por el Ccncr::d Rol.Jics y le uio ord.-n de ir á em­
barcarse~ (cll el l-':-~ilehot para est:u· !Jarlovenl<~ando mic>ntras 
se consiguiera otro buque en que mandar ú los presos. Al 
lin consiguieron <Jtl buque nortcaJJH.:ricano que dtcl.Jía con­
ducirlos á un puerto dP. Chile. El Sr. :\ ohoa, sal.Jicndo 
esa dctcrrninacicín, hahló al Capit:ín para que los dejase en 
d Callao. 1-:1 Capit:ín pidit', una gratilicación p<lra hacerlo, 
)' el Sr. ;\Joboa k ofrcci<Í todo el din<'ro que llcv;¡ha para 
sus gastos; pero el yan k e<.: pidió además el ndoj Je oro y 
la cadena del Comandante Luna .y Sotomayor. 

!\sí SP. consumó <:1 sacrificio de un hom!Jrc sencillo y 
confiado, quP puso sn vida y s11 honor en manos de hom­
l.Jres corrompidos qu" hahí~n p;1sado sr1 vida en el juego 
d" las traicion<'s y de las revueltas. 
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CAPITULO L 

La revolución militar del 17 de Julio. 

Conspiración contra los principios detnocráticon.- Los mo­
narquistas del Perú.- La expedición pir:ltica costeada por 
el Perú y acuudillada por Flcres. --Elementos de que ~e 

cotnp0'1Ía.- Sublevación dd va¡>or "Chile". 
Flores despedido del Perú. 

La guarnición dr, Gllaraqu;l, completamente ""lucida 
por Robles y l:,·vína, procla1nó á ,.;te {¡\tinn JPfc: Supremo 
de l..t R.epliblicct al amanecer rkl 1 7 ck Julio rk 185 1. Esta 
elevación Psta~'a prevista, y d,..,dc 1 licicmhrc <kl19 ;;e veÍ;t 
venir el f.mtasm:i aterradot dd míliiMÍsmo. Stomejantc fe­
nómeno se había visto y . .t en otras Rcpüblicas igi.Jalnu.:nte 
trabajadas por la arnbici<ín militar. Contra este mal 11o hay 
otro remerlio que el tiempo, la educaciún el<' !as rna'<tS y la 
moralidad e], toJos los puc:blos q11e r.ompo1wn la socied~d. 
Est<..: movimi<'.nto se extc:ndió rápidam<'nte en toda la Repú­
blica y se alianzó por las anwnc¡zas rk ]~']ores y los Cobi<·r­
nos extranjeros que le protegían. l bbía entonces una 
fuerte oposici<)n en el J'f'rÚ y otro:; Eotad<>s V(:r.inos contra 
lo r¡ur: se llamaba la Jrflj>a,¡;.wda rojt>. Los m•.>UJrquistas 
y los aristócr<ttas, temiendo el contagio en los pueblos <k 
su depcn<lencia, b11Scaron á Flon~s. el traído•· ,1,1 46, para 
encargZlrlo de una crll7.~da contra la Rep{)blica y las insti­
tuciones clemocrátic;,s. ¡:[ores r•staha todavía en Costa Rica 
y los aristócrat;¡s clel Perú lo llamaron pa1·a que se hiciera 
cargo de esta empresa. Le ofrtecieron recursos para sub 
yugar al Ecnador y téXteoder la conr¡uist:< á h Nueva Gra· 
nada, Cllll;j de los principios radicales y de las id,.as que se 
dicen trastornadmas clel orden pl>blico. Flor<-s vino all'e­
rn, lleno de esperanzas é ilusiones, creyendo alcanzar esta 
vez el logro de sus deseos. Se dio ord~n ;\ las autoridades 
de l'iura para r¡ue no lo dcjar:m desembarcar en l'aíta y lo 
obligas~n á seguir inmediatamente; al C:.llao, ;\ fin de no 
despertar las sospechas del Cobir~rno Pcllatoriano. 

l irvina, por s\\ parle, s•o apresurú á ar.rcJit.u en el l'c­
r!J un ag-ente diplomc\tico para vig-ilar los pasos de Flores y 
las maniobras de sus protectores. Confi,í esta misi<)n im· 
portante al Sr. D. José Antonio I'<.Jrl'dcs, joven inteligente, 
perspicaz y ele ma1wr·as distinguidas. Por r<i se supo r¡ue 
!;:¡ presencia de Flores en Lima había Cc\u~aJo mala impre­
~ión. Se recor,bba la violación del hospital de sangre en 
Tan¡ui y la venta del Ecuador ;1 la reina Cri,tina. ¿Qué 
viene á hacer, se preguntaba, el hijo desheredado de b 
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América Esrañola? ¿Vendrá en busca de una 1wnsi<ín vi­
talicia el huérfano de la Patri~? "vLís tarde salm:mos la 
sensación qne hizo en el pueblo ¡wru:uw la f'111presa desea. 
bellada de su Gobierno conli~,cla á un fars:-tnte ch:trlatán que 
hablaba de proezas r¡w: no bahía hecho y e¡ u" no haría ja­
más por su nulidad y aturdimiento. 

Vamos ;1l10ra á ver lo que pasaba en el Ecuador. 
t: rvina no encr.ntró ni oposiciílll ni obst;Ículo en el cjercicin 
de la diC't:<cl11ra. Sea cansancio de bs revoluciones, sea 
convicción de que el mal no tenía runedio y que era inútil 
luchar contra el poderoso, todos gu~rclaron silencio y se 
sometit:ron. Los únicos 'llle podían haber defendido al 
anciano destituido fu<.:ron arrojados con ,:¡ á plrtyas extran · 
jera o; ( 1 ). No podemos dejar de dPcir <¡ue esta revoluci(Jil 
fue muy bien combinada, muy oportuna y muy bien reci­
bida. La presencia rlP Florf:s en Lima prestó un grande 
apoyo á su imitador. Y d 'npo aprovechar de la coyun­
tura. 1\oca fue el primero en felicitado; y COII Pste ej.em­
plo los roquistas se uni<:mn á l' rvin;.t y lo necoiHlCi.:mn 
como el paladín de l~s instituciones democráticas. Por 
igualdad ,)e principies y de intereses, el t ;obíerno grana­
dino se mostrú adicto al Gobierno de U rvina v mandó un 
comisionado saga;., hábil y entusiasta repul{licano. :iu 
credo político era el :nismo r¡ue prnpagaLa1! los n:volurio­
narios de 1 R10: "1\i :'vladrid ni Roma". La Juventud 
ecttatoriana rodecí :í .L\.nciza y Jo tomtí corno gufa y director 
del partitlo liberal en nuestra Patria. 

El JO de Abril del mismo allo la Capital sp puso en 
alarma por un per1u<:f1o motín de algunos jóvenes calaveras 
que s"' habían reunido en la (Juint.r Jd l'laar p~rtene­
cient" al Sr. Jo~( Félix Valclivieso. i\llí murió el asistente~ 
del General llarriga, llemar.-lo Ospina, veterano de la 
lndcpcndenci;¡, un venczolarw que había sido cngaiiado y 
seducido pnr lo:; amNinaclns. 

Propiamente ,;<Íio hubo <"n el ltltPrior de la República 
un descabellado movimiento que vino á turbar c·l regocijo 
público causado por la revolución del 1 í ck Julio. 1~1 

(1,\ T:ln n:nL:dt·JJ e~ s'.<::-l-1 .!/llf.CL:c·iún dr·1 Jl:~tori.uinr, r:J:u::.u qsw el 
tnmncnto J¡H·tw~ pc:1:.~do :-,f' (kC.:~!l~l ~_•] !'tHkr l:>r~(~l:in) (p;:- r~·sidí.1 en la C:.r­
\Jital} ('e,t;>h~~ rl'pr•'"~'ll:ol.,:o jJof f'l S1. J<o.-·~· J.~\'Íl'r \';tldtvw·;o, y c-.:o á pt~ ..... lr 1:•: 
~r'c t•::nÍcl 1 .tíOO hombrl's ;í t~n~C'J~c:: dd t ,,:t)llcf M<:\ncd Tom<i~ ;\Lddtl!J:t.do, lj~\f.· 
se adhirit's :i ;a p•rod.nn:'.cJI\1 d~ Ur"<·in:t ('\ di.1 1?. (¡·_: ~::tÍ('Illlll:', jt:.n:a;-:Jc::~c: 
t'llll tnrlns !os hnnbrcs it11porL.1::\l'.; ~¡tr~· .Jnt·:":S <t~llly.~r;Ln :!. :'-!obo;:: p: rc1 qu~· 
t~r.sdt: t:llando :t~ni¡.;,·~ en . .;•J ::~1111 .t ];¡.; _:c~ui~.~~ .. '¡ llrnó lo:; Jlll("·•lO'~ pll:Jlonr., 
CUtl .f1.;r,•,r,{c!.>1 d~·~cf.han(\0 •l •1\h n•r¡!fist,q, l[:lt' k }J;!iJÍ,ttl ol[l\)yaclo, -,1: 1 reycron 
t:·aki<:.n.u!t"J"- en ~-th priJH"ip:c•s y :¡:-¡nr.t::t()J:C":'i >' Yt•n,:i,;o, á !:1-> pn·tcnciQIII:~ dd 
t:tlt'I'II/.OCXlt.tnj<"rO. Todo <~tt> ¡nncb.t, jl<lc-., cqc <:<Jit :'-!nh.la ~<.: ft:t't•:tJ tcc.o•:, 
.H¡¡JCJ:c.s )HllJJ 1)TC? q1:t· pn1~;¡¡,:, s<:~tl'Jlt·¡]n : dcl'"'nlktln, ya por ~·l)JJ\ Jcn.on ("Olllu 
por .lleno: y .11111 n:ando ::;(• c.-.!"\;c~·cc U. Pt·:lro José C¡·•:;tl'(J~ ~'11 ¡:;,¡¡,dt'.:..tJ.r lo 
con:rJ.no, 110 :o pcUr<'t, pu~~ cic :-n n~i-.:::;1. n:J;·c·JJil 1111 :-.e dr.:z~l\n' mr:t cos,\ '111(' 
lu u.u: cif·:;unos ~~1\l:t:\\;o y t:! ffi·.tn::adqr ::) IJL'Initir::.t~t. 
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Coronel Campos se suhlevú en lharm y rnarchr', con una 
pcquciict partida á Quito. l:u<e dell:nido r~n <'1 Alto rlr•. 
Cajas por r:l Comandanl<· lbniel Salvador, batido y dcrro­
t~rln complctanwnt" d 3 de Mayo de 1S.')2. Se rnanrló 
una ¡wquciia partid<J de caballería en perseecucicín del ven­
cido, y alcanzado por el negro Roca fnce lanceado con estas 
sentenciosas palabras: ":\'lorirc{s como matast<: á los pri. 
sioncros tomados en i\·li,-l~rica". 

Quito se ~nneí como en los primeros tiempos Je la 
re1•olncicín anHerican<J. Los barrios se org~nizaron y alis­
t<lron como en tiempo de la guerra. La U niversiclad 
formó un 1\atallcín con el nomore de /}mwcr,uia; y si 
todos los r¡ue f•gur~han cen él hubiesen permanecido tieks 
á ese principio no habrLtmos tcniclo el clolor ele vcer convertida 
la Patria de }\lejía, Salinas y Montúfar en un redil ele escla­
vo:; suhyt:gados por el fanatismo tcerrorista de la sotana. 

\: rvinJ dio un Llec,·eto muy liLe,·al ll;:unanclo al pueblo 
al ejercicio dd derecho de sufr<.Jgio para nombrar Dipltta­
dos á la Convención 1'\ <tcional que debía n:unirse en Gua­
yaqnil el •7 tle Jnlio de 1S_s2, "niv~rs<Hio de la revolución. 
Jamás ha he1bido <'n el Ecuador elecdonrs más libres y m:ís 
popularPs. Había un gro:tn entusias111o por ir á defender 
la soberanía é indcp<·mlenci<l n<ecional contra Flores v lo:; 
aristócratas tpte lo favor~c:ían. .. 

iisperanclo b :·euniún ele b ,\sarnbil:a, Quito se <:ntre­
gú al n·godjo el" las artes y ele las letras. Hubo una 
<:)-.posicián ele pintora y escultura. Se exhibieron algunos 
cu<1dros originales y uLras copias de los pintores y csrulto. 
res r¡ne h:tbí:ln fig-urado en <~pocas anteriores. 1 lubo 
c"rt{uncnes literarios r:n honor de la democracia y de los 
principios 'l'w habían proclamado la Franr.i:t y los Esta­
dos ¡_;nidos. El especLículo era al<:ntador, lisonjero y 
estimnlantc. l'arr:cía una era nuevo:\, erot de vida y <le: 
rcgen<eraCJon. Dr:spertab~n los pueblos ;:d eco Je la liu<:r­
t:~d. 1\:ro ese eco 110 resonó brgo tiempo y la libertacl 
se apagó Pntr<: las ""''!,.·as del jesuitismo. ¿(}u<.~ hacían 
entre t.\llln los sccu:lrf·s dee l.oyolal lntrigabCTn, <'n,l;alia· 
b:\n y daban títues '";piriw.rles "" la iglesia de la Com­
paliía. !'ero el pn:sti¡~io de l;¡ n;¡cionalidad y el :~mor de: 
h J'¡¡tria son tan gramk' quc ni la escuadra cl<e ¡:lores ni 
l:Js pl;\ticas dr: los jesuit3s ¡.<L:dieron cnnortiguarlo;;. 

Ei (~ohit~l"no ckl Pen'1 :1;1bí<~. nfn~cirl0 poner ;í disposi. 
ci6n <.k~ Flor('S e! v:·lfHJJ" (~'n'/:', arm:ld0 ("7/) gucrr:J, r Clléltro 

buques eh: \'da trip¡;bdos por geul<e cuganchada ¡\bordo . 
Jel Clti!e se euJbarcarPll l"s chil··no:; <:scapaclos de la uala­
lla d<e Loncomilla. Lo~ d,:nl<.b se tripularon con todos los 
genÍZ<ll'<Js qur: estaoan esparcidos'"' la cost.a d<el PPrtÍ. !'lo­
res habfa pasado circuhn:s :'t todos sus antiguos cama­
radas, y todos dios corr~spondieron :JI llan¡;unir:nto de sn 
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antiguo Jefe. Mena, que existía en Galápagos, recibió 
orden de venir ;Í rcunfrselc en Puná. Alistó un b\l(¡ue y 
convidó á la empresa á todos los confinados, y en el mo­
mento de embarcarse fue asesinado por 1\riones. E::te pn:­
sidiario había sido condenado á confinamiento en dicha isla 
y se había hecho notar por su audacia entre sus compañc· 
ros de infortunio. Muerto Mena, tomó el mando del buque 
y se dirigió á Guayaquil con la esperanza de obtener su in­
dulto. Al pasar por la costa de !\:[áncora divisó dos buques 
chicos que le parecieron sospechosos. En efecto, servían 
de depósito á los genízaros de Flores <¡ue esperaban el bu­
que que debía trasladarlos á l'uná. Briones se dirigió á 
uno de ellos y los genízaros abandonaron la cnbierta y se 
refugiaron en la bodeg-a. Briones dio orden al Capitán 
para 'lue hicit:ra salir á esos hombres sobre cubierta. :\o 
habi,:ndolo conseguido, descendió con sus comp<uieros, ar­
mados de machete, y dio muerte ;Í todos los que encontró 
en ese escondite. Allí murieron Tamayo, Blanca, l'ctí, 
Guerrero y otros bandidos de cuenta, qu<~ fueron á pagar 
sus crimenes en la triste bodega ele un buque paitetio. Los 
genízaros que estaban depositados en el otro buque, al oír 
los lamentos ue sus compafieros, se arrojaron al a¡.;ua y se 
ocultaron en los montes inr~1cdiatos á la costa. Briones, 
después de esta camicería, siguió á Guayaquil y se presen­
tó al Jefe Supremo que lo mand6 preso ft uno ele los cuar­
teles para seguirle el sumario respectivo ( 1) 

( 1 l "Al Sc.:i1or Cohern,tdor de b ptnVIIh':i.t ,:l~ Pit,i•inch<t~'. 

"1·:1 \':tpor ele gt;f'rra C:eryaJ, que l'rt!t.«ht t'!l Li f:'lllboraduta c~e: !·ío, rcgrt~­
só en l:t. tard..: de <Lp:r ,i eqa citHLt:l, habie:1do ;1p1 r,;adü tl!t.t cJ¡,¡:u¡M c.:n qt:.e c:n­
trah;~ .,¡ río }fa u u el Briones, prc<(\¡:wo e~cap.Hlo dt! las 1slas de Ca];i¡,ago~ con 
once- hnmlJtc., :n:!s. 

;; Por Br:otlt'<:; y s~ts compaiH'ros ~e ha ~J.birlo que al}:uno . ..; de lo.-. cundc­
:~;ulo-; it aquel prc:''>ldio ICJ:naron una fra.~;¡~a :nnerit:,w.t que había ido ;i h:tcrr 
víveres i aqut:h~ i~Ll~, de acuNdl) ('OH algunn:; mar~ncro:; de: mlsnv) htl!.llle; y 
que hahit-nlosc c!iri,;ido ;i la isla <k Clntlum, ln.<t.trnn ;Í ll)s Ste . .;. Pedro l'vlrna 
y~. 1krrotrr.út q ~:L:, .:iCf';Úll ello~ J-;t:gman, qt~ls:~..·ron a~nr.:nrJo.., ,i Lt expedición 
que prev~uaba Flun: ... contra el Ecuador. 

"Dt~-;pt~l·:; de C'.::.toc; hf'dw:-; se ltici~roa ~i la v..::a t:nn dirccr::t'm :'t Lt costa, con 
el objeto, s!n clluh, de p:ratear; y al lkgar <'t l.t n~cmdad del 1 io ck Cuar.1quil 
cncontrawn do:; ¡~oleta-; lJllt' tt>nían á su bord0 los C!tg·anchado., <'n Tu m hes y 
Paita para ia e.x¡JetEciUn de Flores, y tjllt' aguardaban en e:.~: Ltg:tt los lluqurs 
que venían dd C:=t;Jao c:on <'1 re::tu de la C''J)Cdic:t'lll. 

''nnurws y s:1s comp::uicroc; :thonbroa y turna1on un;t de r. .... :t~ gol('t.~s, m.t­
tcí.ntluks vc!n:.1trl: . ..; hotnhll."'':, entre lo:: tpl.: !'~ e:wllt"rllr<tn el Coron<'\ M::mnd 
T:Hn;-¡~·o y Comarvbnto: Raf.1d GtJcrn:ro, y tol\lanclo p!ic.Hmero~ ;!] Coront'i J. 
A. J Jcrn:í.nc\f'J, ln Jtlantl.mtt: Modesto ;vJnrC'nu )' dt~!n<i-; que tripula.ba:-1 !a go~ctn. 

"I .;1 o\1:1 goleta, al manlln tkl ní-Genna\ C·.H'r~·;>, -:.1~ dl!'ig!o --.n~1re L\ ro":>ta 
y cneallú, ">:ih<ÍJH)o-;e los que se hallab,ln .í. !<1 bordo t:onlO pudieron. 

"Lit iones prueba c:>Ul.~ notiCia" pot los pa¡wk:; lOJllado~ ;'¡ T:nn.tyu, q~1e ha 
cntrrgado, y con \·ario:; hombres qta-' n~nían e:~ >:>U clta:ulJa~ qut'· ... :ran dt~ los 
t.:nganchados rn T.nnhef- pvr :u.tud J~fe. 

''l .. 1 fr,tga:;J <Utlt:licana en que 1J:t1Jí.t <¡nedado el resto clr ;(,;:; <'~c:tp:Hit,c; ele 
Calápago,; y tic lll., t·:qlt'clicion;uios f!01C'ar:0s, quedó .'tia vela t'lt:r.ando en la 

. hor;1. cit'l río .. 
"Lo que pongn en conucin1iento d;- t;s. para lu:.. ftne-:; t:t:t: c·on\'t:ngan.­

Diu~ y L:hcrtad,-Fr;¡nrisco ,\l:trco~". 
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J>; L:r~.:~ y r·11 t·] C:di;t" ~e ~i~H.:f:1n 1·~:~ f•n:;)arativ·~~' dr:. 
i.t e.\j!{~<..lició,; :·.\;,.;;:_;(_;1 ... ··_;fl z J rnay•.J!' d<:i•.:iro. t~l 1'.rc~ideu 
le!·'.- h: (1ÍI.¡\•<' ;;~1 ¡.•!'t::-l.th(t ~~! ¡;lt_-¡IIT ~;,r..:;q,_·i.';!l :'1 JoS i'(:.(:~;:PIC:S 
1:·.;: i:·:•.: 1;,~;· <·! !·>,r.:;d -~~.ldo d .. ' '\c~~;"H.:io(~ ('(:U;l~O:Í:tHU5 ni ~í L\~: 

::;,~·.~;, •;·.:: '·::/;,','.':'; :\~~' \;·,:;.;::,'· l ,;, l'!i;;~::;,í nL: ;;~~··,;l·J:a;.,i~\~\\,;\,;a 
:;{·~·(:ll·l•.'!lCÍa) d;¡:tlí(l:td ~~,. q¡ l':iii'Ííl l)l~ro d dipk)nd.I"Ícf) 

:,. ,''(,\, ,''.;,' ¡ ','; !,·,: ¡;:',: í;i:, J' ';','.\·.:;:~:'] ,:;¡:; ·i;::.i·~:-''~.1: ·,~1il:~ ~~ i¿ll;illl(;h;,}(/i; 
1;:.' 1~;·~ o:ngttH'.:kt,ÍrJ:, 'ili!: ib.!l 1 ;Í. borJD de1 (,',1¡/f,., 

Li!ll..! C<'!l:-~Pr:.tLa al>i•.rtzd:·~c·:r:tf~ 1~~ conducta del Gobier­
!~o. \rucLa•; ¡,, ~- ... ~:rn ¡s fl(•t,d··k'l JJJ:•.niF~st:th:!n ~-;q desa~;r;\clo 

\' ;,en!. h~1 o L!': ".J 1 \~n·~ Jn.~:;, L,:,l: 'J Jl,t ~··'<TJedkic)n con Flon:~:-, 
¡,,~<.·1 l·t;;h:t;. l:• f,:);: y J;: l'"~ll:(¡:~iiidat·~. <.Jc ~ln p~:eb1o henr¡~:'lO 
qu~.: i·~,t't,ía dr:tio u: u~rL.> til:l·;¡¡¡o ptlJ(~l<ts ck ~·Úntpa.tía. a1 Pccu. 
!'í!t·o cll\·linísu~rit', :-e nlant.(· ní,\ fln~1C y r.ornb~1ti:1. Jos eso·{Jpu· 
J,¡..., r1~~1 l'r~~·-:id(;l1t<\ f"llle r.P;n¡·n;~;JbJ. á \enll·r hts f1.tt"de':t con­
'.c:CiH:!J<'i:t··; dtt (H·,ta (-nq,re·-:.). \. i(~ndo i~t ~:1.·titud que h:\bían 
ÍI)I\Hl·!~.1 l~~~;;¡;j!i1 \' Otr• 1 'J ic:!(•·.; rJc ~dt~~ '._1'i"~l.dUJ.c.i\Jn. (Jf;tf~(} 1 
\·;¡n:su·u tld inh~riüi~ y 1\•:Ll•:!t>llC-:i F;.t;.::.ri:..H·c:;: y el Can-5ni­
vo llenera, i11('11:-trq~!i•;t:¡s .. 1·nrig-¿1¡),~n d"·l~ch,,·: e~>peranz:-:.:; 
~ (~il lt ('.' r·-~dici(;¡; de !·"ln··{ . .:, :l qu!('ll CP'i,\:) \.L.•t:.tdc .... :,.: 1:\~; 
~·¡•;1lid<!J1·~: de Lr:) \·;dic•ntl~ (:;¡pil:Í.n. /\.1 1:1; :.;~lió FL:•(C~ í{ 

!;u1rL' cJ,:J ( /t/,',·. :tc~r=lfJ~\;'\:h;o del lwrg:rntín 1'1/.wú··t'IJ.'Ü 
i>lu((·,.= y de tr<.>~.; g·:~l:·f;ts ~-,,;Í':. E!.¡ (l<: _!1dio de 1S_s~ se· 
tffl.'~if'Ptó ~·n Lts cl~~u.-1s ck C\t:l}.l'fL:i!, ;[ L~~; O;J·.::'c ó rloc(~ de: 
!a n;·,,·hc·, y c1 ~nw¡::;t') :i d(~·i''l,·:u· --~~r.c_)n.tzo~ ::ontra l.\ ciudad. 
1 ;n~l d:: esa~. b;1bs 111alÓ ~d L(•ru¡:e! Reina. <..:spailol, qt!·,'; h2>· 
Lía f-i,~n L,q~n·• ano~; Capi:·~:~ dd pw.:::·tt.l, l~!uy atnigo y p~H'· 
t!rLtrir) de Flor(:S. 

Fl ~íinistro :_unf~r;can{\, \rr. Cucl~.in 1 daba. una Íte.iLt (~d 
~:n f'JS· 1• ceJe.lJrd!Hlo <~1 <lnive.r-;:(rio de Sl.l e·.ltria. /\} I..~Ír f'i 
ruidu cJ¡~ ~o~ c~~~-~o::cs tlHlr·~; pro:..~gu11I:C\b:~n: .. u¿ ~)u~ n~\'t.~<L_~<:i 
ht~} ?·· L·n~; üc ws r.:c.ncu·t~:11f~s co:Hcst<: ''l·.s S,nan.-1,-· 
¡¡u~: vi~~ne ;l rcclarnar !}U p:\u·i1')10'1'0 lln.·i~l:,, con su.-; ede 
c:~nf:"~,, St: hi.tbi.l siLu;¡du ('JJ ,,: l.llt-~rtr: (\,~ ~~:!:·:t·:t;r¡¡ :;,c(JH1F,t:'\J 

do d(.• lo·.; \;(.·ll•:i'alcs Jllin;~\VI.'i/.h y Vi.!J.1P1d l ')·; d,s vit3j:··.• 
l!:icían f¡::;cjo:J~~r sin ;Jr.::.;c;u·~<:('; el t':n;: t) c;.n16n qut· r·(:::¡·\·· 

~~~:ncd:.~\ h. f:,rt.:t:t:xa d~: ~:l.í":l.{:[i~ro. /\1 i::l, ·d a~níln~~·Cf'r, 
FJcr\~:: sr )·ctin) C.:'.~q !)(¡-; lJ1.h[';t"; :'t (:; 1'\1\~,: •. hi .. :n c(Hitr!!.:t;:!dn 

r·,··n :·i l'f·~·:¡u]t;.1dr.' de ;u ~~t;Hi;'•'· ! : :d,i:t e::;H:!";t(~O al~~rr:.~r :·~ 
la c:}l¡(l:t<.t X f~l) Cl\1\S? .otr~._.l U~'Lt!) t¡ 1Ji~ Lt !llll':nl.; 0'.' Sll propio 
.Hn1¿:o t·l \ .. o~·~)pr~! h.c....:lP:t. 

f}c 1\:n·~. ~e dir]g¡tj :i /,nun~ilLl ;·~1\::l io~(:tf!~rse :) Lo_.!~~:· 
y dend.s pt'C'/in':ia~~ dr~I 11\~('tio·:. i .;~ f:·q~¡:·z:1 que Hev~ba 
en..1 ir,·:\ 1 ilcit":~Le })('.ra ::·''JJlt.i :¡;!.-! ('P~p:-.:.·.;a: pcl·:) t.!l COflt::lb~·¡. 
e,!; (d proniinci~ntícnfc· ;· ks .~nx::;:¡~.; de h. pob1~H:i(,:1. 
Tr:n'.:> en la mr..:!·,lori .. ,·] ··t· :;tt d:· j\~:l}JI.:~r:~:.q ;'¡ Flaari'.l, 
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al ~-.;~tir d~~ l:t is\<1. ~i~· 1-"IL:: ''1;¡".· n.• ~·:1~·,:\drd on Nf•\· que 
}(; ;:¡·jamar:1 y lo ~Jc:.:,·;t':~~ ('!1 :¡·Í;~;;It) iu•,!:l P:~:--is 

E! piar• d(• I•'J,ln"~ 1'l. 1 ti1U: d{ ,:;¡IÍ.··(:Ilad". :~~::p~tc;trst.~ 
Jt:: L1 L:::~c:~ de sus ~)p•.·t".d:i>~n•":, y d~·j.;r ~~;·l,l\Hl~~~~~\.d:.~c; L\S u 1· 
vt:·~ (Jlll~ t''JDstituÍ.\; ~~·~h,:, ...,¡¡,.; fH· ~".· .. t'•· (·:·;r ~;~HrCI ;q~;·,~-.;n;:{­
dat·,l·:~nt•· a} :thi 1;i"!JIJ, l.. n·!P l :qJr;'l·t·cb", 1le CS!t! L·t rc.~t· }"dio 
nn ·r lt.·cH~ln of¡·t··.·i~·~;d·' 'i.·n !!1il 1,, :.1'. •1:. j.'T;!Iiii<·;¡,--¡,·lil :í loe.; 
(l~l( l·lll.n~g;¡·~en el ¡··.~ :'/ •. y (1,·¡·1;b J,IHl.!H~·~ 11u:: cuJn:1\JiiÍ:lll la 
(~Si:Uad~-~l r·¡rátÍC:\. j . .:v· J.'.h~!~·~~d~-J <"~1!:: f..!~~;~rnt•(iJ\\ ('\ (.~/Ít'/:>, 
n.·.UWi"Llrl.'\1 los COiL,.i:)•)S d1; :-.us li):ill.'<llri• rt.l<-;, -~ 1 ;,O!',d{J1¡;\)'~ ·¡~ 
<d I~uertn d~.~ Í:at·unJi.ll,t ) (!l~:roJJ :·; 't ~~~:~yat¡11ii ;Í !'l.!•:ihi1· L1 
rt~CPl!lJH·ns:.~ qtw {¡; .. !~ío~ td)·,:cido f·Í { ;r·nf..'r;d l.'r\'ina. .í~.l~.~;~ó 

:":i !.. .. "/ //·, á Lv; :·. de l.t ~;lrde, ('n L'o(:mc11t.:1s t:P q·.:c ~,::· cc)r, 
~·i~~i~~ un b:.i.nqu~.L~~ •:.lad<• .i l~h kcpt·~··L.:(:nt:~u~e~·. ·k~l fH!cLL!, 
La ;~~~·g~ia :;•,~ ié;Jn\nn.), j:y.; brindi:-- :-;r· ¡J',,:lti¡.·lic;,lDO, fe1ic:i­
lan:1o r,i (;cocnLl L. rvio<t pnt LL ·":,¡',·nacLa nH:did(t qu~.~ h::l·i,t 
prt~r~t){;ido !a e¡¡trt,,l!a dt·Í ( /¡i/:· ) !~1 di·;pcr~.i()n de la cu.t· 

drd);!. r.e faft(Í :i {:n•in\( CIJi!lpJ<·f;•.t ·;l] tlÍ•Li j•dfCl J)'::."f('(.f:j' 

Jo .... ;'l·~.<l'i.SO~! del p:wl:lo. :·le h.~1)i·t pr(!p:.v.-~.tt) t.~and,tr ti 

C/ú/t' C:)\1 un b:1t:llk:~n ~\ i.'il~·;:;u <kl Ci>t\;¡-.~·t i\ ¡:,:"), \' ·se it'. 
i'.lciiíl.arut"l H1:lc.,·; ¡,~:~. ft;c:.r·~·=·· qn,.: t;( n~:;iL!lu J~t-Lf;~ Ll 111o\.'i· 

: :~¡j;J,i~:l~cj ~;~l~:;c<.~ Í,~;:'":',:';I,',~1J~,j:.Ó:: 1; ,, ;~~,;: ;:·::•;,'~;:I:U~':.~i: :d\',~ :. 
nt;s ~:·.: n:.tir:o~ban Je b ca5,t J,:'cc,bi('i't\o cnti l:t 'ir.:¡;uridaJ 
de (¡u(: ~.: rvin<\ nHnphr.Í~t ~il .li;"'.JF~\'ito. >;lJ. l:;1bí:: d.l~_L:, t:! 
111~)i'Jdi) ocl vnpnr cd t. 1(~~"1t·r:l\ !!.'~')J(",, ·'·/:~te b::h!,l ¡Jrunh~· 

ür:o./J,r~Stt::·/;or qio ~~lo:· bt:qu:·~~_dc _1·:..:~;¡ y tr;~.er pri·;iuc{·rn ::1 
g-ran \...a pitan. Lt golc>e cr:l IIW\ !Lt!:!~ !·lur:~s no ll(H.L.t 
l!. . .!g-(t:' ú Zanunf!ltl <..iltl.cs !!W~ ( l Ci,i:'(: !u;llit:-...t.: l.!c~··t·:n,]::u·'-·:.>· 
de el batdlón J~i Coronel l~i·o·.;. ;._ Pl't' q~;·.~ th> ·.e hi:o:o! l·.··. 
un JnÍ:ck:io, f'.,n, b rc''i'"n'::thilid,lol de: J .. ,; b:< J".; '1"',. ·' · 
brc·,.i~lie1nn debe rec:u..:r <:11 !n~; q:!l', H~nicildo el pqtlct', nn 
supieron hacer u,;o de él. 

!·Ion~;-;, al ;;~lbcr la 1i ·:¡~·¡ r;Ól• ;:\·l ( r1 :.Jt' -u e~¡;··~ 
;:,;Jr,lil:tn!t.ntc .1 'j\¡¡111~~:-; i=~J~,~ili.-:a•i.. /J••t H1, IJ~íli1l·d,~·.l:-. d·· 

'(:'::·l;:¡:,'l:\'',~~';;;~·r c;/.~l~:~~.' •;::1 ~¡~,~;;,',' ,,,''.·\: · ::::; ;:; n!, :',~,_:;'.!,' .. ,i 
l·:cl~í~f~ique lr1 tr;:~t(¡ c(:n ¡:ltWl~.L :~··,(H.:r.·.·:.t, ].> .. L .· ... ;in') y 11 

negc'i d ;~,..;do. J;J pira!a ~:i~.~:.;i~~ ;~ f.'l~i:c, :!· .. nri,· (:;d ¡;>L.-,1_,.; 

11<\r<t r:n!~Si~("llÍr 11;: · ;¡,.f<!<~ .!~ d~~ \ ;I.Lu.·: ¡~~·· ,.· 11:· .::.d .. 
~.:,•t~';:/ vt~tc.l:<~n:> (~~, t;· l·.tc\:;t"w;: L.n,_;_.. ~\'", !~v •. !Jn', i :~ !· 1 

!":)f!~t cr::L·l p;lra 1 '\ lll' i(Jl~:~nP, ~; ,;!\ !'l! l h:~!,).d.l!!, ~),• 

:~.·,'~:::'¡:.~;·';'I::,,~J:ia::;,:,:.;/'J.'. ~l· !.. ., i'"''·l ''' ¡.. . 

:'\ b•1r:.lü d<:'t ( ·_,;:,:, :;<·. ''\1' v;;!lo~; ·\~ ,¡,,,. ~~·,, ',\>',!;U' ·¡ ~ 

~~;í;;~·¡t:,';.%~\1;~;¡ ~~;;'];::,<·,:,;~,\ 'i;\,:,;~:"; '.,·;~ .:,, ,. ( •JI!. ,~ •. :·.~: 
rio.~; \)íros, r·on reh.:;h···!< ¡](·;:dL·d '. (¡ ! •· ,:;:!:·~,L<·.k 1 1{: í ·~.~. 
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¡.,:~~··; r.o :r 1 · ;.;~: ·1d1·.;:;, t:i t1·ni t t~.-.~~r.u b··! 
'1 ,.¡(, ' .• '.:: 1 1' ·!' 'lt· .. :l," l'¡" 1'1 di '·('lltt:·;(oÍ tlit"•¡, e;, ., :-:::lt•' 
.,·¡:·r \. •:·~-. \!li\1 -t1~1 t.·' ··:¡ tt·! l c;1. 1:1 :1 F:··r·;~: !',.>!:\lit 

!:_·¡¡ ¡: !-,. t·! J:·: l"' ... '¡. .• :.~t· :,;.; ~l:·:.pu···· ~>~ !Jal> .. ·rJ·"~! tn,.~;~d~) 
"J'•-'' ~, :.¡.: ·:·•¡:.·;· ·¡·:.¡ !~! :tt:t~"·~·!h~ \'ó_:;·i.· ~:~rrl;· 

L\!'[i\.i() 1f 

Ln A~·;;:~<hk:.~ de Clr.:ay:1.quiL 

'):t pl·~·;;re~:~> ~,. (•1 n·l:t~\' ... :s:~ t.f1 ~r,3nb:,te. --· Lv~~ jc~vit=ts ~j:Ü:.!fí 
d~:: !·:~..:u:1dr-.r. Jh:,·:Jo L'on i<1.'; ;)í:rer~d\HCS \·!, it{lí":i\:of_,, 

t•:l!~v.:if-,1~ d-:·1 Cult:r;_.} Urvjn:L 

L(·; .. ~,:¡¡vt:D;·;i~;;~;tlí-:; 1·,on¡L¡,¡d,~·~ pnr }(!:; {H!c·:;l,.J.; -~..~~~ ~~·:'· 

h ;lc:l•:.l'' ctr(·ttn<!.~'l:_(,:.....; ·.(. rt·~~-.~;('1~111 t:n f ~day:lt"¡•:i; ('t nti:.; 

·,l ~~i.l ~.et!~tLul--} t.~ · .. ; i )::z::-··t•' :---:upn.:tl\~). Fl r /~Ir~ Jr_¡j¡,, 

,, •. ' 1,·: i ;;~::·.',:, ,1:,1~ ''':~ '¡, ·~:: ·~, \:.\ /,; '~·,',';~,Í;~Il:\1:·:, J '.'.:·.~ .. , :: ;; ::~·:,\~ '\' 
.·.~··rtr·~:-; {;,. itht.)l.\,l: \.1 .-\•:;•.;n~·~~--;'. y '1<.11~1l•rad:•. ¡('' lnncJ·.) 

':;;~,.'.,,( ,'? t~·, ,',I·,.~~;: 1,, ,,:, ~:: i;; ,,',: .~·,~~:i ,~'::::;: \ 1:'~¡. • ,; ;:;.';,·,':: ; ¡ :.:. 
:,\\',';'.¡ .':::::: :i. ::,1;'''~';~.. 1.:~ ,:,\';.,:: ~~~¡ . .-,-\, ; ;:~ "\:~¡ ¡~'},'','~ ;)t ¡~í,':.: :~ 
~;:: 1 :~," ;~'.~) ·;\' ·:,/;;-,:',, '.; :' ;'.~ i.' :;: ','':: :,,: .. : ',' :',1 ::; : '!; :::,' : ':'.), ·::; :'.~'. ; ::~ 
t:t'.ll!FP· l ,;::~.: ;q t[t:l~~t.l:i r"•: ·r;n 1.hle~1. ;-:•;¡;·;';p h p~·~~;',.·;:~, 

r, ~·r:' :. J '¡¡¡¡)<·r~~~;':·:;ll" ,·f ',i.· .. ·.~.·,.,~--.•,··.-",íJ,'.'_L~).,,:~lJ,·'l1 ,.·.1 ~-'-_,<,._·,,t,·.'.;'~~-re.:.p_; ·:l. :1·ci;: ,': dt: !o·; :!; ~i¡· ! :l ;;·:: 1 
tn·l.-k-:\ dr: (;q~\\:-~:~;~;~ f·, .. ¡¡/¡ ~-~;;t (lc~d:;l;! :'t : .. ~e::\· ;¡;)b.lcJ·-; 

:k;:·;¡!:·s d·· pn:\ i1' ·.1,-r.: 1¡\:f: 1.:!i;~:iv ,< :) e; 1'· · id~·::~c 
i~·c[li'v~id~:nfc ', -:, : ,·;!:~ ;.IJ •. ~-1_ !'O c¡1Jc ~-.~~ ~.;i:<·"'' L•s ::-;~.. 
·_¡~r··-, y 1-~z~:;n~:,\:'.i., , ·l ¡·~:~:!·> ·\~\, r;t, :·¡ 1,··u:i 1:1 

~,'.;~ ,,',;;·¡:,:' ::'/J' . '.,. ' :" '," :~~::.~ ",:· J,;,.:,; ~~·,~:-a¡;;::IJ ;:;.',·~'\'i;::;L 

1' J·' ,, 
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l ¡·;u 1u~, { r:1 '·l ; 1::. • : ~· 1i ( i\ 
) \f('<; i•lP:l:,' ~1{: \ ,, \ ::,; !1; t l ~ • . · {, 

~-~ .;:: ~:. e~~: i ·~>~l-~ilt~:.~,-~t.' ;~ >~ ~~ e{;::~/;:~::;;~:·. 
•.:¡;bu· lf1"·· !•t~¡·ll(' ~·:~i·.l· ;.:··~.; 

· · ·li· ¡fn del E'.Ltc!u. ¡:, 
·.i~~·,. \;t·<·~!·)~t'!H:i~J d{~ la :·,_::i 

. r.: l ::~~ ~~~·,' ~~:', ;.~~;1';;," ¡;,!:~':;~~ 
l'~il<~ C:::lJnhi:.lrJc,~.; () rncdi.:. 

I'.J1u·~' :. { (1¡)¡() 1.; \e1·~· :<•'l ::n ', ·,11 en~ :;t• ClSO¡ J..-,s h:~~~,hi:in. 
1, ·; d~-h{'1l ;dl:;ít;(¡'·r~;.· •. t~· 1·.) ~ .• lr:.;cu·:i;'H1 y ¡·(·!;o!t.~cÍ{:u !:u~Jl·r:; 

\;~·~;)::~.:~;:; ':"~~·;:; ','; l :' :'::\~; · .i'; d/i',l rgw~.;~P~~:;~;;:;;u<l' i;:;.~~\t~: 
:~: ,:l;l':~.''; > l 1r:<~1c~;,e:J .. ~'}:;~: ··!~' :i ¡,":';,'·;~; • \~cc;.~~;:~)~:;'·;.'\·m '~;~~1~>.;;·~ ~e 
h rt li:-;i,-·¡¡ qt~<; v;'.lit' ~\~ ur;a tP·::ru~· !diJ·~·.r·ior :d h~Hnhr1:, :\ 

:::·.::::, :',; ::, '!.
1

¡;,;~·~h,: ~::.: ~: :~·.:~ :-:~;¡' ':'~~:;:.' :~\: ~~;~.:i;:~:,\t:: :~ ~\;¡:,~: ~~~:,:¡~~~::~0 :· ::; ~;~i:·:! 
~~,, :.',',\~·,~·_:,::~.;: :,',\,1 ~ ,,~!'}: .. :':, :::\,\',;'.~·:,;,. 1 ~~ ::·; .• :',\: .¡',!::·, 1\rr:~ ';,\','.·::" :;::; 
t'T.~.n::·; a 1 Jll):. pc:r )J;u:r-r ~.h¡o !t.,:,,~t'-,Hl:, 1a :1\f,JI~JotJ )¡('n_:u~· ·1. 

1·.! tl.ft:t'f :\rt1c.UJ1~ Ít:(' :·~ ... ·Lt!i 1.{1 ;'i Jl)', ¡·I'Cl":; J,lj!,t:U y o~cJ¡·. 

~.·i~bLic'" qiH! hallÍt:n :;t.)>rÍrn;(~o sin vpn:.:Lit)n ni rc~;i~;rent~h. 
:i:·;Í t:d Venc'7.llt:l;l (.\lillO <:,, CoL,nd,i;~. dnndc c.\i'-tÍ;\f1 l~·'i ;.';l 

!'o!:c~; ilu,strc!:l :ttw.E:ls<li<·':''n ¡,;,l::J_lt;DJ<·~¡c:i:t y ~il){'rt;1d ... i:! 
ta t\:-:a:nuka d(~ Luay;~;¡tt•l ~l1!' .. u.:!.~ i:J n~~..t·t;n (fl.J\' t'h L•. ~--};:·­
~:ui(':¡Ón de Cut·'~t::L l.t·~~ inl:ln.·•/i.•;;Hl;~s. lig-ados ~d .:lcru, 
hi ... ;c:•:·n r'(:Cll·iZ¡IJ d d!·tíc.:;,l ¡.Pr ~;-:·; ! ,·,e;J;)~<!·.l:~~; ~'n l.. : :.~ 
p;;:u:.~·.¡ 1:r.'~'\1"~:~ in.li'i.:~Ú Jl~:r ~,¡¡ !1,(1';(~ c;'l:. t"·•· t)\Jjctt•, ¡·l'l;~l~~· 
n~ll·t ·~:~no i1av tll;\'-; wr('Ji·~~ t:n :~1 ''·' fH.LJJC:\ •rtt~ !a g·,~r¡¡:·r::·:·t 
;1:i\it.1l'. . ' ' 
./ eor io J;:IJl:Í.:-:, l.l. ,·\~,;·,!;Jh!~ <1 ~;¡_~ nH··.-~lt'6 intdi,2,·C;If~:, J,¡. 
bor1H1~:¡ y p1~0f~t'l:t;.Í{ita._ ~·1 :'(,t:i:·t:,,_·, h nl:Uillmis;nn n~~ 1,1-: 
f~i1.:avos, ('¡·c.liHkl ¡:·1:.; [t 1 11'~n·-. :1:·•:t ,·:;nt. r.;t!';J ÍiHlt..:Ull1il;li- .. ; 

\.:.:!or~ÍSll~~ n.::S(}(~t'li\\i)i 1';: 1 ¡"~ ·t,,,j{.~;. ! IÍ·I \lP,llc)' .lt~tLtrz¡¡:d•) 
Í;~·.n; ia ll~l-.-cf·:·::'.ciún de L·s rí<!'-. tT:Lltol'i;U¡o-:. es ((,.~ci:·, tic h:, 
;~l"!l:i~fit,·,~. ll•·i ¡\n1~~··::tl:b q::~.·. ~: .. f;t'':t ~Hii' t·nit':hY~ :>(:\;(le ;~r;\ 

,;,l pt}r el !Jn:jcn•• d<"! i{r:1sil. ~)t;pri¡ni!) i\,·i d:~n:(~~li•.J .:(~ 
.;.::.¡}•)rJ,~CÍ<,HI C!.lfl t¡lll' { i;dl,id ::':!".Ido" ::y ~·l.l'.tfl·i d.,]~~,.:· 

! );>;LL\n~ Ji1,rc~; t.!t~ 1•1du :.~r.P:,tn't'li ]¡·s ;:1 ¡;~:uln~, de f·rirt,t·~ 

;: ·;·,;: :~~!.:'.:::1'\.:··:;:~:::.:··.: ·):; ::·.·;?·.: : ::.••. :·' :·' . ,::::,: :.:· ::: ':· 
r.~ c:.t.t ~,t;(:'-;1it'q¡ 'l:• t·¡¡;!.,t tr · ,¡'('!'"(·n• !·~ ~.,:.:··.\.,,;¡¡·~~~~· ·¡, 

d,·':¡n:~..~-;; d·· tJn :leL.~t.·· !' .. t~;: .. 1~ .. t·;!lLt'!.•. ..:,·.~ t ·, ·~: !',, .. ~!· 

:r~· ;' :".\:~,.~~·Jl11:; '1,~:'· ','¡','::'.¡
1 
:,~ :·,~:.;'; 1·, . .'';, .'i .: :~,; ~~,~:· ,,l,·:·,' ,

1
:,,,1).' 

t,,,1,·¡¡;q;.._L! .'1 i<·s i( •,:¡il.l. <:·,.· ·:t;\: : !: ,¡·· l.i l~t·;<·;,;:c,t t·j: ··i 
t,·¡·mi:li.! 1!1;'¡..; p:·o¡¡~,; ¡Hh,i ;;- \·i,·;:tl''' ¡:::,! •·~.l· ~.< ~.( 1 1' 

:-;l;~i.:,';,/,,;\,'(~·!di~;;:.~::,:·,:·~;: \1,\:',,,:· ¡,¡;~:'! ~:·· i ,,.¡',!:. ;:',';,,,; 
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l'Oit l'l~flnO illONCA YO 

Secretario Cenen! de (; rvina, se negó á poner el c•Ímplase 
al Decreto de la Asamblea. 1 lombre hon rae! o pero timora · 
to, tuvo escnípulo de conciencia y no se pr<!stó á lo que el 
Jefe Supremo exigía de <'L entonces Crvina apeló al Sr. 
Pedro Fermín Ce1rallos, y l'ste autorizó el Decreto, con lo 
cual quedó allanado est<e asunto, Lm jesuít~s conocían la 
resoluci<Ín de la C.ímara, y en virtud de ella fueron amo­
nestados privadamente para que d.cjaran el país sin ocasio­
nar escándalo. Pn,cisamcntc eso era lo e¡ u" c¡uerí<ln, ocasio­
nar escándalos para provocar al pueblo á un motín y sq;uir 
regentando en la República ccHno <:n el Par;¡guay. l'<~ra ·lk­
var adelante este !Jlan c<lntah~n los jesnítas con el apoyo 
del corifeo de b fe, que prc>fcría la alianza ¡\¡; unos fr~iks 
extranjeros á lapa;,, orden y pros¡wridad de la !~"pública. 
Pero no hubo nada. El c;cneral \Jrvina mandó al G"n.cral 
Franco á Quito con<,¡ escuadrón Tanra p.1ra L[Cie notitic~s<' 
y ordenase la salida de los relig-io-'""· Las vi~jas lloraron )' 
famentaro11 rsa ca!auudad; pero al sigui<:.:nte día se conso- . 
la ron y no volvieron á acordarse más de los jeSilÍtas, _,__.-· 

Por este tiempo llegó á Guayaquil el Sr, Elías 1\locall~,, 
comisionado por Pl Comité d<; acreed m es británicos pé!ra 
exigir del Gobierno el pago de la deuda contraída durante 
la guerra de la lmkp<endencia. El Cenera! C rvina dio plte­
nos ¡Hlueres al 1 lr. Francisco J::.vier /\gnirn' p;-,ra que pro­
cediera á <'stipnlar el modo y los términos en c¡ue debía ha­
cerse el pago. El arreglo, segín1 la opinión ¡~cneral, fue 
muy ventajoso y conveniente par:t el Ecuador. Se clebían 
nueve millones de pesos, corn!Jrendido el capit;tl y lo;; int<; · 
res<.:s de un gran ní11nero de ai10s que habían (kjado en 
completo olvido los Cobienws antcrio•·cs, ·El Sr. i\guirrc 
consi;;uió una rebaja <le dos millones y plazos convetÍlentcs 
para el pa¡;o de los nuevos interescs c¡ue se estipularon. 
Adem;\s la República podía pag-ar ;\ sus acrecdort>s cou 
los terrenos beJdíos q<tc posc>Ía en b parte oriental y occi­
dental del Estado. Era un magnífico negocio, porque á la 
vez que pagaha á sus acreedores atraía á sn Patria una in­
migración voluntaria, industriosa y civilizada. Esas regio­
nes sumamente ricas, con fuentes fáciles y cómodas para la 
navegación y d com<.:rcio, habrían sufrido una traslorma­
ción feliz en manos de cmprc,s;¡rios inglt>scs, los más aptos 
para formar y cstahl<'cer colonias en países solitarios que 
!JCrmam,cen alejados de la civilización. El (;obicrno dio 
cuenta de la ne~ociaciún á la i\samhlea; y esta <lprobú los 
trabajos hechos por su mismo Vict:presiclent<\ uno dP. los 
Diputados más notables entre tantos que ocuparon un 
asiento distiuguido en la Convención J<, Cuayac¡uiL 

/\l accr~arsc el momento de elegir al Presidente de la 
República comenzaron las intrigas, cdos y pasiones de los 
aspirantt:s sin mérito y sin prestigio. Querí;~n cruzar la 
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eleccicln dt:'l (;encral l'rvina á quien rc·chawban como 
militarista; y los qm~ hacían esta oposicic'm eran lns mismos 
que dos afws c-mtes habí;111 soste11ido una guFITt cruda 
contra t>l Vicepresidente i\sc;ízuhi, cnyo Gobierno era, 
como hemos dicho ante~, '"enci:ilmcnte civil por Sll respe­
to á-la ky, por su pureza en la Administración de las n~u­
t~s pühlica» y por otras cualidades inherentes á ese ciuch­
dano benem(rito. 

Para quit(.lr la 1n;Í.scara á ec.os civilistas y poner en 
df'scubierto sus miras mez<luinJs, se levantó el ]'residente 
de la Asamblea y dijo: "f\l acercarse e:! momento de de­
gir los altos funcionarios, todos lc1s hom\m:s de· honor 
ddJemos retmirnos para evitar h divisió:J en 0! st!IJO ck la 
Cámara. En mi concepto, la i\samblc.a es incompelente 
para hacer una ekcción de esta especie. Tenemos la 
experiencia entre no~otros. En ]{iobamba no huho dif<:­
rcncia pon¡üe Flores tenía h\s arma" en b mano y lama­
yoría se plc:g-<'> á d. 1 bhía hecho Lt revolución para apo­
derJrsc dc:l Poder Supr<"mo, y no se podía contcnc:rlo sino 
con otra revolución. En Cuenca los odios brotaron en ,.¡ 
seno de la misma C:ímara. La ccílc:t·a y el enojo de un 
lado y el inten':s y el cohecho drl otro, y el nc.nnbre de 
Roca salió de las crrn;¡s ,Jcctorales. Eviternos esto nom­
brando un !'residente Provisorio r¡uc: se P.ncargue del i'o-
cler Ejecutivo por d espauo cie un aiio y d<jenws <i ];", 
Asambl.cas ekctoralcs de provincias la ekcx:i<ín del pmpie­
tario". Los civilistas guardaron silencio y d<:jaron hoyaatc 
la elccci<'Jil forzosa dd Cenera! \: rvina, ,.¡ vencedor de 
Flon:s, el Cenera! en Jcl<e del Ej(:rcito y <:1 hombre de la 
situación c¡ue había rcuni\lo con entera irnp.rrci,dicbcl ;í :sus 
amigos y á sus c··nemi,W'" en el sc_;no de la C:ímara. 

Los civilistas hauían tomado COIIlO uandera el l!Olll­

brc honrado y pacífico dd Ur. Francisco Javier 1\g-uirn·, 
y este ciudadano, con SI\ tacto el.- hombn~ de estado y "" 
fino l;ucn sentido, tlPcía: "Los nlilitarcs harían conmigo 
lo c¡ne hicieron con los ::ires. i\sc;iwhi y ~obna, y !os civi­
listas reunidos por un Lln:rcto rcvulllcionario, ,-olverí:lll ;í 
sentarse en la pDltrona p;,ra rlibuj:1r y pintar romo han 
dibujado y pintado en t;,;ta C;Ímara". La l'icccicín se !rizo 
el JO de Agosto del mismo :u1o y prestó la proli1H.::<t d G de 
Setit>rnbre. L;rvina obtuvo llfl;l. innwosrt rn::\voría. conl­

pu.esta de lo más ;.:ranado de la Cámar;c, ios bres. (_;enc­
rales !llingwonb, _Ramón B~nílez, Jos( ;\-1 Vi,·<:ro y ntru,; 
mnchos '}UC es inCttil c.:nunwrar. .'\1 tomark el jmameento, 
e! l're:;idc:nte e\,.; la ,-\samblt:a 1.: <.lije> P.;LlS l!<.>Llhlcs pala-­
bras: "Se os ha elegido porque habéi.; conjur;<do h tcm­
pt:~t;n\ CJUe amena?.aLa :, la i.(epC:h\iccc bajo la b;rncl.,ra pid­
tica del traidor americano; por<¡ue hab,:is rc.:uniclo en 
tor.no vuestro al pueblo en rnasa para hac(·r v<:r al Pnemigo 
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I'Oit I'EliHO _\IOKC:\. YO 

Je la Reptíblica y á los aristócratas extranjeros que lo pro­
tegen que está vivo siempre en los hijos del Ecuador d 
amor :í su independencia y libertad". 

l:na vez establecido el Gobierno Constitucional, Ur­
vina S(: ocupó de J;-" ctJestiunes internacionales <]UC había 
suscitado b invasión pidrtica de Flon:s. :\omhró :v!inistro 
Plenipctenciario cerca de:! (;obicrno del l'erú al Presidente 
de la Asamhka p<ll'a pedir l,¡s reparacion':s clcbiclas por las 
oicns:1s hechas al honor y dignitbd de la ReJ->úblir;¡. Fl 
Presidente Je b t\satnlllt:a rehusó al principio pnr<]tte bs 
prctcnr:ioncs del (;cJwral l.- rvin;r emn exajc:radas. Quería 
pedir indemnizacioncs: y aunque cst<t petición era jllsta y 
legítima, ,_.¡ E:cuaJor no tenía por el momento la fuerza ne­
cesaria para hacerla cf~ctiva. Los Ccneralc~ lllingworth 
y Villamil eran de la misma opinic\n, y se dejcí en <'litera 
libertad a! comisionado para <]Ue obrase seg-lin las circJ!IJs­
tancias. El lVlinistro ecuatoriano s<; presentó en Lima en 
( lctubrc de 1 K5c y comprcndi(> al monH.:nto el estado de 1:1 
opinión ¡Hiblica en el l'e1·ú. El Gcn<'ral Echei1Íque cstaha 
completamente despresligiado por una multitud de f::dtas y 
ern>res que h<lbía co•nctido. El Cr.ncr;tl Castill<l, su antc:­
ccsor, le hacLr tilla guerra dc,;ctJbicrt;r y con r:l c:stC\klll 
aJ<>-llllOS (;cncral{-'S V lllllChos cindad<lllOS de ~ran n:puta­
ciÓn en Sil l';tt•·ia. ·El Diplo¡n[ttico ccuatoria~w aprovf'r.hó 
de esa circunstancia para ¡wdir la entrega de los bt~t¡ues 
que furm<tban parte de la expcJición florcana. Esl•t Jc­
manda era justa, por cuanto los bu<]ucs se habían presen­
tauo en las aguas del F<.:uador <.:on bandera ecuatoriana: 
caráctc:1· C[llC no habían perdido por sólo la circun~tancia 
de haberse rdugiadu <~n las costas del Perú. Pc:ro la en­
treg:~ de .,,tos l>u<]tws era para el Cenera! Eche11ique la 
confesión de su culpabilidad, y temía <]llc 1 .ima y los de­
más pueblos de la ]{epú blica se al;,aran contra él. El Sr. 
Tirado, :\lini;;tro de l~ebcioncs Exteriores, propuso, para 
evitar el peligro, someter la cuestión al aruitrajc de 1111a 
nación amiga. :.ie designó al ( ;obicrno de Chile con este 
objeto: y ci comisionado ecuatoriano accpt(,, á pcs¿u· dt~ 
qtte ese Cohierno estaln complicado .-.n la cuestión. 

1·:1 otro punto propuesto por <:1 conJisionarlo ccu<Jtori:r 
no f¡w d relativo al asilo de l'lures e11 d l'cr(J. Se e\Ígía 
por parte de\ r•:cu~lllor f\l.C l'S<l negativa fuese perentoria y 
definitiv:1, á In> de mantener b tranquili,htd púulica, sit:mpn: 
amag:<(b por un pn:.tc:ndi<·nte inLHigable, dís~olo ,~ inqui.-.t•->. 
Fue {~Stl~ punto obra d~.~ lary_;\:.; disct~siones, pero, al {\n, f-.1 
12 Jc: ~-larzo ck 1 S s:;. se c<:khd> un con vcn io por ci cual d 
Gl)bicrno del Perú se compron:etía solunncmente .í no dar 
asilo á Flores en el territorio peruano. 

Las demás cuestiones sobre límites v deuda á Colom­
bia, por los auxilios prestados en la gucr'm de la !ndr:ecn-
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dencia/c¡nedaron aplaz~rbs por laq revoluciones que se su· 
cedieron unas á oto·as en d P.:rú, hasta h Gatalla tk la 
Palma, que tuvo lugar en Fchrero de 1855· 

l."rvin3, de rcg-r<eso á Q11ito, org-anizó Slt IV!inisterio, 
confiando el 1 )csp;~cho Jel lntcrior y Relaciones Exteriores 
al Sr. :\'!arcos Espine!; de 1 lacicncb, al S¡·, Francisco l'. 
!caza, y de Cucrra y l\hrina, al Cort•nel Teodoro C{lrncz 
de la Torre. Era un iVlinistcrio de progreso y de estímulo, 
capaz de hacer mucho en Cwor cld pals. Pero empieza la 
oposición nltramontana con pasiones tan l:goístas c¡ue hacen 
chillar del patriotismo y Jcl amor á la justicia por part<; de 
los que L.t sll';citaron. Carda :\1or,no y sus secuaces no 
atacaban la política y la Administración de llrvina, sino su 
persona y sus antec~e<lcntes. ~.ic podían traducir los libdos 
de García l\lorcno <~n este sentido. ¡Cómo puede ser un 
lJrvina PrP.sidcnte habiendo un Carda i\-Ioreno 'l"l' es el 
sol de la arbtucracia y de h grandez~' Y llovía u las inju· 
rias y los denuestos hasta cscandilizar ;Í sus propios ami¡;os 
y á sus s¡,rvilc'q aduladores. Lo mismo hizo en tiempo de 
Flores. Ahí están los versos publicados en uno y otro ca­
so, que parecc:n <'aciados. como dice el antor de '•El Resu­
men", en nna tnisma turqucs:l. !'ero Flores Sl' veng<~ha 
dcvolvicnclo injmi:t por injut·ia y Jg-ravio por agravio. Pa 
gaha cscritotcs V('nal~s y tn~rc,~nario~; para t:nc.trg-arlos de 
este vil oíici(l, ;el paso que lJ rvina tuvo la necedad de en o· 
jars<.: y lk dinar únlcn<.:s apremiantes contra Garcb l\lore· 
no, tpte fue <expulsado de la Rep¡'tblica C.os ó tres veces. 

Eso no impedía qne l: l"l'ina s<: ocupase del bi<:n de sus 
conciuuadanos. Por este tiempo se dio la ley suprimiendo 
el tributo de Jos indígenas, ~~s;1 ominosa carga que v<~nía 
pesando sobre ellos d\'sde d tiempo de la cotH¡uista. Poco 
tiempo d¡:;pués de la batalla de Pichincha, en rSn, circuló 
un imprtso en favor Je los desheredados tle la i\mérica, 
que causó una viva emociún en d :ínimo c.lcl CetH:ral 1\olí­
var. Qniso c\cscuurir el autor, pero ,:stc se <ocnltú entre bs 
pan:ues del claustro <¡uc habitelba ('). t·:ra un sacerdote 
recoleto c¡ue no frccul:ntaba la socie~dad. l'cro e:l l'stilo vi­
vo y picante llamó la atcnci(,n de toclos los hornbn:s pensa­
dores. Era un cargo directo contra los libertadores de la 
América, que no hacían la menor cosa en clesagravio de esa 
raza t;m pacil:nt<·, sufrida y desgraciada. Urvin;~ rc¡;:tró 
esa .injusticia de tantos siglos, y mereció hien de la huma­
nidad. 

(•¡ L~ Jev•··,c:-.dco Cl.tví;o, ír.•ik ll'!.'o:t•:o. en e; Tejar deL: !\-f<·Jced, -,t' sc­
t:ul:u;/.0 ~n,'t-. t,ude y :1q;t'1 ;"¡ :-~-r Car.•'H11¡;11 en Lt C;-¡;,:d:a~ de ().u1:n. E!·a -.::l 
~~C.__H;ot0. il·.l<,;\r;u\H, tdou;:rúp•co y ,¡:n.--::!~C rl1: Ll ju:.lÍ' ::1.. i·>c:·:tor culto y :tmc~ 
1~01 lnli.:n ur.H\nr1 Y.· c. o~:·,) ;.ln>fe:.ur de.: llun-tJ.n~d.••l'-.: ;,~:·:··, :.1 ::rnd-L d·· h lilo:::o 
11.1. rnoó·r::.-.. S:~:. d~~dp.::r" lo i<'oLl:t:~b::n, '/de é'~IÍ \:1!\) e::..t fr.l~:: de Flore<;. 

,,\,1 l;tl) CPJHI''Ít!;\: f."l\' dr'Htfl,f-.'1~~·:1> dd /)¡, ('/a;:;j¡J, 
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El Congreso de 1 Ss.¡ adoptó d Códig-o Civil de Chile, 
con algunas adicion('s. El Decreto df! Rocafucrtc s0brc 
trasbción de capital<ós :<ccn,;uados ;¡_¡ tesoro público, fue in· 
corporado á ese Código como un homcn"je al autor de tan 
importante reforma i\lguno.<; 1 lípntaclos querían adicionar 
la ley colombiana soL re votos monacales; pero el Senado 
estaba infestado entonces <'le curas y de ce~n(llligos y no st: 
puJo c\;"tr un paso tan importanll! y avatHaÜo en una Repú­
hlic;>. c\..,mucrática, pP.ro dominada por el clero. 

CAPTTl! LO Ll! 

Urvina suspende el cadalso político. 
Expulsión de la familia de Flores á Limo.- Verdadero 
sentido del convenio celebrado con los Estados Unidos 

sobre las islas de G"lúpagos.- Protesta del Cuerpo 
DiplomMico.- Elecci<in del General Robles. 

Vamos ;\entrar en d c:-:amen de esta i\clministracíón, 
que s" accrc:a ya ;Í su tcérmino. J ustn es ckcirlo: l; rvina 
no derramó una sola ¡;ota de sangr". Era un ciq~o imi­
tador de Flores t>ll nutchos puntos: pero no en las tnatan­
zas y carnicerLts de e;;e tirano. (") Comctití algunas ex­
torsiones <[lit han sido excu'<adas por stt.'< a111igos y p:u·ti­
darios. D<'sterrú :í h familia de Flores y la mandó á l.i · 
ma, donde estaba asilado,.¡ Jcfto clo: la C;Ls;t. Hnhn clamo· 
res, protestas y :ltlll:ltazas ck todo g-'nero. ]'No desearía­
lllOS saber lta;ta Cjllt' punto debe llegar h tolt"rancia (le una 
autoridad que se: en~uPntra injuriada, provocarla y amena­
zada por la familia de un pr<:t,~ndietltc vencido y clesair:1clo. 
C.1stilb había hecho venir ú Flores como nn perro de pre­
sa para lanzarlo sobre d Ecuador en un caso dado. J .e 
asígn<'> cuatrocientos soks (k sueldo mcnsnal, y la familia 
f"e á clisfnttar de esas comodidades. Castilla ohrab~' así 
por molivo de anJOt' propi<>, como vamos á cxprc:sar. t: r­
vina embargó !J casa de E'rantoso en castigo ele! dinero 

(~_) 1:·: t"or!•IJ•·l IJ-~.:,¡ru¡..:l_. dlJ<J llll ri· t :·· FI(J!<':-, ''_l·,,¡n,t •!-.. lllj1<1:.ll'l d .. 

,\ :; :1 . ~ ~ 1J ~~ :~/r;~ ;~J~ ~ :~ 11~~ n\~,~ o·•~:~ ~~~~~ \(.~~-~~ 1 -1~' \~· ~~~;~ ~\~·; ,Y ~ ~-; : 1; :~--~~~~~:' ~-.~, :~ ~6 ··~~·t c.· -~-:·lo~1 ~~ 
~lll<l 1 y e.:,t(~ p:·o:r,:t!~lll. ''\' ~q~¡,- e-, :" ::.r.uulc1 :Lo::: a:-.,·:-.ltl<ttt",.., del Cl·:¡rrotl 
S:tcrc y ;v . .., Cu:·niH<c:. i\J t'!' ;mrh.t ti'J1 Ddg.tdo \· :\g:•a_:, H~go! ¡Oi1! eso nn, ja111<"1s; 
pr•r•¡u~· 11'.1 .... p;·l~:-•.:::. lll(' ...:dn·:.!r•.':l 1Hjo olro-, ¡n:l'i:l¡•:c;::,." Y,:,:\ po\11"( Fl·~r:· ;e 
lt.·;·,Hllr·, , .. n,·dio Ú;·l~,_, rl:'l<.'r·::·, \ l:l:· .• :,.':lurr:, d:· l'u-:"·!IH <."aOcllu 
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que <.lio á Flores para la expedición pirática. Era una trai­
ción cotnprobacb y lo. pena hit·:n nwr~cirla. ¡wro había una 
circunstancia <¡u e l: rvina r\Phía !Ptwr prcs<"nt" p~ra no lle­
varb a<.ldant<-. Castilla, amigo dc: rarpcta tle l0 spantoso, 
sl! empciió con el i\lini~tro ccu~tori~no en Lima para qtw 
pidicsl! á su Gobierno •·1 <.ksemb<trgo dce la cas<t; ¡wro t.:r­
vina no prestó atcnci(,n. CastiiL' llamó entonces á Flores 
y comenzlÍ á hostili;ar al l·:cuador hasta <:1 punto ck llevar­
le h gncrra, como lo veremos más tarde. 

l'oco tiempo despu<os st: h,-,h:ú clc:l convenio c<.:l<~hrado 
con<:\ Gobit:rno el" los Estados Unirlos de j\.jort<: Amúica 
sobn: las islas th~ G;1l;\pagos, dantlnk un cadete¡· alarman­
le, pdigro"o y desdoroso pat·a el Ecuctdor. El Gobierno 
ecuatoriano guar<.lú un sil~tH:io proíunrlo sobr<.: ht<.: con­
venio, y dio lugar :\.las int<:t·pretaciones y acu";~dones qtw 
se cruzaban en torla la República. 1 le :tquí <·1 texto de es" 
convenio: 

''1\R 1 Í<LI.O 1 t.-El Gohi.:rno <le los Estados L nidos 
extend<.:rá su protección á los nar.ionales que, en virtud del 
pnesente arreglo, ar.udan al nwrc:>rlo ,]r,l guano. r.omo 
también á bs islas dt: <_;alápagns contra toda clas<' d<.: in­
\'asiones que ocurril'n:n ó t.kpn·Llacioncs ']UC st: intenten <Í 
pu<.:t.lan verificarse, bien stea ck parlt: dt: alguna ,<j algunas 
naciones, hit:n sea de pat·tt: <le algún avPnl.unero ó c;tbecilla 
t¡ne, tenient.lo getltcs extranjeras, quisi<:ra npo<krars<-e de 
las islas ó de algún puerto {, cah:ta ele la Cost;J. ecu;ttorin­
na en el l'acílico, con d ilegal designio lk desconoc<.:r la 
soberanía <¡ue tit:ne <:1 Gobierno Constitucional del Ecn;¡­
dor sobn: sus conocidos y ref<:ridus territorios, cntendi<~n­
dose c¡nc dicha protección se ejcrcc:r;t conforme al Derecho 
<k <_;entco··. 

Examinado bien y con entera inde¡wndencia est.c ar­
tículo, significa protección al C<~ncral Vill<tmil, que se titu­
laba dueño tle las islas de Cal:ípagos. \' como el Sr. F. 
1'. !caza, o u hijo político, era :\'linistro de 11 acit'nua, k fue 
íácil ;:¡\canzar esa concesÍÓll de parir: de L; rvina, tlébil con 
los que lo tuteaban y lo halagaban. Este acto el<: debilidad 
le atrajo fuertes antipalÍ<1S entrr: los Lliplomúticns europeos. 
Estos sei10n·s protestaron <"n un tono altisonante y ofensivo, 
y los informes que dieron á sus Cohierno,; eran tan exage­
rarlos que faltó poco para <]Ue nos decbrasen la guerra Es­
paita, ['rancia ( Invbtcet-ra. El Stenadn de Estados (!ni­
do:; dcsaprollt'l el co'nvellin. y todo lo hecho querló ::\llllbdo, 
/\prcmia<lo d Cobierno del l·:cuadot' l'"r l::ts ¡,;-otcst;¡,; in­
sultant<~s de los referidos JJiplom.íticos, trasladó b Lr;gaciún 
t.!cl Perú á Francia ,: lnglatPrra con el objcto de pont~r <~n 
conorimiento.de los (~nbiernos de: <:s::ts dos n~ciones 'luc el 
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convenio ref~rente <Í las islas de C~lápag·<.>s había sido re·· 
ch~zado por ,.,1 Senado ¡\mcricano y retirado por el Cobier­
no del 1-icuador. 

~-"hndcí tambi<~n un comisionado <~special para arreglar 
con ,.1 comit~ de ocn'''dores británicos la forma <'n que de­
bían expedirse los bonos dte la deuda eCII<llot iana '}llC ck­
hían reemplazar los !Junos antiguos de la deuua colombia­
na en L. j><nl" correspom~icnl<: al Ecuador. Esos l>onos 
cont0nían la cksignaci<'Jtl de los terrenos cedidos por d 
Ecuador á lo,; acreedores brit;\nicus, y esta designación dio 
lu.~ar ;í los :ttentados ck '}U<' hablaremos en el capitulo si­
}~·uicnte. 

En 1 S<;ti debía hacerse la renovación del Gobierno. 
l:r·vina protcg-i<í la candidatura de Rohles contra la candi. 
Jatnra popular· d<el Dr. hancisco Javirr· A¡:;uirre, error 
grave r¡11e produjo funest<~s cnnscctlr~ncias. Robles no 
tenía rti capaciclad, ni prestigio, ni valor. Comprobaron lo 
dos estos cargos desde qt:r·: Pntrf, á Ggurar en la escena 
política de sn l'8tria. :-Jo r:ra mt1s '}tiC un buen revolucio­
nario: pGro d f7cuador abunda t:n gentes de cstJ especie, 
y ;\ eS<~ tíll:lo podían haber sido candid8tos en ese tiempo 
todos los improvisados, P(~dro Pablo Echeverrfa, c;rcgorio 
Rodríguez y Jos<' Castro. E~a cl;¡s¡; el<.: hombres ha hecho 
muchos l\lales á S\1 Patria. l.a revoluci{l\1 rh: n. Diego 
nos dio cinco Ceneraks, la dr: L: rvil!a tres, y '1nedó 
abierto el catnioo de los ascensos por la trillada vereda de: 
bs traiciones y d<: las revueltao. De allí proviene'!"" el 
lc:cuador, el l•:stadu más pe'}tH:tio c!<O la An":rica espaiiola, 
el m;Ís aniqtiilado y d m;\s pohre, knga más Generaks 
que d Imperio r11su. ,\cttJalnwntc hay veinte y tantos 
Ceneraks, cntn~ ellos '"' Capit:\n c;eneral. que se hiw por 
su propia autoridad, y dos de División con rnaniliesta 
violación de la ley. 

CAI'TTt;u_¡ Llll 

Impopularidad del nuevo Presidente. 
Nuevas intrigas de Flores.- Conducta inusitada del 

Ministro ptoruano.- Error grave del Vicepresidente. 

El p;lh recibió con desagracio la dc,·ación ele Robles, 
como si hubiese tenido el pn:sr:ntimiento Ll" las tempesta­
des que ilnn ;\ ~aer sol>rc la l~ep(rblica. Crvina '}llÍso 
perpetuarse en <~1 m~ncl<.> por met.lio c!f, su ahijado. l·:n 
todn Clle';ti<'Hl de alguna dificuJLld iba de (.;uayaquil ;( 
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Quito y ck Quito :í Guayaquil. El puel>lo se apercil>ió de 
la incapacidad del primer Magistrado y no le guardó la 
menor consideración. l;or f(>rtuna los primeros lÍC~•npos 

fueron tr:tnquilo~ y atraves{> pacíficam.cnte la carrera, des­
conocida para él, d<~ la l\clministración ¡Híblic~. Sus !llí­
nistms eran hábiles y versados en los nq;ocios: el Sr. 
1\lata t~n t:! :Vli ni,;terio deo lo Interior y Relaciones Exte­
riron:s, el Sr. lca~a en el de J Tacienda y el General Gahricl 
l:rvina en el de la Cuerra y Mariné!. i'\o hal>ía oposici<Ín 
porque c:l país esta ha causado de ese juego estC:ril entre el 
Ejecutivo y las Cámaras. entre la prensa opositora y la 
prensa ministeri~_d. Había silencio '~'\ tocbs partes y sólo 
se stontía t:! ruido de l:ots intrigas de-''Flores r¡tJ<~ tramaba 
dcstk Lima, los embarazos ,~ inconv'enientcs con que tro­
l""aban los :\linistros del nutovo Gobierno. 

Flores trabajaba por comprometer al Ecuador en una 
g-uerra extranjer~1, sea con cll'erú, {, con Colombia, <Í con 
alguna de las potencias europeas. para bloquear y hosti­
lizar.-.! puerto Jc Cuayaquil. 

Vamos :\ clc.scnvolver estas observaciones presentando 
los hechos qu<: las comprneban. En 1857 fue enviarlo al 
Ecuador D. Juan Celestino Cabero como \Iinistro Rvsi­
dcnte para mankner y estrechar las n·lac:ion<" ele amista<! 
y comt>rcio r¡11c existían entr<.: el Ecu;¡dor y d !'en'¡. En 
(Juito, fu., recibiclo con muestras muy ,;e1blad~s ele aprecio 
porque vra casado con una seiiorita rnuy distingui<la, hij;¡ 
de una ecuatoriana qne habí;¡ muerto en Lima. Es~s de­
mostraciones estah<!n destin:¡cLJs :.í estrechar los vínculos 
con el Rcp•·1"en tantto dd Perú sin tener la menor sospe­
cha de qtte el St·. Cabero abrigase sentimientos poco cor­
l1i~lcs para con d país clonrle existían los parientes inme­
diatos d,; su sci}ora. l'oco tiempo l>ast6 para reciuir rel 
tlesengaño más cruel, como presag-io ele todos los males 
•1ue afligieron al Ecuador rlc:sde 11i57 hasta 1 S6o. 

Su ~•Hcccso•·. d Sr. Sáenz, había dirigido una protesta 
al Col>ierno ecuatoriano en 1853 con motivo de discutirse 
en las C~maras Le¡_~islativ:-~s del Ecuador la ley ckclarando 
libre la navegaci6n de los ríos ~cuatorianos que desembo­
can t~n el i\mazunas. Esta l~y estaba destinada <Í poner 
término ;í las invasiones del Brctsil r.¡ute quería adueñarse 
del _,\ rnazonas y dte sus afluentes, segtín lo dejó ver el 
Sr. Lciva, \-linistro del lrnp<.;rio hrasile1in. 

En !85·1-· el Gobierno ecuatoriano cdcLró un contrato 
con el Repr~sen tan le de los acreedores británicos estipu­
lando "¡ modo y forma en que debían adjudicarse los 
terrenos baldíos :.í dichos acn~edores. V '"" contr<1to sc~ 
r<1tit-ie<í el 21 de Setiembre de 1857• se!lalando los terrenos 
así en la cost:-1 de Esmeraldas como "n l0s territorios 
1\rnaz()n ícos. 
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El 11 de Setiembre del mismo afio, el Ministro Cabe­
ro dirigió una nota fulminante al Gobierno cerca del cnal 
estaba acreditado, reproduciendo todos los :1rgurnentos 
hechos por su antecesor y dc>janclo entrever sus propó­
sitos nada pacíficos contra nna República anwricana, veci­
na del PerCt. 

En la plenitud de sus derechos, y convencido el (;o­
l.Jicrno ecne~toriano clre la justicia de sns procedimi·~ntos, no 
tuvo inconvenicnll' en extender el pb no ele bs tierras 
baldías <JlH! deseal>a (:ntregar á sus acreedores, en garantía 
de su bLH:na fe. Uno de <Osos planos cay{> Pll manos del 
General Flon~s y .:Stc lo presPntó al Cenera! Castilla para 
preparark el ;ínimo contra ('1 Ecuador cuyo 1m~domio 
hal>ía perdido. De manos ele Castilla p;;só á manos de 
Cab~.:ro; y éste, como hemos dicho nntes, empezó á atizar 
el fuego dr: la discordin y de b guerra <éntre los dos ("la­
dos cornarcanns. 

El :Sr. Mata, \linistro del lnt~rior y Relaciones Exte­
riores del Ecuador, cont("t{> la IlOta del 1\Iinistro peruano 
manifestando <¡Iw la cédub eclesiástica de 1 Ko2 no tenía 
fnerza obligatoria por'-\uc; no había recibido d pas<: del 
Virrey de Sanl<I Fe ni df!l l'resi(knte de (lnito, n:quisito 
esencial trat<índosc; U<~ territorios lf'I" habían estado largo 
tiempo bajo la jurisdicción d<~ esos \'lagistrados. 

1 lf!mos h1~cho esta n:laci<Ín para manifl'star la temera­
ria injusticia con q11e Castilla y sus Ministros procedieron 
á declarar h g'IH:rra, apoyándos,: además en la devolnci<Ín 
que hizo el Ministro ecuatoriano ele nna nota insultante y 
estrafalaria redactada expres~mcntc <:n t<~nninos propios 
para un rompimiento. 

El Sr. Espind, Encargarlo del Ejl!cutivo como VicP­
prr~sidente, devolvió la not<-1 y le mandó sus pasaportes. 
No ('ntraremos á decidir si el Vicepresid<'nte tenía ó no dr:­
recho para ol>rar así. P<'xo aunque la práctica ele las na­
ciones civilizadas hnbiese autoriza<lo ese procerlirniento, 
creemos que el Viccpre,;icknte, midiendo d poder y las fncr­
zas de nuestra Patria, d(:bii> tomar un C3rnino menos pelig-ro­
so y menos hostil que l:l desafuero de un Uiplom::ítico. l'o­
clía haber enviado copia de: la nota al (;ohierno del PerÍI y 
pedido PI retiro del Ministro que habí:-1 violado todas lus re­
g-Ias y todos los 11sos de la diplomacia así antig-ua corno 
moderna. Flores y Castilla cumplieron su objeto que era 
el rompimiento provocado por el Gobierno del Ecuador. 

Deslnl(':s de las faltas cometidas, el Gobierno clel 
Ecuaclor hizo lo que debía haber IH•cho al principio: en­
viar un \·IiBistm Diplom::ítico para r¡u(: explicar,\ lo ocurri­
do en Quito y pidiese la separación del i\'linistro que había 
quebrantado tocLts las rteglas dd Derecho lntemacional y 
faltado á todos los rcsp<:tos debidos á un Gobierno incle--
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pendicnt<:. El Ministro elegido por el <_;obierno ccu:¡to­
riano fue dcsg>aciacbmentc un hombre lillto de caritctcr y 
de <:nergía. C:•recÍ<'I. de nomLrl· y el<: ¡m·stigio y :1\ln ele 
esas extcriorid<lcks c¡uc su .. lcn dar i111pmt<tncia :í un Envia­
clo Dipl<lmático. El clíé\ de la n•cepcicín se clesmayó al 
tiempo de presentar sus creckncialc:s y d viejo Castilla dijo 
á su ?IIinistro: "i\llí tiene Ucl. la imagen de esa re¡"'­
bliqt!illa <Jilt: trata de provoca m o.> á la guerra". fl¡,sck 
entonces el EctJaclor estal>a juzgado y concknaclo; y para 
mayor clt~sgracia comenzaban la división y ]?.s discordi<ls 
ctl el seno 'k 1" Repúi,Jica. El .\linistro se retircí y dctr:ís 
de ,:1 vino el \'apnr "1m(t:;o¡¡as á bloc¡uear d ptu!l·to de 
Guayaquil. 

'{ ¿cui;\cs eran los ckrccho-; de:\ Perú para obrar con 
tanta violencia? Según d Tratado de ?l'iapazingtte, cld 
c¡uc hablaremos más adebnt<', todo el funclamcnto era ];¡ 
Cédula cclcsi;ística de 1 Sen. Vamos á ex:.uninar Psta e,:_ 
dula en su ese11cia y en s'u fnrrn:.<. 

La Cédula tiene tu<los los vicius ck un <.locumentu 
apócrifo, porque no esti regiotrada en el Ct:dulario P.spa­
fiol, c¡uc es d Cflcligu en que: sr: han recopilado toclas Lis 
R<>alcs Cl:dulas <Jlll: están en observancia; siendo de notar 
otra circunstancia <.:sencial, c¡u<.: de tiempo atr;\s existía en 
Quito ll!la Ordenanza f·:sp;:¡iiola prohibiiéndo poner c:n c;jt~­
cución las JZ.,a]es Cédulas y leyes que no estuvic"c" c.,di­
fJcadas en la forma debida El c;obicrno bpaiiol tüJnaba 
todas estas precauciones para evitar las falsificacionc:s y 
alteraciones que pudieran introducirse en sus Jll<tlldatos 
rt:ales con perjuicio de los pueblos y mcno.scabo de su 
autoridad sobet·ana. 

Ahora bien; los Gobiernos vecinos tenían la facultad 
de objetar, suspc:nder la ejecución y :.wn de protestar coutra 
ella rt:spetuosamenk, pidiendo su ckrugaci<Ín ,-, modili­
cacióu. Y á p<.:sar de que Rc<¡Jlc!l~ y el Virrey de Lim:~ 
ornitierOJI <.:stc rec¡uisito es<:nci:1l, el Virrey de Santa h:; y 
el Preside-nte de (¿uito se opusieron {¡ L, ejecución flp la 
C(dub y pidieL·on al i{ey <¡tw la cltrogasc. 

S~:a como fuere. esüs pueblos continuaron !;ÍCmprc 
bajo 1~ jurisdicción dd l'r,sidentc ele Quito, obedeciendo 
sus mandatos, n:cihicndo las aulc.>ridadc:s que ih:m en su 
nombre, reclam'lnclo protvcción c.:n lo:; casos ncc<.:sarios y 
dando cuenta de todü In <¡ue ocurría cn aquella;; regitHl<"'' 
apartadas. 

Visitando d ;\rchivo de Indias no se ha encontrado la 
tal Cédula ni en el Cedulario ni en la l~ecopilaciún ele Indias, 
l'Jll<~ erad C6digo en que"" registraban todas las disposicio­
nes referentes á la 1\mérica EspafloL1. Y ¿por e¡ u'" no "' 
ha dado ~.:stc ec.r:íctcr lcgal ;'¡ la Cédula edcsiistíca de 1 <"<J2 .' 
Porqne, á nuestro entender, "' apcicrib y ponp1c sólo se 
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trató de ponerb <en ohsPrvancin mientras vtvto Rcqucn:t; 
y para c¡ue sea rt>al y l"gal una c,:cltda s" necesita aJemás 
olJS.,rvancia y ejecución Jc ella. 

Entre bs diferentt:s opiniones que hay á este respecto, 
una muy atciHliblt: es la de que J<.equena, par;¡ obtener la 
Cédula, sorprendió y "n¡;aiió al Rey, aprov·fOchando d" las 
tri,tes circunstancias en ']lH' se encontraoa la Corte de :\Ia­
dríd, círc1tnstancias qut: k dan el carácter de obreptinit, 
c¡ue, según las leyes cspc1iwlas, es nula, de ningún valor ni 
efecto. Y para prouar que e,; obnptirirl, h:cst:t ;Hender á 
los t<'rminos en que está concebida, con omisión de 11n re­
l[Uisito cscucial, cu;d <'S,.,¡ informe del Pn-,sidenk de Quito, 
á quicu debía hahcro,e oído según las leyes reales que im­
ponen esa condiciún para no dictGr Cédulas contradictorias 
que perjudiquen los intereses de los pueblos y menoscaben 
la jurisdicción y ~;eiwrío de ]a,; autoridadt:>s locales. 

Esta cr:dula había p:v;adn <'11 <;iicncio largo tiC:llljJO. Ni 
en 1 02c¡ ni e u 1 S32 se hizo mención dr~ dla por los nego­
ciadores pcru:~nos, hombres de alta capacidad y 1k variada 
instrucción. 1 ~rt prim~riL \T%: que apar~:ció un Iiiapél contt'-!­
nit>ndn Ins lf'rn·11os disputado.-; f11e en 1S5,3. siendo Presi­
dente el Cr:ncral Edwiliq11e y M.inistrn ¡\¡, R~laciones Ex· 
terion:s D. Jo,-é :\hn11<:l Tirado. Es1~ mapa ocupaba el 
lugar de "otro trah~jado al intento por el padre Sobrevida, . 
Guardiitn del Coli•gio de U copa, y Lkdicado en 1 7'.1 1 al Rey 
Carlos 1 V. F.n <-~se ¡napa no fig·ura ningnna ck Lts provin­
cias situadas <Í la orilla i%r¡uierda del Am<1zonas. mucho 
menos los país montaiiosos <¡ne se hallan :í Lt calH·ccra de los 
ríos que los rieg-an y fátilil<tn". !k esto hemos hablado 
largamente en el tollr:to c¡u:: puulicamos en 1062, en vista 
del tratado de l'Vlapazing-u•:, para refutar los términos c:n 
c¡ue "st;Í coucdJido el artículo V, tr'rminos imperativos como 
de conquistador. 

El Ecuauor puclo vengarse de tanto~ ultrajes en 1 SS r, 
cuando el l'c:r(t había perdido sn pn:polcncia en e:! mar y 
cuando sus derrotas re¡Jetidas r:n tir:rra h<.tbían daüo (, co­
nocer h debilidad de sus <.'j¡'rcitos; pcru, s•:a ineptitud y 
egoísmo d.., sus gobr:rnarltcs, sea apatía de un p1tehlo do­
miuaLlo tanto tiempo por un militarismo brutal, lo cierto es 
que los tiempos trasc1:rrieron sin <pH: el l·:cuador diera se­
iiales de vic!<t ó de intcrc:, por sus derechos legítimos, s1: 
honor y sn prcstigit>, ya qur: 110 lo hacía por lavar Lt <.tfrc:n­
ta que el Perú había estampado sobre d rostro d1; los ecua­
torianos traidon::; que les abrieron las puertas d<" SJJ l'atria. 
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CAPITULO UV 

Facultades extraordinarias.-- Debates violentos en ambas 
Cámaras.- García Moreno revela las intrigas de Urvina en 
GuayaquiL--- Conferencia privada con el Presidente de la 

República.- Disolución del Congreso. 

El Cobierno había pedido facultades extraordinarias al 
Congreso, y éste se apresuró i1 concedérselas. Pero entre 
esas facultades había una que caus6 bastantf! sorpresa y que 
los Diputados, con mejor acuerdo, trataron Je revocarla. Se 
había pedido la tr:~slación de la Capital ;Í Guayaquil, es de­
cir, al lugar del peligro, lug:~r qm· podía ser ocupado por 
el enemigo. 

Esta tr<1.slaci<Ín estaba en cont,·acliccit'\n con el ejemplo 
ele todos los países civilizados, que al momento df! una gue­
rra tratan de rodear ]., Capital Je toda,; ]a,; fuerzas posibles 
para defenclerla de los avances del enemigo. T.a Capital 
es el asiento de la nacionalidad y el centro ú donde conver­
gen todas las fut~rzas de un Estado indq)(:ndicnte. Ocu. 
pada la Capital, la naci<Ín queda en acefalía, sin un punto 
de acción ni rcpresentaci(m. (') 

lVlientras se discutía este asunto importante, Garcfa 
i'vioreno, Sen~dor por (~u~tyac¡ui!, leyó una carta en que se le 
decía que lJ rvina •:staba negociando un empréstito con hi­
poteca de las islas de: Galápago,;, y C]UC no podía llevarlo 
adei:J.nte porque el Gobierno no t:staba en Cuayar¡uil para 
antorizarlo. He ahí el secreto Jc las facn Ita des f!xtraorcli­
narias y el punto de mira del Gobierno <·cuatoriano. Ro­
LI<:s mandó un posta á (~uayaquil parct ctvisar ft C rvina que 
el Congreso trataba de revocar las bcultades extraordina­
rias conferidas pocos días antes, e rvina fue á (jnito prc-

( ') Jnforr;·,,\do G:'.rd."l. fo.'llWCtlO d:: e~:.: conú·rtrv..:t.l~ Jll<ll:(:Q ca comi~ión al 
hc:.bítL'rO A:T\'alo, c.-,nú:li¡:.;-n de la Catedral {;C Cu( nc:,\, p;lra ~olicitar de l\-lnn­
c;:yo nna entn·vht<l pri\';Hl.l, y Jvf,ln:·,¡y~) t"t:~::L .. ;tó q:te .. t~·~n,indose de asunto:. 
pub!ir.:os, la con f..;! ..::1da dc'J;,, ~~..r tarilbi,,.'Jl ¡,~IJli..:.t, y <¡ll·.~ ( r.lrtÚ. :Yiort'lltl pnd í,L 
cor:t,tr cor: ':1 <~Jltl}"lt -;ic:;~~lrt: 1:lll' .., .. ;, ¡:~-.:<) t•l prnp:• lo (]ll1..' tr:t:ab.\ de proponer. 
En t'fcr~o, Carría ~fc,rc:-:.o c!cr:unrió u:: h.:'-:-ho r.•:ry ~~\:1\"(' Cil el s~·rutlo, ;¡n;s.lll· 

do ;í H.o!Jlt::-. y Un•rno~. ILrho Ull <lt'llt.:tl :-.t·;•dln:t: 1:'11 LL C;.in;¡:r;t, y Ga1cía :'1-Io­
rctu) 5C ctd.t dc;rcJt.tdo: pe: o .i\"Ionc,1yo ~e k·:at:tc', ck --.u ;~-..¡~·l!ttJ y pid1ú al Pn·­
~identr: q~re ¡;,¡¡,:;.t .... c·.tl \lrni:...t:-o ,:e !T.tttend,t ú ~_;,1r ~,;·_~;.;tlt<l i.k tan guwc negocio, 
r a~í ~e ;H:ortlú. J-:r·.toncc:; Carda }lorcnc, :\tr:l•.:c::;ando el :...aklll de LLs St':-'lOilt'~, 
se órigió ;i f\:Ionc<~yo, y. !t•J•ch"·:~tir.)lt• ],¡ tn:·n(!, L: drjo: "S:cmrrC' hr tcnirlo .í. 
üd. por u:1 hombre de l:onor )' q_:J:cro rr::t:!~ :,~ t:n púh!i(:,, t::.tc hnrtWll<tjl": (k 
justtcw.". 1·:1 ¡'Jadtc" 1/rd•:"tul (ll, J{,ttn(,r, l\ctteroJ lld r~~frrirlo C'<>tc acto <'t ;,¡¡ 

modo, alle;<111du y tc>rgiv.._:r..,;::1do lo:; hC'cho.:;; pt~ro t•l jiadr,· e-;, t,ta fcu, t.tu nr.:cio 
y taa r:c:ículoJ q:1e ;a:;¡/:, ilL'IIIOS q~:elH~'' <lCl:pz-.rnns d,~ ..,._¡~ c~t:rprdt~n·s. 
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cipitadarnt~nte y pidicí una entrevista ;Í dos Senadores, que 
acudieron en el acto. Estaban presentes {:n el lugar de la 
rcunicín el General Robles y los Sres. L; rvina. Cabrid, E'>· 
pinel y Bustamentc. El c;encral Urvina explie<í d objeto 
de la cita y dijo: "Ud. ckbc ir{¡ Bolivia para provocar 
una alianz« con "'a Rc¡;[¡b]ica. Y l.;d., dijo al otro Sena­
dor, debe ir á Chile para p<~dir la mc~diaeión de "se Go · 
bierno á fin de evitar una guerra esc:~nda\osa entre dos \{e­
públicas hermanas. De <Ostc modo, agregó Urvina, el Ste­
nado no podrá continuar sus se;ioncs por falta de número 
y el Congreso tendrá que disdv<~rse". "V Ud., observó 
uno de los ScnCLdor~s. se quedilr~í con las facultades extra­
ordinarias. Pero yo no rnc prestar( {t semejante broma". 
Y, volvi<ondose hacia el Ccn,ral Robh·,;, le dijo: "Si C d. 
quien~ ponerse á b cahez3 del t'jército como <_;en~ral en 
Jefe, no necesita pedir permiso al Congreso; l'rl. lo tiene 
por la misma Constitución. Est<~ sería 11 n paso hacia la 
unión y reconciliación d~ los partidos. El Congreso iría 
con L'd .. si no como Clt~rpo, á lo menos como soldad<>, co· 
mo defensor de la honra nacional. r,~ro traslacbr la Capi­
tal, Je ningun~. t~n!ler<t, porc¡u" seríamos los primeros y los 
{micos en faltar al ejemplo ciado por las n<tciones civilizadas. 
En cuanto :í facultades extraordinarias, d Vicepresidente 
Je la República puede trans!crfrst;las, como las transfirió el 
General Santander, Vicepresidente de Colombia, ;¡l Ge­
neral Bolívar en la g-uerra de la b.·lc¡Wtl<l<~ncia. Este es 
un ejemplo prúctico contra el cual nada puc<le objetarse··. 

i\dcm:ís de estos 1110ti\·os de desconfianza se ¡;resenta­
ba otro no menos digno el~ consideración. Las facultades 
extraordin<.trias se habí;¡n conlc:rido [¡ un :\Iinistro respeta­
ble por su patriotismo, rectitud y probidad, y el Sr. Mata 
no quiso prestar,.,c á las exigencias de los (;eneraks para 
trasladar la Capital á C""Y'"l''il, porque, según él, no ha­
bía llegado el IIT<>menlo en que debía ve¡·j[icarse. Lo!; Ge­
n<~rales l<e pidicnm Sll r~nuncia y el Sr. !\lata renunció. 
Buscaron entc•nces al Sr. Espine!, qu~ hubL1 creado la si­
tuación; pero con su tacto de lwmbrc polítieo comprendió 
que los Gcncn:les estaban extraviados y c¡11e el Co:1gr~so, 
compuesto d'~ muchos hombres patriotas, •~xperim~ntados ,: 
incorruptibles, <:staban en su d<:rccho y se negó á servir en 
l\Iinistcrio. 

En esos momentos llegó la noticia de que el vapor 
/lmazo11as pr:ruano habí..t llc:gado {¡ Gu<.t)•aquil, amenazan­
do ;Í la ciudad con el bloqueo y el bombardeo. Esta acti­
tud prod11jo 11na indignación gen~ral en la República, y los 
General<·:s Robles y Llrvina aprovecharon de <~se momento 
para rec11rrir de nuevo al Congreso y e\:Ígir el retiro ckl 
proyecto formuiado en ·~l SPnado contra las facultades e;-;.­
traordinarias. 
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Fue con este o l1j.:to á la Cámara de l{<'pn·.scntantes 
el Oficial l\layor del :Vlinistcrio conv<crtido de improviso en 
Ministro. Anunció h llq;ada d.: b fragat;t ./111/rT:;(IJtas y 
hal>lú con nwdw {nfasis rie !D< j>di;:ms Jll!.' ro;¡¡;;¡,¡z,xbmt d 
la /',dria, de la ncccsida<l ck una ,_¡c:f<:n:;~ vigoi'Osa para 
salvar ;í Cuayaquil, que eq el ct:ntro de los recursos y 1:~ 
fuente~ d~ nuesli"¡is rÍí.TH'?rtS y otras Ltl-OIH:'S tan m;nH>scadi.IS 
co1no hs antr:rinrp.c;. I~:J Congrt...:!;O ¡;n St~ diL• por convencÍ· 
do)' llevó adelante h rr.:•.oocatoria d<e bs facultades extraor· 
dinarias. 

{.lrvina, que h<tuía aprendido;', c;cr cortesano <!n los 
salones dt! Flores, abrazó al Ministro, le: felicitó por su dis­
ctJrso y k predijo que "s<erb m;is tan-lt~ <!1 1\ilirabcou del 
Ecuador." Lo est~mos tesperando. ( 1) 

Los clos aliados partit!ron por la calle dc:l !ll<;<.lio é hi­
cieron desertar ocho Diputados set·vilt>s. (2) y hs Cám<lras 
quedaron di~neltas. Las cunsecurencias de este paso sub­
vc:rsivo se hicieron !;cntir muy pronto con harto dolor para 
la República y harta wer¡;[ienza para los hombres honrados. 
Robles y Urvina se rw·ron ft Cuayac¡nil, y el Viccprcsiclen· 
te Carrión :;e quedé> ~'n f.: iob;Jtnl.Ja con un simulacro d~; Go­
bicrno que nadie n~spctaba. 

Ya hemos dicho que la fragata /{1!/!l.JOilM habfa llega· 
do á Guayaquil, y que bloqueaba el puerto con rigor ex­
trcmaJo, abusando de la fuerza y del est;¡do Lnt;cfenso en 
<¡ttt! se encontraba el pafs. 

He aquf la nota fl'll! pasú el (;oherna<lor de Cuayac¡uil, 
al Contraalmirante p{!ruano, y la contestación dte t1ste, que 
es una nota propia del estado en que se encontraba fre­
cuentemenlt! d :\clson del Rímac: 

"República del Ecuador.-GolH!I'Ilacié>n eh la provin­
cia.-Cuay<.~quii.-EI que stJscribe, Gobernador de esta 
provincia, tiene el honor de dirigirse <11 Comandante Ce· 
neral de la cscu~dra e\¡;] l'crú, que i>loc¡uca este puerto, con 
el objeto,¡., decirle: que por varios conductos ha sido in .. 
formado de que se hacen desembarcos en la isl~ d" b Puná 
de algunos int.lividuos ele las ftwrzas blo<¡ueadoras, y como 
no le es permitido, corno Jei'e de bloqueo, atac·ar la inviola· 
bilidnd del territorio, pu<'!s el objeto de un bloc¡ut:o impide, 
por su misma naturaleza, todo desc:rnbarco de gcntc arma-

{T) Fl T~:J:ni">~ro ;¡,l c:t\,ta ahde el lli,,tori:ulor cne<l' p.!',t~L:, t"·~; d Sr. Dr. 
Ll. C.undo l'ollC(', 

(2) El <i>. 5 C:c ).Jovicmbre lo·. Scn,•t;n!·c . .:; 1\ublc~, V<th'l'H:L' y Andradc 
l·ucnldrL1, y lo~ Uipl![,H]o=.. .t\¡,·ia: Mur;ilo, l•er:¡;Ír:t:cz Crinlov~l. {Ju~>tlt:Ín) 
lc:¡z;l (1\"T:u~í:t}. Oto~ a, ;\Lu:ínez, Ve~;:Zl:t1cz y C\irú"'.• prr:h;!=taro:~ contra la IL'· 
vor.a.r.i/,r. de L:s ;;.¡cu::::dl'·i cx~r:~ord111.1:·¡n~, y se :;t.>par;;n.·• dt"· ;a C:ím:n.:t~ lo 
r¡:w di1! ¡)/)r rc-;J:)Lltio c::1c no JJUbi::r<: L'; ~~,.,~·Jinl! p;¡r;¡ Jn coJ~tin1:ncirín de ;,¡)'; 

'ws:ollcs y r! Ejccttti\'O s:.: qnc~ i;¡r;11:J\ t·l f'Jl,ll::ch ck la:; :·.¡e :¡:t.~d~·., t';\t LHll d:n1ria::. 
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da y tiene sus reg-las expresas para ];¡ contlticta y opera­
ciones de las ftwrz;¡s bloc¡ut,adora,;, es puresto que se dirige 
ú V. S, á .,¡;,no de qne no se repitan estos actos, pues sería 
más 'l'~" probable un encuentro con algun<~ partida de nues­
tro ej<~rcito, <le b que resultaría un choc¡ue c¡ue nos traería 
un vcrd;I<kro conflicto y cp1e :í tocio trance debemos evitar, 

"l'or estas eunsideraciones, el infcascrilo ruega al Sr. 
Jefe de la escuadra pccuana <¡uc J->rohiba lus desembarcos 
de f.II gen((; en cualquier punto Jc b costa: sirvi<~ndose 
aceptac los sentimientos de h más disting:nida consi<kra­
ci<Ín con 'l"" se ofrece muy ittento S('rvidor.-FluKCISCú 
f3oJ.Ol\A''. 

Cllntestación: 

"Rcpúblic~ l'entana.-Comandancia C<éneral de la i•:s­
cuadra.-Enero 1 ~· de 1 S se¡.--.-\ bot·Jo ckl vapor Umyafi. 

"Al Comandante l.ucas Roj;ts. 

"!-le r¡>cibiclo antes df! ayer la nota'!'~" l'd. me remi­
tió: ella "ra del Cobernador de la provincia de Guayac¡uil; 

,gad contcstaci6n <Í ,~,;la, cuando me encuentre delante de 
<·'-'"f,~:l ciudad, r"clamamlo algunas cosas:~¡ue llli Gobierno me 

manda reclamar, y otras acercc\ dt'l·m~l comportamiento 
que ha tenido la tropa de su mando, con los guardias ma­
rinos y tripulación de dos botes míos, que estaban haciendo 
ag11a en ese pueblo cu;¡ndo l.-'d. lo ocupó.-Dios guarde 
á lld.-f<;~·IC,C¡ :\l·IRIIÍTF«I;J". 

::\u estros dos caudillos presenciaban sercnanwnte los 
ultrajes hechos ;Í los infelicP.s ildcros que venían á proveer 
de víveres á la ciudad y nada hacían para Jcf<émlcrlos y po 
nerlos á cubierto d,., Lwt<ls tropelías. Lit !VI unicipaliclad de 
Quito, prot<·stÍJ contr<t ,,¡ acloLk la traslación el,., la Capital, 
y los que miraban r.:on indolencia <'• coh;¡rr\ía los procedi­
mientos de h escuadra ¡.>.CrU'lna di<'ron onkn al Goberna­
dor de Quito para c¡tw mandase presos á d<>S Re¡.;idores y 
al dueiio de la imprenta <en C)IH' se había publicado la pro­
testa. !.os l~<·giJones st! fugaron en el tránsito y el impre­
sor quc no se fugrí fue fusilado por el ()(icial que mandaba 
la escolta. Un SeDador protestó contra semejante asesi­
nato y lo mandaron llt:var preso á Cuayaquil, de donde lo 
dcsterr:~ron al Pení, porc¡>JP. los usurpadores no querían te­
ner sino Senadores no oposicionistas. ( 1) 
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CAPITULO LV 

Sublevación de MaldonQdo. 
Traición del Sr. J. P. Icaza.-Muerte del Comandante Darquea. 

Se disuelve la División "Malclonado ", 

El 4 de Abril <.le 18_19 se sublevó en Guayaquil, ;í la 
vista del cnt'migo, el General Maldonado con la División 
que nurHlaba. Esa revolución clcbía haber tenido efecto el 
1 <; ,J¡, Marzo del mismo año. U na casualidad bien extraña 
it;lpidicí q11e se cometiera scm,jante atentado. Un Dr. Ca­
milo Casares, lVléJico de la División, fue á visitar á :\Tonca­
yo que ,~,;taba pt·cso "n el cuartel del •·natallón :-1? ¡~" al 
mando (k] Coronel !'euro Carnpuzano. Casares le dijo: 
"en dos ó tres días más. sublevará la División \laldonado 
y destituirá á Robl<es por inepto y disipado." El preso hizo 
las obs¡¡rvaciones siguientes: 

"Ul\ NUEVO CH!o1EN, U:íA NUEVA VICTIMA 

('Lio:·r!·~:n~ y.t l:n :H:I:\·o 1n:íttir, una lliW\'a 1.-'lctim:r. Esta tterra tanta<; 
\'f'<C<> t"mpap({d~ r:n '-:tng-rc y hun1c1lt•rit\a ~.:on nuc.-,tra~ l.'tgrimas vtH!hc á abrir 
:-11 :-,eno p;ua rccib:_r i:l<; tt')tqui~ts d~ un:1 tic 1't1::; fttndc.dorc<; y so::;tenedores dt:l 
pcri()(ll~tuu cct.::Uf!l'l-tnu. 

"El 2 dt· Ago.:.to dt~ rR:10 aiJ::ó !:t t"·J.t dl" Lt Indcprndcncia con la sangre 
de· :o-; mártir('<; ;-;.writiL:<tdn!. en t•l cuart<'L El 19 tk 0<-:tulJrc de d~33 lc\'.mtú 
el prirncr rtt~m;uncnto ~lt.· ;<L :ihc:·::Jd :-.::./Jre lus te:;tos ,:e ;,l''i vktimas inmoladas 
en la p:aza públi~·,t. i·:i riv1:i-.,uw, esta ntt-:v<_t ,:nt. de rcsurrccciún y <1(' regt~­
nerac:n:l, tit>lH; ya Stl ;:J<ÍrtÜ, :>'1 ~[,·ti:::;¡ exptatO! ::1. 

"En el Sr. Va!e:~r:i.". 110 >.e h.t :t~e~in.tdn un individL:o: ::-.C' ha ;~-;e~inado un 
pnncipio: se h:1 :1:.:"'<~!<\(lu L~ ind1J:-.lria. ~e i;a ¡pwrid~ mat.ll' en ~~ la Jíbertad 
t1(·1 pcnsJ.!l11rr~lo y el tta:1a_:u m:>.tr.rial que :u ptopaí:,L La impn·ntn, t"S\0\ 
fuente de l:t Ct\i~i~<:ció:l y del p .. ogte~o so-::1al !:a :-:ido ft:~ilada, ao;r5tnada C'll 
lo:, car:-:po:' r~e ~<t>.:.skhi. 

,;El St. V~l.!cn::i:t 1 jO\'C'n :>lÍ::, c<~~t.sagrab.t :-.a . ., ~nvicios á la imprenta. Ha­
e;;¡ la corn'•·c¡on d~l n:"11nero lSJ dr "Fl Q:tit<:>ñ~¡ I.il)lr'', tuando fue a:,a:tada la 
Oticin:1 ~k esa l!:~¡•:enta p·¡r b:-. L'.:ib:rro<; ck Flore:, El 19 de Or.tnhrc c..;t\\vo 
,¡]lado dc·l Coronel JLtl:, l<.t.:dac:or pnndpal e\(' he peritjdico, y lo yio cac1 
atravt·~:!dO por !.1~ ia!:l.:IS llc•Jnwida.s dt~ lct"i (eru~es gcnízaros. Tenia e:-ntonce:-. 
qninCC' af¡o:::. y se CtL ... ,Jy.tba ·ya ;i morir (!l!l/a m1urt.: d,: ¡,,._\. mártirts. Hall fue el 
prirnet múrt=:· 1io: h lihc·rt."td Jel pe!~..;amicnto. Vatcnci;, l.l. pri1nera \'Íc~ima 
de la :::wr~atl dr. iTtlllhtll.l.. Lt i::tl'l!gc:v:i:t \' Ll m,ltt:ti~t. todo es crimen 
ante d tr.l>.lllit.' dl' ,\,e; ttt·aruJ~. · 

1'V.dencia h:1 :·:uc1to co:~lfl llll!t.•ren toctos ln., propa~adurcs de una Idea 
y de una (:c:cltl:w.: rn Jl\f'1lio <.\('! drc;icrtu, entre la Jll!llC'lsÍILHI clt•l cielo y de 
la tletra, !:>in In.':c, ksr:gos ~;I:t~ -.u::, n:rd~Igo_,., y :'t Jm:sencia clt- c:>c Juet. Suprr­
mo qt:c lec- ent.:l CoJ·,wnl \. e:1 13 ('oncit•!tc;Ja de to~lo.-.lo., hontbte.5. lb muer­
to como A:..\c-: t:l: lodo e!' r ... ·¡]c:Dtlor d.: :...1 itH\c cucia: v como Abd marca 
<·on su cledt~ inblihk el p~.t Údo d<'l e) illlL'Il y de la i;~iq;Jidd<.l. 

11 i\'u q:tnt·tnvs :tblir ::1:e-¡:ro juicio c;ohrc c~te atentado.---Qat' l>ios jUT.gue 
ú nue~t; o:-. \'erc;t!~,o ... , como ha jutt;.ulo y.l a! pr,·, 11r.wr de n~H'5tr.:t~ dc5gracta5. 
SIJlo üirrmo.; que desde ho)' 110 hay g·ar.tntÍ<JS para nad.it y (JIIC tul\0.5 e~ tamos 
ft:Cr.l U~· b.lry. J.;¡ IIIOr:-tl, ('] rt'"iJll'tll 1!c· J:t \"Jd,t 1Jtli1Ul1<1 h:lll cl!_•.,¡tparcci<lo dt.• 
es:.~ ,;lt•·~~~ ;¡~fort1!1~.1d,., 
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"L' na sublevación en estos tiempos no haría más que 
debilitar al ejército y desacreditar l<t República, dar mayor 
audacia al enemig-o y facilitarle el triunfo á que aspira". 
Darquea y S a lazar con testaron: "Tiene ra7.Ón ese sciior y 
mejor será aplazar el movimiento". Las cosas r¡ue<laron en 
ese estado cuando }loncayo salió desterrado. U na revela­
ción indiscreta. y más r¡uf' indiscreta. p<'dida, precipitó l<t 
revolución. El Sr. Francisco 1'. !caza, :\linistro Je Estado, 
se acercó al General l\hklonado y le dijo: "Esta noche 
deben prenderlo á Ud y embarcarlo en el \'aporque sigue 
para Panamá". :\-Taldonado, 4ue era muy valiente pero de 
poca capacidad y de p0co juicio. reunió á sus amigos y les 
comunicó la revelación r¡ue se le habí<1 h"cho. Todos 
acordaron que la revolución rlebía hacerse la misma noche, 
y así se efectuó. El Comandant<e F. Dan¡uea, el valiente 

11 .F:l -:-vla~::istradoqucjun.~·a ~'COllt"lcn.!, si nujuzga y C>)ndcna al antojo ele 
llttestros \'etdugof., ser;i expt::~ado y asesinado, E~ .ahogado que: rklientle 
y sostie1:e h causa de 1:1 moccnci.l y ~tt• la jtlstk:a, S'.::r.i. exp.~l:--;uio y aw~ 
sinado. ~ 

"FJ proplet<.uio q'Jc :-e qacp t!l~ la'i l''.::IJr.:üottC'.:; diar:;l<o y d~ lo':!. despojos 
violentos de su ¡H·npiethd, sera cx¡n!!>.1t:n y n<:.c::.ttt<~du. 1:1 comcrc:.u~te ql<C 
cu~t01lia sns intereses y lo:. oct:lt.l lit! l.! vut ;•e: dad rap:lz dt~ ln<> f.uué:i<:os sa.tt;· 
lih:~ dd dcspot:s.J:uJ, ~e1.í expuls:·\dO y .l.~H~..,inotclt! .l·.l ;;rtesano que t'Jerce su 
indu.rlria pm·a ahtnf'!H:n t:na pohte y l:onra(~a ta1111E.1, "~r.í. ex¡nt:s;¡do y <tse­
sinaclo. 

''La vi-..tcia que llura ..,ubrt· el l'.tt:ávcr cns,1n¡;~ C'llL1.t:u de Y.t mando; el 
huérfano que abr.tla las tocEI!as de st: p.tdre :11oribundn; f'l -,acndote que 
bendice y pide al cit~lo la. p:u dl:l jtt::to, scr;!!1 cxp::l:..,td• h y ·•:.e!;inados. --El 
cad:.hcr tni ... t~o :;t-r<'i. proscrito; esta n'il(p!la .,,~grada, estos rc~~u-, venerables 
(le la h\1manidad, !>C":r.Í:• ;dropdbd()s, dt:spcd1dns (:el ce:nentPrio común. 

"El e.-;uitor público.-Ah: t]'-l:t'·n t•-;r:nbe ctando \·e J:ame.tr !)Obre su 
caheza el puñal del ase<:.: no, cu.tndo el plomo honllt id.t vi,•ne <Í. a::o~<tr r!n -;an­
grc la vol del !;Cntim:cnto y del p:\lrioti-;mv: el rc;,~:::nr p:1:)\icu setá desig­
naclo, caLmut:adn, pt·rst·g-uido~ .ao;e~:nacb po: :o~ t::.davu~, los cohan1e'i, los 
traidor(' S )" ios YándalOS del l1llllt:1rbllt0.·1 

''\' \'CI!'iOt!o . ., tkl.ttntt"-;1 t'-.pt:ts \·oluntar:n<>1 c-;hlr::os, (1CI'SCÉ~lidorl'S de \a 
Ulocencia y de la virtnd, c;nhed t'fl~ L.uupot.:o hay g.tr.ltllÍ.t'i p:na vosotro-;. 
En med1o del desorJt::a y Ud tta;;torno ¡:;cnNai, Lt san~rc <k l:t~ d<:titn<tS se 
confu1ule comunmcntc mn \;t -.angre de sus vr.rtiugns. Opresores y oprimiD 
dos van ;l, perder~e t·n c.->:.: océano de iniquidad que !::C dama didrulurtl, dtsjJ,1~ 
ltsmo, ·utmda!ismo. 

"Y vosotros •. \lt~.gistrados ¿e: crimen y tk: .t~e~inato, sa:·u::d t¡lJt: tampoco 
ha)" gar<tntías par.l. \'()!'it)~ro;o;, T:J pueblo O':i h;1. jul~~;~l\ll )" cor.dcna<lr1 t.on toda 
la inme.tt~idad del odio y dellwrror <p:e k inspiran vucc;t..-o<; e;..:t..t'::.os. 

uy vos impresor tninbteriali:sta, y vos redacwr m:u:s:.enali:ita que gt:ar~ 
d:í.i" sih:-nciu t:n mcdto del c::unor univct:-.al, ':iabed CJUC tampocu h.1y garantías 
pa;a vosott o~. Cn.uulo la ley c:.te1 se n<'<:csitan torreutt:::. de sangre para 1~~ 
vantarla, para volver á plantearla en el trouo de la pal,. de la humanidad y 
•le !a justic1.t. Nm;otro'} vanto:., adelante; marci1:1mos los plimcros al il!t.u tic 
la expiación; pero vuc..,tJa<\ ccni1 .. 1:; ~er.in re'J.nidóts :i h~ IHH·-.tras, hasta el día 
('D qur. el Juez Suptemo vcng:. á tomar ruent;l':i á todo.::, lm homlJrt!l de ~u~ 
buena:-; y mala"i ;1cciones. Entonces os repetiremos c~L• ten1ible vcrdatl 
Nosotro5 f'.')tll\'imos de pattc de.: las victimas; \·o~uuo~ de p.trtt· tlt· ltl~ vt·rclugos. 

"Entre tanto, un tr:lntlo t!c veneración y de rc~pt':o ~d p1im~:t·márur dd 
civihsnw: una excitación rl~ firmcztl y de CtliiSI.~ncia á las \'Í<:Cnl<ts designadas 
~í una nUC\'a expiación por los \'í..'rdugos. ~.Joblc:-. vktim;¡s· ;)rcp.ct:l.OS con 
\'alor al !i<tcr!ficio~ tura -;o...,tcncr c0n \'Ut's:ro cjc.:mplo 1.1 t'ller¡;.:<l r i.l t:speratlia 
del pueblo. Ya conuc~:s <.'1 camino; \'~lcncJ;t <t~ a.~-.~~~rd~l con l.t p.dma y 
la coron.t dd tnartirio. l<f':--ignao~'', 

Pedro Moncayo. 
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de Gualilagua, fue comisionado para tomar preso al !'re si­
dente y al General Urvina. El Presiden!<: ju¡_;<Jba roc:lm­
bor en ese momento, y l: rvin<t se retorcía el bi¡;ote como 
un Pachá de la:Arabia. Uarc.¡t<ca nutilicú <1 Robles y á su 
curador la orden de prisión, y amhos se pusieron en mar­
cha. Al pie ele la escalera encontraron al General Franco, 
y éste, dirigiéndose {r Robles, le preguntó: "Qu<é hay 
compadre?'"--"]\,'[., llevan preso"'.·- ··Y ¿<lui<:n ha tenido 
ese atrevimiento?"-"\' o,- contestó Darc.¡uca,- ele orden 
del General 1\laldonado'·.- "· Cúmo, al !'residente ck la 
Rcpt<blica 1 '{o castigan: esa 'insolencia". Y le descargó 
un trabucazo que lo tendió yerto en tierra. Primer cpiso­
dio sangrientll de la rcvoluciún. [.os pcmanos vdan desde 
sus naves degollars<~ entre: sí {r los ecuatorianos, y se pre­
paraban para hacer una f(rcil conquista. 

Descubierto y frustrado el plan, los rcvohrcionarios se 
n:tiraron la misma noch" al cr;rro d~ Santa Ana con el ou­
jeto de fortificarse y deCenders•' dt: cu;,l<¡uier atarpw. El 
Coronel Ampuero, Co<ll2ndaule de la -'\rtillt:ría, llo siguió 
á sus compañeros por'lue ~n el nHillwnto ck ponerse en 
marcha comprt>ndic\ la magnitud del crimell c.¡uc iba á co­
meterse sosteniendo una batalb en prcsr;ncia del enemigo 
extranjero. 

En la ma1iana de ese día se prepa1·ahan, en ekcto, los 
dos ejércitos á u11 cornhate rei'iido; pero llluchos ciudadit­
nos, amantes de la paz y del honor ~acional, se rel!nieron 
para pedir al c;obicrno que diese garantías {i los Jefes y 
Oficial<~s comprometidos y los dejara partir al 1 nterior dan­
do la palabra de no volv<:r á mezclarse en otros disturbios. 
Intervino también el Cuerpo l >iplomático, y de este modo 
el General Maldonaclo y otros J des cito los méts caracteri7.a­
dos de la revolución s<~ retiraron {¡Quito, jurando no voh-er 
á perturbar la paz del Estado, p<.:ro dispuestos á conspirar 
y á buscar su elevación por mtcclio de la revolución y ele las 
revueltas. 
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POI; 1'1-;DJ:O MO::-lCA \'0 

CAPTTLLO L\'1 

García Moreno forma parte del Gobierno Provisorio. 
Combate de Tumbuco .... Fuga de García Moreno al Pertí. 

Urvina disuelve el Gobrcmo Provisorio. -Anarquía completa 
en la Rep¡'¡bJica.- Fuga de Robles y Urvina.- Sublevación 

de Franco. 

Viene ya;\ tomar p<trte en la tormentad hombn~ fatÍ· 
\.lico deslinado por la Providencia :1 t'mp:o.par en s;tngn: es~ 
Jesgraciado país. 

Carcía :vrorcno, 31 saber la revolución de i\bríl, vino 
en un vapor de guerra peruano ;Í c_;uayaquil, y tomando un .. 
bote de la misma nav~. se diri.t.:-i<), custodiado por las trop_as 
pt:ruanas, basta un lugar inntclliato á Sabanetn, donde to­
m6 un guía y un cab:dlo para dirigirse ;¡l Interior. 

Cuanclu llegó ;¡ <,!uito st' había dectua,]o ya la traus­
fonnaci<ín 3nunciaJ;¡ desde largo tiempo. El Comanclant•: 
ele Policía, Rafad ::-)alvador, s" sublevó con la trop;t de su 
Jependcnci<t el 1~' el,, iVl;¡yo del mismo ailo, y :~cto continuo 
se reunió una /unta po[lll~;¡,. para provc~r la vacante del 
Gobi<:rno. Se nombrú nn triunvirato compu< sto de los 
Sres. C:~brie! Carcíc1 ~·Iorcno, José IVlaría .'\vil(s y ;\·lanud 
Cómcz Je la Torre, y como suplel!tcs los Sres. l'acff¡co 
Chiriboga y Rafael Carv~jal. 

(_;arda :\·lorr·no, al llegar :1 Riohamba, se enr.ontn'> con 
una novcdaJ inesperada. L.:n yerno del Cen<:ral l'lort'S 
estaba sccduciendo ;\ algunos descrtorcs <¡lle habían llegado 
ele la provin6a ,_¡., C11enca y quería comprometerlos á pro­
clamar;[ Sil suegro: pero, en el momento c¡ue supo la llr"¡;a· 
da de García :VIoreno, dc>.sistiú J<". "' propósito y se puso eu 
fuga par<.t Quito. Carch Moreno In dejó ir f:n paz [Hrrc¡ue 
tenía nn alto ücsprc:cio por,~¡ y lo creía incapaz d<e acau<li­
IIar un p:trticlo. Sin otra novedad. C;¡rda !'vlon,no lkg·6 
á Quito, sahicnclo ya los cambios (\LW habían oc111Ti<lo en 
la Capital. 

[Vlicntr;¡s (;arcia :Vlorcnu marchaba par~ Quito, L'ri'Í· 
na salí;\ de Cnayaquil con una fucitc (_'olumna para n·,;t;¡· 
blccer d ordcu ~onstitucion;d y disolve1· ..J tituL1do Cobicr­
no Provi;orio. Carch Mor<'nn marchó ;\ s:¡ cnclJ<:ntro con 
una Colt1111n:t organizad.! en la Ca¡Jital )' <:n algunos pue­
blos inmediatos. · Dio el tn<.lllclo ;¡] Comandante Ignacio 
Veintemilla; y, (kspll!<s d"' algunas cscar;,unuzas en Gua­
randa y otros pnntus, el 3 ele Junio se tr:dJó ¡;n curnlrak 
serio en Tumbuco, donde fue Carcía !VIorcno completa· 
mente b;¡ticlo por el ret;:mlo de la i\rtillNía, mandada por 
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Salazar, que no llcgú ;Í tiempo. Rodeado por .:1 ej<:rcito 
.:ncmigo y en peligro de ser tomado prisionero, Veintemi­
Jia le dió su caballo, diciéndole: "Sidvese L:d., <¡ue su vida 
es más impo.-tantc para la Patria". Este es d único rasg-o 
de nobleza que se conoce de Ignacio Veint<~milla. García 
.:VToreno pasó de Tnrnhuco, por vías extraviadas, ú la Capi­
tal del Perú, donde lo vcn:mos translonnado de aristócrata 
soberbio y orgulloso en cortesano humilde y adnlador. 

La anarquía cundía ya por todas partes. El Jcsprcs­
tigio del Cobierno era tal que sus mejores amigos lo aban­
donah;tn para 110 hacerse cómplices en el crimen á la Cons­
titución y á las leyes. f-:1 Comandante Daniel Salvaclor se 
sublevó en Cuenca con el Batallón "RiAes" y el Batallón y 
Escu:trlrón "lmbahnra", y d ()de \layo proclamó la antori­
dad del Viceprt:sident<! J<.:rónimo Cani<'Hl, cl<.:sconocienJo la 
del l'residf'n te Robles. 1·:1 Sr, Ca1·rión dio un Decreto el 
mismo día asumiendo el Poder Ejecutivo y destituy<;nclo á 
J{oblt!~ como infractor de la Constiluci6n. 1 le aquí Jos l<;r­

minos en qulé el ~r. Carri<ín s<! declara invt:stido d.: la i\u­
toridad ~uprcma. "En calidad de Vic<:presidente d<! la 
República reasumo ¡-,l<:jcrcicio del Poder Ejt.:cutivo, y lo ejer­
cer<~ en er,ta ciudaJ, en la tl~ Riobarnb<~, 6 en la Capital, 
mientras la R<:pn;S<!ntaci6n '1 acional, <[U e será convocada 
op[)rtt:namcn te, ddihcre Jo conveniente. Por crdcn d{' 
S. E., el Secretario General, /l ¡¡¡,,;tÍ" /forre u/', 

El mismo día 6, el Gnbrrnador dt: la provincia, José 
Miguel Valdivicsu, y el Gr•rwral Raimundo Ríos, Coman­
dante General dt: la misn1a, pa:;aron una orden ;Í. los jefes 
defeccionados para que \·olvic,;cn sobre sus paso~. dentro 
del t(¡·mino rnús bre1·<: ¡><•siLlc, á fin de evitar un trance 
doloroso entre los soldados de la mi~ma R.,p.:,blica. Y no 
habiendo producido un buen efecto esta intimación, Ríos 
fue ú obligarlos por la fuerza y los batió com!Jletamcntc el 
7 por la maiiana. 

El 1 1 de i\-layo, el Cenera! Robles expicli6 un Uecreto 
en Cnayaquil declarando que iba ;'i trasladar,;c Ct Cnr.n~a 
para estaLlcccr allí el asi~nto ele! Cobir:mo, anunciando su 
marcha petra el ~o del mismo mes. Ofrecía ig-ualnwntc 
convocar el Congrcst> y rennírlo PTJ dicha ciudad en el l<or­

mino mc\s breve posible. 
1 le aquí en lo que vinieron ;Í par;1r las ínfulas de esos 

homhrP~ íns<~nsatos que atropclbrcdl d Congreso en Oc­
tubre dr! 1 Ss0, y sr; d<~clararon de lwcho 01nnipol<:ntes. Si 
ln1hic';"n respetado d Cungrl!so, la 1'\ ación no se habría 
dividido, d ejército no se habría d<!smoralizadu, y d pu<~hlo 
ecuatoriano se illlLiera presentado ufano y entusiasta ante 
el l'crú aunque hubiese sido vencido con una furr1.a su­
p<;rior. 
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U rvina, desprit's del combate de Tu m buco, m3rch<Í so­
bre la Capital para diso],.-cr el fantasm::l de Go!Jicrno que 
había quccbdo t•n Quito después de la salida de Carcía 
l\Ioreno. Al aproximarst; 1_" rvina, los 1 'rovisorios se fuga­
ron al :--; orte y U rvina corrió detds de ellos y les die'> al­
cance en !barra. i\llí sr: formó un convenio c¡ur: fm: roto 
por los Provisorios, y, haciendo venir tropas r:nganch;ula~ 
de la provincia d.: los l'aslos, aLtearon un~ Columna dc las 
tropas de Robl<>s r:n C11arantún, la krtieron y siguieron ;í 
Quito p:ua reinstalar el Cobicrno Provisorio. Este suceso 
tuvo lugar el 2 dc SetÍfmhre cid mismo aflo. El ·t hubo 
un combate dcntro rk la Capital r:ntrr: las tropas venidas 
del .:\ortr: con los Provisorios y L1s dc Robles que cstaban 
enccrradas en f.r:s respectivos cuartelcs. Durante el com­
bate, y en r-1 mnmento dc cntregarS<; prisioncro, cl Coroncl 
Vitf:ri, Comandan!<: General del Departamento, fue asesi­
uado y bs tropas que él mandC~ba seo rindieron á discresión. 

El 2: dc !\gosto, f:i C<:neral C.nillermo Franco, Co­
mandante General <k Guayaquil, celebró un armisticio con 
el J e k de: la escr;,"\dra peruana. 

El Pn:sirlente Robles desaproh(> """ annisticio <'> <oxpo­
sición. El 1 ? de :-icticrnbn: fue pro e lal!l;rclo el General 
Franco Jefe Supremo del Distrito de (;uzryaquil. El J)r. 
Ft·;lllcisco librcos fue nolllbrado Sl'crct:rrio Gcner·al. 

Corr '"le gul¡w, Hnhles, que anrhlu mf:dio prót'1rgo 
cntrc los pueblos dcl 1 ntr:rior, hizo su dimisión y se decidió 
á presentarse eu Cu;ryaquil, pidió su p<tsaport<-: y se rdiní 
á Chile á contemplar Jcsue las playas de este pueblo valkn­
te la ruina y la degrarbc!im dt> su 1\m·ia causada por su 
iml><:cilidad y cobardía. 

Urvin:t sigui(> su ,,jemplo. Autor principal de los ma­
les de su l'<ttria, no supo ni salvarla ni morir por ella. 1 li­
mitió el mando en Jde ele las tropas, y, g-ar;ultido por Fran­
co, se pre,;cntó en Guayaquil ;:í lomar el vapnr que p:-rsaba 
por esc puerto e.l 26 de Sdicmbre para seguir á Chile. i\ 
bordo se encontró c.on Castilla, y ,;,;te le volvió l:r espalda, 

, . olvidando que los gohernantt~s d<: esta uucna i\nll~rica, su­
jetos {r los vaivenes de la po!ític<l, suben y bajan como los 
juguctr:s que caen en manos <k los niiws. Pocos atios cks­
pul:s. Castilla, eucr,rrado iÍ. lJordo de un vapor corno una 
fir,ra pdigrosa, anuaba de JHtcrto en puerto á merced del 
domador. 
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Preparativos de guerra en cJ Perü. 

Cestilla 5C niega ú escuchar á los Ministros tneUindores. 
Conducta del Ministro ccuntorbno. . Llegada de Garcín 

Moreno á Lima y su alianza con el enemigo ele la Patria. 

l.a c:scena se presentaba d<: di,tinto modo en 1 .Ítna, y 
esta circunst;¡ncia cJ;¡h;¡ un:t vcnt:tj:t innwn'a al ( ;obir~rno 
del l'erú. !Jn mandatario ;;osoluto, fn,.rte y pr<>potcntc; 
;\rLitro d" Lt p<1z y d., la gtwrrJ, disponit:n,·lo ;Í su antojo 
dd tesoro público sin opusición, reacción ni rcsporbabili­
dad: un puel>lo quisquilloso con sus F<.:cinos, dr'l>il y surn iso 
con sus tiranos. no •kpha resquicio :tlgnno para tratar de 
la paz y b buena inteligencia entre: los dos Estados. El Sr. 
:\ttlo había agotado todos sus esl.uer,os para entablar con­
ferencias con d (;obierno de 1 .ima v no habia cncolllrado 
acogida d" pilrte <k Castilla. f'leset;gaiiado, pero siempre 
ftrme en el propósito de librar;! su l'atria oe la tt:mpcstacl 
que le: amenazaba, bahía solicitallo los bt:cnos oficios clc 
los Ministros de Chile y !\J u e va Granada. Lo, Sres .. \ligue! 
1 .uis lrarrázabéll. lVlinistro Pknipotenciario de la prirnc:ra 
cle estas Repúblicas, y el Sr. l'iorcntino CollZ:Ílcz cle 1'., de 
la segunda, ofrecieron su mediacilín manifestando la necesi­
dad de la paz entre dos Repüblicas del mismo origeu y qtJ<! 
habían luchaclo juntas durante la g-uerra,¡., la ludcpen<kn­
cia. EsJ. mediación fue clescch<.tda por Castilb sin atender 
á los altos fines que se proponían los mediadores. 

El .Sr. Malo había sido nombrado Ministro l'lt:nipo­
tenciario dd Ecuador por el (;obierno dr: los Cencrale.; 
IZoblcs y 1: rvina, esos mismos Cr:ncrales que hicieron u na 
revolnción militar en J S so acusando .¡, florr,anisrno á este 
distingnido ciudadano. !le aquí lo r¡tw pas<Í '"' l.ima en­
tre l\lalo y el General !'lores. f'ste último ke á vi~itar al 
Ministro ecuatoriano en el momento en que supo s11 arri­
bo i la Capital del PertÍ. V Jespu<~s de saludarlo le dijo: 
"¿Cómo ha tenido l.lc.l. valor para aceptar una comioión de 
esos homhres qtw han ,;ido cnemig·os nuestro,!" Malo con­
testó: "::--lo vengo á servir á las personas sino á mi Patria, 
siguiendo d ejemplo de los antiguos, por <;jemplo Camilo". 
Flores le dijo sonriéndose: '· Dr~j<:se l.: ti , mi amigo, dr: an­
tiguo, porque esas son f;\bulas de Tito 1 .ivi()'. "Fábulas<> 
no, dijo el otro, debemos si<:rnpre observarlas como máxi­
mas ae honor V de llloraJ. 1\SÍ, \.'0 r<:chazan' siempre :t 
los Coriobnos }• tendc:ré la m:1no ft los Camilos". i'lorcs, 
.de!Spuf-s df: esa indirPtta, :.e n:tir{> :tmo!;f::l:;,~Hlo y nCl \'nlvió tt 
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visit;u· m;Ís ;'¡ lVIalo. ¿ Q11<: hicieron despu"s t!e esto los ca­
lumniadores de este hombre honr;¡do? 

En •ese mismo tiempo, .Junio de 1 S_,;9. llcg<'> ;i Lima 
otro <CCI>at:or·i.<no distinguido q·.;c había atacado de frente al 
Cobi,rno milit:tr, ;¡sÍ en la tribuna corno en el campo rle 
b;tta!Lt. fl<;spu<~s de h derrota de Tumuuco tuvo que aban· 
dunar ~;u Patda par~ no caer en tnanos de sus enemigos. 
1 ,;¡ pres(·nci,, dcc Carda }!oren o en r .ima produjo un gran 
trastorno en esta cucsti<Ín. l'res<~ntaclo al Cenera! Castilla, 
d vitejo le i1bri6 Céllllino ¿ la confianza para c<>nducirlo poco 
:l. poco :l la tr~id6n. Un<> noche le pidirí una entrevista 
en PaLH:io y Carda :\'loreno Lt aceptó. ~-<:ste convidó ;Í 

Muncayo y junto,; se dirigieron al lngar de lrt cita. FtH:rnn 
introducir.los pur nn edecán, tomando una dte las escaleras 
reservadas, para llevarlos ;Í un gabin<-:te oscuro r¡tH! c;H: ;i la 
"Ca!lte de los desamparados", Era esta una conjuración á la 
vr:ncci:Jna En la entrtevista se descubrirí C;tstilh y habló 
;Í corazún abir·rto. Ofreció sn alianza á García :VI oren o, y, 
d:índolc tocb h s<'guridad posible, prometióle 11<-'gar ;'i una 
paz honrosa que sería bcnt~lica á los dos país~:s. Ca reía !Vlo· 
renn src dcjú alucin;tr por las palabras lisonjeras dt~l manda­
tario peruano, y prometió de su f"trtc: hau:r todo lo posible 
para que el Fcuado¡· di<>ra todas la,; satisfctcciones rlebidas, 
y se dcspidit:ron. 

Cuando volvieron ;'¡ su aloj;.uniento los dos amigos, 
Monea yo le dijo: "Siento que Ud. haya dacio <es<~ giro á la 
Cllt!stión actual. .\o,;ol ro:; no necesitamos ck la alianza de 
Castilla; v ann cuando b neccsit:tsc:nos, no dr.:biúamos so­
licitarla Zlcl enemigo de h l'atria. Este paso se parece 
mucho al del Conrlt: D. J ulián introduciendo á los moros 
en Espaiía. :\losolros v;llnos (¡ lltevar á los enemigos dd 
Ecu~dor i11 seno ele nuccslra Patria para r¡ne la humillen, 
ultrajen y pisoteen, como intccntaron hac<~rln Pn 1 S2S. Cas­
tilla r¡niP.re horrar las derrotas v<:rgonzosas de: i':;u·,¡guro y 
Tan¡ui, anular los tratados ele 1 31<¡ y apropiarse del rico ~ 
inn1cnso territorio ;unaz6nico rp1e nos pertenece. No, 1ni 
amigo, yo no aceptan! una liga s~mr~jant~. Bt1sq11e· 
mos el apoyo de un Gobierno más leal y rksinten~sado 
r¡ue el Cobiterno cartag-inés del l'cní''. Y conclt1yó rlicién­
dolc: ":\o Cllt!nte (Jd. conmigo". García :\'lorcno contcs­
l<Í: "; l'd. lÍen<: lllÍt!do:" y se rdiró pn:cipitadarncnl<:. 
"Tengo micch ck manchar mi oscuro nombt·e con una trai­
ción abominable:''. 

!\1 siguiente día apareci<Í en E1. Co\·ll<I<CIO llf: LT\1.\ 

una cspecit! de manifiesto de García :\lorcno, dirigido (¡ sus 
conciudadanos para hacerles s3ber su alianz;:¡ con Castilla. 
i\1 \'Cr '"le docudH:nto en d diario pcrc1ano, la Ldanje ilon:a­
na sr: puso <:n movimiento y mandó unil comisión cerca de: 
(;arcía Moreno para ofrecerle la arnist;>rl y el apoyo del Ce-
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neral Flores. El Sr. l'iedrahita, uno de los mignos del 
General Í'lores, fue el comisionaclo con ese objeto. Piedra­
hita era un joven h3bil, lk g-ran inteligencia y de una me· 
moría prodigiosa, pero carcd::~ ele juicio y sobricclacl. Eterno 
palabrero, fatigaba á sus interlocutores, y Carcía :'l'loreno, 
qtw er<~ homure d<~ acción y positivista, no podía tolerarlo. 
Al v<,rlo entrar ;[ su pieza s<" preparó para despedirlo, y 
Ctl~tnUo Piedrahita cotnenzaba su tliscurso .:.on pt.dabras <~s­
trucndosas, Carda Moreno le dijo: "~\o gaste UJ. suelo 
cuencia, porque alianza con Flores y reconciliación con ese 
bandido es ent<,ramente imposible". El partido Jloreano 
crey<í que sería f;icil atraer á García :VI oren o á una reconci­
liación con sn Jefe, porque un hermano del primero acababa 
de casars" con una hija del segundo, y esta es pwcisamente 
la causa d.., sn mayor indignación, porque creía ofendido 
con ese enlace su orgnllo aristocrático. 

CAl-'ITliLO LVIll 

Preparativos para la campaña.- García Moreno en Paita. 
Ruptura de Ja alianza.-- Cestilla se entiende con Franco. 

Pocos días despu<~s. (;<>reía 1\1 o reno se dirigió á Cua· 
yaquil, se asiló á bordo de la fragata peruana A llta.~onas, y 
sc: puso en comunicación con sus correligionarios de Quito, 
anundándoles su alianza con Castilla, la próxima caída del 
último triunviro militar y el restablecimÍ<!nto de la paz, de 
la buena inteligencia toll sus lte.rmanos dd Perú. Entre­
tanto, Castilla hacía sus preparativos con un aparato regio. 
Debía llevar un Estado ?vlayor compuesto de Generales, de 
Ministros Diplom:íticos y Secretarios ele Estado, y una 
caja militar con ocho millones de pesos. Tenía ya escalo­
nado su •Yrcito para conducirlo ;[ Guayaquil. /\\ tin se 
embarcó en el Tumbes el ~ de Octubre dc: 1 ~59 y se diri­
g-ió ;Í Paita, donde tenía una parte de sus tropa,;. En "'" 
puerto se encontró con !;u aliado García Moreno y el Sr. 
Ignacio .\Joboa Bac¡ueri?.o, comisionado por el General 
Fr;.;.nco. c~)Jl:Ía i\'1\jiCiiO estaLa dispue~n.o {l eslalL.-tr !:iÍ 
Castilla en traba c:n conferencias cnn el comisinnado del 
General enemigo. Y en efcctu, un cuarto de hora después, 
el caudillo ecuatoriano se despedía de su aliado el l'resi­
dente del Perú, con estas palabras categóricas: "11 d. ha 
faltado :1 SIJS promesas y yo declaro rota la alianza"; y ~e 
retiní. Castilla contestó: Enhorabuena. Ud. no es m;'ts 
'JtiC un Diplomático el~ aldea, 'JllC no comprende los deberes 
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de tlll mandatario obligado por las exigencias del puesto 
que ocupa á prestar audiencia á todos los que la soliciten", 
García Moreno se embarcó inmediatamente en el vapor 
mercante y signió á Guayaquil. l\ la arribada á esta ciu­
dad, buscó á Franco y le habló en nombre del honor nacio­
nal y de cuanto hay más sagrado en la tierra, para unirse 
á él y parJ reconciliarse con todos los hombres U<! buena 
voluntad <¡ne quieran sacrificarse en defensa de la Patria. 
García Moreno hablaba con el corazón en ese momento, y 
si Franco le hubiese escuchado, el país se habría salvado. 
Este empecinamiento rle un militar valiente y asequible á la 
voz del patriotismo fue muy lanwntable, porqut: unidos ha­
brían dado á los peruanos un lluro escarmiento como en 
Tarqui y Zara¡.;uro. La fatal cstrdh que pers~.:guía enton­
ces al Ecnador hizo perder la ocasión más preciosa <¡ue se 
había pres<~ntado hasta entoncf:s después de los gloriosos 
días de 1829- GarCÍ<t Moreno se retiró al Interior. descon­
solado, pero no abatido. Luego lo YP.remos preparándose 
para rechazar la invasi<\n peruan;t y castigar á los traidores 
<1ue le habían preparado. 

Castilla pasó :í Guayaquil el ,-¡de Octubre d<:l mismo 
ailo y ptdi6 á Franco una entrevista :t borclo del vapor 
Tumbe.,·. Los dos Gcneraks conierenciaron y el peruano 
volvió á Paita para rc¡.;res:lr con su t>júcito. 

El S de :\'oviembre entró :í Cuayaquil y se dirigió 
con su escuadra á la hoca del 1 )at>le para desembarcar y 
estacionar sus tropas en Mapazingue, segtín la indic:tción 
que Garda Moreno le halJía hecho en los tiempos de su 
alianza. La traici6n castiga siempre al traidor. 

Castilla pidió ;, su ll\lcvo aliado que regularizase s11 
(;obicrno reuniendo una Junta popular para que nombrara 
la autoridad civil y militar <p>P debía regir á los vecinos de 
los pueblos que le estaban sllhnrdinados, indicando, por su 
parte, á Espantoso para d Cohic.:nw civiL La junta se 
reunió, en t:f<ecto, y nombró Gobernador Civil al candidato 
de Castilla, y como Jefe l\lilitar <Juedó siempre el Cenera\ 
Franco. El Sr. Piedrahita, que había venido en la escua­
dra peruana como fl>turo Secretario de Espantoso, arengó, 
y, en lo más sonoro de su discurso, dijo: "Que Guayaquil 
se bastaba sólo para el ataque y para la defensa"', haciendo 
alusión á García :V!oreno, que s~ había retirado al Interior 
amenazando vengarse, y las amenazas de este hombre eran 
sentencias de mn.erte contra sus enemigos. 

Espantoso y Piedrahita pidieron á Franco qnt> llamase 
al General Flores como el medio de calmar el estado de 
anarquía en que se encontraba el país. Franco contestó 
que si Flores se presentaba en algunos de los pueblos c¡ue 
están sometidos á su jurisdicción, lo harí<. fusilar antes de 
dos horas, y la pretensión de esos setion!s c¡uedó aplnad<\ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



inc.ldinitlarnente. Castilb ignoraba esta circunstancia y 
habría sido un nuevo motivo tlc c¡L:c;j:l si ¡:rauco hnbicse te­
nido la debilidad de llannr al traidor, porque lo había dcjCl­
clo expresilmcnte en el 1-'crlÍ para no chrle ¡.>arte en la em­
presa <¡nc acometía el inva•;or peruano. Cerradas las pwer­
tas pnr c·stc lado, ¡:lores volvió la vista al GolJierno de 
Quito, y ya veremos en adda nte el rf'sultatlo ck st1,; ges­
tiones. 

CAPITULO LIX 

Preliminares de paz entre Castilla y Franco. 

r~l t~eneral Franco tuvo con el Ccnt:ral Castilla una 
confen:ncia el 1 .-¡ ele: 1\ oviemhre, {, bordo de la fr<.Lgata 
A nwzou,H, y en esa conferencia acordaron que cada parte 
nombrase dos comisionados con instrucciones y poderes stl­
ficicntes para es-tablecer ciertas bases y :tcuerdos p;ua un 
arreglo definitivo dt·: paz. En CO\l.,ecu.:ncia, el c;.oncral 
Franco nombrc'1 por su pat'lc á los scfton:s Generales Gui­
llermo Bodero y Jo~<" :\hría Villamil, y el Genc:ral Castilla 
al General O. Antonio Pezet y al Sr. U. :Vlanncl :vloralcs, 
quienes estipularon. entre otros artículos, los siguientes: 

Art. 1~ l'or estt: artícult) se convini.:ron ambas par­
tes en snspendcr todo preparativo h<\lico y no cometer acto 
alguno hostil. 

Por el 2'~ se" comprometiemn á cmpk~•r cuantos medios 
estuviesen {¡ su ale<ulce para lograr el importante: objeto de 
que en el Ecuaclor se erigit:s<: un solo (;ohierno c¡ut; repr.:­
sentara, dentro y ftJ(:ra Lk su territot·io, los clcrer.hos de 
esta República. 

Por el 3~ s.: estipuló que: se: procediera al nombra­
miento de representante;;; de los ln:s Distritos, Quilo, 
Gnayas y t\zuay. para qtw, rcunitlos <.:n el menor tiempo 
posible, á lo m:ts cuar.,nta dí<Js, elig-ieran nn Cobierno Pt·o­
visorio ó autorizaran :í cualquiera ele los Coi>icrnos que 
entonces t;Xistian en el Ecuadnt· par:c que arreg-laran dc­
finitivanH:nte la cuestión pendiente con el l'erll. 

Por el artíndo S'! Sf' convino en que tan luego como 
se hubiese establecido un Cobicrno ( ;.,neral en d Ecuador, 
al que apoyaría con tod:cs sus f,tP.rzas el Cenera! en Jefe 
dd Ejército peruano, se proced(:\'Ía por ,:stc: y aquél á 
celebrar las preliminares de 'oJ!l tratad<> de p:1z que res­
tableciera, sobre justas y sólidas h<Jscs, la amistad y con-
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conlia á que est{¡n llamadas, para el logro dP. su común 
ventura, respetabilidad y progreso, las Repúblicas del Perú 
y del Ecuador, etc., etc. 

En 30 de )J ovicmbrc el General Castilla invitcí al 
Gobierno Provisorio de Quito para t¡ u e concurriese, por 
medio d<~ sus Representantes, á la formación de un Go­
bierno que, P.n nombre de la República, pudiera enten­
derse en el arn~glo d<e las cuestiones ptendientes con el 
Perú. El Gobierno de Quito aceptú la invitaci6n, y, al 
efecto, nombró una comisión compuesta ck dos de su,; 
miembros, los Sres. Manuel Gómez de la Torre y José: 
María i\vilés, quienes, en consecuencia, vinieron á Cua­
yac¡uil y propusieron al (;ener:~l Franco un avenimiento 
amistoso, y aun le oft·ecieron autorizarlo p;:~ra que pudiera 
entenderse con el CoLierno del Perú sobre las cuestiones 
perH.lientc:s con d Ecttaclor, sc,ntando para ello condiciones 
previas {: indispensables. (;na d,, ''sas condiciones ftw la 
de no consentir en la ancxicíl!, cesión rí prenda del territo­
rio ecuatoriano; pero el General Franco se crey6 ofendido 
con esta condición y repelió la propuesta de autorización, 
scgt'1n se dijo en el alcanc<e á 1 .A R ua::-:EI(ACIÓK, númer;> 
12, pcri6dico oficial ele! Gcrwral Franco. Con moti\'O ele 
este rechazo, los Sres. Avilés y Gc>mez de~ la Torre firma­
ron nna protesta contra todo lo que ~ucccliera en lo suce­
SÍ\'O. Despur's ck esto, no sólo se les arreste'¡ y se les 
puso incomunicados en sus propias habitaciones, sino que 
se lanzú tras ellos y contra el Cobierno que representaban 
una cxprodiciún invasora, 

U\I'rn;r.o LX 

Negociaciones de paz.- Tratado de Mapazingue. 

Franco. convencido al fin de que eran inútiles todos 
los esfuerzos que hacía para ;:¡rr;:¡strar al Cohicrno del 
Interior por la sr~nda extraviada que él había tomado, se 
dccidiú al lin á hac.er Lt pa7. por Cl!Prlta suya, as11miemlo 
toda la responoahilidad de: tan importante asunto. 1\ este 
propósito el Cenera! Guillermo Bodcro, Secretario Cene­
ra] ele! General Franco, pasó una nota al Cobierno de 
Castilla anunciándole que: su <_;obierno estaLa dispu~sto á 
entrar en negociaciones de paz. f\ esta nota contestó, con 
fecha 10 de Dicit>nJbn·, D. Juan Cdestino Cabero, Secre­
tario General del General Castilla: "que el anuncio tk 
::litar autorizauo d GoLit,rno dd Guayas para el arreglo 
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definitivo de las cuestiones pendientes con el Perú y la 
disposici<ín <¡ue para esto expr<esa tener el Gobierno del 
General Franco, no ha podiclo menos de ser aceptada por 
S. E., pues le proporciona la grata y fundacla esperanza 
de ver cuanto antes rcalizaclos los más veh<ementcs deseos 
y cumplido el objeto especial ele su 1111ston . 

Esta n0ta era insidiosa como todo lo <.tuc emanaba del 
General Castilla y de su Secrdario Cene'ral, hombre Ín· 
11uictu, de carácter díscolo y enfermizo, incapaz de conci. 
liarse con la paz y la prosperidad de un pueblo vecino. 
Castilla lo había llevado en la exp<.xlición pot· hutllillar más 
al Ecuadm y mortificar al pueblo con la presencia de un 
cnergtÍmcno, 1·erdadero : representante de la discordia. 
Sus primeras maniobras contra el Ecuador ,;e descubrieron 
por una nota imprudente y calumniosa que había pasado 
al Gobierno de J\ neva Granada excit;\ndolo !Í hacer causa 
común con el l'erú para despojar al Ecuador de las tiP.rras 
del Oricnte. i·:I Gobierno granadino paS<Í una nota al 
Cobicrno ecuatoriano con toda la cortcsb de un Gobierno 
culto ,~ ilustrado y al mismo tiempo frat~ernal, expresando 
la sorpresa que le había causado saber por la J.e¡~ación 
dd Perú, acreditada en Quito, que S<: tr:1taba en el Ecua­
dor de enagcnar los territorios amazónicos s:n haberle dado 
conocimiento de ecU! prctcn:;ión, á pcsJr de s,..r conr.lómi>Jn. 
El Gobierno dd Ecuador comprendió entonces que tenía 
á ~u lado un c:;pía, acusador y dt~nuncíante con la nü'iscara 
de Ministro Diplütnálico, y resolvió despedirlo. i\llí ardió 
Troya. El ;viinistro peruano hizo cuanto pudo par<t en­
sangrentar la cttcsti<Ín, y encender !a guerra entre los dos 
Estaclos. ¿Se podría creer que le hubiese sido grato saber 
que d Cenera! franco estaba disp\l(:slo á tratar de la paz? 
Creemos que le sería grato, porque entonces el Perú esta­
ha en actitud ele determinar las bases <Id tratado y los 
términos en que dehía hacerse. Vamos ú dar h prueba. 

El (;enerall'ranco para dar principio á la negociación, 
nombró por su parte al Dr. i'\ícolás EstraLla, hombre eles. 
tituíclo de toda espcci<.: de recomendación, sin talento, sin 
cultura y lo 1.1ue es más triste decirlo, sin dignidad personal. 
En semejantes manos, los intt;rr,ses del l~cnaclor estaban 
perdidos, y se hubieran ¡wrdic~o realmente si est~ negocia· 
ción hubiese sido un poco sería. l'or fortuna era una bro 
ma de parle ele Castilla y una carcajach de parte dl: Franco. 
Vamos á los hechos. H~ aquí el tratado: 

••En clnomhre de Dios Autor y Legislador del U ni verso, 

"Las Repúblicas dd P~:ní y del Ecuador, animadas ele! 
cspirittl americano por el que todas las naciones del eonti­
nent.e deben considcrars(: como perteneciente~ á una sola 
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familia, deseosas de transigir amistosamente sus pasadas 
clc~savenencias; reanudar los lazos que un gabinete in­
justo, intérprete inliel del sentimi<.:nto ecnatoriano, trató de 
romper: y convenciclas de <¡uc~ el ,;u independencia, común 
prospcriclad y engrandecimiento, importa entrar de lleno 
en la vía ele bs relaciones ;ino~ras de amistad y alianza en 
cumplimiento de los artículos tercero, quinto y sc~:to de la 
Conv<>nción de •> ck Diciembre de c8j<¡, han resuelto cele­
brar un tralctdo de paz en que se~ consignen la soluci6n de 
sus cuestiones pendientes y los principios en c¡tce iijarán 
desde hoy para siempre stt Derecho Internacional". 

i\gregaremos {¡ e.sto la cláusula principal estampada 
en estt: tr<1tado, por ser este el objeto primordial de la in­
vasión y tlc los esdnclalos c¡uc ella trajo. 

"r\rt. )~'-El Gobierno cid Ecuador, atendiendo al mé­
rito de !os ·documentos presentaclos por el negociador pe­
ruano, entre los que figuran como principal la Real Cédula 
de 15 de Julio de r8o2, para acreditar los derechos de~ 
Perú ;Í los territorios de Quijos y Canelos, decbra nula y 
de ning{m ckcto la acljudicación <[Ue ele cual'luiera parte de 
esos terrenos se hubiese hecho á los acreedores brit;\nico,, 
los que deberán ser indemnizarlos con otros territorios c¡ue 
sean de la propiedatl exclusiva (: indisputable del Ecuador''. 

!Ltsta e"lo ¡nra (kmostLtr hast:l b evidencia la poca 
seriedad con <[U(' procedió Castilla por su parte y la nuli­
dad ele! Cenera! que había usurpado el Poder con tanto es­
cándalo, introduciendo en la Rqníhlica la división y la 
anarquía. ¿ C<>mo ptteLkn alegar americanismo estos dos 
soldados, apoyado el uno en cinco mil bayonetas y en seis 
vapores de guerra, y el otro anona,lado por la prepotencia 
de su aliado pmtcctor? Scmcjantc amt~ricanisnw es impo­
sible de comprender, )' c¡o,;otro'; tomarnos esa palabra como 
un insnlto hecho al b~te11 sentido de los dos pneblos <[tte 
habían sido arrastrados por sus m;<nclat:lttns ;\ una discordia 
incomprensible y pu•"stos ec1 la picota ante el criterio de 
las naciun"s americanas, Si Castilla hubiese ten ido tlll 
átomo de americanismo, no hctbría desplegado tanta saña 
contra un pueblo di1·idido y anarquizado. Hal>ría cbdo 
tregua á sns quejas y esperado mejores tiempos para tran­
sar estas cuestiones enojosas. l'uclo y (lebiú admitir la 
mediación que lc ofrecieron dos l\Iinistros americanos en 
nombre de cs.~ arnericanismo c¡ue S(' atnovía á profauar con 
sus falsas ó hipócritas protesta!;. 

El Ecnador ntan tendrá siempre en su nH:morÍ;¡ estos 
infaustos días ele tlolor y de vcrgiienza, y lo recomendará 
;l b posteridad como!nn cj<'mplu de los vej<imenes á que 
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están expuestas las 1\'aciones que rompen los vínculos de 
uni(m y fratcrnidatl entre sns propio; hijos. Que nos 
sirva de cons11eb ver qnc esto-; Tratatlos fueron repro­
h~Hios d<~sde el primt:r momento, p0r ambos pneblos, el 
l'erC1 y d Ecuad0r. En esta ültimn República protestaron 
públicarn<:nte todos los pueblos que no estaban sujetos al 
yugo de Franc<>; y p0r esto nos hemos ahorr:1do el trabajo 
de publicar las cLiusulas ,¡., ese u·ataclo, yue no había sido 
tomado l:"n considcracicín por ningC111 hombre mediana­
mentt: serio. En el l'erú s<~ decía ahicrtauwnte c¡ne Cas­
tilb había gastado ocho millones ele pesos para ponerse 
<en ridículo y maniliostar la ligereza con c¡11c se disipan los 
caudales públicos en esa tierra del oro y del guano. 

Concluída b negociación de paz y rdrendada por sus 
respectivos :\1inistros, d Gobierno dd l'erú pt·estó su apro­
bación, y d de Guaya<¡uil obed<:ció de nuevo Lis órdenes 
del mandatario que lo tenía subyugado. El 25 de Enero 
de L 86o remató todos los trabajos del invasor y la servi­
dumbre del in busto ( ;ener::tl <¡u e oc había dejado engaiinr 
miserablemente, 

Ci\I'ITC LO L\T 

!{egreso de Castilla al Perú. 

El 7 de.; Enero del mismo aiin, d Ej,;rcito peru::tno se 
trasladó de :'vbpazingne á b ciud;,d de Guayaquil con el 
objeto de hacer los arreglos conveuicutc:s para su regreso 
;i Lima. Casülla volvió triunfitntc.; y orgulloso con su tr~\­
tado de pa?.; pero no se.; atrc.:vió á pedir la aprobación del 
Cungrc.:so ni la sanción dd país; porque sabía !J. amarga 
crítica que habían hecho de su conducta todas las personas 
notablc:s clcll'ení. Sin <-'rnbargo, nadie se atrevió~ pedirle 
cuent::t ni á exigir la responsabiliclad por la disipación de 
los caudales públicos y clemás a husos com('tidos con mengua 
del honor na~ional. Debemos decir qta: Castilla sabía 
bien el tcrn:n o r~n que pisaba y la docilidad con que la 
N aciún peruana había tolerado todas s11s faltas y todos sus 
crímenes, ya contra los derechos de sns conciudadanos 
y los intereses tk su Patria, ya contra los fueros de los 
Estados vecinos y la paz intem<~cional. En el tratado de 
l\lapazingue había ll<:vado su descaro hasta pedir la se­
cuestr<lciún de la libertad de imprenta en el Ecuaclor y 
<Id derecho tk qn<-'ja y rcprc:osclltaci<Ín c¡uc c:jerccn toda~; 
]a,; Nacionr:c. del mnndo en ca,;os semejante,;. Pero al lin 
el mismo Castilla quiso poner término á sus at<!ntados re" 
t.idnclose de un país cpw lo rcchazah:-~, y ij·uard<~r SJ.Js ren-
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con:s para rnejol" tiempo. Fn su org-ullo insensato se 
atrevió á pedir :1 Franco la anexión de C•JayaCJuil al Pcní, 
halagánLlolo con toclas las promesas seductoras que sP. 
emplean c~n casos semcjillltes, el oro, p<lra prov''''r ele a_.;ua 
pot:rl.>le á b ciudad, par~ disecar los i'ant~nos que' Pxisten 
á srrs alrr;dedorcs. para levantar fort:tlr•zas, p~ra tP.ndcr 
rieles que nnan á las dns provincia><, GuayaCJ!lil y .\hnahí: 
en !in, para <ltras maravilb-; •.k t•sta csp<.,ci..,. l:rJnco k 
contestó: "Somos pobres, pero no CJllt:remos camhiar nues­
trJ pobr~za por b riqueza dr: un país ven;¡\ y corrompido", 
Y le volvió la espalda para no oír !.1 n·spr~t:sta. 

i\nt<'S de partir, nombrtÍ un 1\'linistro Diplomático para 
que ayudast· á Franco con sus cons"jos y le proporcionara 
todos los recursos de CJllC tcní;r necesidad para sostcnt'rse 
c-omra sus enemig-os del Interior. Fue elegido con este 
objeto el l lr. D. Nicolás Corp:<ncho, hombrc c:stirnabk por 
sn taknto, erudici6n y sagacidad. l).,j(l también el vapor 
Tumbes al manLlo del CutnandanLc Dueiias. vcdicntP. 111:1-

ríno que se portó siemprP. con mt;cha prudencia rlura11te la 
c;:unpalia. 

Es pan toso, despu<~s del regreso de Castilla, se encon­
tró aislado y s'' apr<;suró á r<Ogresar ;Í Li m:r, !levándose los 
die;. mil pesos CJile habían motivado su alianz,r con Cas­
tilla. Su Secretario f'icdrahita se l't><' al l nterior en busca 
de su amigo Flores, olvicbndo lo que; había dicho en su 
discurso, sobre CJUe Guayaquil se bastaba [¡sí mismo y no 
necesitaba de los pueblos del lnterior. 

J-kmos conclrrído las ohs<'rv<Jciontés rchtivas ;í la in­
vaston perll an~L Varnos ;Í oc u p:::trnos ahora de: (;arda 
:\foreno, el traidor ar-rc;pcntido por Lt conducta inconse­
cuente cld <¡ue fue Sll aliado <:n [ .ima. 

Ci\PJTL' LO T.Xll 

Garc!a Moreno en el Interior. 
Sus peligros y sus venganza::;. - I-Iace parte del Gobierno 
Provisorio y reune todos los partidos contra el Gobierno de 

Franco. 

flespués de su conferencia ~on ¡:r;:¡nco, ,;._, rnarch<í in­
mediatamente par::t d fntcrior por c11ninns extraviados. 
Franco, al sc~bcrlo, mandó <lll piq11ctc "" sn persccuci<Ín; 
pPro Carda :'.loreno no era hotnbn' de·;prev<·nido, y cuan­
do ,;u,; per,;c~uidores llegaban á la Si<'l'l';1, ,:r_ había lr<Js­
montado ya los 1\nJes y dc,;cenrlido ;Í eq hermosa meseta 
<¡ue se extiende entre las clos ramas de b Cordil1cn, la 
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Oriental y la Occidental. Se dirigió en s<:guida á la ciu­
dad de !Ziobarnba doncle eqtaban acantona<.los los traidores 
del eJ. de .'\hril. y otros Jcf¡~, y Oíicialcs q<tC se habían 
rettnido r.on t:l\o<;. i\1 s;ÜJcT t¡ue Carcí" \loreno estaba 
en la ci<tdad, mancbron al;;unas partirhs p;lt'a tomarlo: y 
una ele ellas, la q;¡c cstaki ;Í carg-o df'l A\f,;n·?. Santiago 
Palacios, lo tom(> y l<? :onduju preso al c;t<trk,L El_ r;.sto 
de los soJcl..ldos se ttaJiaba retundo CI> ;e¡ )Jiat.a pub<Jca. 
!le aquí cmno lo curcnta un tc,tigo ocular y actor ;d mismo 
ti,.,mpo: "ii<~cho el nwvi:ni<~nto en los distintos cuarteles, 
salieron todos lDs Cuet'J"'' <Í formar ·en la l'la7.a Je Rio­
balltha, procbnnmlo .,¡ (;<Jbierno del c;f'nPI'al Franco y 
pidiendo se llamase al (;c·net·al l'lon's para <¡ue, unidos 
esos do~; Cencralc~. opusic·:;en una vigorosa resistencirt. al 
invasor cxlr.wjcro. s,~ acot·clcí llamar al Cent:ral !'aliares 
para e¡ u e se hiciera c<1rgo dP. <~sta División; y <:ntre tanto 
sP dio <"l rnando de e-lla al Comandante F. J. Salazar. 
i\ccptando el carg-o dirigi<Í lllWS pocas palabras .á la Di vi· 
sión y pidió que se retirasen Ct sus respectivos cuartdcs; 
pt:ro los jefes de los C~1erpos .Y los <'[n" se h;rbíau agrcg;:¡clo 
volunt:~riarncntc cxif_!ir:rnn r:l pronto fusilamiento de García 
:VIoreno r¡ne se h~l\aba preso t~n uno de los cuarteles. 
Sala?.ar contf~~t<"> (pw a1ltt~s J{! recurrir á ese extremo, t-!ra 
preciso im¡lotwrlc naa fnt:rtc contrihllci<.:>lt, y además f'xigir 
otra cid vecindario para tlistribniria emre los soldados, 
jefes y Oficiales c¡uc componían b División''. Pocos mo­
mentos dr:spu(s se: esparció el rumor de c¡uc Garcb :\To­
rccno se hilhía f<Igado, y la tropa se c:ntreL~<Í á tocb clase 
de: dtcS<Írdtcnt,; rompir~ndo ¡lllerl.as y C~sakmdo las casas 
par<t saquear y apockrars(~ d{~ cuanto encontraba ;:i mano. 
S<.tlazar ,;e n~tiró al Convento <.k la \!creed y S<~ mantuvo 
oculto varios dbs en la celda del Padn~ Anclradc. 1\licn­
tr:.s t:li>to, C:~rcía í\1 oren u, libre de la prisiún, gracia:; al 
Alt<;rc7. S:~ntiag·o l'a\acios, fac: ;\ buscar auxilio:; á los 
a\1 "<h:rlores de la ciudad. 

Oigamos sobre este particular ;Í GHcía }loreno, 'l"e 
no oculta ni los peligros que había corrido ni disirnula la 
:;aiia fc.:¡·oz con qu<: c;tstigó [t \o:; que <¡uisi,ron atentar 
contr:t su vida. 

1 le ar¡uí la nota: 

•·Ambato, r r de 1\'ovicntbrr, de t8jfJ.---Ayer pm la 
mafiana volví á Riobainha, saqt1eada y rksulada por la 
revnhrción rnás vil y s;¡\v;¡jcc, y éiK«ntr<: al ve.cindario, no 
abatido, sino initado y lleno de venganza. Entr·c los pri­
sior:<:rns tomados había dos ( lticialcs, el tliiO el i\lf~rez 
Palacios y el otw el Tcnicnl<' l'c1WS. FtH:ron jut.gados 
militarmente en juiciu vnbal y condenados ,¡ mu¡,rtc y 
ejecutado el primero, que<.bmlo el sq~undo indult-ado por 
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su moderada conducta. /\guardo qw~ se reun;-¡ un nlim<:ro 
mayor ele prisioneros para someterlos ;Í juicio y aplicarl<~s 
la pena (jUC el Consejo de Cucrra determin,~. 

"Dcsput~s d0. este acto de justicia n.:paradora fuí :l lo,; 
alrededores J., San Andrés, domle tomanws cn comp~ñía 
del Jefe Superior dou: prisioneros. Por 1:1. noclw 111arrhc; 
con los Coroneles Darc¡nea y Vicente 1\hldonaclo, el Te­
niente Coronel Gala, los :VLiyores J~mq;:ui y Aviiú, io•; 
Sres. Sarrade y l .inrzaburu, dos O licialcs del antiguo 
Datallún "lhbahoyo", otros Oficiales y Jefes y cu~tro sol­
dados, y nw prc•par6 pata sorpren,kr en alta noche :l los 
n'voltosos banclic\os c¡uc: ¡.wrnm:taban en i\locha. l .o <en n­
seguí, en efecto: tlc ochenta hombrc:s armados se c;,;c;tparon 
cinco; d resto cayó ¡,rision<ero, Ctllrc~ los cu;¡lcs se cuentan 
doce heridos y un mttc:rto. C11atro de·. los heridos quedan 
sin espcranw de vida. 

"Sabiendo <"11 Mocha que un gntp•.• como O<' tr.,scien­
tos hombres ele los rebeldes se hallaba "n /:'/ /1/a!iuo, á 
corta distancia de :\'locha, me dirigí hacia esta ciudad para 
pasar por el punto indicado y dispc:rsarlos 6 rc:ur1irnw <éll 

Palagua con c:l liatal!c''lt "Yac¡uanqtH:r" 'l"" allí so: h;t/laba 
para impedir c¡uco Ambatc> fncse saqt:cat!o. l'c:r<' succcli(, 
que, sabiendo <el Comandante Gnt>rr<:ru la llq;ada ele los 
bandidos á Mocha, se puso en marcha con d mismo pro­
pósito c¡ue yo hahía tPniclo rt:<tlizaclo: nos encontramos 
mutuamcnt<' engañados por hs etparicncias; y no pudiendo 
rccotlücernos sino dcsptt<~s d<· '"' choque serio, en <111c; salicí 
~ravemcntc hef'ido el Coront.l .1-1 ;ddon;,tdo, c¡nl'chnrlo dd 
lado del H::~tallc'Ht !'t~tjlmflr¡ua el Ayudante Flor('s llll!erlo 
y un soldado herido. Esta dcs:rgTJdahle ( inesperada oCLt­
rrcncia me ha hccho sentir dublc:nwntc:, tanto por el Coro­
nel herido c¡ne se batió junto á ntí como 1111 valiente, como 
por el vakroso O!ici<tl (¡ue se ha perdido. 

;·He venido aquí par<t tomar medidas en<'rgic;<s y apn'­
hcnder tÍ dcstruír las p:lrtidas de facinerosos c¡u<e vayan por 
el lado de: 1-'íllaro. 

"Voy;{ armar una partida para marchar á Píllaro ¡wr­
sonalmcnt<~ y crc:o <¡m: desde ahora se puede dar por con· 
cluída la infame revolncifm de.;] 9 de :\oviemlJrc. 

"~;o y como siempre su atento y segnr0 servidor. 

e;, GARCÍ:\ ::vlo¡n::-:o". 

Este lenguaje sorprendió al país y ;¡_terró :llos que co­
nc í::tn de cerca el carácter brusco, atropei!;Hlo y violento 
de García :.\'lorcno. El caudillo que había dado tantas es­
peranzas por su genio, capacidad y v;:~lor no existía y<~: se 
había convertido en un tirano frenético, sediento de ,;angre. 
El traidor empecinado c¡uc había dado tristes ejemplos d<') 
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su deslealtad y perfidia, castigando cruel y ferozmente á 
infelices soldados c¡ue se sul.JJc,·aban pidiendo raci{m y suel­
do, es una cosa r¡ue sorprcndt: y abisma á todos los que tie­
nen una noci<'Hl de justicia. En el momento o.;n yue perseguía 
á los amotinados, trataba de cometer un crimen nefando, 
vendiendo la soberanía y la nacionalidad á cu<tlc¡uiera po­
tencia europea que c¡uisicse comprarla. b>to pasaba en el 
l~cuaclor cinc>H:nla años tkspu0s del pronunciamiento de 
1 Xoq y clel vuelo que habían tomado las doctrinas procla­
madas por nuestros antecesores. !'ero sigamos. 

CAPITULO LXTII 

García Moreno restablece In unión en las provincias 

del Interior. -Medidas acertadas y eficaces.- Los pueblos 
obcde<:en la voz del patriotismo. 

Garcfa l\1nrcno, clespti(~S Je ltal.Jer pacificado la provin­
cia del Chimhorazo y de haber tomado las medidas ncu,. 
s~rias para la wnscn·ación del ord~n, se clirigió al Sur con 
el objeto ele buscar recursos y alentar á los puel.Jios del 
¡\zuay para concurrir ()la defensa del país. De la Capital 
hal.Jían salido poco ante.o; d Coronel Ríos con su columna 
para <_;uayac¡uil y !\yarza con la suya. Esta IÍ]tima se des­
bandó y el Cenera! '!"e le mancbl.Ja se dirigió á Quito. 

García :\'íon!no pasó á Loja con el mismo objeto y Jio 
tamhi<~n el mismo result<1clo. Cons~guidos sus planes, vol­
vió ;Í Quito, donde se informó de la pr<'>xima llegada del 
General Flores, que venía á hacer la deshecha, es decir, á 
convertirse en defensor de la Repúl.Jiica, después de haberla 
expuesto á los ultrajes dd invasor peruano. 

J .a actividaJ c¡ue Carda :\'loreno había clespl~gaclo é'n 
tocios los pasos y d >~xito ele ellos dieron ;Í conocer al país 
c¡ue tenía un cal!llillo capa!. de salvarlo de los peligros á 
c¡m' lo hal.Jían expuesto los ambiciosos sin talento y los am­
biciosos con genio. Carda Moreno no era militar, pero 
tenía todas las dotes de un Gllldillo. Previsión, ardor, 
entusiasmo, palahra e<I<~rg-ica y fascin;,dom, r sobre todo, iba 
adelante de todos los qu" seguían sus mandatos. Manda­
ha con el ejemplo y en todos los peligros era el prim¡"·o. 
Dc;;graciadamente las contradicciom" <k su carácter eran 
tan frccucntc:s que del entusiasmo pasaba á Lt ira, :, la 
persc:cución y¡\ la venganza, y así perdía toda,; las conquis­
tas que hacía entre sus conciuda,!anos. :\ adie estaba s~­
guro ni libre de~ sus arranques violentos, y se ,·eía de nrdi­
nario al amigo sagaz convertido en enemigo implacal.Jk, 
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Ci\PTTLLO LXIV 

Despotismo insensato de Franco. 
El ciudadano Pedro Carbo y la intcrvendón del Cuerpo 

Diplomático para reconciliar el Gobierno de Quito 

con el de Guayaquil. 

Í'ranco SP. había embriagado con la ami~L\cl y protec­
ción de Castilla y creía f;\cil arrastrar <Í los d"más hombres 
al pantano en c¡ue él estaba sumido. Escribió prim'"ro ;[ 
:\1oncayo ofrecicéndol<.: d cargo ele Sc:creLario c;eiH:I'al y 
cuando éste y otros más se negaron aprovechó el arribo 
del Sr. Carbo á Guaya'1uil para traerlo á ,;¡¡ pz;rtido. Co­
mo no tenía tacto ni c\lnsidc:ración con las personas se pre­
cipitaba neciamente c.Líndose airtes de grande hombn~ corno 
Castilla, 'JllC era su modl'io. ~]u iso comprometer al Sr. 
Carlll.> en una comisión imprudente y rksac.,rtarla. Le 
pidió r¡nc fuese á Qtlito cerca del Gobierno Provisorio con 
el objeto de pedirle~ 'Jll<! se sornetict·a <Í sn antoriclarl corno 
el medio más ~r~uro dP hacc•r la pa7.. Pr,ci.s:uncntc este! 
pnnto era el escollo de toda ncg;ociaciún entre Franco y los 
Provisorios. En consr:cuencí~t, Carbo contestó que iría 
gustoso ú trab~j:tr por la paz pr:ro no{¡ perlir la desapari­
ción de un Cobierno r¡uc tenía la confianza de lo'; pueblo~; 
que lo hcü>ían creado y que S<!¡;uía mcrcci,.,JHIO los íavorc': 
de la opinión púhlica. l·:ntonces le oft·eciú nombrarlo Mi­
nistro Cenera! para qun le ~\yuclasc ú trabajar pur la p:~z 
y la reconcilíacicín de los 11artidos. 1\:m C arbo sr; nc:g<'>, y 
por esta. causa comenzó á hostil izarlo hasta <Cl punto d•: obli­
garlo á asilarse r.:n un Consulado r:xtr:~nj<:ro. :\o era dt·.\ 
todo extra¡)o el pcnS<l.llliento de p<.~dÍt' . el r:oncur:;o ck loo; 
hombres que: go~.aban de la conl.tc\n7.~ pC,blica. Franco 
aparcnt;.l'"- c.1 c\es,'o c\t: proceth:r hic11 a:1n•.¡ut: est;cb;1 t:ntt~-
ramen rendido :Í los inttel"CS•.:S P("'tJ:IllOS. 

r .; tdo va Fr<l.tJCO <:11 <'1 c:\lnino del <error siPttió da<l· 
do prut s dt~ su fn~nc~í dt~:-;póticn, qnc k su:->cilt><\n1 gran 
n(nncro ~ <'11<-:IHigos aun ('1\ lu::i individ~Jos del <'j(!n·ito. 
(;na Je L cm~s que lhtlJ<.Í Lt atc:nci<Ín púljiic:1 fue: e~[ 1 k­
creto ele 2 de 1\layo ele 1 ~6o prohihiethlt> tuda conJttnicllción 
con los pu~blos del lntr:rinr. l\Tandú t'll s;:guida tropas 
contra el Cohicrno de <Juito, provoc\!Jdo á la guctT;.t civil 
i pesar de sus rr.:pdidas protr:stcls d·~ amor {t la paz y Ct \a 
rcconcili<lcicín de los pat·tidus. i\ esta rlc:mCJo:lraciútl cuntcs· 
tó el Gobierno l'ro1-·isorio invitando al c;encral l·r;,¡nco á b 
reuniún de tln Congreso Coustituyentc.: qne rcorg:tnizara la 

JI 
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República y diera una nueva Constitución poni~nclola entre 
tanto bajo la clirP.cción y autoridad del Sr. Cu·bo como único 
Jefe Supremo de la República. Esta proposición fu" co­
nwnicacla ;:d Cuerpo Diplomático residente en Quito por el 
Secretario Gcnaal del mismo Gobierno D. Roberto /\scá­
zubi, el 2~ d•~ 1\hril <le 186o y plihlicadn en el periódico Ofi­
cial E! l'rim.en> de J7fd1'~. núm0.ro :q. Tambi0n fue c0\1111· 

nic<.~da desde Quito, y éon fecha 30 de l\hril, al Ministro de 
.Relaciones I-:xteriorPs del Cobi•orno del Guayas por los 
honorables S. res. C. R. Ducbh:n, Ministro Resi<kntt~ óc los 
Estaóos Unidos y Jos<' l !eriberto (;arcía el<.: Quevedo, En­
cargado de :\cgocios de S. }[, Católica, en los t<!rminos 
siguientes: 

"r~ La abdicación completa y simulLínea de los dos 
Gobiernos actualmente exist<:ntes en la República; 

"z~' El noml.Jrarniento de nna tercera persona, el Sr. 
J\,dro Carbc>, como único Jde Supremo óc la Repúblic;¡ 
para qnte convoc¡nc inm<~diat:um~nl~ la Convención :\adonal; 

"3° El d~sticrro voluntario y honr<h<l de los que ab­
dican h<.~sta c¡nc este; reunida la Convención; 

"4? 1 n habilitación de~ todos los que componen hoy 
los dos (;obiernos para obtener la primera i\-bgistratura del 
p;~Ís en el primer pcrfodo Constitucional; y 

"5~ El te5timonio y firm;,¡ de tod<y; los miembros del 
Cuerp<) Diplom:ítico c¡u¡_; partici¡)en de est;,¡ nwóiación para 
dar más solemnidad á lo e;tipulaóo". 

l:ranco :;e negt'l á acc,ptar r·"ta proposición y pr,..scntó 
la siguiente: 

"I? La salid<~ del Sr. (.;abrid Carcía \lorcno del te­
rritorio del Ecuador como Agccnte G"ncral Je Flores; 

"2'.' 1 .a reincorporación de la provincia de Cncnca al 
Gobierno?\ a-cional resióerrte en Gu<~yar¡nil, r~stituyendo las 
cosas ni <:sta<lo en '1ne hC halbhan antP.s del 2 Jc i\hrzo 
último; y 

"3~ La garantía del honoml.Jie Sr. \Val ter Cope, En­
carg;¡do de l'\egocios y Cónsul General de S. 1\'!. B. pJra 
el religioso cmnplimicnto ele hs dos con<licioncs preceden­
tes y 'en defecto d.,l lH>norahlc ~jr, Cope, cualr¡nicr 0tro 
:\Iinistro Diplo1nittico c¡nc merezca la acPptación de las par­
tes contratantes". 

1 ! o mena ge c"pléndido de justicia al J e k del partido 
liberal, ol ciudadano honrado c¡u<: habí:1 atrevcsado tantos 
aiios ck ostr:c~cismo estudiando y trab;<j~nclo para ser útil :í 
su Patria, sin teur·1· en cuenta las ofensas y agravios hP.chos 
por los p~rtidos domin::ll1t<·s, 'l'~" pcrst~guían aut<" todo el 
sab<:>r y la virtud. 
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CAPITLLO LXV 

Encarnizamiento de los traillares contra el mérito modesto 

y desarmado. 

Un hecho lamentabk vino á perltlrbar los arn~glus que 
se hacían <tctivanwntc: p'lt'a la guura. El 20 de Abril se 
t:sparrió el rumor d<~ 1111a nueva ,.e,•oluci6n. Fnndado ó 
no, Gal'd:l Moreno se aprovechó ele <"l para ~ejercer un ac­
to de vcngnnz;t. El CctH~t-al .A.yar7a. despu<;s de la cl<es­
;~parición dd C"hiNno legítimo y la c;!Ída de los Gcnet·ales 
Rohlcs y lJ rvi1ta, fm: ;\ Lt Capital de la l~"pública, donde 
tenía a!g~tno':'i amig·os y fa estimación popular por sus ser­
vicios á la ]n,!t·¡H'tH.Icnciet y su conducta sagaz y moderada. 
Pero (;arda \lorcno tenía prevención contra Ayarza por 
motivo-; qu<: cu;tlqnicra otro huhir~s<~ olvidado. Cuanrlo 
Carda 1\lon·no insnltó de hc:chn y de !Jctlabras á Busta­
m:lllte en la oiicina d..,] }Jinistcrio de Hacienda, en tiempo 
de Roca, en tS.j:S, .\yarza S" puso de por medio para evi­
tar ese; <esc;\ndalo. Otra causa de rcsc:ntimiertlu fue la pre­
sencia¿., i\yarza en Tutnhuco. <lm<le el novel Genr:ral fue 
derrotado. A penas se habl<í ele re vol Lici<'in, dio orden para 
qut~ se pusicsc pre:;o al Ccnct al r\yarza; y como c;arcía 
i\lon:nu llO disi<nu!ai>a sus p:1sinnPs ni ocultaba sus inten­
tos, hizo sé!bcr <¡:w ib:t á castig·.11· ;Í. i\yMza co111o á un afri­
cano de los tiempos pasado';. i\1 motncnto hubo una alar­
ma ¡::encral, porqLic scmcjéwtc casti¡;o <'ra, no .ol>lo cruel y 
arbitrario, 'inn '1'~" atropdlaiJa Lude•-< los principios de hu­
manidad y j11sticia qtte S<: h;d,i:~n ¡Jrc>pagadu en el suc:lo 
am<~ric«no. Dio ord<'n dto qtw se. le aplicase¡; c¡uinienLo~ 
latil;azns, )' Íu•c al utartel petra pre,;l·tH:iar el castigo. l'ne 
tamhi•~·l d Sr. Roberto :\scáznhi, htermano político ,]e Car .. 
da i\1on:nu, ron la intención <k impedir <>o.e b;lr!Jaro cri­
n;r,n, ya por librar :í la clcsgTar.iada víctima, ya por ~:;•itar 
f]'H' cayese esa lllat,cha inrlel..,hlré sobre el honor de sn 
curiado; pero no ht1hn r<!medio y el castigo se llP-viÍ adelan­
te ;Í pesat· de lo!> "sf<l<,rzos que hizo d noble y generoso 
1\sdzul>i para def~nderlo. t\sdwhi lo cubrió ron sn capa; 
pero Ca!igu\;¡ la arrancó de los hombros del desgraciado y 
la arroj6 por los sut:los. Estaba también presente~ uno dr: 
los Provi~r)rins, tr/mnlo y snbrerogido dP t:!;[Xlnto sin :ltn~­
V<:rS<~ á proferir una sula palabra; é hi.w bien, porc¡ne Car­
da Moreno lo <kspreciaba y d<,CÍa de ,J: '·Es una nulidad 
fJ.slll0'-':1, tan i.~nqral~tt: como ccb<trdr: y t"n cobardf~ coJnO 
l~nnranlt:" ;\y;trtJ. sut'!'i() la pcn~l de quinientos latigazos, 
y, dtingi,lo l'or tilla proft1nda rnc:lanco!ía, HHJI'ió pocos Jía:; 
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dcspu<~~ sin haber podido lava•· la afrenta que le había he­
cho un tirano omnipotente ~hnsando de su posición. 

Volverno·; {¡ prPgnnt:•r: ¿<2ué hacia entn~ tanto este 
f('roz '( implacable ¡wrscguid<•r ,¡., h-; traiuorcs) E u elmo­
mcuto 1nisuw en que casti~aha á i\ yarz;¡ con tanta cruel­
dad, se: dil"i¡,;ia al :VIini!itro d<e l~·;¡,;t~]a :ml<.:;; y al el P. Fran. 
c:ia dcsp!H~s }Jara cnln_·}~:lr t:l lt'ITÍlnrio Cltit~t.oriano {1 uno de 
t'sos dos <_;obiernos, clt:ll<lil(~ fuese para f,•rmar th: ~~l una 
cCllonia semPj;ln1~~ ;11 C;uJ;HLÍ. imít.:tndo ('O esto á su nuevo 
a1i.ulo cJ tnlÍdnr· I·lon·.<:, q11c quiso har.r:r del Ecu:11lor nna 
monarquía de1wndicntc de b C<.•rona el" Ca,till;,. l'or mcís 
qu<: 'e medite y reflexione soLr" e·~'ta,; kulativ:•s, 11<• pode· 
nws d:1rnos cUcllta ckl principio ('ll quc f<~11daLan su-; títulos 
esos dos usurp:-~dores. {;;.)reía }·lorcno era un loco, y el/ 
sus JllOilH~nlo:; de e:\trado ~;e creía llll soberano culllO Luis 
XIV. Flon·s <'ra '"' lo;mdid<> ~¡"honor y sin co11ciencia 
qL;e 111ctlb tud:Js las Clb~ls ~d anlDin d~ sus pa~ionf's. Esta 
('S b (wica soluci.é~n que pudcm(;~; (L!l- ;l e-;:¡-; tentativas dt: 
vcngan:~a, 1 le ~~(l'~Í bs pniP.h;~~-

Las cartas <J"" c~rcía i\lorcno cliri;~i,\ ;', Trinité, En­
cargado <k Nvgocios <k Franci<l. li<:\·:Jn las f<.:dJaS ¡, 14 y 
11 o<: l )ici<"nbno eh: 1 SS':!· En b sPgund~ de esas cartas 
<'iuo ( ;arcí:t Morl'nu !u sivuient<o: "l'or lo c¡ne n~spccta á 
mí, y aun puedo decir por lo tocant<.o ;', t<.odos los hombre" 
de orLk>J. L felicidad de csk país JepcllllerLl ,¡., Sil re>mión 
al i1nperio fr:urc<::s b:tjo las condiciones an;'J!o¡;as á las que 
existen Pntrc el Ca11.rd.í y la Gran 1\r<ctaña, ,;alvo [a,; dife· 
rcncias qn0 hubic>;c que introducir prH' la fucr"a de las cir­
cun>;t:lllcias. Teniendo la scgurichd de que la P.llt;rgic~ vo· 
!untad <lcl Fn1¡wrador nus ¡;r<"staría ""''!'"'·ación y apoyo, 
no \'acibríamos en trabajar asidn<trncnt<: para obtener de la 
Con\'cnci0n que ticbcr;Í. n:unir~e el tri11nfo de nuestras 
idea:.;; p(~rn si no C\llll<lmo!·. con <HJ,_Iclla s<'gttridad, nada po­
dclnos hac.fx, ó al iHCnos poco podrÍ;l.¡nos alcanzar". 

l.as últimas palabrRs h<rstan para com'enccr de que 
e>;te traidor audc1z no contaba con la cooperaci{m del pue· 
blo, y si esperaba tener alguna, ,;..:ría la dc los sicofitntes 
que lo rodeaban y c¡uc lo recuerdan hasta ahor<.~ con grande 
sentimiento. 

En b carta d<él 2 r le dice: "i\o S<' trata únicamente 
de una r;arantía para h consen·ación de un hombre en el 
Poder, gar:-lntb q¡n~, es nec:P.sario decirlo, han exigido llHI­

chas vccl's los Jefes amhiciosos de estas ,ksgraciarlas Re .. 
P.i1bEcas. Se trata al prcc;cntc, no sólo de los interP.scs del 
Cob1crno d..: que soy miembro, sino también ud int..:n!s dr. 
cstn paío, qu<' 1111iere librar.'"' del azote dP. b.s rcvo!uciones 
pC!'_¡?0.tl!~.~ (l,Sn(iÍnd0S~ ;), C:;("l, gran potenf:irl clt_': ruya paz Y 
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civilización puede p:.!rttctpar. Se trata tambir'n del interés 
de _la Fntncia, put:s q_uc. cl,l~ sr:.~;Í la d ucria de estas hellas 
regtones que no le scran tnuttles . 

Como se ve, era una traición. no soLum,nlc contra el 
Ecuaclor, sino contra toda la /lrnérir·a y r·s¡Jcci;dmentc eorJ­
tra nuestras vecinas Repúblicas rkl Padlico. (-;:) 

Fl ~tentado cometido c(lntr;~ c·:l Ccncr:1l i\y<lrztt causó 
una profunda irnprcsiún en todo el l'·.IÍ'-' y ~s¡wcialuwm" en 
el ,._¡,:rcito de linO y otro bando. El Cencr;tl Franco y sus 
partidarios fortn1J1:Hon una prutcst:l. s11 mal!lCillc: elH~rg·ica y 
b impt-irnieron ,,n Lt prensa de.: la cinclad, protesta '!"'' se 
reimprimió en !"';diarios del l'ert'l y de Colnmbia. Eu el 
ejército, que <:st,tiJa k1jo las <'Jrdcucs d·~ los d"s trai,]orb, 
hub" dos protestas: la una marca•.la pur .,¡ c;-,t;\ctcr i'll'lne y 
pundonorvsu de su autor. ,.¡ Cerwr;,/ \1ald<>n<td.,, rlicc así: 
''Sabiendo que ~t~ h:1 ultrajado;\ un ( ;(·'lH:r<d, no JJI!~clo con· 
tiouar en el s~rvicio !nilit;.lr y ha~~-o rcn uncitt d(:l m:-1ndn que 
se me ha conliado". l;;u·d:1 :VIorcno k cnnt<~!;UÍ qcw acep· 
taha y que queLiaba sepMado en el todo. y escriuiú tam­
hi<(n á los Jeks de los Cuerpos <¡ue se ,.•nconlrak<ll en La­
tacung;:~, dici(ndnles r¡ue desc;,nsaba <:n ,,¡¡ iealtad y r¡ue 
couserv.lsen el orden. Eu ig-ual S<,ntcdo e,;crihicí ;\ los va­
rios Jeli•.s de hs distintas gu~t':liciones. La otra pt'llksl:1 
es sólo notahk por la LHuicbd necia y rirlícuia de:! protes­
tante. El Coronel Secundino Darqcte:1 Fscribiú {¡ Carda 
l\'lon:no, y, hablando ckl inci.lr.:ntc·, dPCÍa: "i'u•.:s por más 
que se lll<: h.\ as,guraLb no he podido cre"r r¡ne S. E. le 
haya hecho dar htigazos al c;.,.ner<~l !\yarz.J, y caso Lk ser 
cierto r¡tJCmarÍ;¡ mi ttnililrnw y mis cl1arretcras". Carda 
:Vlon:no k cont<:stó: ''No ha LkiJido dtF!arlo, es lllll\' ,.,¡,.,¡-[o 
que al nc,t.;ro Ayarza, como ;,Í tcaidnr, le !te m,uHL;clo da1· 
latigaws para escarmiento ck los rleíll:ts. y puede l: d. pc:­
dir al (;ob~Crnarlor ck coa plaz;; la k ti" 'l"e cr<ea nccc.:saria 
pam la hoguer;¡ en qu<: de he ¡,-d. quc:mar StJs cha<T•.:tcras y 
uniform(~JJ. 

( ') Fl Sr. Anton:o Borre: o ;"~Pi<:u,f:t.l ¡' :"ni!Pl•> d:~ (;z. cLt Muren.,., j{) 

fl..'[:c:!Ó.[I:l\· lllt:dio de :·:!;¡ qll<' t''-.k Cl)S1:JH~ Ú :.O l.~ ;~m:go.;, r~·l;\.<- 1.\rd .' ;j".ll· 

.'if'l h;¡n'1:1~ \":¡'f':~,.~,,jc!<'ntc: [:'>, Hí·;>ühl:r;1 1 p::r·' l~':r,,~¡.:': .<p;-t;'ll!;'n:l;) :t·''n' 
gMión. r~:!:1::ú ~~ lwnnr 
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. Flores sale del Pcrú.-Su llegada al Ecuador. 
Es nombrodo General en Jefe del ejército.-García Moreno 

D1rcctor de b gucrra.-La campaña. 

¡:lores h;;hía quedado Pn T.im..t olvicbclo y dPsairado 
por C~sti//;¡ dcspti<:S de haber crc:tdo la sitU~CÍ<Íil )' pn•pa 
rado d dtoscnlau: E,;pcrah;, qtw. Castilla le abriera las 
pul'rtas dl'l Lcu:tdor y lo l~nz;1r~ sohre el <:ncmigo cornún, 
t's decir. c·l pueblo ecuatorÍ.·llHl Fn Sll despecho e~cribió <Í. 

tJuito Ú SUS :Hnigns par;) (jll<: ofrcci<·ran SUS ;;crvicios á (;arCÍa 
l'l'iorenu. Fst" admitió innwdiatamc:nlc, purque n~cesitaha 
un hrllnbre de la proksiéln para c1-..:ar y org~nizar ~1 ej<~rcito. 
Oht~nido el C<'nscntimic·nto, 1:1, rr·s CCJ1nenz6 á preparar 
cbndcst.inamcnlc su vie~je, Furc¡uc, no podía salir Jd Perú 
sin bt,rlar la vigilancia de (_astilla y ele sus secuaces que le 
segubn sus pasos. !-lechos los pr<'parat.ivos, escribió una 
carla al (;pn~ral Salom en fJ"" k decía poco m;\s ó menos 
lo siguienu~: "Castilla ha hecbo una exp<:dici<'lll vcrdade­
ranwntc~ ccímica. ¡;r;l!lco se ha hurlaJo completamente tic 
(1, Jcspu<'-' de haberk to!iÚrlo los ocho millones qtle llevó 
pMa gastos de gll<:t·ra 11 a c<·>l.,braJo un tratado que <"1 
lbma de }l:¡p;;zinglw Es 1111 <·n!n·m(s ridknln <'11 c¡ue las 
alfas jJarl,·.r <onfr,¡f,wies se da11 los honores de un anwrica­
nisnl!J que no si<•ntcn 'li c<>mprcnden el verdadero sentido 
dt~ la p;dahra. i\ 111Í me ha ckj<~do abandonado, pero yo 
me \'cng~tn:". Cerró Sil carta y fue á po1wrla <'1 mismo en 
¡·\ correo. Pucas hor:1~~ rl(-':->p!Jt~...; cirCldú b noticia d~ que 
.l'lort>; se hal1ia endJ:trr.;uJ,, para el Ecu:tdur_ :\ este ni­

mor. ,~J Administrador de Concus sacú la carta y se la ll<·­
vó al C<:n~ral Castilla. Este ~e irnp!!sO de su contenido y 
dio orden para que "" vapor dP. g·11crra fue'"-' ;d alcance dPI 
fugitivo. El vapot· ,,alió, pccro tuvo que \'olvu,;c c;in la pre­
sa dc,;i¡;n;¡da. J<lnres hab[:t ordt·uado poner la proa al 
Oeste y alejarse de la costa cuanto er;¡ [""·!!.\· Después 
hiw virar el buc¡ue hacia el :.\ orh~ en busca ele la costa de 
Colombi". t\rrihtÍ ;Í h isla dP. Tumaco á mediados ele liJa­
yo de 1 SGo, pdsÓ á Barbacoas, y, atravch<HJdo l:t montaiia, 
si¡.;uió á Tulcán, de Tuldn :i lb;nra y de esta ciudad :í 
Quito, donde: hizo Sil entrmh el 27 de Mayo del mismo alto. 

I'M:t da¡· mayor impulso á li-s arreg-lns militares, Carcía 
!Vlon>no 11omlm'> Cenera! Cll JeL> dd Ej<!rcito al Ccnc.:ral 
Flore,; y •'1 se Jio el lÍt11lo dP. 1 Ji rector Supremo de la Guc­
' Ll, tjllt'cbndo l<1s <.k!IJJs mit·mhr~)S dci Gobicn1o Provisorio 
encargados Je la parte pulitica y riuancicra. 
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C/\1-'ITLLO LXVII 

La campaña sobr<> Guayaquil. 

Organizados algunos cut~rros y colocados bnjo el man 
do de Jefes cntusiasta.s, se Í<mnaron tres Divisiones, la pri­
mera al mando del Coronel Daniel Scdvador, la segunda al 
del Coronel ~ecundino Darquea y la tercera al del Coronel 
Bernarrlo Dávalos, Cjlle rnandakt la Cabalkrb. El ~~·de 
Agosto se pusieron en marcha sobrt: Guaynquil, y, nl pasar 
por Riobarnba, Flores y Carda ;\·loreno recibieron entu­
siastas ovaciones como dc:fc:nsorcs del honor nacional y de 
la intcg-rirlad del territorio 

El c;eneral Flores salir) inm•:,li,rtamcnte de Riobamba 
con los llatallonc« "Rifles" y "Colombia" y treinta hon1brcs 
de: C<tballería al mando <id Capit;ín Jnst~ \laría Quirós. 
SP. dio igualmente ordf,n para qut' vini<'S<'n á n;ullir"' <>n <>1 
cnartd general las fuerzas <1ue estaban entrte Iban a y Quito 
y los J d<:s y Oficiales que no tenían coh":;Ir:ir'lll. C;m:ía \lo. 
reno quedrí en Rioharnkt con e'" objeto y con t·l de recoger 
los recursos ncct~sarioo:; para n1archar subrt: el cncrni.t~fJ. 

La fuerza qut: acompaiiaha ni Cteneral J'JorF.;; ~e diri­
gió al pueblo de Vt,ntanas. ;\llí se n<.nntonó y se: rdnr1ó 
con los voluntarios del pueblo dt' Chilinlo1nos. Esos vo­
luntarios se refundieron en el lhtallón "Ritlcs", '1"" ¡wnlió 
su nombre y tomó el de l.latallún •·BalJaliOyo". Se formó 
un nuevo escuadrón con toclus los voluntarios de Juj:Lti so­
bre la base de los tn~inta hombres <]Ue tcnh bajo s11s órdc. 
nc:s el Capitán (}uirós y se el~vó al rango drc segundo rc:­
gimicnto. 

Ga,·cía i\ilorcno, con la scgunt!a Divisi<'•n, dio alcance ;Í 

Flores en el pueblo de Ventanas y al siguil'nte día se pD· 
si<::ron en m~rcha para la cosLt, deseosos de apro\·echat· d 
buen tiempo para la ruda <.ampaii:t que h;¡bfan emprendido. 
J\1 pasar por las inme<lictciorws dd ruteblo rl<> Cat.1ra,na, 
nyeron las dian;ts '!"" ;, las cinco de la mat'I;llla tocaba .,¡ 
cnt:rnigo acantonado t:n '"" put:blo con el objeto rlt: irnpPrlir 
d p:tso de las tropas d<:l Interior. Flores ocupó la sabana 
de Cachari y allf formó su ejército en bat.dla, porque reci­
bió aviso de qtw el C<>neral '<fos venía ron nna fuerte !Ji­
visión á tomarlo por la retaguardia. 1 )isir:lrla est" fa ha 
alarma dada por los <~~pías. ~~igt1ÍÓ [•'Jor~s r.on suc; trnprts á 
BoJ•,gas t"' busca tle Franco qut: c,;taha en ''"' pueblo cnn 
una pcqucíla escolta. Franco al divisa1· al cnem;go se pu~;o 
al trote buscando el elllbarcCidcro del do para (lirigirse á 
Sambnronrl•ín. l: n piqu~tc oc Cihallcría se desprendió 
dt>l t>j(,rcito del 1 nterinr, )'· estando ;, pocas varas de distan· 
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cia, d i\lfúcz Veintimilla que lo mandaba gritó: "¿Dónde 
csL.i Franco?" Al oír ~sto, Franco acortó bs riendas ele su 
caballo, y r.nando su perseguidor ~stuvo á tiro de Janza, 
volvió rlici~ndo: "i\quí est:í l'ranr.o" y le dio dos lanbJas, 
C\rrojanJo moribundo del caballo ;Í stl enemigo, y co'ntinutÍ 
su marcha para .Samborond<Ín. 

En Boc!cga'<, !;lores y Carda i\loreno ckcidicron diri­
girse á la lfoca d,: Con•i11a que está al fn:nt<~ Lle Samhoron­
d6n. ;\ llí supieron qm: la entrad;¡ dd río Jc Samborondcín 
cst:tba dl'fcndida por una fuerte guamición, un vaporcito 
:tnnado )' UOS Jancb1s C3110neras. [<'lores COn SU cjércÍtO 
tuvo que contr:.unarchar :-í Habahoyo, y clespnés de cuatro 
días de descanso ~mprenclió la marcha por tierra sobre 
Cnay;¡quil, tomanclo el c:unino hacia Puentes; atravesó el 
río del mismo nombre y siguió h:1sta Daulc. l'ermancci<Í 
allí algunos días lllic:nlrC~s construb un puente para poder 
atravesar el do. Vencido PS" obsLículo s:1lió de Uaulc y 
lúe á Candelaria; ele ahí ;Í Pascu;¡Jes y o e l'ascu;¡Jcs :í 
!VLqJJzingut:, lugar ya hist(>rico y en cierto modo indispen­
sable para todos los l'jércitus que vienen del Interior. En 
\h.p:P.inf:uc se incc•rpor(, h columna c¡uc vino de i\Tanabí á 
reforzar el cjr"rcito elcfcnsor d<: b. honra nacional. Flores, 
runoccclur ya de ese punto y dce los medios eo.tratégicos qtw 
debía emplear para pen<:'trar c:n la ciudad, conduj<> su E-jér­
cito para la orilla i1.quierua del }:'stcro Salado has!<\ ponersc 
al frente del pu~rto de Liza, y aprovechando ele una her­
mosa noch'~ de luna se apoderaron Je ese puerto que en­
contraron c~1si abandonado. 

Franco había confiado la defensa de Pos~ punto illlpor­
tanlt: al Coronel irnpro\·i,arlo Pedro ]';¡hlo Echevcrría c¡uc 
tenía bajo sus ,)rrknes una columna de infantería y un pi­
quete ck cal>Cdlería bajo d rn~tmlo del Coroncl i·);v¡uerizo. 

Des pué>; <[UP. el eVrcito del 1 nt"rior se había apoclera­
rlo o e la sa IJana, Echeverría rompió los fuegos por una 
mna apariC'ncia para salvarse el<: los carg-os que tkscle ese 
molllento p<'saban sobre ,~J. 

i\:o había lTllledio, Cuayaquil estaba conclcnaclo ;'tuna 
intriga traidnra como lo estuvo en 1 XJ.). Flores volvió á 
apareCC'l' l'OUcadu dt• te<l aurcoi..t dto la traición CJUC lo hahÍ:J. 
favortecidu ce• su moccd:td y c¡u<' no lo abandonaba todavía 
en stl vc.j•:Y. i'l!eslC's los dos t'j<'rciws en el llano, no había 
qnc dudar: la victoria t•t·a scgttra por parte de !'lores y 
Carcía \lor<:no. Las tropas dc Franco c.,taban d.:r,akuta­
das por ia ignominiosa causa qur: iban á clefendn. Era 
vc·rd«dcramcute tri,;t<: morir cldendicndo un protcctorado 
extranjero, in1puesto en un nHHnt~ntu de extravío pot· co­
bilrdcs y alevosos enemigos. Las tropas del Interior, al 
contrario, venían cnlusiasm:das por el honor nocional y la 
in.ckpcndencict de la República. Se empeñaron varios 
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combates hast:.t r¡ue el grueso de ;unl;o,; r·Yrcitos se encon­
tró en la plazoleta ele Santo Domingo clonck sr~ dio el ata­
<¡ue definitivo, glorioso para las armas iwlepcnclicn!C's. 

El 2.1. de Setiembre, á las once dd día, Guayaquil. la 
ciudad he1wmúita que. hahía cbdo tres \'PC<:s d grito de in·­
.depcnd.tencia, estaba redimida por sus compatriotas que vi­
nieron. ;í. srdvar el pueblo vt:ndido por sus t11ngnates. 

i Qm: de rct1exioncs se alropeliahan en mwstr<l itnagi­
nación! Si Franco, consultando los in! ercs<:s de la Patria, 
se hubiese unido á García ;Vlorcno, es claro y cvidcutc c¡ue 
Castilla habría sufrido el c;{stigo de su arro¡..:ancia y alevo­
sía. Pero el mal gt:nio de la discordia ceg;ó ;Í J<r,uJco y lo 
condujo ;Í una pérdida total: honor, lorlttna, glorias milita­
res, todo desapareció para a Le quedó stílo d destierro 
sin esperanzas ele volver {¡ ver al qur:riclo Guayaquil. 
¿Dónde cst[t Franco? Apenas se decbr6 d triunfo de las 
tropas del Interior, los c;eneraks Franco, Villamil y León 
Sf' refug-i.1ron ú bordo de una goleta t~cuatoriana llamada 
Cuatro dr Julio, queJando el resto dd ejército cornpleta-
tllPill<~ abandonado. · 

l\li<,utras los vencidos huían ampMadm; por el p'l.hdlón 
peruano, los vcncetlures se pn:parcthan :.í recoger el fruto 
ele su victoria. Carcía 11-'lorcno, en el col111o de sus glorias, 
corría tras el Poder rn1e t;,nto ambicionab:1.. flores corría 
tras la plat<J, dcliranJo con lcts Íu<kmni;cacinucs, ~on.lpcnsa· 
cioncs y restituciones. El vie:nto era Ln·orable: la ambición 
y la codicia lleg-aron bien pronto á la satisfacción de sus 
dest,os. 

La ciudad triste y silenciosa había ollscn·ado c,;ta ha­
talb sallgricnta .:ntre Iwrm;.¡nos llevados al sacrilicio par;1. 
lavar con ~angrc las manch:-ls de 1a tn\iciótl ~ infamia de 
sus jefes. ¡Desgraciado c;llayaquil destinado á presenciar 
combates fratricidas tC:IJicndo en su sellO tantas f11cntcs dt: 
prosperidad y de ric¡ut:t<ts 1 La ciucbcl se envolvió en su 
manto ele dolor y no profirió ni aphusos ni recriminaciones: 
vencidos y vc:ncwlores eran ~us hijos, y Cuayaquil abrió su 
seno para recibirlos con ccl manto de b conco• clia, pero en 
vano. L' u a ntH:va era de persecución y de venganza CO· 
men%aba para el Ecuador. Varnos á ocuparnos <k ella con 
el cora1Ó11 oprimido, l"" qn<: torlu e·; p•ét·dich par;¡ no:>olros. 
Los arnigos se: lransfurr!l.Lil en ellt'lni~·~·~J.S; lds institucíonc.-.; 
cJcn e11 el ab!smo abierto por la 1nano fr~llricid:1 de ll!l tira 
no; se piet·den las idea" y los prillcipins: no hcty tradicitín; 
hablar de independencia fés nna imnía: hablar ck liocrtad, 
un crimen. En <:,le ou~ano de intrigas y d(, perlitkts, la 
moral ,;e pervirtió, lo,; ,l;Ltncks renic;:;cn de e:lla, y los c!ti 
cos apelan :d putial para v<:ngarse. ¿ (]ui<ctt '-"' d prilllet· 
~p<Ístol del tir<~nicidio? El 6 dt~ i\g·osto recog·r·r,i d fruto 
de sus et-rot·es. 
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Convocatoria ú una nucvu. Convención. 
Parte de Garcin Moreno.···- Nombramiento" para llettar las 
vacantes.- Conduct::\ arbitrnt ia d~ Garcín Moreno en favor 

de Flores. 

Con b OCII[J:tción de c;u;¡yaquil, el (;obicmo Proviso 
rio quedó establecido y n:conocido en toda la República. 
Era tiempo de pensar en b or¡.;ani1.aciún y restauración J<' 
las leyl's ( instituciones 'l"c habían dcsapan~cido en el 
funesto día de la invasi{>n p•.:n¡:¡n;¡ En cons~ecuenci<l, el 
Col>ierno Provisorio, con f<.:cha 2C> de Octubre, clictó un 
l lt.:creto cofl\'ocando al puc:blo :í cleccion<:s p<tra nna Con­
venci<)n Constituyente qtw debL1 r<eunirse el S de En<cro 
de 1 !iü r, en la Capit:d de la Rcp(¡h)ica. 

Por s\l parte Carda '\lorcno dio c:wnta al Cobierno 
Je que era micmhl'() del triunfo de c;uay<l<¡lli\, en los tl:r­
minos siguientes: 

".\1 H. Sr. ~.;ccretario C<•nt·r:d dr: S. E. el ( ~obierno 
1 'rovisorÍ<..>: 

"La rampai1a h;-~ tl:rmin:1do. !.os •?os \""lucs d<e gut.:-
rra y las lanch:1s caiíoneras del ~netmgo s<: entregaron 
ayer á b" si<:tc de la noc!w con los ]<:li·s, O:ici:tl<!s, solda­
dos y tripulución <¡•Jc las guanwchn. l•:n uno ele los bu­
ques ~;;¡]dr:m m:l!hna f1H:r1.as st:iicienks pMa impedir los 
latrocinios de l:t partida que manda Ctegorio Rodríguez 
por Chanduí, y t.:n <:! \·:~por IJ<~ih•rrr salud una Compaiiía 
para reducir á los bandir\os que CS'}ttilman :1 Ha\ao, Ma­
chala y S:<llla ]'osa. 

"Pm la comunicación, cuya copia k incluyo, s<; illl­
pondrá V. S. dt: haherse dcclar:u.!o neutra! el Comandante 
en Jefe de lo.s bw¡ues peruanos e,;tacionados en C'-'>t<' río. 

•·1 le numbra<lo de Cobemador de "sta provincia al 
ilustr;.¡Jo y honrado patriota ~;r. l'cdro C11·l>o, de Teso­
rero al S1._ T~odoro Maklonado, ck Capitán dl'l f'ut-rto al 
Sr. Belisario Con!.ález y de Comandnntc del ~~~sgnardo al 
Sr. Jooé iVIaría Ca:\lnaúo y Conwjo. 

"Dios)' Lil>crtad.--(;, C,\fu.·i.\ MulU· .• w,'', 

Eotos mllni>'."llllÍCnto;; rl\l'IOI'I ;¡pb!!,lido'; pc•r Lt <>pini<'nl 
p:íblica. ponrue (;arcÍ<t \lor("'l"!() :~e ¡:::tnil~st<) jusru r._; i!llprlr· 
c1al. E! Sr. CctrLu )' Carría \lon·no crau antípodas en 
materias polític"s y religiosas. (_'arhn, libre ¡wnsador, 
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pertenece á la escuela más avanzada ele In,; tiempos mo­
dernos. Carcí;~ IVIor~eno era un creyente testarmlo de la 
edad media, y pocas veces transigíet con los liberales. El 
Sr. c~ubo ha tenido la fortuna de atravesar su larga 
carrera sin tropezar con las grand~s dificultades c¡ne han 
encontrado sus correligion:lri()s. Rocaf~1ertP. su 1nae:stro 
y protec:L<.•r, sufrió cnwl~s persecuciones h:1st:1 t~l l"lll)ll1(~nto 
mismo df~ su 111\H·:rtt~. Carbo .. con una tolerancia y lllitil­
scdumbn~ poco comtnw•o. no lt<t atr~ídn sobre sí el odio tk 
los malos v la cnvidi;.t de l<.'S hombres vul;rarcs. Hasta 
el dh ,;e n;~Htticttc comu Jefe clt·lpartido libcr~·l, y en cuanto 
;Í ilnstracié.n, probidad y r"ctitutl nu tiene rivales. 

El .Sr. Roberto 1\sdznl>i, Secretario c;ctwral dd Go­
bierno Proviso rÍe\ fu<! un ciudadano es( larccido y un pa­
triota firme y ka! en todas las CllH'f¡;«ncii1s qnc han atligi­
do ;í su l'atria Comcn1.Ú ;,¡¡ c~rt'<ét':l política, es decir, de 
persPc1.Jc!ón y ~-~.hneg~u:íón, en 1 X_)o Fue unn de }()s dd~ 

''"IXo.,·os dt·l J.',tdre Chvijn, y ttno clt. !u; primeros <:ntrc 
los qtt(' levantaran el estandarte de Lt opo~;ición <'11 1 s,_;. 
Dcstvrr;do al l'crt't, cscapt'J de ~er t'usihclo por Otamcndi 
en lhlxdtoyo. U ,¡,¡, vulvió ;1 ucupar la~; lilas de la opo­
sición y fut: deslerr:ldu nttevatnent<~ ;í Lima. El 45, nom­
¡,r;tdo 1 )iputado ;í la e, •11\'<~nci<"nt t!t: Cuenca, ·s<' colocó 
entre los lih,..ralt's que lr;;taron de l.:v;u¡t;lf' ci irnp.~rio de la 
moral y de la justicia <~n la ;\dmittistración ptíhlica. l•:I .¡Ci, 
rJ(.lillbrado l)ipt;t;l<..lo ~d Cong-reso ()rdinat·ín, asistic) asidua­
mente~ las scsiuncs, y el ·17 fue nno d<~ los que aeusarun 
al Ministro de l 1 arie-nr!:l pnr la m;tb dirceci<'m del ramo de 
C}tll; t~stah:-t enc<lrg;..ldo. 1 )tlr:tnt~· l:t~ connllsinncs de lo~• 
milttan~s rP\'()Itosns, ;\sc:izubi S(: manluvu retirAdo, pero vi­
gilando siempre el momcnt•> tk apoyar ,,¡ pueblo en sus 
a~piraciunc:s Cuando lds scsionv::; l.H)rra~cd~;as dt~l Con­
gre!-lo del _s8, i\sc~ntbi ;tpnyalJa C:(.li1 s~1 rc~;petable presti­
¡;io ;\los npnsit<.lrt'c: y cu~.Q.Jln <·! <Yrcito se desbandtí y la 
<111.trqt~ía miliL>r tr;~jo con~i;;·o f-:1 dt-'sordcn y la ;tn:.trquía ci­

vtl, i\sr:ízul>i "'' pn·st(, ;Í servir h So:crL·I~i'Ía c;enc-ral d··l 
c;oLlcrno Pnn·i'-;ot·io. Fue ~)ir..:rnprt..: d~·sintt""rt~sado, y tenía 
cumo ~.~.-rl~J porqtH.~ er~t rico y pcr tcuccía :-'l lltla n·spl'table y 
distin~~·t;id;¡ L~tnilí,t. C:1rd:--t i\I~"Jrcno t~r:l sn lwnttann polí­
Licr, >. tr;¡t;JI,,t dt· .•;uh_n;g;~rll) )' lk\'ildt; cc.)nsiJ:(•; r•.;.;ro i\~; 
c.Ít.tJhi tHI cJj,) jam.i·:; 1111 ~~ni=.> !ll(•ti\'<> ele: <:ttt:j:l. y tllllrit) lt· 
gattJ,, t:l<:lt mil pt:sm: :í los h<hpit.Lics de la C;~pital. :\s­
cázubi y Flores ~;e etH.:onlr¡_tron éll fin t~n t·l mi..;n1o bando. 
le:)_ p:...:rscguidor s;..uJ~llill~triu y L:l vfctirna 1H1h!{~ y gcnero:~a 
St<fH:n¡:;i<;ron ;\ Ja tniSI1Ll \l;¡ndera. /\sc;Ízubi olvidó y lWI"· 
do'ttó. 
·:· 

f~:n·cía I\Ton·tlo, d(··~pttt~:-; de lCJ-.; <IIT('~~In:-; militares y 
Jl_r,J;:; :r•~. r ntnl·.'ir': illld inj:t,:t:,_¡d q~H~ cl.tl~l'l lv .. ,-:ta t·l dí;t. 
!·'"" . 1<.: ¡•idir': f,t dt t'<"'":j(q¡ ,¡,. ].¡ h;tricn<h dt• ''L:t 1·:\,·ir;o.'' 
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que estaha .en manos ele sus l<egítimos Juclws. Explic:rtt·e­
mo~ en poc<ts p<tlabras lo ocurrido en est<.: f'IH>joso asunto. 
Flores no había cumplido con los t<:rminos del contrato ce­
lebrado con el Sr. AnstJ::Ítegui RepPtidas veces, C'st~ seiior 
al principio, y pnst~riormente sus hijcts, acmlieron al Co­
bierno para pedir P.! pago de los inl<:r<'Sl" estipulados con 
hipoteca dt~ la i\duana de ( ;uayaquil. Cuando Flores ca· 
yú, ];J. Conv<:ncitín de Cuenca. en vist:1 dtc los fraudes que 
se habían cometido contra la hacicnch púhlica, dio una ley 
titulada ¡/,¡ t'ráliloJ j>lih!iro t':l la que iijaha ciertas bases y 
condiciones para <'1 pago <k csus cn:ditos Lét familia r'\n­
su;Ítcgui, '1"" estaba insoluta, no quiso sujetarst' ,¡ la ley, 
y, rcnunc:iando ~us dercchn~ contra el tl!snro nacional, :lcu­
t.lió á h justicia ordinaria y pidit'1 Lt ckvoLtciún Lle sn ha· 
cicnd;¡, El ] uc.:z corric'> trasl<tdo ;Í Flot't':>; )' corno ,:,te 
estaha aw;entc, s<; manclú ;Í Valparaíso un despacho t!P-· 
precalorio p.lra c¡n~ se notiiic'ISP al c!t:u·lur b ckrnanrla. 
El despacho volví(, {t Cuayaquil, y. siguiendo la causa. en 
los cstrado:;, se lt: volvió á notiiic~<r <:1 auto ,¡, prllPha y 
últitnamentc: b sentencia, haci,~ndolc sah~r r.stas ¡.>rovitlcn­
cias por los mcdios c¡ue bs kycs h:-tn establecido. Ter­
minado el juicio, los propictariu« legítimos enlr:lron en po­
sesicín v l:t diemn en anicndo ;í un Í<tdividuo caracterizado. 
Con el-triunfo ele :.¡de St:tic.mlJI'c, toda, las cosas cambia­
ron. ( ;arcia \'lor•·no, por una provítl-:ncia ;u·l,itrMia y 
despótica, anui,J !:>t:ntPncÍ:ls cjr:cutoríarlrl'l y pa~~tdas en au­
toridad ele cu:;as jmgatla:•. ¿ CJ"i''" podía discutir con los 
vcuccdorcs?.. /\,,í hdll qucLlado las rosas hasta ~1 día. 1 .;t 
Ltmilia ¡:]ores rica y la Lunilia f\nsu;í~c,~ui en la miseria. 

Ci\l'ITl.'l.O L.\1\: 

La CcJJ::,tíltH.:úíu de d:i6r. 

La N nción la aLLptn con regocijo, el Gobíe1 no COlJ dcscoufu:luza 
El pueblo la éncuentra liheral y el Gobit::fllO ddlcientc 

l.a Convenci(>ll Nacional sati:;lizo lns voto' ckl puehlo 
ecu<~toricuw. 'f;)lltoc; a<1os dt: ::tn:trquí;¡s y de luchas ince· 
s:tntcs ckbían krtninar \¡;;jo el r(¡;inwn justo y bicnlwchor 
d.c ];t<; 11\it:\·a;; institncione,;. 1-lan·tn<>s rrn cot·to an{tlisis Je 

t•sla Conctirur.ión, dcstin;t•h ;Í d··"tl'"~''''"'r h;tjo 1,,~ arbitra­
rio•; gnlpc~; del ll(·:;polÍ~./lHl, I .:t Convcnci6n fow lH'(;sidida 
por el C"ncrnl Flot·es. que, dist;.llltc del Podi'r, se mostraba 
lih,·ral por cxcclcnci:J. f'lij:i(, en S<'gt~icla f'n:·;icknt<~ l'ro· 
vi~;orio de L1 RepúJ,li< « <ti ~ir. C.\rCÍ;c 1\'lon:uo. que rccihi{, 
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con dcsclc~n sem<éjante honor. 1 ,a Constitución divid:a el 
l'oder Supremo en tn•s fracciones: el Poder LPto islativo, e_:! 
Ejc~cutivo y d Judicial. El l.ccgishtivo S'C comp,~nía d<e dc>S 
C:ím<tras, la ck Senadores y la de Rc:pn:scntantcs. Cada 
Provincia <·:lP-gía dos Scn:~dorc:s y las provi11cias de: b Rc­
públicJ. podían nomhr.u 1 )iputados teniendo en cuenta el 
número <k sus habitantes. La base princip:tl era J:¡ de 
treint:t mil, y si t<:nía nn <éXcPsn d<~ r¡uinr.ee mil pnc\í;¡ elP¡:;ir 
un Dipntado más. L<ts provincias r¡u<: no akanz:-tlnn á c:sa 
poblaci<Ín tenían skmprc el det·r:clw <.le c:lcgir un Diputauo. 
El Cun¡;n:so ordinario debía reunirse cada <.lo:; <11los el 1? 
de A~o~to. Las sesiones dur:~b:u1 scse11t.t días y podían 
prorrogarsc por t¡llince más. Ll l'oder Ejecutivo podía 
convocar la rcunitlll eh: las C:ín1ar;.s :1 scesiones extr;,on\i. 
narias cuando así lo exigía la utilidau [Híblica. Los Sena­
don:s y Diputados duraban cuatro aiíos en sus funciones, 
pudiendo ser reeleg-idos indclinidamentc. La renovación 
de las Cámaras se: hacía c:tda do.s atios, •h:í11dose á la suer­
te la dcsi¡~naciún J.., los 1 lip;!tados y S,:~) adores en la pri 
n1~ra Vt"Z,- y desput:s cada curttro ;:lii.os, al tf~rmino <h~ s11 

¡wrí()(lo. 1 )e ese modo las ideas nn<evas, los in te reses na­
cionales y demás necesidades púl>licas ,:staban bien rcpn:­
sentadas en las Cám;¡ras. El CungTcso tw podía delegar 
sus atribuciones éi ningt1na aulol"icfad ó corporación, s0.:1 
dentro ó htera de: su c"ntro. 1-:,t<: límit<' er:1 tntly impor­
tante t~niendo prcsclltc los ahl!';o:; r¡<H~ se habían <:onwl ido 
en f~poc;1s anteriores. 

r::¡ Presidcntc y Vicqm:sidente de la f{,•pitblica eran 
elegidos por votos secretos y dir<:cl:os d<: los ciudadanos 
en t>jercicio, y el Congreso h:~cía l'.l cscr1•tinio y dcclar:tb:t 
la eleccit'Hl ;Í fa,·or del que habLt uht<.:niclu la mayoda abso­
luta ele votos, ó, c:n stt defecto, b relativ<1. En caso ele 
vacancia, el Encargado dr~l J>ocl<er Fj<ecutivo ckhía convocat· 
á los puel>los par~t -clc:gir la pe:rsona 'e¡ u <e dP-hía re<emplaznr 
al l'rcsiclentc de Ll Rcpt'tblica. Esta t:lecci()(] d"bí<L hacer';" 
<>n elt<~t'tllillo fat~l ele dos meses, y cn el <jercicio ele:! l'ucler 
~-inpn:tno sólo pnclh pertnaltCcer el no(l]braclo durante d 
periodo de sn ant<·c,•,;or. El l'residcnte y Vicepresidenle 
<::re~n nombrados altcrnativament~ por ~1 t<~rmino rk cuatt·o 
aiíus, no pudicnuo s~r ,.,d,.giclos sino clc·spu<:s d" un 
períoclo constitucional. 

E~;l:t Constituclún lcnb, como las :lllt<'riorcs, <'1 vicio 
radical de las ¡:acuJt;:¡cJcs Extraordinarias que latltos males 
hicic:ron dcsrk J;:¡ fundación de la República. Cualquiera 
qtlf: sea ]a prc\--:anci()n r¡tw sf' tnJn(~. Ll ~.;~da f"r:tsc tk J~~~o.-r 

(,e des E.\·in;,mlin{t/ ins trae conc;i¡¡;o h ir\<·.ct <le b ~ll'bitra­
ricd,ld y de los abusos consi:~tli(·~ntP.~. lntíril <~~~citar Pjcrn­
¡•lns, pnrr¡u~ lrl' lwdws esl:'t<l p~tlpil~tntr;> rcn el seno de:! 
.Cs\;ruo. En 1 S.),;, la~.; Facultadc:• E~tr;\Ordinari;ts t1·~jcernn 
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h revolución y la gn~•-ra. En 1859, produjeron la desunión 
)' lél :lllarqní:J, y ya veremos m(!s tard<.: lo que suc<"dc 
dcsptl(~s lk treinta arios <i<" f'nsayos y d0. snfrimientos. 

El Consc·jo <.le Gohi"rno se componía ,¡..,¡ Vicepre­
sidente.' de la l~<'ptíhlira, que era el l'n"ident<O ele la Cor­
poración, el" los \'1 inistrns Secretarios tlcl l )~Cspacho, dt! 
un voc;¡·J de·' la C:ort<: Su¡Jrcrna, de un cclcsiá<.tico y dt~ un 
propi<·t;¡r¡,,; estos tres últimos debían ser nombr;Hlos por 
el Congreso )' ejercían sus f<Jncioncs por el tt'rrnino de cua­
tro afws, pudil'ndo >;er rt"ele¡!:id,,s. 

!.a organización df•l Poder JlJ(Iirial daba tnclas las ga· 
r:·li1!Ías a¡wtf'ribiPs, y cluraute largo tiempo los Tribunales 
d.,J Ect~<tdor fu"ron uicn reputatlos por su prouidad, rccti­
tml ,~ inck¡"'nclo:ucia. T:tnto los miembros ue la Corte 
Suprc1na ct•mu lc.s de- las Cort<:s Superiores ¡;ran ekgiclos 
por el Congreso, <¡ue lees daba hast;¡ cierto punto la san­
rión de~ la opinión pública. Sólo podían clur:.tr cuatro 
;tiios en sus fu nrionf's, pmlicnc:lo st'r n:<.:l"g iuos. pon¡u<.: 
la reekccicin <:s t:1 mejor estímulo para casos semej;.tntes. 

El l'odcr \'lunicipal, tlllO df' los más importantes en 
el rC:gimen republiccl!lO, fue ampli;,mente garantido. s,~ 
cons<:rvcí su inde¡wnclf'ncia y k clejó amplia lilJ¡;rtacl paro\ 
la administracilÍn ck los intt'rvsts locales. El mismo ¡ni­
vilc¡~io q~:c tenía el Concejo :Vlunicipal <:n rada capital de 
J.H'o\·inci;¡ !u tcobn lo>; Conce-jos cantonales l' F;n-roquial<"s. 
Fr;¡ ,,1 n~gimen popubr ~n toda su cxtf'nsiún, y el" allí 
ntwslt a adhf:'sión cntusi::\sta por la Cart~ Constitucional 
c.h· rJ 1, qlH: sali() d1,' lasji·a.r.:nas drl f?t(;lll(sro para consuelo 
de la Rcpúb!ir.a. Flort's pre~idía ,,1 ConRrtesu y d,.jaba (¡ 

suo colegas la t'xpansi(Jil d~ sus sentimil'ntos y ele sus pnn­
c:ipi~)S. J.os Conct...:jc.-ro.':', tanto municíp~lc:.; como cantona­
les y parrnqtJial,.s, debían S<'r nomhrados por sufrag-ios 
directos \' t·scrutinit) Sf'CTeto. 

Eot:;s dis¡>C>';irir.n""· ;.Í pt•s;¡r de Sf':- tan liberale;;, fueron 
;;¡npk1dc¡·., por la ley d~ ') ck Octubro.: de: 1Sú3, qne dio 
bastante <!lt:;:nH:h,; :t hs atribnci<JTJPs Jc l.1s :Vlunicipct!iclades 
p~·ovinci,·tJ, .. ,, cantnnale>> y parroqnialcs t:n ¡, .. ]o lo concn­
¡¡¡~¡¡re ;Í la pr>lida ,~ instrncción de lo,; hcthit .. liJtt:s ck la 
lu¡·;did;td; intr·odllci(~l)do lll{'joras )l);¡t~riall'.:; r·n~ando rt~n­
ta:; M ~:nicip;¡Jc,; y oi!'l!:nnin:l!J>.lo el marwjo l~ rnvnsit'ln ck 
c~.-;t.:¡s; /~)ntct: tcwdo los cstalJ!ccirn ien toe.: ptH>licn'; y denLÍ"i 
funcionl's :í q:1e debían n:ntraoérst·. l..~:s ¡¡¡jemlnus dt: 1.\s 
Municipalidades provinciaks, cantonales ) parrcq_riales 
c:~ln ckS'idos poplllarmcnH~ cad.t <tilo ,n el 1\lt~S d~,; 1 )i. 
cJ~mhre. Los Prvsidc11tcs dl· es;ts Corporaciont.::j eran 
r.L•rll!.n·;_i.dos pur clbs lliism;.ls. Lus Co\wrnadorcs, Jcf<~s 
l)nlíiic;(x·J y '1\:n¡ctltc'i P;lrrO(jtli;dt·~ ('!-itahiln ol,li~~;¡<.\o~; Ú 
<-j<-crJ!,;t" :e~. ;¡r:r:,:nhl...:. i\lt:ni¡·i¡nl{·~~~ ,k ~;u luc;did.Hl en todo 
1: 1 :]tlf' JHl ::.t_· r)pq(_;(r:¡ :1 {~ !a ('{Hhtitucil')n y á l<Js l(~y<~s; y en 
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caso de que sobre esta materia se suscitara una cuestión, 
debía ser clecidid<t por la Corte Suprema d<C J ustiria, ron­
forme al artículo 2 7 de la Constitnciún. 

Hubo ernpei1o en los L<'gislac!ores ck esa <~poca en 
manifPstar plena confianz;¡_ en los <.lircctr>n's Lk b polític;, y 
de la guerra que a ca haba dt~ tenlli nar. "Corn:enz;J, s.: 
ckcía, una er<~ nueva, era ele labor, pi'OhitbLl y justicia. 
e 11 !'residente joven, ardoroso y apasiou,Jdo por rl progre­
so del país, que ha viajado por los puntos rn;Ís riviliza­
dos de Europa, estudiando con anhdo b<> ci,nri:l'l e.x:t•:Lls, 
naturales y sori;¡lcs, ch•he dar impulso ;i todas hs nH:jc.>ras 
que necesita _el país. Y es p~cciso rodearle:, de hn~:na~ k 
yes qtw scran r~spet~das y <·_J•·cutaon<> por <:t. Es prcrrso 
además clarh: el apoyo de los rucrpos suba\ternc>s '!"'' son 
agentes indispensables p.tra h .-\drnini•Hración Pc'rblin". Nc1 
se conocía en García \\oren<> otra falta qne su ali:111z:\ con 
Castilla, y d~ ella se hahí.1 arrepentido hien pronto, ctsti 
gando gloriosamente~ it los traidor<" que se conviniewn en 
instrumento snyo. TodavLt nos<~ hnhían pub\ir;aclo las CM­

tas á Trinité ni cometido otras fz¡]t:\.; de esa '"'pcci<·. De­
bido es disculpar á los que tan inc<tnt:wu;nt•~ le dieron s:t 
voto para Presidente de la KcopúiJiica t\ penas cl,vado ;\ 
ese puesto comenzó á d~mostr:11· toLl..t sn a•ni¡ntia co:11c.t 
las inst:itucion<~s liheral<:s. Dc:c!aró i:1s~lii:;i,~rH<~ la Con;ti 
tución qu~ lo había ekv.tclo, y ¡Dr s't p u·tc: no h obs<:rv•) 
jamás. l.a ley declaraba invin!thlc l:t vid.t lt'tnnna. y G.tr­
cía Moreno, despreciándola, hizo cun·"r san,c;r:O ~ lt)(Tentc:;. 
Preciso es dí~cirl<...', tn;i<; des~r;v.:iad') h.H~ ~t p11~-"'h1t) c~:n.\1::)~ 
riano l,;1jo la rtclministracicín de: csl<: s tbio dod.w q1h: bajo 
el GobiP.rtW de los so\clado:; iRnorant"" q•w le precedic.,co;J. 

García \1Dr~no sohrc:pasil <i Flor<'S en cr·trcldad y tira 
nía; la s<,la rlifcnonci;¡ consiste en que: l;arcía i\l,"·"n" c:¡·a 
un tirano fr.l!lco y Flores en.~ubría con <:1 velo d·.~ la akvosí.t 
todos sl!'; crímenes. El uno era C~lígula y ¡:J otw Cnl<t­
lina J<o Múlicis. La historia Ita condcc1ado ;i eso.; sén's e\". 
pravados, y el mismo an.ttc:ma caed sobre' lo.s tiranos de 
nuestra patria. (*) 

r~ n t~i~)n n;: i11 ~,::~:~1 ;:'t:·n:(l
1
1 /.::':~·~:; ,:~\ :1 ~ ·, ;~ 0 ~; 11 :~; ,~:: ~ ~·,71 10 

\ -~~. ~ ~:·, ¡~:~: p 
1J1 ·~ i ~~~~:o ~~r'~'.' :~'~:, (~¡~ ~ 

!~,l:.~~~(:\~n;~~~~!):t ~\!~ :~~~~~ :~~~~ ~ .~~ ~ ~-~1~ ::_.~~(; l.::~:,~~;~:~\~;:~ i ~l~~ ~-~-~ :~·~i;: .\' .~\ ~: ';·;·~r;.~,';'~. :· 1 -~· · '/,'~ ~~~t 
dt:! sir.tltptt>, cknta':ii<•.do gr;w'J::.;l ':P,ra ].t 1-l~~p:ll)li-.:,t. El f.t!<;:tnrl' •;t· (tUcdó y el 
dlJH'I'O p;:t<:r~t <'1 fot 111:1!" partl' de Ll"i d::lpirLr,·io:n;.., ;')IH,·r:on'-: 
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Ci\l'ITLLO T.XX 

Cuestión de lírnites entre el Ecuador y Nueva Grano.dt~. 
Los dos E!.tados sonn!ten la decisión de este asunto al 

arbitraje de Chile. 

Garcíct \Ton~no se ocup(, St'ri<nnentc de b cuestión ele 
límites, y nomoró al Sr. Vic<'nk l'icdrahita ¡nra dt>fenderh 
y eowh rcet:rla con caráctpr de Enc:crgado ele l\ cgocios. La 
Nuev:c Cranach por su parte notnhró con el mismo oojeto 
:'llini,;tro l'lcnipot<enciario al Sr. [•'lorcntino Gonz<.\kz. Fl 
Sr. l'icu<·ahita pn:sc:nt(, su \'lenJoria <~n 1861. El Gobier­
no d~: Chile se componía cntnnce< del Sr. 1 J, Jost' Joa'luÍn 
Púcz como Presidente, y d('l ~;,., D. [\:[ ol1<lf'l .'\leal de como 
i\linistro del Interior y ,¡,~ Relaciones Extcriorcs. Tuvi­
mos ocasi<Ín e[., vcer la :\lcmoria del "ir. l'iedrahiu y no:; pa­
recí(, rldiciente; dte modo <J~IC, si ccl Gobierno de Chil<: h11· 
bir:se querido fidLH· entonces, ~¡ Ecuador habrfct pc1·diclo 
sus derechos pol· falt;, d" defensa. 1·:1 Comisionado Ecua­
toriano no se ocupaba en su \Icmori:-\ c\0. los pnntos rn:h 
impor·tanks qCJe ckhía rccolnCn<br :í la C<Hl:<idcraci<ín dd 
árbitro. !.os tr ab:1jos crnpn.:ndidos por bs <llltoridadt:s es­
p<liiolas ;, principios de '"t<c sig-lo, qut: c<mtribuyen en gran 
m~ncra ú cerlilicar lo:-.; de:rechn::; ~cuatorianos, no ftJr:ron pn> 
s.-,nLrdos ni mencionados por el ddt:nr>or. Todo lo qnc~ hi­
cieron en la co:;ta del Choc(, los Src:;. i\l;-¡ldon.~do, Zaldum­
bide, 1\ello y otros fn,, omitido en esa i\·Tc·mori<~; y cuando 
C~í:\rCÍa \Iorenu .... ino :í Chik tuvo oca:.;i(ln de sc1bcr que los 
d~n~clws de nuest¡·,¡ l'atria r:stahan mal <.kkndidos. 1\i 
podía s<.:r de illro modo, porrpw el ~ir. Picodrahita era 
mny joven, y, aunque mny h:lbil, no habí;¡ hecho los 
estudios n~cesarios para nna <:cllt'a L<n ardua y <le suyo tan 
difícil. 

Des¡n~<~s de (;a reía .\üncno, ningtíu :\hndatario ha 
pc:nsado o;eriall\cnt<e !'n <~st:< cnestión, y los aiw~ van co­
rriendo con not;chlcs pujui::ios p:~ra el l~:cuador; h frontera 
actt:al no rC'.~g·uarda lO!j derechos de n¡¡e.::;tra Patria que h~t 
vst.ado ;u1o.'; d(~ aiJo~ 8. !lH'~"C(~d dt: LJ~~ revohtcinr:ario!-; ::.k U!! .:l. 

y <.Jll':l l{qH'dJ!ica. !.as simpatLt:; que existían entre los 
pueblos fronterizos se han ~trnoniguado, y d Ecuador no 
tiene~ ya b inlluc:ncia <¡m: 1.e11Í:t e.n otro tiempo !iObre los 
habitante:; de Tt'll¡uerrc:s, !'asto y Barbacoas. Todo hablaba 
en Lrvor de nueslt a !'"tri«. La c:ducacion, el comercio, 
ha~ta 1:l ft·.Pt i~;¡nn scrvÍctn dt~ vínculos f:>Slrcchn~; t~ntn~ esos 
puehio:. 'l"" íonnaban nn ;;(,[o cuerpo dc';<le el tit:mpo d~ 
la C<~nqnista. 
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Ya lH,mcs dicho en ott"a parte de este escrito lo que 
Obando decía para excus~r,;c <k los cargos justos c¡ue le 
hadan sus amigos del Ecuador. L;¡•; promesas ele los 
Generales :VIosc¡nera y 1 lerrán en 1039 nunc~ llegaron á 
realizarse. Un poco más tarck dos <'cnatorianos abrieron 
correspondencia con f'l General :Vlo"¡ucra, l'resi<lenW de 
Nueva (;ranada, y el S,·, /\ncí;ar, :VIinistt'Q de lo Interior 
y Relaciones Exteriores dt: <:sta 1\cpública, pidiendo la 
rcinwrporación dt.: los tres DcpartamLntos del Sur ;Í su 
antigna Patria b:rjo el sistr:m;¡ federal. Su objeto era crear 
cinco Est;rdos en el ~;ur, e·¡¡ la !(m na siguient<': <"1 EstaLlo 
<le Sucre compnesto de bs ¡Jrovincias ele lrnbabura, Trí­
c¡uerrcs y Barbacoas, hasl a el rlr:scrnbo.~adero de !'a tia en 
el Pacffico. 1 .os dr·m;ís Estados debían componcrs<.: Je los 
antiguos Departamentos d,, Quitr>, Cuenca y Cuayar1uil. 
Est<' !J!timo hasta la boca del río Fsnu:raldas, quedándonos 
esa costa r¡ue corre ucsde ese río h:1st;r el Patía, agregado 
al Estauo de Sucre. 1\ncízar ac<'ptr\ y, aunr¡ue i\'!osr¡uera 
hizo algunas objeciones, no eran ocrias y ponían haberse 
modificado á tiempo de la discusir'm de csk proyecto. 
Esto tien<.: su importanci~, y lo ponemos en conocimiento 
dr: ]os ecuatorianos qrH' 'l11ieren salv;rr ;Í su Patria rlc la 
humillación en que se téllCtWlttra. 

Respecto {¡ la cuestión d<.: límiks co11 el Pcr!t, no hay 
otro c:rmino que sr'guir que el que acah:unos ele inclicctr en 
b rue,;tión con :'\ur,va Cranada. E\ arbitraje sería t<tl vez 
aceptarlo por esa N ación tan ve!t:idos;¡ y susceptible. El 
mal éxito de las conferencias intcntC~das en div<:rsas épocas 
deben se1 virnos ele lr:u:ir'rn 

n,, ¡fl~<J á J0S9 las ws:rs vari:mm ele tal manera que 
al rliscutirlas nu parecía la misn1a CtH:stitlll. l•:n el ~<¡, los 
comisionados peruanos st'>lo pidicw11 concc.,iones y com­
pensaciones par:~ fonnar nna línea que lucra aceptada por 
ambas partes. En 1 ~3 "· el Sr. Panel o pwpuso el mismo 
sistema sin hablar ele cédubs, títulos ni otr:1s cosas seme­
jantes. :\sí siguieron hs discu,;iollc'; hasta que Flores se 
levantó en el Sur y cambió la ,;itn<tciím de esos pueolos. 
El l'ení, encontr;ínJ'"'" entonces JI!;Ís f11<:rte y rico con el 
descubrimiento <h'l ¡;n;uw, tll<lt!dó levantar d plano de los 
ríos que van á dcscmoocar en el /\ lll:twnas, y comenzó á 
seducir ;Í esos pur:blus con hab~;iic~a~; prorncsas, y ocupó 
de ht.:cho á algunos, cubri,~ndol<>:; con sus armas. Pero,¡ 
esdndalo no había llcegado jarn;Ís hasta que s<.: presentó 
en ;\'Tapazingue. Fl artíclllo del Tratado, '11\(' dejamos 
copiado en el Cipitulo LVIII, lllanifi,.:;ta toda la arrogan­
cia con que los usurpadores tral;w de hacerse dueiios de 
un territorio conquistado, poblado y civilizado por el 
Ecuarlm. 
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Estaba desi~naclo por el Tratado del 2<) como árbitro 
para esta cuestir>n P.! Gobiemo de Chile, pero después de 
la guerra del Pacífico no seda prlllknte contar con t<l, y 
el Ecuaclor del"' ;tcmlir al ( ;obierno de Esparia para pe­
dirle el servido Jc resolver amigablemente e~ta enojosa 
cuestión. ¿ Qlric~n mejor c¡ne el Cobierno de Madrid para 
dirimir cu,stiones que provienen ele los diferentes arreglos 
que hizo en sus 3ntignos dominios? El Gobierno de Ma­
drid conoce bien el espíritu y el ohjeto con c¡rH! se expi­
dieron las cédulas que trasmitían la jurisdicción real á sus 
Virreyes y de m cís antori<ladcs. El Ecuador, si quiere 
mantener paz con o,us vecinos y ocuparse tranc¡uilament<: 
de las mejoras y progresos del territorio que ocupa, debe 
cuanto antes poner l.t~rmino á estas cuestiones. 

El Sr. Carda !\'loreno c¡uiso confiar esta misi6n á 
Monea yo. Este uio por excusa, primero, no estar conforme 
con el (;obierno que bahía nsurpallo la autoridad con apo­
yo de las bayonetas; y segundo, porr¡ue tiene la convic­
ción ue que el Perú no se prestar<i jarn;Ís á un arrc¡;lo 
amistoso, justo y legal, pncs en el largo período de treinta 
años ha cont<:stado siemp.re con la lmrla, la ironía y el 
insulto ;:í las reclamaciones decorosas hechas por los Go­
biernos de Colombia y el l·:cuador. . 

Cuando Ca,;til!a vio r¡uc st~ cimentaba (:] Gobierno 
de Garcí~ Moreno y que cn!CÍ<t <~n fuerza y en crédito, 
comprendí(, que su obra estaba enteramente ¡wrdida y 
que los ocho millones se habían disipado sin esperanzas 
de obt.,Jwr un p::1lmo de tkrra. Entonces, no atrevÍl~n­
dose á n:petir la falta escandalosa del 59, comc:nz<Í á in tri 
gar con los Gobiernoo. vecinos á pretexto de arnericauismo. 
:'\o quería entendeJ'SC uircctamente con Urvina, porque no 
lo encontraba bastante audaz y bastante decidido para 
reconc¡uist<tr elpntkr 'lue había perdido en las escaramuzas 
peruanas, y llam(, ;Í Riofrío para em·iarlo á Bogotá á fin 
de entenderse con el Gobierno de Colombia sobre el plan 
qtre debían emplc:~r para echar por tierra el (;ohierno anti­
ame:ricano de Uuito. !'ero en este estado terminó el Poder 
Constitucional,~le Castilla. El solícito cmpeiio que puso 
en declar<tr neutral á la flotilla p<:ruana que estaba ell las 
aguas de Guayaquil, ,lio á conocer cuánto habían variado 
las cosas ck 11\59 á 1861. Ya no era el Castilla arrogante 
dictando la ley {t sus vecinos, amenazando y provocando 
á sus natnrales al iaclos. Es e¡ u e en 1 t-16 1 el pueblo ecua­
toriano estaba unido á su Gobierno y resuelto á defender 
hasta el último trance la dignidad, el honor y los legítimos 
intereses de la Patria, al paso c¡ue Caslilla descendía de 
su puesto desprcf,tigiauo y burlado por sus propios compa­
triotas. Es lección que no deben olvidar los caudillos alta· 
news de: las orillas dc:l H.ímac, 
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CAPITLLO L.\.\1 

El Concordato,- El Mensaje Presidencial. 
Errores y falsedades.-- Impostura y u~urpacioncs. 

Desde 1 85S el clero <le Cuenca comenzó á conspirar 
contra el sistema republicano, alentado por lér traición de 
Garda )\:foreno y de sus secuaces. La guerra á la RepLÍ­
blica era pertinaz, y .,¡ clero subversivo punía en maniobra 
todas las armas c¡ue emplean en casos semejantes: la 
excomunión, la ex<:cración y aun la persecución de las 
personas, por condecoradas y morales que fuesen. 

El clero de Cuenca venía dando desde tiempo atrás 
ejemplo de insubordinación y de esdndalo. 1 .os habitan­
tes de esa provinci:t, que han despl<:gado algún talento y 
amor á los progresos del siglo y al estudio dt: hs ciencias 
naturales, han siuo persegui<los y excomulgados por esr: 
clero, lJUe finca todo su orgullo y su poder en sn snpina 
ignorancia. Había condenado y decbró hcrc:tica la pro·· 
posición siguiente, que es la conqnista m;1c, importan k que 
los pueblo.s han alcanzado CIJ los tit'mpos llJodcnws: 
"La soberanía nacional reside escncialnwnl<! en el pueblo". 
Y fueron asimismo condenadas las dem<b proposiciones 
que dimanan de ella. Se prohibió hablar de la libertad 
del pensamiento, de conciencia, de la prensa y <k otras 
garantías establecidas en nuestra Constitucitín, ¿ Qu<: 
querían los cl,:rigos) Condenaron igualmcntr; la decla­
ración de los derechos del hombre, sosteniendo con gran 
descaro c¡ue todo eso estaba expresado en el Ev:tn~·clio y 
c¡ue en un pueblo católico deben at.!~ncrse ünicamente á 
ese libro. !'ero ¿qué es el Evangelio? El cura con su 
familia, el canónigo con la suya, y así lo clcm;k I.<J.s 
grandes con<¡nistas hcclMs por la revolución francesa, es<! 
faro que ha iluminado almnndo, fncron suprimidas de JH1 

solo guipe de pluma por !:1 clero más estólido <¡ue habita 
la tierra. 

e; arda !VI oren o cncont1Ú la,; coo:ts en esf: estado y se 
;1pr.,suní ;'t sac:~r p~rtido dt! esa conspiracit'Hl qne lleva sicm· 
pre consigo el error, la impostura y la dq;radación ele los 
pu(:blos. Todo el anhelo del titulado grande hombre era 
ganarse la Corte T'ontifici:t para buscar en t:!la lo 'll"' no 
había po<lido consegnii- ni en la Corte de !-'rancia ni <:n la de 
Espaiia. !'ara un ¡nu:blo fanático como el nuestro, las 
simpatías del l'apa y de los Cardenales son un poderoso 
elemento para lot; usurpadores. Carcía :vlorcno, encon­
~rando abi~rto <:stc camino, se l<1nzó sin c:scnípulo ten lltf:, 
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dio de las intri.~a•; cb·ic:~l<>s y r,:.tc<'> d<• dlas toclas las ven­
tajas posibles. 

Buscando 1"1 n<·gocÍ;t<]o¡· ;¡¡lc,cuaclo se :tC<)rdc\ dd 
cl<~rigo OrM>ik:>:, cl<~t·igo ambicio~;o c.: intri,l;:tnle qtte andaba 
oon solicitud rk un (Jbispallo, y C~1rCÍe~ :\loreno le pre~cnU) 
]a ocasión el(~ conscg·llirlo. J:>;v; !"ti!~ ;~t. 1\om;t :,in in~;truc­
cioncs y sin indicarle l11s ],;¡•;e.; <.'Jll<' d·~hía adoptar para el 
Concordato. '' t\ccptc l.· d. lo <[IW Sil Santi'L"l le proponga 
y firme el Trat:~do clln el Canlcnal Sccrdario, y de esoo 
modo quecbr<i aj¡¡st;ldo el Concordato''. En vista de esa 
relación, <el ~~) rl<e Scti,mlm: d<: 1 S62 k hicieron lirmar nn 
convenio ¡,n que oc sacriticaban todos los derechos y todos 
los intcr~scs de la IZl'¡>LiLlica. Pero al clúigo no le satis­
fizo, y observt'J al Cardenal ~:iecrctario que en el Ecnador 
ni el GoLir:rtJU ni el pueblo r¡uerlarían conteutos si IH> se 
ast:gural>an m;Í~ las [H'('rrnr;ativas d<C la fglcsia. El Car­
denal le dijo: "\]tH~ sti Santi<Ltd había nwditado l.Ji¡;n el 
asunto y no k habLt p;¡rccido convcni~:ntc: ampliarlo m<is 
por no alarmar ;, ];¡~, ckm;Ís Rcpt'tblicas americanas". Era 
·,wtorio en Roma que et;e Concorcbto fue desaprobado 
tcrminant¡;mente por tllt J liplom:ítico al\lcric~no r¡ue había 
sido ¡;m·iado por Sil ( ;ohi~rno con igu;¡\ objeto, y había 
retirado su solicitud al salwr lo<; t(rminos <-:n CJII<: s<·: habí:.t 
concedido el Cnnconbto ''cu;tlori;tno. ( 1) 

()rdói-le;; n·gn~sc) al Ecnador con ese pacto inicuo: 
Carcía I\Ion:110 apbmli(> su comlucta, y tratú de J!Ollerlo 
en pr;Íctica antes de kdJcr obtenido Lt aprobación del Con­
greso. 

Todos los hombres ilustrados cksaproh:~ron b venta 
hecha por el negociador cCI1,1l<H'iano y el magistrado r¡ue lo 
había :tutorizado. C:m·h IVlon,no k dio su sanción el J 7 
de Abril de J S<!.1 y lo hiw publicar Cll ];¡ misma fecha, y 
todo esto pasaba ante~; de haber obtt:Dido la aprob:.tcit'Jn 
(lel Congreso. Los csc;Í.ndéllo:-; de cs~t época no ti(~ncn 
ejemplo en los lliJ:.dcs de:! p;,Ís, y r.:xcitaron b inclignación lle 
los hombres más pacientes y mudcr:1dos ele la RepC1blica. 
El Sr. Francisco Javier .'\guirrc, pcr~ona que supo conci" 
liarst: los respr:Los y conside:ra~ione:; de .todo:; los partido~, 
publicó un fnlleto confutanrlo victoriosamente te! Concordato, 
Este escrito l"·od11j" 1:!1 gr.111 decto <·:n la República, por­
que era tanto m;Ís convvnienl.c Cll:tnlo que el tono llcl autor 
era muy m¡;dido y nwdcraclo. 

!'ero lo que llamó m<Ís b atutciún de los pueblos y dt: 
la parte ilustrada el•: ];¡ J{cpública. t'uc la exposición del 
Concejo Canton;¡] dr· Cil:ty:~r¡uil. 1·:1 :ir. Pedro Carho, 
Presidente del ConCf:jo, pt·csent6 á dicha corporación, el 1 2 
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de Mayo de 1 Sú.), un proyecto tk t~xposici<Íll, demostrando 
que varios artículos riel C<>ncorcbto ~er;-u¡ contrarios [t la ::C.o­
beranía Naciot!al, viohtorios de la Constituci<ín de b l~c · 
pt'tblica y opuesto:; :í la libertad humana; y que aun los 
mismos actos de ratiftcación, canje y publicación eran cvi­
dcntemenl<! inconstitucionales. l.a cxpnsición conclnía pi­
uiendo al Congreso <¡ne, respetando las institncioncs pa­
trias y por su propio tlcbcr y decoro, desaprobara un pac­
to tan contrario ;Í. los imprescriptihl<~s derechos de h R<··p(•­
blica y en antagonismo tan abierto con el "spíritu liberal y 
civilizado del siglo actual. El Conc<~jo Cantonal aprobcí la 
Frposicióu d 1.c¡ lle lVlayo con muy ligeras modilicacion<·.s 
y mandó imprimirla inme<liatamente. 

Fue atacada la Exp,,.,¿{·i,íu por la prensa y prohibida 
sn lectnra por algunos Ohispos, y con tal motivo r-1 miomo 
Presidente del Concejo Cantonal. autori;-:ado por ,:st<e. cxhi­
],ió y publicó un folleto titulado Lrr Rrjnrblim y la l.:;lrsia )' 
d,.Jcusa de la exposiriáJt dd Cmrcjo Cr111loual de Guay<?IJI!i/ 
sobn.· !rr tHtOHstiluciollatidatl del Conrorrla!o crkbr<ido nlln 
e! I'nsidwli: del .Ecurdor r la Srn1la .'>'aíe. 

El Concordato, no só-lo f'"' criticado en los escrito,; qu'" 
c¡uedan cit::v.los y en otros publicados en esta misnn ciu­
dad y <~n Cuenca, sino severamente juzgado por 1:1 prensa 
liberaltle varios Estatlos hispano-americanos. 

El '"ninente patriota y p1'0f11ndo escritor pemano Dr. 
!J. Jo'rancisco de l'anla 1'. Vigil, hablando en el pnílo,é;·o tle 
su J/Ialtlta! di' /Jc;wlw I'!Íúliw J:.'dcsiristico <iel Concordato 
ecnatoriano, dice: "Recientemente en el Ecuador acaba de 
dars<! un ejemplo de tirmc y tPórica resistencia contra nn 
Concorcbto que ponía á la :\ación en el último grado ele! 
trono pontilit.:io. __ .y la ponía su propio (;ouierno. Co­
biP.rnos d<! esta clase atr:.~san los países qne presi<len y de· 
jan al historiador materiales para negras y vergon1.osas 
p:tginas. _ .. 

"Con este motivo (agrega d Dr. Vigil) se han publi­
cado en Cuayaquil escritoc; luminosos y llenos <le patrio­
tismo". 

La !:'.1j>os/ridll fue enviada al Congreso de 1 Sú.) juúto 
con un informe del mismo Concejo Cantonal, escrito por 
su ['residente, que concluía diciendo: "El Conc<~o Canto·· 
na) confía en que, por honor de vosotros mismos y d<: la 
l\ ación que rcpresent:íis, no prestaréis vuestra aprobación 
(¡ese pact0; <¡uc así sctlvan<is la rep11tación de vuestra Fa­
tria ante el mundo civilizado y evitaréis, sobre todo, á la 
Jü,pt'tblica las dificultades <¡nt! puccLL traerle en el porvenir 
l:t consumacióa <le un acto en que se derogan y anubn in· 
consiclcraclamente leyes y prácticas antiguas, se auando 
uan <kn~chos nacionales posddos lar.t.:u tiempo y d<: <!ll<! 110 
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puede despojaese á la República sin mengua de su <ligni­
dad, sin herir profundamente el patriotismo y excitar, ct~an­
do menos, conlrovc:sias ,perjudiciaks ;\ la concot·dia y la 
paz entre los ccuatonanos . 

Después de varios mesl:s de estar en l'Jlecución el Co:l­
cordato, e; a reía :'l·loreno lo sometió al Congreso de 1 S63, 
al cual le decía. en su Mensaje, en tono arrog;tntc y altivo, 
lo siguientte· 

"!\o es extrai1o c¡m' un acto de tanta imporl•mcia ha­
ya encontrauo advcn;arios l~ impugnadores. 1·:1 csp[ritu de 
partido, las knJcncias irn,Jigiosas y dem;¡gógicas, la ;¡nti­
gliedad de los alJusos, la resistencia d" la rntin;t y lo~ h:i­
bitos de vida escandalosa Je\Jían nalmalnwntc hacer mirar 
con disgusto que la l¡-:lcsia fuese libre y el Clero puro. Era, 
pues, natural e¡ ue le opusieran, ya las dificultades peculia­
res al establecimiento de tod;¡ reforma, ya b nccc~idad de 
someterlo á vuestra aprobación en fuerza del Dccn:to mis­
mo en que fue autorizado á cel<ehrarlo, ya la pruhihici<ín 
constitucional lk que las facultades del Congreso sean lk­
legablcs. 

"].a necesidad de b aprobación Legislativa Sl~ n,iicrP. 
únic;unente ;í b rc·spons;tl>iliclad del Gohicmo y no ;Í la va­
lidez y fuerza 0h\igatoria de un ;tCto ratificado y l"'"nulga­
do. Si ia C<lllducLt rlel c;obierno 110 obluvic< ,¡ vur~sl.ra 
aprobacitín, <:! Cohicrno será sometido á Jllicto; pero el 
ConcunL.ttu quclb firnH~ y vigcntt~ una vez que s11 ratifica­
ción es válilb y válida su promulgacitín. 

"l'or <íltimo, aun<¡ue tal autorizaci(,n (la de e<~kbrar el 
Concordato) lmbiese sitio nula, ú, lo que es m;ís, atltl<jllt: no 
haya tenido yo autorizacitín alguna, d Concordato quedaría 
subsistente como sncede con todo Tratado público cdcl>ra­
tlo por-un Col>icrno. 

"Totlo ataque contra un Tratado inviolable nos rles­
honrarí;¡, y ni vosotros ni yo consentiríamos en que la lgle 
sia permaneciese encatlcnatla para ruina d ... ! Clero y dt~e.­
gracia de la R<:"pública". 

Es enteramente falso que la Iglesia haya estallo enca­
denada en algtín tiempo, y mucho menos en b 0poca en 
que sl: celebró d Concord::~to. El pueblo ecuatoriano ha 
estauo subyugado siempre por d Clero. Carda J\lorcno 
habbba de l¡Jcsia como si n:alment" b Iglesia l~omana es­
tuviese apoyatl.:t por el puel>lo. Para <kcir verdad, el ptte­
blo ecuatonano no sabe uaua de estas cosas; y lo que hay 
de cierto c:s que los clérigos se ponen bajo d abrigo dl: nn 
déspota par;¡ sPgnir explotando los intcrcsl'5 nacionales, y 
que los dt~spotas se apoyan en el Clero para gobcmar tk 
un m()(lo arbitrario y absoluto. El ejemplo ele Carda !\lo­
reno comprueba <'Sta verdad, c¡ue f'.s más vieja que la hi,;­
~oria, 
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1 ksptl<'s <k las falsedades y de los errores vmteron 
]a,; amenazas, <¡u<~ no aftéctahan á nadie, porque todos sa~ 
bían qttc lo que Carcí;t :VTon\no decía 0r:1 pttrarnent<: farsa. 
Protestó renunciar"' l'<><kr si no s" aproktha el Concor~ 
cbto y <kjar el país entn:gado ;[ la anarquía, esperando 
una gtwrra religiosa que nadie dt:scaba y r¡tH~ todos procu­
raban evitar, como lo prul'ban lo~; csfu<erzos n"pNidos para 
concili:u· los inl<:n:scs de b lgksia Rom;u¡a con los dere­
chos del pueblo ecuatoriano. Con tal objdo Sl! dio la ley 
de 2.f de Octubre de 1 S63 rdonnando algunos artículos del 
Concordato. Era monstruoso ver que se pusit:ran bajo la 
censura ele los Obispos y demás ¡\utoridadcs "clesi;[sticas 
las doctrinas que se enseiíaban en lus Colegios y dt~más 
eqablecimientos públicos. Esta era una verdadera revolu­
ción para \'O!ver las cosas al estado en que estaban <in el 
siglo )\l. J.;¡, filosofía moderna quedaba desterrada dt: los 
claustros; las cienci~s sociC'des arrinconadas entre las mu­
rallas de la dad media; lodos los descubrimientos, todos 
los progrcstlS alcanzados <·~n el siglo 'X T X eran perdiclos pa­
ra el Ecuador, qne entraba el<~ nuevo en las tinif!bl:ts ele la 
filosofía pcripalt~tica. Esta nevolucicín, loc;1 y temeraria, 
era scmejZlntc á la que intentó J nliano el· i\ pt'lstab en los 
primeros siglos del cristianis111o. Jnliano el i\pt'.stata cayó' 
atravesado por un dardo l'n la guerra LÍe los Partos, y Car­
da :'.Ioreno cayó apbstadu por un rayo en la guerra contra la 
civiliz~ci(>n y los principios clcscubicrlus por la c¡·a moderna, 

Fl Concorcbto creaba un monopolio en bvor del Clero 
y <:specialnwnle 'ele los Obispos y de los Vicarios Capitu­
lares. Tocio era para ellos. Poder, tesoro, territorio, y 
hasta los ríos qul! corren libremente por los campos queda­
ban b~0o la jurisdicci<Ín eclesiástica. l'or fortuna, ,,1 exceso 
mismo de la usurpaci<'>n anulaba las tentativas del Clero 
para aduciiarse del Ecu;u]or. :'\o estamos lilm:s totl;wía 
de su invasión. El uuevo Conconhtto es peor que el 
<tntiguo, ne;;ociado también por el ckrigu Ordór!ez, que 
ha logrado hnce¡·se ,L\rwhispo de ~)nito. Aliado :, Vcin­
tcmilla, compraron dos C:1rdenales, que dieron las gracias 
por .,1 dinero cpw le,; nrandó el sátrapa del Ecuador. Esas 
c~rtas se pnldicaron en uno df: los diarios eh: l'arwmá. 
De manera que el crimen tk oimonía <:stú completamente 
dcscuLicrlo. Ll clérigo Onltíirez com¡mí h :i1itra ?vletro­
politana de Quito, y estcí. sentado en ella ;Í )ll'sar de c¡ue 
todo el n11rndo sabe los esdndalos que se conrctieron para 
llevar (t cabo b usurpación. Veintcmilla, parO<liilmlo á 
García \Toruro, decía: "Lo que se hace con la ~Jilla l'onti­
ficb lkva el sdlo tb la inm11tabiliclad, cualesquiera (¡ue 
sc:an las m:lidadco; que encierre", 

Sea como fuere, Carda Moreno logrú su objeto. 
~)tJi:;o ser hijo primog{nito ele b Tglcsia Htlln<Jlla y lo fut•, 
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Com¡-,ti(• grandes espoliaciones para socorrer al Papa eles· 
pu6s de b p(rLlitla del poder temporal. Toclo esto se ha­
cb á costa del Tesoro ecuatoriano, y el Papa no tenía es­
cnípulos de \TI" despojar ;í un pueblo desvalido que ""ce 
sitab:1 de stls escasos recursos para dar impulso <Í las 
obr:;s ptiblicas. 

En tiempo del Gobi<•rno Espa1iol, el Clero era m<'ís su­
bordinarlo y la Iglesia Romana menos :1udaz y menos hos­
til. Los Reyes Espai1olcs, muy católicos y muy respetuo­
sos d<~ la Tiara Romana, no se dejaban arrastrar fácilmente 
por la sPnda que quería arrastrarlos la codicia sacerdotal. 
Conocían sus derechos y sus prerrogativas, y oblig-ab<tn al 
Clero ;Í lllantcnerse dentro de la órbita de sus deber,-.,g, 
Carcía l\Toreno los declaró itHicpcndienles é inviolables. :\o 
reconoCÍ ;J. jurisdicción de ning-una t:s¡wcie; y todo esto <:ra 
efecto de:l capricho y de la ambición de ese hombre que no 
res¡)(~t~ha n:ub, ni sus propias convicciones, cuando estaba 
Lk por medio el interés de per¡w.tuarsc en el mando. En 
una r,~stividad oficial, el Sr. Riofrío, Arzobispo ele (]uito, 
saccrdot<·! l'irtuoso é ilustrado que recordaba por su senci­
llcl, sn moralidad y su dcsprcndimit'nto á los patriarcas ele la 
primitiva Iglesia, fnc insultatlo acremente por el campeón 
ele b Curia T~oman<L Y ¡qué falta había cometido el Sr. 
n iofrío? :'-Jo haber (!Sperado en la puerta dt: la Igb;ia pa 
ra c:olocarlo eu el atrio como á un conquistador. El Sr. 
Riofrío n~nunció inmediat<lllwnte la Mitra y se n.:tirú á Lo­
_ia, su patria natal. !'ero cst<~ hecho acabó de dcscngaú:u· 
á los pocos hombres que creían ('n la piedad reli_¡~iosa de: 
(~arcía :\Toreno. 

Y ¡cn;'tks fneron los rcsullados de ese pacto inicno, 
contrario al sistema repuhlicano? Se crearon cuatm Obis­
pado~ n:1cvus en un Estado <¡ne apenas cuenta un millón de 
habitantes/( 1 ). ¿Con qu<~ objeto se crearon estos nuevos 
Obi,op<Hlos? ¿!'ara propa~~ar la religión, para cultivar lamo­
ral del p<H~blo, en tin, para ai¡~Ün objeto social ó religioso? 
J am:'bl!an visitado los nucvosUbispos las n:gimws ,¡,¡ Urien­
t~. que cst:ín entregadas toclavía á la barbarie. Ni el Obispo 
ele Cuenca ni d de l.oja han trab~jaclo para descubrir en las 
montaiJ~s las ruinas tic eso:; pneblos que fueron ricos y ci 
vilizados. Otro tanto decimos ele los Obispos de Riobam­
ha ,~ Tban·a, que jam(ts han vudto los ojos á esas poblacio· 
ncs trashumantes que vag~n por las montaiias. l.ue¡:;o la 
cr-eación (k f!~as lglesi~s no tuvo m(u; obj<:to C[UC la vani­
dad y la :;obcrbia sacerdotal. :\o nos cansaremos de de· 
cir. Ll Ccmconlat.o es nulo, aborto ignominioso de la am-

( 1} .l·:~.to.-. (l]ll..,pildo.; fueron cn.1c.n~ t:ll 29 tle ]Jitwlnhrl' dl' t8G~.-~\"c·.:;,, 
;( 1·:1 i"\.1\"'0\1.)\ ", :\ 1.1 r t.t, <1<> ~~ ,:1: !\·Ta~·u ti~ 186;~. 
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bición y del despotismo. Es preciso que alglÍn día se pon­
ga término á estao. extravagancias de la corrupción y des· 
moralización dd Clero protegido por un loco extravagante 
c¡ue se contradecía ;\ cada paso, sin resolverse jamás á reco­
nocer sus errores y s11~ Celtas. 

Rocafuertc '!ll<:ría la Iglesia libre cu d Estado libre, 
funcionando cada potencia en su propia esfer~. contr~ída á 
sus intereses y ::'t su cngran<h:cimiento. La Iglesia se enal­
tece por el recuerdo tk sn origen y de sus progresos y 
la paciente constancia con que se h<t elevado al nivel de 
los tronos temporales. El Estado se t:ngranclece por la 
libertad, por el r"speto á las instituciones, por el estudio y 
la propagación de las ciencias, que l1evan la luz y esa sa­
via fecunda c¡ue regenera los pueblos; por todos los medios, 
en flll, qne la naturaleza ha puesto r:n ~;us manos. Hay un 
mundo de distancia entre Rocafuerte y Carcía i\:loreno. El 
primero, aprístol ele la verdad y de b justicia, llevaba en 
su frente la estrella del progreso; el segundo, sacerdote 
de la reacci,ín, llevaba en sus ojos :la ira, la venganza y 
las llamas inli!rnales de b lnc¡uisiciún. V, sin embargo, 
hay hombres qne se arrodillan al pie del traidor, al pie del 
ap6stota que ven di(, tres veces á su Patria, y vuelven la es­
palda al principal precursor tlc b civilización, al apóstol de 
la democracia, notable por Sil desprendimiento y su gene· 
rosidad, de <¡ue dejó grandes testimonios hasta el 1íltimo 
momento de su vida. El f;matismo ciega la inteligencia y 
endurece el corazón. ToJos los partldarios de García l\Io­
rcno están empedernidos: no discutc11, no reflexionan, no 
ven lo <¡ue pasa al rededor suyo. \' son felices, porque, si 
lo viesen, vivirían r!spaillatlos de sus propios errores. 

Al tratarse de la elección tk Arwbispo de la Iglesia 
1\Tetropolitana de Quito, Garcb :VIon,no quiso elevar á esa 
digniclall al cl<:rigo Ordóñez. Esto caus<Í un escándalo 
g-rande en la socictlaü culta t( ilustr;Jcla. ¿C<Ímo, se decía, 
¡nu:dt! ser succ•;or de los Prelados illlstrcs <[Ue han goher­
na<lo la Iglesia de Quito un sacerclule tan poco culto, tan 
poco instruído ni elevado por la ciencia y la virtud, ya que 
no es nada por su po>ici6n social? El partido liberal pro­
tegió ahiPrtamcntc la candidatura del Sr. Checa, sacerdote 
modesto y virtuoso que vivía entreg<vlo al ejercicio de la 
caridad corno un verdadero discípulo de Jesús. Carácter 
conciliador y pacífico, bu,;caha el triunfo de sus doctrinas 
en d estudio, la prerlicaci<ÍII y la cnseiiama. El Sr. Checa 
fLil~ elegirlo y gol":rnó la Igksia pacílicanwnte, como lo es­
peraban los homlm~e: que le dieron su~; votos y lo devaron 
á esa dignidad. J\1;\,; tarde, un crimen nefando puso fin <Í 
sus pn!ciosos días, y Lt Iglesia <[tler\(, expuesta á la ambi­
ción é intrigas de un s;tcerdole vulgar. 
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C/\ l'IT Id .O LXX li 

El principio monárquico predomina en el Gobierno como una 
reminiscencia de las traicioncg anteriores. 

Tolla la Am~rica estaba alarmada con la pn:sencia ue 
las tropas francesas en Mt(jico y por el trastorno total qtw 
:'-Japoleún 111 h:tLía lwcho ele las in,titncionc:;; n:publicanas 
escuchando las ·qucj«s de los traidores que habbn iclo :í 
l'arís ;Í reclamar ,;u apoyo. l; n Obispn, varios Ct:twraks 
y otros particulares gastaban plata para cohechar á los 
amig-os del Empet·ador y de la Emperatriz; y tk ese modo 
consig-uieron, no solamente el apoyo de la ftterz:J ;¡rmad.:t, 
,;ino el prestigio ele un l'dncipc sencillo y conti:tclo c¡ne vi­
no á lmscar su tumba en la Patri;t de .'\tt<thuac. Con se­
mejante conduela, )/ apoJeón ] f \ S<~ t·:tlé\g·<:ll(J ]a" simpatías 
de la /\nH(rica Republicana, qne ttcnía nn gr«n re,peto por 
la Francia, '!'"~ propag<'>. <Í costa de su sangre, el principio 
repttblicano y c¡u<: lo hizo amar tl<: lodos los pueblos nw­
clcrnos. Si> lo hay una <:xccpci<Ín, b eh: la in fortuna<b 
l':ttria de Rocaíucrt<:, .trruiuacl.t entoucc,; por un :tl,:abiliario 
sin c~beza que lineaba to<lo Stl ot·1:ullo Cll ntenosprcciar la 
opini<Ín pltblica y crcr.rse ,;upcrior ;, In·; .!.:m:\•; hnmbt·es. 
En el \lens::tje que dirigir', ;Í [:.,; C\m;¡r;,; 1 .c~;i·;htiva<; <kl 
Ecuador en JÓÚ.), hal,Lllldo riel c·;t:tblccci•llic'tl'' del ],npt;rin 
de :vr,~jico, <kcía: 

"En 1\·[,~jico, la guct't'a pucclc consiclcrarse como ter­
minada, y nuestros votos deben dirigir<;c a\]l)ra á que esa 
rica y privilegiada región de la ;\ m6t·i~a f;<! .con:;tituya li­
bremente, presetYándose de los <.'XC<"<."; dt: b dcm;wov,ia r.:t­
paz, inmor::tl y turbulenta'', ( 1) l'st.n na tn<h qm: t:.',c,;n<Ker 
el Imperio establecido en !V[l:jico, pues que''" cott:;ideraba 
este hecho t·an att:ntatorio ;Í b "'bet\UlÍ:l de b IZqn"tblica 
!Vfejicana como una esperama de f,Jicid:ul p.tr.t ella. Se ha 
dicho '1'": Can:Í;t Moreno lt'ató de reconocer el lm¡wrio 
Mcjic::uw, pt:ro encontró gt·anck<; dilicultadc:; en lo,; Conse­
jcru:o; de Estado. F~;t.c pa~;o y i<u ,;impat.ía:; <¡uc tnanifcstó 
por d Imperio de Mt:jico, fueron oproiJio::a:; pa.-a el Ecua­
dor. Despnt!s tic tnnchos collluat<.:s, el triuttfo de la :\a­
citín 1\h:jicana fue completo. El 1 m¡'>ct·io c.:ty<) y el d<"gra­
ciado Emperac\o¡· fue !untado pri0ioncro y i'll~;ilado. Tal 
fue el t/nnino fatal ck cé;a usurpación en q¡¡c el mis culpa-
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ble era cl Empcraclor d~ los ti·anet's,,s, '!''" pagó al fin sus 
iniquicbcl<'s <·.·n 1 ;)í"o en qn<" fue v<·ncido y prisionero. Con 
ese motive• el Sr. Carbo, l'residcnt<: dd Sen;¡do, presenttí 
un Proyecto de J h·uclo en honor dcll'n·~;identc J 11:\rcz por 
habt'r df'rrib:rdo ('()11 heroísmo c:l c;()IJi<,rllO 1 lllpcrial y lu­
l>er restablecido Lis instituciones republicanas en la her­
nwsa :\aciúrt '1"" antl·s fuer:t ,.¡ pmlcroso y upuknto 
/llltdlllt''· l·>;tc l'roycr.to, <tprubaclo por unanimidad en la 
Cámar;\ dd Senado, ll\\'. hast<~nle comh;-¡ti<lo en h de Di­
putado~. prin.:ipalmente por el l.liputado Antonio Flores, 
qtH' r.cnsuraba ;d ilustre J uúrcz por el fusilamiento ,¡, l\Taxi­
miliano. Se hi-:o m;\•; en la C:\m::ra de Di¡mtados: se en­
carpe!<'• ,.¡ proycclu, y habir'ndolo sabido el Presidcnt•' dd 
:-jenaLlo, '!"''• como dejamos dicho, era l'l autor del citado 
Proyecto, nomhtó en comisión ,'i clicha C;ímara á los St:na­
tlon~s :\ngulo y 1\lr:stan;.a para peüirlc qne volviera á to­
mar ~n considcr;rci.ín el l'roycr.to de Dccrdo qtte se le ha­
bia <:l\\•iaclo y se 1<-s penniticra á ellos mismos tomar parte 
en la discusión. ,\,,f sP logre) a! fin c¡ue iuesr' aprobarlo 
ese l'royccto ,¡., l lccrcto por la C:ínwra de Diputados, pero 
modificCtndolo, p11e.s que la Jdicitaci<ín la limit(, á sólo lit 
N aci6n IVkjic:rna. s11printicnclo Lt Jdicitaci(llt p;¡rticubr al 
c~;clartecirlo l'rcsidcntc J uárcz. Lstos fueron los prinn.:ros 
p<lsos de (;;\reía -:V] oren u como J ele Cr>ttslÍlucional e k l.t 
lZcpública Fcr~e\lc,ri<tna. \!o t¡ucdaba n<rLLt que esperar tlc 
sernejantc :'>Iagistradu. Debía ltahcr lucha, comb::ttcs san­
grientos, crínH~IH~s y asesinato:->. Si sus convicciones no 
estaban Ctl favor d,, la Rc¡Hihlica c.¡uit:n le obligaLa J ad­
ministrar un ¡.Htcblo c¡w.: 110 quería ni podía ser monárquico? 
De allí la rc:sislcnci<l, las conjuraciones contra su vida y 
todo lo dem!ls '.[Llt.: ha sufrido el pueblo ccu:-.toriano. 

U\.l'lTl; LO LXXI TI 

Un hombre que no es de su siglo y que trata de renovar las 
costumbres depravadas de los tiempos pasados. 

l'ara explicar cir·rto'; hechos de Carcía !1\orcno es ne­
cesario apelar ;\ ntt·os ti<·mpos, otra civilizaeiC:•n y otras cos­
tumbres. En los ticrnpos ([l\C atravesamos, con nntevos 
principios y nuevas instituciones, no se pLtcde dar cuenta 
cho h conducta ¡¡,, un hombrte 'llle olvida sus dehere>; hasta 
in~;ultar <'l buen sr·tli.idn y la moral de un pueblo mcdi;rna­
lll~Clltt: civilizado. ;_()uir~n !"""le crr,¡·r 'Jlll~ 1111 l're>>idl~llt'·' 
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Constitucional, responsable y sn¡;<:to ú las kyes del país, 
puede emprender una g11erra ···¡nos resistimos ú decirlo 1 -

por celos de amores? Y, sin embargo, naJa mús ¡Híhlico y 
más notorio C[IH: este escándalo, qu.o tuvo 11n resoniclo 
muy fuerte .,n tod:1 h. AnH~rica F•;palrola. 1 1 e aquí los 
hechos: 

El Sr. Julio J\rholcda se había ~ubl<.:vado en <:1 Ca u ca 
y extenuido su revolnciún hast;, el Carc.hi, límite entr<: las 
dos Repúblicas, el Ecuador y Colombb. :'.Jornbró de Cón­
sul al Sr. Arsenio Escobar "n Quilo, y allí desempeñaba sus 
funciones con celo y actividad, porqrre era amigo de ¡\rbo­
!cda y, arlern:ís, revnlncionario eh: corazón. 1\rbol<:cla, 
hombre muy ilustrad•> y de un s<J.bcr b:;stantc profundo, 
tenía demasiada habilidad paro. ganarse pros<~litos. Entre 
Carcía l\'loreno y Arboleda había mrrclws puntos de con­
tacto. Arboleda, aun'lue no era jcsuíta, acaudillaba y pro­
tegía el cstablecimi~:nto de esos malos sact:nlotes que eran 
rechazados por el Gobierno legal. Además, Arboleda no 
estaba por sacrificar todas las inmuniclades y privilegios de 
la Nación Colombiana á la Corte de Roma, pc;ro aparenta­
ba armonía con la Iglesia por llegar;\ sus fines. Rico, em­
parentaba con la parte más ilustre del Cauc;t; g-enio vivo 
y centcllante, lograba fascinar á todos los hombres que lo 
rodeaban. !\ adie temblaba al rededor de él, porque no que­
ría imponerse por el hacha uel verdugo sino por la fuerza 
de su talento y de su posici,)n sucia!: al contrario ele García 
Moreno, cuyo sistema era aterrar á los pueblos y anonadar 
el carácter ele los que componían su círculo. Arscnio Esco­
bar, á pesar tic su jesuitismo, no lisongcaba á García :\'lon:­
no ni le tributaba el incienso que le prodigaban los sicofan­
tas del Ecuador. Concibió celos tltl día contra el Cónsul 
colombiano y lo mandó poner preso. (Jucriendo evitar se­
mejante escándalo, una señora arreb::lló al prisionero de ma­
nos de la policía y se lo llevt'> :'t ~u c:rsa. Había ya bastan­
te materia para una reclarnaci<ín oficial. ;\rboleda reclamó, 
y García Moreno s<; puso en marcha para Tulcán, poco 
distante del Carchi, nuestro lindero. Arboleda, inf(mnaelo 
de esta invasión, cay<Í sobre el pneblo ele Tulcim, lo rodeó y 
tomó prisionero al invasor. l'<~ro, como no había puntos de 
disidencia entre <:~os do:; caudillos, se ;¡par.iguaron pronto, 
se entendieron y se abrazaron. 

Arboleua, titul<1ndose Pknipotenciario de l:t Confede­
ración Granadina, consiguió hacer un tratado.¡., p:l'- y amis­
tad con García i\-loreno, y aun obtuvo de éste t:1 ofn:cimien­
to de armas y municiones de guerra; pero el Gobierno del 
General i\1osr¡uera, por el órgano clt:l 1\linistro de !{elacio­
nes Exleriort~s y t:n voto de 1 '.! t.lt: ¡\gosto del mis1no Jño, 
ucdaró nulo y <k ningún valor ni ('kcto cualt¡tiier arn·glo 
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que ell'lenipotenci;.¡rio i\rbokrb, titubclo /\gente ele la Con­
federación, hubiese hecho, prn·alido dd triunfo que obtuvo 
en el coml1ate de Tuldn. 

En el seno de la i\s;:unlJ!ea .'\ acional de 1876, reunida 
en la cindad de i\mbato, hubo un incidente <¡ue motivó las 
explicaciont~s <¡ne hemos dado en este artículo. El Sr. Ja­
vier Emlara, insultado p<~rsonalmente por un terrorista y 
acusado de traición por haber c"nsurado severamente la 
campalia ele Tuldn. dijo: "L:ts gtH~rras <]IH~ hacía n. Ga­
briel eran como l::ts de los varones de la edad media: por a­
los)' a;;zons". Ese testimonio es r<~spdabl<~ pdr<¡ue es dado 
por una persona caracterizada y por<¡ue no fue contradicho 
ror ninguno de los Diputados presentes en esa sesit)n. Ade­
m:{s, el asunto se ha hecho tan público en el Ecuador, qne 
cuando s~ habla de e,;ta desa!;lrosa campaf1a se dice si e m­
pre: La mmpaiia tÍr los cdos )' mm>ns. 

OTHA OERROTA 

JH>l' c.~rt()J•ieltn~ <l(' 11.11 ( :.olH'l:'llt"\..llU• nl>f--:OillLO. 

En 1 .'í de \Tayo tk 1 SóJ, d General 1\'Iosquera, Presi­
dente de los Estados \T nidos de Colomuia, invitó Ct Carda 
1\'loreno, Presidente del Ecuador, ;í una conferencia en la 
frontera de bs dos Repúblicas, para tratar de asuntos n:la­
cionaclos con ellos y p:.~rticulamwnte sobre la unión colom­
biana. ( 1) Garcfa :Vlon,no ofn~ci<l concurrir :í. la conferen­
cia, pero después faltó á su ¡.>alabra con frívolos ·pretextos. 
En su Mensaje dP. 1 Sli3 á bs CCunar:.1s Legislativas tuvo la 
insensatez de expresar los siguientes conceptos: "Las re­
formas rdigiosas y políticas introducidas alLí. (en Colombia) 
no son propias para borrar d Carchi sino para hacerlo más 
profundo; y, por otra part(\ nuestra Constitución y la opi­
nión ¡.>ública son barreras insuperables". Esta conducta de 
Carda :\loreno dio lugar :.í que el Cenera! 1\losquera, en su 
alocución de 15 de Agosto del mismo mío, dirigida á los 
mucanos, les dijera: "Venid conmigo <Í los confines del Sur 
:.í afianzar la libertad y unificarnos por sentimientos fraterna­
les con los (olombia11os del Ecuador que necesitan, 1111 nues­
tras ar/1111.', sino lltH~stros huenos oficios para hacer triunfar 
el principio republicano sobre la oj>rt?sidn leocrriiio~ que se 
(¡uierc Ú11Hlar en la tierra de i\taltualpa, que fue la primera 
en Colombia que invocó la libertad y el derecho en loO</. 

A consecuencia de e:;to, (;arcía Moreno mandó á 
!'asto, en 3 de Setiembre, como Ministro Plenipotenciario al 
Sr. Antonio Flores, joven presuntuoso <¡ue, lejos de reanu-
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dar las rebc.intws interrumpidas cntn: ]o, dos Cohi<-rnos, 
profundiz<'> m(ts el :tbismo que lus S('parakt. Con '"'t" paso 
se hizo inevitable: la gtt<:JT:!, y .\lo•;quera la declaró al 
c;obicmo ele! Ecuador, en Sil Deudo tk } de ~ ovicmbrc 
ele 1 8(iJ, expedido en Pasto, dondt~ había :1~lomeraclo sus 
trop:~s para invadir ú rechazar la inva:;i,\n, :Vlosquera 
obraba con toda la prudencia de ttn vi<jo Ca¡•it:ín y con 
lln ¡wrf~cto conucimiento eJe las f"U{'I"ZCt,; ("IH'ntig·;¡s, de] 
Capit:ín <¡w: cl<:bía mandarlas y cid e,:tado de c.,;,:;pcra­
ción en c¡uc cstab:t d pncblo <~c.u:ttnriano. Contaba con 
el apoyo ele sus conciudadanos y con ,~¡ noble y ¡;ew,roso 
principio que sostenía, tan simp:'ttico :í la i\mr'-rica espa­
tiola. (En qu<' Ítlllclaba sus locas pn·l<'tH:iom:.; el opresor 
ele! pneblo ecuatoriano? :\o tcní:t 1111 cj(rcito compacto, 
Lien disciplinado y capaz de hacer frente :ílas val<:rosas 
lwestes de Colombia; contaba sólo con su or~ullo y la 
charla <'mpalagosa del Cran Capitán del Sur, que iba á 
elcjar v<:r por t'dtim:¡ v<" su nulida<1, incapacidad y frivo­
litbtl. 

Al principiar la campaíb, C:u cía :VI orenn le dije> :'t 
Flores: "Cuento con que uskd volver:í vencedor, tray(n­
dome á ;\] osqtwr:t Yivo ó muerto". 1~1 Ccn<~r:d Flm '"; ]le,_ 
vaba como se¡;unclo :ti c;cneral :VL1Idon:tdo y como Jefes 
de Crwrpo :i lo•; cp:<' h:rhí:rn gan;¡du cn:.dito y r('ptt1aci<Ín, 
tres al10s ani<'s, en la batalla de Guayaquil. .\!o,c¡ucra 
c.kjú seguir al Corone:! Com.lc, <jiH~ pa,;(¡ d (;¡¡;Íit:n·;:¡_ y s<; 
apoderó de la ciucbd dt: l'aslo. :\lic:ntra•; tanto, c-1 (;(Cn<:­
ral colombiano, sin tomar en cuenta c:;tc hecho <le: arm:ts, 
bastante aucL\1., dc:;cendió :i la ll:tnura, d<>il!l<: se: ln·anla 
una perpteila emitwncia, lbma<la Cttaspuel. Flor<:s no :;<~ 
apercibiú de ese movimiento, ni lomó las medidas conve­
nientes para evitar qtH~ <:1 Fnt'migo se apo<kra:;e ele esa 
cmin~encia, que iba :í ser, r.omo d l'ortct<: de Tarqui. la tlltlt·· 
ba de los invasorc:;, 1\losquera aprovcch<í de ese descuido; 
y, d ú th.: Diciembre de 1 Sú3, ocnp<'> el cerro y m ancló 
hacer fue¡;o soure las tropas que acampaban cerca el" esf~ 
sitio. El Coronel Espinosa, valiente Jefe qtH~ mandaba 
uno de los mejores batallones, marchó en el acto contl"a 
las tropas colombianas y cayó muerto al pi" ele Cnas¡md. 
Otro tanto ¡., aconteció ;¡] Capitán Vcinlimilla, ek caba. 
lletÍa, <¡tw iGa en apoyo ele ios inbntes, guiado por Espi­
nosa. La mucrt<: de esos dos valientes introdujo el p:mico 
en el ej<~rcito ecuatoriano, y, ;i pesar de los e:;!Ücrzos 
hechos por el <.;cnc:r;tl ~/laklonado, las tropa:; '" dt>•;l.nn­
daron y tomaron el camino deo la ímntcra. Flor•"; huyó 
despavoriclanltnlc arrojanclo su,; maletas, [Htr<Jll" todo ],~ 
hada peso en :;u r:.ípicla carrera. La caballcrí<:t, al mando 
del Coronel 1 )(tv:tlos, no pudo protq;er ;Í ]:¡ ittf:uttt:ría, 
porque 1 :lor<:s la había c:olnr.;ulo dl'tr;'¡s <Ir. 11nn,; p~nLllln:> 
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impasables, y tu1·o qne entrcgars(' ,¡] c1H:migo intacta, 
obteniendo una capitnlación generosa 'l"'' ni f'lores ni 
(;a reía Morc.;uo la hahrfan otorr>·aclo. 

En Quito lu!lJO cou•;LemadÓn, i111iiguaci<Ín y rabia. 
¡\]gunas cabezas atolondraclas y que estaban •;Í<'rnprc en 
espc:r;¡ ele los malos snc•,.•;os, se rc.;uuicn)l] ''11 \111 pueblo 
innwdiato á la cimlatl par;¡ nombrar c:l .J<:fc que debía en­
tenderse con Mosqucra c11 los arreglos ({<: paz. Eso,; des­
graciatlos fueron sorpn:ndiclos y dispersados por Carcía 
l\lore1Jü, que 11<> se tlej6 intimidar ni cu Psta ui "n otra 
circunstanci~• serucjautc. :Vlientras tanto, Florf's pan:cía 
fu1minac1o por un rayo, !JO articnlaha p:.lalJr;¡, 1w podía 
explic:.r eo;a gran desgracia, ni <hu· cuenta de esa derrota 
que había anonadado par;¡ siempre SI\ vanidad y orgullo. 
Maldon;1du ll('g-(', cun el rc:sto dr.:l <Yrcito ;l Chota; pasó el 
rÍO y dio C11ent;1. al (;ol.Jicmo, "S[lf!l'él ndo órdenes para 
susp<:uder ,) ói<'J.;llÍr Sil marcha á la Capitd. l\'losquera 
vino tras d<·: c'l y des<k el Chota propuso tratar del resta­
ble~irnic:nlo ck la paz. 

Por cloloroso <]Ue fnc~se ú GarcLt \\lorcno recibir esta 
prueba de nobleza de pa1·te de \Tosqucr~. tuvo qtw accp· 
tar y sc.nnctcrsc: ;Í la dura ley dd destino. 

El .\0 de l.licic:mhrc sc: celebró un tratado de paz y 
amisttd enln: lw~ l'l<:nipotcnci<~rios ckl Ecuador y Colombia, 
qnc fu1; estipulado por Flon:s, como Representante dr.l Ecua­
dor, y por d ( ;cnc¡·al i\ntonio ( ;onz:íl<:z Ccrazo, Pll nombre 
de Colombia. l·:st.c: ll·at;1do fue ratificado por Carcía Mo­
reno y H:f¡·cndado por <:l Sr. Rafael Canajal, Ministro de 
Gobic1no y !{elaciones Extcrion:s, el 31 de Diciembre. 

Hecha la paz, el General José Veintimilb, que andaLa 
merodeando por la costa dt:l Chocó, abandonó su empresa 
y vol vi,) ;'t c;u;tyaquil, donde la prensa denunció los atenta­
dos y cxtorcioncs que había cometido durante la (ampaiia. 
En lugar de vindic;:u·sc\ castigó con ~;n propia mano al es­
critor)' agcav<Í su rc~potl~abilidad. Sin embargo, Carda 
!VIorcno !t: nontbr{, ¡\clrninistra<lor de la renta de sales, como 
una r~nttttH:raci<ln d(~ ~JtiS servicios. 

l.lna injusticia m:ís de García :vioreno que no tlebiera 
asornbramo:; porcpw las cometía con frecuencia. En el 
Mensaje al Con.¡~rcso, el<:(, dt: 1\gosto ele J01i.¡, dice sobre 
Lt lmtall:t de Cua~pud, eutn: otr;u co,;a,;, lo sip·uir:ntc:: "El 
6 de !Jici<'ndm~ l\1\'0 lug;H' la batalla dr: Cu;;~putl, perdida 
por la nerwl\1znsa cobardía de los cuerpos que corrí::tn 
arrojando las arrna•;, mientras la vanguardia y al,;unos ba­
t~dlont:s dr: la krcr:ra división resistían con tlcnucdo". 

1Quc' {;¡]ta clr: pudor y ele justicia! ¿Quién guiaba á 
esos soldado~;? ;\.~uic~n dirigía la batalla? ¿l}uic'n tenía la 
responsabilid;¡,¡ ,:n los sucesos? El Cenera! :Vlos<]nera elijo 
rtne FlorC's i;:;no¡·aiJa hasta <:1 sistema de castrauH~ntaci(,n y 
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c¡ue por ignorancia no pndo f<mnar la línea de batalla, y 
agreg:1 que ,q aprove·•cheí ck esas faltas. 

A la vista ck estas acllsacimJcs, justas y vercla,Jeras, 
García i\lorenn escribió :, IVlusqucra Llici<~nclole: "La con­
ducta noble y generosa con que L d. se ha distinguido entre 
los más ilustres Caudillos •k !\mcérica, me han ligado á t'd. 
para siempre". J·:sa carta lkva la fecha ele! .) de J·:n~ro dt• 
Leló-t, y 1\losc¡nera la puhliccí ~n Liflla el 1~ de c\g·osto de 
¡g(,.), col! el objdo de JnanitC'slar hs contradicciones del 
loen temerario que se había apoderado ,¡, las riendas del 
Gobierno en Quito. En esos mismos días, lVIosquera ha­
bía recibido una carta ins<>lcnte, en que García ;\·{areno le 
decía c¡ue si se :<trevfa (¡ pasar ;Í Colombia por Cuayac¡uil, 
lo harfa sac;¡r del vapo1·, sin rP.spetar la bandera inglesa, y 
lo haría fusilar. Iba de escill!dalo en esc:índalo, at!llwntan­
do por grados su insensatez y s11 crueldael. 

Vamos á corroborar todo lo que hemos dicho con do­
cumentos fehacientes, dignos de conservarse en la memoria 
del pueblo ecuatoriano. 

En el manifiesto del Cenera! 1\'losquera, dirigido desdte 
Túr¡uerres á sus concilJ(bd:-tnos, se encuentran las asevera­
ciones siguientes: 

"El 1\linistro !'lores, al rr.cihir en Tulcftn la carta mi­
nisterial de m<1nos del 0/icial l\layor de Relaciones Extt:­
riores, olvidando el ptw,to 'l"" ocupaba y el car;\ctcr oficial 
del mens::~jero, prorrumpió en acerbos insultos contra el Se­
cretario de ]{elaciones Extcrioreo, que el decoro de la '\!a­
ción no me permite repetir; contestó al clía siguiente la 
carta con otra descomedida ,: injuriosa al Gobierno de Co­
lombia, <¡ue le fue: dcvu.,!ta por in•atltant<'! y descortt:s. 
i'vTarciH) un correo ele Gabinete á (.Juito con las lcetras de rr.­
tiro !Jara el Encargado de .\/cgoci;;s de Colombia, y ordené 
que se cortase toda corrcspomkncia oficial con el Ecuador. 

"1•:1 l'vlinistro J.'lore;; n1c pidiú suspendiese el corrr:o de 
l;abinete y mi marcha ele l pi~les para i L' i verse conmigo, y 
me fue imposible acceeler (¡ tal rwtici6n. :VIe remitió con 
el Coronel T~straela tilla carta. pidi,:nclome suspendiese mi 
marcha en Cuachncal, ;( tlonde iría ;i vt•rse conmigo y rea-­
nudar bs relaciones, ofreci<ondome~ de palabra, por medio 
del Coronel Estrada, que firmaría el trat;¡do, y confidencial­
mente me acompaf\ó la carta ministerial que se le había 
devuelto con la corrección que él creía de estilo, poniendo 
~xfr,wjcro "n vez de adz•o;oli.:o t:nuna fmsc en c¡ue hablaba 
del Gobierno de Colombia. 

"(!uisc dar un paso m;\s ton favor de la paz intem;tcio­
nal: contcst<~ ;¡) Sr. l'lorc'; r¡ue lo esperaría :i ,~¡y á su pa­
dre en Túe¡ucrres, hasta el hínes 19 de Octubre, y que, al 
efecto, le remitía una comunicacic>n oficial para d l\Iinistro 
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Castro, para que suspcndiPse la presentación de sus letras 
de retiro al Gobierno ecnal.oriano, y que no podía aceptar 
la carta ministerial con la correcci<Ín q Lle habfa hecho en el 
original, porc¡uc era absolutamente imposible recibirla, en 
razón de que toda ella era inconveniente. 

"Lleg<Í el día del término y no fue <Í Túquerres el 
Ministro Flores, y su p:ldn,, el General, no quiso seguir de 
!barra cuando supo que yo le esperaría en Túquerres, y se 
conoci6 claramente <¡ue la condncta del Sr. García Moreno 
era doble, y nada menos quería qLte se reanudaran las rela­
ciones con Colombia. 

"El Ministro Flores había renunciado la Legación des­
de que recibió respuesta á su aviso de haber sido recibido 
sin haber sal;ido el motivo de este p•tso, estando en confe­
rencia. El G<:neral Flores, amigo personal mío, no quiso 
venir á Túqucrres, porque él no quería eng-añarme, y su 
hijo volvi6 á remitir su carta descort,:s al Secretario de 
Relaciom's Exteriores, qu<' la fue 1\Lle\•anwlltc devuelta con 
una nota verbal. 

''Después uc esta compendiada manifestación <pw hag-o 
á la NRCÍÚn, n;¡da queda qLw hacer sino dar cuenta al Con­
greso en su próxima reunión, con todos los documentos que 
comprueban '"ta historia de agravios ,~ insultos de parte 
<kl Ecuaclor; de abnegación y de generosidad de mi parte, 
para conservar la paz <~ntre dos pueulos hermanos. 

''He convocado al Congreso á sesiones extraordina­
rias para el r? de Enero de r864, con el objeto de que 
resuelva lo <¡ue tenga por conveniente en esta grave emer" 
gencia política". ( L) 

CAI'ITU LO LXXIV 

Rasgos singulares del Presidente del Ecuador sacados de los 
documentos oficiales que llevan su nombre. 

Cuando el q de Abril de. 1 S64 el Almirante Pinzón, 
Jefe de la Escuadra cspaiiola en el l'acíf•co, y el Comisario 
regio l\-lazarreclo se apoderaron alevosan¡ente ele.: las isl¡¡.s 
de Chinch<1, declarando todo lo que llamaron tregua de 
cuarenta aiios, corridos desde la victoria de Ayacucho, 
se miró esa declaración por los Gohiernos y todos los 
patriotas americanos, no s<Íio corno un ataq u" á la sobe-
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ranía cld Perú, sino como una ofensa y una amenaza á 
toda la .:\m(rica indepcndientf'. 1\sí lo considení tambi6n 
el entonces l'rcsidl!ntc de b :\Innicipali<l.vl dt! Cuayaquil, 
Pedro C::~rbo, y fue por esa r.onvicci<)n que presentó é 
hizo aprobar á est! Cuerpo una !Jfa¡¿~fes/arid¡¡ contra tan 
insólito atentado, manifestaci<ín que por poco no cansó 
un atropello á su autor, pues d Presidente García lV!oreno, 
que se hahfa declarado neutral en la cuestÍ<Ín entre el Pcní 
y la España, decretó el destierro de Carbo, lo cual no 
tuvo al fin lugar porque interpusieron s11 innuencia varios 
amigos del tin1no. 

Sin embargo, Garcfa Moreno dio cumplirlas satisfac­
ciones al Encargado de 1\C'!gocios de España, Sr. l\Iariano 
del Prado, cuando éste, en nota de 1.) de :\layo d1! Iil64, 
dirigida al Ministro de Relaciones Ext.erinres del Ecuador, 
le dijo, entre otras cosas, lo sig-uiente: "Que jnzgando 
lamentable el extravío que está sufriendo la opinión pú­
blica en este país acerca de la cuestión pendi<!nte entre el 
Gobierno Je España y el de la República dd l'crú, d 
infrascrito espera <JUP. el Gobierno tlel Fcnatlor dictar;í 
medidas ;í fin de r¡ue no se repnxluzcan m;¡nifestacioncs 
an:ílogas á la publicacla por la :vlunicip<~liJad de Gu;¡ya· 
c¡uil". 

Esta not;J. ft!<.' <:ontf'<>tada •!1 18 rld mismo 1111"~ por el 
:\linistro de Rebciones Exteriores, Pablo 1 lerrP.ra, en 
estos términos: "El C:obierno del Ecuador ha deplorado 
que el Ilustre Concejo Cantonal de Guayaquil hubiese 
publicado una manili:stación agena de .su incumhencia y 
de sus atribuciones legales; pero ha dictado las medidas 
oportunas para c¡ue no se repitan actos ele igual naturaleza", 

En Circular del Ministro del Interior, Pablo 1 [en·era, 
de fecha q de l\1ayo de 1 ~6.¡, Jirigkla á los Gobernadores 
de las provincias del Guayas, Manabí y Esmeraldas, les 
dijo lo siguiente: "El Presidente de la República ha dis­
puesto se faciliten á los buques de guerr;:¡ españoles que se 
presenten en el puerto de esta provincia las provisiones 
y combustibles que puedan necesitar, th:bienclo V. S. hacer 
otro tanto con los buques de guerra peruanos en el caso 
de que igualmente necesiten de bs mismas provisiones y 
combustibles". 

En nolJ. Lk í 5 de ]\layo de 1 Sli.¡, el Coh!erno de 
García Moreno, por el órgano de su Ministro de ]{elaciones 
Exteriores, l'aLlo 1 len·era, ofreció sns buenos oficios y 
mediación al c;ohierno del Perú para el arreglo de las cues­
tiones pendientes cutre esa Rcptlblica y la Fe.paria, que 
habían motiv~do la ocupación de las islas de' Chincha. 

El Ministro Llt! Relaciones Exteriores dd Perrí, D. Juan 
Antonio Riheyro, contestÍl, con fecha 17 de Junio del mis111o 

·año, al Jlinistro de Relaciones Exteriores d('l Ecuador, en 
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municantlo la negativa ele su Gobierno á ac<>ptar los buenos 
oficios y la mcdiac.ión f111C se le ofrecían, y concluycnclo por 
decir: "Cree el Cohierno clel infrascrito que la propuesta 
Je su Excelencia es tanto menos aceptable cuanto '111'' el agra­
vio es solicbrio para la J\m<:rica entera; y más qtw demos­
traciont's como la del Gabinde de Quito, se requiere' la fu­
sión de ideas, ele fuerzas y de sentimi<~ntos p;~ra rech~tzar en 
masa lwstíliclaucs '1lle, st hoy se concretan al Perú, toma­
rán m(ts larde mayores y más pelig-ros;_¡s proporciones". 

En este cstauo de cosas, el Sr. Hurtado, Diplomático 
chileno, creyó conv<,ni<!nte y necesario entrar :í discutir con 
Carcía :Vlorcno, y, m{Ís <1ue ~Í discutir, á convencerlo dcel p<!­
ligro crt qne se habla colocado siguiendo una política de 
neutralidad deferente en favor de Espaiia, enemiga coutún, 
por ese momento, de toda la :\tm:rica Espaiíola. l lurta­
do, haLl~índole d knguaje ele la amistad, le dijo: "L'el. se 
pierde, pon¡tte va á qneclar aislado entre las Repúblicas del 
P_acifico; Ll d. lÍen<' poderosos enemigos en su Patria, y 
aprovecharán ele este extravío para levant;m;e contra L'd. 
invocando el apoyo de las demás Repúblicas; y yo, agregó, 
le cligo con un sentimiento sincero que Chile y el Perú apo­
yaritn cu;dquiera resoluci.Jn en este país para echar por tie­
rra un Cobierno antiarnericano", Carda i\Iorcno, ;Í p<·!sar 
(le su orgullo, cedió á este raciocinio y contt,sl:6: ''l)n po­
co m:ís tarde el Ecuador abrazad la causa de sus IH!rrnanas 
las Rept'tb!icas del l'adfico ··. Y, en efecto, en los t't!timos 
días de Julio de rsr,r,, vinieron los dos apóstatas, el Presi­
denté: y su i\linistro de Relaciones Exteriores, á reunirse 
con los Representantes del l'erú, Chile y Bolivi<t en Santia­
go. En esta ciuJaJ se mostró calurosamente americano. 
Fue de opíniún de enviar una escuadra sobre las islas Fili­
pinas y ofreci.J ir d mismo á bordo de una de las naves. 
Así tetminc5 este episodio c¡ue al principio caus6 un granelc 
escándalo en toda la ¡\ múica. Pero no será el último, y 
vamos adebnte. 

CAPITULO LXXV 

Flores y Garc(a Moreno. 

El fusilnmicnto de Maldonado y el martirio de Juan Borja. 

1\o duró mucho tiempo la buena intcltg<'ncia <>ntrc 
Hon!s y Carda l\lorcno. 1\qu~l. exigente,: ins.tciable, l!c. 
gó it fatigar al segundo, que llevaba con impaciencia la fal­
sa y púfida amistad de Flores. Carda Moreno lo hahb 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



2UO 

puesto arbitrariamente en posesión ue la hacienda de "La 
Elvira''; le había dado cien mil pesos sacados del Tesoro Pú­
blico como indemniz:1ción por haber andaclo de Estado en 
Estado mendigando sueldos y por haber conspirado repeti­
das veces contra el orden público y el bienestar del pueblo 
ecuatoriano e¡ue le había perdonado tantas ofensas y tantas 
injusticias con una magnanimidad extraordinaria. Le ha­
bía conservado d Mando en J de del Ejército contra lo dis­
puesto por la Constitución; en fin, le había colmado de tan­
tos honores, c¡ue hacía estallar de cuando en cuando la opi­
nión ptíblica contra el donante y el donatario. Y, sin em­
bargo, Í'lores conspiraba sordamente por medio ele sus ami­
g-os, buscando cll'oucr para enaltecer :i su hijo y perpetuar 
de ese moJo la dinastía de la familia. c;arcía ::\Ioreno, 
por su parte, esperaba d mits leve motivo para fusilarlo, y 
así se lo decía con frecuencia. Cuan<lo las elecciones de 
Vicepresidente en 18ó3, Hor.::s escribió cartas á algunos de 
sus amigos, recomendándoles la elección del Sr. Vicente 
Sáenz; sujeto mal querido por Ca reía Moreno y además por 
todos los que formaban el partido liberal, d0.l cual habfa deser­
tadoSáenz en otro tiunpo. Cuando Carda Moreno descubrió 
esos trabajos, le reconvino amargamente, diciéndole en pre­
sencia de! nunwrosas personas: "¿Con qué derecho se mez­
cla e d. en las dl~cciones popularc~? ¿~ué tiene u d. que 
hacer en los negocios públicos? Esos están á mi cargo; yo 
les daré la dir~cci6n e1ne más convenga". Jilores trató de 
satisfacerlo; p~ro (~arda Moreno, con esa descortesía e¡ue 
le era habitual, lo desaire'> rep<:tidas veces. 

Carcía IV!orcno, por su parte, ofreció la canrliuatura 
al Sr . .1\ntonio Horrero, y éste, con mucha hipocresía y un 
desintcn1s ficticio, contestó: "<)uc aceptaría c¡ue el pueblo 
lo nombrase por- su propia inspiración, pero c¡ue á él no le 
gustaban las candidaturas oficiales". Esto fue muy aplau­
dido en la Rept'tblica, y desde entonces empezó á formarse 
una atmósfera popular al rededor de este Tartufo encapotado. 
1\l fin, en reemplazo de D. Mariano Cueva, que dejó el 
l'oder después de haberse manchauo con varios actos arbi­
trarios, subió el Sr. Pedro Jose1 i\rteta, muy superior al que 
dejaba ese puesto. 

1 labía frecuentes reuniones en casa de Flores, y allí 
se hablaba siempre de la falta cl1! garantías y ele la nece­
sidad de~ establecer un orden de cosas qu<: conciliara la 
seguridad individual con el progreso de la República. Y 
Flores contestaba: •·}1i hijo Antonio es el llamado á ha'cer 
la ventura de esta Patria que me ha costado tantos des­
velos". En 1 X64, la medida del sufrimiento había llegado 
á su último extremo y todos pensaban en la necesidad de 
poner término al despotismo. \T rvina de su e Lima, Mal­
\.lonado en el centro de la 1\cpüblica, al pie del mismo 
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Capitolio, Salazar y Alfaro en :VIanabí. Esto necesita 
aclaración, y vamos á darla con las cartas de algunos de 
los autores. 

Fn carta de r 2 de Octubre de r83r, dice 1\lfaro á uno 
de sus amigos, lo siguiente: "El 5 de Junio de r36.J, (1) 
acompaf1ado de seis hombres bien montados, tomé preso 
á Salazar en ?IIontecristi; horas antes había sorprendido 
tilla compai1fa de veteranos de la artillería que hablan de5-
embarcado en Manta y que venían :í rd(>rzar la guarnición 
de 1\Iontccristi. En esos mismos momentos se recibió 
orden de Urvina para <¡ue no se hiciese la re;•olución en 
esta provincia hasta no saber el resultado del movimiento 
<¡ue debía estallar en la Capital. 1\lbán, que era el Jefe 
principal, resolvió no llevar adelante el movimiento inicia<.lo 
para no ponerse en desacuerdo con U rvina, que era d Jefe 
presunto de la re;·oluci6n. En l'ista Je la resolución de 
Alhán puse en libertad á Salazar, exigién,]oJe garantías 
para todos los comprometidos. El ofreció darlas amplias, 
añadiendo que los revolucionarios tenían razón para 'lue­
jarse del Gobierno cruel y s<~.nguinario de Carda :\lorcno, 
pero r1ne una revolución encabezada por llrvina, hombre 
corrompido y uesprestigiado, sería peor que el (;obicrno 
del tirano. Añadi<Í 'Jl'" to111aría parte en la revolución si 
tomasen por caudillo á Antonio Flores, que tenía de su 
lado el prestigio de su padre. Las negociaciones seguían 
adelante, y aun se esperaba que Antonio nores viniese á 
tomar parte en ellas, porque estaba en una hacienda inme­
diata :í Montecristi. Pero d dt!stino se interpuso en f<lYOr 
de García i\loreno, r¡nc pudo develar la revolucirín loman .. 
do al caudillo principal. Por su parte, Salazar, sea miedo 
6 depravación, faltando á su palabra de honor y á las ga­
r<~.ntías prometidas, procedió á fusilar á sus cómplices en 
esta forma: á Juan Ah·ia, Bruno N u ventes, y M. Peñ<~. en 
l'vlontccristi, y en Jipijapa al anciano José Reyes, homhre 
inofensivo, por sólo el delito de no simpatizar con los terro­
ristas. Salazar le propuso al campesino Reyes que se 
prestara á ser espía. Se negó, lo dijo, y, traslucido el 

(1) E: 5 de Jcnio de 18()5, e:-, det·:r :í liJs tteinta y un aiw:-, de luchas te 
nac('') y sanbrit·nta:-;, dt~ persel"udom''> oi,..,¡inada<; JH•r partt: dt:>l cou<;t·n·,ttisHHJ 
qn<.: se hallaUa t:n d 1-'oder, amanedó a: fin para c:;te .Apóstol del Ehcra\::-,mo 
e(.;\l.t!oriano, par.t t~l Gr.m l">emc'¡cr<~LL t;ut· lk\".t en s1: fren1t~ insc:·i:,1 :.~ divi·;:t 
ckl p:H11nt1..;mo )' de b virt\lc\m;'¡<.; :111<;1t~1:1. C:tl11mni:tdo) excitado, co;;tanr\o 
.ttÍn (:1\ el l'udn, ~~~ moder.H:I<'J!l h;t ::.ido t:tl, q11c .d otliJ dí.t de n·tH:idu·, y pn· 
<onrroc; loo; m:ís r.ontt1m.1r:r:; encmip,w> del iibr.r:~ii">JY'h) que representa, •;u vrn· 
kanza ha ~ido enviarlo_, ,'t di~frut;tr de lu~ haLtgo~ de la f.un¡ha, ll!:n.t !.t mano 
dd dinero JH~ccsario p:na el v:nJC t¡ u e los dl~hía I'OIHI•IClr al :-t.hltt,o 11t::i ho~_~ar, :'t 
1:-ts fruic;onrs de la c .... posa)' ;l las caricias de henaoso.s l' inocentes pcqt<cit~tclos. 
j <_).u.¡. \'('ill_';·lll/.<1'• la . .., d(~ ('•,tf• lu11nhrr, lodo coJ,IJJJn y :~cnti111ie:JLO! ~! .... ¡ {!ul· 
tontt;t:-.t<> entre e.stc obrero de la civilización ) 1.1 C":tt<daü y los '->anguin.H:o~ 
;ldor.\dUJ<.:~ lkl verdugo y l.t~ titüchl.h ~:! . . . . . e' L :VI .... 4 (1891)). 
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secreto, tuvo ']U e fugarse tambi,~n :í la montaña. 1 lcspn<:s 
de pacificado el país, SaL1~ar lo mandó traer <le su ~asa 
de campo y lo hizo fusilar en Jipijapa. Otro at<~ntado 
completó la obra de <l<'pravación q1:c se había propuesto 
Salazar. 1.: nos días dcsptH~s ckst>mLarcú en 1\'lanta Castro 
Maul ( qtw ahora se titula Coronel) con armas y algélfl 
dinero en\'iados por Urvina para fomentar la revolución d<~ 
Manauí. Salazar se apoderó <k todo y Castro escap(, 
milagrosamente <le las garras de ese tigre sediento dt-~ 
sangre". 

l'or nota oficial del Sr. l'ablo 1 i<~rrera se supo qu<~ d ~3 
de Junio debía estallar una revolución que tenía por objeto 
proclamar como Jde Supremo al General l'vlanuel Tomf1s 
::Vlaldonatlo. El Ministro no habla de las denuncia,; lwchas 
por los sat~lites del c;ohierno contra el Crneral :\Taldona­
do. Este Ceneral, bastante indiscreto, v confiando más de 
lo necesario en su prestigio, hablaba sin'rebow del Cohier­
no. Y cuando se le hacía alguna observaciím contest;tha: 
"Vivimos en un tiempo de libertad; la prensa y b tribuna 
están garantidas por la Constitución; nso de mí derecho. 
i\l Cohi<~rno le corresponde corregirs" y moder:lr.,r. Si no 
lo hac<,, tanto peor para él". Los sicofantas ponían cn co­
nocimiento de Carda :\Ioreno estos <liscursos y le pellían 
<¡ue pusit,se r.enwdio antes de qne las cosas lleg<tscn á to­
mar mayor incremento. c;arcía l'vloreno no necesitab<:t de 
esos consejos para entregarse ú sus arr:lnques de ira y ven­
ganza. L" na noch..: dio orden para aprehender{¡ Mal donado. 
Este lo supo y se puso rn salvo, fugándose para la cost:l. con 
el oLjeto de pasar al 1-'er\i. Llegó al Balzar y Jllí fue to­
mado por orden <le! Comandante: ( ;cncral cld Departanwnto. 
:1-laldonado hizo pn"ente á este Jefe que su objeto era sa­
lir del territorio de la República, y <¡uc, aun dado caso que: 
fuese criminal, cosa que no podrían probarle, su dt·,sticrro 
voluntario aban,lonando su l'atria, su mujer y sus hijos scrfa 
bastante c;¡stigo. El Comandante c;encral le pi<lió una 
fianza de treinta mil pesos para dejarle seguir sn marcha al 
extrangcro. El preso no pudo reunir esa cautit!acl para 
salvar su vida á costa de ella. Pero ¿q ui<~n daba fianza pe­
cuniaria en esos tíempos de proscripción, confiscación y de­
más atcnla<los de los tiempos de los emperadores romanos? 
El desgraciado prisionero tuvo que doblar la cerviz y mar­
char derecho al patíbulo. De Cuaya<¡uil fu<: cr.coltaclo por 
nn Oficial que le guard6 tOllas las consideraciones <khidas á 
un General valiente y desgraciado. l'cro de Q11Íto envió 
García lVI oren o (¡ uno de sus esbirros para hacerse cargo 
del prisionero l:n Amuato. El Coronel lg·nacio Veintimi­
lla hizo poner grillos al pl'cso y llevarlo á C]nito <:n una 
mula o.~pan:j;1tla. IJ lunes "9 de Agosto, ;[ las ocho de la 
noclw, lleg-ó í\:lalclonaclo <Í <,_~uito y fue puesto <:n capilla in· 
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visitarlo y estuvo cncerraclo con él dos hora•;, /)u<: pase'? 
1\adie lo s:~he; pero scc presume que h ('ntcrcz;¡ inq11t:branta· 
blc de Maldonado pnso al tirano en estado ele llevar adelan­
te sus propósito~ sanguinarios. El M inist\'0 d~e la Guerra, 
General Paliares, se n!sistió á firmar la 01·dc! de fusilamien- · 
to y rcn1Il1ció sn destino. En sn lngar f11C nombrado el·. 
Coronl-'1 Mannel 1\scáwbi, hermano polftico ele c;arcía !\lo . 
reno, que se prestú á firmar la orden sin observación de 
ningnna esp<!cic, Creemos qnc esta vez olvid<'> sus sentÍ· 
mientos de hnmanidad, tanto por vengarse de ~~bl<.lonado 
como por complacer ~l una pe1·sona de su familia. 

Fl martes 30 fue :\laldonado pasado por las armas, :i · 
las cnatro y fiH!clia ele la tarde, y sin la menor forma de 
juicio. l.' ara conocer en su vc¡·dadcro aspr.ct0 ese trágico 
snceso, copiamos un capítulo de "EL Eco Lilii:I~AI.", que se 
publicaba en 1 R68: " 

"En 1 SG~, el General :\'laido nado se habfa hecho cons· 
picuo como el Jefe de una conspiración qne tenía por ob­
jeto liurar al pa[s ele la tiranía de García !\'loreno; p<:ro ha­
biendo sido dcscnhil!rla, muchos de los conspir.1clorcs f,IC· 
ron envi:~dos á los desiertos del Napo. El G(~neral ~\aldo­
naclo logró escaparse á las montañas, y ucspn(s de nna 
¡'c:rsccudón eh; varias semanas fue al 1in capturado cuandil 
se dirigía al h~n'1 y llevado á Cuay<u¡uil. l•:l Pnesi<lente 
García :1-loreno, que se hatlaba á la saz{)(! en Q11ito, dio in· 
mc~·liata111t:nte orden al Comanclante General J(., Guayaquil 
para 'llll! ¡·.,mitiera el preso á la Capital. El pobre prisio· 
m!ro ~;aufa 'lue este sería su \lltimo viaje, y suplic<Í qne se 
le permitiera salir del país; (!1 Comandante Cenu·al declaró 
que estaba pronto á dejarle partir, siempre que se deposita­
ran :;o.ooo pesos en el Banco ue Guayaquil, como garantía 
de su conducta en lo s!lcesivo. Los amigos del prisionero 
no pudieron ó no quisieron reunir est<~. suma, pues sabfan 
hien que si se depositaua, sería toma<la y gastada por d 
Cobierno. /\sí, pues, i\lalclonado fue (!ll\'iado lÍ Quito, 
y á ~;u llegada, fue condncirlo :í ¡m~sencia del Prc;sitlcntc, 
<¡ui<'n, clcspu<~s ele reprocharle su conducta, ordenó se le 
saca1·a {t la pbza, en frente de su Palacio, para su inme­
diata ejecución. Toda la poulaci(m estaba constern:vla, y 
muchos esi'w;rzos se hicieron para salvar 5 la víctinn, rwro 
el Presidente estuvo inexoraule. :\Iahlonado gozaba el<-! las 
simpatfas del pueblo: los mismos soldarlos qu<~ iban á fusi­
larlo, podían apc~nas contener sus lágrimas. Si i\L.tldonado 
hubiera arrcb;ctado la espada al Oficial que mandaba las 
tl·opas (·!n la plaza, tal vez habría podido dirigir una revolu­
ción en contra de su enemigo. Los soldados le habrían 
proclamado y obedecido y el pueblo le habría recibido corno 
sn liht!!'t;cclor; pero su espíritu estaba contristado y dccaklo. 
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A la ,llegada de su cspo~a. tuvo lugar en la plaza una e~­
cena tan conmovedora, e¡ u e ac¡liellos. que la presenciaron no 
podrán olvidarla mient1·as vivan. 1 :a despedida de los es­
posos partía d coraz6n. La Sra. :\Taldonado f\1e arrancada 
de los brazos (¡, sn marido y llevada del lugar casi insensi­
ble. !!abría andado nna cnadra apenas, cnando al oír la 
ckscarga que le anunciaba d fm de su marido, dio un gri­
to de angustia y cay6 sobne d pavimento desmayada, ·El 
!'residente Ca reía ;vio reno se hallaba en su oficina en el Pa. 
lacio, y pudo presenciar la ejecución, Este horrible acon­
tecimicnto esparció una tristeza inmensa sobre todo el país, 
y, sin embargo, sólo fue el precursor ele más tremendos 
atentados". 

"EL ASESINATO DE PIMOCHA 

"Dirigíase el Presidente Sr. García Moreno á Quito con 
el objeto de aurir las sesiones regulares del Congreso, y á 
su llegada á Bodegas pidió la lista ,de los que habían sido 
presos por orden de las autoridades locales. La lista con­
tenía, entre otros, el nombre de un pobre anciano, vecino 
del pueblo ele l'imocha, cerca ele Bodegas, quien, halliindo­
se ebrio, había victoreado al General Crvina, ]de ckl par­
tido t·evolucionario. Inmediatamente dio orden el Sr. Car­
da :\Toreno par;~ que e~ preso .fuera llevado ~!'~mocha y eje­
cutado en ese nusmo <ha._ . _ como se venfico. 

Por m<Ís repugnante que sea el cuadro de las horro­
rosas ejccLtciones de ese monstruo, tenemos que ocupar­
nos de ellas para ![Lte el pueblo ecuatoriano no olvide 
jamás los sufrimientos á que estuvo sujeta la Nación du­
rante el largo y sangriento Gobierno del que llevaba el 
nombre de Gabriel García :\Ioreno. U na tarde, al oscu­
recer, conversaba en la puerta ele su casa el Sr. Juan 
Borja con un amigo c¡ue estaba conforme en todo con sus 
opiniones políticas. Bo1ja era un hombre liberal sin miras 
de ninguna especie. \:o tenía ambición, no la conocía. 
No creía qLte el hombre podía amar á su Patria por amor 
al Poder y _por las satisfacciones que da la posesión del 
mando. El amaba á la l'atria como el hUo tierno 
ama :í su madre. ¡-'\ bnegaclo, pero lleno de fuego y de 
entusiasmo, defendía los intereses públicos, y, por lo mis­
mo, conclenaua la usurpaci6n y los atentados que trae 
consigo. :Vlás noble c¡ue Carcía Mon~no, se burlaba de 
las prctcncioncs de este individuo, que blasonaba de aris­
t<Ícrata sin tener los títulos que ~1 (] uan Borja) tenía. 
La separación entre estos Jos hombres estaba manifiesta 
por b posición respectiva que ocupaba cada uno en la 
sociedad, El sobrino del Lluque de <_;andía miraba con 
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desdén al descendiente ele una bmili<l coseclwnt y vende­
dora rh' cacao. P(cro .Juan Burja olvida ha r¡ue Carcía !vio­
reno t(cnb el Poder en la mano )' qtw las iras el•~ este 
hombt·e cansaban la muerte y la clcsobci<ín (~n las familias. 
Un día ·ca reía !\·!oren o hizo tomar preso ;( Juan Borja, 
y matúló que lo pusieran en la barra, sin permitirle movi- . 
miento rh~ ninguna especie. Este era un casti.¡;o seme-. 
jante al r¡ue aplkaban esos b:írbaros el'" l:t edad 1iiedia que 
se llamaban Barones. Pero, en nuestro tiempo, semejante 
CI'UeJda<J l'XCedía Ja medida de todo lo hecho por C g-oJino 
y otros malvados de ese tiempo. El día dd fusilamiento 
de :\'laldonado tllvo el tirano b crueldad di~ hacer llevar <Í 
su víctima <Í la pla?.a donde se ejecute'> ;Í :\Taldonaclo. 
Después lo hi7.o llevar <Í su prisión, á l"'sar de las repre­
sentaciones hech;;.~ por las personas notal.Jles de la Capital. 
Tendido sobre Lt barra cmpe7.C> á percler sus fuer?.as y á 
morir poco á poco. En esa situación, la respetable ancia- '·-
na madre de Juan Borja, fue <t ver ;í c;arcía :\'loreno y 
{t pe<lirle <¡uc le entregara su hijo para r¡ue muriera rodea-
do de s11 familia, <:u los brazos de su madre y de su esposa. 
El monstruo contestó que no lo pondría en libertad hasta 
que exhalara el último suspiro y que s6lo entonces 
cn!n·.t:arírl d carldt•cr á los SII)'<>S fcn·,, '/lfr. lo st}u!lasot. 

Hasta de atrocidades y pasemos ;'t examinar otros 
hechos que produjeron los mismo~ escá1~tL1Ios y las mismas 
desgracias. 

Por este tiempo se supo que Un,ina y ]{obles habían 
ll<>garlo con elementos de guerra al golfo de Cu<~yar¡uil y 
(lirigídose al Puerto de Santa Rosa. 1 nlórmaclo de este 
hecho G<.~rcía Moreno, dio orden al Ccnc:ral Flores para 
que aprestara las fuerzas y los elementos necesarios para 
develar á los invasores. Flores representó al Cobierno el 
estado ele postración en que se hallaba y la imposibilidad 
de desempeñar esa comisión. García J'ioreno contestó 
que si tenía miedo le avisara para ir él personalmente. 
En vista ele esta contestacicín, Flores se embarc(, en el 
\'apor Smirk y se dirigió á Jambelí t~n busca de los ene­
migos. Allí se le agravó la enfermedad, y al determinars(' 
;Í volver ;Í Cuayaquil desfallecieron S<Is fuerzas y muri(> el 
1 ~ de Octubre ele 1 86,1, á las 1 1 de la nocla:. ( 1) 

Garda Moreno quiso cubrir su temerari:l COlll]ucta tle­
crctamlo honores en memoria del desg-racíaclo que exhaló 
el último suspiro sin haber pedido perdón á su !'a tria adopti­
va por los males que le había causado. 

(1) Vl·a-;t: "El Nacionr\l", N? I7I, den de Oc~ubrf', 
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CAPITCLO T,XXVl 

Combate en el río Grande, al frente de la ciudad. 
Los revolucionarios toman el vapor "Guayas" y hacen rumbo 
"l Perú.- Urvina y Robles á bordo del "Hernardino" ~e 

dirigen á la r.nsta de Santa Rosa. 

El Comandante José 1\larco~ acomcti<í el .)I ele Mayo de 
t sris, á las nueve de la noche, al va~or de guerra (;ua)•a.,, 
que se hallaba anclado ni frente de la ciudad. Marcos esta· 
ba;, bordo del vapor mercante llírsltin¡:-fon, ~compatiado 
tk unos pocos hombres armados y res u <Citos, propios para 
un abon.lajP.. Al acercarse al (;uayas le intimaron rendi­
ción, y el Comandante ;\latos, que m;~ndaba el vapor, dio 
orden dt! resistir y de h;lcer fuego contra los asaltantes. 
l\·Iatos murió en esta refrieg-a y la tripulación se entregó y 
pasó <Í tomar filas entre los revolucionarios. Concluícla 
c:sta operaci<Ín, se dirigieron á la cosía del l'cní para dar 
cuenta ;Í los GencralCs Robles y t:rvina ![UC venían A 
Guaya<juil :i bordo del vnpor 8o-Jianfino con el objeto <le 
secundar este movimiento. l'ero, encontrando la ciudad 
r:n situación pacífica, se dirigieron i la co,ta de Santa Ro­
sa y anclaron con sus vapores P.n la boca del ] ambelí. 

Tan pronto como tuvo García 1\"loreuo conocimiento 
de esta revolución, se puso en marcha para Guayaquil, lle­
vando el título de Comandante en Jefe clt:! Ej<~rcito. ¡\J 
pasar por /\m hato, cuatro jóvenes estudiantes Jc 1 )erecho 
se complotaron para acometer á García :\·loreno como ven· 
gadores ele la libertad é independencia de la Patria. En 
efecto, se llirigieron á la casa en qut! estaba alojado; pero 
en presencia del tirano se desalentaron y se volvieron con 
los revólveres cargados á su alojamiento. Esta es la pri­
mera conjuración de <]Ue tenemos conocimiento. 1 .os jó­
venes gnardaron su secreto hasta la muerte del tirano y sÓ· 
lo lo revelaron más t::~rde :1 sus íntimos amigos. l\ o eran 
asesinos, y en esta lucha cen la tiranía creían d<.:semperiar 
un papel glorioso como el de Bruto. llabí~ul leído ;Í PILl· 
tarco y src: habían apasionado del patrioti~mo ele ese roma­
no que ha legado su notllhre <Í la postctidad como un sím­
bolo de honor y gloria. 

Carda Moreno llegó á Cuayaquil el Ir de Junio. 
Mientras preparaba su expedición para ir eu busca de los 
enemigos, allegando ¡;ente resuelta para un combate san­
griento, llegó el vapor 'l(r/m y se propuso comprarlo; pero el 
Capitán se negó por no tener instrucciones al efecto. Car­
da Moreno recurrió entonces <d Ccínsnl ingl<~s llorman y 
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logró tomarlo <~n arrendamiento por la cantidad de cÍiénto 
cincuenta mil pesos, ó sPan veinte mil libras esterlinas 
pnestas en Fnropa. 

Los n·volucionarios sabían ,-n J amlwlí tocios los prr:­
parativos Lk Carcia Moreno y se lamentaban ele: estar Ld­
tos de carbón y de otros elementos n"cc;sarios para r;l comha­
k próximo. s,, proponían resistir ú todo tra11C1' y volar, en 
tíltimo caso, prcndi<'ndo ftu~go :'t la Santa I.Lírhara; pero el 
destino estaba contra ellos y no pndi<-ron ni dcf<~ndcrsc ni 
ejecutar sti heroica nésoluci6n. 

El 25 sali6<k Cnayar¡uil el Ta/t,¡ conduciendo :í Gar­
cía :Vloreno y ~m gcntt·. El combatt~ :~nunciado ya tk ante­
mano tuvo lug-ar el 2ó ;Í las nueve y media ele la maíiana. 
Los n:volucionarios no poelían dar movilidacl á sus \'aporcs 
y se resolvieron :'t esperar la acomdida de sns enernigo~, 
c¡ne f11<: violenta y <lecisiva, porr¡uP sus f11ego,; eran ctic~ct:s 
y causaban destrozo!> inmensos en los vapores contrarios. 
Cuando el Com;¡ndante :vlarcos vio llegar el monH'Ilto prc­
ci,;o de prender fuego {t la Santa 1',:\rbara, acutliú {t c~c 
último y desesperado recurso, pero b encontró anegada y 
rlijo á sus compafleros: "Somos perdidos, e;\ monstruo 
va (t saciar su St!cl ele sangre con la nuestra, qu<! est:í 
téll sus manos''. i\ I'S!a voz todos s<~ resignaron sin va­
cilar y se entregaron como h<~roes que habían acomctielo 
una empresa gr:Ulde, antH¡ue la fortuna los había abandona 
do. La carnicería fue tan horrorosa, <[11<: no tiene preu:­
dente en la historia americana. Pero oigamos it <_;arcía 
l\lorcno y ju1.guemos ;\este monstruo por sns propios Llo~u­
mentos: 

"Ayer, á las nueve y media ele la mai1ana, desptH;S de 
cerca <k media hora de combate, tomamos al abordaje al 
&'uayas y el BenwrdintJ en Jambelí .... El llíts/ting/¡>;-t, 
aunque armado con cuatro piezas de artillería, fue tomado 
en l;elí sin combate por el vapor S-mi1'l·. Sus e~- ( ;cnera­
les 1; rdna y l{obks se salvaron en Gelí, huyendo á Santa 
Rosa, de 'lue se habían apoeleraclo dos clías antes baticnclo 
al Coronel Lara .... Cayeron en nuestro poder cuarenta y 
cinco prisiom:ros, cntw los cuales men:cen especial men­
ción d ex- Coronel v.¡Il¡~jos, J Ost! Robles, 1 OSI~ 1\Iarcos, que 
asaltó al (;uaprs el 31 clc Mayo, y otros .... Veinte y sic­
te han sido pasaelos por las armas como piratas .... En Ge-­
lí nos apoeleramos de las armas y nmniciones •¡ue llevahan 
en una chata y a11n de los papeles y el equipaje Llc l: rvi­
na.--(;, (;, :\loizExo. 

"1', D.-Traemos como presa los vapon:s /!a·;¡arrli-
1to y 1/''as!tillJ:fúit y una g-oleta de vela. El (~·II<IJ"IS se fue 
;Í pic¡ue en Jambelí, un cuarto <k hora tJ.,spw;s de tomado, 
abiert<J. su popa por u u;~ bala <le caflón ;\ ilor de agua", 
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A b nota e.n qur. da parle del triunfo agregó b listJ d<~ 
los fnsilados <~n Jambelí. La reproducimos porque es pre· 
riso <¡<le los nombrrs de esas víctimas heroicas qued<~n gra­
vados <:n la memoria del pueblo ecuatoriano: J os1' /\. IV!ar­
cos, Juan Buhorques, JoS<' Robles, José María Vallejos, 
Joaquín Franco, Jos<: /\costa, Jos<: Sea, Nicanor V;hquez, 
Ambrosio Vaquerizo, N. Palma, :vranuel Vera, Cayetano 
Fuentes, Oarío Viteri, Domingo Lasnota, Lorr.nzo Valan­
z;'itegui, l~afad Vaca. Eusr.bio Romero, Carlos :.'liaría Fran­
co, Ventunt Vallejos, Juan :\lariscal, Juan i\:Iena y dos cuyos 
110111 bn~s se ignoraron. 

:'\1 o hemos alcanzado {, s<tb"r <:1 nombre rle otros cua­
tro <¡ue no constan en la lista; pero d mismo García 1\-Toreno 
confiesa con Sil nota que fneron veintisiete las víctimas e¡ue 
sacrif1có. 

Todas es las ejecucion<:s tle que hemos da el o cuenta á 
nucstms lectores demuestran que en el Ecuador habían des· 
aparecido completamente las fórmulas judiciales. esas f<ír­
mulas tutelares que son la salvaguardia cid honor y la vida 
de los ciU<!adanos. Destle su entrada al l'oder, García :\lo­
reno barrió con las instituciones y las leyes y levantó su 
omnipetencia sobre las ruinas ue la libertad, el derecho y la 
justicia. Podemos juzgar á este hombre con toda la seve­
riuad posible, porque fundamos nuestro juicio en sus propios 
documentos. 

/\1 llegar ;Í Guay<H[IIil hizo poner preso al Dr. Santia­
g-o Viola, un abogado argentino que se había establecido en 
( ;uayartuil, donJe ejercía su profesión con bastante crt'dito. 
Este infortunado había escrito, por un sentimiento de 
humanidad, una carta al General Robles en que le daba 
noticia de los aprestos <¡ue hacía García IVIoreno para ir á 
tomarlo en Jambelí. Era una advertencia, un consejo dado 
por nobleza y compasión. García :Vlorcno no lo compren­
dió así y dio orden inmediatamente de prenderlo y de po­
nerlo en capilla. Veinticuatro horas despl!(:s, el hombre 
generoso, el amigo consecuente era ejecutatlo á la vista de 
una población sobrecog-ida de espanto. Este tirano no ne­
cesita rt!trato; su figura está vaciada en el molde de sus crí­
menes. Y, sin embargo, oig-amos sus palabras al dar cuen­
ta de los asc~inatos cometidos en Jambclí. U ice en su nota: 

(;/orla ri J ho., q11e no.' ha concc<iitfo la vutoria. Indigna 
profanación en la boca de un hombre que invocaba á caJa 
paso el nombre de Dios para entregarse á sus ímpetus 
salvajes y depravados sentimientos. Profanación <¡ue sólo 
podía pasar en un pueblo abyecto y degradado hasta el 
punto de soportar ele roelillas á un hombre impío, inmoral y 
corro m pido. 

Como lujo d" crucltlad uejó los cad<íveres de los infe­
Uce;, despojados dr: su,; vr.stidos, colgados en los mangle'; 
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de la ribera para c¡ue sirviesen de pasto ;Í las aves carnice­
ras. G'!,wtjicarl<> sc.r /Jios, pero no <"1 Dios de la verd;¡c], 
sino el dio~ de la impostura y del crimen, el dios }1olloc, 
de c¡uien era digno sac<~rdot<; este enemigo de b humani­
dad .... 

CAPITL LO L.\.XVII 

Renovación del Gobierno. 

Al acercar·sc el período de la reno\·ación del Gobierno, 
Carcía Moreno, siguiendo su sistema <1c pcrsonalisno, se 
propuso busc.:tr un sucesor que estuviese de acuerdo con 
sus miras y se prestara ;Í seguir su•; <'Onsejos y !.:ts "jccucio­
ncs t"mernrias de qtw h;tbía sido tan pródigo en su i\dminis­
traci(H1. Escribió al Sr. Jos(; :'liaría Caarnaiio ot'rccí<éndole 
la Presitkncia de la Rr.•pctblic;t <¡ue iba. á <¡uedar vacante 
por haber terminado su período constitucional. El Sr. 
Caamaf10 contcst<Í cbndo las gracias, pero declinando al 
mismo tiempo dd alto lronor cpte quería hacerh porque su 
conciPncia se resistía :'t acq>tar el Poder ele rn~uws de un 
i\Iandatario que qucorÍ<l irnp<HH•rlco, para más tarde, mandatos 
que,] no debía prestarse :r ejecutar. l )on Cahriel encon­
traua de cuando en cuando resistencias que no podía v<,.tc<~r 
y quco k probaban que h.:tbía a;Ítt algunos hombres hon­
ra<los en la República. Cerrada '"'t pu<~rta, ocurrió á una 
maniobra <pte parecía hábil, pero que no lo era, considera­
do el estado uc los espíritus, tan abyectos y dcgrad<tdos en 
el Ecuador. Ofreció la c:tndidatura ::ti Sr. Gcnínimo Ca .. 
rrión, canclídato <lel p<trtido liberal y que había atravesado 
los últimos ::tfios con la nota de hombre se\·cro (; inflexible. 
El Sr. Carrión sc prestó f<.ícilmente y fue elegido l'resi­
dcttte en 1::\65. Cuando lkg<i <Í la Capltal á tom::tr posesión 
del puesto y prestar el jurilmcnto, García 1\Ioreno k dijo: 
"lJc!. ha de ser aconsejado'~" sn i\<lministración por d Sr. 
lVIannel Ilustamante, abog;ttlo rnlitH:m c¡ne no sir·ve nüs que 
para t•nrcdar los asunloc;. l'cro n<Ímbrele Ud .. \linistro 
porque puede ser que, tral[mdosc dd crc:dito de L d., ' 
conduzca con más tino y, sobre todo, que tenga la respon­
sabilidad oiicial y no de cottsejos sin estar sujeto al dicta­
men ele la opinión pública··. 

El Sr. Carrión con este paso pcrclió el poco prestigio 
que tenía en la IZept'Iblic,t. J .os conservadores no le die­
ron su con!ianza y lo,; \iberaL:c, l<'- volvirxon h esp;~ld~t. 
l-'nco tiempo <les¡nt<~s, los hl'.ch<H vinieron ;\ con(ianar <'slc 
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juici0. El :-:_;r, Carriún, hati<Jo por lo•; liberab; y despre­
ciado l.JOr los c<Hlservadore~;, tuvo que dej;¡r su puesto 
antes del t{rmino seiialaclo por la Constituci<Ín. llusta­
mante. que habí::.t recibido los ataques de la opinic'>n pCt­
blica, bajo la sombra protectora d<:l Presidente !{oca, dio 
á conocer su completa nuli<hd en esta ocasión <én que ,:.1 
era d venlaLkro Presidente y Carrión <·1 fantasma que lo 
seguía. 

Antes de s<~guir examinando e'ta i\dministr:tci<ín, reú~­
rircmos un hecho que prueba el estado de atraso en r¡ue 
se hallaba el pueblo ecuatoriano, tr'sti¡.;o httmilde y s<:rvil 
de los hechos escandalosos que cometió Ca reía ;\-1 oren o. 
Dur:wte su Administración había nlvidaclo completamente 
sus derechos y los medios que k concedían las ley<'s par<t 
pedir e1· castigo de los que abusaban de la autoriLb<l. 
Si alguno <¡uería. usar de este derecho, <:ra burlado por los 
que estaban encargados de ha<:er cumplir la Constitución 
y las leyes. 

En 1 :>!í _s, Jcsptt<~s de la n-,novación dr~ ]o:; l'odc:t·t~s 
Püblicos y de haber descemli<lo Carcía l\-loreno <lcl tn>no 
<:nsangrentado en qnc csttt\'D sentado por espacio ck 
cuatro ailOs y medio, d Sr. Gabriel 'doncayo interpuso 
ante las Cúmaras de ese año una acusaciún comprobada 
contra Carcía ;\·loreno, como infractor de la Constitución 
y de las leyes. La acusaci6n fue encarpetada y d 'tcusa 
clor tuvo que: salir prófugo al l'er{t para librarse de las 
vengan•as del Dictador perpetuo, qne mandaba tanto des­
de su casa como si no hubiese descendido ele Palacio. 

CAPITULO LXXVlii 

La alianza del Ecuador con las !{~públicas del Pacilico. 

En ¡0(>(> se declare'> la alianz01. del Ecuador con las 
Rept1blicas del l'acíftco, y l~arcía 1\1 o reno vino {t Chile 
como }'linistro Plenipotenciario, á desempc!lar esa intc:rc­
sante comisiún para el restal>lecimiento de la p:1z en esta 
Repúblict. :'-J u estros lectores tendrún pn"entcs los Decre­
tos dictado~ pot· Carcía Moreno, invocando la nentraliclad 
y cediendo, al íi n, {t las sugestiones dd Sr. 1 l lll'l<!Llo. 

La rosta dd l'erCt estaba llena de proscritos ecuato· 
rianos. y Carcía :VIoreno corrí"- grandes peligros al atra­
vesarla. En cfr~cto, en el Callao y .:n Lima se habían 
d;u], rita lo~; f~!l('mig·o~; d<·l tirano par;1 esperarlo e-n actitncl 
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hostil, con g~itos y vituperios propios ele hombres ofen­
tlidos y enenugos encarnizados. En el C:~llao se agru­
paron <'n el tránsito <le! ferrocarril, y en l.irna, J 11an J. 
Viteri. hennano de una de las víctimas ele J ambclí, {Jiclió 
la preferencia á los dem~s ecuatorianos para enc;~rgarse 
del :ltcntado r¡ue meditab~n contra el enemigo de la 
.:\nH;rie<l, convertido <ón Embajador de (_Juito. 

Juan J. Vitt-ri ct·a un joven extravagante, con los 
vicios y p~siones de tlll hombre rico, sin tener ni patrimo­
nio, ni inclustria, ni ocupac:<ín lucrativa; pero rér;~ r<Csnelto 
y tenía sobre el tiranicidio ideas exactas. "i'eor f'S la 
guc~rra, d{~cía, CJlH! la Inuerh: d(~l tirano. Fn la guerra se 
sacrifican lllllcl:as víctintas in<lcent<·:s. En el tiranicidio no 
muere ~nás r¡m~ el '~.elincuente. r:S oLra d•~, hnmanid:td 
matar a nn malvado . Con estas Ideas compro nn revol­
ver y s" ['repare) al combate. El día de la l!.,gada de 
García IV!orcno se fue desde las nueve ;Í la estaci<ín 
<Id fc.:rrocarril á esperar á su enemigo. En su aire, en 
sus ademanes y actitu<l estaba revelando sus intenciones 
criminales. 1 lon Félix l.uc¡ue, Cónsul del Ecuador en el 
l'erú, y, á lo que '" decía, amigo personal ele García :\lo­
reno, ll"gó ;.í la estaciún para seguir vi;,je al Callao. La 
presencia d~ Viteri ¡,~ llam(> la atención y al momento se 
imaginó lo qur·: era n:almt:ntr:, un conato ele asesinato. 
Desde el !Nlmento qne vio [¡ Carcía Moreno le revd<Í sus 
sos¡wchas, y ,~stc, que era lllU)' aficionado ;Í los combates 
y á lo,; csc;ÍJHLtlos, compr<Í cu:ltro revólveres en d Callao 
y armó á todas las personas de su comitiva, incluso D. 
Félix Lur¡ u c. /\1 partir el ferrocarril del Callao, no fue á 
la estación para embarcarse en el tren, y lo tom(, en 1::t 
Comandanci<t General. Viteri, entre tanto, esperaba con 
impaciencia la llegada del tren. El silbido ele! pito le ad­
virtirí '}lle su objeto iba á cumplirse inmediatamente. 
Vit<:ri, con sn imprndencia habitual, recorría uno á uno 
los vagoJH~s t:n busca ele su enemigo. .'\1 momento de 
descubrirlo, aproxim;índose {¡ {!, le dijo con el revólver 
en la mano: "Hancliclo, vengo {, vengar la sangre de mi 
hermano". Garcí:1. 1\Iorcno, pálido y trémulo, descargó su 
revólver que fue contestado por Viteri, hiriendo en \ 
mano á su ag'!'e~or. Los compaiicros ele (;arcía .\'!ore .. 
hicieron tambi<"n fuego sobre Viteri hasta que intervino la 
policía y lomó preso al autor del escándalo. Viteri fue á 
la c;írcd y Carcía :\'foreno fne llevado á Palacio por nn 
Etlccán de Gobierno, y el General Prado y stJ seiiora le 
tributaron mil atenciones. En seguida, el FmLajador tornó 
el vapor y sigui<í su viaj<: ú Chile. Lo <¡ue hiw ar¡uí ya 
lo hemos <!icho en uno ele los p;Írrafos anteriores. 

En Lima, la justicia onlinaria levantó el sumario con· 
tra Vitr:ri, y en d curso <Id juicio <:ste prob<> qu<~ no había 
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sido a,¡;n:sor y e¡ tH: <ó111plc6 su revúlv"r r~n dd(:nsa propia. 
El jnPz mandó cit;rr :-í Cabriel Carci:r l\lorcnil y {¡los que 
resultaban cómplices, sc¡;r'm d proc,dimiento jmlicial, Sres. 
h'Jj, Luc[IJC, Pablo llcrrera ,; lr,:nacio /\lcázar. Claro t~s 
que no olwdecicron ;Í l;t c.itaei<Ín, y el juicio <[U~dó en t>sc 
cstatlo, saliendo absuelto ]ucrn Vit<~ri. 

~:)us cump;¡triotas no k ¡wrdnnaron ni l.:t imprudencia 
con qrw se había condncic\o, ni l.1 poca resolucit'Jn r¡nc ha­
bía mani!Cstadu ~n el monwnln cld pdigTo. !'ara tirani­
cida se necesita otro lempk ck al m;\. Los de 1\mbato ha­
bían desmayado y el de 1 .ima rw logn'1 otra cosa r¡uc la el ~e 
porwr·se en es¡wctéÍculo-

Carcfa :1-"Jon:no, dcsenr['Ciiacb "'1 misicín, se volvió ;Í 
Cu;ryaquil, tomando nn hnque de vela que lo condujo di­
rcctamentr~ á <~se puerto, par·a cviLtr las provocaciones y 
tumulto,; 1le ~ns compcctriot;\s y nrwvas agrcsionl's contra 
sn persona. 

CAPITULO LXXIX 

Lucha parlamentaria.- El Congreso y el Gobierno. 
Caí·Ja del Presidente Carrión y de su Minbtro Bustamante. 

1 .os pueblos, por humillados que cst<(n, tienen sus 
momentos de cncrgÍ<t u1 r¡ue 1 nr]'kan todas las fuerzas y 
todos los recursos del Estado perra ddcu(kr su libertad y 
:ms derechos. Así fut: el dcs¡wrtamicnto tle ()uito en 1 Sol); 
así el de Guay;rquil en r S2o, y así el tk toda la Repúhlíca 
el 6 de Marzo de 1 S,j j. VaJllOS ú presentar otro, r¡ue, ~¡ 
no <:S tan grandioso en su resultado, es bastante elocuente 
en favor· de las institrJciunes rcpuLlicanas, cuya existencia 
defendió con tanta energía el Congreso de 1867. :\o que­
r~mos poner n;ula d~ nuestra parle para no amenguar la 
magnitud de ese acto parlamentario, Vamos:, n:producir 
en este capítulo el tPxto de la·; sesiones <kl Congrc00, por­
'Jlle t-'JJ eiL1s está estalllpadu c:l s<·llo del patriotismo y de la 
abn~gaci1Íll lTpuhlicana ljliC pn:dominó en esos debates: 

"1 niciadu el jnicio de responsauilidad, die<~ el acta e¡ u e 
vamos {t estract'-lr, contra el !'residente eh: la República y 
s\1 :VIinistro dd fntcrior, por haber exp<tLriado sin dictamen 
del Consejo dd Gob¡~rno ;Í yarios ciudadanos particulares 
y hecho aprehender á los 1 l onorables ~en adores :vlcstanza, 
Ccv:~llos, Portilla, Sáen1. y E.~·as. en actual ejercicio de la 
Representación Nacional; la prisión del honorable G6me;r. 
"de 1-a Torre, verificuda en los momentos en que, á nombre 
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ue los colegas del Senado, reali;.ah<> la conciliación Lk h~ 
dos l'odf'res con t·l Vict.:prcsidente de lct República, autori­
zarlo por S. E. el !'residente dtol Estado, parecía ser d úl­
timo golpe contra la t•xistcncia del Congrcsc>. Las Cá­
maras Legislativas, con la intención de premunirsc contra 
un plan tan manitif'sto, habíanse constituido cada una en 
sesión permanente ~n s11s n;;;pecrivos ]CJ(:ales, mientras du­
rase el juicio de acusación aludi<lo; y, por nna feliz y opor­
tuna simultaneidaLl de acción y dc pensamiento <.on sus 
prontas dt.:liu,,raciones, comunicárons" la resolución de 
reunirse en Congreso, corno d (rnico mcdio que podía sal· 
varios de su disoluci<Ín, decretada ya irn·vocablementro r·n 
los consejos dt;l gauinete acusado. 

"Con tal propósito, inst~l{lronse en CongTeso á las 
cinco de 1.1 tarde los llonorahlcs Senadores C::tstro, .\'lata y 
otros vario<:, y l0s llonorahles Diputados l'once. 7.alclrtmhi­
de, Cuevas y otros varil>s. 

"El Honorable Presidtonte ckclaró abierta la se,;ión, v 
haciendo resel1a ;le los hcchos d<~nunciados, ntanifestó l;J 
plausible y satislitctorio que dehia ser ;i la '\ación d r¡u<: 
sus Representantes, acogiéndoo.e ;.í la somhn d10 las insti­
tuciones republicanas, se hubiesen reconcentrarlo en sí mis­
mos para sostener sus propios futoros y dc·f(ond<:r b Consti­
tución de la Rep(t blica y las f\mnas tt1 t<olanos <.le! sistema 
rcpn:sentativo, escanc!alosamt.:ntc conculcado por d Poder 
Ejecutivo con los actos consumarlos, cuya ntcmnria ddJÍa 
pasar <Í la posteridad con la mancha de s<:r los primeros en 
este g<:nero en los anales parlamentarios del Ecuador. 

·•El llonorahlt'! :\ngulo, tomando la palabr;~, expresó 
en su discurso, entrt~ otros conceptos, lo~ siguientes: "Que 
una reacción natural de los espíritus hacia los sanos princi­
pios, después de haber atravesado épocas de calamidall y 
opre~ión, había inspirado en el ánimo de los l<wisladure~. 
como fruto de la experiencia, iuea:; liheraks y lenciac. 
regéneradoras que di<~ron <'fl'5J.Ilche y scg11ridad , <!;(1· 

r;:unías sociales, por nwdio de nuevas leyes <¡ue deten. 
sen con más precisión y puntualidad la responsabilidad u,. 
los funcionarios púl.Jiicos; ljlle <;sta l<urdablc mira dd Con­
greso del 67, iniciada en los proyectos que s<~ discuten ac­
tualmente cu las d •s C:trnaras, era uu público lfestimunio dto 
que se creyera que la época actual no era b continuación 
de otras anteriores; r¡ue no comprcndi,:ndolo así el actual 
Gobierno, lo miraba corno una hostilidad contra sí y no co­
mo una cautela para lo futuro; pero que t.:sto mismo venía 
it demostrar clásicamente que las rniras del Congreso h<t­
bían sido tanto m:ís acertadas y previsoras, cu:tnto que, por 
sólo el hcc:IU dr: h.rhcr c¡u<'riclo hacer electiva r·sa responsa­
hilidacl. 'e pru"ndí<l ciisolv<·r· el C···ngrr·sn. 
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"0yéronse rnmorcs de alarma, c.ommu'vese la barra 
numerosa y vitoreó al Congreso; hízose sentir el 1rntante 
ruido de las bayon-etas en las afueras del local de las sesio­
nes, y el orador contiuu(>: "Serwr !'residente: hemos vi­
vido bastante y no debc:mos excusor el sacrificio, aun de la 
vida, si así lo exigen el honor, el deh"r y la Patria. El 
Gobierno que no ¡.;uede apresar singular y separadamente 
á lns Dipuwdos y Senadores, hasta quitar el 'JUorum á las 
C{tmaras legislativas, por hallarse reunidas en sesión per­
manente, parece <¡ ue se ha resuelto á emplear la violencia 
para disolverlas. Tropa armada ha ocupaclo este edificio al 
toque de d la rm;¡¡a; una parte de los "spectadores se ha 
retirado precipit"damente; ]o,; soldados han cargado sus 
fusiles delante de las entradas que tiene este salón, y se han 
dejauo ver bayonetas caladas cerca de la barra. ~ osotros, 
como Representan tes dd pueblo, tenemos estos asientos 
distinguidos y honoríflc<'ls; mostrémonos dignos d<~ ocupar­
los, mostrémonos dignos ele la confianza nac.ioo<.tl, opongá­
monos á la fuerza ffsic:t y brut:tl de las armas, fmneza de 
alma y fortaleza de corazón". 

"1 labí:111 penetrado Y" los soltlados armados en el sa­
lón del Congreso, y el 1-lonor<tble l'rt>sidentc les intimó, 
con enúgica resoluciún, qtH! salieran del recinto que esta­
b:w probnanclo, y recomendó :t los 1 lon(>rahh:s s.,rtadores 
y Diputados que nu s<~ separaran un solo instante de sus 
puestos para sostener hasta <él lÍltimo instant<~ la Constitu­
ción de la J{epúhltca y la dignitlad y prerrog-ativas de la 
representación n<~cional, sin que par:1 d cumplimiento de 
este sagrado deber les ctrrcdraran los actos hostiiPs ele! l'o­
dt:r Ejecutivo y,~<, sus agenlcs, con que se quería disolver 
el C<ingTeso por medio de la ftwrza armada. 

"Todos los miembros del Congreso pmt<:staron ·á una 
1·oz sostener la diKnidau del Ctwrpo 1 .egisl:tti1·o y la honra 
de la !\ación, sacrificando su vida contr,t la fut.:rt.a que les 
amenazaba. 

"S<~ había asediado al Cong-reso, hasta el extremo de 
privar ct· sus miembros de toda comunicación y aun de sus 
alimentos, echando á la .,,;palda á cuantos querían entrar al 
Palacio y no consintiendo que penetrasen en el local de las 
sesione'i algunos Senadores y Diputados ']lle iban á unirse 
ú sus coiegas. 

"Se acord<'> dirigir y st: dirigió una comunicación al Co·· 
mandante ( ;r.ncral del 1 h:partamento, Julio Sá~nt., excitán 
do le á que cnmplic ra ,;u .deber, apoyando con las fuerzas de 
sn mando al Congreso, para so-;t,.rtt:r l:t Constitución conctd­
cada por el Poder Ejecutivo. El Comandante c;eneral 
contt:stó negándos<: :í la demanda del Congreso, ah:gando: 
"(_)ue b fuerza armacb <>ra '"cnci<tlmcnrc ohr,clientc y estaba 
á cli:;posición dd Ejecutivo, cuy:~s órd<"ws ckbh obedecer". 
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"Anunciósc l\1ensaje Jel Ejecutivo á las nueve <k 
la noche y se presentó el :'l'!inistro de la Guerra para 
ofrecer, á no m hrc del Gobierno, e¡ u e, si el Congreso levan­
taba la sesión permanente en c¡ue se hallaba constituído, 
mandaría retirar al día siguiente la escolta que lo inco­
municaba, y que emperiaba b. pabhra U<~ honor del Jde 
del Estado sobre 'l"" los legisladores no serían aprehen­
didos siempre que se retirasen y volviesen al olro día á 
fin de r¡ue una Comisi(m nombrada por cada una de las 
Címaras acordase medidas de conciliación y avenimiento 
entre los dos l'oclerr.s. 

"Se hiw moci6n par<> que se retirara previamente la 
guarclia que custodia ha el l'alacio á fin Lk que pudiera 
,.¡ Congreso <kliberar sobre el !Vlcnsaje t¡Lle le había diri­
gido el Poder Ejccutiv,l. 

"El Ministro de la Cuerr:l pidió que se suspendiera 
la t.!i,;cusión d~ la rnoci<'m mientras él obtuviera nuevas 
instruccione•; del Ejecuti,•o :í '"" respecto, y el Congreso 
S(~ pliSO (:II fCCl~SO. 

"Restablecida la sesión :1 las once r.lc la noche, el 
:Vlinistro, volviendo al st>no de la C~mar0. declaró, á nom· 
un: d"l Gol.>i<:n:o, que estaba n:tirada la fuerza :1nnada, y 
el mismo \1 inistro se n:tir6. 

"Se hizo y <1prouú una rnoción para <"Jll" S<; sus¡><:ndi<.:"e 
la sesión ¡wrrnan<'nte hasta que el l'n:sidente del Cougrcso 
quisiera restablecerla. 

"Restablecióse ;í bs doce dd db ,;iguiente, hora en 
que la Secretaría del St>nado y del Congreso recibió un 
oficio del ]1,;] inistro d<: la Cuten·o y IV!arina comutJicanLlo que 
el IV!inistro del Interior y ]{elaciones Eüeriorcs, U. IVJa. 
nrrel I3Listarnant<"\ había pre:;entauo ante el !'residente de 
la l{tptrblic•t la n·nuncia qu<: S<: copia ;Í continuaci6n: 

"Mi oJJiniún acerca de la inteligencia y aplicación Je 
los artículos 31 y 7 r el" la Cuustituci<Ín la he consi¡,na­
du en Lt t'tltirna nota dirigid~ á las 1-Ionorables CánÚ.~ras 
con rllolivo de la retención d" al_¡,:nnos Honorables Sena­
dorC.ó y Dipuiados. La Honorable C:\rnara de llip:ttaclos 
f:s de cli:,tinto pan.:ccr, y dc:-;cando que Lt continuación en 
d \"linistcrio clt:! lnu:rior y Rclaciorll:s Fxteriores, '1"" me 
conJió :-i. E. el l'n~sident,- de la Rcpt'tblic;~, n<l sc·a un ohs­
l(tcul<> para la marclw el<: la i\drnínislrctción, y 'JlH' mi sepa­
raci6n contrihuv~t ~í 1nantencr la buena annonfa cncrc in;-:; 
l'oder<;s Lcgisl<ttivo y EjeculiW>, ncn11ncio <.:! no\1\hra­
mi,ntu ele i\"íinistn>, y l.IS. 11. al dar cuenta al Jd(: del 
Est;1du cuu c:;tct Cl)IJ:unicaci(')Ji, :;e !-><:rvir:'i tributarle rnÍ~-; 
.~racias por l'i honor c1ue 1ne dispensó", 

''i\l transcribir esta comuuicaci<ín, el i\linistru "'g-rcgcí 
que el Pn:siclc:nv:. en atención á las rawnes expuestas por 
el Sr. llust;un~ul<:, había tenido :. biten admitirle, encar .. 
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¡:;;:¡ndo interinanwnte el 1 )P.<;paclw de lo~ expresados lvlinis­
terios al \•linistrodeh c;:JPJTa y \hrinil, Ignacio Veintemilla, 
<jlli~ lirm:JIJ<l ese níicin. llli<:11lr:l<; ~¡, verif1c:\ra el nomhra­
mil'nto del que debí" ,.¡,."'lllJWI'i:lrlo t'll ¡>rnpicdad. 

"El l'n:sidP.nlf' del t_'utlgr•·so nombró una Comisión 
ocasion3l pan qur~ f<orrnul;<.r:l 11n proyecto dt: contestación 
;¡l nGcio q<H' se :1r~l>;d>:1 .],, if'Pr; y ];, Comisión pn:scnt6 
dicho prnyrTln c.lt: contr~·;taci6n .. e-n qu<', d!'spuf:-; de Inani­
íestar '1"" '1 Co11gr~"' 'lucdabil imput·,;to d<: la renuncia 
Jd Ministt·o Hust:una11k, se congratulaba <k que así que· 
dase terminado el conflicto entre los dos Supremos l'o­
derc.:s. 

"/\probada dicha cont~staciéJn, fue trasmitida por Se­
cretaría :1l Ministro enc::1rgaclo de los tres Desp:~chos. 

"]';:1 I Ionorah1c Presidente, dice el acta <Jll" venimos 
~xtra~t;mJo, al d·cclarar ct:rrada la s'"si<'>n, dirigí<'> algunas 
)'al:1bras al Cun;~rc;.;o nlanifc~t~ndolre. c¡uc, con el tPrrnino 
de: ];1,; ro1npli~:adas y graves CIIPstion(os suscitadas entr~ 
lus <los l'uderr·s. i Pgislarivo y Ejecutivo, consid~raba sal­
"'"bs la <'cllht itJJrÍr'>t1 y la Rr:¡1úhlica: y rl'w este plausible 
result'lcio d<:l>Íiisc: principalnwnte al patriotismo y lmneza 
d" los micudm>s del Congreso de r S6¡, quienes, oponien­
do r·nt~rg-ic:1111cnl:: ;{ la fuerza m::ltei'Íal la fuerza moral del 
derecho, h:Jl>í,Jn lo:;r;¡rll) ~onlt:ncr <-'n sus demasías al potl~r 
;¡rbilrdrio. h:·cho triunfar nuestras instituciones republicanas 
y rbdo ;.,;' un cjc!01plo <k r<-1~\'anl<" virtud política, digna 
eh: st·r trasmitida con honra y gloria á la J..>Osterirlatl". 

:\gn·.~t:'-mn.-;, por tÍitinJo, t-d voto de censura fuhnin;¡do 
por, .. ¡ Congrt'so del 6¡, para cnmpieLlr el c<¡ac\ro que he­
n1os dihuj tdn -:,obre csLt rn~Il~ria: 

''EL CONGI~ESO DEL ECUADOR, 

"CONSIDERAN DO: 

"1'.' <.}<w S. 1·: t'l l'rcsident<: de la 1\..,públíca, ho­
llando <·"r:anrlalos:rnwnt<: y j)Ol' reitcr~das veces 1~ Cons­
titucirín y ley•·s. s<: ha con<:Í\C~do la ¡:;erwral reprobación y 
caído en completo tkscnéditn; 

"2~' <Juc r:l juicio df' rr·s¡>oflsili>ilitl:Jd JH'ndicntc en el 
CÍtofl;)(]O 110 J.flJCdC terminar:;c por faltar r;\ tit:ll1p0 Tlt;Ct.:Sario 
p;1r;1 llenar l;1s tr~n1itaciones legales: 

'' ~~.1 (hH~ sr'>lo ;Í lu.:nclir:io de esta circunst:1nda acci­
dcntal'"va ;í-~¡ued<tr ('1 Pcu·kr l't'ibli(·n en Jnanos manifiest;¡~ 
nH~ntl~ inc:tp:u:c·; de·< clll';f-'r\':lr (•! nrdt':1 y d:tr t~I ronvcnit~nln 
in~pulso ;'t In~; itllt'r'·<.,('~; n:lCÍ(q¡;dc:;: 

".f' r lue l.1 condnct:l d(':,Jr::rl y l"~rlid:1 ']11<: ::e ha oh 
.:·¡ v;tdo Ulll lo~ hombre~; d¡¿ todns lo~ colort:~-; políticos, 
¡no~l!lr:ir·n<ln. ~Oill" ]J;.¡ ¡m•dtrr:ido, h dinlisir'Jn colectiva del 
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actnal lVlinisterio, hará imposible que ning-ún ciudadano in­
Ldig-cnte y honrado pre,;te Sll col«h<>ración :, un <.>dJil.!rtlO 
"eml.!jantc; y 

"5~ Que la opinión ¡.Híblic<~ 11n.ínim~nwnte declarada 
rech:t?.a un orden de cosas que, solm: ,,,. ;¡b"1rdo ,~ impo­
sible, cnhrirh ;{ la ~;¡ción de v•.:q;ii~nt.,t ,~ ign,:nini<~ si la 
Legislat11ra no lo 11/tlrt:ara rilo Jil:!lus· (Uii el sdlo de la 11uis 
t?JI/~~~rt'u.t n'jJrobact'dn,· 

"DECLARA: 

"El actu;d Jefe del Estado, s:J.critic:tnclo el bie,¡ de Lt 
Reptíhlict ;i nH.:zqtlilws intcn"'" ,~c, farnilia y cediendr-' á 
inn11~ncias ¡v·:rnicios:ts se: ha hecho indigno del alto ptlesto 
que k conliaron los p11ehlos, y su contitmación <:n él es un 
grave: mal que el Congreso no rem~di,l por no p<:rmitírselo 
l;t clausurad<: sus st:sion<:s que ti·enc lug-Jr c;,ta noche. 

"lhdo en Quito, Capital de la Rc:p[tblica, J. 5 tle i\u­
viernbre tic l S67 ", 

Ci\PJTLLO I.X\X 

Destitución del Presidente Carrión. 
Elección del Sr. J avicr Espinosa.- Terremoto en la provincia 
de Imbabura. --La naturaleza en revolución como la I~epública, 

l.a conduela <le\ Cung-reso ecuatoriano tuvo nn g-ran 
rcsonido, tanto dr,ntro como fut:ra rk la República. ?\o 
podíamos darnos cnf'tltrl. cómo nn pueblo que había seguido 
humildemente el carro del ~1andatario más absoluto de la 
i\ rnéric.t del Sur pedí" \t;tbcrsc: levantarlo ~ tanta a !tetra en 
un illO!llentu dado y JJOr uoa cuestión originada t!n stt pru­
pio S<"lO entre terroristas y libcr..tlcs. El origen de e't"­
cuc>tión fr1e la f!l~:cción disp:rtacla entre GJrcía Moreno, <:\ 
hombre omnipotent~:, y .'\n¡:nlo, un oscurantista empecina­
do, pc.-o hombre de hi~n. católico nt:Ío; sincero en sus ncc:n­
cias que el rc,taurador dt: l,rs doctrinas de !;, crhd rncdia. 
1 ¡., aqtiÍ los documentos: 

'·E u la sesicín del 2.¡ de A gusto de 1 80¡, la Comisicín 
de C<tli~cacionr:s pn~st-'ntó 1111 inf•,rrne concchido en los u:r. 
!llÍ!lOs siguientes. 

'' Sdtor: V "'''tra Comi,iún ele Cali licac:ionc:s h;t c:xa­
Jitin;¡cJ,, las c:rr:clc:nci;-de,-; presentadas por los Honorable,; 
~i<'llilrlon::; en r.umplirnicnlo de In dispu<:~;to c:n el artículo e;(, 
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de la LP.y de Elccciorll,s, y, como no hay antecedentes ljUC 
hagan ·sospechos;¡ su kgitimidarl, opin;,¡ la Comisi<Ín que 
del,~is rnancbrlas restituir á sus interesados. :\o suceclP. lo 
mismo respecto de la presentada por el Sr. c;~brid García 
Moreno, porqt><! en <ella se ;tscgnra habé'rle declarado Scn;:¡­
clor principal pc>r esta pruvincia, fundándose en que obtuvo 
mayorí<~ absoluta rl" votos, y el 1\egistro d<:l escrutinio 
¡;r<~cticado por <el Conctjo Canton;¡l demuestra que no obtu­
vo mayoría relativa, pw~s S<H\ r, r .3(¡ sufragios los r¡ue f<~vo­
r<ccicron b p]ección del Sr. U. 'Vlanuel !\ngulo, y única­
mcnr.c: huiJo 'i·F <:ti hvor del Sr. Carda 'Vlorcno. Aclcrn;Ís 
la Junt~ provin-cbl, cn su s•:siún de 2.¡ de: ~Vl<1yo tle rSó(j, 
caliilc<'l y declareS 'lc:nador· al Sr. 1 l. \lanucl ¡\ngulo, y des­
pt~é...; df~ C<HlSUlll a do este :1cto, revocó en la sesión posterior 
e''" calitlcación y tkcbró t•lcclo ~1 Sr. Garci<t i\1orcn\l, tor­
ciendo la volnntacl pop,dar, concn!cando l<1s uases pl'incipa­
les de nuestra organiz~ción política y trastorn:>nclo el siste­
ma clcccionariu cstabh:cido por la ley el•· la matt>rÍit Estos 
hechos constan de las actas n¡unicip;,lcs t¡ue se han tenido 
á la vista. En consecuencia, opina vuestra Comisión c¡ue 
r.if·b(.is declarar 'JllC el Senador por la provinci;, de Pichin­
ch:-1, dcgic.lo ~en 1 0G(¡, e,; d Sr. D. \lannd 1\n);ulo y no el 
Sr. Gabriel CarCÍJ \1on,no, salvo el nwjor con~''Jltu ck esta 
llorwrahif, C<'unctra ". 

Puresto en discusión r•s[(: inliwmc, fue combaticlo por 
los Sres. i\'lata y Viteri y clr.Jendido por los Sr<". l'.1JT;J, 

i\'lestanza, llorj" y Carho. 
Dist:utido suilci,~ntcmentt· d asLtnto, "' declaró ~err;r­

do el debate y f<Le aprobarlo el inlórrnc de la Comisión. 
:\landós<", en cuns,..cuenci;l, ll;rrnar al Sr. i\l:tnut:l 1\ngulo 
al seno tk b Cámar:J. como legalmente ekgido por nna 
g-ran I.';ayoría dd sufragio popular, y se declaró t<'rminada 
la SCS!Ofl. 

Carda \lm-eno se hall<tha en Cuay:tquil CII el mo­
lllcnto en <JIW se t:elcbrau:tn las sesiones tc:nt¡wstuosas llcl 
CcJng1-c~o en Quito y se lll()rc]H) ~ l'Srl ljljd;td ;q>re~;ur,;.da 
1\H~nlc. Impuesto de todo lo ocurrido, estuvo indc:c.iso 
por algunos mumt>lltus, vacilando Plltre co;tn~ dos cxtlvlllns: 
i> di.;oll'cr el Congreso (¡ dcotituir ;,] l'rcsidcntc Carrión. 
Este último punto le p<IIT~ió m~s fácil, y, <:n su cons<.:cLrcn­
cia, rnandó llamar ;.d Colll:tndantc Gt>ncr;d <!d Distr-ito, 
Julio ~iJenz, ;;~ijo d(.~~i'llc'J(ttÍtJ de ,':"{qocl v.tJi,:nte y distin­
guido C~pit;Ín f[LH! fue <l":SÍII<triO en J'ccillo t.;;\ iC\.).j. 

Sñen% frrc {¡ !'al acio y elijo al ~-;r. C arr i.'Hl: "V cngo en noin­
hn: dd Sr. C:thricl <_;;ucia l\·lorcno ;Í pedirle su r"nuncia". 
Carri<'t) contestó: "¿Ct'nno un empleado del Cooierno, 
el i''tardi;ín d<•l orclcn púulico y el defensor tl<" ]a,; autori­
•,l~dt."i constitLlídas por t.:l pueblo !Jz¡_ podido cnc:u·~:ar·:>e ck 
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semejante misicín? :\o cederé sino á b fuerza". Fl esbi­
rro contestó: "Tendré que emplearla, porque mi primer 
objeto es obedecer ;Í Don Cahrie:l"'. Carrión se rctirlÍ <k 
Palacio y mand6 desde su casa b. rennncia que se le había 
exigido por la fuerza. 

Uay un contraste muy notable e~ntrc los procedimien­
to~ del CongTcso <lpoyados por la opinióll pública y el 
atentado de G;rrcía 1\'lot·eno contra el Presidente d..: la 
República Volvemos nuo,vamcntc á las arbitrari..:dades 
de los primeros tiempo~ de Garcfa .\'lorcno. El repub!i. 
canismo del Congreso s(,lo duró una' cuantas horas y 
luego desapareci<í para tll,tynr amargura. No hubo un 
s6lo Diputado 'l"" denunciase d he,cho ante el Congr..:so 
y que~ hiciera llamar ::í b harr:·< al agrcsor para dar cuenta 
de su conducta. ¿Qué ~r;, ''" cst: lllnmento G;,rcía i\'Jo. 
reno? l.~ 11 incliviclno hurlado por los electores de la pro 
vincia <k (Juito, pospuesto ~. un hombr<' que no hacía 
alarde de su po,;icieín, que no solicitaba, ni intrig-aba, ni 
cometía ninguna especie de desafueros. c;arcía \Torano 
no contaba con el apoyo del Congreso ni el de la opinión 
pt'1hlica. Contaba sólo con la corrupción de un eje~rcito 
asalari:1do y dispue!;to á vend..:rsc al prinwr tirano que 
<¡uisicra comprarlo. Por consiguit:nle, el atcnlado contra 
el Gobi<:rno l•:ga1 r¡uedeí Ílllplllle, y PI Sr. Carri6n volvir) 
á su casa. d<c dotHk no debí:1 J¡ah,,r salido cu:t~~do t~l gran 
elector lo llam6 p:u·a presentarlo corno catididato :i la l're­
sidP.ncia de~ la República. El k dio el poder y él se lo 
c¡uite). 

l~na vez separado el !';r. Carrión, Carda 1\Joreno 
convocó una J unt~. y ante ella, manifestando la necesidad 
dc cambiar los directores de la J\dministraci<ín pública, 
dijo: "Cada nno U<.: 'Jstcdes es lil>rc de inoir.ar el hombre 
que le parezca m:ls ackcuarlo para gobernar la República 
en esta circtmstancia". ;\lgunos indicaron y todos fueron 
n·ch;tzados por García !Vlon~.no. Entnnct>s el Sr. Artela, 
Viceprcsickrlle de la Rcpúl.Jiica, dijo: ":'\ombr..: L'd. Pr<.:· 
sid..:nt..: á Antonio Flon,s''. Garda lV!or<.:no contestó r<.:· 
donrlamcnte: "Ese i\ntonio es m{ts pícaro que su padre". 
Y aiiadio: •·Si quieren ustedes nos lijaremos en el :-ir. Ja, 
vier Espinosa, hombre; lihet·al pero moderado y atnantc de 
la p;11. y de; b tranquilidad públic:t··. l.as indicaciones de 
Carda ~Ioreno eran mandatos, y todos aceptaron ia can­
didatura dd ciudadano Javier Espinosa; cn consecnencia, 
Espinosa t'nc nomht·auo l'rcsident" ek la l~epública. 

Como tr:nníno de tantas decepciones morales, una 
c:tbmiclad pública vino ::í alligil', en 1:308, al pueblo ecua 
toriano. La rica y productiva provincia de 1 mbal.Jtlra fue 
S<':pnlt<tda t~n las ruinas pot· un terremoto qu" sobrevino en 
la nc>dw dd I.) de i\gosto. l'cr"cieron m;Ís de cinco mil 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:no 

personas. En la Capital de la provincia y en otros puntos 
desaparecieron completanH:nte las poblaciones. Fue un 
clcsastn: c¡ue hasta ahora lamentan l<>s imbabureilos impre­
sionados por ,,;a calamidad. r .as fábricas de tejidos de 
algod6n de Pinzaquí y la de paóos perteneciente al Sr. 
:VlanJil:l Jijón c¡uedarnn sepultadas bajo los escombros de 
los edificios y -Lnlre bs grietas que abrió el temblor. 

El Prcsidentt: Espinosa nombró Gobernador de esa 
provincia, con facultades extraordinarias, al Sr. García 
:\Ioreno y ést<: se consagró con un ct::lo extraordinario al 
desempeiio clt! la comisitín que st: le habfa confiado. Fue 
en esa provincia donde tkspleg6 su ¡:;enio creador y orga­
nizaelor. :vluchos ele los habitantes Sf' resistian á volvf'r;) 
la antigtm Capital; pero Carcía i\-loreno consiguió obli. 
garlos, manifestando que ese sitio era el mejor, porqu" 
estaba en el centro del valle, con dos rfos 'lue bañan las 
orillas de la ciutlat! y otras ventajas que tiene: ciertamente 
el lugar escog-ielo por D. Miguel !barra, primer funelador 
de esa ciudael, en 2?l de Setiembr" ele 1 6o6. (.;;¡reía ¡\"]ore­
no ensanche) 1 as calles dándoles la dimensión necesaria 
para salvar ele! pelig-ro si por desgracia volvier;c á repetirse!_ 
i\brió una calle recta para unir la capital con la parroquia 
d" Caranqui, la patria de i\tahualpa. Esta calle la pouló 
de árboles á uno y otro lado y procuró atraer población 
ofreci<:ndo vent~yas á los pobladores. En lbarn1 principió 
á desplegar s11 genio para bs nwjoras m<~teriales, olvi· 
dando por algún tictnpo el fdnatismo y sus manbs religio· 
sas que P.ran más fingidas <1ue verdaderas. 

CAPITULO LXXXI 

Golpe de Estado de r86g.-- Traición y usurpación. 

En 1 se;<) debía hacerse la \'t"llOVatión el el Cobierno y 
los partidos comenzaron ;[ agitarse d.:stle 1 80S. Apare­
dan tres candidatos: García M o reno con su personalismo 
absoluto, ,¡ Sr. Francisco .J avicr .:\guirre por el partido 
conscrvaelor -li bcral y el Sr. !'edro Carbo por el raelical. 
Espinosa quería ser neutral en e:;ta cm:sti<'Jn. Su modo 
ele ser y los principios c¡ue prolf-saba lo inclinaban al Sr. 
Aguirre; pero se: abstenía de toda participacion, tanto por 
su propia dignidad, como por temor del omnipotente Car­
da que lo h;1Lía llevado á f•se puesto de espinas para un· 
cirio :d carro de la arbitrariedad. Carda Moreno cnmprt.:n· 
_dirí c¡tw entrando en la licl de una manera leg-al sería arrin-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1'01/. l'lmi:O a!Ol'CAYO 

conado por los otros candidcttos y "' propuso dar un golpe 
de Estado que pusiera término á loda oposición, transfor­
mando h República en tlll l'f~rcladero convento de jesuítas. 

1\ principios de Enero comenJ{J ;, trabajar sordamente 
para corromper la disciplina milit;:~r y co1Hlucir al ejúcito á 
una nueva revolucitín. c.lcsptlt;s tic bs muchas cometidas 
antcrionnt,nte y condenadas por el mismo García :VIoreno. 
Sus agentes p.-incipalcs fueron en Quito, Julio Sáenz, Co­
mandante General del Distrito, y Francisco Javier Salazar, 
que andaba olfateando las rcvolnciones !Jara n'cogter el fru­
to. Preparadas así las cosas, el 1 7 de Enero se hizo la re­
v<>lución en b Capital, proclamando Presidente interino á 
Carcía Moreno y Viceprcsidt:nte {¡ su hcrm<.tno político el 
Coronel lV!anucl J\sd7.nbi, que sce había dejado corromper 
con el contacto de ese homlll·c intt·ig-ant<: y empecinado. 
El titnlado Vicepresidente expidi() ,,1 mismo día un Decreto 
nombrando Ministro dd Tnterior, lZdaciotws Exteriores y de 
1 lacienda al Sr, !{atad Carv;¡j;¡l, y Ministro de la Guerra 
y l\Tarina al Coronel Francisco J a\'i<:r Salazar. 

. Dado este' paso, C:1rda l\"1 o reno src rnarch6 aprcsura-
clamcntc i Guayarp1 il, llcg<í oculto á esa ciud:Jcl y ';e alojó 
en el cu<lrtel de artillería. Hizo llalltar i los Jcf.,s de la 
guarnición, les annucib lo qut: había pasado en Quito y 
pidití que se adhirieran {¡ ese movimiento. :\·'landú ll<.tmar al 
Gobernador de la provincia, y l'icdrahita, que Llesempe­
iiaba ese cargo, le coutcstrí: "(Jue no n'conocía m:ís !'re­
sidente t¡ue d Sr. Espinosa, nombrado legalmente por los 
pueblos". García l\1oreno lo destituyó al momento, como 
igualmente ;Í todos los parie11tcs del Cobcmador. 

e na vez a,;egmado en Quito y l~uayaquil, destituyó 
á todos los Gobernadores lk las provincias y nombró en 
su lugar á esbirros de su confiama. Escribió cartas viru­
lentas y amen;11.:Hioras á todos los partidarios del Sr. 
Aguirrc, que era d canclidato m:\s ftwrtc en aquel tiempo. 
Estamos al otro lado del H uhicón. /~tu' hadt este César 
de sotana? Vau10s !1 verlo en el ensayo tk un Cobicrno 
teocdtico. 

El 1 S de Enero, el Ministro Carvajal, por orden del 
Vicepresidente i\scá;ubi, comunic6 á García Moreno, pro­
motor de la revolucÍtÍtl contr::t Espi1Josa, que la 1\samblea 
pojmlc<r de la Ctpital, por aclam<.tciún le había nombrado 
l'fesidente interino de la República y c¡ue abrigaba la es­
peranza de r¡ue se sirviera a(!"f'/rrr ¡,~ conjirméa qu,; ·e! j>lu­
b!o d1:¡;wameutc l!ab!a dcpr,si!ado tlt r.'l, c.-; lkcir, aceptar su 
pro¡,ia obra. 

El primer Cc)nsidcrantlo del acta dice así: 

"'~ (Juc el Presidente de la República, correspon­
diendo mal i la confianza qne en\:\ LlqlOsitaron los pueblos, 

4' 
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ha llamado y dado colocación en los destinos públicos á 
enellligos encarn i1.ados dd actual orden ele cosas. , .. (En­
teramente falso). 

"8? Que el restablecimiento de la h;[rbara y humi­
llante dominación que cayó por la voluntad popular en la 
gloriosa transformación política lle 1~ de !\layo de 1859 
traería consigo el imperio ele las c.loctrinas llamadas liben!­
lcs y, por consig-uiente, el aniquilamiento cotllpleto Jc los 
principios religiosos, morales y políticos en que estriban la 
~stabilidad y progreso de las naciones''. (¡Siempre invo­
cau<lo y profanando el nombre de la religión: E! usurpa­
dor finge olvidar que la bárbara Administración que caycí 
el 1 ~ de !Hayo era esencialmente militar y enemiga encar­
nizada de los principios liberales que han fomentado la ci­
l'ilización y el progreso de las Repúblicas americanas, que­
dando privada de sus beneficios, por la influencia dcletérea 
del jesuitismo, la RepÍThlica del Ecuador). 

El acta concluye resolviendo que desde esa fecha cesa­
ba el Gobierno de Espinosa en el ejercicio ele su autoridad 
y se encargaba el mando <le la Repliblica, en calida,l de 
Presidente interino, al Sr. (;aónd (,(wda illormo, y <¡u e 
para los casos de ausencia ÍT otro impedimento clesempeiia­
ría este cargo el Sr. Corrmd !J. ¡)¡;mne! de A scci:.:uhi, con el 
carácter de Vicepresidente interino. 

!1 echo el pacto ele familia y la alianza de lo~ supre­
mos aristócratas, siguierou despotizando y desangrando 
la Reptíulica. Sigamos juzgándolos por sus propios do­
cumentos. He aquí la Proclama que expidió García More­
no en Quito el 1 7 de Enero, el mismo día dt:! golpe de 
Estado: 

"1\1 aceptar el honroso cargo de salvar al país de una 
verdadera conjuración de Catilina, no me mueve sino el 
más puro y desinteresado patriotismo; y en prueba de la 
sinceridad de mis intenciones, prometo ante Dios)' ante !'! 
pueblo, por mi palabra de honor jamás violada qne, una vez 
:1segurado el orden y rc(onnaclas las instituciones, me sepa· 
ran! del ManJo y lo entregan! al que sea designado por la 
libre voluntad del pueblo, sin aceptarlo para mí aunque fue­
se elegido. 

"¡Conciudadanos! 
"¡Víva el Ecuador! 

"(_)uito, .Entro 1 7 de 1 Xó9. 

GABRIEL C,\R<:ÍA MoRE:<o". 

Esta l'rochma 11o tiene una sola palabra de verdad y, 
sin embargo, se atreve en ella <t invocar su palabra de honor 
¡iimds ''io!ada. La revolnci<ín no tenía más objeto <¡ue 
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apoderarse dd mando absoluto, y los hechos vendrán á 
darnos razón. 

En su Proclama fechada en Guayac¡nil el 21 de Enero 
de 1 ::l6<) y dirig-ida d SltS wm}alriolas, dice Carcía l'vioreno, 
entre otras c.osas, lo sig-uiente: 

"¡Guayar1uilefios' 
"llna n:volución inicu~. tr~mada coa b mús cínica in· 

oolcncia por los agentes ele! traidor y cobarde U rvina y [a. 
vorecida por la comziz·mcia dd (~'ohtÚJtO, iba :'Í f!ntreg~r 
nu~stra hermosa Patria en manos de ese corrompido caudi­
llo. :\rmas han venido del l'en't para consumarla, y Sr! han 
n:partido pufiales :'Í los que habían n:cibido ya el l!stipen­
dio <lel r:rimen''. 

Esta Proclama cal<unniosa tiene todos los vicios de una 
arnbiciún desenfrenada. El Sr. Javier Espinosa <!ra un 
hombre, no súlo leal y consecuente, sino un hombre vcrda­
deramenl<! moral y virtuoso. En su vida, que no fue c:orta, 
jamás se le.: conoció una sola falta. Simpático, querido y 
aplaudido por todos los partidos, Espinosa g-ozaba de un 
cr.;dito universal, jllstamcnte merecido. Y d usurpador, 
para clisfr·azar su crimen, se atrevi<) á arrastrar por los sue­
los la inocencia y la virtud. 

En cuanto á t: rvina y sus sat~lites, todo lo que nos 
consta es que vivían con suma escasez auxiliados por el 
Gobierno dd l'ení. Y ¿se puede creer que en semejante 
situación pudiese mandar armas para nna re\•olución y pu­
r1ales para el castigo del tirano? l Iomb re sin remordimien­
tos y sin conciencia, acumulaba crímenes sobre crímenes y 
se daba ,q mismo los aires de un hombre puro, ínteg-ro l; 
ingenuo. J a mis sus labios dijeron la venlad ~;in o cuando 
daba órdenes para perseguir y derramar sangre. 

En olro p<Írrafo ele la !'roe! ama ya citada dijo: "¡Ecua­
torianos! i\1 salir el r 7 de la Capital, hice el voto solemne 
y público de no aceptar d Mando despu~s de organizar en 
poco tiempo el Cobierno y reformar nuestras leyes por me­
dio de los 1 )eJegados de la N aci<ín, y ese voto será fielmen­
te cumplido". 

Ya veremos mús tar<k todas las intrigas, todas las 
persecuciones llUe inventa, no sólo para guardar el l'odcr 
Supremo, sino para hacerse reelegir; y en el 7 5, seis arios 
después, deda con una insolencia in,;oportabk: •·Tengo 
<¡u e gobernar veinticinco afias para aíianzar mi sistema". 

El 7 de Febrero expidió un Decreto en Cuayac¡nil con­
vocando á lw; pueblos á una Constituyente ![lH~ debía reu­
nirse t:n Quito d 1 ó de \layo. Empieza el reinado del te­
rror. El mismo usurpador decía: "A fulano le he escrito 
una carta y lo tengo aterrado". Esta palabra hizo camino 
y dcscle entonces d partido de García Moreno recibió el 
nombre d<~ terrorista. 
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C/\I'ITLTLO LXXXII 

Instalación de la Convenciún. -- Mensnje de García Moreno 
Elección de Presidente y Vicepresidente interinos. 

La Convención se reunió el mismo d(a sP.iialado por 
el Decreto de convocatoria. 

García ;\·loreno, en .:! 1\'lcnsaje que dirigió y leyó á la 
Convención ;\!acional t·l mismo día de: :'U instalación, le <li­
jo, respecto al proyecto de h nueva Constitución, lo si­
g-uiente: 

"El proyecto ele Constitnci<Ín que: os scr~í presentado, 
contiene !as refonn:ts que, r·n mi conceptu, demanda más 
imperiosanwntP. el orden, t:! progn:so y la fdicidad ele la 
República. Dos objdos principales son los que he tenido 
en mira: r..:l primero puner en annoub nuestras institucio­
nes políticas con nuestra creencia religiosa, y el segundo 
inve~tir á la autoricbcl pública r!e la fucerza suíiciente para 
resistir á los P.mlntes de la :tnarquía. La civilización mo­
derna, creada por el catolicismo, degenera y bastardea á 
medida cpw se: apat·ta eh: los principios r:atólicos, y :i esta 
causa se: debe la progresiva y común debilidad ele los ca­
ractcerr:s, que: puede llannrsc la r:nfcnnedacl endc~mica ele! 
siglo. N u es tras instituciones hasta ahora han reconocido 
nuc:stra ldiz unidad de creencias, único vínculo que nos 
qm:da en un pafs tan dividido por los intl:n:sc·s y p:tsiones 
ele partidos, de localidades y de razón; pero, limidntlosc á 
ese reconocimiento <~st<~ril, han dejado abierto el c;unino á 
todos los ataques de qu<~ la lglesi;¡ ha sido blanco con tanta 
frecuencia. En t n~ <,1 ¡nwblo arrodillado al pie del altar del 
Dios verdallero y los cn<'migos de la n'ligión que profesa­
mos es necesario levantar un- muro de defensa; y esto es lo 
c¡ne me he propuesto y· lo que creo esencial en las reformas 
c¡lJ(: contiene el proyecto de la Constillwión. l'or lo c¡ue 
toca al ensanche de las atribuciones del l'oder Ejecutivo, la 
razón y la e.,pericncia han puesto fuera de~ eluda que un 
Gobierno débil es insuficiente cr1 nuestr~s Rcp(,blicas, que 
preservan el orden contr:1 los que medran <:n los trastornos 
polfticos. '\o pudiendo :\CP.ptar el l'odcr por el solemne 
jurclmtu!o '!"" hice el 1 ¡ de r•:nero, no puedo ser acusado 
de egoísmo ni de designios amhicio,;os, cuando os pido que 
robustezcáis la autoridad que~ yo no voy á. ejercer". 

1\o hab(a necesidad de: ta:1Lts explicaciones para que 
García \!oren o impusiera su volu11t:t<l :;obera11a. En 1859 
fue absoluto y poco :í poco f,te anubnclo la inilllcncia de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



315 

sus colegas. Despu<~s se hizo General en Jefe y se atribu­
yó las glorias de la batalla de <.~uaya<1uil. En 1 ¡:;62 hizo el 
Concordato sin anuencia dd Cong-n:so y lo cjccut<Í sin es· 
perar la aprobación del Poder Leg-islativo. Y entonces se 
gloriaba d., haber hecho un acto irrevocable c¡uc avasallaría 
permanentemente al Ecuador. T .u ego fue nombrado l'n:­
sidente y empapó en san¡;n: la silla presidencial. Dej6 á 
un lado á los hombres de bien y se rodeó de soldados co­
rrompidos que 110 han guardado lealtad á ningún principio 
ni á ningtín caudillo. Rdataremos ;Í SLI debido tiempo las 
traiciones de cada uno de ellos. Vamos á ver si desapare­
cen las revoluciones con esa carta maravillosa ele c¡ue nos 
habla en su Mensaje, si cesan las conjuraciones y si el pu­
iial que él cnseiió por primera vez á los ecuatorianos cpwda 
s<:pultado en los prodigios del gran sistema. 

El mismo día de la instahción de la Convención dio 
.~sta un Decreto concebido en estos t(rminos: "El Presi­
dente y Vicepresidente de b República, que fueron elegi­
dos por los autos populares del mes de Enero, continuarán 
prestando sus servicios hasta q Lte se: organice constitucio­
nalmente el nuevo Gobierno", 

Informado García Moreno de este: Decreto, se dirigió 
á la Convención, diciéndole, después d., significarle sn re­
conocimiento por la distin.t;uid<t J'l'ltl'bct de m,wij(:s!acidn )' 
conjian.~·,t, que 110 vacilaría en someterse ;Í la voluntad de la 
,\samblea si Jli! hubier,¡ lial!o d s,,¡,,!Jtlte jura;;;o;to de 110 

arrp!rtr f,t JJnsi<lencia: que no rehusaba continuar sirvien­
do á su Patria, pero que no poLlía dc:shonrarse por la viola­
ción de su palabra, comprometida el 1 ¡- c.k Enero mt!c Dios 
y el pu,.bfo, y, que por tanto, esperaba c¡ue la Convención 
se dignara aceptar su renuncia sin insistir mis en una elec­
ción que no poclia admitir. 

El Presidente de la Convención, Rafael Carvajal, hizo 
la siguiente moción: "<Jue no siendo lc:gal la excusa del 
Sr. t;arcfa Moreno, y conocic:ndo la Convención la necesi­
dad de que c:ste señor siga desempet1ando la Presiucncia in· 
terina, no se le admita la rcmmcia propuesta". 

El Timo. Sr. Ord611ez elijo: "Si la Convención acep­
tara la renuncia del Excmo. Sr. Presidente interino, basa­
da ett el juramento {¡ r¡ue alude, daría cltJl<ÍJ pcmicioso 
c/emjlu de tiesordm, aprobando una causa uult< / ileJtítima 
y autorizando para <¡ue todos los ciudadanos se nieguen en 
lo sucesivo al descm¡w1io de los cargos concejiles y de todo 
puesto oneroso, fundándose en un juramento semejante al 
que alega S. E. l'or tanto, apoyo y estoy por la moción 
que se discute". 

!le aquí un Obispo t¡ue consider<L que puede faltarse ú 
un juram<:nto hecho aHf<' J)ios )' d i'/(('(i/1', 
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Votada <pw fue la moción que se discutía, fue apro­
bada. 

Se nombró lllla Comisión para qnc fuera ;Í po;¡crlo en 
conocimiento del l'n~siclente dt·~ la República. La Comi­
sión regr~s{,, Ilev:tndo un oficio de dicho Magistrado en el 
cual decía lo siguiP.ntc: "Acabo dt~ saber por la Comisión 
de 1 lonor;¡l.JJ<:s Oi¡Jlltaclos, que nw ha comunil'aclo la no 
aceptacicín de mi IU!llncia, q11e la Honoraule Convención 
insiste en que me encargue clP. la l'n."idenci:t interina. 
Siento al mismo tiempo gratitud por el honor qnt: se me 
hace y pena por serme absolutamente imposible el accpt:.tr 
la l'n:sidencia ni con la calidad de interino; mi re~uluciún 
es irre,·ocablt~ y creo que seré más títil á la l'atri;¡ sir­
viéndob en cualt[uier otro empleo". 

La Convención admitió, al tin, la renunci:t de Carcía 
:\Ioreno, y dio un D<~crcto ese mismo día, decbrando que, 
habit!ndose aclmitido la excusa qnt~ por segunda vez había 
hecho d Sr. Cat·cía Moreno dd cargo de Presidente intc· 
rino de la J~e¡llíulica, d Vicepresidente interino, ll<>mbra­
do por la misma Convención, qucdab:t cnc~trg:tclo del 
Poder Ejecutivo. 

El Vicc·prcsidente interino l\Jannd ;\scázubi, expiclió 
en 18. misma fec\1a un Decreto nombrando !Vlinistro del 
Interior y Relaciones Exteriores al Sr. Paulu 1 fcrrcra, 
l\1 inistro de l 1 aciencla al Sr. Gabriel Carda i\1 oren o y 
Ministro de Cm~n-a y Marinzt al Cenera! l'ranci.sco Javier 
Sal azar. 

La Convención expidió con fecha 1<) clce l\layo ck 
1869 un Decreto nombrando á García 1\'forcno Cenera! en 
Jc·fe dd Ejúcito y disponienclo que el Ejecutivo le expi­
diera el correspo11diente despacho en forma y lo mandara 
reconocer en dicho empleo con las úmnalidades de orck­
nanza. El Viceprcsitlente 1\lanuel Ascáznbi, ]JllSO el cje­
dttcse á es<~ Decreto el 22 del mismo mes. 

Otro Decreto de la Convención declaró la :\la<,i<Ín en 
estado ele sitio, (: invistió al l'odt:r EjecntÍ\'O de tmlas las 
facultades que estimara ;¡acsarias para sal<·a;- la JVa(/,f;t 
de los im;i/untl<x males que la amenazaban. 

Por otro Decreto de la Convención, fechado d 1 '! eh! 
Julio, el General en Jefe (;arcía ,"1\oreno dd>ía g-ozar del 
sueldo anual ,¡, c.ínco mil pesos. A esle Decreto le puso 
el t'jecútese el Vicepresidente i\sdzubi el T ¡ ck Julio. 

Semejante brsa no c:lllsa indignación sino dcspr<'cio. 
Hombres ']lH: se titulan :;eríos '" ilustrJdos emplean sin 
escrúpulo ninguno los más ridículos manc.~os p::tr<t desviar 
la opinión pública. García :Vloreno hace una revoll1ción 
por apotlerarse dd l'ocler Supremo, nombra una Conven­
ción y la compo1w de todos sus cúmplict:s: actwn!an dt: 
autr:mano sll sai nt:te y van (\ r<:pre:wntarln c:n d loe: al cid 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l•olt I'IWI:O ~lONC.\ \"0 :117 

Congreso. Pero nadi<! se dejó engail::¡r y todos estaban 
conv<!nci<los de '11~" tantas intrigas no tenían más objeto 
que aftanzar d terror; y aun eso no era necesario pon¡ne 
bastaba pronunciar ,d nombre dd usurpador para '1tH! to· 
dos sus contt:mpodncos viviesen sobrecog-ido:; ¿,, espanto. 
En ningtín otro punto de 1\m,:rica S<! habrían representado 
escenas tan ridículas corno ias que pasaron en Quito en d 
mes ele ~·layo, mes funesto en que se levant(, por primera 
vez el hombre sanguinario que debía causar tantos males 
á la l'att"Í:<; (:1 corrompió el ejército premiando á los traido­
res que lo sostenbn; él corrompió al clero cnseiJ;índole ;Í 
faltar á la verdad por medio ck un falso juramento, y ,:1 
pervirtió completamente el espíritu público. Desde en­
tonces no había ya hombres en el Ecuador, hal>ía esclavos. 
Si alguno ó algunos de los ciudadanos s~ levantaban para 
poner término á la trama inicua que se había formado en 
la Reptíblica <:n nombre de la Rcligi<'>n, tenbn que morir 
en el cadalso ó asesinados alevosanwnte, como sucedió 
con ,] c,.,neral Jos<" Veintimilla. Este valiPnte soldado 
scdnjo al J dt! de la i\rtilkría, Comandant<~ l~enrlón, e¡ u e 
había apoyado el golpe de Estado eu Cuayac¡uil, en la 
noclu~ del :! 1 de Ene,·o. Sublevada la :\ rtillerfa <'n la no· 
che dd 1 <J de IV!arzo, los r<:volucionarios proct>dierou ;Í 
tonta!' prc;;os ;'\ ios p:uticbrios del usurpador. l'omaron al 
Comandante General Secundino Darquea y lo ll<~varon 
preso al cuartel. El Comandante del "i\ Cnncro !'rimero", 
Manuel Santiago V <\pez, escapó arrojándose por la venta­
lla, pero quedó imposibilitado por los golpe~; <¡ue recibió 
en la caída. El Coronel Juan Jost:. Craga, JdL: SIIclto, 
acudió al cuartel del "1\úrnero Primero", y, no eslall<lo pre­
sente sti Jd<,, se puso á la cabeza del Batallón y marchó 
decidicbrnente sobre la Artillería. :\1 frente del cuartel 
rompió los fttegos ,: iniciÍl el combate. Veintimilla se 
sostuvo con firrneza y t<:nÍa todas las vetttajas de su parte, 
cuatHlo una CL'llcksccll<lcncia inrlchida vino ;Í im¡wdir la 
victori;t y ;Í pon<~r término á su vida. En medio <kl anlor 
<ld coml>ate, J >arquea m~ndó llatnar al Jefe de la revo­
luci(lll; ,~slc: se prestó con mucha condescendencia, y cuando 
llegó al altillo en que estaba preso Dan1uea, ,~stc k dijo, 
fingiendo ¡,na gran amabilidad: "Compañero, tenga la 
bondad de trasladarme á otro punto, ponpte aq tli estoy 
sufriendo toda la fuerza del combate y es muy triste morir 
5in combatir". Vcintimilla le ofreci<Í trasladarlo á otro 
punto, y cuando volvi<Í la espalda para n:tirarsc, <:1 T<~nien­
tc :VIanosalva mandó hacer fuego sobre Vcintimilla y 
cayó muerto al instante. Este asesinato alevoso, aconse· 
jado por l);¡rquca, puso tl:rmino al combate. Los artille-· 
ros se dispersaron y lJ raga octtpó inmediatamente d 
cuartel, prc:cisamc:nte en el momento en que el Cuerpo 
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Consular de Guayaqttil se había reunido para procurar· un 
arr~glo entre los dos partidos. Se <.lio cuenta á García 
l\1orcno, que tostaba en Quito, y vino á informarse de lo 
que había suct:dido, averigu;mclo si Veintimilla había 
teniclo cómplices en el puel.Jlo para hacer el escarmiento 
debido. Ascendió ;í Darquea á General de División con. 
tra el texto exprt~so de la ley que había abolido esa clase 
ele empleos en el Ecuador. 

Este acontecimiento dio mucho que pensar á los bue­
nos patriotas. Los Vdntimillas, partidarios de Garcfa M o. 
reno, levantados y protegidos por (1, se separaron de su 
lado en d n10mento en qu<" escal<'> d Poder Supremo con 
tanta hipocresía. Garcí•t i\'loreno hizo llevar á Quito á 
J gnacio V eint!milla, que estaba en las montaüas de l'erncho. 
Le intimó orden de destit!rro y le exigió una fianza de diez 
mil pesos para no volver al Ecuador hasta que la Autoridad 
Suprema le en vi ase so salvo· conducto. Veintimilla se fue 
á Europa, y, <lesplll:s dd golpe de Estado ejecutarlo por 
Rayo, regresó al Ecuador para ocupar el trono ensangren­
tado que había c¡uedado vacante por la muerte de Garcia 
:\-Toreno. Este se había hecho nombrar por la Asamblea 
General en Jefe del EVrcito, contra la Ley, y Veintirnilla, 
mejorando la partida, se dio él mi5mo el título de Capitán 
G¡;neral, ¡;rnpleo desconocido en la República. 

CAPITLLO LXXXIII 

Constitución de 186g. 
Elección dt Garcla Moreno para Presidente Constitucional. 

La Convenci<ín publicó el 9 de Junio la misma Cons­
titución. 

1 le aquí las principales disposiciones que merecen ser 
examinadas y juzgadas por los hombres rectos é im. 
parciales: 

El artículo soure religión fue más extravagante que el 
de las anteriores Constituciones, comprendiendo entre ellas 
la Constitución de Cuenca con la cláusula añadida por el 
Sr. Angulo, autor ele todas las contradicciones que hay en 
materia de religión. Pero i\ngulo no fue hasta el extremo 
de declarar que la religión del Estado debe consen"1rse eter-
1trlllilmle con lodos los de,-a!tos y prerrogati7ms de que debe 
i(O:.:ar se,¡;IÍit !tt iry d,: IJios y !as ríüpo.dciow:s camfnicas. 
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En el artículo .:;~ '}Ue trata de los ciudadanos, enumera 
entre las causas J" sus¡wnsión ele los derechos ele ciuda­
danía la de /'•'rli'Jiacr J /,n sNi(liadcs j>ro!tibidtu por ll 
1;:-!t:sia. 

El Congreso no d<,hía n•unir•;e sino cada dos años. 
En cuanto ;Í los pt oy<ectos de leyes di5cutidos y apro­

bados en el Congreso, el l'mkr Fj<:cntivo podía entrabar y 
aun anular en ciertos casos la accic'>n legislativa con arre­
glo á los artículos siguientes: 

"Artículo ·1 r. .. -Si las observacimws del l'odcr Ejecu­
tivo se dirigiesen ~ desechar d proy"eto cu su totalidad, se 
reservará éste hasta la siguieute legislatura. 

"/\rtículo .p.---Si las ohscrvaciottcs del Poder Ejecu­
tivo se dirigieren ;\ corregir ó moclilic1r el proyecto, se re­
considerará en ambas Cámaras, y si por éstas fttese apro­
bado con las correcciones y modificaciones del Poder Eje­
cutivo, s<: devolverá para sn promnlgación. En caso de 
no ser aprobado por ambas Cámaras con a'1uellas correc­
ciones y modilicacionC's, se: n:sen,ad hasta la signi<:ntc le­
gislatnra". 

Conforme á las anteriores Cc•nstitnciones, si el Ejecu­
tivo objetaba nn proyecto de Ley, bs Címaras podían in­
sistir y obligar al l•:je.cntivo á sancionarlo; pero, por la 
Constitnción ele 1 ¡;(),¡, ,.,1 Ejecutivo, toda vez qne le des­
agradara Ull proyecto de ¡.<·y podía rrustrarlo y entrabar ó 
anular la acción leg-islativa con correcciones ó modificado, 
ne.s inaceptables para d Congreso, y '1uedar asÍ relegado 
dicho proyectu de Ley hasta la siguiente l<:gislatura, que 
no se reunía sino dos :u1os ckspu(s, 

El !'residente de la l~epública dnraba en sus funciones 
sei!; años, y podía ser reelegido para el período siguiente. 
Tenía aún en tiempo d<~ paz muy <:.,tensas facultades, y 
entre éstas la ck proponer en tema al Congreso los :Vla­
gistrados d<: la Corte Snpre<na y ,J.ol Tribunal ele Cuentas, 
nombrados interinamente en receso de ac:¡uél; nomLt'ar ;, 
propuesta en lema de la Corte~ Snprema, á los Magistra­
dos de bs clem:ís Cortes de J ttsticia y, á propnesta de és­
tos, los Jueces Letrados, de Hacienda y Agentes Fiscales. 
'['r.:nía b f:.tculdad ele declarar en '"taclo ele sitio, con acuer­
clo ele! Con~:n.:so ó, en :;u rccc:oo, del Consejo de Estado, 
íntegra ó parcialmente, el territorio ele b República, por 
tiempo eletcrminaclo, y, el<~clararlo el estado de sitio, ejercer, 
entre otra~.; 1.-acnlt:-tcks Extraordinari:-ts, la ele exigir con­
tribuciones ele gtwrra, 'luc equivalía {¡ la conllscaci<Ín rle 
bienes, y la de di:;pon<:r qtw se jU?.g-aran militarmente como 
en campaiia y· con la pena de la;; ordenanzas militares á los 
auton:s, cómplices <Í auxiliadon" de toda invasión exterior 

4?. 
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(,conmoción interior, comprendiendo en esta uispo~;ición 
hasta los no militares, que no d~bían s~r juzgarlos sino por 
sus jueces naturales. 

Conforme á la Constituciélll de 1 ~6 1 y á la Ley del Rt~­
gimen 1\Tnnicipal de 1 S63, la 1\Tnnicipalidatl elegía su propio 
Presicknte; pero por el artículo X:; de la Constitución ue 
i 369, las municipalidades ue!Jían ser presididas por los .r efes 
Políticos, para manejarlas dócilmente de esa manera. Gar· 
cía l\Toreno se había irritaJo mucho por la independencia 
con que proceuió la Municipaliuacl ele Guayaquil en las 
cuestiones Jcl Concordato y de la manifestación por la ocu­
paciún de las islas de Chincha por los españoles, y aprove­
chó la primera oportunidad para quitarle esa independencia, 
hacit~ndola presidir por el Jefe Político, agente del Ejecutivo. 

Como queda dicho, la nueva Constitución se dio el 1) 
de J uní o Jel 61). Inmediatamente procedió la Convención 
á la ..,lección de Presidente de la Rep(1blica, y e.ligió á Gal'­
cía :\1oreno Presidente Constitucional, y en esta W7. cesa­
ron los cscrt1pulos que manifestó en :V! ayo del mismo año 
para no aceptar la Presidencia interina. 

Es preciso dejar constancia de ·todo lo ocurri(lo en es­
ta Convención y, Z1demás, d;u un cstracto de todas las cere­
monias con que fue inaugurada y los tliscmsos que se pro­
nuncianm cuesta ocar.ión P"ra qn<: nue>tros lectores queden 
completamente convencidos de la burla que hacían del Es­
tztdo los hombres que se habían adueñado dd Poder. 

Tomamos del pr.riódico of1cial Jcl 1 '! ele 1\gosto la re­
lación siguiente: 

"El Presidente de la ;'\samblca nombró á los Sres. Or­
dóñez, Pastor, Caarnaiio y 1\-lartlnez, y luego llegó S. E. 
acompaiiado de la Comisiún referida, y, habi<~ndose coloca­
do al lado del 1 lonora!Jic Presidente de la Cámara, puesto 
de rodillas y con las manos sobre los Santos Evangelios, 
hizo el juramento en los túminos prescritos por la Consti­
tución. Después, el 1 !onorable Presidente le dirigió el si­
guiente discurso: 

"Excmo. Sr.: 1 Iabt:is pronunciaJo, en la ocasión más 
solemne p:ua la Rept'1blica y para vos, dos nombres sagra­
dos que por sí solos bastan para despertar el entusiasmo del 
patriotismo- y la esperanza del pueblo, rdt:,·ir!Jz y patria. 
1 le aquí los dos nombres que habéis unido en la fórmula 
de vuestro juramento para ofrecer ;Í la :"J acir'>n llll símbolo 
perfecto de feliciJad wcial. 

"Gra1~de es la espectativa en que debe quedar el país 
al oír vuestras palabras; pues aca!Jáis de ofrecerle, en nom­
bre Jcl Dios ele la justicia <¡ue os escucha, respetuosa pro· 
tección para la República Catúlica, sulllisilín d las leyes y 
sr~gnridad y bienestar para la Patria. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"Ocho ai\os há que en ocasi6n igual y en este mismo 
templo hicisteis, por primera vez, el mismo juramento, y, 
merced á la /(alta,( de <'lte.rtm j>n>mcsa, la l'atrb ha cambia­
Jo de faz y la Religión Católica es para ella un elemento de 
vida y de progreso". 

:\i d President<: de la Repúblic,l, ni ,,¡ Pr,siclentc dt: 
la i\sarnblea tenL:m derecho para hablar de sumisión y res­
peto á la Constitución y á las leyes. Acababan de.: despo­
jar violentamente Jel Poder Supremo ;i dos Magistrados 
elegidos por el pueblo y destitufdos por d que, sin temor de 
Dios ni (\<o los hombres, perjura ~í cach paso escarneciendo 
la verdad y la justicia. 

Garda :vlon:no, en su contrcstación, dijo, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

"Exmo. Sr.: Obeuicnte á la voluntad del pueblo y de 
la 1 lonorable Cunvención Nacional, c¡ue, negándose nueva· 
mente :i admitir mi renuncia, me ha pu<·.sto en la forzosa ne­
cesidad de aceptar el Mando para conjurar los peligros que 
todavía nos arnc,naxan, he prestaJo, ante d sag-rado i\ltar 
Jel Dios vivo, juramento constitucionaL._." En est::t vez 
se olvidó Carcía Moreno ele! otro juramento que antr d mi.i'­
mo Dio.,:), <tJIÍ1' d p¡e:blo había hecho de no ;¡ceptar la l're· 
sidcncia. 

El mismo ro de Agosto, en que García l\Toreno tomó 
posesión de la ]'residencia, nombró :\linistro del Interior y 
Relaciones Exteriores al <.icncral J7 rancisco Javier Salaxar, 
:Vlinistro ele l lacicnda al Sr. Jos<~ 1\laría Bac¡ucrizo :-Joboa 
y :\linístro de la Cucrra y 1\hrina al General Secnndino 
Darquea. 

El cdiíicío católico estaba sosten iJo por tres paredes 
carcomidas por la traición y el crimen. Sáenz, Darquea y 
Sala7.ar habían sido superabundantemente premiados por las 
traiciones que habían comctiJo desLlc 1 S so; primero, contra 
Ascázubi, en r Ss 1 contra \"o boa y en 1 Ss0 contra Robles 
y L: rvina, estamlo bloqucaJo el puerto de Guaya<¡uil por 
la escuadra peruana. Doble crimen, Joble m.:tldad, y tocl<.­
vía blttí poco lMra que fusilasen á c;arcía :Vloreno en Rio .. 
bamba: y así huuít:r:t sucecliclo si el alférez Palacios no le 
hu bies~.: uado de mano. ¿Cómo se pueden explicar estas 
cosas? ¿Cómo se pucJe creer en la sinceri<lad y en la mo· 
ralidad de un hombre que emplea instrumentos semejantes 
para la fundacirín de una obra que ,~l llama santa' 

1 )escando hacerla conocer de los países vecinos, mandó 
:i Antonio 1:1on:s ;\ Chile y al Perú. En esta t'tltima naci6n 
~e encontró el Diplomático con el Gc:neral Mosc¡ucra, c¡u.e 
había venido á Lima por objetos referentes ú su l'atria. El 
1 )iplmn{üico ecuatoriano comen7.!Í ;'¡ moleo.tar por la pn~ll'lél 
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al anciano Cenera! y ;Í provocarlo dr~ todos modos, hasta el 
caso <le pasar una CS<[l<ela de clec;afío ú un hombre valetndi­
nario y ciego. Los procedimi<'nto,: tld 1 )iplonütico contri­
buyeron {t romper b armonía que se h:1bía establecido <~.ntre 
Garcfa :\'lonono y :'I'Ios<1'1era, es decir. cntr" el nopresentante 
de las idro:ts nuevas y el corifroo dd ••ltramontanismo. Por 
fortuna este rompimiento no t•·"jo cons¡~cuc:ncias, bien á 
pesar del Diplom:ítico, que deseaba !ornar b revancha de 
Cuaspucl. 

Uespu(os lkl pasC'o diplnm:'llico á Ch il" y :d. l!r:rú fue 
enviado Flores ;Í Londres con el objeto de arreglar una 
cuestión pmvocatla por Carcí::t \lnreno arbitrariamente. 
Había suspendido d pago ck b. cuota asignada por la ley 
en favor de los acn,odorcs brit:'inicos y r¡uc los Gobiernos 
ant<-!riores habían pag-ado cxaclamentro. El envi;ulo fue 
con facultades muy limit:tLlas, porr¡w~ Ca reía M on~no había 
de~cubierto, y lo decía p(<hlicamente, 1e!ll1encias perniciosas 
en ·su comisionado. Querí;t hacr:r una especulación r¡uro 
habría sido perjudicial al t"soro público y ;i los acree­
dores británicos. El comisionauo habría ganado y el tesoro 
y los acnoedores l~gítimos habrían pcnlid<>. 
JJUR8 Falta sólo cksignar d comisionado que asistió, en 
nombre del Eeu;tuor, á las conferencias que tuvieron lugar 
en el Congre-;o /\mericano. IO:•;tro honorfrtc reservado al 
Sr. Piedrahita, que se había reconciliado con (;arcía ~lore­
no por los vínculP~ de la unida<.! católica. 

Carda :Vloreno es un problema. 1 lasta ahora nadie 
ha podido clcfinir ese car:ícter ciado á todo g<'nc,ro ele extra­
vagancias. ¿ F11e realmente católico ó se \•alió del catoli­
cismo para asegurar el pn~rlominio absoluto r¡uc ejerció en 
la República ecuatoriana! !\ su entrad<t en la carrera pú­
blica no hacf:t ostentación de r.atolicismo. Consagrado al 
estudio de las ciencias exactas v naturalc~s, discurría nda­
mente acerca de loe; principios guh~··natic·os, aceptando to­
das las combinaciones moclr:rna,; 'l"" se propagaron en 
Am'"rica al tiempo de su lnd,~pc~nclcncia. Su papel princi­
pal fue el de opositor á todo Gobierno por la falta ck moral 
y dt~ justicia. Conspirah:t contra Flores, pui1al en mano, 
como un usurpador díscolo y corrompido; y aunque Flores 
era masón y proteg·ía las log"Ías que había <-!n d país, j:unás 
atacó esas tendencias, lo llUC prneh;t r¡uc en sus principios 
no era d catolicismo el que movía sus as[->iracic>nes al \'fan­
do Supremo. El contacto con los jcsuítas r la lectura de 
Ct·diueau jolí lo <':-.:traviaron y lo dcsi•iaron del camino que 
había seguido en sus primeros tiempos. ¿ 1-'oclfa cr,~cr en su 
sana raz<Ín c¡ne era posible h fundación ele utia República 
católica en el Ecuador:' Semejante proyecto r:ra contrario 
:'t la historia ele todos los tiempos. ¿ Dónck ha existido ja-

. mús l;¡ unidad rroli¡.:ioo.a rlr· que hablaba <'1 Prr•;;icll'ntr• c\P la 
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Convención? Los lu~breos estaban Lli vid idos por una mnl­
titnd de sectas, y ''n medio de ellas apareció d cristianismo 
como nna rama dd mozaísmo. Y la Espai1::t, esa uctción 
tan feli:~ por la riqueza de su suelo y sus conquistas, ¿ .l~::tnó 
algo con la expulsión de los moros? La industria, el co­
mercio, las ciencias y las artcs s" apagaron, y la Inquisición 
y el j1!suitismo fueron impotent"s para "stahlecer la 111lidad 
de religión. i\lgunos sacerdotes ilustrados, tanto en Espa­
iia como cn otros puntos d<~ Europa, h;.¡n lam.:ntado l<b <!s­
fuerws impotentes lk García Moreno para llcv:.~r adelante 
sus prop6sitos en su !'a tria; y las personas indepcmlicnles 
que signen el impulso del ti~:rnpo y r·cspiran el aire libre 
del siglo XI X han declarado á García Moreno un loco san­
g-ninario y peligroso. Tal es nuestra opinión. i\osotros, 
que lo hemos visto de cerca, que lwrnos merecido sn confianza 
y que en discusiones amistosas hemos embromado siempre 
acerca ele la credulidad y renexi<>n de los ecuatori<mos, 
podernos asegurar <¡ue García Moreno jugaba con la reli­
gión como jugaron los impostores del rn:.~lwmetismo y los 
profetas de la edad actual en Africa y otros semejantes. 

Pero se acerca el tiempo de juzgado corno /\Jministra­
dor y Director de los negocios pM>Iicos, y nos será grato 
hacer justicia á su genio, inteligencia y laboriosiLlad. Soa 
conocidos los trabajos que emprendió para mejorar la Ca­
pital y todo lo c¡ue hi7.0 para cmbellec<-;rla. Quito entró <:n 
la esfera de una verdadera Capital americana, con todas las 
comodidades y mejoras de que gozan algunas ciudaclcs en 
los tiempos modernos. 

Su fama se extendió con la empr<~sa gigantesca deo nn 
camino carretero hacia la costa. Fue infatigable <-;n este 
trabajo, frecuentemente d<!spota y arbitrario, pero siempn: 
útil y conveniente. \' todo lo c¡ue hizo es tanto más plau­
sible, cuanto que el tesoro ptíblico no contaba con recursos 
suficientes para llevar i cabo tan grande empresa. En los 
últimos aC1os de su vida concibió el proyecto de secularizar , 
los conventos y aplicat· sus pingcics rentas (t caminos públi­
cos. Con este objeto entabló negociaciones en Roma, y 
nos inclinamos á creer que habrían sido favorables al Co­
bierno de García Moreno si le hubiesen dejado llevar :í tér­
mino sus propósitos. Los frailes, alarmados, enviaron un 
comisionado á Ro!lla para cruzar los pasos d:.~dos por Gar­
cía :.\'loreno. El !'adre Rencoret, religioso chileno que es­
taba como Visitador Cenera! en la Merced de Ouito, fue 
honrado con esta misión y se dirigió (¡ Roma ;1 Jcscmpt> 
í\arla con el celo de un sacenlote con vencido, y la muerte 
rápida de García Moreno hizo inútil trJda diligencia ;Í este 
respecto. Todo estaba listo para la apertura de los carni· 
nos. 1 labfa hecho venir de Estados U nidos tres dragas 
para limpiar lo,; rí.,,; en la provincia del Guayas, en,;an-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



¡e¡, J:CLI.IJU!t DE .18:!5 .\ 7b 

charlas y <brlcs mayor profundidad para facilitar la nave­
gación y la comlucción de frutos que d,.,bían traer del Inte­
rior por d camino dt; Cibamb<, ;[ !'t;d>lo \J u evo. El ¡.JaÍs 
•~staría !lorecit,nte y no habría caído tal\•ez én manos de los 
hombres que lo h:tn arrastrado á su completa ruina. l lizo 
estuuiar el camino de Esmeralda-; y el de ;vr alhucho para 
levantar los pbnos rcspccti\.'OE< cbdo el caso 'l""' hl!bit•,;c 
fondos J.Jara obras tan graneles y tan uifícilcs. l~n fin, jus· . 
to es decir ']llP. no le faltó ni patriotismo ni talento para las 
grandes cosas. DP.sgraciadament<e, su genio dominante lo 
ponía si<empn' en cho<pte con la opinil>n ptd.Jiica, y de allí 
las conjuraciones contra su ¡wrsona. Tmlos estaban con­
venciuos de <¡uc la revolucil>n era imposible y que el único 
medio expcuito para salir de él era el puiial. 1 1 ablaremos 
á su tiempo de la última tentativa que puso t<'rmino á su 
vida. Vamos por ahora á hablar de[;¡ tercera conjmaci6n. 

e,\ l'lTll LO L'\XXTV 

Ccnju racic'in de Pitnem tel. 

l'imeEtd ~r:L un valiente (J(icial •1<~" había cvu~cl..Jido 
el plan u" asesinar á (~arda Moreno en l:t calle pública. 
1 Iabía convidado á <tlgnnos amigos sttyos, patriotas reco­
nociuos y n"udtos como ,~] á salvar la l'atria. Había 
cxtendiuo la conjuración á algunas provincias, y cntrc 
ellas ;Í Cuenca, anan¡ui7.a<la <l"slk los siglos de la con­
<¡uista. Pero las imposturas <le Carcía :\-lureno, su arrojo 
para jurar protestando siempre quejamás b mentira había 
manchado sus ];, bios; en fin, tantos abusos, tantos atro­
pellos despertaron el celo de algunos hombres ilustrados 
de la Capital r\e la provincia y se decidieron á t.om::tr J.13l'te 
en esta conjuración. l'alsos avisos comunicarlos desde 
Quito engai\aron á los conjurados de Cuenca y se antici­
paron al movimiento que debía tener lugar en la Capit;tl 
oc la República. 1 licieron la re1·olnci6n y prendieron al 
Gobernador ( >tdóftez, hermano del clérigo de es" nombre, 
lo·amarr;trort y llevaron ú la pla7.a. Los conjurados pare­
dan dectclidos á fusilarlo cuando llegó un posta Je (Juito 
anunciando qu¡; la conjur~ción h~!Jía sido c!t>scnbicrta, que 
PimcntCI se había fugado y <¡nc varios de Stts u'nttplices es­
taban presos. l.os conjurauos de Cucnca ¡ntsieron en liber­
tad al Gobernador y se refugiaron eil las monlaf1as inme­
diatas. En Qüito había si<lo preso i\lanud Cornejo 
Ccba1los, joven de buena posicil>n, amigo de Carcía :\'lo- · 
reno y uno de los revolucionarios del 1~ de :\layo en 
Qttito, n:volución traidora que tanto ensalzaba l;ard::~ 
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1\Ioreno. Estaba encerrado en el cuartel de la Merced, 
á cargo del Comandante :Vf anuel Salazar, hermano del 
Ministro d,~ la Guerra. De.allí logró. e~capar~P. Cornejo 
Ceballos, y al saberlo García 1\Ton,no se indignó. Quería 
vengarse <k su antiguo amigü y castigar en ¡:¡ la f~lonía 
ele que tant:>s y tan repeticlos ejemplos hahía datlo García 
:VIoreno. J·:st<: man,]ó llamar al i\'linistro de la Guerra v 
le reconvino· ;ís¡wramente. amenazándolo con qnitarle ;í 
su hermano d mando ele! Regimiento. Salazar cont.osl<Í: 
"Seflor, Ud. olvid;l los servicios que k ha prestado mi 
familia''. "¿Servicios ;Í mí?" contestó García Moreno. 
"; \·] iserables~ ]),;testados y despreciados por el pueblo, 
habrhn sirlo mil veces arrinconados <'> enccrr<1dos en el 
l.<11.areto, si no estuvi,~sen aco¡?;iclos á mi protección. Vaya 
lid. y p1·ocure descubrir el paradero de Cunwjo Ccb;tllos, 
porc¡nP. es preciso hacer en él un castigo cjempbr que 
md;¡ ruido en el país". Cornejo CehC~llos tuvo la suerte 
tk fugarse oportunamente y clirig;irsc :\ Europa, donde 
permaneció hastCI el 6 de /\gosto de 1 >l7 5· Entonces re· 
grcsú para volver á retirarse inmediat;unente, hastiado del 
fanatismo <[lit-! reinaba eu su Patria. Los Onlóiiez, los 
Acuii;t, 1\mlrad•~ y otros cléri¡~os hipf>critas y embusteros 
alzaron b mano contr;¡ ,~]. y los dcj<Í en paz volviéndose 
{¡ Fri\ncia, domk vivf. tranquilamente, gmando del cspcc· 
táculo cp:c ofrece 1111 país civilizado. 

~iP. ha dicho generalmente qtH; Salazar y i\lanud l'o· 
lanco t<:vieron parte en la conjur:1ci6n de l'imentd. l't~ro 
no ~;,~ ha porlido esclarecer ni antes ni desput:s de la muerte 
de Carda lVlorcno. l'am dar n11estra opinitín sobre c:stc 
particnlar, esperamo,; d t'tltimo desenlace en '[UC veremos 
de nue\•o cru7arse estos dos nombres, PoLmco y Salazar. 

¿ Lle '1'"~ servía á García Moreno P.star rodeado de 
jesuítas, de frailes ca!zitllos y descalzos y de todos estos 
lobos hambri•.~ntos c¡ue venían á explot;J.r las ri'luezas de 
nuestra Patria? ¿ l.o salvaron de las rcvolncioncs, de las 
conjuraciones y ,¡el p111-1al homicida? Los frailes extran­
jeros •;<ílo pensaron cu adtwñarse de las alh~~jas y dem~s 
riqueza,; de nuestros templos. Los periódicos ele! Ecuador 
señalan en estos tiempos todas las especies que mandaban 
á Roma, y EelHre esas sustracciones sr' habla de las alhajas 
q tiC arrcbat(, el cl<~ri¡;o OnllÍÍlez á prekxto de evitar qne 
cayeran eu Jlt,ulos prol~lllas para servir ;\ las n~voluciones 

impbs. Los que siguen protegiendo este orden ele cosas 
tendrán que arrepentirse algttn día de la protecci,ín que 
prestan al f.tnatisnto del país y ~í. los ft·ailcs extranjeros. 
Por lo d'"nás, todo esto es predic<~r en desierto y sólo lo 
consignamos en este trabajo porc¡ne nos hemos propuesto 
no omitir ning-ún hecho <¡tl<~ pueda servir de kcción en los 
tiempos posteriores. 
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CAI'ITOI .O LXXXV 

Carta de García Moreno al Papa.- -Falsedades y calumnias. 

García :VIoreno protestó con indignación contra los 
auton~s de la seculari7.ación d(~] Gobierno de Roma y su 
incorporación á la unidad italiana. Esta unidad es más 
natural que la unidad religiosa que quería imponer García 
lVT oren o ;Í los ecuatorianos. l.a unidaJ nacional da fuerza 
á un Estado y solidez á sus instituciones. :'\ ada era más 
justo que el restablecimiento Jc esa Italia que había pres­
tado tantos servicios á la humanidad y que había producido 
tantos sabios y tantos hombres ilustres que han merecido 
el respeto de todas las g-eneraciones. García Moreno no 
lo consideró así y aparentó una g-rande indignación al ver 
al Papa despojatlo tld poder temporal y colocado en la 
esfera espiritual que había ocupado únicamente en los pri­
meros tiempos del cristianismo. Después de la protesta y 
de los <1ctos de condolencia, García Moreno le maudó 
cuarenta mil pesos, sacados del Tesoro público, y por va­
nidad y orgullo esquilmó el Tesoro de una nación empo­
brecida por las frecuentes revoluciones que había hecho 
CarCÍ<t Moreno desde Mayo del 5~ y las guerras inicuas 
que había promovklo contra Colombia. Esta protesta fue 
semejante á la que hizo contra 1\léjico en favor de l\1axi­
miliano. 1 le modo que todas las malas causas y todos los 
malos Gobiernos eran protegidos por este usurpador, que 
había implantado en su Patria el más extravagante de los 
Gobiernos. Trabajaba sí para ser apoyado y ayudado por 
el Papa, como resulta de l;t c;¡rta que en seguida publi­
camos. 

En EL 1\A<"IO:"AI, periódico oficial del Cobierno del 
Ecuador, n{unero .172 y fechado el 27 de Noviembre de 
187s. se encuentr;c lo que se copia á continuación: 

!..\ ( LTIM.\ C.'\lU'A DE r.;AJ~CÍA lllüiU:NU .\ Slr SANTIDAD 

"l.c·e¡nos en el Osscn•aton Romallo del r 2 de Octubre: 

"!'ara cotnpktar los escritos en r¡ne hemos enumerado 
los actos y documentos que tienden á tributar el mejor ho­
menaje á la memoria del ilustre y sei1alado Presidente de 
la República del Ecuador, qne fue víctima del pui1al de un 
asesino, no podemos hacer cosa más á propósito que pu­
blicar la parte principal Jc la liltima carta autógrafa dirigi­
da por {:] al Padre Santo y de la cual hemos ya hablado. 
He!<;~ a.-¡\1í: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l'ült l'EIJIW .\lO:KC:\ YO 

"\'o imploro vuestra H~ndicic'>n 1\postólica, Santísimo 
Padre, hahiendo o.ido, sin ,,,~rito tlc mi parte, reelegido pa­
ra ~oL<ornar ¡Jor seis <'liíos más esta católica Rcp\,blica. Y 
aun cuanrlo csl<·> nue1•o pcríorlo no conlien:-:a [;Íno el :Jo de 
Agosto, feck1 <'n qne han' el jtJr:uncnto constitucional y 
entonces cbrl: ¡>art<·' ollcidlnwnte :í S11 Santidad, <[llÍe¡·o, o-in 
embargo, anunci:írsclo. deo:dc ahor:t ;\ ftn de obtener del cie. 
lo la fortal-~7.<1. y la l11J. CJilC necesito 1nás <¡ue otro alguno pa­
ra COIIS<>n·armc con la fidelidad CJilC debo á 1\ucstro Re .. 
dentor y la adhcsÍÓil constantt> <Í su Vicario infalible. 

"1 loy en día <¡ue las logias de Jos país<~s vecinos, mo­
vid:~s por la /\lem;wi;t, VOil!it;lll contra mí toda suerte de 
atroces injuri8s y lk horribles calumnbs, st' procurJ. en se­
creto buscat· el medio de asesinarme. y kngo, por lo mis­
mo, ncccsi<bd de b protección di1·ina :·, íin de l'ivir y mo­
rir por la defensa de 11nestra Santa Edigión y de> este ama­
rlo pucblrJ <JilC 1 Ji os tnc ha llam:tdo ;Í gübcrnar. 

"¡ <.]lll: dicha ce; !'ara 111Í, Santísimo !'adre, ser detesta· 
do y calumniado por el amo•· (k 'i '"·''lro llivino l~cdentor! 
¡Y cuán grande sería mi felicidad si vue~;tt·a bendición me 
alcanzara del ciclo b grac:ia de <h:rramar mi sangre por 
;\quel que siendo Dios quisll derralllarla por nosotros en 
la <:rl17" ( >'). 

!\" s•.'· pucti" lt:cr con pacicuci;t tant<r hipocresía y tan­
ta tnaldad. l'roL!uar lo que tict"' de tn{ts sagrado la re­
ligión y la ~.r11:icdad y lln·ar l.t illlf'llclcncia hasta compa­
rarse con el J{edenlor del llllltltlo '"' impostor <jliC corre 
tras el l'm],,· e<<llH:ticll!lo to<lo g<'nero de at,ntados, lleno 
de ambici<'>n y de ,;oucrLia y <[IH.: "" omite medios para la 
consecuci<ín ,Jc, sus crím<>IICS, ¿ puctlc! lll<!recer la admira­
ción de los homhr"s honrad,.s y la bendición de los sacer­
dotes virtuosos? 

En estos avant:c:~; (_~~ncfa 1\fon;nu no se propuso un 
buen fin, sino el de <:lcr:1rse, (,¡ y su familia, repartiéndose 
los tlcstino~; mcts ll\cra\Ívos, COIIlo b administración del ra-

("') E..,l;..¡ ,,,no~ e,,_,,,·, tttt:•. t-orptr:-.:t ~:-~twt.d. ~l':,r qu\ ... r: <leda, un hnm-
hre q:H: t:cuc e:: :;:.1.., _w,,n,,•, d l\:•:e1 y les: :\•di:1· ,]!- ,•uon:t.dar á sn~ t>ncmi~o~. 

0s,,I:t~r~~ll·I~;;¡~::;:::r.ii.::!/)::\~~;;':\~:\}::~\:(y::~:¡~~~~:/f,:!J,:Jt:~:~~l~~i 
~~P~~~s c,~,;~\';?~J;;"t~~~';{ ~~·': ;:~· . .:..; ::.'.~:'~:'~;~~·:r: ~~:,~~~~\\'~ ~~~~~~ ~·;,~.~)~1~~~~~ ~~e ~~;~~a r ~\:·~~~j~~á ~~ 
iglesia de .a Co.L!J.tid.: ¡1.11 a Jll'(:.l ;Í :.1.., 1~-'·;utt.:.t~ la .)CI'I.dlcnn n:1pn.tl, sm el 
cnn~f'llt:micnto c:C' In'" p .. ,;,.. ;l·.-.c<>tr..' el hnmhn• ·;¡•JJ'<ll y \":ltt:o:.o qu~ qu1erc 

~~~-~~~n;~-1/;;\):.~:~~~~~-\~. (J1;(~~ 1 : 1 ·~~.\:: _·:;:_·~ ,!~ci1;;·t.~:'11 1/. ~~;~ :· 1~;~~~~ ~:~:~~~J(¡~·~~~~~t~~ toS~a\~c:í~~~ 
COlltt'ntarios Ce tod:t C•:ll"<JC', r .•h c:.rhos ¡oco~o:; CoiTÍílll de Uoca rn hoc:J. 'i 
V-a.;quín luhhh;\ tm1.,t'. ',"· ¡n;.i1an h. ·,Tri·,\ e~·. t\('sq-.:\tes'. Pero L"t vt..n\-.ul era 
que el tirano S\"~ m o~ ~~~:,·,¡iJ,• )' ,Jill''·t::;."• 1j;\ con ]11:-. 'o·:w)l·~ dardos q:tf' latllaba 
Ja critica g~:neral. 
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mo de sales, la de la contribución decimal y otros varios 
que no hay necesidad de mencionar. !.os enemigos que 
tenías<~ habían levantado por sus injusticias y por los ultra­
jes hechos á la Patria. Su conducta depravada había ar­
mado ;i muchos hombres con el puiial tiranicida. Esta es 
la consecuencia natural del despotismo. Lo mismo succ­
di<Í en 1828 con el Cener<tl Bolívar, y este gran Capitán no 
había cometido tantas atrocidades como García Irloreno. 
Si esperaba una muerte violenta, ,q tenía la culpa porque 
la había provocado, y no debía esperar que lo salvasen las 
plegarias de la Curia Romana. V tanto menos dehía 
creerlo cuanto <¡Lte él intentó hacer otro tanto con Flores en 
1844. Preguntamos por (¡[timo: ¿d<inde estaban los ene· 
migos de la Igksia y los que hacían la guerra al Dios vivo 
que había veniuo á redimir el mundo y á su Vicario de la 
tierra? No eran más que palabras y farsas imporwnas pa­
ra darse los aires de gr;_m cat61\cq y de defensor ardiente 
ele la fe cat6lica. 

Ci\PnTLO LXXXVI 

Reelección.--Conjuración y muerte de Garcia Moreno. 

Cuando se trató de esta materia, uno de los hermanos 
de García :Vlorcno le dijo: "í\ o te hagas reclq.:-ir, ya has 
gobernado bastante tiempo y te expones ;( los peligros con­
siguientes á una obstinada ambición". Carda :\•!oreno 
contestó: "Te has vuelto cobarde con la eda<l; pero yo 
teng-o necesidad de gobernar veinte y cinco aiíos más para 
afianzar mi sistema". :'duchos amigos tic buena fr. le acon. 
sejaron la misma cosa, pero él se mostró sordo á todas las 
ren~xiones. !.as urnas hablaban bastante claro para cono­
cer la mala tlisposici6n de los pueblos. En toda la Re­
pública se recogieron solamente siete mil sufragios y una 
gran parte de ellos eran denuestos é insultos contra el prP.­
tcndiente. Repetiremos algunos como una muestra <le la 
efervescencia pública: A ba¡o d rttto ,[[en•· mi, abajo eljmí­
fu,¡;o de Tuit/ÍH, abaJo rl asa!ari,do drl Papa, abajo d vcr­
IÍII.fO, d as!!si11o, efe., cit. Hablando <h> estas c<;dulas, le 
dijo l l. Juan :Vlaldonado, uno de los sayones ele Pabcio: 
"Los liberales han escrito muchos insultos contra L'd. y 
los han introtluciuo en las urnas en lugar ele los suiragios 
que debían haber dado con la circunspección y el respeto 
debitlos··. Carda :\lorcno, airado, contestó: ":\o son los 
liberales los que han dado esos sufragios, porc¡ue yo se 
bien c¡ue ellos se han ab~;teniuo; son los que se llaman 
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<:onscrvacloncs, esos cobarrks que no tienen ni h sincc,ricl;l<rj 
de "sus opiniorws, ni h at·rdacia de t:rnitirbs". Con estos' 
<tntece<l<'ntes ya podemos juzgar y dct•·rrninar lo '111" serían 
esas elecciones. Sin ('!llhargo. s<' ckcbraron v;ílidas, y 
(;arda i\lorcno ·~s¡wraba el ,;o d'' Agosto para crnpezar un 
nuevo período. Pt:ro ';us enemigos agitaban sns pui1ales ,;j¡¡ 
disimulo, para castigar, al tin, tanta rlr;pravaciún. r r abb 
varios conjurados, pero los principah;s eran Rayo y sus 
compaiieros. Este tíltimo fue tomado como hornbn' de ac· 
ci(Jll, afamado por sn valor y por su scn,nidad, dos cualidades 
necesarias para el papel <¡ne iba ;Í descmpciiar; era tabbar­
tero y Carcía Moreno le sac6 de stl oficio p:tra hacerle mili­
tar; \t, dio varios premios y lo ascenclió hasta el grado de 
Mayor. Uesptll's lo mandó, como una recompensa, de Go­
bernador á la provincia de Oriente, y allí se puso en pugna 
con los jcsuítas por el oro que negociaba con los inclíg•~nas. 
Los jesnítas se quejaron y l;arcía !\lo reno lo llamó á Qnito. 
Rayo, con nn disimulo propio de nn hombre más ilustrado 
que ,~1. se mostró aparentemente sereno y agradecido á los 
heneftcios '"' c;arcía ;\·loreno; pero este hombre penetrante 
no se dejó engai1ar y encargó {, la policía 'lne vigilara sus 
pasos. "Este es un hombre muy valiente, elijo, y no hay 
<¡u e perderlo de vista''. ¿Cómo Rayo se incorporó entre 
los conspiradores, todos j{Jvenes ilustrados y qnc en sus 
proyectos no se proponían otra cosa qne la salvación del 
pueblo y los principios republicanos? :\o lo sabemos. l'e 
ro Rayo estaba al la<lo de Roberto :\llllrade, de !\ belanlo 
:\loncayo, de Manuel Cornejo 1\storga y de otros varios. 
]{ayo había estudiado bien su papel de tiranicida, tom;tnclo 
las posiciones respectivas y buscando el modo de hacer cer­
teros sus golp<_,s. Lo veremos en el momento <le la acción 
cortejando á Carcía J\i[oreno, mimándolo para medir bien d 
golpe t¡ue cl~bía llcscargarle. 

Hablemos ahora de los jóvenes r¡ue tomaron parte en 
este drama s<1ngriento. Roberto i\ndrade era un estudian­
te de lkrccho P1íblico, muy adelantaclo; procuraba adqui­
rir bs cnalic\ades <k un hombre de Estado, necesarias en la 
ReplÍblic;_¡, J.d;¡ con fen·or los libros de los antiguos ro· 
m:mos, pero ni Tucídi<les, ni Tito Livio, ni Cicerón le satis­
facían, hasta r¡uc cayó en sus manos el viejo Plutarco, <¡ue 
ha extraviado <'Í tantos jóvenes. l·~n ,q vio el papel de 
Bruto que cnsciia d camino de la libertad. Muchas veces 
se ha invocadu ese nombre como 1!1 salvador de la Repú­
blica. En 1 S2S, d nombre de Bruto amanecía escrito en la~ 
calles <k Bogot;í, y en 1 :-!51 aparecía el mismo nomhre ~n 
las calle,; de l'ark Tu e.< Jlru/us et !1t j>1~trir es! CJt t/,wg-.-r. 
La conclncta ,_¡¡, :\llllrade ~ra irreprochable, tan limpia como 
la <.le Brnto, y "'' valor y constanr.ia han ll"¡;ado f\ ser un 
n.Jr:í.n ~n lo~ aüo~ pn~;tcríon.~s. 
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Sn comp;uiero /\lwlardo !Vlonca¡o se ecluc6 en el Co­
:Jegio ele los jesuítas y llq;t'> :í ser uno de~ los predilectos por 
:su capacidad y aprovpch:Írni<'nto. Lo~; jf:'snítas le hicieron 
Profesor de Filosotht y k manchron :'t Ccwnc:>. para <¡tt<~ 
dictase el primer cnrso. ErJcontr/tndo:;<' <'!l <.'se puesto de 
confianza quiso concsponckr :í. r··lla, consnlL1ndo los autores 
modernos r¡ue tratan de ""l:t tn;cteri;c. L<'yó :\ Lokc, ::í 
Con<lillac, ;í Cnsir1 y á Ptro•; v:Jric,s, squr:l!ltlosc entemmen · 
w del texto '!'''' le habían dado los jc·snítas. Cuando <~stos 
supieron las nov<'dadt,s 'F"' había introdnr:irlo en la <'nSe· 
ííanza, lo ll:lrnaron ;, l}uito y In reconvinieron. :\loncayo 
contestó c1ue no se podía cncadc·nar b raz(,n ni :\\'asallar la 
intelig-encia, y c¡tw <:staha pronll> :l dejar ]o<; h:íhitos y r<.:ti­
rarse á su casa, como •·n <Cf(:ctu lo hizo, F>;t;¡ concluct::t 1., 
ganú 1nnd:oq anligos <·n la juventnc1, y H .. o'twrto Andrade 
trató de atra<~rselo para la Pjt:cucirín del plan '!""ten fa me· 
tlitado. J\1oncayn contestó •¡ue ~:staha pronto, porque en­
u·., los jesuítas era muy v:ílida la tll<txima dd !'adre' 1\larb­
na tjlf<' es !iú!t> lllafar al tira m•. J'crwmos dos conjJJr:Hbs, 
ganados por sus convíccíoncs. .\ndr:vle quería seguir d 
ejemplo de Bruto y 1\loncayo el tk tantos jPsuftas que han 
tomado parte en los asesinatos <le '"' S"lwranos que han 
calificado corno enemigos ck la t(-. 

:Vlanucl Conwjo 1'\storga es un Pnigrn:.t para nosotros. 
1\n,igo íntimo de Carcia l\1orcno, su admirador, sn sat,qite, 
su maniquí, en flll, t~>do lo c¡tw pncdc ser un hombre r¡ue 
quiere adular á otro; y, sin embargo, Cornejo i\storga es 
uno de los principales conjuta<h;. Sirve de interm<,diario 
entre Rayo y los demás conjm:Hlos; va al p11nto del al<,nla­
do y asesta el1íltimo tiro al tirano <k la Patria. Cornejo 
i\storga es la sombra tH:gra dt: los conjurados. El impitle 
á Rayo matar á !'aliares, Eckdn de <_;arch !\Toreno, y lo 
cieja libre para qw: v;:ya al enarte:! ,¡, artillería ;Í denunciar 
la conspiración y vuc·,lva con gente arrnarLt [¡ p•~rseg-nir á 
los conjurados. No reflec-:iuna. no medita, no calcula las 
consecuencias de lo '!U<: lncc y dte lo qu.: dice, por último, 
vende á sus cc\mplices y al lin paga con sn vida todos los 
disparates <¡ue hi:1.0 como conjurado. 

Tenernos <¡tle hablar de :vlaDur;l l'o!anco, á quien se 
persiguió con uua saiia fcrm, sin potler probarle su par.tici· 
paci(lll en este crimen: pero antvs de hablar· dc: \1 anucl 
l'olanco es necesario decir unas pocas p~labras en honor 
del Coronel J>ola.ncu, hermano de cst<: individuo. El Co. 
roncl l'olanco mandaba en 1875 la Artill<~ría en Guaya<¡nil. 
Era un Jefe valiente y pundonoroso; García .:VI oren o hacía 
una gran distinción de 1:! y era bien nwrecida por su valor 
y leal tal!. l.; n día dio un convite {e sus ;unigw;, y dijo en 
un brindis, hablando de la redcccir'm, '1"" no creía c¡ue Car· 
da Moreno trata~"; de lucr,rse reclt:g·ir, Ul!ll[>I'Onwtiendo ck: 
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este modo la paz de la República. Garda 1\loreno. al sauer 
(~Sta declaración, le quitó el mando de la ¡\ rtillería y lo lla­
mó á Quito. l'olanco fue y se pres,~nt<> en Palacio. García 
l\Ioreno le dijo, al verlo: "Lo h,~ llamado ú UJ. para norn­
brarle mi Edecán", Polanco contestó: "Le doy las p;racias, · 
pero yo he ganado todos mis ascensos en los campos dte ba- · 
talla. Estoy acostulllbrado ;Í b vida del Cttarte! y dd campa­
llH,nlo, y no quiem ser Eclccún para estar colgado de l:t 
pretina <le Lid." Y se ,]espiclió. GarCÍ;¡ ;\·lorcno lo dej6 
ir sin replicarle una sola palabra. l:;:] lH~rmano };bnnel 
era ele un carácter enteramente distinto, ¡\legre, vii'O 
y juguetón, se mezclaba en tmlo,; los círculos y en todo 
se permitía bromas 'luc tlivcrtían (l los circunstantes. 
r~ra el J\ristófanes de Quito. Pronto en la palaura. 
rápido en sus juicios y oportuno en sus ol>sen,acio­
nes, era el gracejo de la capital. S u carrera fn,~ dc,;­
igual, como su carácter. l'rinwro abrazó la can-era del 
comercio, y fue desgraciado; entní entonces en d convento 
Je los jesuitas y estudió el sistema,¡,~ vi<la <¡11t~ sÍ,l~uen los 
miembros de la Co111paiíía. Polanco decía: "Si un .\1agi';­
tr;;do pwtegc los inten~ses de los !'adres es un santo, 
aunque sea un d~spota sanguinario y 1111 libertino: si rebate 
]a:; m;Íximas jesuíticas y no les proporciona medio!; dl'~ <~n­
grarHh~cirniento, e~ un n1alvadu aun cuando fue.sf~ un hom­
ure honraclq, desprendido y generoso". Est.t~ cstl1dio k 
inspiró avcrsilín ;Í la sotana para seguir la carrera <le 
abogado. En ~~s'~ estado Sl~ hablaba Je la conspiración 
contra Carda :\Iorcno, y se ha dicho r¡ue él era uno dr: 
los conjuraclos. No s<~ le vio jamás mezclado á ellos; 
pero, colocaJo [¡ cierta t.listancia, observaba sus movi­
mientos y los seguía. Los conjurados en ar¡ud tiempo 
trataron de dar el golp<~ en diferentes puntos, pero siempre 
encontraban alg-1Íil inconveniente. l!n día intentaron to­
mar á (;;~.reía :Vloreno ten la plaza de Santo Domingo, en 
el momento en '1lll! salía de su casa y se ,Jirigía ú la iglesia 
del mismo nombre; pero no ~e <lecidieron y lo dejaron 
pasar. l'olanco obsen·alJa todo á una cuadra de distancia. 
i\1 fin acordaron atacarlo en el portal, á ia entrada ele 
Palacio; y allí se dir~ron la cita. Era el 6 ele Agosto de 
1875· l'olauco se presentó en d portal {t las 1 t de la 
maliana y estuvo embromando con varios caballeros. !\ 
las 1 2 se despi,liú y fue á colocarse ú una cuaura de Jistan· 
cía, frente al portal, lugar escogiuo para la ejecución dc.:l 
proyecto tiranicida. En .,¡ momento en que l'olanco se 
retiraba Rayo tomaba poo;csión del portal, acompaiie~clo 
ele Cornejo J\storga. i\ll<.lra<le y :\Ioncayo se colocaron 
bajo los altos e~;perando el momento del combate. Carda 
'\'!oreno ll~gr'> poco!; instJ.ntcs desput1s:,lentró en la Catedral, 
s" arrodille'•, n'""' su e; oracioneo; [ y !W diri¡~i<í <Í l'abcio, 
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, ·>·'·1-.Rayo :;alicí ;Í sn <·:fiCII"ntro con mncha cortesía y mllchos 
,.!' halagos, ap;¡renLwdo ir ;'t pedirlc: 1111 servicio. 1 ColocC~ron 

. á Carda 1\-'loreno en ,J centro, Corn .. jn .:\stor;;·a ;Í h cl<·n·. 
[ cha y Rayo á la izq11ierda. /\1 atravr~"~r <'1 nmbr<JI ,¡., 1;¡ 

¡merta de l'alacio, RC~yo sacó Sil maclu~t<: y!<.: arrimú un 
golp<-~ f'll el rr~neo r¡nr: k: pn:;o vacilante'- Sin embargo. 
García i\·lort'IW volvi•Í el rostro en <ltlc:IJJ;in d•: ;;~c~r el 
revólver p;tra c~tstigar ;Í. st1 ~g-rcs(lr. En ese lllOilH~ntn, 
Rayo k arrime'> dos golpes en la mano derecha y lo inuti­
!izó compktanH:n<c. (;;u·cía i\'lorcno q nería hahL;r, pero 
no tenía fuerzas p;ua pronunciar ];Js palabras. En <:s<: 
estado, Cornejo /\storga le df'scargó IHl balazo cerca del 
hígado, y el gi¡~ante comenzó <:ntonces ;Í retrou-:d<:r sin <lar 
la espalda á sus enemig·os. /\1 llegar al pretil caycí l;u·go 
á largo r:n la pbza de: Armas. Los conjurat1os se disper­
saron disparando tiros y gritando: "; IZevolucic)n! ; rcvo­
luci<'>nl ., Todos cc·:rraban las puertas y los conjurados 
huían sin ser l"''·scg1ridos por nadie, Sólo ~:1 CIIJ[W~inado 
Rayo bajó (t la plaza á consumar su nl>r:t, y, encuntr:-mdo ;Í 
García :.\torcno en las t'dtirnas convulsiones, volvi6 ;[ ,]arlc: 
sendos Jnachctazu~;, dici~~ndo1<~: l~~cz'luro.w, btrndido. , ·!u­
tvz•ia q11icr,:s <•il,.ir.' l'all:tres, r¡u<~ hahía escapado de los 
:~taques de Rayo por int<~rv"ncic'Jn eh·: Corn<jo :\sto¡·ga, 
había ido á la Com:llldancia Cc:~wral, media cu;u.lr;c de c\is­
tancia, :í cbr cuenta de lo qu'~ pasal>a- El Cunlc<JHl:tnt<: 
General, con c.uatro soldados y dos Oiiciales, llegó ;Í l:t 
plaza. \·io :í R:tyo c·nc1ramado sobre Garc.í:J. .\lorcno y 
Jnand<) tomarlo. Rayo echó J. correr, y, :í pr~sar de su 
agilidad, cayó en manos de sus perscguidor·<:s. El Co­
mandante Ccner;_¡], mamlú llevarlo preso al uJartcl, y tcl 
mismo iba en b comitiva acomp:u\ado de 1\dl;crcs. Al 
llegar (J la <:squina d~ la Comp;11iía se preset!tÓ el Cabo 
López carg-ando su rifl<~. y, sin g11anhr el menor n:s¡wlo á 
los Jefes y Oiiciale.s que: Il<:vahan al prisionero, lc:vantó •:l 
arn1a diciendo: C'rrntpL), que -¡.o(~V d nla(ar d cs!f: ~~ruul/do: y, 
en decto, l<e ascstcí 11n tiro mortal. ¿Cómo es '[lll' un :;ol­
dado se haya atrt~vido á tanto contra un preso <¡tH: eslaua 
ya en manos de: b justicia? ¿Qni,;n m~ncló matar {t !~ayo, 
cuya declaración era import:tnte p;1ra descubrir el origen 
del crimen y sus cómplices? Este es un misterio 'lue pesa 
sobre las autoridades de ar¡m:l tiempo, y que ha d;cdo lugar 
á muchos comentarios contra el i\linistro tk b l;ucrra, 
de cpien kd.lbrcmos más adelante:, J-:1 cad5vcr de 1-:~yo 

, tluedó tendirlo en la calle; el de Carda 1\loreno Cnc~ colo­
cado en la C:tteclral. Cuando totlo comen><aba {t ~;,:¡-c:nocr:;l~, 
salió de ,~11 cas;t Ignacio Alcázar, n-:vc'tlvc:r <:n 111ano, y, 
encontrando d cad;í ver de Rayo, dt!spu(s de pis: tri" y 
estropearlo, 1(· d<'scargú seis tiros pat"a V(~ll~~·ar el :l~;csiuato 
tk sn ·c;¡¡iJ;ttl<>. ¡\ Ja,; sr~i!l (k la tan k, r·l cad(tvr:r de: R<1yo 
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fn¡o <lt·rast¡·ado hasta el panteón de San 1 lie~o, vemttcmcu 
ó lr~int:L cuaclras ,\<e LL plaza Mayor. l·le ahí un;, muestra 
de Li caridad y <k~ la misericorctia c<>n '1"" tratan ,¡ sus 
,·ncmi,l(Os los católicos <l<ó Quito. 

nobcrlo AndradP. y i\bclanlo J\1oncayo corricmn has­
ta Sau J:bs Lbndo las voces antcriornwntc indicad~s. Allí 
tomarc•n caballos y se dirigieron al pueblo ,]e¡ Quinche, d<~ 
don<k sali;,ron innwdiatamcntc para intcruarse en los p:.ra­
mos ck Cay.trnl"' y asibrse ~n los prinwrus pueblo,]¡, Co­
lom hia. ~·Llllltd l'olanco, desput~s d., kd.lcr visto el Jesen­
lacc,, sc~ retiró á su casa, y allí ¡wnnació hasta 'l'l" fncron á 
husc;trlc cil rwrnl>r<~ <k Stt amig·o y cómplice .S:tLtzar. 

CAPITULO LXX XVII 

El proceso.--Consejos de guerra. 
NucvoR principios de Jurisprudencia Criminal. 

G~n·da \loreno había suprimido la Vicq>residcncia de 
la Hep(;!Jlica, y. IJara lknar la vacante, df.'bía encargarse 
del l'otkr EjccutiFo el prinwr 1\linistro t~scogiLlu por el an­
kcesor; ele ntancra que continuaba la misma política y las 
mi<>mas tcuclcncias. Ft·a este el plan bvoritn e]¡; García 
!VIoreno. Mrwrto ,~!, quedaua en su lugar un ~;nccsor que 
rccibí.t su herencia con sus cargas y condicione,;. El pri­
mer l\Iini-;tro, al tiempo de la muerte clt.: García :\'!areno, 
erad Sr. fm·icr Lcún, un hombn~ clcstiltlí<lo dt~ tal<:nto, d,., 
energía y ele todas las cualidades <JUC eran llP.Ct,sarias para 
sostener <~1 sistema extravagante y odioso cstaulcciclo por 
García 1\'lorcuo. l'cro si el primer :Vlinistro carecía de elo­
tes para el JV!ando, estaba :'t su lado el Ministro de la Cue­
rra, hontun; ambicioso, falaz '-' intrigantt!. ;\dcm:b tenía 
las mism<~~ propcnsione,; <k (;arcía \loreno, h sed de vctl­
ganzas y de s~ngrt,, Se apoderó del Poder con una preci­
pitación t,\11 poco prudente, que antes de vcinticu<ttro hnr;¡s 
Sa!az¿¡r estakt y;¡ condenado por la opinión pr'tblica. !.Cl.'> 
hechos CJUf.' ''<unos <Í citar nos darán la m~clida ele su carác­
ter feroz: pem antes de h<tcer relación dP. ellos es preciso dar 
:í conocer física y moraln1ente:, csle individuo, Se ha di­
cho que l.t crueldad d~ Tiberio procetlía eh, los male~ fícicos 
que lo atonncl!Llban. La mayor parte de sus horrores pro­
cedían de la lepra, cnft~nnedad incuraulc que lo llcv<Í al se­
pulcro después de tantas iniquidades. i\:lichelet ha dividi­
do <·1 rcir;:1do del .nis XIV en dos partes: una antes de b fíe.-
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tola y otra después. Signicndo á estos sabios escritores, 
nosotros decimos que la causa de esa cmclclad brutal é in­
sacidblc en Salazar e; la lepra. lle aquí sus consecuencias. 
Apodcdndose del carácter d,:];¡¡ de León, establece en los 
Consejos de Guerra, de;;afomndo á los ciudadanos sindica· 
dos de conspiración de sus jueces naturales. Esos Consejos 
de Guerra se componían de hombres escog-idos por Sala7.ar, 
dispuestOS ~Í StiSCrÍoir todas SUS indicaciotH~S. f ,a primera 
víctima arrastrada al Consejo de Guerra fue Gregorio Ca m. 
put.ano, acusado por Salazar de haber tenido participacir'>n 
en el asesinato de García Moreno. Gregorio Campunno 
había sido militar y deje) la carrera p,ll. no servir bajo el Go. 
bir,rno violento y temerario de García !\loreno. l\et.irado 
á su casa, se ocupaba ele proveer de ganado ;'r los mata nce­
ros, y, con este objeto, hacía frecuentes viajt<S al Sur y al 
Norte. El dinero con qw~ trabajaba pertenecí:t :í sus hijos, 
que habían pcrclído á su madn~ en tierna inf::tncia. García 
l\Iorcno, sea por :Hllipatía, <Í por sug-estión ajena, miraba 
de reojo á c~:unpuzano; y para dejarlo libre le pidió una 
fianza. Carnpuzano, en la necesidad de trabajar para sus 
hijos, le dio unct fianza de siete mil pesos por escritura p(,_ 
blica. Ese capital pertenecía ~í sus hijos, y Campuzano no 
vacil6 en darlos en lianza, scgmo, crHn<J e~;taba, de sn pro· 
ceder honrado é inoer~tlt(~; pero S~lazar 110 lo ct·ey6 así, y 
de,.pu<~s cifJ íi ,Jc, Agosto lo mand6 prentl<~r y lo ~;ometiú 
á Consejo ele Cucrr~r. ¡\ tlt" r~.;c tribunal dr~ esbirros, Ca m 
puzano ;.r~ dcf(,ndi(, victoriosamente y se justificó. El tri­
b11nal le absolvió y dio cuenta al Ejecutivo para qne apn;ba­
ra la s<~ntencia y wandara poner en libertad á Campmano. 
J avicr l.er'>n llamó á Sal<~zar y le prc!;entó la sentencia. 
Este le elijo: "Yo tengo la convicción moral de que Cam­
puz< no es clelincuente". l.e6n le respondió: "Yo tambic(n 
la ten ¡.:;o, y es preciso condenarlo á muerte". Y, en efecto, 
así lo hicieron, y el r r de i\gosto Campuzano fru~ tjecuta­
clo á l<1s seis de la rnaüana en la pbza de l\rmas. Este fu­
silamiento produjo una gran indignación en la Capital. Pe­
ro no habÍ;J rr;rnedio, el país estaba bajo la f'"nrla de un le­
proso. "d u e has personas respetables se acercaron á Le6n 
y le manifestaron que llevaba un mal camino, y que si así 
seguía se penlcría para siempre, <~parte ele los remordi­
mientos de c.onc.iencia con c¡ue sería atormentado noche 
y día, después de haberse prestado ;Í saciar la vengan7.a de 
un hornhre como Salazar, c¡ue In debía todo ;í sus traiciones 
y á sus crímenes. 

Cornejo i\storga se había quedado en Quito, esperan­
do la revolución que debía hacer el Comandante Sánchez 
para apoyar á los conjurados y poner á un lado esa fantas­
ma de Cobierno que había quedado funcionando después 
dd tí ck Agosto. Cuando Cornejo Astorga se convenció 
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de <¡ue hal.>ía sido miserablemente eng-af1ado por un saltinl 
banc¡ui, se fugó por el latlo d..: Chillo y anduvo oculto al­
g-unos días por los páramos inmediatos. l! u clt:rigo lo ven­
dió, y Salazar mandó un piquete á buscarlo, bajo las 
cirdencs de un ( )ficial de confianza. Este Oficial llevó 
instrucciones para ofrecer privadamente un iudulto ;Í. Cor· 
nejo i\storga, si declaraba <¡ue Jlfallue! l'c'lauco rs!alm mm.­
prome!idci rn la ámjuracici/1. Conwjo Astorga declaró <¡ue 
l'olanco no era ro!ljumdo y <¡ue uo potlía inanchars'~ con 
una calumnia c¡ue debía traer graves consecuencias. Al 
llegar á Quito fue sometido ül Consejo de Guerra y ante,:¡· 
hiw una mwda ridícula, diciendo c¡ue su intencitín fue 
únicamente tomar preso á García Moreno y ponerlo en 
lugar seguro para que Iio pudiera hacrer males en lo suce­
sivo á su Patria. Denunció al Comandante Sánchez, acu­
sándole de haber taltado á sus compromisos y de haberlos 
engañatlo excitándolos al asesinato. Cornejo l\storg-a fue 
condenado á muerte por el Consejo Je Cuerra y fusilado el 
1 ~ de Setiembre. Dnrante la prisión, Salazar lo visitaba 
con frecuencia, instigánclole á la acusación de Polanco y 
ofrecié,ndole interceder por ,:.1 para salvarlo. Todo esto 
consta de declaraciones dadas antt": el Con!;ejo de Guerra, 
;Í petición de :\'lanuel !'oJanco; de modo que Salazar no 
puede negar t:sto:; hecho:;, comprobarlo:; de una maucra 
intachable. 

;\! fin, tomaron á j\lanuel l'olauco, <Í pesar de no ha­
ber una sola prueba contra él. i\1 entrar en el ~alón domle 
estaba reunido el Consejo de Guerra, dijo uno de los ne· 
¡;ros que lo componían: "\'o quisiera manu¡rmr á este 
blanco". Repetimos la expresión [JOrque es característica, 
digna de un tribunal formado por Salaza1-. El tribunal, 
después de oír la defensa y los descaros del acusado, dio 
una sentencia condenándolo á prisi6u perpetua en el Pa­
n6ptico. Esta vez no se atrevieron á apdar á la convicción 
moral. l'olanco ¡H:rtcnecía á una familia distinguida c¡ue 
tenía fuerte apoyo en la sociedad. Su respetable madre, 
una virtllos<L seiH.>r<l, seis hermano:; y tr)tlas las sociedades 
estaban en favor tld simpático Aristófancs, que se había 
mostratlo siempre jovial, ingenioso y atento con todo el 
mundo. 

Después tic !;u sentencia, !'oJanco comcnz(, sus cargos 
contra Salazar. 1 )ecí<~.: "El verdadero autor del asesinato 
es .:1, que había <lirig-ido toda la cxtratagcma dctrf1s de bas­
tidores como d clcus ex mad!.Íitrl de los antiguos, y desde 
ese momr:nto ];¡ opinir'>n se sublevó y se volvié, contra Sa­
lazar. El mismo 1 .dlll desconfiaba de él y repetía en me­
dio de lla fielll'!: <k los remordimientos: "¡ Campuzano! 
¡ Campuzano!" Cuando el público traslució esta,; inciden­
cias, procmó ganarse algunos Jefes para poner á un lado 

4+ 
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~~ Sa]a;<ao·. Muchos JOVl:llf::; ~;e acercaron á Julio Sácnz 
pidiéndole '1lle pusiese término á tantos horrores, enccrran 
do á Salazar en el Laz~1reto. El 2 de Octubre, Julio Sácnz, 
no pudiendo resistir á los rueg-os de sus amigos, ni tolerar 
por más tiempo ese espect<Ículo de sangre y tiranía, se di­
rigió al cuartel Jc artillería y allí se encontró con Salazar 
qtie trataba ele seducir al Jefe del Cuerpo. Al ver á Sáenz, 
dijo Salazar: "General, está Ud. destituido". Sáenz res­
pomlió: "El destitufclo es Cd.; el pueblo lo rechaza con in· 
clignaciún". Y se dejaron oír en ese momento voces re­
petidas de: "i¿1 bajo Sa!m:arl ¡.·1 /,rrjo ese monslntol" El 
:\Tinistro de la Cucrra corri<Í arrojando su espada y fue :, 
asilnrsc en casa del }linistro Je Colombia. \ladie lo per­
siguió. nadie le him mal, y, sin embargo, ,:1 había merecido 
bien su castigo. 

l'olanco estaba preso en el Panóptico y allí ocultaba 
una cajita, en la cual tenía papeles importantt:s contra los 
falsos ::uni¡;o~; de García :V! oren o; pero esta caja desapare­
ció en una circunstancia de que hablaremos m:1s tarde. ( ') 
El Com:llldante Sánchcz, que había sido arrestado y con­
denado á prisión por d Consejo ele Cuen·a, aprovechó de 
esf.! tumult" para fugarse, y despurs no se ha sabido de ,:¡, 
lo c¡ue prueba s11 culpabi\i,\a(l: esa era la creencia (\el pÍl­
hlico, pero Salazar lo protegía y el reo puclu s;~lvarsc. 

Con Salazar cayeron León y D. :\hnucl 1\sdzuhi, 
c.¡ u P. había si Jo llamado :í suceder al primer !\1 inistro en el 
ramo dd 1 nterior y Relaciom:s Exteriores. Tomó el Po­
der Ejecutivo el Sr. Vicente Eguigurcn, !VIinistro de l Ja. 
clenda en tiempo ele GarCÍ<l Moreno, nombró :\Iinistro Ge­
neral al Sr. RafaP.l 1'6\it y convocó á elecciones al pueblo 
pam 1:1 dcsignaci6n del !'residente c¡ne de!Jía subrogar á 
Garcfa \T ore no. 

(") En ¡gi'7! el Gen~..:r,1\ Vc'·pc1, ;'¡ ];>. r.thcn de unos Clan lo::. :tvt~ntun:ros, 
n:dutadv'j c11 l-1 prm::wia ele Túcpnrcs. att;1.n:~ó t:1 Carclli y :-e Cirigió :1 la 
Cap;t.l\ r:o:~ el objeto de n:odéllll<tr el ó\1'\lgtJO lf'Jroric..mo. El G<"IH:ral Ver-
11.17:1, Cobc:·n;:dur C1vl1 y :\1il1tar ~\el lJcpartamcnto de QuitrJ, 1nanrtci ~c,•antar 
tri;Jcbela¡, c•n :a ritH::1.r: p:11';l Gclcndcrb. p,,j;mro, qur.: se ha!lalM p:·eso to­
cbvía en l'! Jl~uHJ;,tico, pidió al Com;u~d:n1tr (;cncral que le diera ;tn rille) 
t:n pt:e,;•o en :~n.t e!,• l.•-; tnu("llf>l'::~, porq~te p1dct ía. m o: ir e onbaticndo en th·­
frn:=.:J d~~ lo.'l pn:u.:q>iO!, cou:-.~Íll.lCÍol~;df'.-, c¡uf" morir n~r<;Ín:uln en ia prisión. 

;~~~~~~di~;~::~::/::t"~~~:~ }~~~~L~,~ ';~sA1 aJ~ ~ c~~~?~'~\1 ~11~\~ ~:~~t~t~~ ~~~~~~,~a ~~-~1t1'~~~;~r:.·;~l~q ~;~ 
p;ant de ArllldS~ ;d Oc ... l ~·. l:nqw:·:atl,1 r\ rrmóa:c, una LaLt traidora le a:ra­
vc~ú C'\c:or:ttl.,n y J>obr,r.o c;;yó p;tr;L no \"oln:r .llc\·,l:lta~·sc. "St;s amigo:; .ttu 

[\~~·.i~~~r:;;;~::;::;::i/~?:~t~;~f~',i:;(~;{~{j\,;t:i::::~~~::r}i~};ii~\:ttl:t~~~-~~ii 
ascs:natu, y d :-,.tcalM corrt.~s_¡,o;uknci:t ~~~~ S:l;;¡,.;¡r y lc~a \~árrat",:s q¡¡l· dc·t~IOs 
tra\qn ¡-l;¡r;>IJH'Ille -....u ,-ntHpllctdad c:1 el a:-;-...•<:oilti'.to de (;;m:¡;t .\forrno. Vcmti-

~¡~iji}1~.:~1;:~[o{:~1~~~?,' (;,~ 1 <:~',\e:,,¡~¡:_~ ~:·1\\L;:~ ¡~:~ r;;.t a';;''~~:~~- .. :~:-:~ pcnf: icr;tll , .• ,,~, \'i<>i! ·L" y 
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Ci\l'ITULO LXXXVllii 

Las elecciones. 

Desde fines de /\gosto venía circulando el nombn~ de 
algunos candidatos, pero ninguno u<! ellos tenía d prestigio 
que d Sr. i\ntonio Borrero, candidato del p:1rtido libt!ral, 
al cual se habían unido muchos con,cn·adon!s qne de.,eaban 
la paz y la prosperidad de la RepC1blica. 1 .os Salaz ares, 
que tambi<!n aspiraban ~{la !'residencia, calificaron esa can­
didatllra con esta l:"xpresión olensiv:t: Ci/.1/tlicltr!llm dd (ri­
men. En Guayaquil, ht popularidad ele Horrero f<le muy 
grande. Patrocinada por el Dr. Í'rancisco Javier Aguirre 
y por otros hombres d<~ '"e valer, la candidatura Horrertr 
hizo camino y surgi<í como el vapor. Había Jos circuns· 
tancias important~s que lo recomendaban: prim<era, su n'­
nuncia á la camlidatura oficial en 1 C\6.3 y su aparente lks· 
prendimiento descubrieron en ,:1 un republice1no convencido 
y capaz de acatar las instituciones democráticas; la segunda 
circunstancia era una carta publicada en L.1 \':·HA ERA, en· 
que Borrero censuraba la presuntuosa sncicclad de Garda 
:\-Iorcno, tratando de plantear L~n su patria lo que no habfan 
podido hacer ni l\olíl':lr ni ltnrl.Jide, ni otros hombres qut: 
hal.Jían prestado eminentes servicios it Sil Patria. C:trcfa 
Moreno se indignó con la lectura llc esta carta y dio orden 
al Gobernador de Cuayar¡nil para que pusiese presos á loB 
editores de ese periódico y lo> obligasL~ ;). n~velar el nomhrc 
del autor lk esa carta. Los jóvenes F<!<lerico l'roal'io y 
!\ligue! Valverlk se negaron á denunciar al autor de la carta, 
fundándose en que la ley de imprenta ha establedrlo el me· 
dio y forma en que lklx: hacersL~ la rcvclaci(,n del nombre 
de un escritor. ( ;arcía 1\Ioreno entonces pidiLí <¡ue manda­
sen presos á estos jóvenes, y, en cf,_,cto, fueron (L \)uito. 
En presencia <le (;arda Moreno opusieron la misma firmeza, 
y, al fin, este concluyó por enviarlos it hs monta~as Jd 
Oriente en castigo dt! su lealtad. 

Volviendo ú las <!lecciones, el n:sultado de la votación 
fue asombroso. i]orrero tuvo treinta y ocho mil votos y 
los demás se rcparti<!Wil en otros c~ndidatos, que no alean·· 
zaban ;Í tem:r la vig<:,;in¡a parte de íos sufragios que habían 
favorecido al canüidato popular. Nombrado y aclamado 
llorrero, se prcpaní ;Í marchar á Q<~ito para prestar el jur<J.­
mento y encCJrg-arsc del Poder Ejecutivo. 

1 lna part~ nnnH~rosa el<: la socie<.lad guayaquileiLL se 
empeli<Í con Bon·cro para que pasase por esa ciudad en su 
viaje <Í (_!uito, ¡nw•;to que había ,¡Jo la cuna de s11 elección: 
!'ero Borrero no at.<:ndió á esta indic,cción, y fue bien :\L'.n 
sible r"ta indiferencia, porqll(: en Guayaquil, cabeza y W·· 
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razón de la República, se habría imp1wsto de los móviles 
de su nombramiento y de las esperanzas que había fundado 
en él el pueblo gu3yaqnileiio. Lamentamos esta circuns· 
tancia porc¡ne ella ha sido causa dd extravío y de los 
errores del nuevo Presidente. 

En su marcha (t Quito recibió algunos homenagcs •~n 
todos los pueblos cle\ tránsito. En 1\mbato se encontr6 
con el General Julio Sáenz <JIW vino :í sn encuentro para 
recibirlo y felicitar!{). llorrero le dijo r¡ue su propósito era 
gobernar con Dios, el pueblo y los Generales distinguiuos 
como ,;f. Pasemos lo de Dios y lo del pueblo, qne son fra· 
ses usnal<~s y comunes á todos los '}U e van á ocupar un alto 
puesto. Pero llamar General distinguido á J nlio Sáenz 
que había dcstituído al Sr. Carri6n, por orden de c;arcía 
l\Ioreno, en 1 Sú7, y en nombre del mismo usurpatlor al 
Sr. Javier Espinosa, en 1 86<), es una cosa que no podemos 
perdonar al nuevo Presidente. Pronto veremos las conse­
cuencias de esta falta de criterio y de seriedad. El Sr. Ho­
rrero prestó el jura mento ante el Congreso católico, reuni­
Jo en la Capital, ofreciendo conservar y respetar esa carta 
que tanto había censurado en LA 1'\u¡.:vA EI,A. Los bue­
nos patriotas comenzaron á temer un gran chasco en esta 
elección y nombramiento. ¿Guardará la Constitución ca· 
túlica y la hará observar en la Repí1blica á pesar de su ori­
gen y de sus inconvenientes? ¿Aprobará el golpe de Es­
tado del 17 de Enero que echó abajo d sistema republicano 
que venía sirviendo de lazo de uni<Ín entre todos los pue­
blos desde 1820, ese sistema que había ilustrado la RepÍI· 
blica conduciéndob por las vías de la libertad, civilizacir'>n 
y progreso? :\'o era posible esperarlo, pero así sucedi<í. 
Y fue necesario entonces apelar á sus compromisos, á sus 
antecedentes y á !.a reprobaci<!n 'tue habfa hecho de los 
errores de García Moreno. Un gron mímern ele ciudada· 
nos se dirigió (t él pidi•!ndolela convocatoria de una Con· 
vención para que restableciera la Constituci<Ín de 1861, 
que había sido violada y pisoteada por el golpe de Estado. 
El Presidente se neg6, alegando que su honor y su con· 
ciencia lo ligaban ni juramento que había prestado al tomar 
posesión tlel :'liando Supremo. ;'\ osotros estamos en pose­
sión 1le decir lo r¡ue había de cierto á este respecto. El 
Sr. Manuel Gómez <le la Torre, l\linistro del 1 11terior y 
Relaciones Exterimes, escribía ;Í Lima en ese tiempo al 
Sr. Riofrfo: ;Vo se <'~11/"'ile Ud. 1'/t /¡r. Coltili'lt¡·úht, porque 111> 

la (OilC<'Iin·t1JIO.I·. ¡~·stamos en poscsi<ílt del ;l!al/{lu y uo so­
Juos lc1ll iuocl'nlc'S /'ara d(.saru1aruos rlc !tlS ,/acu!t~~de.Y alll­

plias r¡ue uos t'OIICi'dc !a Cousli/u(itin de (~·arcía Jlormo. 
!le ahí el secreto (]e tanto escnípulo y ele tanto clamoreo 
sobw el juranwnt() pmsLulo y lo;; la1n.~ '1111' lo li~:·ahan ;¡\ 
onl~·n ;:tntiguo. 
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En Quito, el Sr. Góm<"z d~ la Torre hizo .formar un 
acta firmada por algunos clérigos, por los militares resi­
dentes en la Capital y por algunos otros ciudadanos, de 
esos que están prontos á marchar detrás ele un poderoso. 
Se pidí6, además, el dictamen al Fiscal de la Corte Su-. 
prema, D. Pedro Fermín Cevallos, autor dd "Resumen 
de la Historia", para <¡ue ilustrara al Gobierno sobre este 
particular. El Fiscal dijó, cnt.n! otras. cosas peregrinas, 
lo siguiente: "Que la convocatoria de una C(nwenciún es 
una cosa muy grave; que no puede reunirse sino en casos 
extraordinarios, y citó el ejemplo de (;arcía Moreno que 
no había convocado Convención antes de dar u11 golpe de 
Estado", Los revolucionarios que abundaban en Guaya­
quil, tanto militares como polfticos, se creyeron autorizados 
por el dictamen fiscal it hacer la revolución y convocar 
después la Convención :\ acional. De allí nació la revo­
lución del S de Setiembre de 1 S¡(>, en que los wvolucio­
narios fueron completamente engariados. Perdieron á 
llorrero y ganaron á Vcintimilla. ¿Qui,!nes son los cul­
pables de esta lamentable desgracia? Los liberales 'luerían 
de buena fe una Convencitin Nacional que fuese digna de 
la confianza de los pueblos, puesto que debía reunirse, no 
para nombrar Presidente sino para restablecer la Consti­
tución del 6 1, violada y pisoteada por el gol pe de Estado 
del 69. El !'residente debía quedar en su puesto, rodeado 
de todos los respetos y las consideraciones de un partido 
ilustrado que había dado tantas pruebas de su amfJr al 
prog-reso y al buen nombre de la Patria. tJ na Convención 
en que no hubiese intrigas, ni ambiciones, ni intereses 
personales; una Convención en '¡ue no tendrían entrada 
los elementos discordantes del militarismo, en que reinarían 
la ilustración y el patriotismo abnegaclo, era el ide;Ll lle 
todos los hombres honrados. No se había presentado 
jamás una ocasión semejante para amalgamar los partidos 
y estrechar los vínculos de unión entre todos los ciudada­
nos. Borrcro.no comprendió nada de esto, y su ceguedad 
llegó hasta el extremo de olvidar lo qLte había dicho: 
"'¡ue (iarcía 1\-lorcno no podía llevar á buen tin esa Cons­
titución". Y lo que no pudo d autor ¿podría hacerlo el 
censor? Horrero obr6 contra sus propias convicciones, 
contra esa lógica inexorable <¡nc castiga severamente á los 
que carecen de mumlo y de buen sentido. Horrero se 
perdió y arrastn) consigo á la 1\epública qtu! fue saqueada 
y <!nlodada por 1111 bárbaro de los tiempos de ¡\Jarico. 

No es de nuestro resorte seguir adelante en este asun· 
tt>, pon¡ue nuestra tarea debe terminar en rS¡5. 

N alla tenemos 'lile decir de García Moreno como 
legi,;l;ulor y hombn• de Estado. La posteridad no apl:m· 
<lÍr;.Í Sil Constituci(lll cat:<'>lica, porque es el. <idirio de nn 
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cerebro enfermo y extraviado por la fiebre del fanatismo 
ó la impostura de un malvado que se propom' engañar á 
los pueblos y ganarse el apoyo ,¡., la g-ente de sotana. 
Sea lo que fuere, esa carta cayó con su autor y nadie ha 
podido sostenerla. Salazar lo intentó y salió empujado 
por l<ts olas populares en una ciudad tan fanática como 
Quito. Horrero lo intentó, y, <Í pesar de sus protestas y 
de sus juramentos, cayó vencido fJOf las bayonetas qne 
anularon los treinta y ocho mil sufragios l[Ue le había dado 
la ;\1 aci{m, fiando en su probidad y en su lealtad política. 

El Código Penal de García i\'loreno era absurdo, bár­
baro y extravagante, indigno lle nuestra ,:poca. Resta­
blecía los crímenes de heregía y las libreas de los ajusti­
ciados; en una palabra, despu~s de tanto ruido y de tanta 
sangre, l;arcía Moreno se fue al otro mundo sin dejar m:{s 
recuerdo que las matanzas y las violencias r1ue cometió en 
su rápida carrera. 

Tenía de cuando en cuando buenas ideas, pero siem­
pre contradictorias. Estaba convencido de que el Estado 
no podía prosperar sin una inmigración extranjera <¡ue vi­
niese á explotar nuestras riquelas y cultivar nuestros férti­
les terrenos; pero no se atrevía á solicitarlo~ por amor ;Í. 
la unidad católica. "Los extranjeros son, decía, casi siem­
pre herejes". Así se explica su oposición al contrato cele­
brado con los acreedores británicos. VmdrdJt los !Íerc;i'-'' 
cí poblar esos ricos territorios )'procurarán ÍHJes!at' de !te­
·rejias á Quit.,, t.l'!,l sl'gzwda Jr:rusaláz, dcstinadcl por Dios 
d guardar el arca sa/lt(T. de la fe. Y como esto era todo Jo 
que pensaba y lo que hacía. No es posible continuar más 
adelante porque parece exageración y fábula todo lo que 
se dice de este personaje. 

liemos concluído nuestra tarea dando á los hombres y 
á las cosas su forma y su esencia. No era posible ocultar 
los crímenes de los malvados ni escasear los elogios de los 
hombres de m~rito. Rocafuerte es para nosotros el modelo 
de buen gobernante, salvo sus pequeñas manchas cometidas 
por la desgraciada situación que le prepararon sus enemigos. 
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ILUSTRATIVOS DEL TEXTO 

"En !)23 se k confirió á Flores el mando Cívilly lVIi­
litar de Pasto, que había enarbolado el Estandarte Es­
pañol; sufrió 1m 7'cz•!s de la fortuna, y se retiró á l'opayán. 
Volvió á tomar parte en aquella guerra como segundo del 
General Salom, c¡uc mandaba el Ejército vencedor en !ba­
rra, y asioti6 á los combates que se dier<m".-"Homln·es 
notables, por R. i\zpu nía"c 

JI 

"En r 8)3 la provincia de Pasto, rebelde al Libertador 
y adicta al Rey, al mismo tiempo que valerosa y unida, 
necesitaba de una :wtoridad. Entre los que podían dc­
scmpeliar tan ddic;tclo cargo, fue designado Flores. !le­
cho cargo de ella, :'t los seis meses de aparente pacili.e<tción, 
volvieron los facciosos á ponerse en armas, capitaneados 
por un Enríc¡uez, y d Coronel Flores, para evitar el que 
tomaran crecc~s, y se~ alentaran con la impunidad, los atacó 
sin pérdida de tiempo, dispersó y pcrsigu i6 de tal suerte y 
con tal ~extrcnw rigor e¡ u e ince11diú unas casuchas y /usild 
á 2 5 <le lo:, apreh<~n<lidos con las :-trmas en las m;mof>. 
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La severidad del castigo los reuniú de nuevo; entonces 
viendo que los medios empleados c'accrv::>.ban los áni­
mos, se propusieron re(lncirlos con amil.hilidad, ofreci(n­
doles las seg-uridadt•s 'lile pidiesen, ;Í cambio tan st'>lo de 
que entregaran las armas y estuvieran tranc1nilos en sus 
hogares. Por lo pronto, mrts bien por ;¡rdicl, accedieron á 
la propuesta para lueg-o aparecer, romo <on efecto apare­
~....ic:ron ~n nluncro de ~)en, capitanc~tdos por ¡\g·ustín Agua­
longo <¡uc asentó su,; noalcs en Catambuco. Flores los 
atacó cou (joo reclutas bien annallo,;; mas debido á la na­
turaleza Llcl terreno en que no pudo obrar la caballería .... 
la derrota fue complctil. ,; inútiles los csftLCl'7.0S empleados 
por Flores, para volver ;í. poner ;í. su tropa en son de 
combate". 

"En Enero d<: 1Sn lkgh t:! CctiCrallloiÍI'ar al Cau­
ca. En l'opay;'tn se le prescnl<i el CornandJ.nle J os•! 
l\'larí:1. Obando, que mandaba los puestos avanzados ele los 
realistas y sirvió como nadie al Libertador en la campaiia, 
distinguiéndose como uno ele los más valerosos Jefes. El 
s ele Abril, antevíspera de la terrible bataiia de Homhoná, 
que se dio el 7, cayó clcs¡::raciaclamentc enfermo Ohando. 
La batalla se e m peñ6 en los mismos desfiladeros del J ua­
nambtí, que tan aciagos habían sido antes ;í los patriotas. 
!\ pesar de su triunfo, llolívar ordenó la rctiracla de ese 
lugar inclemente. Enf•JI!ccs suena por primera vez el 
nombre dd Sargeuto Mayor Juan Jo~;(, María Flores. 
Agregado al Estado 1\Iayor, es designado para recoger las 
armas, bagajes y bestias, en una palabra, los Lksperdicios 
que quedaran abandonados en el campamento. Flores de­
sernpeü6 esa comisión, que. según parece, le mereció el 
ascenso <Í Teniente Coronel; y allí, en aquella carnpaiia, se 
encontraron enrolados en el mismo EYrcito Libertador, 
contra el que ambos habían <tllks servido, el krrible gue­
rrillero Comaucbntc Jos<' !\"Iaría Obando y d hasta enton­
ces Llesconocido Sargento :\Tayor Juan José Flores, cx-n~a­
listas los dos: pero por lliversas circunstancias, disculpables 
para Obamlo, hijo del Capitán espaüol ll. Luis Obando, 
educado en el amor de las tracliccioncs rnon:í.rquicas; y de 
ningún modo honrosas p:-mr ¡:]ores, que no sabía quienes 
eran sus padres, c¡ue habÍ<l dc:;<-ompeiiado el oficio de bar­
bero de Bovcs, que había sido asi,;tcnte de Calzada, Jefes 
H.ealist<t:;, y criado cld Coronel Rangcl, cuando ya militaba 
en las tilas republicanas, según asc:gur.t el Sr. Rocafuerte, 
escritor y estadista notable de nuestra Patria, cuya hombría 
de bien y cuyos servicios á la causa americana no pueden 
ser desconocidos en Lima; y scg(m dice l'úez, aunque no 
tan detalladamente, en su Autogr;¡fía" .. --M. A.. Conz:ilez,--· 
1~1 asesinato ele! Gran :'llariscal. 
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III 

Juzg-ad, r~cuatorianos, del m(rito ó demérito ele mi con­
ducta política. 1 )ccid: ¿No es <:1 collllo d~: b clesvcrr:iicuza 
qur: un ll!Íscrahk hast;•rdo que c11 cl aiio de 22 dno á nues·· 
tro país desnudo, hambri~:nto, y scdicnto ele oro y plata teng3 
la imprudencia d~: eck1rnw. en cara <¡ne nada lw. hecho en 
favor,¡, mi l'atri~. ni d<: la Indepcn<i<:ncia de la i\mérica? 
¿Y qué ha hecho por la lnrlt:penLlencia este advenedizo y 
egoísta Flores? ¿1 la teniclo por vc:ntura "n todo el curso 
de su vida alguna opinión propia ni m;ts norte <pe su 
egoísmo? No busc<Í primero fortuna cntr<: los enemigos 
m{v; encarnizados de b causa anwricana? ¿:\o estuvo con 
los espai1oks? (l•:s un hecho gc:nL~ralmente admitido, y 
repetido en el "(;rito de los Andes'', que [·'lores fue barbero 
de Boves, asistente de Cakvh y paje de Rangcl). ¿!\o 
fue dr:sput~s c¡ur: cayó en poder lk los patriotas que estos 
le hicir:ron entrar en el carril ele la Independencia? 

Este primitivo rehe]d,, á la causa Americana, este sir .. 
viente de los Espalwlcs, ¿no es el mismo Flores que des­
pu¡{s adulcí con tanta villanía y bajeza al I .ibertador, hasta 
<¡ue por su influjo logró que 1<: hicieran Prefecto General 
d., los 1 kpartamentos dd Sur? ¿\!o fue es<' Prefecto Flo­
r<:s r¡uien clavrí el pui1al de la traici,)n en d seno de su 
Patria Colombia? ¿No ,;e cont\ujo con la mayor ingratitud 
con el Libert:ador) 

IV 

Cuartel Gcno:entl en Al<wsí, á 1 o de Mayo rle r8 2 7.-r ¡. 

Al Sr. Secretario de Est::~do en e\ Despacho de Ma­
rina y Guerra. 

Los Sres. Coroneles Vic<.:nte GonZ<Ílez y !'edro :\Iur .. 
gucitio, comisionados cerca del primer Comandante Jos<! 
l\'Iaría 11ustamante con d objeto dro pedir las explicaciones 
de su marcha al Sur de la l{epública, y de acordar con él 
la transacción <¡ue debí;-, cvit01r una función de armas entre 
dos Cuerpos hermanos, regresaron á mi Cuartel General 
de Riobamha c:1 tlía 6 del corriente ;\ las once de la noche, 
trayendo la desagradable noticia de hauúseles recibido de 
un modo poco favorabl<:, y rle 110 haber querido !Insta .. 
mante cerlcr á las proposiciones que le hicieron, ·ni contes­
tar las Llos not;-,s <¡ue yo le dirigí, agregando que, por 
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personas respetables de Cuenca, y por algunos Oficiales 
se impusieron de que la expecliciún no tenía otras miras 
que quitar estos Departamentos ;\ Colombia y negar la 
obediencia al Gobierno. Como los Sres. Corondcs Gon. 
zález y 1\T urgncitio á pesar de los choques indignados que 
tuvieron con Bustamante y l.<Íproz Ml:ndez, no pudieron 
conseguir el bu en l:xito de su comisión, y como fueron 
informados por el Comandante de "l~illes'' que Bustamank 
estaba decidido á no entregar el mando al Sr. Coronel 
1\ntonio übando, dispusieron i varios Oficiales i fin de que 
cumpliesen esta orden del Gobierno i su clebi<lo tiempo; 
amenazaron á otros por sus discursos irregulares y porque 
estaban divisados con distintivos superiores i los tompleos 
que les había conferido el Gobierno, y se pusieron en 
marcha á darme cuenta de las miras insidiosas que traía 
aquel Cuerpo de la 3~ División. So es posihle remitir 
ahora varios documentos que est;Ín en mi poder, porque 
la Secretaría de la Comandancia General ha quedado 
atrás, á consecuencia de los r;ipídos movimientos que hago 
casi diariamente; pero ofrezco ;Í US. que los remitiré cuan­
do sea posible. 

Como (t los pocos días que salí de Guayaquil estalló la 
revolución de aquel Departamento, á tiempo que llusta­
mante ocupaba con el Cuerpo de su mando la Capital del 
Azuay, me fue fácil conocer que mi situación no era venta­
josa, y <¡uc ter;ía ncocesiclad de ocurrir á slttill'.i ll<'/:·ociacio-
11es para ayudar con sus ventajas la inferioridad nnnH~rica 
de los Cuerpos á rnis órdenes, y la opinión 'lue 110 podía 
regir. Procedí, pues, con resolnciún á preparar un cam· 
biamimto m "R!flrs" con la prisi(m de los Jefes y Oíiciales 
qtle los resistieran, valiéndome del Capitán José Ramón 
Rraw que hice reg-resar ele San l\Iiguel de Chirnbo para 
tomar la vía ele Cuenca. Este Oficial que había tenido 
parte en los actos que tuvieron lugar en Lillla en 2ó de 
Enero último, se convenció de las miras proditorias quco 
traían sus compañeros á esta extremiJad ele la Hepública; 
cediendo d mis z'11s!ancias n~c· ~/raid la rrz•obtddn en .favor 
del n;l{imm leg·al y de la obediencia al Gobierno 'lue ya· le 
había negado á Hustamante: asegurado ck eoite modo 
anunci<' el cambiamiento al Sr. Comandante G{:ncral del 
i\zuay, pidiéndole vigilancia y <¡ue tomase el rnanclo del 
"Rifles", "Caracas" ·y la Caballería. !\Te pareció de justicia 
ofrecer al Capitán Bravo, que el Gobierno recompensaría 
el servicio que iha ;i hacerle, asegurándole que no le era 
honroso el ascenso que probablemente le ciaría Hustaman­
te, y que debía. preferir la gracia que k esperaba de nuestro 
Gobierno. Sin embargo, ue las atlvertencias que hice á 
Bra\'0, su genio impetuoso y la indignación que le causó 

.ver {¡ sus compañeros desviados tiro la senda del orden, lo 
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prccipitcí hasta clecirle {¡ Hustamante qne traicionaba su 
l'atria y que era <ligno lle castigo, cnyn resultado fue la 
prisicín de Bravo cpw iba :í ser remitido ;í Cnayaquil. 1'\o­
ticioso de la. suerte que le c!speraba, atropelló al amanecer 
del 5 la prisiún y se prcscnt6 en el cttartd de! "l~ifles", donde 
formó d bat~llón y dispuso la sq~uricbd de Buslamante, 
L<ípez :\lC::ndez y varios otros Oficiales de c¡uc no l<!nÍa 
confian;.a. Acto continuo formó en la plaza, victoreando 
tí. Colombir1, a! (~"obicr11o .J' a! LIBERT.\l'OR: sc puso :i las ór­
ll<!ncs del Comandante General del Azuay como yo se lo 
tenía prcwniclo, y me escribió llam(tndome para que dis­
pusiese de los Cncrpos. En el momento que recibí no­
ticia l.an iausta, 1\ll! puse en marcha con la División y es­
criLí al Comandante General del i\1.uay que protegiese mi 
movimiento, coopcTando conmigo ;í la destrucción del Ge­
neral l.larrcto que con el resto de la .f Divisi<ín marcha 
lncia este pueblo por el camino de Vaguachi. j\1 ama­
necer de hoy ha salido de aquí el Sr. Coronel Vicente Con­
z;ílez para tomar d mando de "Rifles", "Caracas" y la Ca­
ballería, que se reunirán á mí el día de maf1ana, pues <¡Ue 
conviene que el Sr. General Torre vuelva :i su Departamen­
to :Í organizar el Bat:1llón "/\zuay" para cuidar ck la fron­
tera y cooperar conmigo el mes entrante á la toma de Gua­
yaquil, donde! pienso dejar una fuerte guarnición á ías Ór­
lkncs del benemérito Coronel Conzále1., Los Cuerpos del 
Ecuador cst{w situados por escalones <lescle A m hato hasta 
este pueblo, porque habiendo tt~nido noticia pm;itiva que: el 
Coronel Antonio Elizaldc penetra con el resto de "Caracas" 
al centro dd Departamento por el camino de Bahahoyo, la 
situación que yo he dispuesto me facilita plegar velozmente 
á cualquiera de los flancos c¡ue fuere primero amcna7.ado, 
sc,guro ele CJUC e! buen éxito marcará de un moclo irre\'OCa­
blc el plan ele mis operaciones. 

Acompat\o ;í US. en copia la nota oficial del General 
Barreto á JltJStamante c¡ue fue interceptada en las inmedia­
ciones de Cailar, pat·a 'l'H~ el Gobierno haga de ella el 
mérito que fuere de su agrado, 

l'arece incrcíbk que yo tenga la dicha de anunciar al 
Gubierno que qucdatl asegurados los Departamentos del 
Ecuador y j\way, que muy en bn!n: suct~der:í otro tanto 
con el de Cnayac¡uil. y que mientras estc~n :í mis órdenes 
los valientes <¡ue han permanecido en las actuales críticas 
circunstancias fieles al Gobierno, no habrá poder humano 
c¡ue ose~ turbar el orden, ni volcar el régimen legal, por el 
cual están prontos ;í disparar los fusiles y derramar la 
última got3 de sangre. 

Yo bltaría á mi deLer y á la justicia m(ts ,;evera, si 
olvidase r<.!conu!ndar el distinguido mérito y servicios del 
henemC::ríto :-ir. Coronel Vicc;nte Gon7.:íler., c¡ue lid :í sus 
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juramentos ha abandonado su destino en Cuayaqnil y los 
ofrecimientos ventajosos qne k han hecho los invasores, 
para venir á tomar parte con nosotros en una empresa 
tan difícil que no prometía ni aún vislumbre de esperanza. 
El Corond González siempn~ incontrastable, desinteresado, 
patriota it to<la pnwba, activo, vigilante y amigo dd orden, 
l.a aiia<lido á sus antiguos servicios el cxce!Pnt<~ tkscmpciio 
en las comisiones delicadas y peligrosas <¡ue S(! le klll con 
fiado, y se ha puesto en campaiia con la limH! resolución 
de sacrificarse por el n~g-imcn legal. El Coronel graduado 
Pedro Murgueitio se ha señalado con servicios distingui­
dos, y es también digno de las consideraciones del Go­
lJierno. El Capitán Jos<~ Ram<'in Bravo que ha evitado 
los horrores Je la guerra civil, y salvatlo por decirlo así, 
al Sur de la T~cptíblica, merece la recompensa que yo le 
ofrecí en premio del servicio importante que ha hecho al 
Gobi<:rno. En fuerza de una justicia clamorosa, pido al 
Gobierno los ascensos inmediatos de los tres recomendados. 

Dios guarde á t:s. 
j L\N Jos(: FLORES. 

Rep1íhlica de Colombia.-Comanuancia General ele la 
Vanguardia de la Divisi<'in.·---Ya guachi, 3 ,¡, IVTayo ele 1827. 

Benemérito Sr. Comandante General de la 3:' Di vi· 
sión Jos~ :Vlaría Bustamante. 

A la llegada del Sr. Coronel Juan Francisco Elizalde 
á la ciudad de Guayaquil con las seis compaüías ele prefe .. 
rencia de los tres Cuerpos ele la tercera División, el "Ven .. 
cedor", "Carácas" y "Aranre", tuvl' la satisfacción de incor · 
porarmc á dicha División, y fui encargado de la Vanguar­
dia que debe reunirse :í. l'd. por el camino oc Alausí. 
Posteriormente creo que el Sr. Eli1.ahle ha variado su mo­
vimiento: que yo me hallo <~11 este pueblo con las cuatro 
Companías del "Vencedor" y ·•Aratm~·· c¡ue tienen de fuerza 
tn:scielJtos nov.:ula y cinco plazas y las tle "Caracas" ltan 
marchado :í. las bodegas <le Habahoyos; pero necesitantlo 
una explicaci<ín de este movimiento, ofici.; á dicho Sr. 
Corond <¡uien hasta la f<!cha no me ha dado ningunas 
instntcciones sobre ningün particular. Sírvase U d., Sr, 
Comandante General, pasarrn" las que sean necesarias 
sobre lo que deba hacer en mi marcha, hasta reunirme con 
Ud. <¡ucdanclo yo en este pueblo esperando el resto de los 
!latallones "Vencedor" y "1\ranre". Aquí en este cant<Ín no 
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lw.y como darle movilidad á esta División con respecto á 
Leslias, pues no lny un sólo Lagaje para emprenlkr la 
marcha, ;í menos que t:d. dé sus <Írdenes, para c¡ue se 
manden de la provincia del Alansí, toJ¡_¡s las que se puedan 
colectar, ¡mes al efecto se le dan al Oficial dador de ésta 
las instrucciones necesarias para que en el camino recoja 
todas las qrH! sea posible. Como el Sr. General Flores se 
halla <~n Riobamba con fuerzas para oponerse á las miras 
ele esta División, y ;í U el. lo cousidero que habd salido de 
Cuenca, conviene mucho ponernos en combinación no s<:a 
<¡uc Flores uos pueda batir en eletall, por la distancia en 
que nos hallamos. l'or todo lo cual marcha volamlo este 
OJicial y debe regresar del mismo modo, para arreglar mi 
movimiento. 

Dios guarele ;í Cd. muchos aiios. 

El General, J E,(s HAtWETo. 

V 

Yo saluelo con vosotros á este día de gloria y de 
respeto. Hoy el santo de la fama celebra la página pri­
mera de la historia, y el n:gocijo colombiano quiere subir 
al cielo llevando el hechizo de las gratitudes. 

So!dadi>s: 

Entre los muchos períodos ilustres <¡ue embellecen la 
viela d<!l l.TimRTADOI<, ninguno parece coJ¡lparablc á la 
época presente, porque la ¡{loria ele los grandes triunfos y 
de lus grandes hechos no puede ser superior á la gloria 
de haber servido ;í la humanidad en sus dolencias. El 
l.JBJ::RT,\IJOJ' es la antorcha que ha brillado en el espacio 
de bs discnciones. El ha avergonzado lt la esperanza 
haciendo renacer h patria de las cenizas de la conflagra­
ción. Victoriémos, pues, las delicias Je la concordia en 
este elía memorable: no manchemos el pensamiento con 
la memoria del daiio. 

So!dadr,s: 

Cuando los recuerdos son grandes es permitido vivir 
ck ellos. l.' na serit~ ele victorias, los rasgos del herobmo, 
la libertad dt~ 1111 mundo no pueden mencionarse sin tri-
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butar alabanzas á su autor. Levantemos er1 nuestros cora­
zones monum<énlos d<! sublime admiración, hasta que la 
postP-ridacl cubra con sus canas los prodigios del genio 
colombiano, si es que la posteridad puede resistir el tropel 
de tantas glorias y virtudes. 

Guayaquil, Octubre 28 de 1K27. 

J. J. h<Ji:r:-;. 

VI 

Al embarcarse San I\Iartín con dirección á l'aít;:¡, en 
la noche del 6 de Febrero de 1822, .resuelto á encontrar 
á BoLÍVAR en Cuayal¡uil, explicó de este modo el objeto de 
su viaje: 

"F! !'rola/m- t!d /'ení..----Cuando resolvf ponerme al 
fi·ente (k la Administración del l'cr(r y tomar sobre mí d 
lH!SO de tan vasta responsabilidad, anuncié que en el fondo 
de mi concÍC'!ncia estaban escritos los motivos que me obli­
gaban á este sacrificio. Los testimonios c¡ne !u~ recibido 
desde entonces de la confianza pública, animan la mía, y 
n1e empeñan de nuevo á consagrar1ne todo cntPro al sostén 
de los derechos (¡ue he establecido. Yo no tengo libertad 
sino para elegir los medios de contribuír ;l la perfección de 
esta grand<! obra, pon¡uc tiempo h;í que no me pertenezco 
á mí mismo, sino ;Í la causa del Continente Americano. 
Ella exig-ió lllle me encargase del ejercicio ele la .'\utoridad 
Suprema, y me sometí con celo á este convencimiento: hoy 
me llama ;l realizar mi designio, cuya contemplación halaga 
mis más c::~ras csper::~r!zas: voy á encontrar en Cuayac¡uil 
al LJi!I!R'L~LHJR c1e Colombia: los interes generales de am­
bos Estados, la enérgica terminación de la guer-ra que 
sostenemos y la estabilidad del destino á que con rapidez 
se acerca la Am(,rica, hacen nuestra entr.evisla necesaria, 
ya <¡ue el orden de los acontecimientos nos ha constituído 
en alto grado responsables dd <'xito de esta sublime cm­
presa. Yo volvcn: á ponerme al frente de los negocios 
públicos d tiempo sci'íalaclo para la reunión del Congreso: 
volaré al lado de mis antiguos compañeros de armas, si es 
preciso que participe d~.: los peligros y la gloria que ofrecen 
los combates, y en todas circunst::~ncias seré el primero en 
obedecer la voluntad general y sostenerla". ( J) 

(t) Ca,·('la t;t: Col>tCrllll dd }l,·rú, núm.l'l'<J 6, --S;i\Jarlu ~ d,· l:u:•:u ¡],• 

¡X·.'. l.• 
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San l\lartín reg-resó de Paita á los pocos días, porque 
recibió aviso que HotívAR no podía entonces venir á Gua­
yaquil. Para el 2 de Marw se hallaba de nuevo en Lima. 
Allí aguardó mejor coyuntura de ver al LmERTAllOK, y esta 
se le ofi·eció á poco.--En la carta que le anticipó el 13 
de Julio, le anunciaba su visita y le decía: "J\un<¡ue frus­
trados mis deseos en el me~ de Febrero por las cirunstan­
cias que ocurrieron entonces, piens-o no diferirlos por más 
tiempo: es prccio;o combinar en g-ranu(' los intereses que 
nos han confiado lo<> pueblos, para que una sólida y estable 
prosperidad les haga conocer mejor el beneficio de su In­
dependencia, Antes del 1 S saldré del Callao, y apenas 
desembarqne en Cnayac¡uil, marcharé á saludar á V. E. en 
Quito. Mi alma se llena de pensamientos y de gozo cuan­
do contemplo aqud momento. Nos veremos, y presiento 
qne la Aml:rica no olvidará el día en que nos abracemos". 

l'or su parte B<.'I.ÍI'AR <¡ue había lkgado á Guayaquil 
el 1 1 <le Julio, escribió lncgo á San i\Iartín una carta oft­
cial, muy i<nportante, que concluía con estos conceptos: 
"Al acercanne al l'<~rú, me hallo más fttcrtemente animaclo 
del deseo de conocer {¡ V. E. y de emplearme en servicio 
de la :\ación l'eruana". ( 1) Esta carta que con otras di­
rigidas al mi,mo su¡.;eto se hallará en la colección, estuvo 
acompa1iada de una nota ,¡., ctráctcr privado en l[UC Bo­
LÍVAn, con a'¡uel estilo encendido y feliz, que era su estilo, 
escribió íntimamente á San :\Iartín invitándole á venir, y le 
decía: 

"Guayaquil, Julio 2 5 de 1 ~ 2 1. 

"Es con suma satisfacción, dignisimo amigo y señor, 
'lue doy á lid. por la primera vez el tftl!lo que mucho 
tiempo há mi corazón le ha consagrado.--Amigo le llamo 
á Ud. y este nombre será el sólo que debe quedarnos por 
la vida, porque la amistad es el único vínculo ,¡ue corres­
ponde á hermanos de armas, ue empresa y de opinión, así, 
yo me doy la enhorabuena, porque Ud. me ha honrado 
con la expresión de su afecto. 

"Tan sensible me será que l:d. nu venga ha5ta esta 
ciudad, como si íuéramos vencidos en muchas batallas; pero 
no, Ud. no dejará burlada la ansia <¡uc tengo ele estrechar 
en el suelo de Colombia al primer amigo de mi corazón y 
de mi Patria.--¿ Cómo es posible '¡u e lJ u. venga de tan 
lejos para dejarnos sin la posesión positiva en Guayaquil 
del hombre singular <¡ue todos anhelan conocer, y si es po­
sible tocar? 
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"!\o es posible, n:spetable amigo: yo espero á L:d. y 
también in: á encontrarle donrle r¡niera que (.:el. teng·a la 
bondad de esperarme; pero, ,;in desistir de qu" !'el. nos 
honre en esta ciudad. l'ocas horas, como t: d. dice, son 
bastantes para tratar entre militares; pero no scr;\n bastan. 
tes esas mismas pocas horas para sati,Jaccr la pasi,\n de la 
=:unistad que ~.:a :·t Pmpezar :i ctt:~f:¡·utar de la lli(h~t d(~ LO­
nacer el objeto raro <[ll" "' amaba sr'llo por b opinión. sólo 
por la fama. 

"Reitero á l:rl. mis sentimientos más francos con rpw 
soy de lid. su más akctuoso apasionado sen•idor y amig'l. 

Serían las ; de la mat\ana, citando, no bien acabara 
d LJHEI,TAI•OR de escribir y despachar esta ce~rta, vinieron 
;:í anunciarle que el buqu<: conductot· dr:l Cenera! ~.ian 
:\Iartín echaba anclas en la l'un;í, (2_<; ,~<,Julio). 

Su regocijn fue inmenso. 
San Il-1artín se hallab:t ;\ bordo de Lt 3/au:t!ol! i.r. A sí 

]Q participaba d vigí;¡. 
En el acto, el LJJ;f.l(ntHJI( dcstinú cualw de sus "de· 

canes á cumplimentar al l'rotector y ofrecerle alojamiento> 
en!;;. dudad.·-···Uno de ;h¡udlos tkhi;l volvt:r :'1 parli<:Ip;a· 
la hora de la entrada. 

El LIJ:ImTAIJOR había hecho preparar la magnílica 
casa de Luzarrag<J. para hospedar en clb al Jefe Supremo 
de la República peruana. 

San :-.Iartín agradeci6 las íinezas de BoLÍv lit y ofn:cir\ 
desembarcar al día siguiente. 

En efecto, en la mariana del 26 de Julio saltó á tierra . 
.El LJDI::RTADO](, acompaíiado de todos sus edecanes y de 
los Generales que con <.:1 cstab;m, h;tbía ido á recibirle 
fuera del tiro de caiíón, y dispuso que se hiciesen al ilustre 
huésped los honores milit~res <¡ue le correspondían. El 
pueblo manifest<Í grande alborozo y victoreaba incesan· 
tcmcnte al LIHEJ('L\I>OI' y al Protector.-·-·L~s Corporacio· 
nes y l\otables felicitaron <Í San lVlarlÍII, y las clamas le 
hicieron la más delicada y amable acogida. 

El Genera\ ~3alom con d Estarlo ".\lavor c;ener~l, d 
Coronel Morales con d Estaclo 1\layor divi'sionario dei ~ur, 
y el Síndico procurador, á nombre de la ciudad, presenta­
ron al ilustre huésped el homenaje de sus respetos. 

Era San i\fartín un hombre alto y bien formado; de 
continente serio, y de maneras fr;~ncas y sencilla:;. l la­
biaba poco, aunr¡u<: su conversación revelaua llll homun! 
de mundo. Escuchaba al I..:I.I·.J(I',\1".11( cun ain: respetuoso 
y circunspecto, y maniíe>taba en !;ll admiracirín haber en­
,;ontrado Ct ,;u nllev·o ilustre a1nigo mayor de lo que ,:¡ "'-' In 
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hauía imag-inado. Por su partP, el LtHEl<TAI>OR se esmcrÍl 
en su a fabilidacl y elegante trato. Fn la mesa estuvo al 
lado de San :\Tartfn y le obscc¡uió con clcfcrcncia. 

Por la noche, después ele la comida en c¡ue reinaron 
la alegría y la franqnez:1, se retiraron á una pieza solitaria 
para tratar sobre los asuntos que hacían necesaria la entrc­
I'Ísta.-FJ. Lt!'H<TAilll" se paseaba. L:< liebre de su alma 
no le dejaba quictud.--s;,n \brtín hizo lo mismo; pero 
htego, abrumarlo quiz;ís por el peso de aquella situación 
inquietante y rlifícil de lijarSt·, tomanc.lo una silla se sentó.­
Bol Í\'c\1( se sentó tambit~n. Pero volvió al movimiento <¡ue 
era h nccesic.lacl de su naturaleza. 

¿ Qu<~ pasó en tan larga, secreta y no interrumpida 
conferencia? ¿Que:. puntos se tlebatieron cntr<! aquellos dos 
ilustres pcr~onajes que se veían Pil las riberas del Guayas, 
haui<·'ndo combaticlo el uno c.lcsclc~ P.! Colfo Triste hasta el 
Ecuador sereno: el otro desde las orillas clel l'lata hasta las 
costas del l'er(¡? 

San IVIartín fijó tres graves y trasc<~nclcntales puntos 
qm; B<'I.ÍI':\1{ disntli<) con su soltura y superioridad ha· 
bitual.-El l'rotcctor no sostuvo ahincadamente su ideas. 
1\' eccsario es con fcsarlo. 

Oyú al Ltnr:RTAl>Ol\, y si no que._\(, convencido, no tu­
vo caudal para la rc~plie~. t:.nvuelto Llcs<k d ¡wincipio en 
una :-\tmci:-Jera prestigio:-;a, en los lucimientos del sol c¡ue no 
le permitían observaciones sino aplau:-;os. 

L:ts CL;cslione:-; de '}IIC: se ocuparon fueron estas: 

e l'crt<:II('C(·,rá Gu3pr¡uil ;\ Colombi;L (\ al l'crÍI .. 

e ~icr;í monárquico el Gobicruu que convendría dar ;i 
aquella sección de :\11H~rica en que ondeaba toc.lavía el !'a· 
hdlón espaf'"' y (¡ue dentro dr; poco dc~bía libertarse? 

¿Ayudaría c:olornl,ía all'erú para adr¡uirir su Indc­
penclencia. y;\ c¡ué prccio.,ó condicicín? 

J 1 a~;ta cierto punt~. la primer;¡_ cuestión estaba ya 
resuelta <?11 favor de Colombia; sin embargo, el Cenera! 
Salaz;u, Ministro Lkl l'erú cerca dd Cobiento de Guaya-· 
quil, 1 .amar y olrJs pcn;ona:-i influyente.:,; trataban aún por 
anexión a! l'~r(¡; y b pre.';<.'licb d..:.l General San 1\brtín, 
y sus duelas, cí mejor diclíil,. sus espcran¿as en este punto, 
avigot·aron lo'; partidos qut: 110 eran columbianos. ·····El 
manifé',lÓ r¡ut: scntirb en extremo c¡ue causara su prescli­
cia algún con!licto f'll el país, por la divcrsic.lad de opi­
uiones que bobrc el territorio ltabía.---J.:oLÍ\'AK k repuso 
mostrándole con decisión los derechos <le Colómhia á la 
posesif>11 d~)Cuay;¡quil. "Des¡;ut:s de todo, ailadió, los 
padn's de familia y las person;-¡s más notabks (le esta 
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ciudad me lwn dirigido una rcprcs<:ntaciún pidiendo la 
incorporación de Guayac¡uil á Colombia. Sin embargo, 
están llamados expresamente los n~prcscntantes para deci­
dir sobre la materia, y en breves días CJI!cdar;í resuelta. 
Yo he deja<ln al pueblo del Estado toda la libertad nece­
saria para constituirse". 

San IV!arlín parecí<'> m u y satist(·~clw, C: hizo varias pre 
guntas al L!flJ·:R'Lil>Of¡ cuyas preguntas le dieron más luz 
en aquel delicado negocio.--¿Cuál sed, ÍIHluirió, el Gene­
ral que mandar<Í la División ;\llxiliar que debe ir :tl l'ení 
á reforzar el Ejército uni<~nrlose ;Í Numancia¡ 1 fe destÍ· 
nado al General Juatl l'ahlo Castillo, dijo Bol.Í\'AI<, que ha 
servido á las f>rdencs de \:el. y tiene pm \1,]. una decidida 
estimación. 

San Martín r¡uedó muy complacido y habló en tt~rmi­
nos muy lisongcros del General Castillo. 

Después trataron extensamente riel objeto rle la cam· 
pat'ía, presentando e1 1 .IHLln'ADCJi( id.,as muy lnminosas 
sobre la Am(rica y sus destinos fnturos, icleas que oía 
como sorprendido el l'rotector.-.. -E\ estilo de lluJÍI'AR ejer­
da su poderosa fascin acic"l!l.--San :Vlat·tín, c¡ne u o era par· 
tidario del sistema republicano, manifestó á IloJ.ÍVAH, que 
en su concepto no podía fundarse sólidamente la I ndepen­
dencia dr! estas regioncs americanas Lajo la forma de Go­
bierno adoptada. L" hizo una relación suscinta de los pa­
sos que había dado con el Virrey Lascrna para establecer 
en el l'er{¡ un Gobierno Monán¡uico, á cuyo efecto había 
enviado á Espaiía de Plenipotenciario :1 [), Juan García 
del Río, J[inistro de Estado y ardiente partitlario de los 
Tronos y al General J anlissen .. _ . _ .. ( 1) H<>I í 1 A R se 

(1) En Lt uHi'>toria de Hdgr:mo" por ei Ccr.crai J\Jitrr, hay much.1s 
1nueba::, tlt>l Mon:trquismo de San :\Lutín, lid propio }\t·i~~:1no y otw~ argen­
tinos.- --All<i, t:n la::. onll.::~s de: J'law. nn c;a extrnilJ la ;de;¡ de JJ;un;¡r un 
Príncipe eurnp('O para t;obnn.1r el paí~. V;1. ronoc~nw:-. ln que ocurrió con 
n. V.;lcntín Góuicz j'l) P:lfÍ<; (pig-. q). Aho¡;\ n.:ft>riré- Ot\'('1~ ht·cho ... que~(' 
t(':{rtcionan con ac1u~~1 y cntn; sí. 

A rm rlc I8I2 el Sr, n . .Antonio jo ... e E~ca:<ul.l, <lc~pl:i~s suegro dd (;cnc­
r;¡} S:m ).L1rtín, d,,ba rn su ca.s.:~ lln gr<1n banqncte al Jefe.- t!e ;•Granaderos de 
á caballo'', y ;i r.uyo h;uu1uetr. asi~tic1on lo-; prr!=;Oll'lj,,.., m.í."i ta1actcrir.ados de 
la rc\'oluciOn en 1as Provincia!i del 1':.1ta; entre t:~Lo~ -.;e dt~:i11~11hn los Sre'->, 
S:m J\:!arti'l~. Rdf:rano, Riv;H.:avi:t, f'licyncdtin, Zapinl.1, Alv~.:ar, )rfnrgiíincln, 
;\nchor!'->, ~\lonteagndo, Pas~o, (C..:ómt~r. D. V,t:entín) etc. Al ~c>n-irSI..' lo~ 
TJOllrcs, !'>an :\-Tartw se lct·<ln tlí é indt{, .1lo::. concuncntcs p;1r.1 t¡uc le <tt:mll­
fJaüaran á brindar p.wq;u Lo~!vs Ir·.' /mot.H patriota.\~ m,tie;:rlo .Ht.i qf,·rcr::,n, 
omrut-rit:un n~udt.xmtult at f's/aóltdmicu/fJ ¡{,·una ;l/IJJM1''Jmia é(¡n.rtitrln'onal, 
f'¡lJ110 /J¡¡r::,· índúftn.l·llhk jJ.J ra asc,t;:o'{lr la /;llle'f,·utf··Nt/t( J' rr1nwfidar un 
on/,:n dt' cc~aJ nt,t/1/t y adt·c tu ufo ,i la t'dtrt an/,· d~· /mcbks 1 11)'11~ /l(ibiMs _1· 

IJ•!ltfj¡·ifnii!S tft frt'.>' ,l!:<,rfr;s /!' i~Hf,;Nirl)J 1'>17 /IIJJJ.'i7 dt {;,,¡,¿,)')J(l, /11 JÍJJ!t'll .•'l.lh-'tl· 
dt1Yrl •• ~ .: El Sr. H.!\·;tdavia -conlcst,·l <'011 c-ntll"i<htllo á S;w t-.Ll rtín. 1c~,;hazandn 
f':nér~i~,;atnCI!~C '->tl fJrOyec\;l({;-1 J\1!lnarqu[.\, Íllcrcp;Índok f.1lta dt• }J:I1riOti51110 
y sosteniendo con ardor la ¡)osilnliJ,•d dr ~~n<~J~a;· :as in:,t1'lll('ionc~ d<.:mocr:i­
tica!i en <.:1 SL;c:o Argcntinll, I.a i1r1taciún d(' Ri\'J.d.~vi<l ~·nn ~an :tvlar!ín ilcg('l 
:í. taJ f\\tremo, t¡IH..' <-~lllG-nmó .1 é,:,tc (;()n lll1.1 botl'Jl,¡ df' ;~gua, qnt· le Janz;¡¡;¡ ~~ 
el brar:o·rle Alvnr no Jo l:ulJit:ra cvitrtdo, Trc:-. ai~os despur~ Hivad.tda er<\ 
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JlOt 'l.l :I!Et\'I'Oí' 

sorprendió, y no tuvo ernbara%0 en irnpug-n;¡ r la conducta 
del Protector, exponiéndole lo rnucho que hal>íiln trahaj<Hlo 
los colombianos para aclimatar instituciones dt~mocráticas, 
inculcando en el pud.Jlo ideas de propia dignidad en el 
hombre, y ~xtirpando el sentimiento de abyección que era 
natural en los stíbditos coloniales. Le hizo ver, con rasg-os 
de una vivacidad elocnenlc, el espíritu que animaua á los 
granadinos y que no se convendrían jamás en reconocer 
<~n Colombia, corno !efe de la Nación, á un :Vlonarca. 
"¿Cree l.lcl., le elijo, cjne sin ese sentimiento republic3no 
los soldados de /1-'!11!/llll(ia, todos rolornbi;tnos, se habrían 
resudto á seguir el impulso de unas pocos Oltciales pri­
sioneros df~ Cundinarnarca y el Cauca que estaban conde. 
nados ;i servir corno indivi(lnos de tropa, y qne obligaran 
;Í los Jefes y Oficiales dte :\umancia ;Í p<lsars<-e á su campa­
mento: ¿Ko k hizo á Cd. impresión, 'l'lC <>sos hombres 
al llegar <Í su Cuartel General le declararan que iban 
corno auxiliares de Colombia, á cuya patria pertenecían? 
Advierta Ud., General, que esa distinguida Oíici~lidacl de 
Numancia, con pocas excepciones, es venezolana, la mayor 
parte de familias disting-uidas, que sosteniendo la cansa 
del Rey, destinaron á los jóvenes de que hablo, á la carrera 
militar, y no obstante la educación que recibieron y ha­
berse formado en la campaiia combatiendo contra nosotros, 
ha llegado á ellos el espíritu republicano y poclemo:; contar 
con su IP.altad y patriotismo". 

En seguida, y después de haber hecho una relación 
de los nombres de tantos colombianos ilustres c¡ue no tran­
sigirían con la idea monán¡uica le ag-regó: "¿Qut~ diría el 
mundo de mí, que he proclamado la libertad de los escla­
vos; que la he dado á los que hcredt~; y que dije al Con­
greso de Cuayana que la recompensa que podrfan merecer 
mis servicios era la ley de emancipación en favor de seres 
desgraciados, nuestros hermanos y compatriotas? Jamás, 
General, contrillllirf. á traslad;¡r al :\fuevo Munoo los 
rctofios dr! l;¡s vi•!j<ts dinastías de Europa. Si tal cosa 

monatqui~ta y!->~\ uli-..i~'¡n ;í_ Eu10pa en tS15 saminbtr6 ¡HueLa:, eh: ::.t: Ud<.:cclÚll 
rcp\lblicana.···-:vtont(•agudo f;¡~ tamhi/·n monarqni~ta. J>. f>.Lnuc-1 S;1rratca, 
11. lkrn;trcl:no lli\·a<l.t·:ia y D. M;tnu~1 Bl'~1~rano fucr~n p1cnaml'ntc autori­
zados por el Gohinno de las Provith;Jas Un1das del l'bLt (t~r.l t•ntonct•-. D. 
Jt•r"ado PCli:aci<t->) p:1r;1 IL\tar con el Rey Carlos IV ,~¡;,, d,· tr-nse¡:uir dd 
justo y piadOJ(! dninu, dr· .~·. JI. ]a institución de: un Rt:!THI en . a•.t:1t"lL1s Pro­
vincias y ct>:-.ión eh: t:l :d Scrcnbtmo Sr. lnfantc Don Franctsco c!t Paub 
<lr Borhón: Dicho:.. l'lt'nipotcncbrios entraron en rc:acif:•n con t'l f..·Tonarc;¡ 
por medio del Conde de c .. klll ;'¡~, hiJO del ::\11ni~tro que ilustró el Reinado 
(\e Carlos lll; y en t/Í dr· :Obyo de 1Hr; (rn Londres) prometieron ;'t Cario:-; IV 
una pcn:;iÓH 1 olr,l .1 \Vl..ri.l J .u~:.,\ (oluu úudcdatl y ot1.1 ;1] Pt·innpe (lr ];'1 Paz. 
Ft>ta se fi¡ó rn ci<·n nlil illll'os al ailo, durante toda ~u \'ida, En la~ in~truc­
(ioncs fJ.ilC J~clgr;•no r l{ivad:wia dieron J. Cabarnís 5(' cortLpmllah;'l, con hi!"· 
t:hos, que la f.sp;uü no podi:1 Ht\Jyug.-11' la América; (.1101 q~<··, p1:cs1 ufn.:t:a 
el Cobicrno Argrn'.ino :1 ('arlo~ 1 V aqud territor:o para ~u h1jo? 
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pretendiéramos, Colombia en masa me eliría c¡ue me había 
hecho indigno del nomhrc de I.JHFRT·\IHlR con que me han 
honrado m i~1 compatriotas". 

El Cenera! San lVlartín escuchaba con atención, y 
cuando hubo concluído HuLÍ\'.\1(, le contestó: "llien se co­
noce L1 ~:J·:Ju.\ ~'("'· qne la~ crueldades de !\Torillo y de otros 
Jclt~s españoles c:n Colombia han exaltado el espíritn repu­
blicano y creado una opinic'lll que no ser,í fácil variar, sí 
hombres como l.' d., Su ere y Santander no le dan la direc­
ción que exigen las vcrdaucras necesidades de estos reinos. 
Considere Ld.la p<>ca civilizacicín de las colonias españolas: 
la heterogeneidad de sus razas: el mo<lo como est;Í. dividi­
da la propiedad: la uniJaJ d<! religi<ín: la aristocracia del 
clero: la ignorancia <le la gcneraliuad Jc los curas: el es­
píritu militar de las masas, que es consecuencia de estas 
gm~rras civiles prolongadas; todos estos elementos presa 
gian una anarc¡ufa desconsoladora, cuando hayamos con­
cluído la guerr<L ele la lndepenclencia; y acaso entonces 
te~Hlremos 'tt"; <~rrepentirnos el~ hab~: querido, fun?ar ~~e¡;ú­
bl!cas democratJGl,; en este pa1s. S1 exceptua 1,J, a Ca­
racas, JJogotii y Buenos Aires en donde el estudio y los 
talentos han formado algunos hombres, eu el resto ele la 
Améric<l, induyl!ndo las Capitales <le 1\'lc~jico y el l'cr[,, no 
encontrará Ud. demenlos rcp1Ihlic:1nos: y <'n mi concepto, 
es muy ficil establecer monarquías como en el llrasil. 
Cuando yo drj<; la EspaCia alucinado con los escritos de 
Buenos Aire~; y el~ Colombia, creí encontrar en todo est~ 
hemist't~rio pueblo,; dispuestos á establecer la República; y 
con ci litits vivo patriotismo vine: :í trabajar por ella. Pero 
confieso á l!cl., c¡ue 110 tengo esperanza de ver realizada 
una República en estos paíst~s; y tambit(n confieso, CJlie si 
lJ d. se opone 'í apoyar el pbn e¡ u e me he propuesto, no ser:í 
exequible y ofrezco entregar á 1: d. la dirección de la gn<"­
rra dell'crÍI, y c¡ue á U el, k toque la honra ue afianzar la 
1 ncle¡wnclencin, puesto que Colombia ha iniciado, La jo la Ji­
rccci6n eJe~ UJ., la alianza y confedcracicín de las nuevas 
Repúblicas de la AnH(rica espaiiola'', 

El L1 l'i·:tn.-\ !l<.JI( le conte,;tó rebatiendo estos argumen­
tos y manikstanrlo que la prochunación que se había hecho 
de: los principios re¡mblicauos cu d 'lu~vo l\'Tnudo, no era 
un hecho aislado e¡w: era la consecuencia de una gran re· 
vo1ución de ideas t¡uc se había apoucrado del mundo, ele la 
civilización cristiana cuyo primer fruto era la ]{cplíblica de 
los L;t"loc; L:nidos del 'lorlc, la fundación de la cual había 
pmducido graneles resultados en Europa, hacicnJo brotar 
la rt:volnci<>n f¡·;wcesa que había conmovido el e ni verso 
en ti..! ro: le habló de las iustituciones de Inglaterra, como 
una lumbrera de la civilizacic\n, y de donde habían s~lido 
la~ instituciones de la HqH'Jb!ica modelo; y que era mi\s 
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fácil aclimatarlas en el sudo virgen dt> la .'\m~rica, <¡ue 
traer á ella simulacro•; ck monar<JIIÍa, en donde no 
había d elemento aristocdtico sino en cadcatura. "¿(ju( 
son á los ojos de t:rl. (;en.,ral, k dijo, te>os Condes 
y Marqueses de Lima. y los de AT<:ójico, c.uy::t,; ¡:;ranck.< 
fortuna,; reunidas no pnedeu :-;er snlicicntc•; para ••st3bkccr 
la aristocracia ele una Corte? J\o hablan~ ;Í llcL de los 
títulos de C;,;tiila en Ven,zueb, N u evo l~eino e\,, Ct-:llla­
ci:J, Chile, Guatemala y Bm•nos i\ir"s, porc¡uc son t:tn 
pobres 'lile no ¡Hwd<~n dar nna comtda á un Príncipe; y 
basta saber que para ir á sns Estaclos, e.i :~sí puc:clen ILt­
marse sus haciemlas, tienen qu" cabalgar en una mula (, 
un caballo mal doctrinado, armados d~ polainas ó zama­
rras, con tnla manta, nn sombrero de paj~t con ttna Cunda 
<le hule, (t guisa ele mayordomos el<: sus mismas propit!­
dades. No hay, pues, mi queritlo CPneral clcmccntos de 
1\Ionar<]uía en t•sta ti<~rra de Dios. Deje l_.: d. c¡ne se 
forme la Repúulica, y dla producir;\ <lignidad en d hom­
br~; se crf!arán nt~cesitladc~; y d hilb ito del trabajo par:t 
obtener el bienestar social; '"k producirá rir¡ur:zas l<!i't i­
torialcs que tracr;Ín Lt industria comercial y con ella la 
inmigración dP. h Emopa en <londe ¡;,Ita ti,~tTa para los 
proletarios, y la encontrar;\n entr<~ nosotros. Querer detc­
¡wr al gé~nf!ro humano, no e.s posibl.,; y si U el. consiguier:t 
plantear ~lonan¡uías en el í\uc,-o ]\'fundo, su dur<1ción 
sería dímera: cat•rían los Reyt~s pot· suhlevaciélll tl<e sus 
guanlias de honor, para csl.thleccr h Rcptíblic;l; port¡ne 
una vez difnnclida b idea. como ha sucedido entre nosotros, 
ella no se e., tingu<~- Y o convengo con 1; el. que ptu!de 
sobrevenir una nueva revolución despu<Cs ele cotH¡uistada 
la Independencia, si no hay buen sentido para la elecci6n 
de l\Iagistrados. Grave y trascendental es la cuestión que 
hemos tocado; pero c\c difícil resoluci6n cambiar el prin­
cipio adoptado después de doce aftas de una lucha gloriosa, 
llen~l de ejemplos, de abnegación y patriotismo. 1\ri nos 
otros, ui la .!ftllcracirí!l que /tos s11o:rfa, <'eronos (/ úrdlo tle 
la Rcj>zíó!im <Jitt' ,:,riamos fiwtlruufu. 1 ·¡, co¡tsidcro /,¡ 
Amt'rica Clt rrisd!itia.; ltrrúrd 11111~ !ltc!tomJrfosis <'lt l.r. cxis­
te.~no'a _f!sior, de SI! S habitaults: t:Jt ·ji;:J., !tabni ttlld- Jtlh"i/(l> 

c,¡stlt de todas las r,¡=,¡s 'JII<' jworlucird /,¡ !wmoJ;ntúclaJ dd 
pueb!t>.---ATo tlc!clt.f:dmos !a 1Jtanha ddp,.nero ltttill<lJIO (OJt 

instituciones !JIU st>n l'x,iticas tOIIIO he dicho tÍ Url. cu !ct 
tirrra -;·il~,·-cn tÚ: A /Jl/1'/'ra". 

I·:n cuanto :í pasar el l'ert't y lOL nar la tlircccióll dd 
Ejúcito, el Ltr~t-:J<TAPOR dijo c¡ue no podí:l hacer ni una 
cosa ni otra sin la autori;.aci<Ín del Congreso; pt:ro dejó 
entender con lllttcha cbridacl al Ccucral San J\'lartín, que 
~¡ el FYrrito <le Colombi;t <~ntraha (~11 los tr'·nnir!OS /le}/ 

i/1 
' ~i( 
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Pcní, ,:,¡ iría personalmente á su cabeza sin ceder á nin 
guno la dirPcción de la guerra. 

Quedaron, pues, resueltas las tres graves cuestiones, 
y la entrevista terminó. 

/\1 separarse, d LIBEJ('L\Dog preguntó á San l\lartín 
cómo estaba la o piniún por su Gobierno en Lima; San 
Martín contestó: satisfiutoriamente.-V bien, rcpllsO el 
LmERTALJOR, á mí se me ha amargado d placer de haber 
visto á L; d. con la noticia tle la revolución que habrá esta. 
llado á la fi!cha en Lima. --, C:6mo. dijo San Martín 1 

-·Entonces, BoLÍVAR sacando de la faltriquera una carta 
del Teniente Coronel Juan :\bría Gómez, Secretario tle la 
Legaci6n de Colombia, se la dio á San Martín. Este la 
leyó; conoció la defección de sus propios Jefes, sospechó 
la caída de su !\!in istro y favorito 1\Ionteagudo y d tras­
torno de Lima, y dijo. "Si esto ha sucedido, me iré á 
Europa y daré un adiós <~terno á la i\mt!rica del Sur .. - " 

En efecto, durante la ausl~ncia del Protector, tuvo 
lug-ar una conmod6n ( 2¡; de Julio), excitada por las opre­
soras medidas dd impopular :\linistro Lle Estado D. Ber­
nardo Monteagmlo ( 1 ). 

San Martín no pennan~ció en Cuayaquil sino sólo 
¿,¡ horas.--1-lubo fiestas. bailes, regocijos. __ .; pero su 
<~spíritu no estaba para otra cosa que para retirarse y 
abandonar la vida pírblica <¡ne ya le hastiaba. 

Disimuló toda su amargura, y se embarc!Í para volver 
al Callao. 

Guayaquil, quedó unido á Colombia .... 
El l'erÍI no fue monárquico .... 

\.' ll 

BOLETIN NUMERO 1'.' 

La invasi<Íu Je nuestro territorio, á fines de Noviem­
bre próximo pasauo, por el General Jos<: Domingo Merce­
des !.amar, l'resiuente del PeriÍ, á la cabeza de un ejúcito 
compu~sto de cinco batallones. <los n'slos de caballería y 

{ 1) IJon lkmarcl<' l\"lontt:agudo. Corund, eta na.tutal de Salta, en llut' 
nos A: res, y Yino con San :.rartín al Perú, donde !:.ilvió d J\'lini-;leriu de Guerra 
y 1\l<uina.· -En un'' ~laniJic~to" que pubiiq.', rn l~•:ito h3cia 18::!3, ascgurú qne 
al plincipin de b rcvulución h;tlJía "tdo dmhicmta e.Ya!tadfJ; pero (1ue luego 
habia (.;<uubi:Hio de optninn por<plc la cxpnicnda le f'llSCilaha t¡uc e[ mejor go~ 
bicrno ('tala ,\Jm~atql:Ía.-Cuando lo c-charon abajo en el l'cni, dondt: fue muy 
impopular, ~e cmhan·~·, en <·1 Callao~ no ~i:1 riesgo, JMra (;uay<tttuil. Dcspu~s 
residió ('1\ Qaito ha:>t:t 1824, t.:u <.:uy<t t'-pucrt \'O\o.·¡f, al Perú, y ('n Lima le a~csl­
atí, el :>S de Lnl'n.l de J,~z(i, pur la noche, ~Ul ne~.;ru. t'~L:l.l~···' de un c--;p.1fl(,; IL1~ 
lll.l~tu t..·{uJI\ia 1 (,1\o.'. prohablementt: tu\·u lMrtt! e11 a•¡tu:l cnmcn, 
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nna Brig-ada de i\rtillcría, rdórzado dcsput:,; con tres lb­
tallones y dos Escuadron<~s. r!<cstruy<'> las esperanzas de una 
reconciliación entre las dos Repúhlicct>:. El Sr. General 
Comandante en J<:l(:, r¡ue ;\la sazón se h8llaba en Guaya­
r¡uil. mandó que las fuerzas que guarnt~cían las fr·nnter<Js 
replegasen sobre Cuenca. y r:xpidiú ilrdcn"s para que los 
demás Cuerpos rld Ejército <Íc opc:racionl's '" ne11niesen ten 
esta ciudad. 

Eo ciP.r.to, e1 CnrorH'i :'\n~ro ~th:-t~a!on{, ü Loja, y Io~ 
Jlatallnnes "C;¡r·;¡cas", "Canea" r ''Q"iro··, y r:l Escuadrón 
''Dragones dd Istmo", se pusieron en rniln:ha rif'srl<e los 
Departamentos de <_;u;tyaquil y Ecuado1·. El Cenera! 1 ¡,;_ 
res r¡ue, con el Jbtallón "i'irhinckc" y ,J cuarto Escuaddm 
dro "lltísares", oh raba sol•rt: J'aqo, también recibió ónlr.:tH:s 
ck reunirse al eVrcito. 

En Guayaf1uil se dejamn ('] T\;Jtall6n ";\yacucho·· y una 
meJia brigada de artillería con el oojdn de guarntec"t' 
aquella plaza, proteger la remisión de los recursos r¡ue ve­
nían ele l'anam<'Í y conservar nuestra comunicacitín con la 
CO')ta. 

:'vlientras tanto el <:ncmigo ocnpó ;'Í Loja y Saraguro. 
En la mañana dd 3 de Enero nuestra partirla tle observa­
ción en Clña, compuesta de piquetes Jc: los lhtallones "Ri­
iles'' y "Yaguachi", y ele !os csco.:adrunt•s "Ccderin" y 
"(;rallild!:ro:;'' ¡Í en bailo, J(-,flli~IFio liD i<)d" d1: ~ic11 iwrnlm:s, 
á hs órdcnc5 del Comandante (;eneral de Caballcrí:~ l;clipc 
Braun, fue at~leét<.la por una fuerza P.IH~Iniga, ele sei5Jcicnlos 
hombres. ¡\ pesar de la Jcsigualdad nunH:ricél, y de la 
completa 'nrpn:sa que logró el encmigu, d Coronel Brann, 
dcsput;s de una resistencia heroica, se.: retiró ,;obre l\i abcín 
por el camino de Susudel y Cartagen;t. con sólo la p(rdida 
de un muerto y diez dispersos, d<~ los cuales la mayor parte 
se le reunió después. En c:ste encuentro d enemigo perdió 
cincuenta hombre~; entre muertos y heridos, y una multitud 
de caballos ensillados. 

Reunido d Ejército el día 2~; de EtH:ro c:n las inrne" 
diaciones de Cuenca, !ie organizó en d<Js Divisionc:s: la 
primera compuesta de los liatallones "Rifles", •·Va¡:;uachi" 
y "Caraca~". y che los Escuadrones "Cedei1o", segundo y 
cuarto de "H tísares", á las círdene~; del General de Brigada 
Luis¡_; rdaneta, la scguuda de los Batallonc,; "Canea", "Pi, 
chincha" y "(/uito", y los Escuadrones "Cranadcros ;Í C<J­

ballo" tcrccero de •·]J{rsares" y "] )ragonr:s ..¡,,¡ i>llll<.o··, m<:tn­
dada por el General d1~ flrigacLt Arturo Sandes. llaclo á 
reconocer d <__;ran Mariscal ,¡, i\yactJcho, c¡ue llegó al 
Cuartel Cenera! d día anterior, por Jefe Superior del Sur, 
se encargó S. E. d<: la dirección de la <'Uerra. 

El día 29 el Sr. c;cncral Comand~utc Cll J d . .: march(> 
con la \'anguardia <:n hnsca del enernigo. 1·:1 30 los dern;Ís 
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Cuerpos del ~jército sig-ui'"."" el movimiento haci<l :\'aLón, 
uondc se hallaban las avanzadas penJan<~s. i·:l rest'J uc su 
ejército '"taba situado en <!~;calones clcsth! este pueblo has 
ta J .oja. 

1\1 saber lllJestro 1novimiento, la v:111gnaruia enemiga 
emprendió una n~tirada precipit:H.la, abandonanuo parte de 
sus hospitales, su rl1l.:n:1jc: y varios electos ,It: guerra que 
ca y e ron en n uest•·o poder. 

El día 4 de l•ehrero ll<~gó el 1-:yrcito al ,;il io llam::~do 
Paquichapa, legua y media distant1: del pueblo <k S::~ra-· 
gt1ro, donde cncontn) <Í la vang·n~rdia t:n<:~tnig·a, que atac~­
da por hs con1 paflLt::i d~ "Caz<Hlores", de ''\1 ~.guachi" y 
"Quito", h;,jo la dirección del CcrH:ral l:rdaneta, se retiró 
con pérdida uc alg1rnos muerto~ y heridos, dejando en 
nw:stro poder un prisionf'w y grandes "'"'['ios de cebada. 
S6lo la cobardí't del en•erni1,o '¡uc, ;i pesar de hah"r n:con­
centrado sus fucrz:-ts cn núrnero clr~ sicL<! rnil hornLrcs, 
excusaba un cornb:~t<: <:ll tr:rreno ventajoso, era igual al 
entusiasmo mar1i fc::lado en e~:ll! db por· nut'~tro,¡ soldados 
al halbrse al frente de los p<~rfido~; <¡rre holi:lban el terri­
torio ele stLs lib<:rtadore~. 

S. E. el Jefe Sup<erior al cncarg-arst~ del manrlo del Sur 
tuvo á bicu escribir al Prcsid'""¡"' del l'cní ofr·ecicndo en­
tablar ncg-ociaciollcS de P~"- rkspu<'.s dP \':1rias contesta­
ciones los co1nisíon<:du~ d:~ a:nho:-; cj:~rc!tos tuvieron confe­
rencias en los dLto.; J 1 y 1 2, {t las cu;1f<~s pL1sieron fin la:; 
exhorbit;cnll!s ,e injustas dcm:urdas del Cr:ner:1l i''eruano. 
'\Jacido en Colombia c,;tl! trairJo¡· ha acc:plado el rnanclo del 
PerlÍ que antes üprimía con1o ctg<~nLe de los Espaúolcs para 
agotar tiUS tccursos en hacer una guerr;l incens~tla él su 
patrio suelo; y corrsccrrcnr.<C en cJl:.t orasi<in :í la le ptínica 
que le c:1r:-tcteriza, se aprovt:chó del tir·rnr"·' qne se em­
pleaba en las ne~~·ociacioncs <..:n :.;11 propio ct~:trtd general, 
par:-t lic!var al cal Jo ~;ns L~xecr;.tllÍes d~:;i~~·nios. Con este 
ohj<:to destacó una columna iigc;ra [':tra obrar <Í nue~tra re­
taguardia, :'i c¡u<' <kbía seguir todo s<r J·:Vrciw. En efecto 
rh:sdr! que se comenzaron la.; conkn'nc.i:b del díi!. r ~. Jo,; 
Cuerpos cnc1nigus t~mpn~ndicron sn JllO\··itni(·nto, que la 
poca h:tbilidad de uno de Silo; negociadorr.;;; dr~jrí ti aslucir. 
El ~;r. Ccnr.;ral Curnancbnte en _if:f., lo inlorrnó al Jd" Su­
perior, y calculan do la n:ttural~eza dc:l camino, el tiempo q¡¡e 
rhebían cmpkar· los Cuerpos dr: vangllardia en de,iilar, 
pr<'.Vino al Gen<.T.d L- rdaneta at.tc:bc bnL'ccuJH.:nt" con las 
com¡;aCJí:is "Cr:wadróro,;" de! c;,,uc:1 y crl,tJ lét c!t; "Caracas .. 
al mando clr:l CoronPI 1 .<:<'m, Le gran c;uardi:1 q:1<! defendía 
el puente y paso:.; d('l rÍD que ~C'paraba Ilucstra~~ rc~>pectiva:=; 
¡;micioncs, y si f1 11:oc posible dcsonluJ:Jsr! los últi:nos Cr1er· 
pos d<:l cnemign. J-:1 Ce11ct ,\1 Ll rdanc::a d1o úrderlles :'t 
nuestra av:wz:tda C<lnljllH"Sl:t de vcintr·.c .,,,[d:¡doo rk "\'agua· 
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chi", de pos<"sion;¡r;;<e ele\ pll<ente. Lkgar al río, desaloj:u· 
al ~nemigo, ckrrotarlo y pt>rse~·uirlo: todo fue una misma 
cosa. Saragmo di:;r.a dci río ,¡..,¡ mismo nombre como me­
di;t legua de mal camino. En la pbza ele estP. pueblo tenía 
el erwmigo lunna<los los Hatal\om:s números "primero·· y 
''octavo''. F1 Cot·oncl J imc:nez, ~cuyas c~rJciH~s (~staban, al 
scntirs" atacado vacihba entre Lt resisl<.:ncia y la fnga, 
cuando oy6 al Prcsid~ntf~ i.r\m~t·, qu~ c:reyéndo:-,e C3f_g"<Hlo 
por lodo nuc~tro l'j\~n:iLo di() L1 \'07. ,,·ril'i•t.v ti qllt jntcda. 
1 lesde este momento lodo fue collÍrrsi<ín; ];;s soldadc>S ob<.:· 
di~nks (t su (;<eneral en Jck, y al>andonados por sns Olir:ia­
les, se dispersuon en Luda,; direccione:;, La oscuridad de 
1a noche, l3. frap·0.;l<LH1 eL·. 1o?, \::t11~\nn~, la L.lta Llc vuí:-t:. v 
más qu¡; todo cf"no rr·es<>llt:1l'SP "" Cuerpo reunid,;(( <¡u~ 
c~r¡;ar, impidir·:ron al Cen<er:d lhdand<l, hacer b persecu­
ción y sah·aron por esta n·z al Ej,;t·cito Peruano de una 
compkta <kstrucciún. 

D<':spués de reunir su tropa, el Cenera! ¡; rdaneta, en 
virtuo ele hs {noconcs que tcní<J, mandé> d~r fl:ego :'i los al­
n1acene~ del en~m!go, y clesr~raciadi.lJncnl.t: S(: co1nunicó á 
val"i:ts casa,; contiglla';, y destruyó parle de la población. 
L1 casualiJ:ul ftlf' jmta en p;:t.a uca:;i<'>lr, porque es notoria 
la dcslcallacl con que csl<: pueblo :;ccclrrcido, como ;¡]gunos 
otros, }Jl~r la avaricia de vario:; vf~cinos de l.oja, ha traicio~ 
uado á la c::tllsa de S\1 p::1í-:. 

El fruto inmediato de c::l<: "''i':,:r,dido st:ccso, debido al 
valor dt-: veint(~ snJ(Ltch_)::; de: "Yaguachi"', co11sisti(J en do::; 
lJaL3.iloiJ<:~-; (1is1wrso~; conipkL;;uncnlc, se.senta prisioneros, 
gran cantir.latl <k armamento, v;~rios cab::~llos, mulas, todos 
los almacene~ del enemigo y do~ bander·;:vi. 

Al amanecer de hoy t:l Sr. (;en eral Cor<la!lclanle en 
Jefe dio órd<"ne~ ~,] Corunr:l Ln'[rH: y :1! Comandante Ca­
macaro 'l'le march.1r~n con el lli.ttaltún "l~iile:;" y 1:11 pir¡uetP. 
de "'Ccdct-Jo'' m;'is a!tá d(: SaragL 1 ro, con el obj<~to de recog-er 
los dcsp~rclicios dele.n<~mig·o. ]'>,Jos Jd<~s lograron destruir 
ochenta cargas de municione e;, do:> l'icz~u; de lxrtalla, un nCt­
n¡~~~-o considcraiJlc. de fusil(~~-;, y tottvd· vurios ¡.)ri~ioncros, 

closcic>ntas lllllbs y porción rlt: u¡nip"JeS que el enemigo 
ab<IndnncJ en su veq.!,onzos~t fug~L El Sl·. C~eneral Cornall­
danlc en .ft't<e recon1i<:llli:t la comportación distinguida del 
General de B1 igadil !.ni': l..' rdanct~. 'l"" clirigi<'> l:t opera­
cic•n: del CororH:l i\lan1wl l.c<in, y. primer Comandante 
Joo,(: :\hría c~ll13C:l\'() r¡mo l:<ll :rtrevidau:cr:tc la ejecutaron, 
del :>Pgrrndo ComcHld:t;rtc: Juan F-:pinoE<<, y del de igual 
cla~.t: gradtiado i\u~l:ilasiv 1\..cuc.lrín, qw.~ bw.ic;.u·ún cun Jc. 
ll\lt:<lo el peligre·>: el urojo del sq:·umlo Teniente 1 .orenzo 
G<trcía, y dd Subteni10ntc Luis Tobar, y (r!tim;tmentc b 
brillante condncta de lo~ veinte bravo~ de "Yaguachi", Sar­
grntos prirnt'f()!i l'f'dro l'uyarck: y i\bnlld .'\lvar~do. s,:-
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gundo Francisco Rueda y 11onif:>.cio i\g-uilar, Cabos prime­
ros José A har·crs, S;¡Jvador Bravo, lJcm~dicto Rinc<Jn, Cas­
par Espar7.a, Simón Cuerra, Fernando l'criafiel y Josr: Vi­
nucz~t. Cabos segundos ]ttilll ,\gudo y Juan 1\'luiloz, Solda­
dos }fanud l\1 onteros, Lor~nzo Flores, Venancio Estando­
'1ue, Pt~dro V:h'1'""· 1 )omingo Vclandia, Domingo Oliva, 
)' del Soldarlo Dotningo v,:pez '1lW murió CO!t gloria. 

Cuartel g.:ncral en Ot'ia, :, 1,) dc Fehrero de 1 X2r¡, 

El Jefe del Fstauo !Vlayor Cenera!, 

BOLETIN NUMERO 2'.' 

Dcspu.:Os de la sorpn~'<t <k Saraguro dos partidos se 
presentaron: 1"-'rseg·uir al cm:mig-o por la ruta que había 
tomado, y nwlest:trlc en su marcha: ó seguir el C<tmino 
real por Ch\a, interpoucrsc entre los peruanos y Cuenc<1, 
objeto princip~ 1 el<! su operacicín, y conservar así nuestras 
comunicacionec; C'Jll el Ecuador y la División ck reserva 
'}UC se halbha en Dauk. Se ;¡cJoptó el Ctltimo para evitar 
el paso d<~l pestífero val! P. ue y un guilla. á cuyo clima de. 
vastador, la i~~noranci;t del Gen Pral pernano ex pt:so sus 
tropas. 

El Ejército march<í d 1 3 del corriente, y desde )Jabón, 
excnsando el camino real, atraves<Í la cordillera por una 
marcha de lhnco, con el objeto de cort;¡r al enemig-o, y 
obligarle :í. dar una batalla; pero Lt evitó clcstruyenclo los 
puc;~,tcs de Rircai y Ay:1bamba, situándose en posiciones 
iuaborclahks. El 1 G se estableció d Cuartel General en 
(;irón. Los vecino;; clce <~sta patriótica villa manifestaron 
un noble·~ entusiasmo al ver ú los dt:íc:nsorcs de su causa, á 
quienes brindar-on los anxilios qtw el país proporcionab:l. 
Semejante compnrl;Hniento ha merecido la gr:ttituJ del 
Ejúc1tc>, y la C~prub~ci(lll del Jefe Superior, y del General 
C:<.OIIldll<hllte en )de. E:-; jtE.to ailacl.i1·, que toda b provin. 
c:i.t e\..: Cuenc;L ha cie,;plegaclu dtn ;\lite b carup<üla llll celo 
ig1J;ll por b <.::tusa C<.\tn(J!l, Cuenca, p<'l' su condncta ctt 

estas circunstancias, ha bvaclo la mancha que en [vlayo ele 
I f7(J el acaso imprimió en su suelo, dando nacimiento ~i ll'l 
insigw~ tr<1idnr. 

De Cirón marchó el L·:.¡,_:rc:ito :1 Tarr¡ui clond" llcg<í el 
1,. le.! :•¡ se <li::pu';o que: la infantería ocupa';e:í. N:~ranc;li, 
un sitio colocado <:n la conlluencia Je los caminos <¡UC desde 
•.;. r,.rnandn c<Jndm:cn :Í ( 'twnca, con e:! objeto de cubrir ;:\ 
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esta ciudad. 1·:1 rnisrno día .,¡ Sr. Cr:n<:ral Comancbnte en 
Jefe informado por el Oficial'!"" nnncbb:r b avan%:tda del 
l'ortl:i.c, que <d enemigo habí;, ocup:rdo C<l!l lln fuerte des­
tacamt:nto á Cir6n, man:IH'> con :d~llll:\'-' l:on1pailías eh~ "Riv 
lles" y un piquete dP. Cah:dlería p:11·.1 ,;,)]·:•rP.ndP.rlos. Des­
de el Pot·tctc el Cotn:rnd<lllt<·: l'r:-1ncn ':" ad.-LllllÓ C<>ll 19 
caballos y :rt:lcÓ á Lt avall?ada <'ncnlig·a 'l"" huyó ¡]cj;¡¡¡c];_, 
<.·n ntwstro poder i un < )ficial '1"" por '""' distracción no 
siguiú á ~;us comprli~Jer<.Js. 1::1 c:orunc:l R;Hde1·, qtJP manch­
ba el destac¿unento l\oruano, sin v<_:r siqttitér" !os qut' le 
at"cahan, volvió cara y sP. rdiró ;í rienrla Sll"lta. auanelo­
nando su tropa [¡ una cotnpleta di,;¡wrsit'nt. El mal estado 
de los caminos impieli,·, la l"'rs<:t:tl(:i("'-

Cuando el Ej~rcito marchaua soure S~1raguro, S. E. 
el Jefe Superior recibi0 comunicaciones del Intendente de 
<_;uayaquil, infonn~ndolr <kl convenio que sr: había hecho 
entre éste y el Comandan!" de las fuerzas hlo'lneaeloras. 
En virtud ele esk CO\l\'enio la pLl!.:\ de c;uayaquil y nllCS· 
tra escuadrilla deuían st:r <:ntr<:gadas al J<:fe tk la Escua­
dr;_¡ l'eruana en clase ele depósito h;tsta que se elccida la 
campai'ia en d Interior. l'ostcrior:ncntc se ha sabido r¡ne 
estos tratados han sido rcli¡:;iosamcntc observados por ntHéS· 
tra parte. flien pronto sr!r;Í rescat:1<io ;¡q:td lwrmo~o país, 

Casi alrnistno tiempn (~1 lwnem(rirn (;(~nt~ral Viccnll~ 

l;onól<:z, 1 ntcnd<:nl.t: ,¡, <:st<: Dep:-trt:-tlll<'tHo. dio parte <Í 

S. l·. de los ,;uccsos que.: luvícmn lugar· <.:n Cuenca el to 
del corriente. La Columna cucrni¡_;a de que se h;¡ iwcho 
mención .:n <"1 llolc:tín \'.' 1'.' compuce;ta de ,_;oo hombr<:s 
dr; infJtltería y caballerfa, sP. pres<,ntó '"' las i11mediacionc•; 
de Cm:nca, dondP. s<: habían est:-thlecirlu tllif:stros hospita­
les. :\1 sab<:rlo el l.<'nt•r·al Conzález hi%0 arrn . .tr en! re 
asistentes y los enfermos, que no <·:staban de grave-dad, 
70 homurcs, y colocándolos en la torre ck la e atedral y 
Casa de Gobierno, '"P"ri' el :~t:H111e d<:l enemigo, !.a pri­
mera partida c¡u.- se pn"'~f,ntó f11c rechaLada con ptirc!i(hs. 
En segnida la inlant<cría cn~rnig.t lo¡:ró penetrar r:n la 
plaza y situándose tras los pilares de los portillcs hizo nn 
vivo fuego contra nuestra déoil g·uarniciún, d CJIIP. fue co\1-
tcstado con uu,_;n suceso, hast;~ qut: el Jdc pc~r11ano solicitó 
una suspensión de lwstili.-latks; r al conseguirla se pre 
sentó al Cenera! (~unz;ilez oi'n::cicndo u11a cccpit:ulación 
honrosa. Considerando,¡ c;eneral c;onóle/. L! inrnen·;;¡ 
Ininoría c..le sus fuerzas, la l~scascz df~ llHJnicintlCS, el desl~l­
llccimiento ele los euiennos, Lt falta de víveres y agua. y 
más que todo •.:1 temor fundado ck ser lom:tdo á discreción. 
quedando por esto f'l ptl('bln f.'.\jJIIC:,;to :.í l.c krocicbd ,¡, '"' 
\'enceclor, t~lnto más encarnizadc, CL:-tnto q11c t::l Lriunr~) Jl~ 
costaba rncí.s sangre qne :í. ICJ~; vE~ncidos, se prestó ::l un;~, 
trans<lr:ci<'•n qu~: s:tlv6 :í CtJ<'nrct ,¡,, lln saq111'n. 
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En <'st<~ combate la pérdida del enemigo ha consistido 
cu un Oficial y quince solclaclos muertos y nueve heridos: 
la nucst1·a en dos heridos y la disp<~rsi6n del hospital de 
Cu.,nc;.~, qu" casi en su totalidad se ha reunido. 

El Sr. (;~enPr~l Comandante en Jefe cumple con su 
dclH:r en n·cnnwndar la latl<bhle conducta del General 
ConZ<Íi<'z, <jll<' .,n "sta vez ha sostenido su ~.ntigua repu­
tación cié: bravo militu y buen cincladano. 

l.a cunu·arnarcha de nucstro Ejército ha obligado á la 
columna enemiga á evacuar á Cuenca habiendo sufrido 
muchas k-1jas en su retirada. El enemigo permanece en 
sus posiciones d"sde 1 ,enta á S. Fernando, evitando si e m. 
pre el combate por el cual anlu~lan nuestros bravos. 

El resultado de ,.,,int<~ días (k maniobras d"sd<~ la 
salida de: Cuem:a h;tsta rq~resar d Ejc~rcito á sus inmeclia­
ciorws, ha sido destruir la moral del enemigo, y ponerle 
fu~ra rl" combate dos mil hombres. 

Cuartel General en Narancay, á o o de Febrero de 
JC\29-l<J. 

El .J de del f•:stado i\1 ayor Gen~ral, 

BOLETIN NUMEFIO 3~ 

La impericia del Presiden((' del Pcní hacía ilusorio 
todo cáktdo prud,ntc que pmlier•: formarse soore sus ope­
raciones. /\demás, los avisos recibido,; de nuestros espías 
tran contradictorios. l'or t>sto se l'lcsolvió r¡ut h infantei'Ía 
permaneciese en i\ aranc:-ty, y la Cah:-tllería en Cuaguntar­
qui h<tsta el día 26 qtw se tuvieron noticias ciertas de cpw 
la vanguardia enemiga estaoa en Girón, y se :munciaoa un 
movimiento de todo su ej~rcitu á Tarqui. lnrnctliatamcnte 
S. E. el Jefe Su 1wrior previno al Sr. Cumanclante en jefe, 
que todos los e uerpos matchasen á las tres de~ la tarde, lo 
']lit fue luego ejecutado. El día era ttrnp~stuoso: torrc:n­
tr•s de lluvia ;¡negaban los caminos. Sin embargo, la e,;. 
pcranza ele una próxima bat;:llb, y la secl de venganza, 
anim<1ban á nuestros soldados y presentab<ln la revolución 
de los elemc,ntos como d sc·g·uro presagio de la destrucción 
de los invasores. /\ las sietF. de la noche el "jC:rcito hizo 
alto en medio cid llano de Tan¡ni. .'\ las tr<es y Inedia. el 
Capitán Piedrahita recibí(, órdenes de marchar con un des­
tar.arnt~nto ele eient.o cuan~nL\ lHHnhrP~~ r:~;cngido~.: f:Ii In~; 
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Cuerpos Je infantería, y sorprender al enemigo C• ['reparar 
el ataque. El ejército siguió su movimiento á la madrugada 
de hoy, lJc,·ando de vanguardia al B<1tallr.ín "Ril1es" y .Es­
cuadrón "Ceclel1o". A las tres se previno al Comandante 
Camacaro que se adr:lantase con este Escuadrón para 
apoyar la operación ele l'icdrahita. Dcsgraciadament<e es­
te Oficial se extr~wi<Í <·n el camino y dio lugar á que ;Í los 
tres cuartos p<lra las CIIatro s<: encontrase el Escuadr6n 
"Cedeiíl>'" con la vanguardia en<emig<l que ocupaba l'ortcte 
de Tarqui, y fue recibido con un vivo fuego de fusilr;ría. 
lnmccliatamenle d Sr. Comandante r·.n Jefe se puso á la 
cabcz;t de •·Rifles" y acclcr<'> s11 marcha para salvar ar1uel 
Escuadrón. S. E. el Jde Superior oi).;uiú con los dem{ts 
Cuerpos. :\1 ientrJo tanto d Capitán l'iedrahita llegó á 
la derecha dt: la posición enemiga y 'e comprometió el 
combate. 

En el Sur de Colomi.Jia, y talvez "" la América, no se 
halla una pusici<Ín milit~r má' fnnnidable que d l'ort<:te de 
Tarqui. Por la derecha é izquierda, cerros de una cleva­
ciún proporcionada, y coronados d<e chaparrales y en algu­
n:ts partes dt: un Losque algo espeso, propio para cui.Jrir 
infanterb, uclienclc:n una colina <k dificil acceso por <el c~­
rnino real, y casi impr~cticable por su frente: á su ba;;e C.O·· 

rre un riachuelo pedregoso. En esta posición <:!<taha for­
mada la vanguardia enemiga, fuerte de mil cuatrocientos 
hombres ú las 6rdencs del General Pla?.a, que LIIVO la incs­
perach osadía de ofrecernos la batalla. Se k "tacó por su 
d<;rec.ha, y al sentirlo aquel Jefe, debilitó el otro flanco para 
rdorzarla. 1\provech~ndo,;e de esta circunstancia el pri­
mer Comandante en Jefe dispuso c¡uc el Comandan!<! de 
"Rilks" atacase col\ sil llatallón fur~rtto de trescientas cin­
cuenta pl::zas á h izq11Í<!rda del euemigo, lo que ejecutó tan 
bruscamente, qne á pesar del horroroso fuego <¡tH: se hacía 
desd<e los cerros y colina, dio tiempo á <¡ue llegase el Bata­
!lóll "Vagnachi", que recibí<'> la orden de destacar una com­
pailía por llll(:stra izquierda. mic:ntras el resto abrieS<: ca<ni­
no por la derech;:~, :1 la bayoneta; la hit.arría con q11e el 
Comandante i\lwru maniobró, desordenó completamente al 
enemigo y arrolló Sil izquierda. i\ este tiempo entraba el 
Batallón "Caracas" al combate cuando {tia vez s" prescn­
tal.Ja sobre la colina nna col11mna de •·Cazadore~·· que el 
General Lalllar traía en persona para rcstabi"ccrlo, y su­
bían <tl l'Ot'tete los lhtallon<:s "Pichincha" y "Sepita" de la 
Divio;ión del Cenera! Gamarra con (ste á su cabeza. La 
batalla lúe por tanto cornpmmctida por toda la il)fantería 
peruana contr<~ nm':;tros tres Batallom:s "Rii!c;·, "Vagua­
chi" v "Caracas", fu('rtes de mil cuatrvci<.!ntos hombres. 

}\ pe,;ar de la inmensa superioridad Jel enemigo, su 
resistencia no~ fue sorprentlente; y lleg·aba ya á molestar_ 
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nos cnan<lo aparccízt la cabeza de nuestra seg-unda División. 
Se k ordenó yuc destacara una compnr1ía de "Cazadores" 
<~n refuerzo Lk la de · '\'aguachi"; y la del "Ca u ca" lo hizo 
con un arrojo admirable, clavando sus bztyonetas en el te­
rreno parzt trr>pa r el cerro don el<! <!l crH.:mig-o apoyaba su 
<.lcrecha. Este comenzaba á vacilar; y entonces se ordenó 
una carg·a g<!rwral pur los Cuerpos rlcl ataque. á b vez que 
lo h~cfa ~1 Fscr1a tirón •·C<·deiH>" hcjn !a dirccciúu del Coro-­
nf'i :y Lcary. "\-'"'-'""chi'' \' "l{i(/e," lo ejecutaron á la 
b;;yon<:t;_, por <el C('nlm nuestro y dcn:cha, mientras "Cara .. 
e;,, .. pur una m;lJliobra de llaneo tomaba la iz<p1ierJa: y 
arrojámlose :í un tiempo sobre las posiciones <k los peru<l­
no,, fueron pues los en compkta derrota. La fuga fue su 
t1nica salvación, y se precipitaron á buscarla por d desfila­
dero del Portcte. 

Fl "ncmigo ha perdido Cl! la batalla de hoy dos mil 
quioi<'utos hombres entre prisioneros, heridos, muertos y 
dispersos, de los ¡¡ue scr.enta son Jeft:s y Oficiales; y ha 
dejado en nuestro poder como tres mil fusiles, dos bande­
ras, multitud dt! cajas de guerra, vestuario, e4uipo y otra 
porción de despojos. En la m::~drugacla de este dfa, como 
en la noche Llt: Saragnro, manifestaron los peruanos que 
todavía se acuerdan de las p¡·,ocupacioncs de sus ant<·!pasa .. 
do<;, que rc:pug·n;,b;lll cornb:uir ant<;s <¡uc el Sol salicr<.~; pe­
ro d re,;ult:v.lo dt-e la bat.dLt. e.-; el t<Osti¡¡¡onio más claro, gw: 
ui Llics prcnr.npacioncs ies han valido en est;t maiiana, pues 
{¡ poco'!""' r•l a:;1ro dd día illiJJJilló el llano de Tarr¡lli, vio 
su imagen en lus pendones de su antig-uo imperio eclipsada 
por ci brillo de n uest¡·;,:; annas, y á sus hijos rendidos por 
los vencedore~ del Portcte. 

Las pt~rdi~.bs c¡1w lamcnt:-tmo:; cen esta jornada son las 
sigui<entes: 

Jefes y Oilciaks muertos.. <) 

Id. id. heridos. X 
'rropJ, Jll twrto~;. 

1 d. heridos. 

.)60 

F:ntre los Jl'!<iert<B '·''hallan adt'111:Ís rlc los Coruandan­
tes C...~,nara:. o y V ;\ilarino .. el dt~nud~tllo Comand.ulle ~aria l. 
s~gundo de "Cedr~11o'' q;¡¡~ n~cibiü un:1 b;!la cu:tndo jntr(pi~ 
c\;uncnte cars•:1ha sol>rc; bs fr:crza:; de la colina: y los 01'1-
ciaks Tenir.:;;t,~s ;\viia, ~i:1nlacruz y f'<~rcz, y los Subtenien­
tes Carrillo Pinto v Tr·ian:t: se encucntr,\n entre los heri­
dos, los C:~pitan~~ iVl(nd<:z, llravo y J lernández, los Te· 
nientcs Sill-a y Sotillo, y los Subtenientes Casanova, Gil y 
¡\ lvarcz. 
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Todos los J<cff';: y Oficiales qu<: hao cotradu etl COtn· 

Late~ son dignos e~<-~ ¡-(~comt'nd:.lcione~ p~ro nad;) t·s com­
parable al cntu:.i<!!illlo con qw: ill!l:>tros ,;vldados, al carga•· 
al enemigo, cxprc:-o:trun lus :Sentiulientos de que t~staban 
~nirnados, iuvoc,J.ndo ú Coin1nhi;t y al J .• ti'.I·:I~T.\JH)k, )-' ha­
ciendo resonar lo~ b~)~1quu; y lo<> ,~crros cpu~ iban á servir 
d .. ~ tuiJtba :t io~, i1i:~rato:. Ín'.·a·-~or: (~on 1 cpclido::o vivQ.s :1 
lioLíV:\1<, !\Hin; d<: h 1'.1trb 

Este glorioso triqnf() e~; dd.ddD ,d clénur~do dP. nue~.;tr;\ 
lnü..tntería d<~ van~~:uardia, ;_d v;:.!nr rlel Ji!JCUZHlrón •~Cedt·¡)o'\ 
'1la audacia dd ~~t·. Cc:H.r;d .l="1orc~; Conlandante en ]tJel 
en el con¡bat" y Llera <.]., (], .1 ::u inhti 1;·able ¡w•··~eve.r;wcia 
en la organi~:ací<)~~ dd Fj:'·¡ cito: dirÍ<Hno~; L.1tnbién que ;í 
S. E. d G;:n<er:-<l :;r•<'t'<: }··i{e. :;,,¡wrior que h~ dirig-id~ la 
c::unpn1ü1, .c:J :-~n rn:ir:hrl·"; oc;;y¡one:~ no lt: bubH.:SCnlOS OJdo 
repetir c¡ue lt;~, tr;Jb;;jouin :;;n !;, r•r¡wz;w;:a <h: •m~t·ito, pnrc¡ue 
ha tenido que habéts~eh.-; con un riv:d que ha cometido en 
cada marcha una ial1a, por cada movimiento un desatino 
que justifica ~:n inc::lp;~cid;¡d: y que, (en fm, sólo ~e prometía 
desengaíla.r ti ;tlgun<k~ poco~·~ que tuviet·(Hl la Cttndidcg dt~ 
pensar que ei Ct·r>2r?l Lmt:lr k dio con,;cjns útiles <:n la 
campaiía de Ayacucho. y {t <:uit:nc~; ha rc:;puesto con el 
misn1o siiencio qne opli~;o cuando ios peruanos se apropia. 
ron algunos suce~;o~; t~n Pichincha d aiio de 22 y para ir iu­
mediatanwnte .,,., d ele ''3 <Í mostrar su verdadero v<.~lor r:n 
el Alto P<:ní con :;eis mil ~oLlados, par:l huír á la sola vista 
ele tres mil csp;Jooks. El C<:Hcral I-léres h<t tenido una 
serenidad admirable en la jomacb. Los Cen<:rales Sanlles 
y t_; rdanda SOll fCCOI!ll:llCbbles por Sll conducta en la C3tll· 
paiia; y se han ctistinguido en "¡ combate los Coroneles 
Brown, O' Leary, I.e.ín y C';~¡crr<i, l"s Edecanes del Jefe 
Superior Coronel \Vright, Comandante Rivas y 1\'lontúfar, 
y los del General Flon,s, Curnandantes Pacheco, Bravo, 
Sncre, y Capit;Ín i'Drtocarn:ro. Los Oficiales d<é "Rifles", 
Capitanes Lak, Hr~t,·o y Sotillo, Teni<"ntes Sevilbno y 
Sánchez, y Subtenientes Pinto y 1-tei~>oso, Pst<Ín recomen­
dados por su Cuerpo; y lo son en "\';-,guachi'' los Capitanes 
Rodríguez, Picdraliit;;, i\ ic'co y Osnrio; los Tenientes Ra­
!;_;írez, Rodrí:;twz, C:.¡rch y C::stillo,, y ~os Sub_~enie~Jtes 
1 o\'ar, C(·~vaho~;, \·t:g;•. 1\lJratHii.l: y ¡~sp1rante (.~onz;.,Jez. 
De "Caracas" hace IID,J p;Jrticular u1cnción, de su Segundo 
Jdc el Comambnt>.: Echan, con los C:<pitanes l<mlríguez, 
Ürtiz, Méndez. \'cnlc, UI<Ultendi y Vt·:•wgas, Tt:nicntes 
Estevcs, Lira, S;ínclwz. ( ;uura. Vc:rgara, Padrón, l'iñan· 
go·, Mcstre, y los i'lspiranks !\:tia y Cucrra. En el Es­
cuadrón "t'('cki'1o" sr: han conducido bizarramente todos 
sus Oficiales, lo mismo '1"" en b C<tmp:>iJÍ<l de "C<Hadores 
del Canea". 
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La segunda Divisi6n no disparó sus armas, y ardiendo 
en deseo d" vengar d honor de Colombia y su LWERTADOR, 

~qwnas vio (t sus enemigos: la Cahallerírt casi no uy6 su~ 
tiros, mientras sus lanzas vibralxlll como el corazón dt; los 
:.nldados por alcanzar {t los pértitlus que ultrajaron nuestra 
Patria, despué$ de ddwrnos la cxistenci~t de su Kaci6n y 
d, no s~r colon_us ,españole.s. Los llat~lloncs "!'}~hincha", 
"Canea y "Qtnto , y los Escuadrones Segundo, ! ercero y 
Cuarto de "H úsarcs", el de "Granaclt•ros", y el de "Dr8 
g-ones" del Itsmo, qt¡e en Tarqui han sido sólo testig-os del 
arrojo de sus camaradas y de la fuga de nuestros manumi-. 
tidos, se prometen terminar la campaña con un nuevo cas­
tigo, que sólo deje ir al l'cr[¡ la notici;¡ de que \111 Ejército 
wyo proLtnó la sagrada tierra de Colombia, si es qur: la 
;lt;sesperaci6n indm:e á ln:; vencidos á preocntarse en 
combate. 

Cui!rtel general en Cuchipilca, ú ~7 de Febrew <h1 
¡¡¡29··-19· 

El Jefe del Estado lVIayor Gr:neral, 

PROCLAMA DEL JEFE SUPERIOR DC.L SUR 

. .\ LOS ClJEI\.I'OS VEL EJ(~I~CJTCI 

Soldados: 

Una paz !tonros<l, d u;w ''idoria csf'!<'ndida, eran Jt<'· 

a."r.J· ias á {,, dignidad ·narion1d, )' al nposo de lvs pucúfus 
Jd Sur.-Una victoria espléndida, y los preliminares de 
una paz honrosa, son los resultados de la mmj)[lÍÍtl de tninta 
dfas concluída gloriosamente en Tarqui.-Generosos como 
bn.-o~, habéis marcado vuestro triunfo concediendo ;Í los 
vencidos la amistad de hermanos. 

Soldados: 

La Patria os (kbc nuevos servicios: sus armas nuevo 
csplcnJor. 1 .os puebl,>s ud :iur os saludan como sus sal­
vadores: Colombia como los méts celosos de su integridad; 
y !lolí\·ar os proclamará como sus m~ís tieks compatriotas, 
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Soldarfos: 

En la vidit dd reposo, la República os pide atín alg11-
nos sacrificios para sanar rle las profundas hcricbs qtw l.e 
han causauo las cliscnsioiH~S- En todas circunstancias, l:!l 

cual~Csc¡nicra peligros, colocaos en torno del Gobierno y de 
bs ley<es: conservad el entusiasmo y disciplina que os dis­
tinguen; y clavando sobre vltestras bayonetas el cstandar­
t<: de la unión, ascguran;is los apn:ciables bienes c¡u<-: á 
costa de padecimientos y ele sangre hab(is procurado ;Í la 
Nación, para conseguirle su indP.pt::n<lencb y libert:-td. 

Cuartel g-¡onc:ral en el l'ortd<> de Tarqui, á 2 dt: \-Tar­
zn de 1 X19. 

}{~:pública <k Colomhia.-Sccretaría gcnr;r;t] J¡o S. 1•:. 
el LJJJE~<TAJH>J<.-Cuartel gcnc,ral en Quito, á 1'.' de /\hril 
de 1829--19. 

/\1 Excmo. Sr. Ministro ,¡,, t~:statlo del Dr:spacho d., 
la Gncrra. 

Excmo. Sr.: 

Como 1:s ele presumir qne el parte qtw clirigió S. E. el 
Jcf,, Superior del Sur <ti IVIinistcrio ele la Guerra, con fecha 
2 de lVI<trzo, se haya cxtraviaclo, me honro de trasmitirlo 
:í V. E. en copia, por ser un docunwnto important~ á bs 
glorias del Ejército de Colombia, y á la repnt:1ción bien nH~­
rccitla de los ilustres Gcneralc~s. Jcícs y Ofic:iales que más 
sr: han disting-uido en la vindir.ta del honor nacional y del 
Gobierno. 

Dios guarde á V. E. 

República de Colombia.--El Jde Superior Lid Sur.­
Oticina del l Jcspacho de Quito, :í 1 1 ,¡., Marzo de 1 i'2l).-1 <J. 

Al Sr. Sccrdario Cecwral de S. E. el Lli<I•.RTTA no!<, 

Sr_ Secretario. 

Con fecha 7. del corricnt<: dí al Sr. !VIinistro de la Gu<:­
rra cl signiente parte, <jlll: contit:ne los dctall<~s d~ la Lata­
Ha tic Tarqui. 
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"'l\li último d~c.pacho p::r:: V. F con detalles soure 
mc,vimientos m ilit::t"cs. ftH' <:1 1 :; c\t-1 pr<',ximc> pasado dt'Osde 
Cuagua -Tarqui. i\IJí pat ticip<; ;, V. F. '[titó d 2 r de Enero 
rccil,í las ú1tilllas 6rdci:Cs del Cobicmo, ¡;ara tomar el man­
do del S·.tr: que el ~7 lll'" incorport~ <'n Cuenca al cVr­
cito, compuesto de seis Batallones y sci;; Escuadrones con­
la fuerza rlisponihle d~. tres mil oclwcit:ntos inLwtes y seis­
cientos caballos: qur: fui reconocido en mi dc;;linc, el 2~ y 
que d 2<) marcharon las tropa:; e11 husc1 dd enemig-o cu­
yos Cut~rpos ~II'ZJnzados en esraiont->S hasta 1\ahl>n, á trece 
lq:uas de Cuen CZJ, replegahaP sobre Sara¡_;uro, t!ond<: nos 
<.:ncontramos el ·1 de Febrero, sin <]tH: ocurrí<:ra más que un 
lig-ero encuentn> ¡],, dos compaúías nuestra> contra un Ba­
tallón p¡:ruano, q1w fue oblig-ado (t pasar d río y apoyarse 
al <:jt:rcito enemigo situado en irnpc:nelr:thlf!s posiciones: 
que en virtut! de la autorit:tción que rec.ihí cl<-1 Cobierno, ha­
bía entrado desde el 2i' de> Enern en comlluicaci,;nes con el 
Cenera! Lunar, Presidente del Pcrt! y Comanuante en Jefe 
ck:l 1-;:j!,rcito invasor, con el objeto de <:a; aG!ar una negocia­
cit'm '!"" pacífic;¡nwntto terminare> L>. ,;ucrrJ: que para ello se 
reunieron CotnÍ:iionados el r 1 y ! ~ en Sar:1gnro y Prtquicha­
pa, los cuales nada arrcgbron pnr bs •·xhmhitantes y ridícu­
la,; demandas del Jefe pc:ru:lt\0: q~w el mismo <lía r ~supe'!"" 
una columna de doscientos infantes y cincw~nta caballos, con­
ducidos por la vía tic \' nnqllilla y Cirón; oct:paron á Cuenca 
d ro dispersando allí Ptwstros hospit::lles, :1 pr:s:1rde la vigo· 
rosa resistencia del Gcnc:rallntpn<l<~nt<c :'Í 1:1 c:1bf!za de sesent:1 
convakcicnt<.:s: que sospech;;ndn por b,; obscrvaciont!s en te! 
campo contr:::t.rin qllP. <;é hacía él.lgún nHl~ .. ·in-;h~nto, pn~vine al 
Sr. c;~nr'ral !'lores. Comandante en )e+:, hacer por la noche 
un reconocimiento; y que: ejecutado por \'•.;Íotc :;o]dadus de 
"Yagnachi", prot.cgidus deL< Comp:1ilÍa ck "(;ranadcros del 
Ca u ca" y 4'.1 de "C<.t1 acas", logr;1ron .1rptc:l!o~ d1spc~rsar com­
plctamcnl.c loe; dos !ht.<lloncs pcn1anos, 1 d~ ".'\yacucho", y 
número ~ que ccrrah;cn ];¡ rct;tguardi" dt: su t·Yrcito, d cual 
marchaba en la dirección de Yunquilla á Gin'>n; y c.¡ u<.: por 
resnlt;-cdos de .:ste tri cm fu se k tornaron la mitad de sus mu­
niciones tic n:pucst.o, c:na porción de ~;•¡s h;~¡;:¡jcs, algún ar­
mam<~nto y prisionerc)s, y dt::stntklnl.-· dns pit-":Z:l~ dt~ b:ualla. 

"lnfonn( tJ.rnhic:n ;1 V. L lns mntivo~, que tlJV(~ para 
no ejecutar un ::-tlit<]Ll" P"r ];¡ '"'i'alda dd cncmi~:o, aprov<:­
chando t8n importantc ~;uccs<>; y porq'.il' prd•:rí al arnane­
Cf~r dd 1 :; un tnovirnicnlL' rctr(,gr~¡do ~ubn: <)Cta y ~~aLón 
para salir el 16 á (_~irón, donrk dchL-unos t·nc:ontr,l.r con h. 
c:\bcza <.le:! c:j<,rrcito pen:ano qu· s~ tlirigía por nuestra dt>rP­
cha á Cuenca, ú poner.~{~ en cont~tcto con sns fuerzas en 
Guayaquil, cortar llll<'Stcas com~)nicacioucs, mol<~slar (~1 l)e­
part:Jmento del Ecuauor y f;¡cilit<:r ,;u correspondencia con 
los tumultuario~ de l'asto. Le dijcc i.'tl Útl, que ~inti<.ondo el 
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cn~emig-o nu<:slra ikgacla á Gír6n se detuvo ~en Lenta á 
cuatro IP¡:;uas, y '"'rrírindosc lueg-o m;Ís sobre nuestra den:­
cha, se e<ÍtttÓ entre aqu~el ptllllo y San hernando cortando 
los puentes df:'l H.ircai y ;\hi!bb:unb;,, lo cnai lo colocaba en 
difíciles posiciones; <¡U<: notando qut; excusaba combatir ó 
precipitarnos ;í un encuentro smnamenle dcsv~ent:1joso para 
nosotros, rtcsolví ocupar la llanura ele 'Lm¡ui, corno lugar 
de donde podt;:t observar sus maniobras: y que con estos 
motin1s <.tncchibamos el 1 S ~en ( ;ua.,;·ua-Tarqui. 

"El ~ 1 tnve aviso de r1ut-' todas las ftlt'rzas peruanas se 
concencuntraban P.n San F"rnando y que hacían reconoci­
mi~entns sobre Haños á una kgu<J de Cuenca, mientras nos 
distraían con otros rl!conocirnientos por Cirón. El Sr. Gene­
ral Flores se encarg<'> de ex"minar d intento de ,~stos y con 
una ligcnt partida atac<Í al dcstacanu:nto que había venido, 
tomando prisionero un otici;tl, matando algunos soldados y 
dispersando el resto. En tanto ordené que el ejército re­
trogradase dos !~eguas más hacia CuencJ. y se situase en 
i'\arancay ccrc<l tk 1\aiios, teniendo en este movimiento 
mayor consicleraci{Hl {¡ las bajas que nos causaba el frío de 
Tarqní, 'lue tP.morcs tld en~Cmigo; bien que nos importaba 
cubrir la ciutlarl de nuestros depósitos y estorbar la comu­
nicación de at¡ut~J con Guayaquil. 

"Pcrmanc:cimos <~sí diez leguas distantes uno de otro 
sin m{¡~; novedad '!'"' la venida de un parlamentario con 
pretextos insigniricant.,s, y con el objet<"l de examinar nues­
tra situaci(m: '<e lo noté y lo devolví, haciéndolo pasar por 
nuestro,; Cuerpos para que se convenciera de qne apenas 
teníamos la mitad el" fuerzas <Jtl" el ejército peruano. El 
24 sup" que una Colnmna tle tlos Batallones y un Escua­
dnín cn~emig-o al mando del Gen~ral l'bza estaban en Gi­
rón: juzgtH" 'ltlt:: ,¡cría un lúcrte reconocimiento, porque no 
me persuadí <jiiC st; avanz:1r;~ sólo esta l livisión, pero el 
'j, hallántlonw con ei C(oneral Flore';, examinando por 
Tarqui b venlad, me Informaron nuc,;tros espías r¡uc ;¡,{m 
permanecía <'su <.:n (;irón, y su "j(rci to en San Fernando. 
El 26 resolví alac:trLt, y nuestros Cuerpos todos se pusieron 
en marcha :'t la<; tres ,¡., la tarde con tres mil seiscientos 
hombn:s <k combate. /\1 comenzar nuestro movimien­
to sobrevino t111a lucrte lluvia que <tpenas nos permitió 
Jl.,gar {¡ Tarq ui ;Í 1:-\'; siete de la noche. 

''])ando un dt·:scanso á las tropas, tuve partes que la 
División del (;cntTal Plan cst<1ba en d l'ortetc de Tarqui 
á tn:s leguas de IIOc;otros, y que ei rest::> del Ejército perua­
no llcg:Hía en aquella tarde á (;irón. Determiné dar. una 
acción general, y el Sr. C"neral Comandante en Jefe dis­
pnso que cnlu~;ar di' bs CDmpai\ías <k "Cazadores" que de· 
bían prcccdctnos, io hiciese un destacamento de ciento cin­
cuenta hombre:; '"cogidos de todos lfls llatallones al mando 
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dd'Capitán l'icllrahita, apoyado del Escuadrón "Ccdeiio", 
par;.t que preparase h función por una sorpresa: en esta for­
ma continuamos la marcha á las dos de la noche. i\ las 
cuatro y treinta y !'ietc ele la madrugaJa dd 2 ¡, tuvimos 
qne hacer alto ;l las inmediaciones de Portdc con la ~~· Vi­
visión de infantería compuesta de los Batallones "Rifles", 
"\' aguachi" y "Caracas", para esp,;rar i la 2~ y la Caba­
llería qn<e se habían rclr<:~sado sobre manera, cuando una 
desc~rga del enemigo sobre ..,1 Escuadón "CeJeño" ftw el 
primer ~wiso. ?" que l'iedrahita se h;.tbía extraviado y perdi­
do su dtreccton. 

"La posición dd Portctc ele 'J'arqui es una alta colina 
con una quebrada á"' frente que no permite el paso sino 
hombre á hombre: á su derecha (iZ<¡uierch nuestra) unas 
hreiias escarpadas del más difícil acccso, y á sn izqui~rda 
un hosc¡uc todo cortado por entre el cual está el cfesfila­
clP.ro para Girón, y que es lo que propiamente llaman el 
Portete. La División del General Plaza ocupaba la colina 
y las breñas de su derecha, dejando como impenetrable el 
bosque de su izquierda, por la dificultad del paso de la 
quebrada. Comprometido el Escuadrón "Cedeiio" en ~;sta 
peligrosa situación, fnc nP.ccsario sacarlo y protegerlo con 
... 1 P'"lueiio ilatallón d<é "]~ifles'' constante apenas de tres­
cientas cincuenta plazas. La f~ita de suficiente claridad y 
las dificultades naturales, re(lujeron ;] este Cuerpo á entrar 
al combate con el orden debido y ;Í quedar sólo más de un 
cuarto de hora: el m<ll se aumentó con la lkgada del des­
tacanwnto del bizarro Pi<·~drahita, porque ntH!stros soldados 
sin conocerse se hicieron alg-unos fuegos; mas, disipada un 
poco hl. oscuri(lacl, pudo reconocerse la posición y dcsti­
nars<: la Compuflía de "Cazacloré!S de Ya¡::uachi'' por nues­
tra izquiP.rda, mientras el Sr. General Flores con el resto 
de este Batallón y el df! "Caracas" p.;netraba por el bos­
que de la clercc ha y formalizaba el ataqn':!. 

"El ilatallón "Yaguachi" había pasado la quebrada 
rdorzando á "Rifles" y batido ya la División del General 
Plaza cuando a1Jareci6 sobre la colina una fu<'rte Columna 
conducida person:.~lmcnte por el General Lamar y resta­
bleció inmediatamente f!l combate. En este momento ma­
taron el caballo del Sr. Cenera! Flores, y al remontarse 
se reunió conmigo cuando disponía d paso del Batallón 
"Carac~s". Estando <oste al fu<:go. S<~ presentaron subien­
do á la colina 1 os batallones P"ruanos "Pichincha" y "Se­
pita" de la División de Gamarra con <>ste G..,rH:ral {¡ su 
frcntt:; y ya fue comprometida lotalmentt~ la batalla entre 
mil quinientos soldados de nucstros tr"s Batallones y un 
corto Escuadró11, contra cinco mil hombre,~; de la inf.1nterfa 
enemiga. La resistencia de ,:.sta se hada fuert<'. sobre las 
breiias ,¡, nuestra izquierda, cnando apareció la cahP.za de 
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nuestra segunda Di\'isión ha.stant" distante del lu¡:pr rkl 
combate. Se le ordct¡Ó abrt'vi;~r su tnan:ha, y q11e ele ¡x;:'.<\ 
reforzara con una con1paJiía ,¡.., "(:atadores" la d<! "Yag-ua­
chi", lo cual ejecutó con d m{¡s r;r<U1<k <\(:i,r\o d Coro¡w\ 
:Yl"'nzano, Coman<hnt•! del Caun. 

"Hcuniuos "Caracasa y "\'agnachi'' coo ''Rifles", y <h­
minqndo ya nne~tros •·Caz<~dow;;'' las hrc!las de la izquinrd<\ 
se pn:cipi~aron sin¡ult:it¡eamente {¡ la r.arva. á l;;. ve~ q<te 
In hada el Escuadrón "Cr,deiio" bajo la dirección del Corq. 
ncl O' Lcary. A este ataque viQiento todo plegó; y á la• 
't de la mañana no había más pcrqanos ~qbre el campo de 
P<ttalla: la fuga fue su únic>l esperanza, y arroj;¡ndose pN· 
¡.1l Portete al desfiladero de Grir6n hallaron allí su sepulcro. 
W Comandante A.huro <i hr cabe?.a rl.e •·Yagu:¡chi" lo~ per· 
seguía infatigablemer.tr·, y enconlJ'ando en su trl\rwito al 
General Cerdeña con Ull fnr:r1 e Cucrpu re.hr.eho, lo car¡;b 
¡•on EU~ "Gastadores" y los destruy:~ eu el acto. Del lla, 
tallón <~Caracas", una parte :;on ~;u dE,nodado Comandanm 
Guevara, sigui6 ;l. ''Yag1tachi" junto c.<Jn d per¡uefto Es·, 

onaclr6n "Cedciío" condn~irlo ya por el Coronel Jlrown, 
mientras que el resto de "R.irles'' recogí<l íos fug-itivos dr! la 
colina por los bosques y pantanos de su esp;,lda. Des· 
truído ya el Ejército peruano y mientras se aclaraban 
nuestros flancos, mandé un Oficial del Estado Mayor don" 
de el General Lamar (que con sus restos de Infantería, 
con toda su Caballería y Artillería se hallaba situado en 
la llanura al salir del desfiladero) ;Í ofrecerle una capitula­
ción que salvara sus reliquias; porque satisfechos la veno 
ganza y el honor de Colombia, no era el deseo del Go­
bierno ni dd Ejército derramar más sangre peruana, ni 
combatir sin gloria. El Gencr~d Lamar contest{l pidiendo 
las concesiones que se 1<: hadan, y los comisionados que 
estipulasen la rwgociación. Fueron á ello el General 
Héres y el Coronel o· L"ary. 

"Se suspendirí en lanto la persecución, cuanclo d 
enemigo había percliclo Pntrc muertos, hcritlos, prisioncros 
y dispersos más de clos mil quinientos hombres, inclusos 
sesenta Jefes y Oilcialcs; y dejado por clcspojos multitud 
de armamento, cajas dc guerra, banderas, vestuarios, etc. 
El campo de batalla era 110 espectúculo de horror: mil 
quinientos cadávreres de soldarlos peruanos han expiarlo en 
Tarqui las ofensas lH!chas por sus can< lillos á Columbia y 
al LIBEWJ AI>OR, y tal ve?. los crím,rws del 2 de Agosto d" 
1:-\10 en Ouito. Llenando las órdenes del Gobierno, de 
no abusa;:-' en ningún c;¡,;o ,J¡, la victori<~. r<:1luj" mis ins­
trucciones á los conJi:;ionaclos ti las lJ;tses que en 3 .-k 
Febrero se propusi('rOn Cll Oih al c;cncral J .amar, cuando 
me pidió las con<licioncs solm~ que Colombia consentiría 
en la paz. Juzgué inc!ccor..,so <Í la Rep(¡b\ica y :1 su Jdt: 
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humillar al 1\~n'r d<>~>pucis de> nnn <krrot;;, co11 mayores 
imposiciones que las p<'nliJas cuanclo ellos tenían 1.11 Ej(r­
cito dohle en nlim<:rn al nuestrn: y quise mostr;H <¡ue nues­
tr;¡ justicia era la misma anlc~; yuc dct-¡n,,\s dP la batalla. 

"1 .os comi;;ion:ltlos pcruanos ob;;corv;J.ron ,_k,;¡_>u('s do 
muchas discusiones, e¡ u e su ) ci'c cledar6 0.11 las conlcSt'-\CÍo­
nes Je Saraguro qu"' bs bases de Cliia <er;m !as rollilirimu·s 
lj!tC 1!12 l:Jj!!n·ittJ ~·tNu:dtN' Ú;¡po;u/;·•/.-! d t.!il J'l!.tb/(J .~,,.·¡¿ci'do/ 
y que no podían conv,nir en ellas. \:'a n~\ tccrcl" cu;¡ndo 
se me Ji o esta respuesta: y la dr.voli'Í con el ¡;/t'Úiia/l¡m .· 
de que si no las aceptaban al amanecer dd día ,;i¡.;ni<:nt<,, 
uo concedería luego ninguna tran~;accil>n ~.;in qu~ á las ba~ 
ses de Üña !óC agn~garan !a nztrega ¡/,;/ rcsio de .ws nrmas 
)' bandera:'' )' el pago ~lrctho de todos fu.\ ,i;'<l.>tos de c;f,~ 
,t;tterra. 

:cA las cinco d.:: la rnatlctna <lel d;a :'X ;;e ;;,pau~ció á 
nuestro campo un Coronel filé~ F~;t.ar.lo !1-Tc\yor pernano 
solicitando de parte de sn General la ~;u:;pcnsión de toda 
hostilidad; y que para comprobar ~.n deseo de una tran· 
sacci6n, me pedía, que yo que conocía todo~ los jefes de 
su Ejército, nombrase los dos que más me inspiraran con" 
fianza de su buena fe, para <¡uc fueran SLlS comisionados. 
Contesté que cualesquiera eran para mí ig-uales; p<:ro <}tll~ 
en Paquichapa había indkado mi deseo de que (~1 Cen<,ral 
Gamarra fuera uno de los negociadores. A las diez de la 
mañana se reuni<:ron en una casa intermedia d., los Llos 
campos los Sres. General Flores y Coronel O' Leary con 
amplios poderes por nuestra parte, y los Generalcs Gama­
rra y Orbegozo por la del l'en'r. Despn<\s de largos razo­
namientos, en que sobre todo s" re:clamaron la indulg-encia 
y generosidad colombiana y los intereses y fratt>rnidad 
americanos, ~P. íirmaron los Tratados que ayer incluí ;Í. 
V. E. en copia y de ']LH: acornp~1iw ahora uno de los ori­
ginales, habiendo remitido d otro al ~·linisterio de Rcla­
ciones Exteriores, por cuyo órgano he recibido algunas 
comisiones rdativas á la cuestión con d Gobierno cld 
l'erú. 

"Esta mañana se h;¡n ptwsto c:n rdirada desde Girón 
como do,; mil quinientos homhf<·:s dd Ejército perttano, 
resto de ocho mil ctratroci<entos que ellos mismos confesa­
ron espontáneamente halwr inLro<lucido <:n <:1 tPrritorio J,~ 
Colombia; y no vacilo e o asegurar :l V. L' .. r¡ne en t:l e~taclu 
de desmoralización ,~ io•.lisciplina en c¡u" esta t.krro~a va 
poniendo la,; reliquia" <k nuestros invason,s, apenas mil 
sol<lados n'pasar<.Í.n el l\-hc;t\:1. 

"En tanto nuestras púdi,las e:n la "''[Jléndirhl victoria 
de Tarqui, y á quie;HóS lloramos como los mártires ,¡., la 
vengaHz~\ nacional, consisten en ciento <.:Íucucnta y Cllatro 
rpur,rtos y dosdentos sei~ lwridos: entre los primeros están 
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el Comandante del Escuadrón "Cedeño", JOS(: María Ca­
macaro y su segundo el bravo Comandante Nada!, que mu­
rió cargando con su Cuerpo contra las fuerzas de la colina: 
d Cnmandante Vallarino, segundo de "Yaguachi", que 
¡wrsiguiendo con admirable audacia se adelantó solo, y 
tomado prisionero fue luego degollado por los enemigos 
junto con el Comandante Camacaro: los Tenientes Pt(n~z. 
Avila y Santacruz, y los Subtenientes l'into, Carrillo y 
Triana que con sus vidas han sellado su patriotismo y su 
arrojo en I('S combates. Entre los segundos, se hallan los 
Capitanes Bravo, 1\-fé:ndez y 1 Iernández, los Tenientes 
Sotillo y Silva, y los Subtenientes Alvarez, Cil y Casanova 
que· son dignos de un especial nombre. 

"Es inútil hacer recomendaciones por la conducta del 
Sr. General Flores, gallardo en todas ocasiones y scl¡aJado 
si<:mpre. Yo aproveché del mejor momento ele la batalla 
para nombrarle sobre el mismo campo General de División, 
y para expresarle la gratitud de la República y del c;o­
bierno por sus sc.:rvicios. El Sr. General 1 !éres se ha 
recomenuado por su admirable ser"nidaJ en los riesgos eh~ 
esta jornada. L0s Generales San des y U Hlaneta han de­
sempei\ado sus deberes en toda la campaf1a; y el prirncm, 
no pudiendo entrar t>n combate por servir la segunda 
División, quiso hacerlo solo, y fue contenido por el Sr. 
Comandante en jefe. Los Coroneles Cordero, O' Leary, 
Brown, León y Guerra s" han distinguido d prim.-,ro y 
último por la escrnpulosa exactitud, c:l tuw como Jde dd 
Estado lVlayor General y el seg-undo como Jefe Llcl Estado 
1\hyor de la primera División, y los otros tres por 
un valor inrninent(~. Los C0mandantcs i\lznro y Cucvara 
han mostrado un arrojo y entusiasmo singular. Mis Ayu­
dantes, el Coronel \Vright y los Comandantes Rivas y 
l\·fontúfar desempeñaron sus funciones al tanto de mis 
deseos, y el último recibió una fut!rte contusi6n. l .os 
Edecanes del Cenera! Flores, Com;¡ndantes !Jravo y Sucre 
y Capitán Portocarrero, merecen una expresa nu:nciún. 
Es adjnnta la relación nominal de tmlos ios Oficiales reco­
mendados por los Cunpos y á los cual.,s, como á los dcm<Ís 
que lo h;¡n merec:ido por sus trabajos en la campaiia, he 
dado á nombre cld Lun·:RTA!l(JI( Presidente las recompen­
s;¡s debidas. Si estos guerreros han derramado su sangre 
por la Patria y sufrido gustosamente todas bs penaliJades 
por vengar á Colombia de los ultr~•jcs de sus enemigos, 
no ha sido menos su entusiasmo por sostener d honor dd 
!lustre lloi.ÍI'AR insultado por los ingratos desleales. 

"Treinta clfas de campaiia del Ejército del Sur h8n 
lu:cho desaparecer las amenazas y los aprestos de dos años 
con que el Gobierno !'emano inv:¡dió á Colombia; y dos 
horas dt! comb:Jte han bastado para que mil (¡uinientos de 
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nuestros valient<~s hayan vencido todas bs fuerzas militares 
Jel l'crú. Ojalá que esta dolorosa lccci<ín sea motivo para 
que concluyamo:; una !Jaz inaitcrahk; y para que el res­
peto á h lndepc!ld<"nci~ de cada Estéldo sea la hase fun­
damental de la ¡wlítica ele los c;obiernos americanos. 

"i\1 ofrecer :d ( ;obicrno los frutos de esta victo riel, 
n~stamc manifesl;¡r las pro¡>twst;¡s del Ejército del Sur, de 
couscrvar sobr:.: Lodos loo: riesg-o,;, el honor y la integridad 
nacional; y qne los Uatallon;:s "Cauc;_¡", "Pichincha" y 
"Quito" y los Lscu3drone; 2, 3 y 4 de "I-lúsares", el ue 
•·Granadt:ros'' y d ''1-:scua<lrón del !:-.tmo", que scílo han 
sido testigoo. de h h:ualb ck Tarqui, ansían por ocasiones 
en <}II<~ justilicar con Sil s:wgne este sentimiento de lid eliJad 
;Í su Patria. Lo.s l'""blo~ del Sur· merecen una encarecida. 
reconH::mhción al Gobierno por sus sacrilicios para llev;¡r :i 
cabo <:sta guerra en que estaban compromt:tidos los inte­
reses y el decoro dr: Colombia; l'"ro la provincia de Cuenca 
es digna de un recuerdo p<trlicular por sus esfuerzos gene­
rosos y heroicos '30slenicmlo el Ejército. 

"Los n~sult;;dos de la IJatalla ele Tarqui y de la r.:.un­
paña uc .)'J días son import:int<~s á la Rcp(!blica; y excede 
de tuda expresión el plac"r eJ., mi alma trihntánclolc una 
victoria como mi humc:njt: ;;l lllOincnlo de pisar la. tierra 
patria, después de SeÜ; élflos J(~ <HJ:·;cncÍ;.l, sirviendo f\ }a 
gloria y al lustre de sus armas". 

Y tengo el hCJnor, Sr. Secretario, de trasmitirlo ;Í V. S. 
para el conocimiento de su ~-;, E. col 1 .THER'J'i\IJOK á quien <:! 
Ejército vengador de ColondJia consagra su~ triunfos en 
Tarqui. 

Dios guarde ;í V. S. 

\/111 

En tanto c¡uc la rc:volt:ción de Vcene?.nela se consuma­
b3, en t:l Centro y ~:;ur <le l:t Rr:pt'lblica ocurrían los im­
portantc:s sucesos que \·amos {t rckrir: 

El C"n"r;¡] Juan )ose' f'lc.rcs, q•w si1, duela meditaba 
!Jbncs p<~r:t f;•nn«r un Lt:c\'<' :>tado de ios tres Departa­
mentos del l::c:r::ldor, t_;o;Jyaquil y ;\zt::¡y, pncvalirlo rle b 
agita<:i0n y eL:: los principil'S dr' anarc¡uí<.t que progresaban 
por tocbs p~tn<-:~:. rplÍ~n ~:~tt•nd··:r t•l territorio d(~ su Prcfcc. 
tura Ccn(~r.d. Por Íni.ri~;l·; y OLliH'Jo~; de :>1.1 agente~;, con· 
sig·uic) q1w una p:nlc del Ctu~rpn :'dt;IJicip;:l, (J Ck:ro st~cu~ 

lar y re~ u lar ci.c P:,:;éo, c¡uc clq~~:nclía ':ntoncc·s dd Obispado 
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<le Quito, así como algurw" ·vecinos, le uirigietan una 
representación pidi,:nrlole que aurniticsc la sc¡mraci(m de 
aquella provincia del De¡,8rtcm:cnto d<,l Cauc:<, y su agre­
gación al ucl Ecuador. Flore~. sin tener ;wtoridad ningu­
na para variar la división territorial, atribución que tocaua 
al Congreso, admitió en 5 <Í<· }byo la incorporación de 
Pasto cont<Jrrne s<e le pedía: nfrec(ó qul! la sostendría ann 
acosla J,. cualesq«icra s:ctcri:icios, y que no se: irnpomlría 
á los pastusos:: contrilwcil,n IJi pecho alguno, ofn.:cin1icnto 
impnu.kntc y opuc;;t•> ;Í la i.~·ualdad d<'.l pacto social. i\1 
dar cuenta al Pockr Ejeclltivo de su rlt:t<·rminación, repitió 
-"qll(~ sostendrí:t la agrcgaci6n de Pa~;to po1· C.tlrltHos llle­

Jios estuvieran ;Í su alcc.tncc"; esto cnvoh'ía U!1rt ;¡,rncn(lza. 
El Prefecto dd Cauca, Dr. Jooé J\nto11io :;Arroyo, y 

d Comandan!<: \.cneral Jo,;c' :\hría Ob~mlo, al :·:aber aque­
l!a rcsolnción prot<~staro¡r co:llm la ;¡rl.JitraricclaJ dd pro­
ceLlimieuto de Flores. Empero teniendo :loticia <le <¡u<" 
6slc oc preparaba ;'t enviar tropas con el fin de ocupar ;Í 

Pasto, trataron de antiripár:;clc. En ef~cto, ~1 General 
Obando siguió ::í mC~n:h;H for7.ad,¡,; de l'opay{¡n á Pasto con 
el exccknte Bat<tl\ún "Vargas", mambdn torlavh por d 
Coronel Diego \Vhitc. Tanto lo> olicialcs como los solda­
dos desph·garon el mayor c<:lc) y actividad; así consiguie­
ron lleg-ar i 1\c;;to el 20 <.k :'.layo. flores h:tbía desistido 
uel envío de tropas, según escribiera :'i Obando, por los 
consejos y observaciones de :dguno' vecinos de Quito; que 
juzgaron pdigroso a<l'wl pZ~so y capaz rle producir nna 
guerra civil. l;ran ntÍmern de los mor;1dorcs de Pasto 
odiaban tanto la 'dqwndcncia del Ecuador, qnc dando por 
segura la venida de las tropas ck ¡:lores, klhfan dtosampa­
rado sus hogares, rctirándos<-~ :i los hosq u e:-:: ellos regresa­
ron ::í la ciudad l1:c¡.o;o que: supieron el arribo de Obando 
con ;J.!gnr¡as fnerza>. Tenía ,:st<: intllljo, y l!ra armado por 
los habitan!<:.; <k Pasto, douc1<.: pc:rmanc:ció algún tie111po. 

~ .. ¡ osqlll:ra, ,.1 Pn:sidcntc ckcto, hi.'.O en Popayán mu­
chos esfuerzos para fn1c;tr2r los pr<>ycctos ck Flon:s sobre 
Pasto, y contribuyó :í 'lile m:-.r •. :kn<.! t:1 líat~\ión "Vargas·· 
con la pronti! ud <!11" '"xighn la" circu;¡,;tanci:ls. E1·a el Sr. 
lV!osc¡nera entw;Íac.l:t pm la conserv;1ci6n de: la provincia 
de Pasto, unida ;•.1 v~nlro. 11 ací.1 tic:mpo qne trauajaba 
por cstr<:ch<~r las rdacioncs nH1tlla'; con l'opay(tn, ptlcs mi­
raba corno probable 1.1 disolucit'>n dt: Columbia, aun desde 
antes <¡uc principiar;¡n las turbacion<'s ele Vem:weiJ. 

El Ej<:nttivo colombiano i<nprouó tambié" la provi­
dencia de Flo1 <:s Jhra auT<-:¡.'ar {> Pasto al Ecua<Ior, como 
ileg~l. i111política y cont;';u·(~ :\ i.t vol!tnt:Hl de la mayoría 
de los habitant(;s Jc Pasto. l'or consiguiente, aprob() la 
en<"rgic<t resoluci,ín adoptad:t por d I'rd<'cto y d Cornan­
clnntr. Ct>n<>n<l dPl Cauc..t 
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Aun continuaba desempci1ando el Poder Ejecutivo 
de Colombia el Vicqm~sidente Caiceclo. Este, en cum­
plímiento de las nuevas clisposir.iones constitucionales, 
había nomGrado ya casi todos los Prefectos de los Depar­
tamentos y los (;obernadores de las provincias, recayendo 
sus nomhr;¡mientos Pn personas civiles y en pocos milit;Jr('s 
cuyos principios liGeral<:s eran bien conociclos. El Ejecu­
ti,·o qucrÍ<l admini,trar conlorrne ;í la opinión de la mayoría 
nacional, que estaba rlecidida por un Gobierno estricta­
!llente republicano y liberal. 1\ilas eran necesarias suma 
prudencia y circunspecci<Ín para no exasperar al partido 
militar, demasiaclo fuerte porque tenía disciplina y las 
armas ;Í su disposición. En cualquier punto de la Repú­
blica podía tnrbar la tr<1nc¡uilidad, sin que los pueblos le 
opusieran un<1 resistencia eficaz, aun cuando lo opinión 
más g-eneral fuese contraria á los militares. 

Dirig-idos ,stos por un Jefe aud<1z y de talentos, con­
sumaron bien pronto en el Sur la revolución que medita­
ban. Los t1 es Departamentos que formaron en tiempo 
del (;obiern" '"patio! la !'residencia de Quito, aspiraban á 
1111 Gobierno in:.\epcnrliente. Tenían sus moradores hábitos 
y antignas costumhrf:'s, difP-rentes en sn mayor parte rle 
las de los pueblos del Centro y Jd Norte de Colombia, 
l'or estr, motivo y por la distancia á que yacen de flogotá, 
el LIBI·:I,.L\I'>OR ks habi<l y<1 constituído, seg-ún antes hemos 
rlicho, nn )<"fe S11perior ó Prefecto c;eneral, y nna Admi­
nistración casi independient<e del Gobierno centraL Flores 
ejercía <~sta Magistratura, y al mismo tiempo mandaba el 
Ejército del Sur, que aún er<l fuerte y compuesto de los 
veteranos de Colombia. 

1 lací::t alg-ún tiempo que el Gobierno General sabía 
por avisos rlirenos de ~!nito, y aun por las mismas cartas 
de Flores, que <~ste trataba y poseía los medios de formar 
un Estado ind"¡H:ndi1~nl<! en el Sur. El Vicepresidente 
Caicedo había querido impedirlo suprimiendo b Prefectura 
(;en eral; más era ya tardío é inef1caz d rcm,dio para el 
m:1l que se temía. 

Bien pronto :o;e Slipo en llogotá 'lile Flores, después 
de haber promovido la incorporación ele Pasto al Ecuador, 
se había retirado ;i la parroquia de Pornasqui á pretexto 
de enfermedaJ, pcro dejando ya todus las cosas preparadas 
para el proniJnci:unicnto de Quito. Verificúse el 13 de 
!\layo, á solicitud del Procurador General de aquella ciudad, 
Dr. ]{amfln :Vliño. Flores anuncie) este acontecimiento, 
s.·gt'>n nntcs lo hiciera el General Páez respecto de V ene. 
zc!<'la, como >;i en él no hubiera tenido la menor p<>rt(,, 
l'udemos decir que lo~; fundamentos (~n que se apoyaban 
1.-lnr~s y lns <jliC smcribieron el acta de Quito, eran mise­
rables. 1 1 aherse sep:Hado d LIBERTADOR dd m;l!ldo ¡ rs-
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tar disuelta la C nión, y ahanrhn:hlos los J":cUos cid Sur á 
sn propia suerte: hai><'r, r·n íin. r~l p,.,,.,i·lt:ntc Caiccdo pro­
ptwsto el !5 de Abril'!"" :;e nomlll:h<'> l"'"' Colombia un 
Cohicrno Provision<\\, y que: pcr c!ltor,u·s no •·<' dier;t Cons­
tituci{HJ, sino qtJP, sc:p;..¡r;HLt Vcnl'Z'Jc!.t, colr:l) ya p~rFcía 
inevitable, se convocara dt'c;pt:r5"' 1111a Ccl:l\·'l'tJCi(m granadi­
n:l, que se ocupasr~ f'n mejorar h ~ucnr~ d~_: los pueblos: 
lHc ac¡ní los fun,Jamcntos 'l"" adnd:111 i()•; Jeíes y moradores 
de Quito, para su scparaci<Íil. 

Era f:tlsa la di.>olución de Lt Rcp(d,li.:;t, así como tcl aban­
dono de los pu<'blos dr;l ~:,,,,., n:¡;irios hasta cntonct~s por 
lA~ kytos gcnerak~; e\~: Co:omhi:c, q<tt• 1\<.J se. habían invali­
dado porque <::1 LJBI·.I<'I'.,IH>!: "" huhir~r:-> c.ep<>rado del mando, 
y disnP.Itos" el Congreso CorJ,;Litllyt·JHte, despu<:S de cum­
pliJa la n1i~ión que e~L:n·o ;Í ~,¡¡ car;:!·o. l~ampoc:o era 
exacto '1"" <:1 Jde de nm"Ir<J Gvbt<.:rtiO ~;e hubieot<~ olvidado 
de los Dcparlamt:ntos ll1P.r·idionale~. cu:wdo propuso una 
Convenci<Jn granadin:;; qu~j~ 'l''e l'ir.wes producía como 
fundamento par;, ruml"-''' L; unic'JJo. Conl<.mne :í la Ley 
fundamental dP. Colombia, dicltos D"p:utamenl<JS se com­
prendían !J;¡jo dre la denominación de :\-'m·~·a (~rrwada, de 
Ir. qu~.; sicrnpn~ habían sido par't1..: intcgr<Hltc. 

A pesar de que el :VlinisiTO tlt:l lnt<-rior del Cobierno 
de Colombi<t manit<.:stan por dos 1-'H:es t"les inexactitudC's 
y que aleg-ara fnnd:~mclllos 1'"'¡,,,-o.,.,, p:->ra mantcno:r en 
toda la Nuev;t Cranada la intc;;tidad n<~cional, ele nada 
valieron suc: argumentos. l.us Dt:p<trlamenlos de Guaya­
'luil y l\zuay imitaron ,.J pnwunciarnicnto dd Ecuador, 
cuyo tipo había dacio d acta dte Qniro. i\cordába~c en ,~sla 
que lo> pueblos de los tres mencionados 1 )epartanwntos se 
erigieran en un Est;,Jo libre: •' ifldc¡wnd i.,nte,--" unidos {¡ 

los dcm•Ís pueblos qnce c¡_ni•.iuan inco1 porursc; que se efl­
r.;¡rgaret del Mando Snprt-:1!10 Civil y '\:lilrtar al General Juan 
Josc~ F!Dre-;; que (st<.: con\'uCll'."t 1111a Convención quinc~ 

días después qne se reciui('ran las actas de c;uayayuil y 
i\zuay". Por {stas ~e aiLH.lió la condici/)n, f1In~sta p::1.ra ]a 
nueva Rcpúulica, de '1'"' dir:hu.-.. Ucpa1t;,uwntos t<'ndrfan 
en la Convcnciún que: d~bía cnnvoc.usc uu,t n:prcscntaci<Ín 
ignal, fuera cual fue~c su p,,J,\;wión. Todos cuil\'Ínicron 
en que el 1·:-;tatlo del Sur se 11niría ~ lus c¡ue se cst'-lukcic­
ran en las st·ccinnes del Centro v T\·urt<-', c:on un vínculo 
fedcrul, formando l!ll solo ctHcrJ-"' <Íc nación b~jo cid glorio­
so título de Colombia. llici<:roll l:unbi''" una manif(ósta­
ción f':IH~rgic:{ de ~u ~1mor y gratittJd hdcia la persona dt~l 
LII~I·:RT,\DOI{, por sus emin<·.ntvs ~.:.(·rvirio~.; á la causa de ]a 
libertad, y por las considcracion;·,; que hahí;¡ tenido siempre 
con los pncblos dé?l Sur. 

Decidida por est'ls iJase.-; b opiui<ín de bs ciudade.s 
principales el<.:! Sur, Flores expidió en 31 de l\1ayo el De-
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crcto convocando un Cong-•·c·su Conslituy<:ntc que debía 
reunirs(: en la ci:H.hd e[c Riohe~rnha. dt: la provincia de 
Chimhor<'\70. Plli,¡icú el mi""'' día el Rt:cdamento de 
elecciones y l!Il<t i'"":hma ;\lo-; ¡;nc:.>lo>, c:n 7ptc: hablaba 
de la fuerza quc: hal1ía 1t'n ido qu<c luc:crS<' par.t vencer su 
repug¡¡ancirt :l IJJ;tndar, ac.t:(l_:i{lll contraria á Lodos los 
h<echos, y c¡tw ,,,l,;:ttcnk podi.1 ;tiucin;1r ;Í los niJ1os 6 á los 
tontos: igu;d juicio l'< 1 dt·.rno~ t~H111tlr, ilhtruíJo:; con1o csta­
nlos dt~ io~ hechu~, de b. !-.i,~·tlit~nu..: aserción :-'~Yo espero 
libertarme: tk dos monstn tOs qw: devoran ;\ los Gobernan­
tes-la atnUic:ión y la tira11ía: mi rc.1-!'la será s1:guir la mar­
cha dP. vuestros pt:nsami<·nlns. y e·jc·cutar la ley como la 
expresión de vuestra \'olunnd". l.a ;\luc:v<t Cranada en 
su !Jrinwr:; C<1ntp<liiil pMa rec11pc:rar ;1 Pasto, y los Ecua­
toriaJHJS en M iliaric<l, pu cden dar testimon ío de b <:xacti-­
tud con que '"-' ctccnpliet·;m ac¡tn.:llas protne,as. 

"¡C()mpatri(lta:-;! ai"'lddía, he convoc:Jdo el Congreso 
para antes del tiempo e¡ u e hah<~is l" elijado, porque deseo 
veros cuanto é\\Ht.·~ rc~;idos por \llla Constltucit'n) tan sabia 
como dig-JJa ele n•sotros : ac<:rc.ws en torno de vuestros 
Represcntanks, y formacl con ellos un cu<erpo compacto, 
como el sólo mt"dio de prc·cavernos clel h;íbito futwsto de la 
discordia, v de ekvar el c-:diiicio dd f-::stado solme los ci­
mientos d~ ia libertad ci,ril, rk la t;:]il'idctd interior, de la 
uni6n y de la paz··. 

Aunc¡mc el CobiP.rnn culombiano tnviera un ékrccho 
perfecto para opotwr·sc basta por la ftwr?.a al hecho exis­
tente de la ~.cparacihn ele los tt·rs Ll"l"Htamentos meridio­
nales, que r"mpía b i:Jtcgridacl de !.1 ='J ucv<t (;,·c¡nada, so­
lam<.:ntc usó de los lllt"•lius padticos y dt: rai<Óil. Limitá­
ronse á oficios dirigidns {t Flon:~;. procur;.tnJo pt-:rsuadirle 
de las vcnt;,jas que In>; miscnos LicpartZ~tllClllos del Sur re­
portarían de continuar Cll1idos al Centro, y eh: qu<.: sus 
Representunt<:s asistÍ('ran :í uoa Convención donde S(! 

arn·glarían todas hs nw'ition~s y los granrles intereses 
del pro con1unaL Se pab~icaron i~~ualnH~ntt"' f'n la (;acef(t 
de Co!ombid, artículos b icn clabor:1rlos, e"" d objeto de 
persu .. Hlir lo mismo. ~)in ctnbarg0, L=-t tnayoría d<: fos gra­
nadinos que pensaban sobre I.Js grandes cucstiuncs de po­
lítica y c¡ue las cntendb!l, jam(ts lm·ic·rnct inclinación ;Í que 
se hiciera la gut>rra ;Í los pueblo; cld S11r p<tril impedir <¡ue 
se erigieran tCil 1111 Eot<Hln indc:pci!dit!nte ckl r<>slo de la 
l\uev;¡ Granada. Vtcron ~ii<!lllprc '1'"' había oposición en 
muchos ras.L;·os el" lo.-; canctcrP~; rle·· \os '-lo:; ptt•:hlns, por lo 
cual sería muy difícil hacer de "!los ttcl wJo hornogén<:o y 
regido por unas mi~tnas lcyc>'; e¡tJe por t,;slc motivo el 
Sur, cuyo~ moradores j~rnás se habfan creído ni llamado 
colornbianos, a~;piraría cO!!!:JL\nt<:rncnt~ á la separación; (p1e 
las distancias y los malos cart'in<y; [;":or<'cerian sns deseos, 
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haciendo aJem:Ís tllt.;y lentas y t·arJías las wmunicaciom:s 
con el Gobi<"'no central: <·:n íin, 'l"" \;~s n:ntas p{Jl.>licéls 
ordinarias del Ecunclor, Gu;¡yaqnil y •\way, "" eran sufi­
cientes para los ga;;too de su adlllinistrar.ión. y que por lafJ­
to ar¡uellos Dcparl:lmcutos sfrían nna c;¡rga h,uto onerosa 
para Jos dd Centro, sobn~ todo si se, i.:mpe¡iaha una guerra 
civil entre unos y otroc:. Consickraciones tan fu~rtcs de 
política ~5e prest'ntaron ~-¡ llJs gr,1n:-1.dinos rn;Ís ílnstrados. 
luego que s1: iniciar:t aql!ella i111portantc cuesti<'Jn. Sin l:m­
bargo, desd" los primeros dí;¡.; no produJeron el convenci­
miento posterior, porq•w sr.· agu<>rdaba ~1 resultado de un 
elemento <k nnié111, que efltotwc:; P'-<rccí:\ <¡uc: iLa á intluír 
poderosan1~nlt~ Pn CJVt)J' d~·lJTStrlbkcimic~ntu y r:onst~rvación 
Je la intcgricla<l de la :'-! ucvct Granada. Este era el Gene­
ral Sncrc. 

IX 

Bravo. c:onfirlronlc íntimn de Flore'", el mismo llravo 
quto anlc:s !" había sac<e<k> d,,¡ ¡wli¡.;ro ofr"ciéndo!t.: d sa­
sacriíicio de Sll vir.h, <lic" lt> si_¡;ui<"nk en s11 decbración, 
que apan~cc inserla en la ('a?ls" ~.'1-illl.¡1l,.,J, páginas ;o á 72, 
seguida contra ios aSbllWS del < ;r·cuJ Mariscal: 

Declar~ción del Coronel José Ramón Bravo 

"1 .a divin:t Providencia me ha salvado de la persecu­
ción y <k b:; ascch:mzas del Gcnerdl Juan _)osé Flores. 
Piso ya <on el suelo granadino, mi ]JaÍs natal; y hallándome 
en plena libertar! para escribir biljo la tutela de sus leyes, 
voy :í. n:vchr un horrendo crimen, c1ur: por la ctlamidau de 
los tieml""; h:ll:St:idll cm·udto, hast.~ hoy. en una ohscuri­
dacl mistcrio:;,J. Fl Cr:nt>ral Juan José Flores es <:1 autor del 
asesinato dr.:l Cr:tn :\-brisca! d" Ayacucho Antonio Josó de 
Sucre. lnl"r"''\<lo el C!:neral !-'lores en rnil cchocicntos 
treint;t, d<· 1:: r<::ooluciún <¡ue h;tbí;t tornctdo el Lib<~rtaJor 
Sim6n 1\nlív:tr, ,¡,, :than<ion,tr á Colomhia, marchó de Cua­
yaqttil :d :llltigtto llcp:tt'l.H:lento de Quito con la mim de 
pronwvcr 1:. ""l'"""ci(Jil del ;\·lccliodía de la Rcp(rblica, y 
formar un c~;l:ulcl Ír~<lv¡wndictltf'. T<'rnía en e~ta crisis la 
prescn<ei" d,·[ ( :ctwr:d Suct·e sobre 'l"ir~n los !tahitantes del 
Sur tPnÍ:ut ¡¡¡,,., ""'' nj"s. 1 kv<,rado de ambición rcvo!vía 
en su Jllt:trlt.' \~¡·, rrr/l.'; inicuos pruyer:tus par alcj;a\o. corno cí 

otros cittd:td.tti<J:; lwn<:Jn{;ritos del país que rer!imi6 con su 
espacia en lr.J:-; '.tll'i'"'' ::·loriu:-!H r.k )';¡guachi y de l'icliincha. 
l'asr' "" di:t ;, ,.,., 1,· <'11 :;u:dojarnÍ<·'Itlo. casa del Dr. !'edro José 
de i\rt<cLt, \' '!"'.,¡,. ltotTorit.:tdo al oír de su boc;oJ, t¡ue había 
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resuelto quitar del 11rc:c1io :d ( ;,neral :iucre, y e¡ u te yo de: Lía 
empapar mis mam"; en srr sangre. m'rrckmdo á P.spcrarlo en 
las ccrcanÍ:lS de lJasto-cont~:~;~(: tlcgativamcntc, cxcus~{n­

domc: con qu<" no conocía d krrcr;o.-El repuso: ''df's~n­
gáricse Ud. Sr. Bravo, dcsrk Rórnulo hasta nuestros días, 
los <_;ohiP.rtH>s se han consolidac!c, r•or medio ele la cicuta y 
el pniial";-r:ntn'> d Dr. Víctor Sanmigucl, y st' cortó la 
conversación.-En segnida me rn:n1d6 '}tiC buscase al l'ro­
cur:ador Gl'ncral Dr. Ramón i\-liiio, para instruirle quP. pi­
diese á la Prd'P.ctura un Cabilclo ptíblico, en que tenclríét 
lugar el acto d.-, ""f"Ir:tciún )' me rctirC:. l'oco despuC:s 
supe qut' el Coronel Mantwi Guerrero había marchado á 
los Pastos con un piqnd" d.-, CJbalkrí<~, '}IH! dejó los sol­
clados en casa de un tal Patiflo, compadre del General 
Flore!', y rcgresC, á Quito apresuradamente, Uno dt: es­
tos soldados estuvo ahora un aiw en mi hacienda de Punta 
de !'layas: mte lo eiisciió ,,¡ Comandante Gallegos, de 
quien era asislcntc ll~hláh<tmos del trágko fin dd Ge­
nP.ral Sucrc, y ¡..rcgunt:ÍtHloh: Callcgr.s á pt·.,sencia mía y 
de otro individuo, si era \'<'rdad que ,..] :~ño d<~ treinta había 
ido á los l'astos en comisión con <>1 Corond Cuerrero, con­
testó que sí. Gallegos existe f'll Quilo, bajo el poder.: 
influencia d•·l Ccnncd J.'inrc:s: pero si es hombre <1<: honor 
no negaréÍ. c~L•.: hcciH.), 1 .lH~go qu~.: :;e tuvo noticia de la 
cruel muerte del Cent·ral Sucrc, Cu<:rrP:-o fue ascendido al 
empleo de Coronr;l vivo y cfc:<:tivn de Ejácito, no habiendo 
sido ante;; m:ís que C<.•roncl de milici<t~ de Ttíqucrrcs. 
Desde entonce~ k d~ el <_;'"""ral Flot·es en sus cartas con­
fidenciales el u·;,t,unicnto <"k· hijo qucriclo. En Cut:nca le 
mandcí adjudie<tr t: 1\:t U<C:\ d.,J Eotado. Como sabedor de 
estos manl'jos proditorin>, siempre ll<c sido el Llaneo de la 
alevosía del General Fi{Ht:~;. :\grt-gasc ú esto, qw: no es­
tuve por,;¡¡ reelt~cción. Cu~.ndn l:r sublevación del Cuerpo 
que llevó S\1 nombre, <El> orclt·¡¡ al c,;¡·onél Otamendi para 
que tnt=: fusila~;c gu.1nl:H1d0 la::; <.l[XIricocic:ls, d<~CÍa la carta, 
para que 1ni Ji11Wrtc r:o p<~rccics<· litl asesinato. El Sr. 
Francisco ¡:Jor, y :," CotiLIIIdante;; l\e:nd6n y L.'r\'Ína vieron 
esta carta: yo apclu ;Í su tc·,riuwnio y al mismo Otamenr.li, 
que les manifestc'> aquel doCUIIh:·nto. Dc:o¡.>ués clP. la batalla 
de .\'lifiarica, mandó;¡/ Uiicial Ccí1 do va Ededn del Cenera! 
Moral"'• <¡u e bu se:¡;;,; mi cad;ívcr entre; ]o,; mil de que que­
dó se1nLrado el c:1mpo, y U\lnO :1o pareciese, expidió una 
circular[¡ las autor·id:llics de :os ¡·;rwi>los para que me ma­
tasen donde quiera 'Jiil: luese eiocnntraJo; Harahon<~, Man­
rique, Hasante y :\-1cndoza se ('nc;¡rgarou dt: su <::jccucióo. 
'Tuve estos avisos pur t:n .J('ft· <llnigo tnío, cplien nH~ fran· 
queó el paso á Ctl~<y8Cjllil. Ultim<dllcnle el Cl'ncral Flores 
puso á precio rni caLt>za, ofreciendo quinientos pesos por 
¡;!la-por la ck Oses dio cien re,os al soiclado qtre se la 
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r.urtó <~n Sonn de~;p~u~· de rel!dido, 1\ ~u..ta e~ pero ni temo 
d~~l Cener;d F!orf':~; !llilc!lfl antf;~ .. dt' los ú!tirilo::; disturbios' 
qu~ han ~d~i~ido :d Eru~dor renuncit~ :í s;; :uni:;tad. Vivía 
.rctir:tdn U! I(l~: IH~ .. :qw .. ~; (ki Ctlrt}'él~), rt:ltiv:1ndo Uil pc:clJ.zo 
df' tien·a. 1 )"Y J>U"''· )., prc"""t<o df'cLtr:lcict! con tr<.:s ob 
jt~to~;: ¡,;riuh:t:.;, f.ur·¡J qt~e d E:;u;H.lor conozca n.l antropó·· 
fag-o qn¡: ¡Ú)n~~·a ,_.r! :·;u· :;e u o, cuya ,unbici<ln dt~$Jnesurada· 
k ha abicnn hr.r·id:'.'i in,·q:-3,bks, .Y se pn..:c;~v:.\ de su política 
iocidio:·;a; :~t:gtllhk•, p:1:a qtw. lns E. E. de la I\'ueva Gra. 
nada y VcnP7.ur.h. l"tt!t!r,tuen flU .;nicio ~;0brc el ll'.!cho en· 
cuestión; ~' iPtccrn, p~1r~l q11t~ lu~; pru·ient«~s del General 
Sucre, los hcre<krn·• de ~ll ¡;IOl';:< )' s;¡ f.>rtuna, pc'rsi.>:>"an al· 
HSf~SÍtto, y :1e r. omprorn('ta!1 .Sil r~put~nón g·,!rtrclan(lo un 
silenci0 ~rimitLtl. Fst:! decb·:tci6tl llegar:~¡ á oídos del 
Gobierno ,J,;l Ecuador, pr:m nach podrá hac,;r el Presiden· 
te l~.ocl.fucrtc1 pc.o·quc e::-:t:~ encadt~naclo ~qui<~o lo liberta de 
los verdugo:; y dt: lar. h:;.yonc:t:1s del :Jsc!:ino ele B<erruer.os? 
El lo denunció como tal <:n '"'" prodama c¡ue <lirigié> desde 
Urna á !:us cnmpctriot:Jo.. Y , .. ¡ "'l'ublir~no Rocafuerte 
pudo lransig¡r con un a~~e~;lno? Lc1. n1·>rZtl htlínana no 
admite en la d;lStl d'' SLl:l vittudc:; :;<:mr:j:mtcs tlansaccio· 
nes, ni la íiuelidad á los malvados. ¡ T"mbhcl ecuatoria·· 
nos! Eo la cuna ¡.J,; la~; crhdr::; c1 .inc1Jho y IJcm wnqllis-

~~;;~,~ ~~:~S:~¡¡;;,~:~~~-~, ~.~¡'~.:i:~:(Í .;;~7,~~·;::;::·''~. ~1n ~:.1;"~\'.:.~::;')~w~~~t~ 
nueve, aflrm;'t el ;·~c~c~_:in(; del ( ~ran i\'{a¡·j~_;¡;at d(~ :\ vacuchü, 
que b cic~;ta y el l'llibi conso[,cJ~"i los (;ohiern,)r.: 1 li'tda 
<:n Cumb;d, ;.í. vf-:intf~ dr~ J-~f~hrero dt-; mil nc:hocit•nto~; tn~int:t 
y s<:Ís.·- ,/(J.ir· !?tr:n({/l l?rd,·1tJ --·~~ehor J tu~;, prinJ¡_'nJ d(~ pri­
tncra in~tancia: t:l ciud;:da11n C(:JH~l al de h R(:p:íhl;c;l en 
actual ~:crvicio Hilario L'ípcz .1nt<: l: d. con!onnc J. derecho 
reprr;scnto y di¡;o: t¡l11: conviene :d mío el qt:c l;d, t;c sirv:\ 
llamar <Í. su J uz¡:•;1do :ti Sr. Ramón llr:wo, y bajo la religión 
del juramento ie h~q~a C(Hll)Ct'r L.1 expnsic:i6n adjt!nta, fu·­

mada de su put1o y lel.r<l, relativ:t ;\l lanwntabl<: asesinato 
del Gran 1\bris~al de 1\yacucho, i\ntonio José ele Sucrc, 
lkbc a:;imis111o (kcir d Sr. Bravo. si <~:; cierto cuanto en 
llicho docurncnt') r:1:'.11Íf~~st6, y lo In~Í.-; qu~~ conduzca á poner 
~n claro este Ítnpor!.atüc <1.cont<:cin1ÍetHo; y verificado, 
pido se: me dt:vuc,h·a LtJdo original par;:¡ los usos c¡ne me 
int<:r<,sen. Todu •es ~l'Tc,;hdo y por t:lnto (( Ud. pido y 
suplicú ut ~:up(í~.- ·-·B(>gt'>L~. ;í. t.inclJ de S{~tÍ<~mbr(~ de n1il 
ochociento~ treint:: y :'.Pis.---/ !ilirio Ldf'e:.--Como pide, 
.4 JTO)'O.·-·-l..o prov~y(, d ~;r. J ucz Letrado de primera ins­
tancia de vste caulÚrL---·Ho~.::oLá, (t seis de ~3eticinbre de 
111il ochoci¡·ntos tn·inL1 y .c...eis- /a.¡Je./r? _V /'{n'/''ro·.---En el 
mísnw día hice saber ci antcct:dcntc Decreto al Sr. General 
Jo:;~ H ilario Lópcz. quedó im¡ntesto y firma doy fe.­
/.,ipn.--/:a¡\r!a y t'r~1·ras. 
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En la ciudau de Bogotá, Capital de la República <le 
Nueva Granada, en diez ue Setiembre: de mil ochocientos 
treinta y seis: ante el Sr. J ucz Letrado <k primera instan­
cia, compareció el Sr. José l~amón Hravo Coronel de los 
Ejércitt)s, y de la antigua República de Colombia, residente: 
en esta Capital, y por ante mí le recibió juramento <¡ne 
hizo en toda forma por Dios Nuestro Señor y una señal 
de cruz, prometiendo bajo su ¡;raveclad decir verdad en lo 
que supiere, y le fue interrogado. Y si1~ndolo con mani­
festación y lectura del uocumento presentado por el Sr. 
General López dijo, qtw el documento referido, está escrito 
de 5U puño y letra, y bajo StJ lirma; que su conteniuo e~ 
positivo, y qqc no tiene qué aiiadirle ni c¡uitarle: que lo 
referido es la verdad eH f¡¡erz~ del juramento que hizo, en 
que se afirma y ratifica, Que es de treinta y seis años de 
edad ~in ~cnerales,· y firma c:on el Sr. Juez. por ante mi de 
que doy Hl,•·"·A '1'1'~yo.·--·Jos.! Rn-11/Ótl Bt·avo.~-Antc m! Zw 
pala y Porras.--Escl'ibano públir:o, 

La opinión del General Flores sobre el Comandante 
Bravo, puede juzgarse por b. siguiente carta e¡ u e es la 1 5~ 
inserta en la página 3 1 del Tomo 1 V de l~ls Materias de 
ü'Leary: 

"l'vli respetable General y Libenador: 

"l·le puesto en posesión de la Comandancia Je "Rifles" 
al Comandante liarries, y {t Bravo lo he nombrado mi 
Edecán para acretlitarle mi eterna gratitud. Casi todos 
eran de opinión, que se dt:Lía suspender el cumplimiento 
ele la orden hasta ha~er presente á V. E. los compromisos 
<¡ue nos ligaban á estt: Jefe; ¡wro yo no quise prestarme á 
ello, porque suy incapat ele faltar ::í las órdenes de V. E., 
aunque por ello supiera sacrificar mi n'putación. Es re­
gular c¡uc á V. E. le hayan dado negros informes sobre 
este Jefe por su con<lucta en l.i m a; pero si V. E. me cree, 
como lo supongo, puedo asegurar c¡ue Bravo <:s hoy día 
o~ro hombre diferente de lo que ftw antes: su comportacicín 
es Lu<:na, y sus opiniones son Lts mías, porque así me lo 
tiene acreditado, y pon¡uc ha puesto su nombre en un do­
cumento r1uc conservo, como la fe política de Jos Lravos que 
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me rodean. ( 1) Adem~ís de todo esto, yo serfa un ingrato 
si olvidara que á Thavo he debo todo en el Sur. Mi situa­
ción era la más triste cuando <'1 me ofreció d sacrificio de 
MI vida para sacarme del ¡;eligro. (Y podr<é olvidar en 1m 

dfa los gramles sf'rvicios qtw debo á este homhrd 1\o es 
posible, mi General; yo confío en que V. E. le prestará su 
generosa protecciím. El General Púez le expidió despa­
cho de primer Comanoante de "Ri!1es" y yo le he ofrecido 
que recibid. de V. E. la confirmación. Estoy cierto que 
si V. E. le da el mando <le! "Vencedor'' podemos contar en 
Bravo una columna formidable. Suplico, pues, á V. E. 
que le mande el despacho si lo tiene ;Í bien ... __ ...... . 

El l'rdeclo del Ca u ca pasó la nota siguiente: 

"República de Colombia.-l'refectura del Departa­
mento del Cauca.-Sccción del I nterior.-Sala del Despa· 
cho en l'opayán, <l 12 de Junio de t~JO. 

i\1 señor Ministro Secretario de Estado en el Depar­
tamento del Interior. 

Señor: 

Ei'día 6 de éste, con la venida del Comandante Juan 
(;rcgorio Sarria, que vino clP. !'asto conduciendo pliegos 
del Sr. Comandant<! General, avisando su entrada feliz 
á aquella ciudad, <lz'o parü> el mismo .\'arria que hal!dndosc 
por el puulo de la Ve11ta, arra dd rio JI-layo. m'no el cria­
do del Excmo. soior (;emml /lntonz'o José de Sucre, d 
pedir auxilio, por'f!U' ¡, habírn1 acomdido eJZ la monltlli<l . 
. <,'arria r:on rrfercucút al jwopio cria<Ío. decía que á su Je­
l:reso lo habla hallado muerto. 

Esta noticia tan infausta, desgraciadamente se ha con­
firmado, como resulta <lel adjunto oficio del Sr. Coman­
dante Gent:ral del Departamento. Yo he recibido otras 
declaraciones que he remitido al Gobierno de !'asto para 
que se agrcgn1:n al sumario, y por la Comandancia se han 
practicado en esta ciudad otras tliligenCÍ'\S relativas al mis­
mo negocio.-lle todo resulta <¡ue no han sido ladrones, y 
que el golpe fue enteramr:nte dirigido al Sr. General Sucrc 
por varios asesinos apostados en la elevación de un estre· 

(1) Fl documento:'! f}il(; alude F;orcs, .se v..:rá eh el IV tomo de esta 
ohm. E-. 11110 de loo, capítulos (h; <t.CU!>:I;~tón contr;t c~c howbr~. (\'". do:l A.) 
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eh o c.le la monta ii~ rk B"rnwC<):;, habi""do dejad<> pao;ar el 
equipaje y "'"ltc '1'''~ iba a<klank, ,;in h:.tb<·:r rohadn b m<Ís 
pequcrla cosél, 11i ann d c~H.i<ÍH:r qt;e qu(~ti.:) tP.ndiL1o con 
los tiros que :í llll tiempo k cliriginnn pltr dcLlllte, pur la 
espalda y por {:ncim¿t d{~ Ll c~iLc;.a. 1-'o:- u;;:nuJ/(rr.riuncs .. 
posterit)r,_;s tÚ fYaslo, )' f'OJ' lcu dr•(/arar.if,;¡c:J /'(Ji(,ida.r ar¡nl 
por la C'o,-¡¡rnulaltc/a, r,__·~\ltila;t itirl/rÚJS ti fn·vrbrn lillt-_V l'itU'· 

las jNrr,, rrrt'r ~111e t.ít(t obrr'. ha s/do /'7't)'(! laJa ot el .\'¡r.r, y 
n:,·nitidos dt tlllrt lu~~ asc:.iiit~>.' Lo (i.:r!o es rjltl? loJ :11tlore.f 

d,· la .or¡)ru·acidJ! rl::! S11r, /,_·JJiiall r¡ur·_lw;-a d Sr. G-'eJ/cra! 
,<;¡,o·c, porr¡?"-' li'.r tnHionJrrn·,, ·'" j>laJI, )'a 1m !Jit! jiu! e! 
1/1()/h_,.o tÜ ,'l.atJ¿r/a j'Jn/t /¡)ita Jo. J-~:n fin. yu he darlo orden 
rtl <;obh:lnP ele Pa.std, para s~~~~11ir la Glllsrl. con la tnnyor 
proligi!ídad, y e! Sx. Cnn¡andante (~cncral proccJc con f·l 
n1ayor empeño :i q~~: sr.:: t\r.:sct~'urr~ la v~;rUa<l de un .cr~Incn 
tan csranttdoso~ ~:':ltt"V<l~;¡; t_l. ~). t:Jev~l!"lu al conoclnln..:oto 
del Supr~1110 (;ohiPrno, cnr.it-t.anlo q;u-, cun el :-l<"'f~UiJniento 
del stunarío f;f.' ptH:da (kscubril' <llgl!!l:t otra (os;\ di~<na de 
la consic.ll'raclón Jel mis1110 Cobkrno. 

Dios g-u;¡rde ú \J. S. 

Sobre <ol vi0jc del tuerto C,wrrcro y /\polin"r Morill<>, 
anotarnos ya en p{¡ginr~c. ~~ntcriorf's l~) s\.~ t1wntc: 

"Se hahbo;, púhlinnwnt<' <le lo;; asistr:•>tt·s <jll<"' h:\Lfa 
d<'jaclo Gt:crrer() cP l'astu y ele la m:,rch:: :k \'!orillo ''11 

esos 1nÍsn1os ÜÍ;ts. >;e df cía y t'f:l (>f~rtivo, cru~ Flores ha­
bía cort~dn e] ~;nn1:1rio que S(' ](' seg·nía en ('}'lito por los 
latigazos dachs al Jefe: Político de Ot~l ello. El viaic •k 
este sujeto infunde una g-ta\.:t' presunción cc.ntr:l Flores. 
Morillo era amigo y c.omp<~Uiot" de clidw (;(:~:cr,tl. Ohall­
do no Jo conocírt, y no es p~x-;iL1:.~ suponer q¡;<: t;:J hLrnhn~ 
tan astlJto con1o (~1 st; valie1·;¡ Üe un:-t pt.·r'":in:1a q~:l: k (:ra 
desconocida. I ~as carta:;, I:torcs y su~ ¡-co~mePdacíon<'s 
~llanawn todas ];¡s dilicultacles ... Mori\1o llc;.;ó {¡ ti<'111po y 
la obra c.lr! m~lrlícicín se consurnr'1 

. Ya s~lbt"tno..s tl'.Jc.k-.s asc~;ino;c; que üCompail~H~HI :~-.\"lo· 
nl1o y i!..raz0, rculueron uno a uno muerte vt(~t<"r:t;:;, de 
tnodo que no tuvieron ner.e~Jidad de re¡;asa? ia h (lOtera. 
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DedaradOr. de .Rfnnual({o Gut:f'rero 

En Pasto, ~t oc hu <Íc l un in de dicho ai1o, ( I RJ~)). 
~C hizo <~omp;:.rcet~t· Cll t-;~.;te (;obÍcrnO al CÍUtbdauo 
]{omualdo Gurerrcro Vt'C!llO de ~sta ciudad, de qu icn el 
Sr. Golwrnac\or por antc mí el Escrib~no, le recihi6 jura­
mento por Cios :\ucstro ~:íuior y una ~;<:i"ra.l de !a Cruz 
scglÍn den:cho, bajo cuya gravccbd pmmctÍ<Í decir vercbu 
de lo 'Il"" supiere y le fuere pr<'¡!,tllltado y si<'ndolo sobre 
los p;trticulares n";p,ctivos al :n:to que: antecccle, dijo: que 
lo único que k cotbl<l e•s, que á cosa de las tres ele la tarde 
Jel día do~ del ron icntc:, qne c.sltli'O en :;u casa sita en el 
camino pühlico dd c>itio de Mm·chisa, túmi11o de la parro­
quia dt- \' <tcn:wc¡ur,r de esta jurisclicción vio pasar por allí 
dos solrbdn:; r!,: calu!!ecb, qu•" vinieron del Sur, montados 
y annadP'; con sus )aPns, sables y C:t,·aoinas, y según le 
comunícaron llilC\~, wuj~::rc;s fíii',.\slcr:ls supo que otros dos 
solclado·) de C~lbaHeda asírai~;n1o a1 n1a<los, habían pasado 
al mismo tiempo adc!ant(! de los otn)o, dos expresados, 
y qn<e ihan torios ellos á dormir en Yacnanquer, y concep­
ttía el decbrante de que 0>:tns \'cnían dcs·~rtados: esto dijo 
ser cuanto puecle dt:chlrar con ,·crci:H1 bajo el juramento 
<¡ue ha prestado en 'Jl'" SG ~uirmó, leida que le fue ésta su 
dt'daraci6n; que ~~~ de ('chd dí-: co~lJ dt~ cincuenta aüos .. y 
ftrma cOl! dicho Sr. CoGiórnador por ante mi de 'JUC doy fe. 
f .. o:::ano.--f(tJJNN~tfd,) (;.'tcrrt:·tJ.--··:\nte mÍ.··-/1 rl!tr{J, 

I ncuotin~nti s~ hL·u f'(Hnpart!ccr i:!n e.sU~ (;obit~rno al 
ciuclnd;"lO J ose' !'aso:;, '"'cinc: d<: e:; la ciudad, de c¡uien el 
:'>r. Gobernar]or t·"·'r a!!lc' mí,,¡ \~s~riuarto le tccibi(, jura­
mento por Uio>; 'Ju,:;;trc> ~Ít:Ílm y una sc:f¡;,l clP Cruz s<!gún 
derPcho, bajo cuy;¡ f.:l<>V~<hd pr<>tt!dÍc) '.kcir \'CrdacJ clre Jo 
que ~.11picre y ÚH~re pr<'gunt;tdn. ~' ~;Ít~li:lolo con lf~ycnda 
del autll qu<.~ i'.~q:_). po¡· ,-:\hez:?., dijo: tJ.lH~ lu tínico (It!C le 
ron:;t:~ e~. <l\1~ en un~ J¡~ Ll:. uocht~,:; JcspuC; que llPgó el 
Sr. GcnP.r;d ()b;(l~do ;l <'~;t~l ci~:,L.HJ, c:l \:;::Íntin~ten~ de l\Iayo 
prt1xilllO r;~.:-.1dP. -~ c~.;o de !;t.-: <.od!o (_L: ::JLt 1 q;¡¡; estuvo en 
la pueti.a d{': ::;t: r:1:~~~. di~_;;:;.tiJÍ~ corr10 1n1 di:-\ cuadra del 
pucntf': 1.\,: L~ c:.nn:rt"'rí:\. vif) ~Ja~;cli· por éJÍlí Vlra ;l.bajo, cua­
tro ú cinco h0mhr(:•; rnutJtad{J:; y 110 pudo distinguir rnás. 
E~lü Jij1, :;cr C\J;:r;to ¡_)U:.:dc dccLu-::lt co~1 \'t..:rdarl bajo e! 
juramento qt:\: h:-1 hcd1n, ,;¡¡ q:u· ~;e afl1m6, 1eldrt qu!": ]~ fut: 
esLl S\l dt,cl~tc'.c\{)n · lj\H' ;:-; . .:, df: edad de :.;t"t.erlt;) ~lf1ns, y 
firt11:1 cor¡ dil·ho ~:;r. l:{l\)~'rqa~Jt·,r, vor ante. mi dt~ que doy 
k ... -·/,r;o·a1<'0 --Jt .. '/ /.~,,._,(;.\ ---r\n!~~ ::1f.·--·-.f-/ r/_-:_ro. 
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Declaración de Francisca Albornoz (1830) 

lnmcdiatamcnt.: se hizo comparecer en est<~ Juzgado 
á b ciuda<lan;t Francisca Albornoz vecina de esta ciudad, 
ele quien el Sr. (;obern<tdor por ante mí el Escribano le 
recibió juramento por Dios l\ucstro ScilOr y una señal 
de Cruz segün derecho, bajo cuy<t gravedad prometió de­
cir verdad ck lo que supiere y fuere preguntada, y sit:ndolo 
en averiguaci6n de los particulares yue contiene el auto, 
•1ue está por cabeza, dijo: <¡ue ~- co~a d<~ la una de h ma­
fl<:~na de uno de los ültimos días del mes próximo pasado, 
vio pasilr por el barrio de Jesús cinco hombres montados 
á todo andar, y que los scg-ufa un soldado sin que hubiese 
podido distinguir m;Ís: esto dijo ser todo lo qut! puede 
declarar con verdad bajo el juramento que ha hecho, en 
<JUe se dirm6, leída que le fue ésta su dcclaraciéJn, que es 
mayor de edad, y no firma porque aseguró no saber escri­
bir, y lo hace dicho Sr. Gobernador de que doy fe.-/.o­
.muo.-Antc mí.-A rturo. 

¿Quién expulsó i IV!orillo d<.: Quito?-Dc:jamos al 
buen juicio del lector, juzgar las propia~ palabras cl~l ilus­
trado Diplomático ele fama continental. 

En el libro del ilustrado D. Antonio Flores, leemos: 

PAG!l'A 425: " ..• -Flores despidi<Í á Morillo del Ecua 
dor, ()bando al poco tiempo le honró dándole el mando del 
"Escuadrón Sagrado" .. _ ... 

I'Acii'I\ 545: ".... A la constancia del hecho de 
que !\-!orillo era t~ncmigo del General Flores, como lo era 
ele Bolívar y de SucrP: de '1U(' fue expelido del Ecuador 
por tal motivo (consta esto del certifccado especial del mis­
mo Ohamlo, su coopartidario): de que dicha expulsión 
fue de orden del Cenera) Barriga y no de I'Iorcs, '1lle se 
hallaba en Guaynt¡uil: de que Hor<.:s no habla visto á 
Morillo rksdc 1 il2,?, aiw en que fue confinado á lmhabura 
por revoltoso etc. 

Como se ve en la página 425, aseg-ura D. Antonio, 
que fue Flores. quien despirlió ic i\·lorillo del Fruador; ;í la 
vuelta de 120 páginas, asevura el mismísimo rlip!omtitico, 
que diclw ,._.rp;t!sidit fz¡,; dr crdm dd (;mera! Barriga, y 
no de Flores que S(: hetllaba <'n Guaya<¡uil. ¿ l'uedc ser 
más paknte la fJ]sílicacif,n de los hechos? 

En tcxlo este embrollo, s<e ¡m~tlendc hacer aparecer 
al Ccn<'ral rlores como amigo y Teniente fiel al l .i!wrta­
dor, haciendo caso omiso, con un cinismo increíble de la 
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innegable traici6n de f<lores ;\ Colombia y ele su inicua 
in¡.:ratituc! con su hemúctur Bolívar; hechos com]Jrobados 
por actos públicos notorios. nasta recordar la participa­
ción que tuvo en el mo1·imiento ueparatista Je r 3 de :.'1-laro 
t~n Quito, violanllo Stl palabr<t, ó rn(ts bien tlicho, burlánc\o. 
se y e>;carnccicndo á su hendictor dr. la manera m<Í.s risible, 
y la resistencia armada r¡ue opuso. á la comisi6n dd Gene. 
ral Luis U nbneta, llcvaJa al extremo de <tliarsc á los em:­
migos declarados pero t~,;naccs ele Bolívar. 

En esa época aciaga, Flores figuró entre los traidores 
m;ís solapados que sacrillcaron á Bolívar: eso sí ofreciendo 
que el Libertador scrd siempre indicado y pri!c/,¡.mwfo como 
r,l !'adre de la l'atrla )'el Jrft dtJ la ("'"!fi:der,¡.-if}ll/ U el 
más vil de los aclulat!<m'!s !;e co;¡virti6 el barbero ele Hoves, 
~!l d hombre más pert1ich (: ing-rato con t:q bienhct:\wr, 

En el número anterior yo he probado, que en mi pro· 
testa, 110 he prodigado insultos gratuitos al General Flores, 
sino que en fuerza del deber que me imponía mi car{lcter 
ele Diputado ele la I\ ación, me vi compelido á decir vcrcla 
des que son muy útiles á la prosperidad dt: mi Patria, y 
concluí el artículo con las palabras siguientes-"Eilos han 
sacado por premio ele su usurpación y crímenes, el uno la 
Presidencia (el General Flores) el otro la Viceprt:sidencia 
(el Dr. Marcos), y el tercero la Pn:sidencia de la sección 
permanente (el Or. Valdivieso). Ellos forman un exótico 
y vergonzoso trÍUJll'Írato q>le es el oprobio (~ ig-nominia del 
Ecuador, pues está prcsicliclo, no por un Romano, corno en 
Roma, ni por un Ecuatoriano, como Jebía serlo en el 
Ecuador, sino por un traitlor, y ambicioso ;¡c\ve:nctlizo, 
cuyo pérfido y corrompido corazón es un negro sepulcro 
de ~rímenes; ~riunvírato (¡ue es el t~nnento d:--' lo;; Ecua­
tort<lnos, el cancer de las rentas nacton.;l!es, tnunvtrato en 
lln que oprime la independencia nacional y <kstruye las 
libertaeles públicas".-

En este mímeru me propongo responder !i la imputa­
ci6n que me hace el charlatán Dt'. Flores cuando dicc­
"El Sr. Rocafuerte (¡ quien nada le debe la Independencia 
de su Patria apareció en ella el aflo de ,n". 

El insigne impostor Flores me ponr~ <~n la dura m~ce­
sidad ele hablar de rní, y de publicar h·~chos que ~in esta 
circunstancia nunc<t hubi<;ran vist'' la luz pública. !\]en­
trar t:n la delicada materia de eYponer los servicios qu~; 
me ha tocado en suerte hacer á 1 a l mlepenclencia de la 
i\mérica, experimento <I'Jllella penosa desconfianza <¡<IC es 
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natural á todu hnrnhn: pUthlor~cqu .... o, ~.-u.U11l J .~·ve ~H~·cisa-
do {l_l1ahlar de :;l !":liS!ll(l ¡..l;U<l. Lt c .. duwt1Íu y con· 
fundir la intpo~l.:.lra \ ·ur;ann•· p;¡hh . .-~~r lu:; serv~....:io:.; qu~ 
he hecho ;í mi L>Lri::, :?S cur~:ocl< ,-r;w ;1 n-·i<Tir p~ll te: de b 
histol'ÍJ. de :.;u L:Jcpcndf~nel¡l.; h(~cho!; (!llr~ é"sl:ín va ras; 
olvid;.tdos de b generación ;~ctn:d 

(._}t!!l.l/'f!G tj;sc ,,. nscrr:',n~l L:t'd/ 

i•.'!i :llf!:rnll' tar:i Ji!rr.<Ju! ¡'1ri.- · 

Po~;ecdor lle~;Jc n1Í:; jHunuo;~ ;\!~¡-.._;: r\r; :.:[l;l. fnrtun<l indepcn­
dit~ntc, dotado d<.: un(). hucn:t ccn~:1 Í\nL i~~·n ii::.lc.i, y :lilcion~t­
do á Ínstruin!!(~ vi.;1j;J!J~lo, )' f~·,;cucPlr•.JHk• 1_~t Ill~·is _fto:l y ?81ta 
csft:ra de l:1 sociedc-H-\ 1111 vtlLt parc,-:e:ra rom.:n1ttr:(l a los 
unos, illlítil ;_\lo" qw' se fi¡;·ur:m que solo J la fucr¡,a bcutal 
de l~s ~)í.\.Y,?nt:trt.s. ~t· d<~.h~ e\ b·iun~n de ~~\ ( odcp~:.nd_enc:~a, ? 
segun!~ ~';spo:~•.cion rlel Cjll<~,k.l_<::tc attfculo •:c1:J .. ]Jl(!l~ o 
n1al rectl.ll(\0, V!':itL' r.un tni,::n:s, o cc:n:.t!!"~·tdo con ;·lct·Jn1ot11~t; 
por lo tauto reclamo h Íildt:igntci;J. cl0 loclo:;, y i:ntm en 
1natc:ria rep¡tícndo r.on CirerÓr.' -··~ /)irouht1Jl es! . . ~ ~ -t"d, 
quod nin dice;·em siue (Oail?!s. 

No pretendo bla~onar ni magnific:1r lo~ puco~; <Í muclro» 
servicios que me h~ cabido en ~llerte hac~·· en favor de la 
lndepcnJencia ck"tk (ltle en 1 Ro9 me dediqué ~ :;u nohk 
causa, y me con:;agré :el cu11o de):, !ilwrt'd I\o habiil.r<_-; 
de mi familia, de su distinguida (.'u:;ÍcÍ<Ítr social antes de 
la revolución, ni c1e nlis csttHlios en Europa puP:. 0011 he· 
chos rnny conocidos de los Fcuatr)riarHn; para quienes 
escribo, y los que deben juz¡;ar dd mé.í'Íto ú clenH~rito de 
rni patriotismo y Q(~ mi carrera poJític:·L ~)rÍ]o OOSI:rvaré 
<¡ne concluí mi~: r.:s.tudios en ¡;ranci<>, ,;n d Colegio <.le San 
Cerm6.n en Lay;¡_ c¡u~ v;tá á cuatro kgt,;\s ,\P. París. y c¡ue 
tuve por condi"cípu[o:;;) C"r6nimo Horrapart<" hermano <.le 
Napoleón, á su primo Casabhnca. á los Bonafous sobri­
nos u el General Mural., ,_,¡ lbron de M.akcau. al Prfncípe 
de Jkauveau, y~ la juventud m<Ís florida que hdlía en 
l'arís en ar]ll(:lla ,~poca; lo <J<Il: rw~ proporcionó d<:spuP.s 
ser presentado y :tdlllitido en b familia de >-íapoleón, 
y la ¡;¡cilirlad de frecucut<Jr los ¡¡¡;l~; bt-illantes salones de 
París. Eu el ai1(a flc 1t;o3 enc:ontn·2 en ~sa Capit~\1 del 
tnundo art.íst.iro, rrtan:jí6n J.el hilen p,-LE.;tu1 d(~ 1;~:-: gracias, 
y de las l.H.:llas artes al di:,tilig'I:Ídc• joven Simón Bl)lívor ;\ 
quien la fctrna ocultab<J entoncr.:; <:ntn:: sus alas, pact ele­
varlo d<:spués <i b cllrnlm: de los iwrwre;:, que: la gratitncl 
d<: lus pnPblos tributa :í lo~ héroe:; d.: su lntlepr'ndcncia. 
l\llí l:unbi,~n cono::í :\ los Sn~·;. c~dcs 1\'Jontúfar, ele (_luito; 
C:lll.tl. ele JL:g<J; Landibu1'11, de l ,ima; Fcrn:llldo ·j';_,ro y 
k..odrí~Lt:..:l, eh~ Car'aca~. Todos los atncricünos qEe tH)5 '-~O· 
con tramos rconído~ en t"~~;t: brillante asilo d~ la glori;.l. militar 
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de Napoleón estábamos fntim;,mt~nte unidos por los laxos 
de la más franca amist:•d. y i'"r ÍC> g•·andiosa pcrs¡.H.:ctiva 
que se vislumLr:~ha ya cl<e la ludcpr;nduJ~ia r],. ¡, América 
Espafw]a. En d afio d<e 1 ho¡ volví :'t Cnay:HJ_nil. al p~is 
de mi nacimieiilo, GJn 1·orl~s i;;s ideas ,_¡,, { ndqwnd,·ncia )' 
de Libe~tad, con qu<~ me hahb r;"nili:uiz,.do en Francia, y 
las que tm;e: C]tH.: n·p1 imir "n mi pecho al verme rodca•Jo 
r\e tantos satélites de la tirccnia <''>paiiola, f.. la que profesaba 
un odio difícil rle e.•:pre[;ar. hu a no comprom<;tGr .1 mi f;t­
milia, ni exponerme :'Í b pcro;,·ctwi6n ele un Gobernador 
nt~s tirano qu(~ G(··:-J::r¡ i1H: (kcit.lí cí vivir l~n (·d ctunpo, y 4\ 
fomentar b hacienda deo\ \: ar<>rijtto. Fn l'adc. yo hahía 
conocido (t uno,; pa1 ie,lte:; del B:núu (k Carondelr~t Pre-, 
sidente de Quito, qtH.~ me :;~!plicaron h; trajes\~ cart;-1:., y 
papeles de farni!i<J c¡tw r:<':\t~ muy int<~"':-:ante<;, con cuyo nHl 
tivo entabll! con él nn~. cor;'eo>pntHL:nci;, allJÍstm:a. El Ha­
rón n1uri6 en ~~uito y :;u m~Jerte suscit() ;.1na ~iior~nlar cotn 
petencia tk m:m<lD c:nti'C b l"'.udicnci;J y :;l Corond Yiet.o, 
que se hallaba ,¡]]í ele tr:íu>;ÍiO par:1 d l'c:n'¡, ;Í donde iha á 
desempeñar la íntenckncía de Pur.o. Fl Coronel :;¡¡cto 
pretendb qne á r~[ le correspondía d mando d~C la Presiden· 
cía por ser d militar más ;u1tiguo y ele mayor graduación: 
la Audiencia le di<;putaba este dcrc:dw: las "l'iniones se 
dividieron entn~ los 1Ptrndoo;; d Dr. \\l_oralc:; SccrPtario de 
la Presidencia y an1igo dd ihlst.rc: Barón ele: Carondelet se 
declaró en f'tvor d.o la :\uclí.:ncia, mas prc:valeci<~ron al fin 
las intrig:~s del Í.:l•rotH.:l Nieto, )' <':1 se cncZirgó de la l'resi · 
dencia. Fn ese; tiempo b vÍtHla dtcl \ k<rún de Caromklet 
fue á Guay~quil con su familia y la acompalió d Dr, l\·Iora· 
les. El prim<er u su que el Corond \' ietn hizo de: su dis­
putado podc:r fu~ tkscargar k>'; tiros rh~ su venganza contra 
su opositor :VTmaks. mé<ndark arrcstat· en Cuara'1nil, y en 
seguida c:nviark preso <Í Quito, Sabido ,,;to, por l:t Baro­
nesa, á quien yo visitaba tnclo:; lus días, rnt: man<lt> llnmar, 
para suplicC~rme ocuit:tse :í ll'ionll"!i e11 la hacicnua Jd 
Nar<Jnjito, y lo pu:>icra :í ctthit~rto de la tidnica pcroccu 
ción del intruso Pre,;icit.:ntc. En d(>ctn mr: lo llevé al campo 
y lo tuve '"condido h<J~la que d Sr. 1\ietn rr~gn•:;ó al Perú. 
E~t ese tiempo i\'lor~ks y yo di:<ctt~i'lH·'".Iarg:-unent~ la cues­
tton de: la [nlkp<~n~•P»CJ:> rk b i\nwnc:t. r.:onvl·n¡mos en 
que habh llegad<, \:t ,:pnc,t d;, (·:;tablccerla: sólo diferimos 
en los medios de lkv<lrÍ<l ;\ caho, y de obtener el mejor 
resultado. Y o era <k sentir, qtH~ <Osp,-.r;:\ramos á for•nar y 
extender la opini\~n por uH..:Jlo de soc\e.dad~s secrPt::~.~·., ~x­

tencivas al Perú y la .\ liCVél Gr;utada para apoy<~rnos <'il 

tan po<.krosos auxiliare,;. !·:1 qe~i.,o todo lo contfario, y 
que en el acto mismo '" diese el grito rle lndepenuencia, 
En efecto, se puso cn conmnicaci6n con d ;,\hn¡ués de Sel­
va Alegre, el Cornand~l!lte Salinas, el Ur. R.iofrío y otros 
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patriotas ele Quito; saiíü üd 0: aranjito pat <1. la Capital por 
la vía de 1~ iohamha y lo¡.;rú recllízar :;u proyecto en la noche 
del <) de Agosto de 1 iior¡. 

El 10 de Ag-osto cld nnsmo aiw, ;unancci{, Ínstalacb la 
primer« Junta Gubc.-nativa e¡ u e ,;e eri¡•;ió cu Quite, y b pre:;i .. 
dicí ellVlarqu.:s de~idva-i\legre. Como é! tcnÍ<l íntima amk 
t~tl! con mi río el Corone! Dcjat~io cp1e Il1é\iHl.:--.ba. un :.::uu·p~A 
de milicias muy respetable, ll: <~xpidió un propio, anuncián­
dole la revolución que ce h~bL>. d(:cl"uac.lo en Quito, )' su­
plicándole apoyase el movimiento cm toda la provincia ck 
Guay:H¡uil, c1ue se apodcra!-;t~ tlcl Cob(-Tn:Hlor r1c: la Plazr1, 0. 
hicie:;e rcconor."r !:1 autorid<Jd d" la nueva fnnta, El Dr. 
Morales me l:!icriLi,) ron d ",¡""'" <•hjc"-'· haciéndome 
igual rccomhHl;\r.iÓ;J. El (;ubcrnador de Guayaquil D. 
Bartolomé Cncalón :upo inmediatanwute la revolución de 
Quito y la comunicaron al .Jef<~ de h plaza ele Gu;tyaqnil, 
añadiendo qm1 cor-ría b vo:: de 'l"'' el Coronel Hejarauo y 
su sobrino es1 aban tle acuerdo cou lm: insurQcntes de la 
Capital. r:J Cob~:mador :;r~ <ltca6 al recibir ¿,;ta noticia, y 
creyendo sorprender las comuuicacionrs que habíamo>; efec­
tivamente recibido de Quito, se pre:;fóntó en nucslrd casa, 
la rodeó de solclndos, r¡,gisti (> inli til lll<~.ute todos nuestros 
papeles, y á pesar de no haber encontrado nada, nv; dejó 
pn'!sos á mi tío y;.¡ lll! en nuestro~ aposentos, con cEntinela~; 
de vista, dando así principio ;i un snmado rle conspiración, 
del r¡ue nada result<i por bita ck prm:bas. 

Este es un hecho público y notorio r¡nc saben todos 
los habitantes de Qnito y de Guayaquil, y que está com­
probado por d testimonio d<~ muchos de aquel tiempo que 
aún viven, como son loo. Gcncro.ks 1\'1:\theus f.guirrc, el 
Dr. Cutiérrez, el Ur. P. J i\rtct~. el lltmo. Sr. Obispo(?)--­
y otros varios: de dontle rc:,mll<l, que en mi hacier1da del 
1\aranjito el Dr. lVlofab; y yo comhinamo'l y discutimos el 
plan <le la ln<lcpcn<lcncia, por cuyo motivo fui per~egnido 
y arrestado, cuando estalló la n:volución en Quito. 

Vienclo mi decisión por Jos prugre:;os de mi país, y 
juzgando mis compatriotas ~- propósito para dar impulso á 
las nuevas ideas de Independencia, me hicieron el honor de 
nombr@rme Alcalde ordinario en el aiio <le 1810; esperan­
do de la energía de mi caráct<:r, <¡ue yo logrilrÍa echar dd 
país al Gobern<.~dor Cucalcín, cuya d,.Sflt)rica autoridad era 
iusnfrible. En efecto me nombraron /dcalcle, mas el Go­
bernador que conoció la \Cll<lcncia del I''.IÍs á la insurrección, 
y las miras ljlle llevaba lllÍ elecciÓn, SC OJ-'ll30 a <jllC )'O ejer­

cit:ra ese cargo concejil, alegando que nunca se había visto 
un juez tan joven, y tan peligroso en esas circunstancias; 
de.: a'1uÍ se eilt<'lhló un pleito, •1uc dc;cidit'i la :'\ttcliencia de 
Quito en mi favor, tkclarando, que pn<'s tenía los 2 5 al! os 
que exigía la. ley, ,;iguiera des(••npcñando mis funciones 
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de ?.Jrallk Sc"uí en dcctu. y apoyado en b opini6n lld 
vecindario con!;cgrli c¡nc el Virrey ele Lima, Sr. Abascal, 
n•movicsc tlcl <_;ohierno <le Gu<1yaquil :ti Coronr;l D. Bar­
tolomé Cu<:a!ón, y mand;<se de Cobernador int<erino al Co­
ronel D. l'rancisco Gil y ! .<:n~us, lo r¡nc se repnt6 en ar¡uel 
tiempo como un vcrdade'ro triunfo ele b opinión del pueblo 
sobre el ikc;dc:nte pocl"r de la tiranía española. 

J k ene hecho que l'S pr'dJiico y notorio se deduce que 
yo ejercía r:n el ai10 de: 1Sro y bajo d Gobierno ''spaüol 
el empleo civil m;Ís honotffico á que poc1ía aspirar un caba­
llero anreric~no, y que (!Stnve tr!lbajanclo en la honrosa 
causa c!<c b lndc¡.H.:ndrncia de mi Patria, en ,.1 tiempo, pn!­
cisanH:!11tP. ''n qu.-; el inmor~d y anúnimo Flores andaba des­
calzo corriendo las pby;;s de Porto - Cabdlo y aprrndicmlo 
la:; pilkría;, cubildes y m:-•ldaucs, que <lt·spués han labrado 
Gtl f(11tun;:, y le han clevac!o al rang·o del primer impostor, 
y m;Ís insig-ne clwrlatán político, militar y lit•mtrio que se 
ha visto en Ja i\.rH<:,r·ic;.:¡ dd Sur. . 

E~ verdad:· qne er;to!) r~tros fcn{nnenos sólo ~e ven en 
¡¡abes tan atr~;;ados com<.1 los lll!CSlro' en luces y verdadc­
r<l. civili7.aci0n, en d"nde los chariélt;uw,; sin fe ni pndor se 
sohn:poncn al vcnlad::m rnhito y arrinconan .í los hombres 
de tak¡,to, dt: probirbd, y de modt:slia, como ha sucedido 
en d Ecn;cdor á lo.; Sres. :VJatht•t~ci, Ulmerlo, Merino, Sal­
vaüor etc. t'l.c., por cuya t•azón es más fácil ser hoy Jefe Su­
premo Pr01·isorio, 6 l'rrsidcnte ,]e una República que Al­
cakk onlinarin, en t.iernpo dl! los espa1ioles cuando t!xistfa 
algtín orden y regularidad en bs institucionPs. En esta 
t~pocé:\ de: vicio~.;. de r·nrnqn:ión y Üc intnoralídad cualqui(~r 
sicoliHil;t qne h:! u!-.-iTJ!id'i io~; bunLtrln.<; de (;ctH.:ral á fuer­
Zcc de pcrúdi;,s, t.raici•Hl<:S, y de muchas den-olas ~.n lo:; 
c~.:unpos de h,'l.ttlilcJ, s~;n-1 reunir 150, éÍ 200 :111tónv-1tas ar­
mados tk su cntna coniiaru;;, se proclama por sf y ante sí 
J~fe Suprr:mo Provisorio, (, l'n:sidcntc de una RcpMJlica; 
c.:onvuc;t de:.pu~s un Con¡~re:;o Extraurd¡nario d{! su amaño, 
y compuesto de una sola C;ímara, fost~ kgaliza su criminal 
usurpaci<'m, y le confíe¡·:.; el rkrccho el~ mandar, ó más bien 
el privilegio excl11sivo de cxplot:u-, '"' [!TOvecho suyo, las 
rentas de la \1 aci(m. Pc:rmaucce en ese alto puesto, cnri­
r¡cecit:ntlosP, ¡H:rsi¡; UÍ(é!Hlo cí SllS r'mulos, y <entregándose al 
Jescnrrcno de :::u:;, pasiones h<1sta (¡uc se ('llC\H!nlre otro rni* 
liu.tr m.cís atrevido (¡ más feliz <¡Ue k derriba, le desti<~rra, y 
rcproduc" la misma escena <lcl s~inete gul,ernativo, que 
tantas veces s<e ha rcpn:st:ntado. C<Jn pocas excepciones; 
¡ r¡ué triste y •kgra<hrb "'; la s1H·rle de las nuevas Repí,bli­
cas del~ AnH':rica Esp;1úob.: Sig<Hnos. 

El ~u'io 11, fui n<nnbrado Procurador GeneraL--El año· 
l 2 fui elegido 1 Ji¡llltadu por la provinr.ia d.: Guayaquil á 
las Cortes de l·:spaih. l'ni entonces ;Í Europa por el Cabo 
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tenía b cdclnirhLI e¡ uf' le ha <iailn d humbn: r,xlraordinnrio 
que ;~vasalló la Europa r0n la fn<:o;; de su:; (~jf:rcíto:,. y'!"" 
fue desp<H's derrotado pnr el <trdicnl'f' patriotismo eumpco 
arnH\do contra su tiranía militM, y l'f"~onccntrado en \Va­
tcrloo. Las i•lca3 \iht:ralc;; son las'!"" nw l1an tkstronauo, 
y no b cm>lirión, repetía al despedirse de la Francia el 
gran :\J;.¡polc~ún Estas pocas paJ;:¡]·)ras ei.~clt~rran d porve~ 
nir consol:idor d" los pnPblos, :Intlllcian la rnin:1 rle toda 
prt'pomh:r"'ncía milii:Il y el triunfo íi1"11, <HIIH[UI: costoso, 
de lfl LiLcrtad. 

Como yo il."' ~ f:>.pafl<l :'t dckud~r ..,1 derecho consti 
tllcional rk los ¡..acLlos, y :í inh:Ij.!r ;ti mi<nw tiempo por 
la lnJcpe:mknci;, ele la ,\mt'.rict, ccmbiu<\ntloh con los 
intPrcscs corncrci:aks v hi~u t'Ilt(~rt:lidos de b PcnínsulH~ 
era indispensable pr(:p;u·mm•; 4 llenar tan important<es 
delwr~s. Pc1ra e:-;t¡J,liarlo:-;. conocerlos hi1:rJ, y lt~gar á tln 
resultaoo jJO:;itin>, me: pan,c.ió necesario vi:tj;¡r por alguno>\ 
pRÍscs cf'nslill!cional"'' de la Llli•'P"· ;'\ntcs de tomar mi 
asie:nro en ];·IS Cortes d~ E.;p:·IIia, \' con el objeto d., ins· 
trnirmc, y <.k: adquirir •:onncimlt.•nlos pránicos sobre el 
intlujo que t'jerccn \o,; sistem;ls rcprf~r:nlativos Pll b moral. 
costumbres y pros¡wríd Hl ck bs n:lcÍniC.-:,;, Cuí <i 1 nglatcrra 
con íntrencit)n de pas:.r dcsp•"'' :'1 ~;n,·cia. Fn 1 nghtnra 
encontn' al }Lirc¡t;é.; <kl ,\p;q·tadn y .í snlwrrn;¡¡¡o d H:uón 
de Fago;lga, ambos lV~c·jicanos de n~ldn1it~nto, y sie1H{o 
ellos tan adictos. co:1w yo, ~ L.t c<~usa •k la lndq,emlencia, 
muy pronto nos cstrech<í la n¡(¡s sinci:r:~ ~rnistad. Los tres 
P.mpn:ndirnos III\ viaje;~] :\lorie de la Europa, salimos de 
Londn:s para 1 bruich, allí n"'' <'mbarc:unns para Gotf'mbur­
go, rc('orrimus la Suecia, par'lc d(~ :.\oruc;_~a, y por 1\ho, Ca­
pital de la Finlandia llegamos ct :-ian l'ctcrsLurgo en Julio ele 
r8tJ. l'or una r..1St:alidad lo:, tn:s tcníamos ;¡mistad con 
D. Ensehio La•hrji, :Vlinistro \'knipotcnciari,., de España 
en la Corte de San l\:lcrshllrgo, qnir·n nos recibió con 
mucho agrado y ¿¡m Ihilidad, y nos ¡;n:sentcí :\ la Empera­
triz madre, <¡u<: dirigía Jos d.,,,tin<>s dd l:n¡wrio, en la ausen­
cia de su hijo :\l<ej:tnt!ro 'l"t s•' lnlb11:i en t:l Pjército. 

T .a Emper<.ltriz cxL<-:ndic5 {¡_ nnsotro~' su genial benevo­
lencia y para darnos un:.1 ptucL:t d" b :;atisCar.cí6n que le 
causaba ver c-i lns prinu~ros viaj('f<)S ;dnPric:~nus, t"llle de tan 
lejanas tircrras ha1)í;ut ido 6. b mar:wil!os:1 riuclacl de Pedro 
el Grande, ,;r: dip;nú convidél.!IW.'' :í su nH";a, y tuvimos el 
honor de COI!l<:r do:; v<~ces con la l~<milia lm!Jerial, con 
el l'rínci¡w 'JicoÚs, hoy Em[1Ccr;'!•lur cJ,, 1\usi:l, con el l'rín· 
cipt: Mígud, y 1:~ l'rinc~''·<l ¡\:n. Rci<la ac.tu:JI d., 1 [olaml:t. 
l)espués d(~ un viaje lllliY agr;.:(bh!G y nlilY instrl\clivo en 
el Norte de b Euro¡>a, rc:grc::<~ :;ó1o ¡)(lr l:< d:t de [nghtt'­
rra {i :.\l:tdrid {L donde llegue: en Encrn d1· r Sr 4 con nuevas 
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idPas y conncindt·nto:.- pr{)dicos de· 1a importancia del sis­
tcrna repn:~st~lllai.iy()~ y Uc b IJLlíg<!.l:icio ·en que se halla 
todo patriota de introd11~:irlo en :;11 paí:>. 

Pocos clíao dc:;ptH~c. ,(e mi llq:a•h :.. M:tdrid. y de ha­
ber tomado mí asi<::nto "n las Cortes fúi mnv conocido por 
n1is i~.h~as 1ib~.:ra[t~5;, y 1ni t~ntu~ias1no p1)r 1~ fnLlcpt~ndencia; 
me ligué pot· ;>.mistad C'->n los Diput:ldos ele :VIéjico, Ramos 
l\rispe, Tcrán, C~1stíllo, Lan<>z:lhal, L:-~llavc, etc .. que te­
nían fam:-t d.., ser gratH!c,; indepr:ndient·c:;. En a<¡uclla 
fdiz época todos los americano<; llüS trat<'\b;:unos con la 
mayor fratemiuad, todos eran amigos, p:1isanos, y aliados 
~:n la cau:;a rom{¡r¡ de la indep•"nd<~ncia, no existían esas 
uiferencias de f'er:1:wo, Chilem•, Boliviano. Ecuatoriano, 
Granadino <!te., '-!'"' L\llto han cont:·ibtrído á debilitar la 
fuerza ne m1<cstras mut:"'" ,;imp~tí,í,;. Los liberales ue Es­
paria, ;\ Pxcepci<ín de los S re~. Comlc dt~ Torcno )' Agustín 
Argiicllcs. 1w eran ,ksafccto~, ci la <-,nancipación de la Amé­
rica, los Sres. l\1artín de l:: Rosa, Dr. lA>r<énzo Villanueva, 
d C<enóní¡~o (;arcí:.< l'itgc, Cc¡~<:ro, Calatrav"-, Canga Ar­
trüellt~s. Fcliu, etc. de. L1 com:í··lerakw como un mal nece. 
~'ario, como la separ~td<Ín niltural ,:e: 1:: madre que establece 
á sn hija en d rnltlld<;, pero. qu<: sicmpn~ se aman aunqnc 
vivan en c;t>;as separad:-ts, y gobcmadas de diferente modo. 
De aquí nació la natural alianza qu<ó se formó en las Cortes 
entre el partido Jib.-:r:d d" Espaií:1, y <>1 lnuependiente de: 
la América. Torios convcubn en 4"" b Constitución del 
aüo 12 scnt:1L~, hs bases fundanwnt:-tlcs de la libertad y 
prosperidad póLlicas, la libertad individual, independencia 
de los jucu:s, publicidad de los juicios é ilimitada latitnc! 
en la defensa de los :lCt<s.-,dos: institución d" J ttrauos cuyo 
arreglo se deja ha p~n<> otru tiempo; Ji hertau de imprenta; 
g0bicmo ínteriN ck \a-; provi.ncias y arreg-lo de /\yunta­
mkntos; nwdio de rdorm;r.r la misma Constitución y de 
introducir las mcjor'ls lJUt! fueran exigienuo las circnnstan­
cias y los progresos de la civiliz~ciún. Tal era la esencia 
de "~" Constitucitt!l de Cídi% que <le.rribtí el sombrío y 
cruel F dnando V JI. ¡.;,,e; ingTato :1;1onarca tan injusto 
corno inhumano con l<r; valientes liberales constitucionales 
que habían s~dvado st; corona. cotHlcnó á la clesv(entu­
rada Espal1a {¡treinta aiws de cruentos males, ,}e trastor­
nos y revulucioncs con ,,1 f:JJHóSlo Decreto qu<: cxpidi6 el 
•1 de :Vlayu de 1 S 1 .¡. 

El horrílJlc ah,;olutismo, que Fcmanclo VII introdujo 
en Espafta á la vtw!ta ele sn cautiverio, fut> en parte diri­
gido por dos a:net icanos, d Ouq\le de San Carlos, peruano, 
y el Sr. Lardizabal, ntejic~wo; d l'rim ero descmpeüaba el 
Ministerio ck RcL.cionP.s "~xt:,riorcc>, y el segundo el de 
i.ndias ~_;icnuo :~rn1.:"~; muy cortesanos se ligaron por amis­
ta<l c<>n ,1 f:unoso Con ele- ele Vista Horida nacido en Lima; 
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entre los tres rer.oh iPron que los T liputados pcrn;,nos fue­
ran ci besar la mano ;,] R<'y, y le ofrecieran el homenaje 
<le suo. provincias. solic;tando aqllello <¡uc les fuera más 
IÍtil y conveniente. Como la provincia de (;\layaquil esta· 
ba entonces uuida al PcriÍ e.n lo político y militar, yo era 
reputado miembro rle la Diputacu)n peruana, y bajo csr; 
tÍtlllo fui citado ;1, h !unta que se reunió en casa ele! Sr. 
Conde de Vista nm:ida, qi,e vivía en la calle de Atocha. 
El Conde al abrir 1:J. se~ión "X[l%0. que siendo ya impo­
sible contrarrestar el tristt: destino que h;rbía tenido la 
Constituci{m de Cidiz, la prutknci" e\igía sacar el mejor 
partido ele las drcunst:mcias en favor ck la provincia que 
cada uno repre•;entaba, y aprovcC'harst: uc la buena dispo­
sición en qne se h::llaLa el Rey p;1ra agraciar á los ameri­
canos: cpw S. M. deseaba ver,¡ ios Diputados peruanos, 
y oír sus varias solicitudes, y """ este objeto se había dig­
nado concedernos una audiencia y que, por lo tanto, era 
necesario prepararnos :í recibir tan distinguido honor.­
A estas palabras sucedió un rato de silencio, al lin yo lo 
interrumpí die icnclo: --que estando ntwstros amigos y com­
pañeros los Diputados liberales tle Esp:li'ia gimiendo en 
calabo?.os y masmorras pcr premio de sus nobks y gene­
rosos sentimientos yo creería insultar al patriotismo des­
graciado, si fuera á hesar la nuno de llll n(~y. c¡uc debía su 
corona y la restitución JI trvno de sns a Lucios á la verda­
dera ficlelidatl de esc>s mismos e,tíbditos, dignos de mejor 
suerte, sobre quienes hahía <ksca;·gado todo el rigor de su 
ingratitud y crueldad. Que habiendo jurado nosotros, so­
bre lo,; Santo.'> Jo:v;¡ngdios, sostl.'ner al l~ey Constitncional, 
y no Rey absoluto, seríamos perjuros, si fuér<tmos :í reco­
nocer el principio ck absolutismo ''n Espaila, pu~es el home­
naje que íbamos ;) rendir á h~rnando V l 1 ofreciéndole de 
rodillas las provincias CJIIC n•prcscntáhanws, envolvía esta 
itka, idea destructora de todo orden lev,al, y de todo siste­
ma reprcsent<llivo <JUC no reconoce má,; fuente de leg-itimi­
dad <]U<: la que emana tk la sol>er3nÍa del pueblo. Qne los 
anu~ricanos éramo•; mO:ts >Jelínctwntcs que los espai'icles en 
reconocer al R"y absoluto, porc¡ue !ml'ríamos más de su le­
jano absolutismo, y porque hah[amos lleg-ado ~- la época <~n 
que era obligación nuestra tr;tbajar por sacudir d ytrgo es­
pañol, y combatirlo df' todo:; :-nodos; que pm· tant.u estaba 
resuelto á no ir á palacio, y t¡liC no contast:n conmigo en 
esa ocasión.-

El enérgico y distingui<lo DiputaLlo por An:c¡nipa D. 
Mariano Rivt:ro muy ex<~lt;tdo pm la causa ele la 1 ndepen. 
dencia siguió mi clictamcn, y t.kclaró que no iría tampoco 
al besamanos, exponi<\ndosc como yo á b saiia <!el tirano 

. coronado. 
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El día que la Diputación pen¡ana fue á p<llacio, Rive. 
ro y yo fuimos por la tarclte {¡ la cárcel el~ la Corona á vi. 
~itar :1 nuestros ¡unig·o:.; -:/ cornpaüero:-i lo:~ Sres. Joaquín 
Lorenzo Villanueva, f\riq>c, :vlani.ni, Fdiu, Ccpcro y otros 
varios; ellor. ,;abían ya <.¡ue lo:; l)ipulados peruanos habían 
ido por la maiiana :í ver al Rey. y :;e enternecieron al 
abrazamw;, y felicitaruo~; por habet ITBist.ido á semejante 
acto de hnmiliación, ptcrn también nr>s pronosticaron qu\l 
muy pronto, ~;eríamos caf.tigarlos como ellos, por la líber¡¡., 
Jidad de m1estror, ~;entimiento~. En efecto, pasados algu·· 
nos días recihí una esquela muy reservada de mi amigo 
Urquinaona, Sc~r<Ctario privado del \linistro Lardizabal, en 
la que me anunciab<t, c¡nc habiendo llc~;c.c{o á noticia del 
Ministro Je lndias y dP! Rey la re,;istencia que Rivero y yo 
habíamos hecho para ir á Palacio, estaba ya fulminado el 
Decreto Je nue~tro arre,;to, y que me avisaría el día que se 
llevaría :í. <decur.ión. Desde ~~~;e momento ,;e lo comuniqué 
:i Rivcro, qne no lo <Teyó y illf~ r!L;puse á la fuga; estando 
en c"os prep:1rativos recibí el aviso anunciándome que 
había llegado nuestro tumo, y que esa misma noche ven. 
drfan á busc;unos p<ua llevarnos á la d.rcel de Corte de 
l\ladrid. Volé á casa de Rive10 ;Í. <:Gmunicarle tan funesta 
noticia, y á suplicarle me acomp<l.iiase en mi fuga, 6 se es., 
condiese para evitar la trist" e.>;ctena que le e,;peraba. i Cual 
fue mi sorpresa! al oíd,~ decir que ¡,sa misma noche había 
prometido casarse y que le era imposibl<~ salir de la Capital, 
que tampoco creía que nos tratasen con tanto rigor, y que 
en fin estaba resuelto .1. ,¡ucdarse. Vi'""lo su inalterable 
,\ecisión me ,\espedí fonn:u1<.\o VQtQs [JQr ~;u fdicld<tc.l: y ese 
mismo día s<\lí de Madrid, tomando bs debidas precaucio­
nes para evitar la vigilancia ele la policía. l'or las veredas 
que cruzan la Cata!uiía y k:s ca!llÍnos extraviados que atra. 
viesan los Pirineos y conclucen {¡ ¡;rancia llegué felizmente 
á Perpignan. Allí Iccibí cartas de Madrid y supe que el 
J\lcalde de Corte había iclo efectivamente á mi casa á las 
nueve de la noche, y que no habi"ndonH! <!ncontrado, se 
dirigi6 á la d,: mi amiv.o Rivcro, que acal>aba de cloblar su 
erguido cuello :í la rlul.ce GO)'llnda. El infdiz pasó Je re. 
pcnte de las. ilusiones de la ventura y de las e,;¡wranzas del 
amor, á la dcsc~;pcraciiln de verse encerrado en une1 16-
brega y fétida p1isiún. r:n donde];¡ tiranía le l11vo ¡.;imkn<lo 
y suspirando, con1o ()rfcu por ~u Enddice, hasta ~i año 20, 

en que resucitó la Conslitución .¡,~ C:ídi>, 1t la poderosa voz 
de Riego y Quimg;¡. L.:~ des¡.;racia de mi amigo Rivero, 
aunque esperada, nH: h;t.o una viva intprcsión, y n .. !anÍnlan. 
clo en mi pecho el odio á Fernanclu VI! y á su Cobi,!rno, 
hnhiera volado e u el ar.to mistnn á V c:ncweb, :vr,~jico 6 
fluenos Aires á lucho:~r bajo i:ls órdenes de Bolívar, ck !VIo. 
reJos, ó de San 1\il artín contra lo>; serviles espaiioles, pero 
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me era imposible salir tl<' ning-ún puerto de Europa sin un 
pasaporte de las ~tutoridadcs español;¡,;, íos Cón,ult's y Mi­
nistro~ de España habían rcdol>bdn su vigilancia, y como 
estaban íntimamentP- li(!arlos con los ;;;;·entes de la Sant<\ 
Ali:wza, sujetaron ú Jo,;" C~pitanc:; de b;Jrpws á multas cre­
cidas y penas muy dura~,, si admitían ;i su bordo pasajeros 
sin la correspondiente licencia; los ldJCr;dcs ele Fspaña, de 
ltalia, y de Polonia estaban "nconccc, pen;c¡;uidm; por todas 
partes. 

Precisado á pcnnanu:<'r <en el Continente europeo, 
esperé mejores tiempos para eorkr rr.gn~,;;:r á mi Patria, y 
me entretuve viajando por el Sur dt, h Franci;;, 

Recorrí todo el c~ul<.d Je J..a.,gue<loc, •¡ti'' e:; una obr;~ 
magnífica, muy digna ,le un;: npulent;t nación ('Orl10 la Fran .. 
cía. Estuve ~n i\'imes. ciudad muy intcre~;antc por su in .. 
dustria, sus tn?..nufacturJ.!·i de st~d:J. 1 y la~~ curin:1idades roma· 
nas' que cncÍP.rra: el Citco, ía casa cuadrad;:., y ot.rar~ ruinas 
merecen la at~nción del viajero. 1\ilí conocí al famoso poe · 
ta Meléndez Vald<~s, vktima rJ, •. la~; oleadas n~volucionaría¡;; 
que ag-itaban á nu l'J.trÍ;; y le hahfan conducido á ese Je¡;tie­
rro, que sufría con admirable resiguaci6n, era tan c,uave 
en su trato como el aroma que t'xitala---/a¡7or del iJ/IYJ[IICJl. 

Atraído por la fama del lwnnoso clima dt' 1\Iout¡.dlier fui á 
respirar por algún tiempo el aire rpw b;üb st; risueña at­
mósfera. De al!f pas{, :í Tolosa, ciudad antiquísima de 
Francia, mientras más ex;o,rnin;;ba ,;u,; usos y costumbres 
más me compadecía del atraso <le sus habitantes, de su ce. 
guedad politica. y refinado -;ervílismo, yo 110 veía sino pne· 
blos libres ó esclavos, s(>lo soiiaba Independencia y Liber· 
tad. Después de la batalla de \Vatcrluo rc,;olví salir de 
Francia, y llevar ;í Italia mi humor ambnlantc; por la vía de 
Marsella, Tolón, l\iza, Vintimil\a lk¡;n(, (t b hermosa ciu­
dad de Génova. mara,·illoso emporio dd comercio que se 
hace por el :l'leditcrr~neo. 

Difícilment<.; podría e:opr.,sar b v~1riedad de sentÍ· 
mientos r¡ue agitaron mi pecho ::tl verme en la Capital de 
la República Liguriana y contemplannc en la hermosa 
Italia, wina en un tiempo del mundo rnrl<Jciuo y c~;clava 
en el día del A trstria )' de l.1 ¡>olítica europea. Esa ti~­
rra me parecía orgullosa <k ~us ;\pctrino,;, lagos, ríos, de la 
fecundidad de su ,;tt<elo, dtc la varÍ•:<Lrd de sns ríc:1s pro­
ducciones y de la <.lt:lzura (]¡, su ciima delicioso; su cielo 
alegre y risueño tn(; predisponía ;.\ ]a n¡editJ.ci(m, y Jo veía 
haoitado Y" por J úpitcr y los di"st's ,\el Olimpo ó ya rdul. 
gente de gloria con la exaltación ele la Cruz, y d inmortal 
triunfo t!d cristianismo. Y o me ~cnt[;t penetrado de un 
nue,.-r, espíritu vital, me arrebataba la contemplacióa de ese 
puPhlo rcgcncrauor <le la moderna civilización, me embe· 
lt.:zaba ese santn::~rio de la poesía, de bs ciencias y de las 
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artes. ausíaba pnr ver L:. F.dri,L th: lhutu, c.h~ c~li.<'nl, de 
])ante, de .:\lficri. y \k~ t.·dlt<'~ otros n.:public~lnos anti.L.::tiO~-; 
como n1ndcrno:,, (ptc arrch;;t:!n nttc~str{) hon11.·n;·lt;e y ( nc?. 
Llenan nuPstr:t ;~d.nii.td,')il. 

.~'r"t//J¡: 

)la/:;nt-~ 

Tal fut: d :durlo e¡ u e hice ;:i la b.:lla l uli;: y· la ::cw;;; · 
ción que pro<lnjo en mí h upuL:nt« (;(:nov~. 

Siguiendo" n:i rwn.:.~~-t inaci(Jn pasé dula Pi,L~ttria ;~ b 
'Toscana, y dcspnt~s eh~ loabc:- vi~;to Liorna, Fis,l, ·y· ~;e::.(~ui:lo 
las orillrl~. de] i\rno, ~~-H~ dett:v(~ en Fiorencia ad;11irando J;~ 
variecb.d de bcl;t::'.t~~ que: cn.:i~rttl~ y rccorricndt) s~t·~ alt·~_¡?;tTf.' 
y ri,;ur:iio:; ccnl:onJO''· l~n .ia ,ob•:rbia d1pula ( ó Dnol!l<.') 
de la Catedral, en L\ cxp\e,ir.h~ntc r.;;pi\b d(C San lilt'e:no, 
antiguo pant¡~(in ck ln~: \%rlid::: en d ['';•hcio l'itti; en lo~ 
jardi_nes tlc n,;¡,,,¡¡, t;¡) l;t;; BibliotCa$ i\:la~:liabcch_i y' L;u 
renctana, y t:n1o~. l1ern!c~;o:, ,\Lu~;~;osj 1e~;plandcda a tnH, OJU~i 
lagrandez<: á c¡uc: li<:;>,Ó h Julia.,,,, 1;; <;(\;;d mdi~. hajn lo:; 
auspicios d1~ sn repuhlkZl,lisrnn, <llllHjllll rkm:tsiado tcmpcs · 
tuoso. !in la rt~l~·btt·· Rntund~\ octosron~d, en e~;a atm6dt:ra 
artística, en <lond" killa la Vc:nu,; d;~ .\lccliris. como el pla­
neta Venus en ct cido, y (·'.n donde h(\y tanto (\\W ?,.dii\Ír,H' 

en los cuadros que ;d[í ~i(~ c-rrC:!10iiti'an de R~frtf!l, de su 111;1(~S 
tro el Penlrjinu, dd Corn~ggio, 'l'isiano, y <1tros muchus s(' 
ve claratnf"!ntf"' el porlení.~>::-.o poder dt~l in~.~<~nio h11rn;u1o des 
envucllo por e1 nd.gico inCtujo que la lilJcrtad ejercía c·n 
aqt,db <~fHlC<I, IJII<O '"l'l<[lll: turnultu:~ria y sr:rni · L;J.rbara pro 
te~fJ. ~;iu cznbar~;o PI tl'ah<~ju t':tiL de::) e u vuh·ía por el conh~r 
cio los ekmcuto:; de h ri'l'H"?.a f"íblica. p~emialla ¡,,~ t:!l•cn 
tos, y sostcnL1. <.:'i!l ¡;r<lrlc!r·:>.:l •:l culto de las ldbs artr:s. 
lJ,~spu~'~s de halx~r cx;.unittado ('il !;1. IglesiA de Santa C:·tJZ 

los sepulcros de lv!igud :\ogelo, Je Galileo y J,~ ;\·Taquia 
velo, nw dcti\Vt: ,1\ILC el :;•:pulcro de i\lt1eri que acababa de 
colocar allí (~r inmoru l C::inova. ~:;ubrccog-idc de re.-..;pt:~t.o 
ante la veneranda ;-,omhra de r~ste ttlütlerno (: illl':tr(~ ;.u J¡·ta 
de la lihcri;ld. sitru';, coiJLn tlil n~i;í.mpago, por mi nH-·morÍ<J, 
este verso. que~_;¡ Lliri;_;1ú <.Í 'l\h cnll!patriotas. 

y nosotros t:a:-·1bit:!l. rr:¡.l::.·d.t y1>, SIJI!lO~; Cíl Atw.;ri~_·;.t (·.,cbvo~_; 

de Jos csp;u-lt)ll: . .;, p('rn C:::-:i,'h\·o~, 'Lrdicndu en ir:, contra lns 
opn;sorcs y sio.:rnpl'.: di,;p~:,·:;l.o<; :\romper h:; c;ld<;n;rs y 
Jilwrtarnos de Lt t;ranÍ~I ]H~nin~;chr. 

1),~ 'l'oscatJ:t p;.t:;( ú le'~) l~slacins Pontiticin~~, y al v ... :r, ~i 
poca distancia e!(: h l·~(:i!J:t dd JJJUfh..lu, L.t Ct'qnda d(: Sao 
Pedro, que don:'P.\ to~l;:. Í.t c.1rtlpÍ;l.~t d:: 1\oJnot, 111\,-c u11 ;\rn··. 
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bato de adrniraci<Ín, seguido ele un sentimiento de tristeza: 
esa Cúpula, inmensa mole, que p;tn~ce estar suspendida en 
los aires, corno para indicar el camino de la tierra al ciclo; 
esa eterna ciudacl de inmortal renombre, está colocada en 
n;edio de l!n desierto, rockada ele campos áridos que pre­
dtsponen á la melancolía; por allí no se ven parques, no hay 
urboledas, no se nota nin¡;ún palacio en ruinas, no intt\­
rrumpen la mon,1tonía de la per~pectiva las almenas; de al­
gún c:tstillo morisco, nada anuncia la cercanía de la gran­
diosa y omnipotente Roma. Entré en la ciudad por la puer· 
ta del Popolo y la calle del Cem;c, y á los pocos días de ha­
ber llegado me a_qrad!Í tanto su residencia, que me detuve 
tids meses viendo las antigikdades, observando los UBos y 
costumbres de ese pueblo extraordinario, penetrándome dfi 
la importancia ele! r"tudio práctico del hombre, y gozando 
de la bcllela de la~ artes liberales. Con viva curiosidad 
corría al Capitolio, subí<L <~ la roca Tarpcya, bajaba al Foro, 
me estremecía la cárcel Ma111ertina y sobre los arcos trÍl!ll· 
fal!~s de Vuspasiano, dt: ::ievcro, y de~ Constantino veía e~cul· 
pido el triunfo ele nn~stra lnlkpenclcncia; mi imaginaci6n ató­
nita al aspecto de la columna Trajana la trasladaba á la ci­
ma del Chimbor;¡zo, como trofeo ele nuestra emancipación 
polftica: al ver el <ibi~mo de Curcio me sentía con bastante 
valor para seg-uir su noble ejemplo; comparaba el triste y fla· 
·vo Tíber al risueño y undoso Guayas; cerca de la fuente 
Egiria me parecía ver á l\uma, inspirado por la Ninfa de 
esa corriente exhortando á los R<Jill<l!lOS al orden, á la unión 
y á la g-loria, y ocupado en sujetar 1<'\ fuerza brutal en que 
Rómulo apoyó su poder militar, ;Í. la virtud, á la moral y á 
la probidad, garantidas por la santidad del juramento. Me~ 
paseaba entre las ruinas dd Coliseo, del templo de la Victo­
ria, del de Júpiter Stator; al pasar por los rostros ó tribu­
na me figuraba oír á Cicerón dirigi(ndose al pueblo y repi­
tiéndole: (Juoa! si qui.\ exis!imat mt a u! ZJo/un!a!e csse 11111-
tata, aut debilita/,¡, 7'irht!e, m!l a11it11<J fr!ldio Nltemente1' 
errat.-El principio democrático se reproducía en mi men­
te de mil diversos modos, hasta en las Catacumbas percibía 
ant~ los huesos de los mártires, de ~sos primeros héroes del 
cristianismo, ese~ perfume de santiclad y de virtud, e~sa esen­
cia de abnc:gacic)n cvangc'lica, que comunicada á las futuras 
generaciones había ,Jc: hacer triunhr b democracia, abo­
liendo la escbvilud, introduciendo la igualdad de derechos 
entre los hombres y brotanJo dd mismo seno ele la religi6n 
hermanacla á la filosofía esos raudales de lur., c¡ue tanto 
realzan el brillo Je la moderna civilización. La Basílica de 
San Pedro, venlaJera maravilla de la opulencia y de las 
artes, la iglesia dc~ Santa :vraría :\1ayor, San Pablo, San 
Juan de Letrán, el Vaticano, los obeliscos, las fuentes, las 
t~rmas, el castillo de San l\ngelo, el palacio Quirinal, el 
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Museo, las Bibliotecas, las galerías de pintura y otras infi­
nitas curiosidades, todo lleva en,~¡ intP.rior r.k Roma d sello 
de la grandeza, todo habla al alma, d<~va los sentimientos, 
inspira amor á Uios, ~ntnsiasmo por el estudio de las cien­
cias, y gusto por las bellas artes.-- Dcspu<(s de haber vi si· 
lado en los contornos <k Rom;¡, la Villa Pamphili, la Villa 
Borg-hesí, la villa ¡\clriana, Tívoli, Frascati, y i\lba, seguí 
mi viaje á I\ápoks. 

Ar¡uí la escena varía ele aspecto: la naturaleza es m{ts 
alegre y anima<la, se manifiesta muy superior á todo lo que 
el arte puede hacer, y e:! ing<>nio del hombre inventar. La 
vista de ;{;ípoles á la entrada del pucrto es como se des­
cribe en el Instructor, ofrece una perspectiva de extraordi­
naria belleza, es un panorama ideal r1ue el viajero no se 
cansa de admirar. Sobre un vasto semicírculo se levantan 
colinas cuyas faldas hacia la ciudad están cubiertas de vi­
Iias, de jardines, y de pintor.,scas casas de campo: sobre 
una de ellas está el Palacio de Capo di Monti, más allá se 
ve el vasto monasterio ele San Martinn, en donde hay una 
célebre colección de pinturas del Spag·nolelto; sobn~ otra 
ernillf~ncia aparece el castillo de Sant.,lmo, y entre un bos­
que se descubre el convt~nto de los Camaldulenses. A dis­
tancia de legua y media y <Í la derecha de la ciudad, se ve 
el Vesuvio, imty parecido en sn forma cónica al Cotopaxi, 
y muy diferente en su tamaiio, pu<" el 11110 es un pignwo y 
ei otro es un gigant<~. A las faldas del Vesuvio están las 
villas de Portici, Resina y 1 lerculanurn, y dos leguas más 
allá siguiendo las ondulacion<'s de la costa se halla la famo­
sa l'ompeya, cilJ(lacl que después de haber estado más ele 
dos mil aiios bajo de tierra, fue desenterrada en tiempo de 
Carlos III y r¡ue vuelta á la luz dt:! día es hoy un curioso 
monumento que nos revela los mist<:rio:~. usos y costumbres 
de las generaciones pasadas <]llC habitaron la magna Grecia. 

Aliado izq11ierdo de esa populosa :\úpules, de esa ciu­
dad de la <]U e el Dante decía: 

Qui vi' d' iz, /{enli!, j>iu dtt' altroz¡c troppa 
E d' una parte e d' a!tra mu gran ?trli 
f'ercuolez·a11si ittcontr,>. 

está el hermoso p;tseo de Chiaya con su famoso grupo del 
toro, el promontorio de Posilippo sobre el cual está el se­
pulcro de Virgilio y el camino de l'uzzolo. La bahía de 
Nápoles vista de la ciudad no es menus admirable, además 
del Vesuvio, de la gruta de l'osilippo y toda la risueiia 
costa <¡ue se extiende en forma de media luna, se descu~ren 
las escarpadas rocas de la Isla de Capri; un poco á la 
izquierda, el Cabo Campanella; y alargando la vista á 
orillas del mar termina la perspectiva en la cumbre del 
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1nontc ~j;¡n ;\n¡;,"lo, ckjandu vt:c en sus faldas los pueblos 
de \JJs;a, ck Socn~nto, di' C;,.;lcll:ull-liT y otras c:.1serías y 
pohl:lr:iont_;s Incnurcs. 

i·:nrrr: 'a~:; cur\os\ ... L\~h:s (¡'.H' \·i t'n lo·:> contorno:-; t.l<.~ la 
pop11io·~:l, :dPgre y ristJcfla Partcnopc:. ::_¡;1.C0!l mi ~1tcnci6n 
('l gt:Jndiosn acu~dtJclo qt:C c:;t[t c~:rc:-1 del Pal:tcio l\.c;tl d('. 
C;,,,crla y el 1 lo,;pital (k Ion), silt,:lilo en i\Vf'l'S, ;\.tres le­
;•;u; . .,, c~e Ná¡.>Olcs. Estl' fllantd>pk.o <>st;,l·d\'I.:ÍnlÍ<Oillo ""taha 
diri;•iclo pur r;l 1\ h:tlc Linqu<:tt.i. '!';" lt:vo 1:. •;uc:rlc de des­
cubrir c~n la mtí~~ic:a un f'C"Incdio {·fic;t? ptlr;l c¡¡r~r Lt insania. 
( H n:ft•J ir ca•·,os de e~tr.·tordintu·ias c:n"·JCÍnnc~s que había 
ll;'\_:ho {'<.:_t('. digno y <'aritrülvo s,\<:(~;:·dnL· U<tl (->:l nH~Lodo cn­
LIIÍvu th: Lt artnonía y va:-ít-chd dt' lus so,;idr)s mnsic::tles. 

EsL1La 11~uy : .. d~grc y lllllY :-lgrad.lidl~in<·ntt~ (~ntn'tPnido 
<~n \Llp(¡IC's, ClJ;3.nt!o supe pnr ](J'~ awi;~(~:~ que~ t(·nía en 
1~urdf'n"., tltt(• ae;J.h:ll);~ ,·\t--. l11:)-:yr ;Í. ('::e l)ucrl-:.\ con, .. ¡ destino 
d<: Cc'n;:;u[ tlt: Fsp;,¡j;.J, ,¡Sr. ck rl·l<>nl'e>l'').;'"' lii>r:r:li en sus 
id•·a!> atiiHlttt; m.1n· adictn f.H..'r3~JnalnH·:ntc· :1 1:crnando VII 
pur h~tbcrl~~ ~1.cotnÍJartado en Vah;:c'·\ t(Hio ~~l i.icmpu de su 
t;;:lullvcrio, dlos ulc ~~auuc[¿u·or~ c¡_t~~.·· uo nH· ~~(:'rf;~. itnposiblc 
rPg-rr·sar :í. mi pnh por esa \'ÍCI !·:n el ;.:ct.n ernprendí mi 
viaje ;Í Burdcns, ~.,<' pnr ('¡ infl¡¡jn de .. U. ~-)antiatto C~alos y 
dcf ~;r. C;1~><1 ?viay~)J". nt~~)·(wi;~r:tc.; rÍCt'S d~· 1:~;:1 ul:(za, obtuve 
'lli p~t::>;Iportc p~1ra n·;1;r·c:~~;¡r ;í. (;uayarluil pnt

1 

b vía de ia 
1 l ;t\);¡u~·¡, Ch~\~n.:~; ;. P-an;lm;í. fWI'<.I ~·l. cornl irión que en el 
t<-;rminrl de do-.; anus, no hab!:-l dr~ lllill,"tr p;lltf-~ activa ('ll la 
Vll<:r~·(l. y C<tiJS-l d~ Ja Ínrk~fJClldt~IH:!:\; p;t..;t: j.)Of estas hoi'C:lS 

ctuciin~\:.; por tal dt~ regres:tr ;,d :;ct~n d:.:~ mi f.1rnilia. :\ mi 
lr~ínsilu por la Haban,~ cont.r~·~j~, :t:ni:;'c;¡d c:nn varias perso­
na~; Inuy di,;till~LJ!dd;;. qtl!.~ tH<.' ÍlH~J"()n df:spuc:s Tllti}' útiles. 
Lkg•;,: 8 Cuayc.quil ;:n Jnnio dc:l :-liJO 1 ;··,y, h;~·;t;.t \'layo del 
::1tio 1 t), fll(' ort1pc~ ,~n ;u·r:.:~~lns don:(·:;tÍ<""tJs y ~wgo~:ins de la 
hmili;J! n1c dedique~ t:.unhi~.~n c11 n~i~~ r1c¡us {t :.:n~.;cJiar el 
fr<.trlC<.:~-; ;j Jo~; qtw quis!eran ;t¡.n-~'!Hicr!o, ft condicÍÓD el(~ Clllf~ 
h:tbÍ;;n. de: lras:nlti¡- ;Í otr(l'' e<;o:J rni~;mo:; c<lllOCimicutos, y 
f¡lll' J,-." hahí:ln ck ctnpl<:;u· ''" le<:r 1:.'. histnia eh: h lmh: 
puvlt~nr.ia dt~ _:\lortc"' f\tnérica por r~l ;J,;ttc 1\.aynal, (~1 contrato 
"'cial rk Ro11ss"'u' y el espíritu C'k l.1c. ky<'s po1 lVlontes­
quicu, ilc1·ando en e.c.to e! ohjc:to dt' i'''""IJ.1.c:ar las scmi[[;¡s 
ele 1:~ 11Hkpcnc\cnci:•, y tu1·r· ];¡ suerte' dr•- •_;;H:c:r un disd­
pu!o tnlly ;¡prov«~chadu en <'l :-;r, "·\ ntcpara, quien des pué:-; 
coo¡wrc'> con su v;,lor y t.dcnto á n:cr\;z:1:· iJ. lndqwndencia 
del Cuay;"· Fn ..,¡ ;¡¡'¡o 1 'J la causa rk L> Independencia 
hwbía hech~) granclt~S progr('~_;\,)~; ("11 (~hile, 1;11 \:cnczuda y 
Cundill:lmdrca Ji las rtll<~\'a<; idc;·,:; l!ahí::n cundido en todo 
,.¡ \'('rÚ. 

1.:-ls bat;,[las de iVhi¡nt y cJ,, l~uyac;l, los suce>i'-'S prús­
twros de nueno~ A ircs. y b con~,t:lncia bt:roic;; de los 
(~<:m:raks í.uerrero, Victori<.: y 1~ayón en lVI,:jico co11tra 
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sus opresor""· t,xio ~:J:tnci,¡),;¡ que s:·; acucab~ el trinnlo 
tinal ,d,c la .Ind;-:¡n~~~dc-ncia, tudo ntt: l!P.nJ.h~l rh . .: content:), y 
IH·:ncn!a !111 r;()f,_\/.011 dP ~)"L.ll<.t3 c~;ucrant.as; nt:ro (_;1) lo que 
vo vt:Í<J n1otl\·o·; tic '-de~)r·í-~t. mi vt;~ttln:..:a v c.::~~·elt·nte madre 
Íl;¡Jiab;t c;¡q•;;¡::; dt..: trÍSLl~~;t, dl;l no p()ri~.~. ;1lvidar los riesg-os 
que conf en f<>q)~liÍ3 de ~;llfrir llii f:'~·:J:tqtnso :nn~sto, y de 
Jos q11r: lllC cscap{~ r,or r.J.su;¡IÍ.:.bd; ~->ll maternal carÍüo se: 
a1annrth;'J. pot ~a :st¡r:rt{·: dd :'1niu) l1l_jD ..... arón que h.: había 
qncdaclo y temí:t pur 1:1i Lt tr;ln~;i~:ión dt: un sistf!nL~ ;Í, olro. 
Con singtdar nce\'i~;ión >He antJtlcÍ;tb.t~ Ol.\(' en lo~ trastornos 
políli(.:cb ~¡uc ~e prep:::lr~{ban, fH·::rd<~rbn 'rnucho l,>s hombres 
honr;vlc>s y .~ao;u-hn los ma!u,;, '!"" \os s••:res rn;'>s viks y 
degradados se '-lj.><><.icl"l.>'Í:I•l d'' !u•: pci:neros empleos y dd 
iVfando Suprc:rnu, y st,rhrl i}J2s ~...h~spotas, mfl.s iudcc:cntes, 
y tll;Ís rap;1.U:s qu(: lo:-i ::~;p:u1nk!.; dt: quÍ(·~nf':~ t:.lnto nos 
quc_i:1Lan1os·, ) C\)11 \(Jt~rill1<tS, nH~ ro;._!-~\ba fnr-=.:r() :-l los 
J•>;t::dos !lnido!; •nientr;¡,, pas;\r~ 1,-, Lunp<:»tad que 
amen;:\l::~ha y le quii:rlbr\ c~l ~;osicgo A pt-:o:;ar dl~ tni repug­
nancia para c;npr:;ncic¡· C>nlC'~i1U':-; t:rt \·;:{j~ qtlf~ tanto nH~ 
akjaba d.-1 c1·nu·u d·.: mi· ú"cciull!'S r~edí ;:\ Lis ins­
tancias de ln m:"Í.·; tic,·n:~ C(I!~H) ::tm:thic de Í;Js Jn;'l.rlres, y 
con Luil:u nn:nu~; di•;::t;·~l.o L1 cü111pbcf, c11an1.o nr:t' he sido 
-;if~mpre de op¡[}i,\n. 'c'¡-t 1-: el prirnc1· vínculo qu(; lig-.1 a\ hoJn­
hiT (\ \a i ';~tria, (~S ~;; {;\1\"11\t;). Y {\U\' 1\\) ynwdc. ser hu en 
patriota. (f_-!"CIWraJmcr:lc i:ahhndn) d que il() e;3 bw~n hijo, 
buen hcrrn:..tJlO, bttP:I ('~J.'t>So. :JtW!I padrL', y btwn ;.¡rnigo. 
J )C'l hog·;tr dorn~~stko ~.:<> 1 dcspt ctJdt· i:1 chi.~[Xl. qu(~ (~ncif!nde 
~.n lo:- •."'.ot\l;·.onc:-. ~iC!\~,d"J,e•; el inuor a ln. l- at.nll .. q\l'e rccon· 
Cí~nl ra tnd{Y~ lo-s ;_¡fcno·~. que cx.alt<t el P.ntusias1no y qnP 
<trn:h;lta (kl alrn;·¡ b viv:1 cxcbl~l:1CÍÚn: 

:-\ntf'S de l~~!lfll'i.:i.:c\('r mi viaje ;.Í .\ortc i\.nH~rlca vine {i 
I .ir na t·n ciH"":I!11~.l;_uH:Í:~:-; IJllt· J .(11 el Coduanc habí:J JlP.gaclo 
;Í la co::,ta del 1\;rú, y ;'l pe:~ar (k· la pud('roc;a pnJtecci6n 
que C[iUHllr~tLa {:ll 111: :~11:i~.'."o f:l (~e¡wra! ~·)arnar. que fue 
d(~spu~:s mi hcnn;;.no p··¡lf:ico, \'en <·1 !~t'!>'(~ntc: de b ;\n­
diencia l~l Sr ;\:12.t.:;Íí::~grr!, p;tt.ft·ntt·' .it~ 111i ·~uiiadn el (:t~ 
neral (~ain?,\. h-r!!Í('r> ~~it"ln ~~rn:~;taclo pnr rnls npinioncs 
lib<.~ralc~;. ,:o~¡J·l fq (tWH'ri :nr·, ~~res. i{iv:l ~-\gi'rcro y Joaqufn 
Carnpiuo. F·;t'<' 'ó!'. C.unp1no ''"el lilÍsll\o de quien D. 
l~orenzu Z,t\'aL.t c·r~ :--tJ t'il.Sa\'O h: ... ~t(Jrit:o de las i.T\·oluciones 
el~ :\I~jico dice: /:.·.1"/t ,·.:í//n¡~, ~·x l(IJ¡) dt /('~' ,¿):;;,•rt'ouws nuir 
!t/Jeral{.·,;: / !'/·?t:l(i':r_,/es 1!'1· /tz.r: il!it"Z){l\ R,:ití!l/~.-aj. V o h;.\bría 
padecido I111H)H> •.i 11-: h•.1hi~·r:\ fJ"t"Utnctidet ;~( Virre~.v· !\-:zuda 
s;llir JHonio dt'! ¡':·.Í·;, cu¡no lo tcní;J ya. proyl:<:tado !-!ice 
f'll es;.l<) I."Írc::w,t.lnl·¡;-b ctJ Lima un contrato de l~bacns1 y 
por la vL! <.1(: Ct.Ja)·:tq,lil y de Panrt1n<Í. ~~a!í para la Habana. 
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En la Isla de Otoque, á la entrada del l'ucrlo de Panamá, 
me cogió prisionero la Corheta Ros:~, ali:~s Andes, que es 
taba al servicio del Gobit:rno d., Chile y mandada por uno 
de los mejores Jefes que Lord Cochrane había traído de 
Inglaterra; este funesto encuentro me hizo perder más de 
seiscientas onzas que me tornaron, porc¡ue tenía la desgra­
cia de que mi país estuviese aún bajo el Pabellón es1H1iol; 
la pena que naturalmente :ne causó este triste aconteci­
miento encontró algün alivio .:n el lHwn trato que me clio 
el Capitán del buque, quien se' condujo conmigo, en '"as 
aflictivas circunstancias, con toda la finura y benc!vola aten­
ción de un verdadero caballero inglés. De Panamá seguí 
á la Isla de Ct1ba por la vía de Jamaica, y llegué á la !!a­
bana á principios del año 20. Realic<' mi expedición de 
tabacos, y me disponía á seguir mi viaj" á i'!orte Am,:rica, 
cuando llegó la noticia del reuacimic:nto de la Constitucic'>n 
en España, y la orden para proclamarla en la Isla de Cuba. 
Restablecida la 1 .ibcrtad de Imprenta empecé á escribir á 
favor de la Independencia en unión de los Sres. 1\Jiralla y 
del Dr. J. Fernándcz Madrid. 1 labía entonces en la 1 !a­
bana una sociedad muy secr<:ta, c¡ue estaba en correspon­
dencia activa con otra de Carácas, y que presidía el mismo 
Dr. J. Fernánde;;: Madrid muy conocido entre nosotros por 
sus virtudes, sus distinguidos talentos y sincero patriotis· 
mo; él me hizo d honor de iniciarme en los misterios de 
esta patriótica asociación, y desde <'ntoncf's quPdamos es­
trechamente unidos por los vínculos de la mús franca y 
tierna amistad. La revolución promovida en España por 
Riego y Quiroga prodnjo una fuerte sensación en el ánimo 
de llolívar, y de los Jef<~s que le rodeaban, y no sabiendo 
si el nuevo movimiento de la Península sería más bien no­
civo que ütil á la causa de la 1 ndependencia, necesitaban 
para salir de eludas, y obrar con acierto, enviar un ComÍ· 
sionado á España, que les informara exactamente de lo 'JI~" 
allá pasaba; escribieron á la Habana para que de allí sa­
liera con ese objeto un patriota de to<la confianza, y la 
elección recayó en mí. En lngar de ir á los Estados U ni­
dos me puse inmediatamente en vi~je para Burdeos, y de 
allí pasé á Madrid á donde llegné á principios de Agosto 
de 1820. A poco tiempo de estar en la Corte, en contacto 
con los Diputados liberaies de la Península y los de la 
América, y bien recibido por el Cuerpo 1 >iplomático, no 
me fue difícil adquirir noticias ciertas d<~l estado político de 
aquel desgraciado país, y pronosticar la caída del régimen 
Constitucional atacado exteriormente por los ag<:ntes de 
la Santa Alianza, y despcdaza<lo interiormenW por la di­
verg-encia de opiniones entre los c¡uc componían d Minis­
terio· de D. Agustín Argiiellr-s, sostenido por podero~os 
am_igos, y los Generales Ritgo, Quiroga, y Arco Agiiero 
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que mandaban los Ej<1rcitos. Remití los informes <¡uc se 
necesitaban á fines de i\gosto y lleg-aron muy oportuna· 
mente. 

H.cgn.:sé {¡la 1 iahana, á tiempo que lleg6 la noticia dtl 
c¡ue lturbide había dado en Ig-uala el grito de la Indepen­
dencia en 24. de Febrero de 1S2 1; los patriotas de Méjico 
t!;;cribieron á los de la 1 !abana que nada adelantaría la caQ­
Ga de los principios y Lle la libertad bajo la dirccci6n de\ 
p!.!rfido y prostituido lturbide, que sólo trabajaba en labrar 
Gll fortuna, en coronarse y engrandecerse á expensas de los 
mejicanos, y que era necesario combatir por la imprenta 
las ideas monárquicas del plan de ¡guala~ que el destina 
de la América era nl de seguir la tendencia democrática 
del siglo y ser republicana, que nos importaba uniformar 
el sistema gubernativo en todo el Continente, para formar­
entre todas las nuevas nacioneB independientes una comu·· 
nidad de principios, de interer.en, de paz, de orden, de eco­
nomía y de prosperidad. Bajo e•tas bases se estableció 
en la Habana el peri6dko "Argos" que redactaron los Sres. 
l\1iralla y Madrid- Yo fui á los Estados U nidos á publicar 
un opúsculo que compuse y lleva por título-Ideas 1zeces1t· 
·rias d todo Pueblo inc!ependimte que quiera sel' libre. Este 
pequeíío trabajo que se dirigi6 principalmente á propagar 
en Méjico las ideas republicanas, prodt1jo entonces el efecto 
que se esperaba, y estuvo en boga por el atractivo del 
título, y por la oportunidad de las circunstancias. 

:\Iéjico se hallaba entonces dividido en tres partidos: 
el lturbidista, el J3orbonista y Republicano. Los I3orbonis 
tas y los Republicanos se unil,ron contra los lturbidistas; 
entre las notabilidades republicanas se hallaban mis amig-os, 
Ramos 1\rispe, Lallave, Santa María y todos los mejica­
nos con <tnienes nw había unido en Madrid en el aüo 14. 
Conociendo mi independencia personal en cuanto :í medios 
de fortuna, y mi entusiasmo por la causa de la libertad ame­
ricana me llamaron con instancia para que les ayudara á 
sostener el sistema republicano, y principalmente para que 
embarcase en el puerto de Tampico el Regimiento de "Za­
ragoza" c¡ue era uno rle los capitulados españoles, y que ser­
vía de pretexto ;Í Iturbidt~ ¡nr:. lleg-ar al final objeto en co­
ronarse. En público él ostentaba temer mucho las intri­
~as y perfidicts de los capitulallos esp~iioles, y bajo de cuer­
da se oponía y trab;~aba en qul' no saliesen de Méjico, pa­
ra asustar á los incautos con esta fantasma de fuerza espa· 
üola; y sobre estas apariencias de amenazas y riesgos e<l 
que se hallaba la naciente l ndepemkncia, exigir y ejercer 
facultades extraordinarias que habían Lle allanar el camino 
al trono. Era, pues, de mucha importancia sacar al Regi­
miento ele "Zarag-ma" del krritorio mejicano, y trasladarlo á 
la I labana, para que de allí regresara á la Península. El 
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Coronel dd Re¡_:imi<~nto d10 "/~;·clL:<.'"'" ¡,,,l,í<~ rtédbido dd 
Gohicrno }!~jic:JIJo _)o.ooo P"''C" !'"''' ,.¡ t·mh«r<[IW dt: su 
tropa. y por 1n~::; diligencias cllle h:<cÍ~l p~H:I cncunlrar un 
empresario <¡lle fleta·;<, lo:; b•.l•¡\lc·;, no r,,,;¡d kdlctrlo, por 
que los agente.-; ocnll<Y; de ltliruilic ln e.,tCirh>h<ln con sin 
gular de:;trcza. 

RPcihf tarnhi{~n pot ese tic1rq¡o t:ii lo:~ l·>;trHln:; L'ntdo~. 
carta~ ~le nli cuft¿_u]o el f ;t~r~c~ral C-::.inza, por las que nte 
anunciaba q11e h;I!Ji<'ndm;e ;wrc:¡r;,¡clt• b Pn,;!Jcnci;.: dt• 
C~uatcmala al llllpr:rio de .VIC:ji~o ':), ltabi,~nc:ul" ncmurado 
Jturbic..lc que era <.;ntonct:~: }f~fc '!'rig:1Y;~~;ü:, ~;u P1 i1n~r Edr. 
cán, y pronlP.t.Íd<.llc b ~-.:;tpitan{;:. c;ctl<::~ ;,J de :vT(iic:o, :-:P 
dirigía á esa ciudad con t.ocl;' ~:ll nLunr..:rn~;;l. L1:nilia 1 y cspt.:· 
ruba que yo le ]Jicicra una vic.itJ; que !;, dil'cn;cnci:l Je 
nuestra~• opinion\:f; fhJlftk:-h C.JJ nach. clchí~~ ;lli:<:fa1· Ls rd;J 
cionc;i ÍnlittJ~~s de fr.treruidad qth~ :Ú(~nqn-c h;tbí:~~~ cgÍsi::Íd{J 
entre no!;otros 1.:1 vivn rkr.eo de ve,· ;i LPi ]J¡;r;n,llla y ii 
m1 fan1i1Í;l de~pu<"~:; dt: 1:na hli·}-;:·1 au~;L.11ci<.1 de ¡ -~ alins. y d 
de coop"r"r :1.\ tri,.:nlo ilcl :+:rcn;a rcpublica:Hl ''.11 11:Ujiro, 
llH! c.Jecldicrou J. ckj;.:.r {n:: 1·~do:vto~¡ L.' nido~;. y ;Í f:llípt'i.:nder 
tni viaje al puerto Uf· ·rdntpicu. En cí rn<.nucnto quf~ llf~~ 
gué á l;ts pby::,; m'ojicall":·: '"'.' :\iei¡::í ,,¡ ¡.>UliCO t\e i\ltantin1, 
en dondes" lulhha el CoJO!H;\ cJ¡-·1 :-{n'III'IÍ<:nto de "Zara 
go,a" y en poco tÍ<.:mpo cddlt;unos ¡,;,· ro¡¡Lr;\l;• .. que t<\n · 
to anhelaba, !~: proporcÍOIH~ <·"' !Jrei.'C clos frJ¡:;ata,.; y un 
Bergantín americ;lllo, y logré cmb;¡rcar la li'"!J;: •>;pafJOb, 
en nlon1entos en que !.it:' apan::cicnJ~) ,:~O() LoinbrP.s df~ c<-lha 
llcría, e¡ u e por ,·,nlc:ne•; S<:crci.as 1.k lluri.Ji,.[,: habbn b:.¡j;Hlo 
de San f .uis de Potosí, parrl impedí( e! c1n!Ja1<pn: <k: los 
capitulados <:spaílolcs. Feliz:n<~ntP i . .l. cjvcuci{>r1 de t~.·•ta 
orden vino coníi:·Hh ai Comnt:l l ), h:lij:<"· L•.¡~·ar;oa Go­
bernador Je 't':~rnaulip""· p.ri.l'i<>La •k l·n:'tr:ll<~, de ideas 
propias, y (Fle CO!JOCÍ~: L.L--, trttlnuyas de q1:1~ se c~;taba 
valiendo Itu1 bid<~ para curuu;Jisc; (] coJ11prendió su· posí· 
ci(HJ, se hizo el des(~l\t.r:nciido, y dc}S salir para la 11 ah;n¡a 
:Í lo:; capitubclos C!·:paiioles. 1 .o. noticia del cmbanpw d.,l 
f~<;girniento de "/aragm;," p:•ra b 11 abana /1.1'' 1'""' lluriliJc~ 
t!ll motivo d<e much" !"'""· p•m¡tJc le d:osJ.,· •. r;<taba lc1 tra­
moyC~ que tenía ya pn.:p~ra<.h j.J<•X<l procl:lll:J:''"' Empcracbr 
sin.:iéndo:i<~ d('l {l((~te:-;.tv de Ll'.\ lrop~~:--; c;~p;r.t:ladas y sí~~uicn­
do la fi~ciúo. del ril':~f~O qt:c c:o_r}·ía b lndc~H:r~}~ricia Pr;~­
ctsado a van~r u{~ plan! ~¡"~ v~li·~ {~/"lí:<)!1C<.>; 1,!'~:1:. .):irgcnlo Pto 
:\Iarcha, ele! Ba~al:c'n1 ~\~ 1 ~. p;1r~1 h:'.cer'.;c pr~KLuuar Eu1tH·:­
rador en t~l rnisr11u 'I\~;Jllo de \'f<~Jico, t-:1 18 de \layo de J S22. 

Pocos días dc·~ptt<:s de la p.codanr1ción yo llcgtll~ á la 
Capital d" rvr,,jico, y fui ;'t vil'ir Cll c.>:;;¡ dP mi :tnti.~·uo 
amig-o Santa l\·l8f"Í<'-, cpv: :1,thb siclo Cn\·i~ldo alií p:~r H.>lív:tr 
en c:di<iad de :\IInistm l'lt'lli['>Oi.t'I!CÍ;\I·in <k Cui<Jmhi:L ''"11 
do~ objetos. - .. 1? Fon¡en t;tr io.s !'::o!acio;¡cs :_k: ,un ist<td e :1tr<e 
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estas dos nuevas naciones independientes. 2~' Tratar ele 
levantar un empréstito de soo.ooo pesos con facultacl y 
poderes amplios para snstituírlos en quien tuviera por 
conveniente. 

Desde sn recepcicín de Ministro, Santa María, se haLía 
captado la lnwna voluntad Jel Jefe Trigarante, por su 
gracia, talento y mucho uso de mundo, y haLía a<lc¡nirido 
un poJcroso influjo entre los primeros Jefes de la lndepen· 
Jencia IVI,.jicana, él se separó ele lturbide desde que pre. 
sen ció el veq;:onzo,;o sainete que se representó en l'! teatro 
con el título de proclamacicín de !turbide, y se retiró al 
barrio de San Cosme en donde tomó la casa del Condo 
Pére7. Gálvez. Este fue el punto en donde se reunieron 
los Borbonistas y Republicanos, y trabajaron actinmentt' 
para derrocar al usurpador Iturbide. De allí salieron los 
planes para extender á todos los puntos del territorio socif~, 
dades secretas para combatir la tiranía y la usurpacicín, 
sociedades mny conocirlas por la denominación de cscnc<·,, 
sas las unas y de yorkinas las del contrario partido. En 
los primeros momentos de esas asociaciones, el entusiasmo 
por el triunfo de la Libertad y el odio á la naciente tit·anÍ<l 
fue llevado á llll grado ele exaltación, que no conocía lí · 
mites en los sacrificios c¡ue cada uno estaba dispttesto á 
hacer para lograr la caída del tirano. 

Pocos días después de su coronación, lturLidc! envió 
una Legación á los Estados Cnidos, para que aquel Co. 
bierno le reconociese en su nuevo título dr! Emperador; d 
Dr. Sozap, hombre hábil y diestro en las intrigas tlc Ca· 
binetc, fue encargado de esa misicín. El acto de la coro· 
nación, que se ejecutó en la Catedral de ;\1éjico, me: pareció 
una f~rsa tanto más indcr.f!nte, ridícula y burlr.:sca cnanto 
que me recordaba el lujo. la grandeza y magnificencia c¡ne 
acompañaron á la de Napolc:cín que yo hahía visto en 
París en Diciembre de 1804. 

Los escoceses conocieron la importancia de mamlar 
también á los Estados Unidos á nn Comisionado de su 
confianza q<w contrariase los proyedos del Emperador, 
hiciera conocer e:n ~1qncl pah sus intrigas y maldades, y 
manifesta,e á los patriotas y hombres influyentes de \Vas· 
hington, c¡ue la verdadera opinión de los mejicanos cstaha 
pronunciada por el sistc,ma repuLlicano, y no por el impr.:. 
rial, y me nombraron á mí con ese objeto. Acepté gustoso 
esa comisirín, y sólo pedí 15 dfas para preparar mi viaj<\ 
esperando que ''n ese intervalo 1\e:garfa :1 Méjico mi her­
mana con su familia; m:ts habit!ndose detenido en Ü,1xaca 
más tiempo de lo c¡ne: h;¡bfa calculado, me vi prec.isado ;', 
ponerrne en marcha para Vera Cruz con el pesar de no 
haberla visto; un mes después de mi salida ella lkgcí á\;¡ 
Capital. 
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Salí <k Vera Crm para New York. y ele allí me puse 
muy pronto en \Vashington, fui muy bien provisto de car­
tas de recomendación para el Presidente 1\Ionroe, para 
el Ministro de RP-laciones Exteriores, Sr. John Quincy 
A<lams, p~ra (el Ministro <le la Guerra, Sr. Colquohum, 
para los Sres. Clay, Uarh,.,ur, Broun y otros homhn~s muy 
di5tinguidos en el Senado y Cámara de Representante~. 
Como yo no e~ tao:~ revestido de ningtín carácter ptíblico, 
mis comunicaciones con el Sr. Quincy /\clams eran conft­
dendales y secretas, le encont.n.í mny prevenido á favor del 
imperio, por r¡•1e á lor. p,r<tndt>S intri.>(<ltll.CS como lturhide y 
compusa e u be rn~tiva el<:' /\ m<~ricé\, nunca les [;;!tan agentes 
que rlisfracen la \'Cr<bd: mas 01 cedió á la evidencia de mis 
informes y al anuncio que le hice de que lturbide no po. 
drfa con~crvarsc seis mese!-: más en su vacilante trono, 
Para salir de las duelas en que yo le puse, y no exponer á 
¡;u Gobierno al bochorno tle rer.onocer ;í un Emperador de 
tan efímera e:dstenda, tomó el partido de enviar st:creta. 
mente á Méjico ni Sr. I'oin:.et.t, Diputado al Congreso por 
la Carolina del Sur, para que ave,riguase bien los hechos, 
y sobre ,;tls informP.s rPsolver la cucsti6n de reconocer 6 no 
al nuevo Et11perador. El Sr. Poínsett desempeñó perfec­
tamente su encargo, confirmó al Ministro cuanto yo le ha­
bía dicho y le anunció la pronta é inevitable caída del 
Emperador,.-

:\lientras se realizaba esta deseada y prevista caída 
imperial, yo me ocupé en escribir y hacer imprimir un Bos· 
quejo !t::;erfsimo de la 1'l'1JO/ur.iót/. de J1f{jico, desde d ¡;rito de 
l¡;z~tda hasta la prcc!amacirfn imperial, obra en un tomo 
que llegó á IVI<~jico, en las circunstancias más favorables pa­
ra extender las ideas republicanas y concitar el odio contra 
la tiranía del Emperador. Tarnbi(~n public¡ué un Ensayo po­
lítico que llc1'a por títnlo Hi Si.rtema Colombia;zo, pop¡tfar, 
clccthJo y repre rent<rfiz,o es ei r¡uc más coJwime á la A me'n'. 
m fntiepcnriinz te, obra en un volumen, que remití á Méjico, 
y tuvo aceptación. Penetrado che la importancia <k pro­
pagar la moral que emana de los Santos Evangelios, tuve 
la patriótica pJcienci~ de trasladar del inglés al castellano 
(vali<!ndome de la tra<lucci<Sn ele la Biblia del Padre Scio) 
un curso de lilosofí<t moral, que extractó de la Biulia y de 
los Santos Evangelios el filántropo lV!r. Alkn: esta obra 
de un mérito superior fue compuesta para el uso de las Es­
cuelas Lancastereanas y es la qtw más circula en los esta­
blecimientos de prinwras lctt·as en Inglaterra, y en los Es­
tados Cnidos. 

l\o habiendo podido mí amigo Santa lVlaría realizar 
en t\-J,~ico el emprótito de los soo.ooo pesos, me sustituyó 
los poderf"s que,:¡ tenía dd Gobierno de Colombia; y me 

. cncargc) lo negociase en !\ cw-'{ ork, Filadelfia 6 Boston, 
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conc<!di(:,,Jorne una comisión de seis por ci~:nto, <'S decir, 
sacando yo un benef[cio n"t" ck 3o.ooo pesos. V o pude 
hal.Jerlo realizado, pero ele un moclr) poco ventajoso al Go­
bierno de Colombia, y otro negociador menos patriota <¡ne 
yo, hubiera cerrado el contrato, sólo consultando su ganan­
cia de 30.000 pesos. Di cuenta de todo al G<oneral San­
tander que estaba entonces ejerciendo en Bogotá las fun 
ciones del l-'ocler Ejecutivo, y le tnlonné de yue nada ha­
bía hecho porque el empréstito podía negociarse con ma­
yores ventajas en Londres ó en i\msterdam. Mi oficio lle­
g-ó precisamente al mismo tiempo que se había iniciado una 
nueva negociación de empnlstitos en Lonclnes, y el Go­
bierno de Colombia me dio las gracias por no haber hecho 
nada, pues en política hay ocasiones r~n que se adelanta 
mucho más en la inacci6n, que con una perjudicial activi­
clad. LFode!'c.;· l' artimt,' tfe vo!rc ú!c rt!comr.ndal..ta siem­
pre Talleyrand á los jóvcn(es di¡;lomáticos. 

Las relaciones que con motivo de este emprl;stito con­
tntje con los primeros hanr¡ueros y ricos twgociantes de 
Boston, de New-·York, f'iladdfia y lhltimorc, mr hcilita­
ron hiciese una segunda exp•,rlicirín d,., tabacos, y mandase 
al C<tllao un cargamento <J., 1 300 'l''intalcs de tabaco tle 
la 1 !abana; y 500 cajas de la vuelta do! ahajo, cuando estP. 
artículo estau;,¡ valiendo en l.inm 144 pesos el quintal. 
Mis cálculos fueron acertados, ptws llegaron fdizmente los 
tabacos al Callao y en tiempo muy oportllno, lo que no pu­
de preveer fue, que apresaran la fr;-¡gata Brown que los tra­
jo, ptws era un bur¡nc rwutral qne llevaba la bandera de 
NortP. /\mérica, y d <¡ue fue decomisado porque se creyó 
traía sables, pcrtt·eclws y otros artfculos rl<! contrabando 
rk guerra. El Gobierno de loco Est;¡dos l T nidos ha insisti­
do sobre la iJr-gaJidad de <:St" decomiso de la (lrown, y d 
del Perú ha entrado últimamente en un convenio, por el 
cual se ha comprometido á inclo:mn Í1.;¡r á los dueños del l..tu­
qu.,, y demás ínter<:sados d<! Norte !\mérka con la suma 
de 300 ooo pesos. ¿Con cuánta mayor rad)n •:lebo yo es­
perar ahora c¡ue el Gobierno del l'erú me haga la justicia 
de reconocer el valor de la propiccbd que por er¡uivocación 
me retuvo entonces? ¿Cucintos perjnicios me ha causado 
la retención de ehlC capital en d período de 20 años? T<!n­
gase en consicleraei<Ín también la púdida c¡ue sufrí en la 
Corbeta /\ ndes, alias la Rosa, y s<: verá q11e mi entusias­
mo por la lndep<!nckncia me het ocasionado arrestos, per­
secuciones y grave diminución de mi fortuna, mientras r¡ue 
los p<:rfidos especuladores de lndependencia, como Flores, 
se han cnrir¡uccirlo á fuerza de charlatanismo, de intrigas, 
ele bajezas y de crínwnts. 

Estaba yo en Filadelria muy engolfado en las gratas 
ilusiones de la lndepend<!ncia y u·iunfo del sistema rcpu-
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blicatH>, cuando n:cibí la noticia de h c<tícla de lturhitk 
pl'ro mezclada para mí dd amar~o dolor de la mucrtP. tle 
mi hermana, y tle su marido d General (_;ainza <¡uicnes 
dejaban su numerosa familia recomendada :í mi cari11o y 
protccci<'lll. Resolví, en el acto mismo, irla :í buscar;\ Mé­
jico, y llevarla á Gltayaquil al seno de nucstl'Os numerosos 
parientes, y ya en días de emprender mi \'iaj<', se me apa­
recieron en mi casa los Sres. Sal<1zar y Palacios, el uno 
".linistro Plenipotenciario de Colombia en los Estadqs Uni­
dos, y el otro Cónsul General, ambos me suplicaron á 
nombre ele Colombia, me prestase á la ejecución del plan 
<¡ue habían concebido de apoderarse de la Isla de Cuba: 
me hicieron las mayores instancias parn <¡u e tomara parte 
en este negocio de tanta trascendencia. El Sr. Salazar 
me dijo: ac<1ba de llegar la notici;¡ Jeque d joven (;encral 
Manriquc ha cx¡H'liclo de i'vlan1cé1Íbo al cruel Morales y á 
todas l;~s tropas españolas; él es un jown Je aspiraciones 
y de gmn mérito, es íntimo amigo nuestro y hará lo que 
con venga á la gloria de nuestro país; importa, pues, c¡ue 
;¡ntcs '!1'" lid. vaya á i\Ujico pase á :'rTaracail>O, lleve á 
\bnriqt'c nuestra corrcspond!'nci<l é instruccinncs, y le ma­
,,iít('ste Lt importancia de atacar la Isla de Cuba, con los 
.1 oco hombres disponibles que tiene Pl1 el Sulia. y la 
Fscuadra rle Padilla que debe aun estar en PI lago ele 
Marncaibo. La ocasi<m es muy oportuna, pues ncs consta 
qtHe los cspaiioles tienen poca tropa eu la Isla de Cuha, y 
<"S la se halla reconcentrada en las cercanías de la l! abana, 
tam l.>ic:n sabemos que por todéls parles contamos con un 
gr;¡n partido á favor de la lndcpenclcncia. Como esta 
invasión hecha por el Gobierno de Colombia inquietarí<l 
{¡ la Inglaterra y á la Francia que tienen cscl~wos en sus 
colonias, es preciso que este golpe ck mano se dé sin 
anuencia del Gobierno de Coloml.>ia, apmvech;índosc :V!an­
ri<¡ne ti<: las fucr7.as; que tiene en '"te monH:nto. Y pé!ra 
<¡ !1(: el Gobierno de Bogotá no se alarme al sab(:r tan ines­
perada é imprevista empres<t y pueda francamente discul­
parse con la Francia y con la Inglatcrrn, S3lclrán c.le aquí 
para Caracas, al mismo tiempo que l!d. para Maracaibo, 
los Sres. IV!iralla, Castillo ,: lznaga residentes en la 1 b­
b;lna y propietarios en la Isla de Cuba, con el objeto de 
predisponer los ánimos en V cnezuela: después pasarán á 
llog-utá, y explicarán al Gobierno este golpe d" mano 
<:jc:ct<tado por un guerrero colombiano, c11ya inexperiencia 
y _i¡¡ventud le sirven de exct;sa al delito d.e invadir la Isla 
d,: Cuba sin licencia de su Gobicrno.~.-Con(Ícso que tan 
l'"t' ic',tica empresa ó más hícn tan rom:intica expedición no 
d .. jó de agradarme, y contest<' que c'olal.>a prontu á ir ;1 
t\'laracaibo, y que de allí pasaría ;Í M\:jico ;Í rcuuirmc á la 
Limilia de mi hermana. Pocos días después d,., haber dacio 
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el !\línistro Salaz:~r sus instrucciones á cada uno de sns 
agentes, salimos [,_,,]os <k New York, los Sres. Miralla, 
Castíllo ..; hnaga p;:,ra la Guaira y yo para MaracaiLo. 
A mi llegada :í. ese pu1.rto presenté mis credenciales al 
General Mnnriquc y le <:ntregn<~ las cartas de recomen­
dación que tn<! hauían cbdo para ,~J. Este joven g•¡errero 
se electrizó con la idea de ser PI Libertador de la Isla de 
Cuh<J y S<! decidir\ á invadirla; s6lo nw d<:tiene, me dijo, 
el sitio de Puerto Cabello, porque no puedo salir de Co­
lombia sin dej;~r tn<lo su tf'rritorio entc·ram.;nte libre dd 
poder de los Espaiioles. i'vie parecieron muy juiciosas sus 
reflexiones y esperé el resultado de la toma del Castillo 
de Puerto Cabt:llo por los patriot::~s; en efecto se realizó 
en !\ oviembre de 1 X23, y cuando llegó la noticia á Mara­
caibo, el General y tocla la g-uarnición ~e entregaron al 
entu~iasnw de al<:>gría, qne debía inspirar tan feliz y glorio­
so acontecimiento. El General S<! preparaba ya {t p<,ner 
en ejecución el plan del Sr. Sahz:u, y empremlcr su ex­
pedición á Cuba, todo presagiaha \Jil feliz resultado, 
pero, ¡oh drstino del hombre! djovcn 1\'Ianrir¡uc henchido 
de g-randios:~s <espcr"nzas cayó enfl;rmo, y en tres días eles­
apareció d<~l teatro de las ilusion~'· r.:nunci:.tndo á la gloria, 
á la pompa y vanidades de este mis<:rab le mundo. Con el 
repentino fallecimiento <.!el valicntP. GcnP.ral :Vlanrique se 
frustró el proy<~cto de tornar la 1 sht de Cuba; los Sres. Mi­
rall:-!, Castillo(, lznaga que s<~ halbb:lll en Caracas, no ha­
biendo sabic\o á tiempo esta infan'lta noticia, siguieron su via­
je :í Bogot:í; yo me dirigí al pucl>lo de .'\lvaradN que <~stá cer­
ca ele Vera Cruz y llegué á M ~jico ;Í principios tld año de 24. 

Resuelto á reg-res~r al país de mi nacimiento arrrglé 
mis negocios, y dispuse todo para llevar á Guaya<¡uilla fa. 
milia de mi hermana. llahía pasaLlo ya por la mayor de 
las desgracias, por el horrible tormento d,~ haber perdido á 
la mits sensible, virtuosa y amable ck las matln:~. y tenien­
do <¡"e desempeñar los cleberes de albacea, me urgía volver 
cuanto ant<'s ;Í mi casa. Venía con el ardiente deseo de 
trabajar nu<~stras haciendas. y de dar u11 fuerte ím¡mlso á la 
agricultura y á b industria, con cnyo objeto habí::~ enviado 
de los Estados Unidos á Cuayaquil, modelos de buques 
muy vderos, una máquina para aserrar rnaderas, alambiques 
de nueva invención, má<¡uinas para desgranar el maíz, p~ra 
pilar arroz, para desmotar algodón, en las quP. gasté sumas 
crecidas, y con las r¡ne había calculaclo asegurarme una 
renta considerable; mas todo lo perdí, porque siempre he 
sacrificado mis interese~; individu;¡les :i los d~l tl"Íunfo de la 
Independencia. pues en lugar <k salir el e iV!t"jico para Gua· 
yaquil. mi destino me condujo á Londr<cs, no pudiendo re­
sistir á las vivas instancias de mis amigos, para <¡ue cm­
prendiera este vi:1je. El caso es el siguiente: 
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A principios cJ,~ 1 S2.1 despu•'~ tlc la caída del Imperio, 
la 1 nglatcrra e1wi<Í á 1\1éjico nna Comisión Diplomática 
compuesta de los Srr:s. 1 lervcy y O. (;orman para <¡ue 
examinase el '"taclo político tk la n;Jcicnte RqJ1íblica, y le 
expresase la Luena disposición en que se hallaba d Gabi­
nete ele S. 1\-I. H. para reconocer su 1 ndependencia. 

Esta especie de invitaci(,n cstimuhí al Gobierno de 
:\'féjico á enviar una comisi!Ín ,¡ 1 .ondrcs, compuesta igual­
mente de dos individuos. En esos días estalló la revolu­
ci6n dd Comnel Lobato, que disgustó mucho al digno y 
respetable General \Iichckna que estaba Encargado dd 
Poder Ejecutivo. Para <évitar totlo pretexto de nuevas 
revueltas políticas. <!'IÍSO dt-jar d m.1ndo y alejarse ele la Ca­
pital, entonces. el CongrP<o n'solvió qu<.: fuese <Í inglaterra 
á hacer v8rios arn:glos que se pro~Tctahan. El aceptó, á 
condición ck <¡ue yo le h~bía el<: acompañar en la comisi6n 
diplomática, hasta tanto que la Gran Bretaña reconociera 
nuestra ln<lcpenLknci;:¡, y qtw cuando fuesP reconocida, y 
se estableciese en LonclrPs la 1 .q;ación !\IPjíc.ana, ,~¡ des­
plegaría en ton ces el caráct"r ele ;\'linistro Plenipotenciario, 
y yo me quedada dP St:crctario de la Legación. Ya en 
vís¡.¡<.:ras d., salir yo de 11-I•'jico par;:¡ regrcs«r á Guayaquil, 
mis amigos i\rispe, l.a-l.lavc y Santa ;\hría vinieron á 
rogannL: acomp«ilasc al Cenera! :VIichelena ;Í l.ondres t: 
hiciese este último servicio (t la cansa de la lndepcndt:ncia. 
1 )espués de una larg·a n:sist<"ncia y t!e halH.:r allanado las 
dificultades que se presentaban para que la familia de mi 
hermana siguiese por Acapulco su viaje á ( ;nayaquil, act:p­
t( d honroso ~d<éstino C[IW me ofrecí:w, y m<; decidí á volver 
{, Europa. La comisión t:ra de la m;Ís ;:¡Jta importnncia por 
la magnitud dt: los n<'g<>cios que abrazaba: r? 1 bcer re­
conocer la lnLkpen<knciJ de la Rqn'1hlica <lE' M,~jicu por la 
Gran l\retaf1a. 2? Lc,v;:tn\al' en Londres un empréstito de 
16.ooo.ooo de pesos. .>'.' Formar comp8iiías para explotar 
las minas lle Mt~jico, que cstah:1n arruin:tdas por efecto eh~ 
la misma rev< Jiución, y nt-c<Ositaban 1111 capital de 10 á 12 
millones de pesos. 4? Comprar una escuadra para rP.ndir 
el castillo de San Juan <le Uilí:J, último atrincheramiento de 
los cspañl)les en el territorio mejir.nno. 5\' Euviar á i'VI<(jico 
¡o.ooo fusiles y contratar mil vestuarios. Cna fragata de 
gur:rra de S. lvi. 11., la "\';¡]erous Capit:ín Murray" nos 
condujo de V era Cruz á Porsthmoutd, y llcg·amos á Lon­
llres el 24 de Junio de 182;~. :\Ir. Canuing estaba cnton· 
ces de M inistr'o de H.dadones Exterior:.:s: nos recibió con 
el mi.lyor i.lgri!do y l>elwvolcncin, y graci~.s :í b )ihPl'alidad 
eh: sus pl'incipios y eficaz prot.,ccicín, logramos que: la In­
glaterra reconociera la Independencia de la República de 
Méjico, <.:n Diciembre de ese mismo a~o de 2·1· El Gene­
ral JI¡] ichclena y yo tuvimos la satisfacci<Ín df' sP.r los prime-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DOOl:;uESTOS 41a 

ros americanos {t <¡uicnes se les anunci<'> Je oficio el triunfo 
Je la Independencia Americana en Europa. En s;cguida 
se reconoció la Je Colombia, y clcspn<;s la de Buenos Aires, 

Empenmos el año Je 25 con la feliz operación de 
realizar el empréstito de 16 millones de pesos á B6,\ 0J0 , 

que es el más ventajoso que han realiJ.a<lo en Europa lo.9 
¡mevos Estados de 1\mérica. Dimos impulso al espíritu 
de asociación para trab:~j~r las minas y se formaron las 
compaii(as del Real <lcl ;\·lontc, (J;úfeil 111cjican, Tlal¡niXil· 
hua, Sombrerete, Zacatec<:~s etc., que introdujeron en la 
Ropública un capital de más de ro millones de pesos. 
Compramos al Gobierno de Suecia u na Escuadra compue!1 
ta de un navío clc 84 y cuatro fragatas de 44 por la suma 
de un millón de pesos mitad de contado, y l<1 otra mitad al 
momento de la entrega, que debió haberse veril!cado por 
Junio de 1825, y que no Re cumplió, pot' que habiendo sa~ 
bido el Gobierno de Fernando Vll que 'la Suecia había 
hecho este contrato con la República de :Vléjico, se interesó 
con el Gobierno de Rusia para que lo desbaratase, y en 
efecto lo consiguió. El Rey Bernarclotte no habiendo 
cumplido con las condiciones de la contrata devolvió el 
medio millón de pesos c¡ue hahfa recibido ya, quedando 
pendiente el reclamo de daiios y perjuicios. Los Sres. 
Michaelsons de Stokolmo fueron leo. agentes del Rey de 
Suecia para este negocio, y los Srés. Barda y I lerring y 
C~. los dd Gobierno de '.\Iéjico en Londres. Después cle 
este contratiempo tuvimos <pH: comprar y armar en Lon­
dres del modo más oculto y reservarlo una escuadrilla, y 
logramos habilitar en poco tiempo la fragata "Libertaü" y 
los dos berg-antines "G<Jerrero" y '·Victoria", esta fuerm 
naval mandada por el Capitán Smith, retirado <k la i\'!arin<~ 
británica, llegó oportunamente:'\ Vera Cruz, para ahuyentar 
la Escuaclrra Española manclacla por el Almirante La barde 
y para llenar el ohjt:to <lcseatlo tle rendir el Castillo dt: San 
Juan de Ulúa. Ei Cenr:ral :\lichelena regr~sú entonces á 
i\1~jico, y yo me queclé en Londres, como Encargado ele 
1\c¡:;ocios, activando las relaciones qtle habíamos entablado 
ya con varias Naciones. 

A fines del alio 25 r~cibí la noticia de q<1e salía de 
Campeche para el J-lavre dc Gracia una golet:t con ban. 
dcra iVIejícana, la Francia en ese tiempo admitía los buques 
de los nuevos Estados clc !\mérica ;Í condición de hacerles 
bajar su bandera al entrar en el Cundeadero, porque no 
había reconocido la Tnd('pendencia de nin.1~una Nación his 
pano-americana. Pare•:i,:ndorn<; 'lue la bandPra inc!~¡wn. 
diente de :\'l<:jico, reconocida ya por la Cran Drctaiia, no 
podía. pasar por scmejanl<.: hnmi!Ltción, e.nvi~ ;'i París al 
Coronel Almonte agregado:'\ la L<gación, para que pusiera 
en noticia del Sr. Cunde de Vilck lV!inistru de 1 lacienda y 
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Presidente del c;abinete de las Tuillnías, que si no claha 
la orden para c¡~:e la Goleta Mejicana 4ue había oalido de 
Campeche entrase libremente en el puerto dd llavre sin 
arriar su hanc.lcru nacional, el Cohi<erno de :Vléjico usaría 
de represalia, y haría rendir su palH;Il<ín ;i los hu<pws fran· 
ceses que entrasen en los puertos de la RqJúhlica.• Este 
lncldcnte dio motivo á c¡ue s<: entablase una corrcs¡.Hmdcn 
cia oficial entre el Sr. Conde de Vilde y yn, por el int<:r· 
medio ele D. Tomás :\lurphy, Ag-ente secreto de l\'lt':jico en 
:París, la que terminó con el convenio, de que los buqueE 
mejicanos entrarían libremente en los ¡n1crto:; th: Francia, 
y que para proteger en frC~ncb á lo:; mejicanos y sus pro· 
piedades yo nombmría Cónsules Mejicano:; en Francia, y 
con igual objeto el Almirante Duperé, que manda ha la Es· 
cuadra Francesa de las Antilla~. nombraría en :\'léjico Cón·· 
sules franceses. De este modo me tocó la suerte de ini­
ciar hw relaciones de comerr.io entre :Vl(,jico y Francia, mi 
celo por la dignidad del Pabellón :VIejicano, mereció la 
aprobación del Gobierno, y me la comunicó oficialmente 
del modo más satisfactorio. Igualmente dí un nuevo y 
vigoroso impulso á las comunicaciones t:ntre óVléjico y la 
Holanda, la. Prusia, la Bavicra, el \Nnrtcmher¡.;, el Jlanover, 
y las ciudades anseáticas y conseg-uí que cada un<t de estas 
Naciones enviase Cónsules ;Í :\Téjico. Cooperé por los 
amigos que tenía en 1 nglat<,rra y ([o! anda á que se form<t· 
se la compañía Rheneana ele Erberfcld qu<~ ••nvió á :'l'l<~jico 
capitales de consicl<~ración para d trabajo de las minas. 
Como Encargado de i\egocios tuve parle en la cliscusión 
del Tratado de comercio y n<tvFg<tción que celebró :vléjico 
con la Gran Bretalia, lo c¡_uc me proporcionó la oportunid<td 
de entrar en varias conferencias con el :Vlinistro de 1 lacÍ<"n­
da :\1r. Huskinsson, y el de Relaciones Exteriores 1\Ir. 
Cannig. 

Revestido dd carácter de lVIinistro l'lcnipotenciario 
de la República de Mt~jico cerca del Rey de Dinamarca, y 
del Gobierno de 11 annover, hice el canje de los Tratados, 
que estas Kacion.es cdebraron con la Rept1blic<t de Méjico. 

La facilidad c¡nc hahfa en Londres en el año de 2.) para 
encontrar ingentes capitales, y aplicarlos ;Í la form:rción de 
C~lmp:liifa~, ¡;ara ~xplotar Ia: ricpw:cts metálicas de la i\nH'· 
nc..:a, JtldUJO a Ii.HICJlús neg<:nantes a entrar en extravagantes 
especulaciones, y condujo á la Inglaterra á una crfsis comer­
cial, que estalló;\ principios del aiio 26 con la quiebra rui­
dos<t de la opulenta casa de los Sres. B. A. Goldschmiclt. 
Ellos er<tn los banqueros U(~ la República de Colombia, y 
lenfan en Sil poder una ¡;ran part~ ele: los fondns delúltílllo 
empn(stito, que: .-Jb h:tbb negociado <·n 1 .ond res, por JTI(' 

dio d<: su ;\·]iniBtro Plconipoknciario •·1 Sr. lVI. J. Hurtado 
y los Sres. i\rruLlas y [V!ontoya. La <¡uiebra de la casa 
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de lo;; Sres. H. A. (~oldsc:h··n¡dL P'-'~;u ._:rJ ,_¡ ;n 1ynr rit~~;_í.(O el 
crédito de b. l~e;;\¡hl\ra d·: c~)lo,:,Li:-t. y· d dt: LcliJa la 
Anu~rica: y e.ra d,~ L.t rn:i.'-; ,dt;.t i,n~'>nt·t:;.nc!a ~;o-..;tvTH~r!o :1 
tod~1 trance.--·~¡r¡~.<-;:u,l~t:n~l: )') ,-],.J;¡·:-th:t,,_..ll c· .. c 11\:lll¡,o ~~on 
d stnguLH fH\lyt.;CtO (!C r•)nd H' v:tl.n. :..ocL1: }:_l:; lllll~v;.;,.:; J.,<·: 
pública:;; de -1'\rr;.•_:nc·t ~1;¡:.:, :"ill.'v.:·: f::(L~c::ci(;o~¡ pr-.:tJni;trÍ;l. ,) 
bien un a.:...tr) ~.k .1:~C:t...L;_c!t')t! Jr:;• t:cc.:;:ut!:lch, tJ•:;,· ~·1 c1Ld t_Pt.b~-: 
se conlprnrnellr'J:u'i ::i. k'~; clli]JH:~;i.ito~; qu ... : ~~~cJa UIJ:-t 

rle ellr~:; bici.-...:·a <'~-~ f .')!ldrc;:, qu~: ~od~-;: trnh:·0a<:C.:n th..: cullS\1· 

no i~n td arrcgh, ;'cz)rtt.)j¡;:.-..:1_) d-·: ~;1; h:tci(·'lllh, y el~ !.1 :~dor 
ci()n de! tHJ :-~i:~tun:..t lib:..:r.J .~~..~ .. .-onlt'n·io p<H<"l pcdf·r p~g;n· 
cxactanu:ntc lt.l~; (ii\'idcndo~•. y ln. r:c\rt.c dc~ivna~i.t ¿) b alllOl' 
tización de ;_:::-;e: .. , eP:¡_¡({:~":ti~n·:;, {t f:l\'ol·dc h Cie;~··i<~" d{: e~; 
ü: itll;H:n:;u c1 t~ditrl,. llj .. d(1 t·1.n ~;(~~lid.~.~' l1a~:r~•. atraer al 
t;eno de.: la !\nlt~ric~ lo:: n1i: ~~~ilh>!;r::; d;: ¡ie:-~n:-; q\lc ci¡cubn 
al do~ y rn.:;dio unt ('!!:!'ti) ;~1111·d (~ll Jut.~-l.::tu;rr·:~ v !""'n Hoh.n­
da. Fnc ~n (:('.:'1_;; ((:--r.ur::~r.~l.Pci::.t:; (lU(" ~:! :.~·~·- \r;;,i:-;tn.) rlcoi 
potenciarlo d<: Coln:-,,h,;, ~-:,_ Vf;.w\, .. :1 )os-'.,\'" Hurt,•.d<, ene 
diriFió nnn not~t cn;1 ft.·ch<' :~·; t}· J~·::ht·c¡•.) d(: 1g_H;;, piJi(:n 
dutll~ á norr1hr~-~ de t;~ l~'r·p!íblic;1_ ;:1c C0ln11thi<: la suma de 

~(,¡~~~-,~~\~;~:~.::.~:::);;;;;::,:(::; ~\~-\~~:~);/:;¡~~;~ ,;::::;':/'''/;~~;:,¡''':; ~-¡,~ 
no tr-:t,Ha lnsfnlc(:HHH·~. dl: nu Cr;!)i<"~oo p;1.r;1 hacer prcs.L.;· 
mns tw t:sL! cLlst.. Lt p~cmur~L (1el nt·!nrn no rn<-: p:.TPlll.la 
consultarle, nu se ¡;;e octdi.alJ;l <JHC c;j!}.;c:r vulu,liaíi:un~nt~ 
con la fCSJ.H)flS~tf,iildad dt~ .)1 .:.OC)t) ¡H>>0-5 ~r~~ f'XpOilf->.rnH~ ;tl 
choque: dt"~ las p::1~;i0.nF:.; quí~ rl¡-;i(;lfJ:~n :'i. lus \';u·i•·s pat t.! do~, ¿Í 
b crítica de lo~: in<iif"n-~nu,~ .. y ;Í );¡ n,:;lic:ia d<e lo:; CJUC en vi 
diaban 1ni dcsí"Íno, yo pn·!;f·otÍt.J. b perl;(~CllCÍÓn que tnc..: ha 
bía de atr;H!r cst(~ !lCJ_~·ocio) pcrc nH:' ht!hi<-:Ll. degradado á 
n1is propifJS c~o.s, ~1 j)or rnir0.s pf·n;oD;d{'~>. ó por ries~!,O de 
un~~ dcsgra~ia ,i!_H.liv!th::d h~~hl ... ::(a ;l~~:Jdo de har.(~,r lo tpH~ }~O 
creta ser 1n.1s lltll y CO!l'''·'nl<-~,;'::{: ,L Ll Cl>n:::l;J'V:lc::nn d(·l c1 e 
tlito, ele! hor~or, y r)(' ¡, ,!í:'níci.;,c\ ck :o<h b Am,'rica inclc­
IJCildic;Hc. En (·..:;~:. !~·]i;;: .;¡;;JC;1 ·._,,: con~;i-·l~r;·:ba toz.L~ la !\tn<~­
rica E~~p:t{Jo1;1 l·onH~ h p;tt'l i;,t ~.l<~ :::i n:-Jr:ÍI~lit:;dt\ y· como hay 
o~.asion<.:~; ct/ q~Jc: t..::·, pn.:;j:\(1 ~.;;,l_c;·ili•·:t•.-:;<: por ... :-;u p:..trir\ ... con1o 
dqo el Conuc ,_,.; , \en·,:_¡~¡ ~:1 lt!'l:t:-1 .. t;u !).;!'JS COtl t~l 1... ondt.: 
v~~rgt.~lll)(·~;i (~¡ '!'r:-!t;;_(>) (;, .. 1 ::~;_~: m:: :i.~t:rd~i~l\1.~ p(¡( con:;(:J'I.'(lf 

el cn~dil<' ,;(-' C.~o-lrl¡l)Li/1 q(,(; r:::~:Ü,:\ "ll c::~os mcntl<.:ntus Ínti­
Jll~UlH!Ilf~ líg;.!do cnr~ (:l dr.: :<>,1:~ :;-¡ .\P¡=':ríc;) Conk·'-:ilé- :=tÍ 

Sr. \'!.J. J lun,dc: '!'-"' :,_h :_-.,-._-,;. \Lm:l;-\) l [.:•ri:_: y C'.' han­
r¡tH~ro~; del Ccbi...:r:1c (.~-:: .\"1,:jic,; le < nln:~~,.üL!n !o~; .) r ,;.oco 
p~:;os qw~ ,:¡ n11: h:•lJf.:. ;_H~d!,h .. / cundu\ :Jtl nr)Lt o:icLd con 
las pal.tiH~t:; :->i;.:llií'.~u:::': '·I)c n~:~~:.t:~-! cni·llia! nni•-)11 n·std 
t;u·;í la fUt·rz:t Í1 n"ii';~iLl·· U'fli) <~ h;~' ¡·pt·mi~··os cxl•.:riorcs, y 
talllhi,.:rl ¡;:¡_ l''>t;:lhii;(hd tk 1111 ~llH.:vo !-";i-;b;;n;t politi,·o, qt~t: 
no w:ccsit~1 d,d ;¡poy\) d~; Lt~-; b~:yu: • .-:.:t:-1..'; 1;fn c.-.lar fun .. ]adn <~n 
iustituc.Ít)l)e~; pdpular.-;:_;1 y Ul!"t~;·.i1¡(~;vlo [lO!' [~¡ uníd~ 1.d y ju~;-
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tícia de principio•;". ¡Cuán [,jo~ cst~b'-' yo entonces dt! fi­
J.fllrarrnt~¡ flUC esa 1-~"tJerrcr:.t CnlcHnhia esa p·loriosa patria dt~ 
Úolívar, d" c~ucre ·;, de l';í<:z bahía de ;-;cr '':t!gún día la IT!<l· 

drastra del Ecn:tdor, y r¡uc eh: ,;u senu lubí:l de salir un 
in~olenlc y vil aventurero de !>ucrto C2hcl!o, :-:in nombre de 
lJiH.lre conocido. un ímpo~>tor, y un insh:ne!:'cb~rlat:1n Florcs1 

que apoy·ado en las L;1yon~~ta:-; de ~w-:. ¡¡;~~r<::'~n::rio~-i g!~nízcuos, 
había de convertir Í:lpunucmr"'t:-o cu patriroohio ;;uyo d p;-,ís 
de mí naciiui<.:u to, lo habh d<! esquilmar, robar, esclavizar, 
degradar, y red u e ir á L mi::.:ria y ?. h~ i¡_;nominh: Esto es 
horrible y c:o<pa:z Jc dP>;trozar d cor:vón rn;Ís frío, y rná:; c],,;. 
titnido de todo sc:ntin:i<cnlo de patrioti:-;mo. 

El c;obienw Jc !VI t:jico a pro!"·; •;ecr<.:ta;ncnte este e:m­
pnjstito, porque rcalíJ.aba las (Hl!npo;;<~s pmnH!S'l~ que hizo 
en !HI 1\·lcusaje á las C;\>11arac; en 7.~ de :Vhyo de 1826 al 
,wuncial}"'; :· "~Jill'. cuaurlo ~l<;f:·l!;t! el ca.<:o :k mauifcst~¡· .á. 
las den;~.s l'iac¡?nc:; J" Amcrtca Rllf; :-;cnlunlet!tos filuntror~I­
cos, .Vlejtco sen:. colocado en el Ju!-?:ar ([i.l<:: llf:!ne marcaao 
por el cj<:rdcio de h mayo!' lranr¡ncza y ele la sublime fi .. 
lantropía de su!< principios" ... pero no tuvo ha~~tantc energía 
de carácter para defi:or;dcrlo r,n p1íblico en la Cámara de 
Representantes, cuya Comi:>iún .lm;pccl.ora dispuso, r¡ue se 
hiciese cfcctivrt. la r"sponsabiliLbd, <¡ne por razón de oficio 
resultaba en l<J criminal contra mí, por el pn;stamo de 
6J.ooo libras que hice (¡ la l<.cpCiblic<t ,¡,, Colombia ¡;in au­
torizacié>n ni facultaLL i~st<t infuncl;ub dt'Saprobación me 
puso en el caso de: pulJlicar mi vinL1icaci6n t!ll Londres el 
año de: 2() y d<! h<~cerb circubr en :l'léjico, r;~snltándome la 
satisfacción ,It, haber pwcluciJo ,.,¡ f<tvoraL!t: efecto q ur: c!s­
pcraba del buen juicio, r<.:ctitud de iutenciorH!S y patriotis­
mo de la mayoría <.k 1cs mejicanos jl¡,;trado,;. 

1 .a oportunidad del pn;stamo que yo hice á Colombia 
<:n 25 de Fcbr<!ro de ~~-~6 wani1nó d n<(dito de lo:; nuevos 
E,;tado.<; de la .-·-\múica c::pai!Ohl, toclos los bonos ,;ubieron 
de precio, 1\h. Canning y los políticos in!;.l,·!S<'S al'l:Iuclicron 
la ick.1 r¡ue y<> tuv;, y qu<.: <<BU:Jci( co¡¡ t.<Sl.c :u:to de fratcrni­
dsd, de que el IIUe\'O mundo'''' mancolllUtlaba y <!ntraba en 
a lian;.a financkrCJ, para so:; tener ClJ Europa oll crédito, y ii 
jarlo sobre la bctse :.tdi,l:ll<JHllll'\ ele su rir¡ucza, de su honor 
y probidad. 

La quichra de los Srt!S. IL /\. ColdsclHniclt, ac;l(•cÍ­
da en Febrero ci" 1 :S21J no s•v~<Í al iVlmistro d., llacicnda de 
l\léjico d<! su letargo y :1;1:\I.Ía, :;igui<) dejando en poder de 
los banqueros de J..ondr<-!S m;(s de tres millones de pesos, 
hasta que en d mes d<! Sdic.niJre de esP. mismo <tiío ellos 
protestaron las lPlras qu;, el GobierrJo d'" :vléjíco ¡::iró con­
tra su casa y <leclararon <jllf! no pod!Í:\\1 p<~g:cr el próximo 
dividendo ele Octubre. En <~:>te nuevo conflicto se vuso á 
prueba el gran crc~dito que :vT,éjico había adquirido e•l Lon-
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cln•s, por el g<:n"roso ;¡u,i!io l[IIC había prestado oportuna 
n11·nte á Colombia, y no nH~ fn(, ditkil rncontrar bs ?O.ooo 
libr;\s (,los 350.000 pesos <¡uc s<.' necesitab;m para el pago 
del dividendo de Octubre. :\'le n~solví ;Í !tcvantar un em­
préstito de esa sum:1 sin auturiz;~ci<.Ín ni l"'tkr del Cnbier 
no y puse en mwvo rie' .. go tni r<.:spunsabilitlad personal. 
Tuve la suerte <.k inspirar ba<;tant:' confi:uua al muy hCtLil 
y muy distinguido iV[r. i\lcjandro llMin:.:; para 'l'w su opu­
lenta ca:.:.a mP prestara ¡o.uoo liLras ó .1:-:.o.cno pé~Sf>~ al in 
len~s tlcl cinco por ciento al ai10. El Cobit:rr.o <.k 1\'[<.'Jico 
tuvo Clllonct'!; facultad para aprobar y cbnnc bs gracias 
por este empn'st.Íl<> de í'"-Oll" lihr:t.> qiJ[,; hice ;Í su favor, 
ckspm''~ de halwr <kr:la, a do r¡tw no la tenía para aprobar 
el pn'stamo rle 03.ouo ]iorv.s qtw h;ce á Colombia. 

El Cong-reso de :Vléjico había apropiado tooooo pesos 
:\tlUZdcs para gastn~-: ~~ccrctos J' C:\lt~ordinarios de las rda­
ciontcs cxtcrio1c,;, y ;Í p<'S<Jr de la latitud qu<.~ rm~ daLa la 
autorizaci6n que tenía p:mt este ohjelo, tuve la suerte de 
no haber pre~;enUtdo en t'l ti<'rnpo 'llle la Lq;ad6n corrió 
de mi cuenta ni un sólo artículo de gastos secretos y c.x­
traordin<trios, pPrtjtte yc sabítt por mulio de los emigrados 
t•spat!olcs y u e cstaha.tt er. 1 .o:.,lrcs. cuanto p<lt:aba en las 
olir.inas de Madrid, y por condncto de los ag-entes anwri­
canos <"]l!~ nesidb,¡, ('ll París, ,,,taba impttestu <k cuanto 
ocurrí:t en ['r;¡ncia y tcnÍ:t rchci<ín con lns nPgocios de la 
1\múica. 

Con el M:nít;tm de Guerra de ~]éjico tuve entonces 
una Ct:'lrrcspondcncia muy (;l'.:..;~·~gr2dable, n1c envió c:kn pa­
tente~s de cor'~iO en l.d;tt"·o, para que :trmara cien corsarios, 
(lo <¡u e f:ra m u y fc1cilj con l'i oi~J<:t" de r¡tH~ ellos hu~tiliza­
ran al conwrcio de b·; custa,; <.1<.: España. Esta medida rc­
proi.>Gcla ya poJ" h pc•Jític::c <i<:l d;~,, era muy p<~tjndicial al 
rlccoro y á los inkrPt;es ,¡,, ~ .. ¡,<jico, porque autorizah:t con 
su paGcllón l(ls nJbos C}llP. iban á cotneler los corsaristas, 
con1o succ:diú r-.on los corsarios (liH~ se annaron en los Es­
wdos lJniclooi r.on el pa!){'ll(m ele Coloml•ia, los que habién­
dos<.: conv<·t·tído <'11 piratas. infc:;taron las /In tillas con tanto 
gravanwn d,,¡ conH:>rciG general, quepa ra dt:struírlos y pur­
gar esos man,; dte tan funesta pbga, fue necesario qne P.! 
Cohi(·rno de \\:"~1'-;hingtoq envia~;c 1111:1. t.:::scuadra tn~IIHiada 
por t'i v:dit ntr: u:;;·l'.i:>HJ P()rL-.--:r. Fl .\'!it~istro insi:.;ti6 en 
la <'j<!cucit'llt ck l..ítl dv,;<tu:Jlada ll'cciida, y yo volví á rcpn;­
sentar lo.•> grav(·s j¡;c(Hlv~;nicnlcs que de cl1a rP..sultarían; 
mis co!lllltiÍI';tc;(,tH::~ 1le¡~;;ron á il'léjico, á tiempo r¡ne d Al­
JllÍranl<,; I·::Jiinslon·~ Fl,nnni:og, c¡uc ;n;tndaba la cstacitín de 
J ama¡c~1, :.v...:~tbab:l dl' e m bar~~ar dos corsarios, (¡u<~ por or­
dt~n del (_;eoJ.,icrno de i\'It:ico ""' hahí;w armado en Nut!va 
Orl(';lns htl!ll!'ccs lut: c;talll1<> <!1 ]Vlini,;tro de Guerra abrió 
!m ojos, sr" penetrú de ia exactitud de mis observaciones, y 
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renunti<) (t la t-·~n:l:~~,i\':!1 d,: :-:.u !).''tly~·no. qu{:d:{nl.ionH~_á rní 
la satisfaccióo ni' h:liJUlí~ (','\,.ll··¡'J' H!l :~~L,s 1.1h CH'n p~!ten­

tc~; de corso. e l~u c~;t~: !l-~:rhn po·:•;tw !n~~. :-~.nnadore.s de 
Jcrs(:y,. Cucrnc~;~yJ / dl· :\!¡;'. ¡ _:; 1 s.iht·;·. q1:c yc: t.cnÍ<~ pa­
tcnt<"s (J<~ C\H~·;u Ul ln;Jnc:.·· ¡)x.~~ 11!~-tnht:li·J.h, vinieron a so­

JicitarLls, y h!Jhlf:r:in !':J.~_~:~du c,_:n !-~;;·;tn íu:s /í cu.1.tro 1ujl 
¡h:.sc~:-; por ¡·ad:·l)_Hl<l de clb~: !:t"': Hlí>drJ_ q~:c <.c~nlplací(~!J~lo.al 
:\1inhtlO de h \J\H:rtt.t: y :11z>t~t~~ndu :llctU<C.J C(·'l() y p:ttnotts 
rno ('n ··~<-:rvicio dr~ ~\.'l,~jif"o, yn !1 uh:(:1·;¡ §{:H1ado t!<: 200 ~i 

2_C)o.ono pc~~('::i. ¡~!1te huí.:1;~ u•:> 1.'(:i1.:: l~;n;J Flores si hubie­
ra csLtdo en mi l¡;~ra!·' \T1 r::::::i-~tl~rc:a ·i;dvt) el dt~coro del 
Gobierno de ~\'fc~jir:~;, y le (;vil6 r~:n:t l1) ~·:.tt::_;¡\,o comprotni­
so~; de faL\1<-~s e<lih<~•.:U<~ncbs. 1\T::\pol,:ón p~·.r;:~ 1lcv:1r ú efec­
to el hioqiH~{' CPotiJwnt.-d. rn;n~dó cnJJ!J:·;c:Jr en lo:, puertos 
de E.:1ropa v::;.rto:; htlqnc·; y ;Jrt)¡•il'lhdr::-; a,l_ncrÍe<Htas; y la 
Francia al c:.-~.b,) de ·~llh:h<~~; :1!1 .. )'~, h;1 Lcnldu qt,r: pagar al­
guno:-_; mil!olt('S d~~ pc~;o-::: :.í. !11;; l :sL:du~1 l.."n,tlc: . .-, por rcdarnu 
de tlJ.flo;; y p,·tjnki.::.:..,; li:t i:)idn~ ,··:J ;Ir.¡ ti•,:~!,•. fcchct. 

A .íine:-; del ;::"10. /(> ;..;' C.t)::dL >·(: __ •-:¡ 'i_':·::~:·t .. do. de .:unist~_:I, 
conH:run y lL\Vef~·1.Citl!1. (p:v (,_;lt·IHo :.:;, h.(';rHhhc;t ck~ i\:lt:jt· 
co con b t_;r~ut l~rf'i:Jv.: \'1r. ;_·;..:nnin~.~ qtli.' }>rc:veía lns ob.-;­
t[tctdus que-:;¡¡ ;;prnb:lci{n: r;:)C(;;,:.r:;d;t (·.~; L"!.~; Cámari:.lS, fLJl' 

de opinión cpc yo lll;Slll<> io ikv;.·w S 1\I''Jico El c.) de 
1 )ÍC:i(~tnhre rnc hito !::t pr1~p1u~ ;~;_¡ ·, al olr" dLt :.z .. ¡ :l la trr-:~ 

de b tarde y~1 <~c::t:dJ;t :u'v(~.~~anJu ~:~q-,.¡ \'r:!;, Cnu: en e! ber­
gantín dt~ ~J_Ilcc·rr:~ de S . .\'!, H ,;Cali~>¡H.- f.~~tpi~:~n 1\)\vncy". 
I.Jq;vt~ ;:í, iVlt~jico i~P 1.-='t:hrc·ro d.:' ! :-:2:. y i'<'·~p·· :-:lL·Ttar las Lli­
ficultad,~s fl\H: se prl"~("nt::~·on y (~~w ¡>•'O\·f':nÍan Jd podcro­
c;o íntlujo q~¡~ c_i•:rcí:•. t:n b~, C(;!J 1 'tr;t:-; ~_,l \1irJlslru d1: !o~; f~s. 

tados l." qídos, y del qnt: ',L v~dk·~. p·-1r:l í.h:1111Jr";ir Lodo lo po­
siLlc la cuncl11SÍJ.,>I1 cJcl Tr:!L;_)J.k) ~~nu'~' ~.·I.:_jicu -,. J:t Cr:-tíl Brc­
laiía. l )espu(:-~.- d.:: h~;.:wr n·cibicip v,,,:¡t\S i.:·~;tiln(HlÍos de 

~,:'7;,:~~'~:t~c;;:~' ¡~~:~r;,: )~.\e.~·, \/';~,',',\¡,~:::· :-:;:;:¡'~~;':: ·~.· ~~;~~.~;,L,;:r~a 1~, 
~;u<~ ~í. Londr~:'} t'í'l J 1.Join dt: '-~~w r:): Jno ;~\I!J, t:..::út:;ndl) la ~a­
ti:>t;lcción 'k: babee rolll:!uído c::ll: w·,•,tcin c:lrdónnt-'! ;Í los 
;lcseos l:ld C;~obic.tno ~-k_. ~\1 ~;~J,ic:;- Po c.;~·~: d~:~~; dt:.-;pu(!s J~~ ha 
i)t_:r ht:CJ"\1) f'i Gli)_)l; Cíl dt•b!Lt;.' i(o¡ tll~t, lvlt·. '.;~;~ll.iilg caro CH, 

fr.:T!l10. y l:l tnuc:rtc ;u r;,:b~tl(, d.·~ L:) t~·.:;c~IU !H·lí;_;c! 5 estt: 

¡Jí:-!n lurnin;.1r ck la ci\'ili.i.~tctÓll nlOlh~rncJ ohj··to de hs sim 
{~atí.:LS 1 rc';;pcto y a(lndración de lor; LLct~all::;. ;],_.¡ ;qondo. 

Cunvt~ncido de qw: 1:·~ Ínlt~li.>:_~i..tJci;-l y l:-1 \· irt-.n..l :..;un los 
v.;_;rdadeJ o~ clcnH.:Iltos dr. T .. i1)r.:r~~1d. y qt::': ~~o ptH:dcn ~:cr 1i-
1Jrt~::- los ¡Jw.:l.dos rp.H-~ cn·ccuJ de ~:it:it(J~·: ccwJ::it:ti\:n\o:~ cpH~ 
")f: h~tn gc~lCr~Jizadn y;; en las Jn:J.~)~'.::. pr,puL~H:~; de h Lu•o­
Jl-1, y p;ua :,up1ir, ;:-:n tdgli!J mCJd(J, la f;1lLt de pr;111iliva f~rlu­
c:l:i,)n que h~1y u1 /\ntér;(.0, :dr: nr:ut1ÍÓ lJ. i(\ca de hrlc(:r im. 
primir c<t1.ecbulo::l tlt::. tnor;d, dt~ gcogTc~fh, <L~ ai'Ítm(:tic;J, de 
;1~·.1 i~ nlLura, c:tc.J ele.) (-;te., y ~-w Ll ('L'n:tPt1iqnf: al >)r. ,\r kr:r-
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1~1 a~ 1 ·_ con 1 -y¡i~"'.n tu\1; ami.-;~~1d d_f~Sd(' ,_¡tw llc·gut'~ ;Í J .ondres; 
t:l J~ a~r~Lo~,~ h. ;~¡~:su ,ci! t•ju.:tl~--1~>11 cun .,,('lll"a_ia suya, y con 
lllct}O~ ptC}\'\ chfJ 1),:1 •• ·:: d·\¡n(~l'lc~ 1 

e_~)¡~ <;1 _p:\tri_6ticn_ot.J_J ··v f~C ;(~(.'1lt'r:di;;;:,¡- en lo;. E~tados 
d~ la :\J~~t'.tlCé1. le,;~ n:t~(;ctnw:··~, .. ,. _r!'lús útilc:s ~í 1:1. nueva ca-
rt{~JíJ po¡;I.Jc;, que h;d¡¡;unu~ <...lll¡.H~ 1.1 •• ¡. l -~ · • • J 
uLr¡¡s si~)·uie::ntes: u. ·11 :_.c unpnnur as 

i~l~;llenlus ~k "l L!c.:i(·nd~) rot D. Jn:;c '~'- . . .. 
rv · · ¡ · r • , ¡ · , ·' 'l\!a Arguellcs. 
JJICC\OO:lriO tt'. 1-taU\:IHl:.l, por E~ ltti~Il:H> •. H'. ¡._ ____ ·: .. ]], 

T<~ología i\;;l.ural ck l'aky, l!:~dc:cida al ca~;t¡•IJan<\·s¡-­
n. Joaquín l.un:.>;" Villanun·a .... -Vida littoraria del Sr. D. 
J. L. Vilbnnev(l, (~~:~r!t:t pot· (:! mi~;n1o. 

Ent;¡IJJ,: ,n, p,~,·iiHlicu mlly inotruclivo con el título de 
•l()cios d(~ uno'; cmi;!,T;:dn .. ; c::-·.p;.\ú->1c~; en Londres" que re­
dactaron k·:; '3rc:. Jud C:,,1;:c :\q~iicl1es, ll. J. L Villa­
nueva y el ~-~r. !\·Jend;\·;~ 

El Cc·n('r?.! D. F,,{;!·istn :·~ai; :\'ii~/uel compuso un curso 
de estudio:~ n-~i!ii::.l:·(·::;, p.;{~l ·los _i(n ::n~;s ~Ü: la i\m{!rica in de~ 
l"H ... IldÍ<-'lJt~:; de(.:)(.~~ o:.h,_\ {1\iC dc!JÍ() !Jabcr tCOÍdu Ú tOillOS, 

sc'¡lo !-~e pl.thlict:-u:1 do!~ vuLínl:o~n,·::; 

Prcvicndc ::-, ÍJ:1pn~;i1Jltlrl.Jd e:1 q~;c se h:11laría la RPptÍ­
Oiica de Colur11hia d<·~ (~nn·;t n .. :u· J;.: [qlf;pridad d,:~ su tt:rrito­
rio, y de:x-oso de qLit "''x:stic¡·¡¡ bcJjo n;; :;istcina federal, en 
lug~tr d~~ l\;_;o]vcrsi..'l crnpc.;:(~ ;', 1:!.cnb¡t !t !la oln·a que 11c~va 
por t_fl~d_o "C:\~:~:-o.:.; dt•. 11r, ;¡¡·n<~-~~-~r.an~ .-;o_t:lr,t: Lt:.; vc~nt~j~s de 
los C:runternc)~.i hept~l,l\Clli:l:~ h·c¡¡-: .. :¡í_l\'n:-; l~~n IHt ton1o), y no 
perttl!.ti.éndor:w ~~o11rLJi:·h .. ~:1 r~:_c:tr.~~,o ~le J~tl L-: OCli(J<l~Íor~:s di­
plonlrttiC<ls, ~:,~la cnt.:·c;_~LH.: ;J! ~-~r. .t.'. Jo:~c Cang;J 1\.rguelles, 
<JUÍcn t~11-o L hulllhd d.: ;·d""tli• h. JenniWJarla y publicarla. 
1 
Pur qu{ ra,·:-~. c:);;tci~il~nti.-1. >() mc-: nt'up~-t.ha cu Lontlres tle 

la t:onst~rv;1.clÓi1 Ó·'~ b kr··púbiir:.l ~-1~: Co!c)mhia, siendo en­
tonc.t-:~~ cír:dad:1no ,_iv iV((:_jico, t!tÍ1:111: Js (pl-..: el Cl:nr~ral f-lo­
res, Prefecto Cc-tw¡;¡\ dd ~.;l\"1 ,_t. ~.:uloinlJÍ;J, ~;:"\Jo pensaba en 
de~ancinl.tl·~:.riJ y ~:n 1..'{ i}~¡¡ ¡ !l'l(;·\'u E~:~l;._¡_i\o dd ~~cuadur, 

pa_r~: coll~'(Tl.Jrl(, ,··~.n.r:·¡ (;:·n¡>Í;..: }J:tci~:nd;;, stJjetarJo .á los ca­
pncno~; de: su ;~n:t-JiC\cn y -:-.o·.l~C!Ci., ;: h::u:cdo pasar del yugo 
de los e~;p:lñnk:. ~·l !.11yo y :ll de :i'.J:~ ¡~ci.\L:.;tros! 

C<nl ~ ... ¡ ol~_i(·io de ;.~<Tai:ra[l; . .:.tr i..~ll Etlrt 1p<:. los hechos ht>­
!"t)icos ,Jt- Ll ¡·c\·ult:cir"'li! ~t~:. J'd!-j;,:.:), lllC \.-;-..lí el:: los talentos 
Jc !). l'1:d!o ;\l;:oH~i-.. ¡¡ t~~u·;l. q:w hi( i(::r.l (:tl un tnmo el rcsu­
nH.:n lti~;túri( o lit· h n:·,-(¡¡\Jci(J~·~ <k. lu:-; ;~:~t;tdns U nielo::; 1\<leji­
cano:~. r>::t:·actaóo Jd cuad·l'o hist61 tco que escribi6 en cuatro 
e ll:ld~rno~;, ·~l Liccw . .:iadu l). Carlos l\t..tríJ. Buscamante. 

l [ lLc <1 ¡;n:.r:l1C!' !:! 1 ~~to~~r·.¡.ffa al ~;r, J ~.lsé Cf)rrc.;{, que la 
c;¡,;¡¡aJ:J;¡.\ k1J,í,, lkPdo dr; Cn;¡y;:c¡nil ;i. l.ondrcs, p:1ra '!"'' 
)!t{l~~raíi~t~·~-t ];.J~; pi:tnJ·a~~ <it'; :·.-l·nadr;:· y fonn 11·:l ;¡na l•Iura 
Ecuatnri<-ül<l, y !t· ¡Jcc:;\~': ¡w:;o:> p<tra qtH~ cc!!~pr<1ra d 
C(HI't>.:;porH.li:.:Ul'.: ;1.p~~r~\to introd~1jcr.d (_:n -:.:1 Gudya:; el pn~-
cln~;c> attc dd graiJ~1dv l~tu~~·!.<dicu. 
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Remití ;'\ M<'jico, por orden del Gobi<Crno, carneros 
merinos de raza superior, cabras <kl '!'ilwt y caballos Nor­
rn~mdos para formar UII« IllJ<:I'a ciÍa y de <Cse modo m<jorar 
la caballería; introduje: t:¡mlJiéu ,í, boles de canela de Cr:y­
lán y de clavo que ei;trcgt"" .:n Vera Cn1z al Comandante 
Cenera! Barra?:rtn. y c;:<c: puck conseguir en la isla de ::.;an 
Vicente. Mi constante conlr<~cción para adelantar en 
i\m<;ric<t la agric:dtura y las arte,;, la inteligencia y lamo­
r;¡} de 1<»; piieblos por medio de la instrucción, atrajo la 
atención de alg-nnos lituat.u:-; di:;Linguidos, r¡nc: ~ttponiéndo­
me conocimientos '1''e no poseo, y sólo juzg-ando de mi 
amor ;Í las letras y be-lla,; artt·s l'\'r mit: reiter:•rlos esfuerzos 
para propagarlas en ;'\¡;H:ric;J, nH! dedicaron varias obras. 
Mi amigo el Ur. D. José Fnnáudez de ~Iaclrid, me ucclic6 
la tragedia de la At.::lb, 1:.! primera que compu3o. El Dr. 
1>. Jos<' J oaqnín M ora, sn 11 istori:< de los Ara bes en Espa­
ña y P.l Sr. Mann¡,] Ecinardo de (;orostiza, su comeclia de 
D. C6rnoclo <'> el buen amigo. 

El tlescr'"tlito en tpw iba cayendo la República de 1\'[(,. 
jico por l~s con:;t~lntcs revoluciones que ucspr:dazaban su 
seno, por los despilf:wros de su hacienda, por los motines 
militart's y los progTesos dP !;1. 2narc¡uía, llegó á disgnstar­
nw al punto de hacerme insnfrible mi p<:rmanencifl. en In­
glaterra. !'\o pude resistir ;Í la vergiienza <¡nc me causó 
tt:ner que comunicar vr-rbalnH:ntr.o al l..nnJ¡'\ bcrd<Oen, Minis­
tro de Relaciones Exteriores, b í'uncsta catá:;lrufc dd l'a­
rian, producida por la sangrir:nt'l r<:voluciún de];¡ !\conhda; 
desde entonces P"dí mis credPnci:llf;s de' retiro, lao. que con­
seguí en d mes d<O Octulm-: dt·l "'-'"-de 21.) y en d acto en· 
tr<ogu(o el archivo ele la Ll'g:~<:it'lll ;) tni amigo ci Sr. D. 
:VI anucl Ecluardo Gorostiza. 

En Febrero de 1821.) supe por los ogcntcs que tenían 
en i\hclricl y por los c~mi\~rado;; e~;paiiolcs que rc,;idían en 
Londres, qne el Cenera! B~ITaoa~; saldría el;; b 11 ab:ma 
con 3 ;Í 4.000 hombres para atae<tl' Ll co•:ta de i\·J,~jico sin 
fijar el punto {i r.¡ue se dirigía, y tuve la suerte eh~ '!"" tan 
importante noticia coniiillicacb por mí, lk¡;ara oportuna­
nwnlc al conocimiento del Cobierno. 

Pensando regnosar inmediat;uw:nte :í. M<'jico, mc des­
pcdf } :Ot" (~:,e rito J~; fD::; arnig- 1 ~~ )' COlTi~~;ponc;ales CJ1lf t_~nfa 
en l'arís, y olr:•s ciu,l:"ks de Furopa; el Ccnerall.afayette, 
tan digno del re,pet o y ¡~r·atitud de todo i\mcricano inde­
pendiente, y con quien <::"taba en correspondencia, sin 
con<·cerlc personalmente, me hi~o d honor de convidarmc 
;Í p~sar alguno;; días con él, cr1 !m casa de campo llanuda 
Lagr~nge quro cst(t en las cercanías de París. No pude re­
sistir á tan amal.Jle invitación, ni al vivo deseo <1ue tenía de 
dar tiil abr:~zo á lan generoso patriota y tan distingnido 
calllpe6n deh libertad constitucional. A principios de :.lo-
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vficmbre¡ lk,_ 101·~ !;alí de !ng:bt(Crra para Francia y fui á Pa 
, s por a v¡,¡ re 1 "·. ,. , ¡ '· ¡ · ¡ • ¡ ¡ l 'J l -' · •1t.s Y le ;._ . .:t <us, y ( c~;put:s (e 1¡t }e¡• 
connc1 o y trata< o" ;:¡ ., 0 ·¡· · r ·¡· ¡ 1 ·¡ r' 

1 L . - . n;.t. 1 r~;otJa 1rtn11 1.1 (e 1 ustr~ ... :t~ 
n~ra ala·,•cttr., am¡g·o }' co, .... -, d 1 · . ' · 

' • .".ero e llll!JOrtal v\ ashlfl¡t-
ton, y dé: h:bcr ¡?asado do e; """'e:, __ , París, regresé :í 1 n·rhÍ­
terra, tome en I•almuuth el pa<¡'"'tc p.,., V e " ! 
vi f1 1as plaras de !\·L.:jic:o en Fc-:bn:ro de 1 ;.~~a. ruz Y vo -

'~} s.1ltar en d •;H1dk de \\:r;1 C; nz, s;J[.•<- .-;1
1 
irna !"G 

volucwn que se baiH:l cfl!ctn<Jdo, por el phn '1"" JJ;,, .. -
de Xalapa; la revolución d.: la .'\cordat1a tuvo por objetc1 
anular la eleccióu lk Presi(l<·.>•;.e Constitutjon;,\, que \ama­
yoría de votos <lt: las L::g.<,;);tf_u ra,; h:dJb hecho recaer en <:i 
General Pedraza, y quiua·lc la Prt-:~ídcncia. p<1r:t colocar en 
dla al Genc\'al Gn2rr<·ro, )' el:: Vic<>prt:_,¡,].,nte al General 
HuBtamante. El motín de )(<eh¡n :;P propu>;n destituír du 
;;u alto dL'5tino al Gc.n«ral Cu<,rr<ero y rct:mplazarlc con el 
revoltoso Viccp<'"';ic\cnu, J.lu"taman ic. D. l .nrenzo Zavab, 
r'n su cn~ayu hist6rico de h;;; :·cvolncionu-: de !V!éjico, y dt• 
cuya obra saco y copio ca~;i todo 1n _que n:fiero rclativamc?· 
ten esta ,:pura, dice: "1·:1 .~ c1r· J licícmbre ele r829 D. 
i\n!l~taSÍO flu~taman\.C pnhJicÓ Sll plan 'k COnspiración redu 
cido á decir qne ,;¡ y el !cj,~rcito que mandaba estaban dis­
puestos á atacar y de:·;truír t:l Cohi<crn•> :\ c.cional para hacer 
cumplir la Con:,tituci6n y la,; leyes. y además que serían se 
parados de sus destinos y r<e<ei11pbzados por los patriotas 
vencedores, ar¡udlos r¡ne no huhicsu1 cumplido bien con 
forme {¡ h opinión pírblin. L:sto es, al juido del mismo 
Bnstarnantc y de sus ¡r:u·tidarios. l•:,to <:ra pronunciar la 
st'ntencia de muerte contr;¡ Cuerre.-o para sentarse en ,;u 
"illa, la pmscripciím <le otJs .\'1 Í•lÍsi.ros p:n a colocar los del 
partido \'ictorío:;o, la clcposicicín dc todos los t¡u<~ ocupaban 
phzas lucrativas par:1 211trar los militares; en fin, <:ra una 
anticipación distrihutiva de ]o,; empleos y cargos ¡ní\,]icos 
como el botín <k su victori8. ;\r¡nei!a lt:gi(,¡-1 se LlcnomincS 
"!~Vrcito protcclor de la Con si itucicín y leyes". 

El usurpatlor Jtustamantc~ habic11rlu traicionaclo á su 
::unígo el Cenera! Cuc:rrcro :'t qui<·u dehb su dcccción Je 
ViccprcsiclcntP, formeS un (;;¡!Jincl<: compuesto tk D. Lu­
cas 1\lamc.n, Secretario d<: RebcíoJws; ele J), Rafael Manji­
no, :Vlinistro <k llacicllch; dc [). J'"¿ Antonio l:acio, de J;~ 
C:uera; y d;· l?. Jost; !'~nacio J·:s¡~inosa ele Justicia y ~_cgo­
ctos EclcsJast¡co:i. "\u uo conocu ¡wrsr)Jlalrnent<:~ al l1ene~ 
ral Bugtan1ante, tnas tenia am1st:\d con todos sus l\'linistros, 
los que á mi ll<:ga<b ;i :VJ,;jico nt<: vicn.•n con mucho agrado, 
n1e rnanifestaron un vi ..... o intcn.!s y me prc~·;ent<1ron al nuevo 
Presidente; (~ste rne ru:ihió cr>n atenc:ión y lh~ncvol~ncia, y 
me preguntó si podrb contar con rnis servicios en apoyo de 
su nueva Admiuistración Le contcstt; '1•''-' nó, que: pc:nsabél 
regresar á Gn;-ly::tquil y sr::paranne de: los negocio> públicos. 
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Pocos días de~pu0.,~ !J. 1\ai'.tt"l \'\ .. c;¡¡.;ínn ;, c¡uíen ],;,¡,¡,: tra­
tado en I\J1adrid ..,, cun q11it:1~ I,:_d)i:d,-:~ t:o~: uwch.1 con(!;lllZU, 

quiso saber rni o¡;ini.~l;l ~;ohf'c b ·cl/('lillcÍ{}¡-l (;f' \aL.1pa y ]a 
marcha del nw:v:~J (~ch~t':(!, .. ~=\. ~<l dijt~ y iJI_: :(-~ l~-~h-~Ó; ír: hice 
ver que el pri:H..:~p;o c~)!!':~il d;:ioJ:;d ·;(d(J ·~~;::·~b;.l rcpn::;cut0.­
Jo 1egÍtÍn)afl1<.:LtL p_nt· el ~-:~::~';~T,ll 1\·-.\;;¡,:-l, (j~lC r~·~ienfr<lS no 
s!: }p !Í;:.un:ts(·. ;Í L: · . .:il\~ nu h:d~~-b CcH1:-;titur.:Íc)n 
ni ley<~s y que ditkil1 1H !!1"r: p0C:.1 f;.: u:n.c:t ;· 1/di :.P b ['az ;.: r~l or 
c.Icn de la Rcp1íhlic;c; >L:, le de :na! 
humor y desde Clüü•'c','' •;,· 

Pasados- alr:runo ; .·:u::·~.~;. 
s~r á (;uaya<l.ui(' y c-~l >l~ni·jttu eL~- ,. . . 
dto curso, pre.t.evt:c\ndo ·:p;¡· J ;¡¡;\ tlur- 1·;"1dl me tntonncs y 
explicaciont::s sobre Y:l··l(·~; ptlfli:c:; n:l~·liH::; ;Í. mi J';1Ü;i()ÍI C'n 
Inglaterra, y de i..~~;tc rnnrlt; r·F~ d.¡_::i~·\·1;. u! ~\Iz:jtcn c~.111Lr::l. rni 
voiuntaó. Vo.(v( : .. in~;;~t:r •··¡ qi.t~. 1:H: ·~í,;!.;¡;ach::u:-111. lllH-~ 

estab<1, p:n;rl1o .1. conU.:~.:~:-~r :í. ~~~-!~~~}tt·; ·-::_·_ .x~li~' ¡1í(~gt.~nLtr~~~ y 
nada conseguí, n:1 !lu:~ ;,ot; r~ 1 , •• ,:t;n; t:!t. :l!Ut:,"on, conort yn 
que el Ministro h.tbh "'7'"hi"''~: • n ''\:rLt Lt.l","";;\ voluntad 
que antes tnc u.:..llL'l,. \ ;; 1JJC \ll::g-,::-:t~· t<.~JnrHt:n cl:J :.;¡sterna 
de terror que el Ylioi:J.ro ]¡;,b[;·, ,d,pt<!do, pr·r~i~;uicudc y 
arrestando ~1 f)iputCJdo lJL .-\L111(1~;Ío :l.~~n~c\:ro, J un her­
tnano suyo, al Ce~neral Fi?;·w.-:v\Ja, :d Ct:>)'mH:I Pinzón y tÍ 
otros catorce indlvid1ros. por ;,o~~(-cho~ de cunspit·aci<..'nl. 
La Capital e;;U,!Ja cubicrt" de c:sr(;,s, de rkbtnrcs y de 
tnalvados que á prct=io dl: oJo L·spard;u1 contn~ los buenos 
ciudadanos bs rná~ honTt,das c:1lnmni.r:: r Jt:nnnr:ialxrn :\ los 
que no aprobaban Ia tr;_,iciúu qut. hahLt.he:cho BPsl~-unantc 
á su amigo Gnern~ro. L:.:. imlil!dC'Jc.:ía rlt~ c~~Lu!; ( ~obernan· 
tes llegó al punto de h~c.Pr' el :~paraln d" coildc,;;¡r á pena 
capital al falso Jcnnnci:u•te Cutir'rrco-, lwcié,,do],., luc¡~o in­
dultar por las Cámara•;, que cr:dl ya C<ll!lO el ~:,·nado ro 
mano en tiempo de Tiberio y dre t_.:dís:.ub, l'na ,\dmini:;­
tración tan notot·ia!ncnt.:~ ~nlti--~íh~'r;d y desp(ltica no podíu 
menos que "xcitac el odio f'n h C:_;pit:ll y predisponer los 
EstaLlos {t la n:lJclic)u. l<n h vilb. de J ~c~'Hl se insl;dcJ un::t 
Junta r!eneraL y fr.~rrnó il11;1 co;dici/n¡ de ~cit.J !·:stados p;:¡_ra 
sostcnf'r el si:::tcnt~l. kd(-:r:d: 1 ~;, '/ tlGlt;Íu una f nn t:1 de ()fj_ 
ciales s~ apotlf:ró eh·: ir~ !l.'J.l~·:::-.eq1;)rión n~:r.ifll~tal, se E:ri¡.~il> 
en cuer~JO sohc""r·~n•• y ::rbii_.·c) el(~ lu~. dr·~·tÍPn·~ <l<'l F:.;tado. 
En los Es lado:·; th·: Pucld;1, \'t'l ·: ~~~; t\1., ();l~'-;.\1...:;• .. ()iH:n:t:,ro 
y 1"auxnaulip;Js lcv~HHaro:1 \;-u·)o~ ciufLHbno~ tl ·grilu, pi­
diendo la rci>üvaciÓn ,¡,lo:, CotJ:'T!,:;o;;. Fn Ou:i<lentP. y 
Norte :.ei~ Est~do:.. sf: c~d:.~~;:run yn;HaUi~t!.arnn una sepr~.ra­
ción. En el OriPnt': lo:; h.:Lii:•c~;""; de Tejas, quc: c.on caci 
todos i\mcricano:.; del I\uri.f-' :•.coslUtllhr;¡dos Ct vi\·!r t:n so 
cicdades qtH~ constan de todns ]o:;; <:-k-m<~nf.tY-. c:;,p:lccs dt; 
garantizar·Ios d(~ru.:hn~; de! ho1nhn.- b:tjo nu Cohie-rno, h1~s~ 
wn estas seguci<bdes. y "(' •:llcontrindolas, h:\c"u csfuer 
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noou~Jt}NTOS 

zos para formárs(Cias, d~ e~quí ha nacido el deseo de inuq.Jcn­
dizarse de la no intPITtlmpida anarquía militar que ha dL:vora­
do <Í :\'léjico. La gunra civil st: extendió rápidam•.:ntc en los 
Estados ,¡., l\lidwadn. Puebla, Uaxaca y iVI<':jico; varios 
partidos indisciplinados corrían por hs c<érc<tnías de Za­
C<\tlan y 1\tlixco; otrus cuerpos numerosos se e'it(Cndí.w 
en los ~rdicntes dimas d~ Tamazula, i\jutchitlan y Talco­
lapam bajo las <'\rdenes dr: Juan Cruz, pero el CLwrpo m{i~ 
numeroso y más temibl~ er¡t d c¡u" había lcv;;ntado, en el 
Sur, el Ex-,. Presidente Gnernem con r:l auxilio del Corünr:] 
Alvarez, y contra ("¡ qt¡e obraban en combinacic'm los Gt1 · 
nerales Armijo y Dmvo. i .os distinguidos patriotas, Co­
ronel Francisco Victoria y Dr. Juan ;\cpomuceno Rosa in~'. 
fueron crueltnente inmolarlos á la venganza dP. una usnr, 
padora administración. A la vista de las 11wertts, dcstie· 
rros y tantas medidas de terror, ya no vdan los mejicanos 
en aquel Gobierno una ¡~arantía para la ejecución de las 
leyes, sino un sistema de egoísmo y de avaricia que sacri­
ficaba, al interés de pocos individuos, el orden y tranqui·· 
lidad nacionaL Afianzado Bust<unante en la fu,rza bruta 
de las bayonetas, y en el poderoso influjo que le prestaba el 
Clero, desde que había nombrnrlo á seis Obispos con cuan­
tiosas rentas, se creía invencible en el alcázar de su tiranía. 
Su política estrecha é imprc·.visiva arrojc'l desde '-'ntonces 
las semillas de discordia entre :V1cljico y "!os Estados Unidos 
del 1\orte; fue muy imprudente el artículo J 10 de la ley de 
6 de Abril de 1 ~30 'Jll<' dice:- "En uso de la facultad que 
se reservó el Congreso general en el artículo 7~ de b ley 
de t S de Agosto de 1 X24 se prohibe colonizar ;Í los extran 
jeros limítrofes eh: aquellos estados y t(>rritorios de la fe·· 
<.leraci<Ín, qtw colindan con sus n:tciones. En cnnsecuenci:t 
se suspenden las contratas que no hayan tenido su cumpli­
miento y st:an optll:stas á esta ley". Los T~janos, dice 1 ), 
Lorenzo ZavaJ;¡, s" }Jallahan en este caso, y como era opÍ· 
ni6n general qtte tarde 6 temprano esa provincia ha de S<ér 
ocupada por los Estados C nidos, semtej:mte Uecrdo i<'jos 
de disminuir las causas <k aquella temida sep,uación, pa 
recia pruipitarla. Los i\mcricanos del 1\"orte ftteron invi 
tados á coJc,nizar la l'rovincia de Tejas por b lt>y que el 
Congreso gcncr:tl ele 1\léjico dio en 1 S de Agosto de 1824, 
y por la ley de colouiz:1ción qute cxpidic) la Legislatura de 
Coahuila en ?,¡ de \larzo de 1 ~25. Los nuevos colonos 
vinieron (i poblar eo;a parte del territorin !Vlejic;;no y á fe­
cundarla con :w trabajo y capitales h<tjo la g:~r:~ntía de 
estas leyes prntcctoras de su n neva propiL:clad, y h<tjo el 
sistema li·d.,ral '!"" r:nto11c.r:s n:gía, y que no debió alterar­
se por la trÍtitJfantc: ambición d.., nn partido militar. i\sí es 
que r:n menos de cuatro años contados desde 1 H25 á 1829, 
ya se enr.ontralJ<tn ~o.ooo habitantes en la p:ute de Tejas 
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qne dii:z años antes sólo tcní:t lres mil. Estos colonos qü~ 
traíati de l\'orti~ 1\n10rica el espíritu de lnde¡1en·dencia y 
de libertad política y n~ligiosa de sus paí,;es originariós cot\ 
su industria y activi<la<l, no porlfan adaptarse á las costurn­
bres, nsos, hábitos y preocupaciones de los ;.¡r\tiguos <'Sta· 
bkcidos en corto nÚmP.m. l.a intolerancia t'eligiosa; el 
despotismo el~: h5 autoricLt<ltes, ;el dPsgret1o <le la Hacienda 
pública y las continuas revoluciones ele ;y¡¿jico los inco­
modaban mucho, y dai.J<1n motivo á reiteradas qitejas. Las 
circunstanci~s de aquel tiempo exigían que se tratase la 
cuestión de la tolerancia religiosa, bajo el mero aspe.cto 
pol!tico y no teológico, como un me<lio de colonizaci6'n y 
1111 estln111lo de orden civil, (h~ paz y de progresó; yo em­
prendí tan utilísimo tr<:~bajo, excitado por el ilustrado patrio­
tismo de varia:-; nutabilidades mejicanas y lo publíqué con 
el titulo de Hns,~yo sobre tolera;¡ria ¡·eli.git1SC/.. 

El servil :Vlinístcrio que apoy~ba su poder en el de ro 
y l:ri las ba)'OIIctas, y con el (mico objeto de complacl'!r á 
lOs seis Obispos de !;u nneva creaci6n 1 hizo denunciar este 
ensayo por el Fiscal y logró que el primer Jurado se 
compusiera de 1:1 clúigos bien acreditados por su fana­
tismo y opiniones ultr~montanas. Sin permitir t¡ue se 
leyera el escrito y sin h~cersc cargo del objeto (1c la obra, 
que es político y no lcol6gico, sólo por el título de ella la 
condenaron y declararon haber lug·ar á formación de 
causa. En el acto mismo me prendieron y me llevaron á 
un hermoso salón del i\yunlamiento que estaba destinado 
para presos de esta clase. Obisp<H, Canónigos y Clérigos 
de influjo unidos á los Ministros intrigaron para obtener 
un segundo Jurado que rne condenase, pero tal era la fuerza 
de la opinión, e¡ u<: nada consi.c:uieron; <:1 pc<blico esperaba 
el resultado de ene juicio para prorrumpir t:n nuevas y 
enérgicas imprccacionc:s wntra la pérficla é hipócrita i\u­
ministrnción de Bustarnanle: m~s ele mil personas se reu­
nieron en el ~;egumlo J uraclo para oír al elocuente Diputado 
D. Juan de Dios Cú1<.:clo que se hizo cargo de mi defensa 
en punto de Derecho, y yo hice la mía en lo relativo al 
hecho. De los doce jueces que: cornpusicron el Jurado, sólo 
hubo un clérigo, c-¡ue confesando que no había lugar á que 
se me condenase, tuvo la franqueza de declarar, c¡ne tio me 
daba stt voto, por no comprometerse con el resto del clero; 
los ·demás J uraclos me absokieron unánimP.rnelltc en medio 
de los vivas y i1JkllJSos de los circunstantes; el pueblo me 
saccí en triunfo de la casa consistorial considerando este 
suceso co1no una victoria de la Lii.Jertad sobre la tiranía 
ministerial, con música me quisieron llevar :í mi casa y me 
r1egué ú estas demostraciones de j C<bilo y de felicitaci6n. 
La imprudente ingerencia del Cobierno en este asunto quc 
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era puramente político y no religioso, le atrajo un nuevo 
grado de execración. 

Poco tiempo ante,; de este suceso hahía regresado á la 
República :'vlejir.i:lna cll;enera\ 1 ). J\lanuel Cómez Pedraza, 
quien s.ali6 de ella voluntariamente en 1 82'), después U<! los 
acontecimientos de la i\cordach. Este :\'[,,jicano dice .U. 
Lorenzo Zavala, creyó que la revolución de Xalapa, cuyos 
j des hahío n proclamado como ba~'' ,¡,., sus operacionP.s 
rl 1'establerimie¡¡./o dr irt Co;,_,fi/un'úll )' !cJ'''s, l<! propor­
cionaría una acogida digna de 11n hombre, cuyo despojo 
violento de la Presidencia habí:t sido el principal pretexto 
para la insurrección, y si no tenía b esperanza th: entrar 
en el ejercicio de un poder ;Í c¡uc había sido llamado legal­
mente por la elecci<'>n constitucional 'l"" rf'!cayó en él, al 
menos se lisonjeaba de <Jile el partido c¡u<-: acalnh<t dP. hacer 
b reacción, y al que debió en mucha parte su elección, le 
cbría la acogida favorabJ,~ con que., 5'ó rccibco ;Í un ciuda­
<lano desgraciarlo, c.qantlo por el trinuro ck su>; amigos y 
partidarios puede regres~·r ;¡] seno de Sll Patria y ramiliél. 
El juicio de l'nlraza era hlll<la•.lo, consi.Jerandn el curso 
natural de los acontccimiPntus, sin hacer cuenta de las pa­
siones y de las injusticias de la ambición. 1\Lls él se equi­
vocó, le negaron el asilo dt! s11 Patria, y le expulsaron del 
modo más inicuo y violc:nto. 

Esta injusta y arbitraria expatriación del verd<~.clero 
representante de la Constitución y leyes, del Pn,si.d<-!ntc 
legítimamente constitucion<d ele la Rocpública, acab6 de des­
correr el velo, que aún cubría hs pl-rfldas intenciones tld 
General 1\ustamante, quien para derrocar ;:~l anticonsti­
tucional Presidente Gtwrrcro, se había valido riel prctc:xto 
de la Constituci6n y leyes, y cuando lkg<'> el caso ele ha­
cerlas revivir, colocando en "n kgítimo asiento al General 
l'edraza que se hallaba"" Vera Cn1z, ya no hubo m;Ís 
Constitución y leyes que Sil c~pricho, su voluntariedad y 
su ambici6!l. ; Pobre i\m<:l'Íca ~ ¡ 1 1 ast:~ cuárHlo serás víc­
tima de las criminalc> a>piraciuuc" dt>. tus pél'lido> Gene­
rales 1 

El ostracismo del l~eneral l'cdraza reanimt'1 la -~ndig-­
nación de los patriotas de to,los los partidos, y sin distin­
ción ya de Yorkinos, Je Escocr:sf!:-, \lovcnarios, lturGidist<~s, 
Federalistas y Centralistas, todos s<> reunieron inrlistinta­
mente, formaron una J unl"t y se propusieron atacar por la 
imprenta, tan insufribles y reitcra<los actos de tiranía; me 
hicieron el honor de contarme en el número de los atletas 
de la Libertad y de las instituciones y me eligieron miem­
bro J,., una comisión que se nombró para que redactara 
un periódico con el título el<" "Fénix ele la Libertacl''. Ella 
se compuso de los Sres. Quintal!a Roo, Rejón, Riva-l'ala­
cios, Rodríguez y yo. Los dos primeros cscribíande ticrn-
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1'" ton tictnp<> utfr.ulos muy interesantes, pero todo el 
peso <lel trah;;jo rer.ab sobre Rodd~ucz y sobre mí. El 
Sr. ]{iva-l'alacios corría con c.l ~ncarg-o de recoger las 
noticias Je los :\Iinistcrios, Tribunales y Oficinas dd Go­
bierno. Siendo yo el Editor r<'Sponsabk y público del 
"Fénix de la Libertad", me atr<1jc toda la ira ele un Gobier­
no que se veía enérgicamente atacado por la imprenta, y 
<¡u~ conocía que de entre las manos se le iba escapando 
el Poder que le arrancaba b fuc~rza omnipotente de la 
opini<Ín púulica. 

Lo que acabó ele arruinarlo ftH! la inaudita perfidia con 
que sacrificó al General Guerrero que tan auda guerra le 
h:~cfa en el Su1·. No sabiendo cómo eleshacerst: de un ene­
migo tan podtToso, cuyo partido tornaba c,t<la día mayor 
increrneutn, se valió del Italiano l'icalugct á qui<:n ofreció 
4" ooo pesos para que le entreg~ra vivo ó muerto á su ami 
go y compadre el (;ent~ral Cucrnoro. l'or P.sa misemble 
suma el lta]i;,no par.t<Í con el \'linistro de 1:t C;twrra la t>ll· 

trega del G~ncral; y para llevar á c:tbo la c·jecttcic\n de tan 
horrible proyecto, se fue á i\ca¡.lltlcn, hizo ;Í su compadre 
(;uerrero una espantosa pintura dcc la atroz i\Jrninistración 
<.le Bustamante, y logró hac0.rle aceptar un alrnu0.rzo á bor­
do ele! lwrgantín Colombo ,]¡,su propiedad, c¡ue tenía en el 
fondeHdero dt> ar¡n<!l ptierto. E! inc~nfo y dt~sprevt!niJo 
Cenera! fn<! á recibir el obsequio ele sti amig<~.Y coúilt.Vtlre, y 
después de estar á bordo con su comitiva c¡ue's~,; componía 
del Coronel !'rimo Tapia y d0. dos Edecanes suyos, el 
malvado It:;liitiW, ft la cabeza d., su tripulación armada de 
sables y pistolas, los prco11dió, puso á cada uno de <!llos un 
par de grillos, l<!vantft el ancla y los llevtÍ al puerto de llua· 
tu leo en el· Estado d~,; Oaxaca. Los p<~rfidos \linistros de 
Bustarnant~.; habí~n ya mandado 1111 batallón á ese; puerto 
para que recibiera al Presidente Gu<'rrero y le escoltara de 
H ualtuco á Oaxaca. Allí l<e formaron un breve é insignifi­
cante sumario y muy pronto lo pasaron por las armas. 
Así como unas gotas de agua a\'Í~·an la llama ut: la arJien· 
k fragua, así avivó este horrible asesinato político el ho· 
rror qu~.; inspiraba la arlrninistracicín Je llustamante, que 
desde entonces se llamó la administración l'icaluga. El 
"Fénix rk la Li!wrtad", los periódicos y diarios de la RepiÍ· 
i.>iica se dcse11cadenaron contra la perfidia de t;111 Pxccrable 
(;obierno; las revoluciones entraron en mayor actividad, y 
en la que promovió un Coronel llamado "B,·azo ,Ir, Oro", 
que: fue cogido y fusilado en el pueblo de Cbalco. rnz: supu­
sieron cómplice. Los }linistros se figuraron que mi perse­
cución pondría t<~rmino ,¡la publicación del "i.-é:nix ,Je la Li­
bertad", por cuyo motivo me arrestaron y m'' ll<"'aron preso 
f1 Chalco. Al otro día de mi arresto salió !Jll ntJ<~vo ntíme­
ro dt 1 "Fénix", anunciando que el Gobierno se h<lhía cquivo-
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cado, si creía e¡ u e con la injnsta prisión ;Í e¡ u e hauÍ3 reducido 
al Editor principal del "fénix", haría c~1lbr b opinión pública 
que ~e rnanifcstaua por ese Órg"a¡;o •le la imprPnta: qne ese 
periódico cstaha apoyarlo por un nllmt:ro crecido de escrito­
res y de verdadE>ros patriotns, y c¡u'~ seg-uiría publicándose 
dos veces {t la semana en lugar d1~ una, y atacando los actos 
tiránicos del Cobicrno con lll<tyor vigor y enerRÍ<1 que antes, 

[\1 mes y medio de mi rcciusicin ~Cil Cil;tlt:o nw pusieron 
en libcrt:<d, porque no encontraron ni nn pr<'tcxtn siquiera 
en qué fundar la arhitariedad c¡tte había dictado el inju~to 
acto de mi prisión. En ese tiempo el Ccnr~ral Santa Ana 
e¡ u'~ se 1-:auía pronnnciado, como el •·Fénix ele 1<1 1 .ibPrtad", 
por d orden constitucional que rcpresent:1ha el General Pe­
draza, se acklantó con su Ejército victorioso h:.sta las cerca­
nías de l'ueula. El Cenera! Bust~mante había salido de la 
c~pital y d<>j;¡do Encarg-ado del Poder Ljccutivo al General 
I>. i'vlelchor iVlusc¡t;iz. i\1i antiguo arnigt-' U. l'rancisco Fa­
goaga, f'jt!rció entonces las funciones de \1inistro de .Rela­
ciones; á más de nuestra antigua amist~d '"1 estaba muy li­
gado conmigo, porque él y un sacerdote el<~ la Profesa, el 
l';ulrc: 1 .o pe, sP empPi'iaron en q<H~ yo escriLiese un ensa­
yo sobre Cárceles y lkn<: sus deseos. Este ensayo c¡uc yo 
puhlic¡ué fue muy bien reciuitlo del público, y también me­
reció la aprou:!ción del C~obierno, pues m:tn.-ló reimpril\lir­
lo en el "l{egistro ur,ci;¡J". 1 livis~ndo ya el triunfo de la 
causa constituciotlal, reprtesf~ntada por el c;,,.wral P.,draza, 
resolví regresar á mi país, y facilmcute obtuv'-' mi pasaport<~ 
para ir á i\capulco. Salí de la Capital de \léjico, en com­
pañía de un joven muy intcres<1ntc ami;;:o y pariente mío, y 
en la Villa de Iguala tuve la dtest:r~cÍ-1 de encontr.1r •le Co­
mand.,nte de Arma>O {t uno de los mncho-; hcírbaros que 
mandan entre nosotros, el qn<' sabiendo'!"" yo era el Edi­
tor responsaulc del "l'énix", me mandó prender porque así se 
le antojó; me hizo poner en una torr'-' auaudonada á los 
cuatro vientos y me conclcnó :1 morir cntreg;\ndome al ri­
gor de l<1 estación y ;í_ lrt c;¡rencia d<" !0 m;\s necesario pa 
ra 1-'ivir. l'or m{¡s qne 1<~ hice v¡;r mi p:tsaporte, que le pcclí 
una audienci;t para explicark l'l caso Cll que me hallaba, nada 
quiso ofr, se íigur6 que mi pasaporte era íi11g-ido, que yo lo 
hauía falseado y nadie pullo sacdrle d~ ese< injuriosa preocu­
pación: lo lÍnico que conseguí fu", c¡nc envi~sc ~expensas 
mías un propio á ia Capital, para averign:u- la vnlidez .¡.., m1 
pasaporte y com¡"--oua.- mi inoC('lH:ia. Si el propio c¡ne trajo 
la contestación del Gobierno hubier,\ tanbdo dos días m;ís, yo 
hubiera sucumbido á la inclemencia ck !a atmósfera y al ri­
gor del mal trato que me daba una ele csc:s lieras militares, 
que tanto deshonran la historia de nuestr:-1 ,:poca. En el 
momento c¡ue me vi en libertad salí volandt> de esc; lugar 
funesto para mí y seguí mi \'iaje ;Í A.capulco. Al llegar al 
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río de Me~caht of decir <¡ue en la orilla opuesta había una 
partida de Pintos, mandada por d Cenera! González, que 
estaba á las órdenes del General en Jefe i\karez que sostc.:· 
nía también la causa constitncional; me creí entre los míos, 
me entregué á la alegría de verme ya libre d" toda perse­
cución, y lleno de contento utravcs.; el río, pero ¡cuál fue 
mi sorpresa' cuando al saltar en tierm me vi rodeado de 
25 negro~ ~in más ropa que 1111 pantalón, y sin más insí¡.;­
nias militares que una cartuclwra y un fusil, los que me 
arrestaron con la mayor insolencia, y n1e cond11j~ron preso 
á presencia del General Conzález. Este era un espectro 
lívido, alto, y descarnado, que andaba lwcho un harapo, 
descalzo de pie y pierna, y con un sabho que le colgaba Je 
la cintura; me !len<~ de rubor al considerar que tan obscuros 
defensores tuviera la noble causa ele la 1 .ilwrtad, y que.: á 
semejante fantasma dieran P.! título de General; mas pronto 
pasé del sentimiento de la vergiicnza al del espanto y ho­
rror al oírle decir con fatídica voz:- que fusil10n á estos Ga­
chupin~es, nombr~e '!'"" dan en M<'jico ;Í loH CH!Jaiioles y co­
rresponde al de Chap!Ol6n en h i\múica meridional. Yo 
le expliqué que no habíamos nacido en Jo:spaiia sino en 
América, <¡ue no éramos Gachupines sino /\mericanos in­
tlependientes, y del mismo partido constitucional que él d<O· 
fendía; que en 1\'léjico d Gobierno d~ Bnstamante m~ ha­
bía persPguido, por haber sostenido por la imprenta los 
principios constitucionales; qm~ acababa <le escaparme de 
la cruel persecución del bárbaro Com:~ndante de Ig-uala; 
que en fin yo era amigo del Cenera! All'ar<ez tic quien él 
dependía, y que en este caso la religión y la humanidad re­
r¡uerían que se suspendiese contra mí todo acto de crueldad, 
hasta q\le ~e informase ele todo 2l General en Jefe y se re­
cibiese su contestacÍ<Ín. El inhumano caudillo al fin se 
ablandó, me puso preso con mi compaiiero, y ambos fuimos 
entregados á centinelas d" vista, que constan temen te te­
nían volteadas sobre nosotros las IH:'cas de los fusiles. La 
primera noche qne pasé, en esa azarosa posición, fue horri­
ble, pues, de un momento á otro se esperaba un combate 
entre esta partida de Pintos del Sur, y otra dP. Dustamante 
que la perseguía. Y o admi•·aha .,¡ valor y la serenidad de 
mi tierno compaiiero, y me compadecía de <¡uc en tan pre­
matura edad estuviest~ su intcr~:sante existencia en tanto 
riesgo; en cuanto ;Í mí poco perdía, tocaba al ocaso de la 
vida, se me h;1bía ya roto el prisma de las ilusiones, y can­
sado ele la ingratitud y ¡Jf'rGdia,; de ),, hombr~es mc era in­
dif~:rente salir 6 quedarnw en cote miserable n1undo. En­
vuelto en estas tristes y fúnebn:o icleas s" prcscut(, tina oca­
sión, que arrojó en mí mente un rayo <le consuelo acompa 
t1ado qe la esperanza de escaparme d,, la~ garras uc esos 
tigres en. forma de J¡om bres. U no de cws patriotas de 
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buena fe que nunca faltan en ningún país, vino <Í ofrecer al 
Genc:ral GonzáiHz Hl donativo de un caballo y el auxilio de 
algún ganado para sm:tener b causa constitucional del Ge. 
neral Pcclraza. El s;;lvaje Conólez no sabía leer ni er.cri. 
bir, me valí de esa oportunidad para ofrecerle mis servicias, 
y extender al patriota d recibo cid c:ibállo qite solicitába: 
Ctl tern¡inos botnbástÍCOS le [JU:>C l!ll Cel'tificado, por eJ cuaJ 
pudiera acreditar en todo tiempo su amor á la Patria y su 
fidelidad á la Constitución y leyes; admirado el estúpida 
González de tan brillante documento y movido también de 
¡rratitud por unas poca'; camisas ele mi equipaje que le 
rega](>, ~e allan<Í á po1wrnos en libertad, y á dejarnos seguir 
nuestro viaje á 1\capulco, á condición de presentarnos ~· 
de ponernos á di,;po~ición del General Alvarez, En el ac. 
to mismo, sin la menor p(:rclida de tiempo mi compailero 
y yo S<'limo~ de e~c Ít<fierno abreviado y llegamos á Aca. 
pulco sin novedad alguttJ. Por la noche del mismo día 
que r.alimos ele Mes~ala, sucedió el combate que yo temfa 
tanto entre los dos partidos contendientes, González fue 
completameute derrotado, hny6 y no paró hasta llegar á 
Acapulco. El General Alvarez le reprendió severamente 
por el mal trato que nor, había dacio, y él tuvo entonces la 
humildad de perlirme perdón. :\!Jientras yo sufría estas pe­
nalidades, la victoria conrluda al General Santa Ana á las 
puertas de la Capital, y á mi ll~g-ada á Acapulco supe el 
triunfo final de las ;u·mas constitucionales, el que ratificado 
por el Tratado ck Zavalda, n·integró al G<.Onerall'edran en 
la plenitud ele sus ch:rechos constitucionales y le coloc6 en 
la silla presidencial. Después de haber triunfado de un 
inodo tan espléndirlo la cau~a de los principios, el General 
Pedraza tuvo la boncbd ck llamarme á Méjico y de querer 
premiar mis servicios prestados al r~stablecimiento de la paz 
y ele! orden legal, y nw hubiera ,.,nviado á alguna Legación 
de Europa, si la hubiera pretendido. Le dí las gracias por 
sus benévolos sentimientos hacia mí, cliciéndole que estaba 
bastante premiado con d nuevo lisonjr~ro porvenir que se 
abría al opulento Anahuac, á mi P<~tria adoptiva, por Cllya 
gloria y pi'Ospericlad nunca dejaría ele formar los más anlien­
tes votos, pero r¡uercsuelto{t separarme de los negocios públi­
cos, r<:gresaba al país ele mi nacimiento á cultivar los campos 
que había heredado de mis p;1dres y á consoiarme de los 
desengaiios de la vida, repitiendo c1•n nuestro buen amigo 
JI oracio: Htrtlus il!e, rJii i pror·u! Ne.¡;·otiis. En efecto, pocos 
días desp11~s nw emhan¡"" <"n i\cap11lco y llegué ;Í Gu<l.­
ya¡luil en fehn:ro ele 1833. c11alldo ya el General Flores 
había formado la n:volllci(m '!"" cstallú en Octubre de ese 
mismo aiw. 

1 le lo expuesto resnlta: Qur' en la hacienda del ]\'a­
ranjito que pertenece á mi cas<1 se formó el plan de lnde. 
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pendenda de Quito <¡uc se !'jceutÍI t!ll la noche del 9 de 
1\gosto Ul' 1 ilO\)· ~]1u; '''l el Ecuatlor mi LÍo el Coronel 
Bejarano y yo hemos sido los primeros pertieguiclos por la 
causa de la Ernaneip;u;i(ln; y pennít~se.rn~ añadir ahora: 
Que mi do el l.k ll. Pahlo Arenas fnc una de las v{c. 
tÍ¡nas del ro de Agosto, que mi suegro rl Sr. Cnlclenín, uno 
de los prin¡eros Jefes e:,, la íncl.,pend<,ncia, ftw crnclnwrrtc 
fusil¡¡do por los espaiioles, c¡ue mi cuñ;Jclo Ahdón umrió 
h<:rnic:amente ~n la batalla de Pichincha, todo lo que 
prp<,ba, que mi fan,ilia e.~ una dt' la~ c¡wo mús servl· 
i:ios \la h<,cho á la causa de la Independencia. Que 1111 
c;ts;¡ que .~ra una de las más ricas dd Ecuador, ante!> de la 
rcvolur.ión, e~ quizás la que m;ís ha perdido en bienes de 
fortuna en la transformación del sistema colonial al Je la 
Independencia. Que en el año 10 fui nombrado Alcaldo 
ordinario para promovt:r las ideas de ln<lependt!ncia. Que 
en d año 11 fui nombrado Procurador General, aunque no 
admití el cargo por atender á los negoclos de mí casa, en 
cons~cuencia de la muerte de mi cuñado el Comandante 
General de ln¡¡;enicros D. Luis Rico que acaeció en ese 
tiempo. Que en el aiio 12 fui nombrado Diputado á las 
Cortes de España po•· la provincia de Guayaquil. Que en 
el año 14 t-stnv<! en :VJadríd desempt·ñando mis funciones 
de repn~s.,Htant.e de una parte de la América Meridional. 
Qll(! creyendo de mi dehl:r no besar la mano al Re)'• me 
negut! á este acto de humillación, prdiriendo exponerme 
á sufrir una dura prisitín, como la que :,ufrió mi amigo y 
Cl•mpañero el l>r. :.\Iariano Rivero, l>iputaclo por An•qnipa. 
Que tanto en Méjkt>, corno en la llahan¡¡, en lnglatt!rra, 
en Esp;uia, }' Cll los Estados e nidos, siempre he sostcuido 
la causa de la lndepenclenr.ia, y he propendido á los pro· 
gresos de la 1 .ibertacl polftica, religiosa y mercantil, como 
lo <:omprucLan las ocho puhlíeaciones c¡ue he hecho y son: 
fd,·as m!l't.•arias tÍ /(}do jnt~:blo iutl"pcmdieull' que q~tit!ra 
ser libn·. Bt•.•t¡u!!)ÍJ lt:t{<'rh·imo dt: ¡,, t'<'f'oluritite d,, Jlféjiro. 
l:'llSli:J'O f'••lltiro. Curso tk 1-i'/(l.<rfía Af<wat, extnutado 
tÍt> la .1/i/;/i,¡ panr. d uso ,.¡, ¡,,_,. l:'.;cudas l.anmsterc,l/tas. 
l:._t:posit:lii;t d~ /,l.; rt?Zc!llr'S que rll'krmiJtr!IWl d /). Vicente 
Rocajitet·f,·, l:'umr_!{'lrlo ,¡,, ¡V,,gor:i"e ,{,¡ los Rs!ctdos Unidos 
¡Jf ejimti(IS rt•t·ra tlr: S. i1f. !1., d jwr..-ftrt· ti !tt Reptíll/irt/. de 
Colambia la sm11a. Je 6.;.m;o libras, ti 6ic1t tlt 315.000 /"'· 
;·t;s en l·ebrcro de J ~26. J::::¡~·av() .,.,,bre /c1/crauria rdi­
giostf.. H~ts•l)'t> ;·()/;re (.ifrrdt:s. · '¡:'ditoria./e.; )' ;.:twios es­
cálos l'lt d "Fr'ui:c r/,, /,r. l.ibtt lad". Por los títulos de 
estas J.llll,!icac:innes S<' viene en t:onocirnit·nto de <¡ue nunca 
me he ocupado <h' ver~os, ck [H>t•sías fugitivas, anacre<'lll­
tícas, f'lP.gías, eróticas <:tl:. etc., y que s<Jlo he dirigitlo mi 
atención y mis estudios á los derechos del hombre, á los 
principios l,ie l;l sude<lall, á la soberanía del pueblo, á los 
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lfmitc.!s de la autoridad tempc•ral }' c'>piriLual. :í '''" •'•.:ku:s 
de los Gobernante.'! )' ;S, la:; l'lll'~liunr•!< t(Ut: inrnc;~;ln ú ir••; 
ciudadanos. I\nnca h., (ISfl'l'ic<l•l :•i drnlu ole: li•:un:ol ui 
de Uoct~, no lm, tc;nillu.l;~ m:•:c·•lad de '1"" .... r p:os .,. ¡><·! 
()()t!ta. sahao, ac:ul\:maco na lnc:raiJ.l, ,,;n(i~:•:o mgc!s:n:,.;u·nt~: 
sue nada lié, c¡ue cni t!r.tilo e:!l ¡ .. , un··:.:lu >" plilga.ln ril: ~~·¡ 
bcit~mos; poco caso h11 bm:hu oh: 1:\ ..rmun1.1 ,Jc: l.u; ¡~o~i.thr.•·•, 
de la rotundidad de las fr:uum. he !littrili::at.lu la d• ;~m:cia 
y el buen gusto 41a ClCactitu.l de las i:lca11, á 1.1 utili:.l:!<l .: .. ' 
los penaarrilentos y á la npnrt•anid.ul rlc l;a• lc.,rb:: nHh 
CQilrluccnb::ll al d011arrollo ele l:l nl•>r.tl )' c.lc !a'l f.u·:•lt ... l,!~ 
lntelt:etualM, fi!dr.as Y. prcnlu<"lt\':t!c :lel hr,nt~···· •m .. ;,á!Úil•:. 
Gaatacloa· activo en el monta de• díti::u!t;:dc•s r:u•• h.• •·i• •:d:!n 
la lndependcncia, be trabaj:~do inf.lt.i¡f•IL•lt:m~m .. e•,¡ ¡,rr;w:-:.r 
loa mal.ttzall, l' las l'UÍt:I'J: drl eltlli(J\.'tismo y ~upt~rlitici•\•l qtu. 
lllh cubrt'JI tJI (ragcso y dilkil l'as1l quu 31.!¡llll'•' e·l :.:,;i:~•:u 
régimen. ~¡lliiiaJ. (,((!! IIJ<Ido;t'lcn :llllt~I'Í<:!III()i .J.::I::tu:-::1 h•! !J:I¡!:~· 
clo ;.i 1111 car11 I·.LLua •~1 h ,; •lit,, •l•: m1 nl',(n:nt.: .w:":. "' .;: 
cando mis débiltlS .:sfn~rzo:; y mi:: c;uuo:: .,¡lc:utc'.::: :í 1' .,·iJit.r: 
á la Libertad una marc:h'l m:•iclllum•:• o:n d ::::n•l<:r•' tJ,• h 
paz. del trabAjo, de h1 virtud, cl<~lunkl! ¡,·¡:al y ei.~ e::taul,.:·. 
elunumtos de! ventura r:nnstitu\·en l•• ':ivililac:i:\u •.h:i ::i•.''''· 

l~n los T~stados Uui,ln~ Í>u.lc haber r.:a:i¿¡;J., ,,;;·l'il J,\ 
Rcpllblica de Col<lmbia 1111 .,mpré:ilii.O de sn<>.<lO:l. !'">'-'!· e•!: 
el c¡ne hubiera ganado ,lQ.OO!> t•r!>UIM; "'' lu hice·, ct.:nl'h:n<!" 
con el deber dt: po11pom:r mi intc,ré~ intli,•i•ll:al al tic: 1:~ Rr· 
p6blica de Colombia: clc!!<¡m:cit~ •·1 din~ru. pur c<1r:.:~¡:•m 
der ~la conlianz:t CJUe !11! pusn cm mi ele~io,ls.:rés y p;or•:Ya. 
F.n los sei!; ai\us c:scar.o~ IJUO.: (X!rmant:<;l c!n ln~l:lt(:rr:s •Jo·•· 
d hu; funciune::; dl: F.ncarg:do <1..: Xc!¡:ocioH clr. le•s 1•:, iadu.· 
Unidos Mt~icanus cerca d!!l Gvllis.:ruol tlt: S. M. n y ·.le~ 
Ministro Plcnipot~ur:iario ce•'t'-'\ d~ lvs Guhio:mn~ d•• l l.m" 
ver y de Dinamarca. En c:mnp11ñí.t olt: mi olistin¡:ui,Jr; :;oni 
go, r:l General Mic:heleua, ·¡m: cn¡m lil ~nert•: oh: l'(oii:R:¡{uir 
el reco•¡ocimiento dol la lnclo!p~·ndcncia •b :\'lt~jio':sl i""' l1 
Gr.m Bretacla y pur consigui••lltl,. s.:l t!u I<...J;, la Am•:ri.:a 
llic:c tamhic!n, r:on él, un c:mpre:~tir.. r.nl.~)ll<ln:!: ti.: 1 :í.ou,, ouo 
de pt~sos ul 1!6*"¡,,. HabilitE! una c!•a·naslr;l '1"" sic\•i•'• ,í 
la rendición dc:l ca.-.tillo de San Jmm ele Ulúa. t'•·o:sl•~ á l.c 
República ele Colmnhia y bajo ani rt!::¡•ano~ahili:laol ¡u:r,;l)ual 
ÓJ.OOO lihras 6 bit!n J 1 s.ooo JJ•:sn!l, p¡1ra ¡m.:ar los siivicl<:n<ls.s 
de Abrillle 1827. En virtud de: mi lnu:u crr!ditn )' nmnhr,., 
obtuve tJIII! la c>t,mlenta ca.c;a oie Jo.¡ Sres. llaring m•~ ¡m:st,,,.,. 
70.000 libra.'! 6 .lSO.OOO JICSI>S para s:cc·¡¡r :cl Gnhicrno .,1,. \it! 
jicu de los almror.1n~cuníaric~ en 1(111! !11: halló c:u 1 82~. 111·· 
opuso: ií qm: sr• annastm cor!larios pnru hostiliz::r la~o e:u,;lm.: 
de lis1•aaia, y dt!voh i al C.ohicrno de Méjico las ci<:n r•atml 
t•:s de corsu (JUc me remitió en bl:ancu c:on c!ltc ol.lj.,to, lm. 
bicnclu podido ~~ac;:cr de: su ventad~ aoo :\ 2~0.1)('JO pc:;u!oo, 
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Con el ohjelo ele prnpa¡~ar "" i\rn<:rica los Cü110c.i­

¡¡liento~¡ rn;Ís t'Itiles¡ hic<~ itnpri1nir en Londres las uhr;ts fillt: 
he citado y son d<~ mucha irllporlan::i:t !'''-"" lqs progr"so~ 
de nuestra civilización . 
• ' 1:':11 U< ,lo n~;;rcsé de Lo,Jdn:s :í M<:jico, y 1111 quise tq 
l1FH parte en la adrninistr·~ción del c;,,l<Tal llu~tarnctntc, 
porque era us<rrpadora. pr~rfjrl:t y tir:\nin, como lu es cq 
rl dí<t la del General Flore•; Cll Quito, por cuya ra:-:ón he 
~bqndonado las risuciiJ.'> má1-y,cnes c!d Guay:1:-1, en donde 
;~?rí los ojo,; 5 !a luz priFt(~ta. .vr,, h.e i!11pueW> '1.n o~W\; 
~wrno voluni:arlo plrt nn V(·~t· J:,, tru~cr1a rpw a011~e a rrn 
Patl'ia y qw:, -,~u n;tJ, .~~ th<l:· t<:lil.f:<lh.t·; por 11(• pt'ti1.ul1ci:.t' 
loH nc~ns cln H1Jll~1ni:1't~ hd (h~r:rcd;\Cit.H1L:s .v k~.t~ <~t'1meno~_; 
¡plü er~nW<f!!l !nt: )}'lll<-''.! il" .. :;:¡,[J,n·:l:\tÍ v<l:; r\qc ¡;~ [i~lt:,du 
ltnpt:du-, 'in su~tl1vn el\ tvlc¡u·,¡ b "·'!Hn o~ prt~iC:I[WJc< 
l'Pprc¡¡¡i;J[;¡di< ptc1' d e,.·¡¡;;¡;¡) )'ur]r;J!.d, y he w:;tC!iido l::lí ];¡ 
Convendón el~ (Jtdto la lid•;n¡;-¡ i:an;•,:t dr-•! onln11 lngal y rk 
la estabilidad de !us i-t>filucioli;;S tfJ¡>t'<·:'H!!ltnda por la Con~-­
titución rl~ i\m}.'_aw, <1_11<J, ]¡~ :tholid<J e.l púdiJo G~_;ne:at 
flores. l'n .\'fcJICo padccJ arrc.•:tm., ,;orn nesgos de vartas 
clase" y nw expuse á perder b vida por d triunfo del 
orden constitucional; y alto!'<'- por qllert'l' fijar en mi país 
la estabilidad del C<iiligo de Amb8to, :í cLlya feliz sombra 
ha Aoreci.lo la p<lZ por ocho aiio.•:, estoy su fríen Jo los tiros 
de la calumnia, ck la illlpo;;tur·a y malevolt•.ncia del intruso 
Flores; me v~,;o scp:11·ado <k una gran parte de mi num<:· 
rosa familia, y LCxpcrimento Lodos los dailos y perjuicios que 
son consiguientes ;í mi expatriación y al abandono en que 
he dejaclo mis bientes de fortuna. Aunque no estoy deste­
rratlo dd país, <--:1 tirano <¡LH: lo oprime, ha dado órdenes muy 
severas para que no ,;e me :1dmita, porque bajo el rnalélico 
influjo de los Flon;anos, sólo hay Constituciún y leyes en el 
papel, peto en n:alidad no hay más que despotismo, robo y 
arbitrariedad. Gustoso hago y han' toda cbse <-k sacri­
ficios por conseguir L-t :J<l<:ion:Jlicbd de mi Patria, libertán­
dola dd yu,r;o cxtran_jt:ro, y así como cayó en IV!<"jico el 
Gcnr;ral llustalllantc y triunl'ú b cans:1. del m·den consti 
tucional, así espt,ro caerá el usurpador Flore''· y lritmfará 
la cansa e], los puL:blus ,·Jd Ecuador idcntiíicacla con el 
renacimic:nto de la Constitución de Ambato. En :Vléjico 
no p{~dí n~coinpcnsa algull;J por 1nis servicios, ahora n·arla 
pretendo, nada quiero, ,;Úio aspiw ;Í l:t exptdsión de los 
tiranos que dilapidan impunemente las rentas de la Na­
ci(m; mis votos se dirigen :d rcslabkcitnicnto de nucstr<J 
nacionalidad h;J_jo los a11spi,cine. <k b ConstitncitÍn tle !\m­
bato. al ·~xtt·rminio de todo pod"r <:xtranjc:ro en el Supremo 
Gobierno ,¡, la República. :1 LJ proclamaci(,n de la 1 ll(k­

pcndencia, sin 1nancha flo:·t·an;t d<~ ninguna clase, y al 
(riunfo de la Líbertad siu las tlabas <¡uc le pone la rapso-
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di a constitu.-:ion~l, quP hoy lleva r.,J nomhr<: OP. Constitu · 
ción de Quito. 

Feli1. tne estiman~, si por t'tnico pn .. 'lliÍo de Inis ;¡fanes 
y s;1crificios, k~gro ver, ~~~ bn:vc·, tl. tni Pt.ttria regen<-~rada, 
purificada y lilmc de la negra escbviturl que hoy la degra­
da; si bajo los auspicios r!P. una paz atianzada en d genuino 
patriotismo de un Gobirerno positivamente nacional y no 
ficticio ecuatoriano pucdu \'uh·r,- al cultivo de JtJis r.ampos 
abandonados; si hajo b s~dvagu~mlia ,¡," lr~ye<> ewatoria­
nas f~n que no hnyan inu·rvcnido (_~r:ner~tles 1 nglcsc:;, Fr;tn­
CPses, Fs¡J<lllOks, Cranadinos ni v~npzolanos, logro vivir 
con sosiego y quiettid; en fin, :;i bajo de un orden liberal, 
de justicia, de trabajo y de pro¡~rcso, sostenido por bayo­
netas c¡ue manejen hra;.os ecuatorianos, y sean dirigidas 
por Jefes 1-:cu:-ttori:-tnos, y no (;Pnízaros, consigo gozar dr~ 
aquellas garantías inrlividnalcs, r¡ue protcgr·n <'n los Esta­
<los ¡; niJos y en todos los paíscs vcr<Ltdcranwntc libr<:s, 
la persona y la propiedad del ciudadauo pací(Jcu y houraclo. 
¡Con qtH~ gusto rcgrc~;nc: cnltHLCcs [t 1nis 1\·Ii::tlc~s: ¡~)u<~ 
alegr~s me parecer:ín las fériiles lhnurcts r!Pl Naranjito! 
¡Con qtu! plac(~r n~corn~n'~ Lt~-; llnridas m;írg(~ncs dt!l río 
Ciwncldn 1 Y en lll~~din de {:'~ll'i v::pt~.<-.os bosq11(:~; y m:Jjes­
tuos:~s selvas, ¡ cu;Íu gr;tto "''·' :;cr;Í rcpdir con el .'\hat<~ 
1 Jeíilie 1 

lf~;u¡cJ.u"· q.~ti dans !t,? S;'ÚI d.: _,·,·s dú.:zu: dmncstir¡uc.r 
~\'t dr~robr a u _(raras d,.·-. /r:m¡\~t.'_,· fltb!z't¡ue.\· 
1~1 dan., uu rloux a/1rt.' !ro;!lf':n!.l !ous !ts S/l-~~~ards 
Culliz,c lesjaníius, les ·r·crfus, d !e0 arfs. 

J 11zgad, t:cuatc~t·i:lnos, del tnt~rilo ó t lem{:tÍtd de tni con­
ducta política. f>~-:cid: ¿ \[._, "s <01 colmo dre 1;-¡ d"svcrg-iien· 
zaque un tniscrablt-: bast;Jrdo q:!c t~n (~1 ;¡!Jo de 22 vino á 
nuestro país desnudo, ltatnbricnto y ""liento dt: oro y pla­
t~t, tenga la impuch:nci"t de echarme: l!ll cct\'ct que n~.-la he 
hecho rcn favor de n1i l'atri<l, !li de la 1 ndependencia rk b 
/\mr~rica? ¡Y r¡u~ ha lwc:ho p<1r la lndrlwnrlc>ncia este ad­
venedizo y r·goísta Flm<·s' ¿ 1 la tenido pnr n~ntura en to­
do el curso de su vida édf~un;t npi11i~'m propia ni ud.s norte 
que Sil ('g-oísmo: t\o bLSCt_.) pr;JJIC~ro i(.1 tluna entre los ene· 
lnigos más ('l1CJ.rnizados d·~ la C:.":'tllS~I .uncrican.t? e No (~S­
ttJ\'0 con los f~sp~fh)lc~~: C() ¿!'\o fue destJ1:r~s c¡uf~ cay/) en 
poucr de los patriotas, que estos le hicir ron entrar en r.:l ca 
rril de la lndependcncial Este primitivo rebelde{¡ la c;llJ-

(~) F:.. t.tJl.·:~.J](.J ':!.'-'ll''r.d"·( .:11id(): !l'[l\':1.\n f'll el ''(;¡:ro c\(' ]().; 
¡\ ndc:-.'\ que Flon'S I:H' b:l.i ;h'J() ,:e llm ~:.-., :t.->i~~cntc <k Calzada r Jldjt' de 
H.an).!:d. 
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~;;¡ /tnl'-"'ric<1n:i, f•.:;te :tirvir::~1tc de lo~ c~;p;Júolcr.;, ¿no es el Jllis­
''''' !'ioJc;; qu<: despu<'s ;,dul(, cotl t;Jnta villanía y h<ljf>z:-t al 
i ¡~:,,,.,,,]ur, hCJsta qtw por'·" inilujo lo¡..:,·ó que; le: hiciera 
:'n·f<·<ln <_;en eral de los Departamentos df>l Sur? ¿No fu" 
• .• <: l'n kctn Flon·s qnicn clavó :el ¡n:1ial ele b tr:Jició11 en el 
,t'll'.l d(~ ~:u Patria colombiaíla? ¿No se condLJjo con la nlJ.· 

,., 1 "'.<' :~titud cnn f>l Lihert:,dnr i Lo que rcalnH:nt" ha 
lH~\·1-::·) ~·~.te inde[Jendienle ;Í cmiwllDncs, ~sle tr~ddor á su 
i'.;~!·;:~ cn!¡;mhian:l. este ir1gratP ;.Í su protec:tor Bolív~tr ha 
-i.[,l· Cpmpnir ("011 ( ... ¡ fruto :.le sus depredaciones!;:¡_" ha­
';,."'·!. ,, d•· la Elvir,l, la Chiu:a, el rnnlinn de la C:llillla, la 

•·:Hp:q'¡;~\ 1 el Sichinsi y Cu;ípnl<: co!btruir titl gran pala­
'1· q::f· ~<·~\ ('(~t•:l~urí~·,nos ll<~Ill;:.¡) t:;_ it;~:1ri~i rlt?! rtf(¡o; enviar 
·•.('j:t1·:; :t 1 :-tn~.~ ::1. f:xpc:ns:t~; <.k L.t \a.:.:Hlll, a cnm¡;rariL: n1ue­
. ¡·<;d .. t1ti 1Pj:' :·xtr;lnrdÍJ;;HÍo; C;Hllcrciar en sales, hacer el 

;~, • .. l~;·.ndo -dv tri~~os. de t:hi.k.: p!·llp;q.;ar su sistf~nta de. cu­
i:l;,·:~- dt· p~.·¡ fidi¡¡:-, y uaicinrH:~;; arrr~hat:1r ~-d Ecuador ~u 
¡.·.,,': 1 ''~ -i·,L~<l; \ (lfl"v'<:rtirio :~rl p ... urimonio !>tJyo: hac(~rlo 

p,: ;_1_, ;1 1 y;¡~~o d(: ~:1:s :un:,,; ll,:-. !~~~¡:~lfHllcs, al de los VcrH~-
, .. ; . _..,. opriri·:iJ In. \'t~jarln \" · r.·h:1rlo itup111H:mcntP apoya­
.(· c,11 \~; b;~~ cl't"l/~ <.J,: llt('J(•~;~;p ;os gcnízaro~ .. Sobrt~ la 

;t·,1 (.('] ( 71."/H ]",!{ >11{ l"C, )" f•:ll' 1111:-!. ~:sc;:-d;l tclltdt1 de Sctl1-

. ;: 1 t'll("f:;ri<h C(lll 1od{)~, lo:; tTÍI!ICtH~~• de pt=·r!idi¿t, rJpiña 
~· 11: :1rl' 1("1(1~1 · :·t·-ialf,¡,· l;:. ·:iil;;.-: ¡n·j,:.··ldl.'tH:i~d. :t.;.)::Ht·arsf·: :...le ella 

'"'' ,J¡,: ::~;:·· ¡';:::',:,~~:;/· ~~i~~.~;.i;, ',·¡~~ ·.·~l'~f~,r~,~~· ;,:·}:~'>,>:,';;,~''r:~,;;;~::. 
·:,¡r:l '. :-:.:1n.:.~t:i_iu•:\.t o~, cLup:u:i t<HLl ht sangn~ ;oh pne­

h!u·, r!,--! l·.L·¡;;;d{ll ! si ~.tnLl!~. nLí·, tÍ''IllJH) en arrancarla d~ 
\'tl~·:;:r1 .. ';~ r;:; y :-1rnj:-11 ; •. ~ í vil iwligrwciún éÍ. las playas Lit~ 
Ptwl !í 1 (_',dH"IIo. (k llil!i{¡,, ... ;t]j,', p:1ra vuestro tormf'.nto, y 
:.;1 ;¡ tr;·~ ·.fl_'t·:ntu ~:e til H:rdut_~o dC' ViH~st.ra lndcpenJencirt y 
· :.,¡·•,::;·, 'i(• \'I.J(_'S{ ¡-;¡ ! ,il_H"I't.lll. 

V, RCIC·\1 lll·:t<'l'J·:. 

"\ \¡ll'rin~<·ntn ~:r: doble pi:•(<:r :1! felicitaros por h in•;. 
lr.-.:::cr(}n dt:l Ccngrcsc', órganr: dt: Ll. voluntad púb1ica 1 y rír­
l);t\'(1 ,_), h;t~~cr dichos;1, por ni~'di1) dt: lt-:·ycs s;,hias, ;j una 
q,_I(·Jt)(; liLn~ y soberana; y al ofn~ceros ntl coopentción t.;ll 

!;1 . .:..: inq1;'!"l<"tlltí~:. t:~rt:a~; de que vais ::í. ocuparos. 
"\k sl'rÍ<l soti•;(;,ctorio d ,_],,,. :í la ! .evislatura cuenta 

;--·:t.ün<Hia (f¡. L1 l\dministración, Cli ~1 terct:~.' ail.o <le rni pt~ 
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rfod<.> constiwdonal, y r!d esudo d., los ilegocios .-,n d 
Ec11<1dor, ~¡ el artfculo .JO de b Cono;titucitín no impusiera 
este ddlf:r ;í los Ministros d"l Despacho. l'or las Memo­
rias '111" ellos tendr::ín h honra,¡., prt~st.:ntaros, se instruirá 
el Congt'l'so de nneslr;.t vercladcra situaci6n; de las me.joras 
de que es snsccptihle el país. de las rdormas económicas 
que demanda su prosperirlad y que aconseja la ex1wriencia; 
de las amístos<ls rclacion<:s que lelizm<entt> <~xisten entre b 
Re¡níl>lica y las potencÍ:1s vecinas, desdte <¡lH~ se celebró el 
tratado d<~ paz con la Nueva Granada, sobre las has¡,•; que 
dieron los L<·gisladores: )' jina!molfc de la tral/(¡lfilidad 
que rtinn ot d Estarlo ri rlcsji?dto de !us esfuerzos pant tur­
barla tÜ a~!(NíiO!J espíritu.\· Úi~'uietos. 

"Fn ,.¡ cles<•sosicg-o que éstos han causado, el C~ohier­
nü' lw ofrecido á h N :-tción un <'jcrnplo de tolerancia, de 
amor á la lil)('rtad y el" respeto á b ley. Toca ahora al 
Congr<:sn cksrncnlir. con su sabirlurfa, los rumores que pa­
r;: mancillar mí honor, han propagado los enemig-o~ del n:­
poso ptíblico. Si mis pequeños :;crdcios tienen aceptación 
á vuestros <jos, o~; pido como la única recompensa, os pido, 
<"ll nombre de la !ib,~rtacl, que :-ti iniciar las reformas que 
demanrk nuestro Código Fundamental, no toqw5is en ma. 
t;cra algu~1a aq11"l at-tículo, cuya alteración p~!clie:a ciar fun­
d.~~do tnotP./o.par:t que-~~::_: c;-~ycs;: c!~1c yo a~~ptr~ a 1~ reelec­
c::,on de Prc:-;Jd,·ntc tll ~·tst lo haccl!:i, <>.nno touos ::-1ebcmos 
''"P'"Mio. bendeciré {, la Pwvidencia por haberme sido 
prnpicia en mi cMrc.:ra pública, y preservado hasta ck la 
aparil'nci:-t de ambición. 

JtAK J. l'r.ora;s. 

<Juito, á 10 de Seti,~mbre de 11>33". 

Ln contestación fue concebida más ó menos en los 
si~;uientes t,~nninos: 

•·El Congreso constitucional, instru(Jo riel :Vlensaje 
'l"c V. E. le ha pr<~sentado con ocasi<in de abrir sus sesio­
nc:s, <.JtJicrc se haga conocer al l'oder Ejecutivo la aÍL\ esti­
'";' y <:levada consickraci<'>n <¡ute merece del Legislativo, la 
congratulación que :w le ha dirigido ¡)or un acontt-;cimiento 
q;;c en los CohiP1·nos populares, al paso (jlW estrecha las 
n:lacior:cs íntimas dte los poderes, debe ser también el prin­
cipio <k los bienes de la vida. 

".:\lgun;ls inquictuUvs pueden ofrec::cr::;c á los func:iona .. 
rios d('l ptwblo, {t ti<:'mpo que S('. <'xija del mismo b obser­
V<UH:i~t de las l(~yc:-,; p~ro c.stas rnismas inquíctn:ks <) desa­
sosiegos insq>arabl~:s de un r~¡.;imcn ilustrado, constituyen 
,¡ prí ntc:ro de los '!u" merecieron bit:n de la Patria. El 
Congt"''" que dedicará toda su atención ;Í los actos del 
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Poder Ejecutivo, que V. E. of'n:cc somet<'r por medio dc 
sus Ministros, esp<;ra eoco11trar en •acla tmo de ellos testi­
monios públicos de lealtad y subordinacitín á b voluntad 
nacional, porque con estas dott~s S<> ha scil.:tlaclo V. f.:. eles­
de el principio de s<t Administ¡·aci<Ín y en la cuna Jd Es­
tado". 

La Memoria ele! ~·linistro de lo Interior, contiene estas 
palabras: 

"Todos los pueblos dd lc:cnarlor han vivido en una 
perfecta tranquilidad, y en todas partes sc mantiene el or­
den P~,blico por los esfuerzos del Ejccutivo y los Magis­
trados . 

Talcs ascrtos dieron lug<1r {¡ <JU<: cuando los IV!inistn;s 
de Estado y Jefe de Estado }layor (;c;neral solicitaron en 
sesión secreta dd 14 de Sdicmbre, qu" se invistiese al 
Poder Ejecutivo de FacuiLulcs ExtraorJinarias, ;:¡]¡;unos 
Diputados se opusieran Jcalor.lcbnwnte. 

Xlí 

MANIFIESTO 
del Gobierno Provisorio del Ecuador, sobre 

las causas de la presen l.c transformación. 

A LOS PUEBLOS AMERICANOS 

Como las altcrJcinncs d,~ Col,ict no traen J'<~g-nlarmentc 
consig·o tan grandes males y d .. sún.lenes. '1"" han hecho 
odioso y dctcst~hl<é hasta d notnbre ,¡, .. n:vohH:it'm; y 
como todos los qn<é las promu<;vcn y sosticnt:u son repu­
tados (JOf ciudadanos inquic~to.;.¡ y sediciosos; nos vernos ~n 
la ncccsidad de manifestar ::Í tndns los l'uchlos Americanos. 
y á las 1\acioucs con qui•·u·s l<'nt·tnos relaciones políticas, 
los motivos podcrnsns que 110s h:lll inl]><'lido ;Í desconocer 
la antoridall ilcg;d que !l< :; rcgi:•. y :í prc:parar una r<:ge­
neraciúu que nos 1 cstitu¡ a la to:H:ionalidad tan indecorosa­
mente usurpada. 1\ o l'S .:sta la acción aislada dt~ nna 
provincia: no la opinión serrrta de algunos hombres mode­
rados c¡ne, amamlo si<"'mpn: <:1 orden y la paz, no han 
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pmlid,, dejar dt: rebelarse contra la oprt~~i<Ín: rw l;t moO· 
lr¡ción pn~cipit:¡da de alg-ullos patriota,; ¡,xaltados t! in1pa· 
¡:ir:nte;; del yugo: no el clamor ck trna fctcción amiga du 
tt·a,torqos. ni h ';cdici6n de l<Y> ll\c.lo; contra las kycs: 
po:-es el voto, •~s <-1 sPntimiento unánin¡e y gc¡wral d!-i 
!<Js Fcqatorianos de toJa clas,; y condición, q>ll) r;onmu<:v.c: 
tod;¡ la Rcpúulica: y r.uya conmociór, no ha sentiJo, >ólc 
d que le dió d primer impuLo, y el que continuamentil 
iJa ido acl!l1llllaorlo caus:-ts ::obre cau~<'-~, h;lsta l1acc:r iqll 
•.'itable la revolución. !Si cst;¡ :;e apoya en la volu¡¡taq 
iJétlC!'<l], }' si f!ll 1\f~Ct)r,;¡ria, !.\)[:¡ r¡l)b!J ~ener d(\ fill [l<W\0 lg 
ra<.ón v la ¡\.\,;tlda. · 

tXw• ~é incul¡:;ie, pn;;:;, al •íllico antnr quu ia ha proyq, 
;:atlo: -Y t¡U<\ ;m'iv;tr;;dn :H<tc clti'ih¡w:JÍ eh• lar. ¡-,;adon('~. 
responda tlc trHlo~ lo¡¡ ín~k:; qll<J lmii prepat'ad<J estn 
grande: ilcoi¡l,;~cimi<:'nto, y <k h r<:llií,;íü derrárl!ad;¡ para 
~o~t<:ncl'\o. Q11<c no se inculpe á u:;tos pueblos, que no 
han lwcho sino cede: ~~ una nect!.>idaJ imperiosa. Que no 
se inculpe á lor: ciucladaiitl:; qut': t'llo:; han r:legido, p;;r·a 
dirigir la marcha ck esto movimiento patxiúticu, é impedit• 
<llle degenere en la convulsión de los tumultos populare~. 

Las revoluciones no son inciJentes casuales é impro­
visos: todas tienen sus cctusas, tnás ó menos rcrnotas, 
Estaf. canr.as crecen en inOujo y en ftrerza cada di a: y 
cuando lleg-an á tocar en cierto extremo, no hay poder 
humano, á quien sea dado evitar ó contener sus efectos. 
Esta es la situación en que al lln ha veniJo á encontrarse 
d pueblo <:cuatoriano, despt:fs de algunos años de sufrí 
miento. !'ero ya s~ ha dado la s<oñal: la obra no quedará 
imperfecta: y si no fut:se por el largo y generoso sacrificio 
que hemos hecho á la paz, 11os avergo11zaríamos hoy Je 
tener que ceder á la ky de la ncccsidaJ, habienJo resisticlo 
tanto tiempo á las in~tigacioncs del amor patrio y del 
honor nacional profundanwnte vulnerado. 

D<esgraci:tdanvontt: mwstra R..,púhlic:t desde Stl <>r<>c­
cit'>ll <:ll Est;Hlo indepcBdi<:nlé: ( 1 X3u), no pudo d..,jar de 
abrigar en su seno Ull gcrl!lcn de ÍIHJUietuJ y disolución, 
que no abrigaron las otras dos secciones Jc la antigua 
Colombia. E;;tas l<lvicron dc:sdc el principio l<•yes y cos­
tumbres propias, tmpcts patricias, y 1111 l;obicrno patrio: 
todo en <ellas <ora nacional: mit"ltras que el Ecuador, ocn· 
pado por fu<:rzas cxtr;u·¡as, <¡>H' habían w:nido como auxi­
liares á corupkLu la olm.t de la lndcpeuu<~ncia, y clominado 
por extraiws, no pudo pc:nsar en su suert<~ libnomente, ni 
arreglar sus ncg:l)(·lo..¡ St:gún Sll"i Í11h~n~ses y Jlt~·r_:¡~sidades. 
1 lasta esta <~por.:-t dehíamo:; n'mont:>rnus para buscar las 
primeras causas de la pr.,s<ent" n;voluc.ión. !'ero esl:> sería 
una Prnprcsa larga y lal""·io,a, y ele la cual deberá enco­
nwnuarse la historia ele o::stos pueblos. :.J osotros nos 
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contraerén1os ahora solanl(!nlt~ ~i las Cilli:)as pr6xin1as qu~ 
tarde ó tempr8no debían producir b e•nancipaci<Ín dt>l 
)icu¡¡dor. 

Pase1nos, ptles, rápidam('ntP. con1o liebre br;¡~a~~ <:nGcn · 
didas, omitiendo ~cont<ecimicnlos notables } de tri:;tc 
rec¡¡erdo, dcsd<·: ~qne!h época ha:;ta la disociación de C<J 
lombia, q LW Ji o ocasíó n al primer C<mgre~;o dd Ecu;¡dor 
llll ¡830- ···C[LW sometido como todo~< á nqa hnrnillante en:• 
;iici6n; pudo dar al pafs !lombr{'1 nuevo sccr1 ntwva:; insti 
~ucioncs: pt"P no pudo dulr; n~donalidad. No era posi 
\llc sobrrpnnt-na: al inÜuJo y pod:~r rle \os extra¡\os c¡uc 
habían venirh t1e:;<\¡o 1 g :u, tr;;yéndn¡w~ o u;; ~rnns y Sll•l 

leyes~··R\W r:or;tumbre1;, r,ur, n1aneras tan dis,~onfuml{'.r; de 
las l'l\lestran,--"~v ha~t¡¡ U\W idiotismos vu]¡,.~re~. 

Mud1n anic~ de ci:e ¡¡rhm:r Cnnrtre'r.o mt1nd~ba cnrnn 
Jefe Snpt~!·im: <k lo~ I:."'.P;Irt<tl~Wl\IO';.-~l<o\ ~'m '':\ c,!,l('l':\l 
Jtwu Jost': 1~1.-n·~~'i; y '\':1 ptlr"'!H~ Jtnii!!,Inr·tr~:-; cllúl ~wrlc. l:t 
tmertf~ del p(tÍrl) cu:1.ddn (d Jcf{, re\tdÍa d nt:1ndo l'ollf.i~:n y 
militar, y disponía JihrcmCtlll' de toda<; <;¡¡;.; flteiZ<\S. l.;L 

tierra era entonces. lo q w.~ dr.bía ser; un país de conquista, 
en el cual aunqu¡, por int<:rv;,Jos, y por efecto de una mo. 
deración cv<:ntlt;d y simulada de los qu¡, man.J~n. no S(: 

sentía ni todo el peso -del yt1¡;-o, ni todo.s ]o, males ri<" h 
opresión, :;ería nn portento nnnca vi;.;tll Fl\ [;,., histor\~\s, 
que faltasen odiosas preferencias, qu<'j.l:< cL:•;deilosamente 
oídas, amenazas, bandos encarnizado:;, su blcvacioncs con· 
tinuas, suplicios, y hHlo cnanto ptocluce y fomenta antipa· 
tfas atroe<~s é in<lelebl"s, y c'sa guerra pcrpc:tua entre el 
opresor y d oprimido, t:ntrt! la humillación ckl puc:blo con­
quista<lo, y la arrogallcia del pueblo conqui,;tat!or.-Esta 
~s nuestra historia df:sd e aquellos tiempos. 

1\ajo la maligna ini1twncia de c::;le clima político, brotó 
la primera Presidencia del Ecuador; y nadie tkbte admi­
rarse de r¡ue la nueva H.cptíblica fuese la primera, la tínica 
en toch 1a /\rn<érica que llamas<" un extranjero á prep:trctr 
sus destinos, sic:ndo tambi<'n la tínica c¡tt<e se hallaba sojuz­
gad« por u !la fueua P~ traiia, y en Lt incapacidad de darse 
un (;nhicrno :;cg<Ín •:n -volnntad. Sin crnbarg"O la prinHera 
constitución, observada fielmente por el Ct:nt:ral Flores, 
y no haci<lndn"e c"l<o de la ocas~ón, para concebir otras 
:ts]Jiraciorws, habría p(oducido bneno:; efectos; aunque no 
fur:sc: otro qu" d de lubcr ido pn·p;:rando las útile~ rdor­
mas que d tiempo f11ese iuclicando como necesarias, y 
r¡nc dd>ían ser Lt obra d>; los Congresos sub~ecl>ent<e,;. 

Cualcsq11icra qu<: ftH:Sf"ll los sr.,rvidos del General 
Flores en el Ecua<.lor á. l;¡ cau~;a rk la 1 ndc¡,,nrJr:ncia, y en 
haber sofocado las rr:volucion(:s l'xcitari:ls por L1s tnlpa,; 
colombi;\nas, 0 por los agentes de la facción que traktjctba 
en prorroga: y cns:tnch~.r el pod<:r dd Libertador ele Co .. 
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lornbia (abriéndole así d abismo en que había d,, pred 
pit~rse), sohra<hmcntc recolllpt,nsados estaban esos ser­
vicios con su nomhramitento d~ Cten.,ral en Jdc dl! nul!stras 
armas, y con su t~Ardtaci('ln á b PresiJcncia del nuevo 
Estado: golpe de iortuna, quq :,ictc aiios antes rilando 
pisaba este o.uelo; no podía imagi;1arsu ni c11 los delirio~: 
(-le la an1bición. 

Al acercarse' el término de este primer pedodo cons" 
titucional, empezaron á difundirse sospechas más ó meno:·: 
vehemente" de que s<' prctend(a la reelección. s,., divul 
¡~aban los plane!;, las prome:;as. las gratificaciones antici­
pada:;- y las revelar-iones de varios J des solicitados a! 
intento, Esta fue, entre otras, la princip:1l causa ele l:1 
Wr• ;;,]e revolución de 1 8.33, que terrninó con la otni11osa 
batalla, en qtlC corr[<í sang·n~ ecuatoriana bastante :í pctrl· 
ficar los vanos ;u·cnales de Guachi y Niiñnrica, 

Aterrado, atónito el patriotismo, y red u ciclo ni silencio 
y á la impotencia tle acción, tuvo qtle refugiarse en el 
pecho de los que sobrevivieron al estrago, sofocando allí 
su dolor y stl inuignación. Y si no faltó quien canta:'.<: la 
fatal victori~t, los patriotas perdonaron los extravío,; dd 
gt,nio, y las ficciones poéticas en alabanza del 1\ngel exter­
minador, porque se conservase siempre viva una me1rwria 
que excitaba continua111ente á la venganza. 

Posteriormente, en 1835, se reunió la Convención de 
i\mbato: y la inquietud patriótica pareció serenarse ele 
algún modo: sea porqtH' la Constitución que se dio 
entonc<Os, contenía 10n lo esencial principios n:publicanos, 
sea porque elegido Presidente un hijo del país, reco­
mendable por su patriotismo, se daba un paso muy 
avanzado en d empeCw de ir desembarazánuose de 
una tutela deshonrosa. Pero la astucia de la ambición 
sit:mprc se burla del candor republicano. Así el General 
Flores haeiendo el s<tcrilicio de separarse del mando en el 
término que le prescribía la ley, pensó en mantener siem­
pre vivaz el germen de nuevas y nuevas revoluciones; 
y con este fin propuso, recomendó y sostuvo con empeiio 
10l nombramiento ue sucesor en el Sr. Rocafuerte, que 
aunque "ra un patriota distinguido y desi1\t<Oresado, tenía 
en contra, por razones l]lle son notorias, el partido pe1·tinaz 
ue los patriotas de Miiiarica. i\sí, aun cuando se gozaba 
de alguna tranquilidad, no estaban libres los pueblos de 
recelos é inquict11d: pues este ha sido hasta ahora el mal 
destino del Ecuador. Entre Flores y su sucesor la más no­
table dif.,n,ncia está en t¡ue el primero a(tn cuando observa 
las leyes, no se propone otra mira que su interés ó su placer, 
mientras c¡uc el segundo aún violando las leyes, no tenía 
más objeto que el bien público. El pri111ero va ;Í su fin 
previendo los obstúculos, y tomando siempre sendas tor-
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twosas y cxcusadcts parct sal\'arles: d ;;egundo se precipita 
¡n¡d¡1zmentc sobre su objdo, y lijando en él sólo la vista, 
Pi-l djvis;:t los peligrw intPrmedios. R~ra vez deja de Jlegai· 
t-1 \1!10, aupqm: con rod"''" y lentitud, á lo que aspira: y 
f'flf:l vez el otro consigue lo tpe emprenck con ardor. 

tr;;¡e s~gundo período corría sin alteraciones rrwv 
ppt;1bles; y asf habría terrnin;1do si el General flores fa!;fi­
~li~do de la paz y fati¡_;;Hlo cop el reposo no hubiese 
~bi~~no nuevas operaciopa; !;obre b silla PresidenciaL 
f:pn ¡:ste objeto, / cpn el prete;cto de hae<Jr revbta de \;¡y, 
¡ropas; mnr~hó t\o c!;t;¡ provinda á li!s rlel Inrcrior. S11yaq 
er;.1n ;-nnri í:ropn~: .. Y·!o~; )cref.i qun l::w tnand:1ba~t: fn1yar; J~~ 
pm1!;1p¡1le~ aUtl>ntk(J,;¡; r:wtlcn: y c:-:>u la t.cducCIÓll y la~ pt·r., 
mena~ hi::o Sllpa; l;w pcrson;\G qllél d;~b(an uc;· clegu_la~ pdt'a 
vl Cnngt·e~l) de IfiJq. i\n·evl~\d:i!J ln~ eleedtHlC<~, volvi6 
di*\lH:lo asegtW:;(\o !;11 í'I•Jtllhnni'ikmto. La~; eltlcdnne!; libre;: 
tmn la pindr;1 :mrruli\1' del edilicio de la i'tlpt·escntadóu del 
pueblo: las elecdonr::; impedccta¡; y viciadas son el prin. 
cipal instrumtonto el<, la tiranfJ, · 

De¡ccontento, altas.y scaetas murmuraciones excitó 
en los pueblos esta rciter~1da elección, pues se iban con· 
firmando las so!;pechas ele que el General Flores no podía 
vivir sin mandar, y de que estaban destinados á ser su 
patrimonio. El nuevo Presidente lejos de estudiar esta 
situación de los pueblos y de concertar ;i ella su conducta 
pública, em¡.H;zú por el contrario desde entonces á forjar y 
r"ducir á sistema sus planes de larga dominación. Estos 
planes no podían dejar de "ncontrar grandes dificultades: 
pero esto mismo aumen taLa la tenacidad de su propósito, 
en d cual creía cousi>tir el aumento de su reputación mi­
litar y tk su poder. J-labbndo siempre de refundir los 
partidos, no tenía más pnlític?. qllC 1:eder ;, ent>migos que 
nada le podL.tn ced'"r; y dcsat<cndr,r amigos de quienes 
podía esperarlo todo. De esta manera no ha conseguido 
m<ÍS que hacer cada día mús irreconciliables los dos parti­
dos ;-el suyo y el de los pueblos, 

Todos los que tenían pr..,visión sobre la suerte ele la 
l'atria, conocían t¡uc las causas más ó menos remotas ·de 
un sacudimiento general se iban aglomerando, creciendo 
en f11crz1, y aproximrindose á una explosión, como ]asma­
terias infhmaLics 'lu" ¡>roduc(·'n los terremotos y las tem­
¡>t~stades.-Así progresaba incesantemente la rcvoluci<Ín 
cuando recibió un fuerte impulso con motivo de la reunión 
del Congreso de 1841: <época ck fatal recuerdo para el 
Ecuador. i\adie ignoraba bs intrigas, bs violencias em­
pleadas en las elecciones: pero b :'><ación esperaba de sus 
hijos yuc: no la venderían; y c¡ue sus opiniones, sus pasio­
nes se purificarían en d crisol de la discusión pública. 
f:sta esperanza no quedó bnriada; y d General Flores 
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quedó sorpt·endido al V<:r una rnayorÍ'-l de: lc:,~.;islaclores 
liberales, re,udtos ,; in con uptilJks. Todo su plan estaba 
ya frustrado: pero su fortnn:t vin(J á librarle oP.l conflicto; 
pues habiendo resultado de h calilicaci,ín de Diputados, 
nttlas las elecciones r!P Cu<•.nca, por habcrs<: empleado la 
fuerza para hacel'las, quede> de: hecho el ConRreso en 
disoluci6n. La ra?.cín. la polític:<, el culto rlebido á la 
Constitución, la neccsidacl exigí:ln I]IIP. las eleccion~.s se 
renovasen: pc:ro b resist~-nci:J. quce s<C o ruso :í esta nwclida 
s:J.ludable y nc:ccsaria, ftH' invr:nciblc: y s'' c!i<Í el co.<:<lnda­
loso ejemplo, cptiz:.í singular en i\ttH{rie<t, d<: dejar al 
Pueblo sin repres<,ntación, cuando <::xistí;ul todas las apa· 
riencias de paz interior r exteriormente. 

El Cenera! Flores tranr¡uilizó s11 conciencia política 
con d dictam<·n de ;,lgun:ts Corporac:iones, que no si.cndo 
llamadas p:ua este P[Pcto, por la Constituci6n, no contraían 
ninguna responsabilidad ccdic:nd" ;Í los <.lescos é instiga· 
cion<es del Jefe dd Estado. No fue: en v.::rdad, un atenta· 
do insignificante sacar {t la i\'1 :1gistratma de Sil esfc,ra n<1tl1· 
ral, ,; introducirla en el ordr:n inc¡niP.t0 df' la política, para 
hacerk perder ese Pspfritu im¡•asihk, e';;' pn:sunta infidi­
hilidarl de sus juirios, cu;,ndo pronuncia sobn: los intc:rr·ses 
de la Jlloral y de la justici;L 

N0 tll\'0, pues, <.:Ícclo la rc:uni<~•n del Congreso riP 1 :),¡ 1: 
el inconsulto parecer el<: los C11f'rpns eonsultados, y <~1 voto 
anticipado (\t;] (~ohierno Be fundaba <~n que no debía que­
brantarse la ley de cl<:ccionc:s. · Estt: princi¡:io de no in­
fringir las lteyes, en abstracto es d<.; c:krna verdad; IJero 
<en su aplicaci6n, que es obra de b sabiduría, puede snfrir 
modilicaciones necesaria-;, sc:gt'JT! lns c:<sns qllf: las leyes 
más prudentes no pttrli<'ron pn,vccr. :'\sí en toda buena 
Legislación se dej;¡ A J~s lf>yr:s una t;\cita ampliación según 
las circunstanci;¡s r!Pl tiempo, de los lu¡_:arcs, de las perso­
nas, y de los sucesos i1npn:vistos. que ;¡fecten la salud 
dd pueblo, (,la form;¡ cou,Iitutiv;, del (;obierno. Aún 
en la aplicación de las esirinas l<cyes penal~es '" laudable, 
graciosa y justa b equidad, fJUC es rc•almcnte una segunda 
justicia. 

Estos principios nat!lral<:s de: Lq;islación que no qui­
sieron ten<'r pn:scntcs ni el Jdc del Estado, ni SIJS consul­
tores, confirman la vndad que <expu~imos en el acta de 
nuestra emancipación en 7 de Marzo tíltimo: que por un 
supersticioso rcspclo á h letra de una disposici<Ín regla­
mcnta,·i:~ de eleccion<>s, se violó la letra y el espíritu de la 
ley constitucional, c¡ue "xigía la reunión bienal del Con­
greso: ley primonlial {, la cual están subordinadas todas 
las l<~yes, y cuya inobservancia altera la forma de Gobierno 
popular, representativo, que se ha adoptado irrevocable­
mente:. 
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De este modo <.jliC<Ió <.lispersu el Con~rcso; dispersos 
los Poderes políticos; c\isudto el Gobiern-o.-Siu embar­
go el General Flores continuó rcet.cni.,tHio el mando: y 
nadie podr;í decir b"jo cuúl forma de Gobic·rn0 g<-'mÍan los 
¡nwb!ns del Ecu;:dur.-H;~bfa Constitucicín. sin principios 
fundamt>ntales --c;ohierno popular. ,;in intervención ele! 
pueLlo --Cobi<·rno representrttivo, sin reprcscnt;1ción na. 
cion~l --y partici<'lll de poderes. cm1nclo tal <es poderes no 
<>xi·;tbn. ¿CuCd <:ra p:1es esta forma d<e Cobicrno extraña, 
desconocid~, in:lcflnil>le? Era una completa confusión 
-un caos-- f:ra ':! puro despotismo. 

l3ain <:str: cktcst:-thle dvinwn se hizo vivir :\los pu<>­
blos po~ dos años: <'11 cuyo' tiempo, lejos de <1lle .,¡ Co­
hierno s<: af.JBasc, co'no d:·bía, <-'n llenar d vacío r¡ue d<'jcí 
la falta del Con¡~rcso de t 04 t, sólo s<e pensó en los medios 
de ahro¡~:tr la Constitución vigente, porque ¡,rohibía la 
rc-cl<-cción clfel prim<er :\-bgistrado: La ocasión no podía ser 
más oportuna. y era imposible que no la ~proverh~se el 
perspicaz w·nio de: la amhicicín; cuyo fin era poner la Hc:­
pCtblic~ en tal Í<.:rnH.:ntaci6u qu<: s<e hicies<e indispensable 
ocurrir :~1 medio extraordinario de una Convención incons­
titucinn;:d. 

F:íci! es imap,-inal' cuál sería el estado de estos pneblos 
ten eS<: viulento orden d,~ cosas. !-' .. ro, halLíndonos ya c"rca 
del t0rminu d<:l pcríoclo prcsi<knci:d, alirnent:\hamos la <"ó­
peranza de t!Ue se rep~narían tantos tnah~s con la uuc..:va 
Administración. s,. íunchha esta esperanza en qm: cono­
cidos ~;cncralmcntc todos bs pasos, todos lns planc·.s ckl 
Jd<.: del Estad<>. sitendo cst(~ ei objeto de tocl:ls las corwPr­
saciun<:s pCthlic:<s y privadas, y aün siendo anunciados pun­
tnalmente pnr los p<e~iódicos del Ext<~rior, era n:gr!lac que 
el autor de esta ahorninahle trama, al verla descubierta y 
divulgada, n~troc.:di"s" avergonzado; y separándose del 
:'dando. desmintiese ele algún modo la opinión de las gf'n­
tes y se r<.:solviese á dar con algr'tn decoro PS:l pnH,hn de 
;-urcpcntirniento. 

Nada menos: el :1rte, la fu.:rza y el influjo <kcidieron 
de las el<eu:ion~s: conrinu:uon los rcprolJados planls: se 
r.:alizaron: la Con ve ncif>n fue instalada en ~ uitu, ( t 84 3 ), 
y lJUedó relccto el General Flores de l'residcnt<: ckl J•:stado. 
1Jt..: •·stc tllt..xlo ~(; con íirm~trürJ to.:Ios los pron6~ticos d~ los 
'l'"' signi<endo paso á paso la marcha dt:! pr<etc··ndi.-:nte 
habían conocido y dcnunci:vlo anticipad<Hllcntc á toda la 
¡\nH~ric;r. tan fatal ac<mtccirniPnto. lnstalacla la Convcn­
ci(>tl, el nuevo Presidente en su académico i\1 cns~1ie, atra­
vc~ando la noche de treinta siglos, n,volvió el l;"lvo de 
la antiglicdad para rebuscar cJJt•-e las ruin:rs d<: LllHtlosns 
J{ep(:blir.as, teorías, furmas modcios del Col'i"r·no que St' 

proponí~. si~ advertir que esa curiosa iml.Jgación no podía 
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ofrecerle hino algunos hechos heroico;;, en caso de ser cier­
tos; y alguno> <jemplos ,¡¡~~nos de imitarse ('11 otro siglo 
que el nLHcstro, y en otro orden que <:n d civil. Sin 
embargo, las ideas fueron adopt~das r~ícilmenl.c por la 
Convención; y se sancionlÍ nna Constitnción que es el 
escándalo ele la .1\mérica; que es el CL!erpo ele! ddito de 
lesa-Hep•íhlica. contra aCJIICl que la forj/> é hizo adoptar: 
ella es la carta <le ('Sclavitud para el Ecuauor; d\a, la infa­
mia de la lll<l)'Or parte ele los LegishHlorcs, q1w suscribiendo 
ciegamente el proyecto c:.¡uc se IP.s presentó, perdieron el 
respetal.Jk nombre ck l.e¡:;islador~s: db, la mengua de los 
pueblos que la consentbi1 por estar calcnlacla pé!rél perpe­
tuar P.! pocl"r ah,;oluto; y por haber sido sancionada por 
1\.linistros y ernplt:ados del Cohicruo, y sobn: todo, por 
Generales y .f("fes n•ilitares, cuy;¡ preponderante reunión 
(con excepcÍ<Ín d" nllly pocos) prof~nanclo el s~u•tuario O'! 
las !P.y<es, no podía nwreccr el augusto nombre de Con­
greso N<eciunal, sino P.! dr> un Const:jo d" guerra contra 
las Jib('rt;!dr>s de la l\ acÍ<Ín. 

Esta Conwnci<Ín adolecía de un vicio radical: había 
sido convocacla contri! la Constitución vig-ente, y p<'r (¡uien 
no tl"nÍ;¡ Juturidad ni título para convoc;o¡rJa. El mismo 
Cobicrno confc~;_tba su incnmp(;tcncicl para un acto tan 
solcJ1HH', desde c¡ue se mo~trt. ~npersticÍo:;o observ~\dor ele 
un reglamento de elecciones, st'>lo por no reparar la f.~lta 
dr>l Con¡;rcso de 1 g,J. r .--!'ero l<:gal (, ilega !mente se reunió 
la extr:¡nrdinaria Convenr:ión cle.Quito, c.on d sólo objeto 
de! r~:fon;;o,r la Con:;titnci{,n: para la cual ~n est;:t época 
habría t•stado Constitucion;¡Jnwnt.e autori%ada cualquiera 
l..cgislatnra Ordinaria. 

La ConvencilÍn desde el principio se ocuplÍ en acal<.>· 
rados debates, y profllnrlas discusionc:s gramaticales sobre 
la p:liabr;¡ r<forma1'. 1: nos Diput<!dos sostenían la acep­
ci<ín de variar y alterar cntt:ramcute; otros la de enrncndar 
y corregir: PS dl'cir, que cstabrtn inciertos 6 divididos 
sohr<: el objeto de sn misión, y que tamhi'"n lo cst;¡rían los 
pueblos que rcprcsentah;¡n; y que <1<· consiguienll: no ha· 
bía ni unidad de voluntnd, ni unidad dt! objeto, ni unidacl 
<:n el desempeiio de sus funciones: sin la cual era vana y 
viciooa una néprescntaci!'m que no sal.Jía el df:terminado fin 
para que babia sido convocada.- Y á pesar de todas las 
leyes convencionales, nadie podd negar que el poder arL>i 
trario quc:cbLa solo snstituycndo ;'t la 1.-ogisbción. 

Promulg~da la nueva C:onstituci<ín, se pronunció al 
instante el d"•;contcnto y reprolx1ción dP. los pueblos; y 
desde cntouu·.s adquirió la n:volnciún un movimiento cons· 
t~ntementt: accl<·'rado. El autor del proytecto no podía 
desconocer la fragilidad de su ohr;,: y para fortificar ese 
alcázar de su poder, insertó principios anLiclcmocráticos en 
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una Constitución republicana, y propuso leyes antipopu· 
lares que estaban en contradicci6n con el voto americano 
y con bs luces del siglo. Entre tantos medios adoptados 
!Jara vencer la resistencia que se opon fa por todas partes 
á las imprevistas instituciones, nos limitaremos á indicar 
los principales, por <Ovitar una fastidiosa (: inútil difusi6n. 

Represión de la libertad dt! imprenta: <;sa libertad de 
imprenta que conturba el sueíío de los tir;¡nos, que los 
aterra en sus vigilias y los persigue inc<esantemente en 
todas sus acciones y placeres, como los gritos y canciones 
infamantes, que antiguamente seguían hasta el Capitolio 
el carro de los triunfadores. La Convención inspiracla 
siemprt-! de ageno espíritu, ya que no pudo en esta l:poca 
atreverse á negar al pueblo un derecho que es correlativo 
(: inlwrente á su ing<~nita soberanía, co:1rtó y reprimió el 
ejercicio de esa libertad, cn términos qne debe reputarse 
como enteramente suspendido. La lt:y con una insidiosa 
decepción proclama <el derecho que tiene todo ciudadano y 
residente en el Ecuador, para <escribir y puhlicar sus pen­
samientos, y en seguida <!xcluye todos los asuntos soLn: 
que puede ejercerse esa lilwrt~Hl. U na ley de imprenta, 
contemporánea, publicada en uno d., los l~st:1dos m<'Ís des­
póticos de Europa, con gran vergiknza nucstre~, é'S menos 
absurda y rigurosa que l<1. de la Convención; pncs <·sla 
hace ·criminales aún á los m:ís inocentes, hacP. calificauores 
responsabh:s á los impresores, y persigue con graves fJenas 
aún á los que intwducen del Exterior y :'tlos que expenden 
impresos que quizás no saben leer. Ley artificios:1 y cruel 
que crea delitos para emplear castigos; y emplé'a castigos 
para aterrar y anonadar el ánimo de los pueblos y afianzar 
así librement<~ <el poder absoluto. l.ey <1.tentatoria de las 
libertades públicas: ley sediciosa contra la santa institu­
cicín del jurado, haciéndola inútil desde que establece en 
las causas de imJ->renta la preventiva competencia de los 
jueces comunes. Con eslt' arw se ha impuesto un pro­
lilllclo silencio al patriotismo, se ha encadenado la razón 
y sofocado hasta el pensamiento: pues ~s casi imposible 
pensar, sin ceder á la pr<'p<·nsión irresistiblt! de comunicar 
sus ideas con los dc111:Ís. 

El otro medio cxtralio de q<w sc vali<) la Conv<'nción, 
ó su a11tor para sost~ner las ntH!vas institucíones, fue pro­
rrogar á :-l años el p(~ríodo d<~ la l'rcoilknci<t, para ir pre­
parando progresivamente la senda al Poder vitalicio. La 
historia atestigua la eficacia de ese llt<cdio para perpetuar 
el mando, con los primeros tiranos de i\tenas, con los 
Deccnviros de l{orna, con los Protectores de 1 ngbtcrra, 
y con los Cónsnlr:s de Fr81H:ia, y cotl otms mil ejemplos 
de menor celebrid:1<l. Así el pcríoJo de 8 años, inaudito 
en America .. aún en aqu<:llos Estados <"n <¡ll<: se alucina á 
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los pueblos haci(!ndole.s creer que <ienep Constitución y 
r¡qe viven en un n\gimen republicano, e~t<1b<1 jpdic;¡¡¡qo 
dar;Hnente la idea principal que hJ: pn,sidido en el artif¡ciq 
de ia Constitución. , 
. · Esta ~s la ocasión de mencionar 6 irnpugar el frívojo 
y ri,:.ihle pretexto, c¡m: se ha ::~legado en los p¡¡peles cl<:!l 
Gobierno para haber admitido la redcccípp. Risible, en 
verdad, r.i no fuera al mismo tie¡¡1po la burla y desprec.iq 
miw. insu!t.wte:> del pu<Oblo ecuatoriano.·--Deci:· que sólo el 
mil!tai' que :;¡:: hallaba ;¡J fl'ente del Estado era el 1!1?im 
fllfiJC: de 83tablr:r,cr !a C<lll!;titudón Convencional, era dar­
á entendet •;tne se p!'CGülltín d rlet~cout~nto, la indignacién 
:in lo~ pl¡nhlo~ y qu:• .stJ ¡¡eaeshabn de tln Jefe de nrmaQ 
'jue <1 :mngl'e y ftwi;n la hick:t.f~ udoptal', cb un Jefe c¡ua 
e i8pnniendo fl. sn arbitrio da !os militares, estahlecie~e 
un régilíleil pu1 arnentt'l militar y una Administración rigu, 
ro8a y arbitrada. 

Por otr;\ parte, ¿~.:uáles eran er.e~s gl'andes innovaciones 
que hizo la nueva Constiwción, que necesitasen un brazo 
ele fierro, parn plantearla?-Que el Presidente durase ·8 
años en el manJo-que hubit:s<.; un Senado conservador de 
larga duración (m"ta/icio debía ser según el proyecto pre· 
sentado por el Presiclente),-·-para que se fuesen introdu .. 
cienclo, como furtivamente, las formas aristocr¿iticas;-que 
hubiese una oomisi(ll1 permanente dd mismo Senado (nom. 
brada por los mi~mos c¡ue debían elegir al Prcsidente),­
y c¡ue las Legislaturas se reuniesen cada 4 años, para qu<~ 
se arraigasen los abusos, se hiciesen indispensables las 
di~posicioncs gubernativas, arbitrarias, <L falta de leyes 
para los casos imprc-,vistos, y se dificultase todo arreglo en 
el Erario, y toda responsabilidad. Para estas grandes y 
cstupeudas innovaciones, todas á favor del Jefe c¡ue estaba 
preparado, es c¡nc se creyó necesario un Poder también 
grande y cstupt:tlllo. 

¿(Jué habría hecho la Conn:nción, si se hubiera tra­
tado de alterar la forma ck Gobierno 6 la Religión del 
Estado ó los límites de la l{cptlblica? Qué habría hecho, 
si el electo tuvi~:sc qne sostener grandes cuestiones políti­
cas, y hacer grandes reclamaciones á los Estados podero· 
sos de Europa?.... !'ero felizmente no había nada de 
eso: y no habrían faltado en el Fcu<1dor algunos que se 
resolviesen al grande sacrificio ele mandar por mucho 
tiempo. 

En el dilatado período prescrito al nuevo Gobierno, 
generalmente reprobado, calculaba sin eluda d innovador 
qu" era imposible no ·ocurriesen sncesos naturales, ó pre­
p:.traclos con arte qne exigiesen otra nueva Convención. 
Estos sucesos ya s<: iban preparando y disponiendo desde 
el principio.--EI ckscontento general r¡ue se difundía co-
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¡¡¡o el nublado c¡ue pn~c,.~de á la tcrnpestad--,los claqwres, 
las rnurnlllrilciones privadas y p1íblicas de los actos de h 
Administracitín, y la discusión seria y acalorada sohre S\1 
lr.gitimidad--las revolucioiws parciales sofocada•; con san· 
grc--la~; proscripcione,; d., patrioqs distiuguidos por Sll 
noblt~ y firme carácter, y por sus relacipnc:s en ],1 ,;oci1:dacl 
.e ,las '!Ul'jas pcrpctné\c. contra los privilc¡;ios, ~iemprc odio· 
~os: cou(ra la ef>candalm;a uisipación y misteriosa invcrf>i!Ín 
~le l;<s rentas: centra la•; alteraciones en la~; operacione~ 
de las Tesorerías hnrlándose de las ].,yeG del Cnídito Pli· 
blico; co11tm la pnrcicipacié>n del Jefe del Estado en las 
eopr.culacio¡¡c:¡ de los particulares con el Fisco! rvll(rc; la 
impunidad de grav[simo,; e:~cesos de ac¡uello$ agentec:: qur: 
servían al incn~mento de su poder y de S\1 fortumr C01tlm 
el atentado de <\(rogarse facultades, esencialmente Legi~­
lativas, en la alte1·ación dr.l valor de la moneda, y en la 
autori<ada y libre circulación de b. falsa, provocando el 
grave delito de la f.:~lsilicaci6n, que ¡;e propa¡;cí con una tan 
impune como csc«nclnlnsa publicidad: coutm la creación 
de papel moneda (atribución propia rld Congreso), que 
fue la cau~a primordial de esta lamentable dtocadetlcia de 
nuestro comercio, y en cuya amortización tuvo que perder 
nuestro Erario como doscientos mil pesos: contra la inge­
rencia en los negocios de nuestros vecinos, disponiendo á 
su arbitrio d1ó la sangre ecuatoriana: contra la falaciosa 
política di' fomentar y auxiliar los planes de emigrados 
extraños, con el objeto rk provocar una guerra entre pue .. 
blos que quieren vivir siempre en amistad, unidos por sus 
antiguas relaciones, y por sus recíprocos intereses,._. 
En fin, (para a parlar pronto la vista de este cuadro horro­
roso), el <:jercicio frecncntísirno de las ominosas Facult<Hles 
Extraordinarias, que llegó á s1:r el régimen habitual y 
ordinario de la R,..pt'Jblica, en c¡ue las c¡ucjas se calificaban 
de gritos sediciosos, y se contenían en olas de sangre los 
movimientos imleliunados de la indign:.~ción. 

Todas estas causas habían t!e prodlJcir rH:cesariamen­
te, como ya se iba cxpe,·imentancto, efectos terribles; y 
entonces el Gobierno aparenta!lllo celo ardiente por la paz, 
y por mejorar la sLwrte d<e los pueblos, simulando clem(:n­
cia y magnanimidad, condtscencli;ría rk at¡uf á ocho ::uios 
en la reunión d1~ otra nueva Convención que di1:ra una 
nueva Carta, en la cual, como en la presente, se n:¡.Jitiera 
la farsa de que b reelección se reputara por una elección 
simple y natural. 

/\ la prorrogación del mando, era consiguiente la pró­
rroga del período entre ]a,; Legislaturas; arbitrio c¡ne siem­
pre ha sido ocasión de conmociones desastrosas, En la 
rcvist<.t que pasó f!l (;E~ner<.tl Flores á las Repúblicas anti-

. guas, no quiso fijar la atención en que los Comicios Sl!S· 
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pendidos, prorro~ados, hacían vivir al pueblo romano en 
violentas y continuas agitaciones, y que al fin produjeron 
la estrepitosa cafda de la tiranfa dPce.nviral. 

i\o podía la Convención desconocer la inconveniencia 
y lo:; peligros del dilatado recc!so de las Legislaturas: pero 
así c¡uedcí sancionado y sembrado otro gérmen constitu· 
cional d<: inquidud y disolución: pues en ese grande pe­
ríoLlo intenm:dio pnxi>::uncnt.e debía snceclPr 'l"" ormrie­
scn muchos c~1sos nu comuJH:'S y urgentes, <¡ti<' no pudieran 
r<Osolversc, sino por disposiciones gubernativas: lo qne iría 
dando insensiblP.Illf!nte á la administt·ación toda la aparien­
cia y forma de 11n Gobierno Ut!spótico, que era el término 
natural del sistema '1ll" se adoptaba. Por oua parte, en 
esos br~os períodos los abusos ~e irían radicando: la mis­
ma urgencia de los negocios Jisiparía la odiosidaJ de las 
resoluciones arhitrari;¡s: scérÍ<t más confusa y complicada 
la contabilidad ck las n:ntas, y vana é ilusoria la responsa­
bilidad de los funcionarios. Así nunca se tendría una Legis­
lación completa, pues la expcriencia nos ha ensei1ado que 
aun en las L"gislaturas anuales siempre <]Uedan disposicio­
nes suspensas y l,y<:s defectuosas. 

En fin, el Gobierno ilegal ha descubierto sin rnhor sus 
intenciones y sus planes hostiles contra las libertades pú­
blicas, y en favor ck la perpetuidad de su mando, en la 
apología soiistica que ha hecho de ia obediencia pasiva, <:n 
varios periódicos, especial meen te en la •·Concordia" qu'" lleva 
por ironía y por iusulto su epígrafe y su noml,re. En ellos 
se afana en probar magistralmeute la absurda, rancia y 
Jetestable doctrina de que los pueblos antes ele tentar al­
guna alteración para mejorar su mala suerte, deben sufrir 
sin término todos los perniciosos efectos de las malas leyes, 
y toLlas las violencias y atentados de un Gobierno ambicio 
so y despótico, 8Ún con el peligro de que vaya por todos 
los medios consolidando su tiranía; pn:tendicndo, d., ese 
modo, que los mismos padres preparemos la infamia y ser­
viuumhn' de nuestras generaciones. 

1\o es este el lugar Je impugnar con argumentos sóli­
Jos tan absurdos y anti-sociales principios: pcro no omiti­
remos algunos cj<Ompio·; clásicos que los contradicen y des· 
t.-uyen.-Sin h reciente revolución de la Grecia, dentro de 
algún ticmpo volvería á hundirse en el cieno de sn pasada 
mlseri;; y de su esclavitud, siéndole indiferente gemir bajo 
el yugo de: Otón ó bajo la cimitarra Je Abdnl-:\leduJ. 

!'ero la Crecia moderna más ilustrada y previsiva que 
nosotros, y despertando de su lctargo de siglos, conoció 
que siguiendo esa CJi'ieja y corrupta doctrina Je la obedien­
cia pasiva, su Rey habría ido fortificándose más y más, y 
contray<:ndo relaciones para establecer sólidamente su tira­
nía: y entonces se vería en más dificultaJ y quizás en irn-
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posibiliclacl de sacudir el yu¡;o. l'or esta razón ese pueblo 
tan digno de recobrar sus Arcontes y su Areópago se apre­
S\Iril á romper el primer csbhón de la cadena cuando em­
pezaba á f<mnarst•, q11e quió no hubiera podido, cuando 
estuviese remachada. 1\o negarnnos que las revoluciones 
más justas :;uelen traer consigo grandes males; pero tam­
bién es cierto que sin ~sos inevitables sacudimientos se 
pcrpettían los abt:oos, prcscriucu los excesos del Gobierno, 
y tarde ó temprano se hacen formas constitutivas ud Esta­
do; y lo q11e es peor, el de:;potismo se convierte, (como en 
los pueblos del Oriente y de Turqufa) en un santo dogma 
de religión. 

!'ero, ¿ qui<~nes son regulc1rmente la causa ó la oca­
sión ,J<, esas fatales revulucioncs? ¿ qui<~nes las provocan? 
Todos lo saLen: los Cobiernos despóticos. i\sí todo el 
munJo, hasta Jos mismos )(eyr.s de Europa, han cdelxauo 
la empresa de los Criegos; y la sostuvieron con su inter­
vención y sus armas, {t exc.cepciún J,~ pocos, qm~ tiemblan 
al pensar que los pueblo:;, c¡nc llaman suyos, puedan seguir 
el noble ejemplo de reconc¡ui,tar t.n;; derechos naturales. 

Siguiendo las pernicioq;; lecciones de sus autores, el 
Gobierno ilegítimo del Ecu~clor aplaudirá la miserable 
condición ck Italia y de Poloni;1, que por no haber podido 
desembaraz~rse oportnn~mente rlel yugo, hJn ido decayen­
do gradualmente hasta el punto de verse borradas de la 
lista de las :\'aciones. Profps;~ndo esm> principios el Go­
bierno y sus r;.scritores nos decían muchas veces, que cuan· 
do los pur;blos son v¡;jados y oprimidos deben sufrir y 
callar, y que si la opresif'm llega al extremo, deben esperar 
hasta que se ks prcst·ntr: 1111<1 ocasit'm favorable y segura. 
Siglos ha estado f'sperando la Italia esa ocasi6n favorable; 
y qu~ ha .con~eguldo? Enerv<~r sus fuerzas, ir perdiendo 
sus antiguas memorias, acostumbrar sus descendientes {t 
que vean sin conmoverse el sepulcro de sus Cipioncs y las 
ruinas de sus grandes monumentos, {t <lesvirtuar su vivaz 
y portentoso in,~cnio en perfeccionar las bellas artes, y á 
distinguirse sobre las tablas Lk un teatro, en vez de hacer 
hazañas como ante~. f'n los campos dr; batalla. 

La misma suPrte ha estado amenazando al pueblo del 
Ecuador, bajo las t:xtrafl;¡s é irrtgulares formas de su Go­
bierno: m;Ís con la difcrcnci<J de que siendo un Estado 
pequeño, menores esfuerzos, menos tiempo se necesitaba 
para hacerlo desc¡;ndcr ;{ la m{\s despreciabk condición. 
Cualquiera de las causas que hemos expuesto bastaría para 
cons .. guirlo: y ohr:wdo todas juntas, nuestra perdición 
seda pronta fl inevitalok Quisiúamos krminar aquí la 
cnumcraci6n d~ esas cau~as; pc1o no se puede resistir la 
pluma, cuando algunas de di as reclaman alto por una men· 
dón especial. Sea entre ot:r~1s, el sistema de perpetua 
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decepción hábilmente p<tli;I<Io con motiv<>s y formas lc,gaks, 
en todas las palabras, resulucionc" y actos gubernativos; 
pues nada ultraja Ulli!o ;1 h ¡usticia, corno la 1>erlidia q11e 
quien~ conservar las apariP.Ilcias de la probidad. 

La dl!ccpción, en efecto, ÍLW el "spíritn, el <.tima de la 
administraciún. El clc,alicnto de los pm~blos, se pintaba 
como voluntaria sumisi<Ín :--el silencio de los oprimidos, 
como tranqnilidad general-las cspt:ctlbcione:; sobre el Fis­
co, como arreglos de la llacicnda--hs neg-ociaciones con 
particnlares, como supl.cmentos y servicios patrióticos:­
los privilegios concedidos ;Í deudos y p<~rciales. corno pre 
mios del méritn·-la falta <k fe c•n llena.- los comp:·omisos 
del Erario, corno una cconoJnb reronwncbule:-las órdenes 
Ejecutivas de pagos ilc¡.~ales, ~nmo un cx<~cto cumplimiento 
de sn palabra y conH.l sostenimiento ckl Crédito naciun:1l. 

Pero en lo que 111;.Ís sP ha 111~11ifcstado e•.;tc: sistc:rll<\ falar. 
ha sid<l en lus neg-ocios qut~ inil1:lan directamente en tnan­
tener las rienrlns del Cobierno: dc; lo quL~ sólo citaremos 
dos cjr:mplos como más notahiPs y lll:Ís r¡;cicntcs. CtJando 
algunos m~ses despul:s ck formada L1 ilegal :1clministración 
d" d\43, le dirigió este pneblo dos cnérgi•:ao; n:presentacio· 
nes sobre los grav~s inconvenientes que r<'S1duban rle las 
innovaciones introducidas, receló ~1 Presidente que esta 
provincia se hallaba c~n la may(>l' ~gítaciún, y se apresuró {¡ 
venir á calmarla ctHJ ';u presencia. \:s(> entonces de todas 
las artes de stl peculiar pnlític:t: arn:dró é intimó destierro 
á los que: creyó autore.; y Jc:fc:s del partido, )' después los 
llamó sus mejores ~migos; hizo prnnwsas <'Í muchos y 
h<.tlagó á tocios; solicítrí, instó ;1 varias pe eso nas para qtw 
form;tscn i:ls Cnqwracionc:s de nu~va creación que nadie 
querfa servir; y ¡.Jrornetió, Pn fi11, convoctr un Congreso 
Extraordinario, para que hicic:st~ las rdormas conn~nientcs. 
Pero al mismo tiempo que hacía estas prnnwsas, remitía 
furtivamente á loo pn~blos, manuscrito~ dc: stl mismo pni\o, 
con Oficiales escogidos pCira c¡w: los obligasen por g-rado ó 
por fuerza á suscribirlos. Se cometieron en ton ces violen­
das y tropelías csc<.~ntlalos;~s, y los comisionados volvicron 
triunf;lntes trayendo las varias umlr"-rr}resentacioucs t¡ue 
habían llevado, suscritas ya por alg·unos particulares y aún 
por person;¡s supuestas, y cuyo número era mucho mayor 
que el de los vecinos ,¡., cada pu~blo. 

Reforzado con estos f~laces documcntns regresó el 
Presidente á la Capital; y dc~sdc: allí clccbró que no debía 
cumplir natb de cuanto había pwmetido; puc;s Cuayaquil 
no era sino un solo pneblo; quc todos los dcmás de la 
provincia pedían lo contrario en sus ro¡tfra-rcjwesentario­
IICS; y que él no poclía mc:nos e¡ u~ obedecer y someterse á 
la voluntad de la mayoría. Fiado en la virtud de este 
artificio, declaró por irrespetuosas y sediciosas nuestras 
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reprc!s<Ontaciones; >iC dictnron decretos clP. sangre contra 
los que en ;ukL:nte se atreviesen ;\ hacer reclc.macioncs, y 
s'"' preparó ;\ sostener á viva fuerz<~ su Constitución, sus 
Leyes y sn Poder. 

Por aquel mismo tiempo (rS43-1X,¡4) sehahfan con­
movido alv;unos p<~ehlo~ Jel interior, ocnrricndo intespesti­
vamente á las vías de hecho, sin más armas c¡ue sus dd>iles 
instrumentos de hdJranza, y sin otro J de que d clcspeeho. 
Sucumbieron, como era natural; pagaron con su sang-re la 
impaciencia ck su patriotismo; y los templos, asilos invio­
lables aún para los delincuentes, no fueron sino un vasto 
rcclil en que refugiados los ancianos, las nHlj(:rcs y los ni­
fios inocentes fueron la presa segura de los famosos pre­
torianos. 

Aún sin ~stos acontecimientos .ejernplarc", el Gobierno 
ilegal h;tlnía notado las creces que ib;t adquiriendo nues­
tra rccvolución; pues 110 puclienclo contenerse por más 
tiempo d patriotismo comprimido, se exhalaha en todas par­
t<es con mayor franc¡u,za y lihcrtad. Entonc<"s fue c11ando 
ose c;obi<~rno puso otra vcz <..n m0vímicnto !os conocidos 
resortes dt! su rn<Íqnim.>.. Con c~l pretexto che arreglar las 
milicias del Cantón limítrofe de: la Sicrr;~, nos envió {t su 
brazo d~erecho, el G"tH.:ral Otamencli. ct>yo nornbrc~ no in­
fundía tanto temor, como dc·.testaci6n v horror á todos los 
pueblos. Este hombre de sangre, qt;e había lavado sus 
crínw.n<:s y horrenc.\os atentados con la sangre agenu, en 
las ílltimas rc\'c,Juciones, de que acah;-,mos de: hablar, erad 
m:ts ;í propósito para clirigir la terrible c.-hdct que se nos prc­
p~r;:¡J,;¡, Vino, pues, con 1" insidiosa comisión de estrech;-,r 
~mistad con los m(ts ex;-,ltaclos patriotas y autores principales 
de~ la r.;voluc.ión, introducirse familiarmente con ellos, cc:n­
surar con ardor toclos los actos tk la administraciótl dd 
General Flore", fingir grandtes agravios, vit~dicarse ck sus 
excesos pasados, lamentarse ele la necesidad en que se ha­
bía cncontr;-,do de h;-,cer la gut"T" á slls hermanos; enter­
necerse de los males qu<e sufrían los pueblos; hacer protesta· 
ciones de íntima afección á este país y ofrecer en fin su 
cooperac:ión con la fuerza que manchha, {¡ toda empresa 
qtwse intt:nt;-,se para variar d Gobierno. 

Los libcr;-,lcs cayeron en la red; va porque las protestas 
de ese hombre pc~rliclo cstab;uJ apoyadas en rceomendacio­
lH-'S estudiosamente arr;-,nc0das á los {-J<ttriotas del intt~rior, 
ya porque la crcd ulidad es el vicio inherc~nt" el<> los '1"" em­
prendc:n alguna cosa con ardor y se enl.rc:gan fácilmc:nte á 
todas l;-,s ilusione-s de la esperanza. Todos conocían bien 
que es" twml.>rt: fé1tal bastaba sólo it dt:sac:reditar {, infamar 
la revolución; pero prescindic:ron ele cstt: grave inconvenien­
te, porc¡CI<~ ese Jefe estaba clc:stinaclo ;í mandar una luerla 
considerable; y se pt:rsuadicron de que con sn apoyo, se 
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conseguiría el fin con más hcilidad y sin 'angre; que era lo 
<¡ue se deseaba con preferencia. Se o.brieron, pues, á él 
con <~ntera confianza, le descubrieron todos sus planes, me­
dios y recursos; le franquearon auxilios pecuniarios; le die. 
ron los nombres de todos los comprometidos; en fin, le ini­
ciaron en todos los misterios de b empresa. El á su vez 
aprobaba ciertas medidas, ref<Jrmaba otras, indicaba algu­
nas que parecían convenientes: señalaba el modo, el lugar, 
el ticlllpo oportuno de su cooperación, y se mostraba corno 
elmús decidido y ardiente de los patriotas. 

l nstruído df~ todo, creyú el traidor haber llen;¡do feliz­
mente su alevosa cornisiún, y se apresuró á denunciar y de­
latar sus amigos y los secretos que se le habían conf1ado; y 
después dt~ haber preparado la expulsi<Ín de los autores 
principales, regresó al cantón de su mando para disponer 
operaciones militares, asolar los campos, coh,ctar tropas y 
l<:vantar fortificacionf's, en las Ct1alcs, neciamente, presumió 
que se estrellaría el valor y el. Ímpetu de los ronspiradores. 

i'\os hcmos cletenido delibcradanwnte en •~ste punto, 
para asir b ocasitín d1~ vindicar á Jps patriotas de la incul· 
paci6n, que l!"s han lwcho algunos ciudatbnos respetables 
(que no <·:stahan en los secretos de su plan), de haber aso­
fÍildo P<'r algún tiempo el cxt:crable nomlm~ d1: ütam¡.;rd.i 
;\ nuestra santa causa, y de no halwr repelido con dcsd•~n 
dese le el principio tan infam~nt<.: cooperación. Por otra par­
te, estos hechos confirman la vcrdau de que el sistema 
dt: fraude y clecepciún era el dominantl: en la administra­
tión c\d Cencr"! Flores, y que para sostenerlo no perdonó 
jamás los nwdios más reprobados, ni los m;\s viles inslru­
nH:ntos. --Este ha sido siempre el a¡·te de los t"urpadores 
tkl Poder: preparar, encender, organiZ<tr las revoluciones, 
hacerlas inevitables, para t<ener la fune!;ta gloda de sofocar­
las á sangre y fuego; y valers(; después de <;se pretexto pa­
ra ir dilatando y aftanzando m(Ls su Poder, y alurinar con 
e\ tiempo á los incautos con la mentida legitimidad de su 
domin,trión. 

Los hechos, los s•.1cesos referidos, y la historia de sns 
causas y efectos, bastaban para justificar una revolución 
qne no ha tenido otro ohjeto qut: soskner la inviolabilidad 
de ia C:ostitnción, precaver la alteraciÍH1 d~ las formas re­
publicanas, oponerse á la opresi6n; rkvolv~r á los ptH:blos 
el <:spíritu nacional, y el derecho de formar también nn 
cuerpo nacional, lihrc, lq:ítimo, rpw puccla sostener con 
tlignidad su represcntación.-Si tantos y tan jt•stos motivos 
no s~ crt:y~scn sulicic;ntes, que se ocurra á los principios 
h;gales reconocidos, sancionados por Congresos rcs¡wtables 
por su mockrar.ión y sabidnría, y '";tablecidos como reglas 
seguras, por doctos y juiciosos publicistas. 
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El primer Congreso de los l•:stados l: nidos, al hacer 
la nwmorable checlaratoria ele s11 inde1wndencia, decía: "Si 
una larga serie de abusos y usurpaciones manifiesta con 
notoriedad el llcsignio de oprimir y esclavizar al pueblo y 
someterlo al yugo dc.:l d<.;spotismo, el pueblo tiene el dcraho 
y el deber de sacudir ese yugo: d~rribando .ese .0o!Jierno, 
para establecer ntwvas gar:~nt1a' a sn s<>gnndad . 

Vattel, despu.:s de distinguir h nalur;¡Jeza y grado 
,¡, los diversos descírdcnco; qu" pueden perturbar el l•:stado, 
y forzar al So!Jerano á sustituír los medio<; ele la fuerza ;Í 
los tic la autorillad, afirma qU<:: "Todo ciudadano debe su­
frir con resignación males soportables, antes que perturbar 
la tranquilidad pública sólo una denegación absoluta Lle 
justicia de parte del Sobt:rano, ó Jila/orias afee/arias, puPde 
excusar la resolución de un pueblo exasperado, y aun }liS· 
tifiao.Za, si la opresión es gramlc y maniiicsta".-·En otro 
lugar tratando de que la conservaci6n ele! F.~tado <:xige que 
la persona del Príncipe sc:a rc:spetada <1 inviolable, aiiadc, 
"este sublime atributo no impide que la naci<Ín puecla n:· 
primir á un tirano, y at'm j117-gark.. i\ este derecho 
incontestable debe: sn c:xistcnci.t una Rcpt'1blica po<lerosa .... 
Si la autorillacl del Príncipe fue li1nitarla por leyé's fnnlla­
rnentalcs, el Príncipe que traspase los lílllites prescritos, 
manda sin derecho y ;uín sin título; y la naci<Ín leJos Je 
estar obligada d obedcrtr!e, j>utde resi.dir á tcntafiz,as in· 
j~tstas y 7Jiolndas. 1\ tacaullo b Constitución del Estado, d 
Príncipe rompe: d contn1to qn<: unía al pucblo con ,:1: d 
pueblo queda libre por la conducta del Príllcipc, y no ddJe 
ver ya en él, sino un usurpad(>r <¡ll<: int<:nta oprimirle". 

V ckspué:s, contray(ndnsc: ;\ los autores que sostienen 
el poder absoluto del Solwr;lno, c:n t<lr:ninos, qu<: :1Ú11 cttan­
clo éste abuse d<: s11 autoridad, obra u1al :Í la verdad, ¡wro 
que no por ('SO sus mandato:-; ::;on tncnos obl i~~alorios: por 
que habióndole c.:onfnido b N aci<'•n la ~utori,bcl sin restric­
ciones, no se ha reservado ckn,:IJO alg11no, mucho menos 
d de n~sistirlf';. _ .. r~spondP., qt;t: para disipar esas ''a111ts 
su/ilesa.> IJ;¡star;Í recordar t:! ohj<:to cs<:nci:d de la sor.iedad 
civil, quce es la felicidad general; que: c1 st<~ es el fin que sce 
propuso todo ci1tdadano al dc;-pnj;¡rsc de sus dc:1·echos y al 
someter su libertad; y que b socicr\nr\ no J.liJI"d•; 11s:>r de: 
su autoridad para cntrc~arsc dt~ un mudo inP.vocablc éÍ sí 
y á todos sus miembros :ti ;Hhltl io de: un tirano, porque ni 
el1<1 misma tiene dcnechn dr: oprimir ;Í un;~ parte de sus 
tnictnbros. "Ctlando conli<'l e puc0 la <Hituríd;td :::11prern;1 

sin reserva expresa, es Hecc~;arÍ;IIJlei\IP con la rc·se1va t;Ícita 
dt: qn~ el Soberano deber.í cjcrcc:rL1 p.1ra la cnns.,l·vaci<>n, 
no para la ruina del pueblo. Si <11 "' convic:1t<: en pl:tga del 
Estado, no es y::t sino un CIWlilÍ.<o ¡n'tblico, contra el cual la 
f.lación puc,(c )' <IIÍtt r(,,(¡, d,:fi·ndcrse. . . Es un trime11 <'a.pi-
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trrt contra la sociedad at<1car la Constitucitín del listado, y 
violar sus leyes: y si los qm: lo com<.:ten son personas re­
vestidas de car:íetcr público, ;¡fiaclen al crimen un p<~rlirlo 
abuso del poder. l'or esto la nación debe reprimirlos con 
rigor. 

Constant ensciiJ, que b autoridad constitucional cesa 
por derecho, desde el monH:nto en que no existe: la Consti­
tución : qtw ,~,;ta rlPja dt: existir desde que e:s violada: y 
que el Gobierno que la viola hace pedazos su propio título; 
desde cuyo instante pod,·á subsistir por la fuerza, mas no 
ya por la Constitución."-·¿ V qué se debe oponer á la fuer­
za de los usurpadon:s ?--la fuerza de los pueblos. 

El docto y moclerado Tkllo, no se atr<~vió á tratar direc­
tamente esta cuestión en ,;us sdt,ctos Principios de ,(n-echo 
iNtcnl(lrioual: sin duda, porqtw <escribiendo en i\mt~rica, y 
en tiempos en que por una mala inteligencia, se podía 
hacer una importuna aplicación 1.lt: esos principios, temió 
dar ocasicín á qne se popularizase sin restricción una doc-­
trina peligrosa. Así, cuando por necesidad toca c~tc punto, 
pasa por él rápid~t11Cntc, por no dejar huellas profundas y 
se apresura <Í buscar sus relaeionPs políticas con otros Es­
tados, transfiriendo lo~; hechos del orden social, al derecho 
pttblico de las naciones. Sin embargo, se trasluce su opi­
nión en alguna~ r.xprcsioncs: "La ;\ación puede transferir 
la autoridád ele nn;Í m:1no á otra, alterar su- forma y cons­
tituirla á "1 arbitrio.--lmporla que los actos Lle la autori­
dad no lr:tspast:n las facultarks quc k seflala la Constitu­
ción; porque todo acto en qur. las excediese, adolecería de 
nnlidad.-Si nna nación pone trabas al poder del Monarca, 
si le dr:pone _. si 1, cx¡de del territorio. ___ las potencias 
extranjeras no deben nwzdarsc en dio, y deben mirar estos 
actos, como los ele una autoridall independiente, que juzga 
y obra t:ll materias de su compet<·ncia priz.aliz-'a".-Después 
a¡:rc~a ·. que la nación que ejecutase tales actos si u 1Jilt)' 

,t;rrwcs 1110/iz•os, obraría del modo 111ás criminal y desaten­
tado; pero quc si yerra, {¡ nadie es responsablc de sus 
operaciones, en tanto qur: no infrinja los derechos perfectos 
ck los otros Estar.los, como 110 los inji·in;:e tll esta JJur!i:J·ia; 
pues no es de suponer qut: conservando sn independencia 
y soberanía ltaya <"r'itlmria<lo la .facultad de constituírse )' 
anc,t;lar su.\' llf.~orios rfom/;/zá;s Jd morlo qur- mejor le pa­
reua.-Y co11~rm:-1 Psta ductrina con el ejemplo de fran­
cia, que ha cjt.'rcido rerientemcntc estos actos dt: soberanía 
nacional, en ia revolución r¡nP. ha separado la rama primo­
génita de 1\ori>ón, y <:Í<:vado la d<" Orleans; siendo L.t nu<eva 
dinastía r~:cnnocid:t ,olt:mJwmentt: por todas las naciones. 

El s:1hio y rcli¡;ioso l'ort<tlis, horrorizad<.> con lof; crí­
menes y dcsa~;t.l'cs de la r-cvo!uciún de su país, y padeciendo 
por ella persecución y Lkstierro, rw es de extrañar <]Ue fijan-
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do toda su atención sólo en el abuso de las cosas, asiente doc­
trinas al¡::o cxa~eracbs, diferentes de las ele los otros moder­
nos publicistas, en sn in~preciable obra, sobre el uso)' abuso 
de! esjiritu jilosójico. Pero en aiguno:> lugares no puede 
menos que pagar su tributo á la verdad. "El pueblo, dice 
incoJztcstablem?Jtfe jntecle todo lo que quiere, si se supone, 
que él se mueve en su totalidad, ron e! roncur.w ll niz•ersat 
de todas susjucn·as, y de todas las vo!tot!ade>· imliz·idua!cs". 
Después, como sin pretenderlo, confirma la sentencia con 
varios ejemplos Je l;¡ historia moderna, en que se presen­
tan grandes mutaciones e/Z el Gobitrno de los pueblos por 
deliberaciones ¡zacioua!es. En otro lugar dice: "que son 
precisos grandes y extremos males para autorizar la idea 
de una variación __ y para le,;:'itimar una insurreccibn 
que ataca las fuentes ele toda leg-itimidau".-De estas úl­
timas palabras se pu<~de inferir que no necesita legitimarse, 
por ser legítima, en sí misma, la insurrección general que 
ataca un poder ilegítimo. 

Omitiremos, por consultar la precisión, otros varios 
testimonios de autores que profesan los mismos principios; 
principios, que no son desconocidos ni por aquellos escri­
tores que intencionalmente se empeñan en presentar reu 
nidos (para hacer mas horrible la pintura) todos los males 
que suele producir d <>jercicio de la soberanía popular. 
atribuyéndole todos los desórdenes de <¡ue son acusadas 
las Repúblicas, y todos lcis crfmenes y desastres que se 
imputan á las guerras ci\•iles.-Es muy sensible que el es­
critor clá~;ico de nuestro siglo, que con tanta belleza ha 
diseñado el genio de la religión, que con un estilo mágico 
y apasionado recuerda las costumbres y la Independencia 
de las tribus americanas, es muy sensible, que se distinga 
como alférez uel opuesto bando en su erudito, poúico y 
parcial E11sayo sobre las ''e<Jo!ttciolles allti¡¡·¡ttu )' moder­
nas.-Pero, ¿<¡ué otra cosa hace sino reconocer el n¡¡tural 
derecho de los pueblos oprimidos, cuando pondera los ma­
les de la servidumbre, cuando celebra la caída ele los ti­
ranos, y cuando S<! entusiasma con los cánticos gueneros 
que inAamaban á la juventutl griPga y la precipitaban á la 
muerte ó á la victoria por dar lib<!rtacl á su patria? 

Según "stos principios reconocidos y aproba<los por 
todos los publicist..ts, cc>mo di1nanatlos de la constitución 
primitiva ele la sociedad, que juzguen todos los pueblos del 
carácter y justicia ele nuestra revolución; y haciendo una 
aplicación imparchl de esos principios reconocidos, á los 
hechos notorios, <¡uc hemos consignado en este manifiesto, 
que juzguen y pronuncien. El pueblo del Ecuador para 
justificarse dirá solamentcc: que tuvo <Jolrmtad de libertarse, 
causas que excitaron esa volunta<l y juerzas que la sostu" 
vieron, 
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Que no se dij..!a pues, que este movimiento ha hido im­
provi~;o, lrn.!g-tt!ar y (kprr\vatL.u11ente revolucionario. !\o: 
una Nación jamiís l'""d" ser facciosa.-- Y como d voto 
uná.ninv~ d~ todo lln puch1o nunca es injw;to; y C011\Q j~un[\~; 
<:1 ciclo inspira e11 vnno dcs~os ardientes y constant.-:h, ha 
lkg;vlo al íin, como <Wc<'.s"rianwntr; debía lleg;<r, d dí:~ en 
c¡ue se cumplir:se el antiguu voto de recobrar lliiCstra na· 
cionalidad, <le poner lindt·ro,; cic,·tos al pou\~r nrbitrario, y 
de vivir bajo el impnio dr: leyes librunent<: escritas, ¡;ru­
pias, tutelares y religiosa11w.nt<c rcspu:~das. 

Ese día fue,.¡ <ll<:nwrable 6 de Mar>o, en '1'"' l:t j<~· 
ventud dt: Cuayac¡nil ;,cau<illlada por 11n '"furzado Capitán, 
y sostenida por Je!Fs y militan~s animosos, rcco<HJLiist(, la 
liberta<.! de 1" 1\ttri" con una audacia igual á''" fort<ma 
Caro fue este; triunfo, porque nos co>t<Í sangre; pero V!'fl 

ci<la al lin la n,,;í,tcnci<l <k Lt fuer;.;> <¡uc gll..rncd.< esta 
plaza, todo volvió á cntr,u· "n '" orden nal11ral; y "" honor 
de este puel.Jio tan mudcrac!o cur11o valielltt:, <ldwmw, d"cir 
que este orden p(rblico no se ha interrumpido un sol() ILJO· 

mento <les<k ~\<luel glori<Jso día; que jam:Í<> h" siJo tnrl,<~elo 
el reposo d<C lo:; eirul;rdanos y '1'1~ la lransfnrmación no s" 
lta hecho se.ntir·, sino por nm:stras ÍÍ<-.stas dvicas.-Estc. lw­
clio c~s vcnl<tdaélllll'lltt: raro en la época de J;¡s ~gitacinne~ 
civilc~s: y esta paz. inlt·rior honra taotu á nuestra rcvol11 
ciún, con1o Sil t.riuufo.--1 .a causa dt-; la justici:1 sícrnpre 
triunfa con moJ<eración y dignidad: l;ts facuor\\•s sólo triun­
fan con c•stn:piro y coo insolencia. 

Posteriormente cungn·,:ados los padres de fa1nilia y 
los dcm;ÍS vecinos ele la cilldad, celebraron el acta de 7 de 
~·larzu: por la cual desconoci\·ron el Gobierno ik){<~l; y di­
gic~ron un Cohicmo Provisorio del Ecuador, para q<w or· 
g:anizase la admiui:;tración púhlico, y preparase la f¡wr/.a 
qu(~ debía '"'';t~::nerla. Todo:; los puel.Jios <le 'stc antiguo 
Dt:p;u·taruento lo reconocieron lihremc.:nte y sc' o CrecÍ<:! on 
volunt;rri"s {t dd(enckr la Patria. i\sí, en brevt" días, y con 
adrni,·aci<Ín ck todo,;, s<: levantó tlll ejército res¡wtahk. que 
debía hace'•· frente :\ un enemij..!o enrprPndedor, texlrcma-
1\1<:1\l<: ;~:;rute, y qu<: se j,tctaba siempre de que nunca fue 
Vf!IJCÍ<i<J. 

b1tr<:tanto. el Jcspnsddo Presidente se tn3ntenía en 
el n¡;¡nd(:; y e~! c:on ~us asalariados escriL<..,rt:-s SP. C:'ttlp<:flaron 
en trat:tr :', c!,l<' plleblo y al Cobi!'rno como s\\hkv:<do!'. y 
hccio,,<J.;. :'\ p:trcntando prolt-sar los 1" incipios fu nddim· n­
t:d"'' de la rcprcs<·ntaciún pnpular, divulgaban '1"" esta 
pro,·incia no era siuo una pequdia fracción <h: la i'épti 
hlic<~: y <il~<' cr¡l Ullí\. igr;or:.lncia crin1inal, liBa r~bcldía atroz, 
tlll~l iw:oll-nci;J l<tll rid:Cula ccmo in~t'n.sata, prctcnd<~r tl~~r 
kycs ;\ la mayu• ía d¡, la :\ación; ~greganclo impcrtin\ nt"· 
IIH'Illl: i«s díat<·ik;s vulgares y manoseadas contra la So-
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hPranía popular, contra la demagogia, los <kn-~chos, los 
puchlns y las repélblicas.-lncpci::s despreciables 1 

El voto ele esta provincia no ha sido el voto de la 
minorí<1 de la K ación; ha sido "' votu de un pnclJlo que 
tuvo h1 fortuna c]., ser el prinH:ro 'liiC anunciaha en alta 
voz d voto l\C1cion;_¡J. Es k puc:blo no estaba súlo, ni aisla­
do; mantcnía antiguas relacione,~ con todos los pu<:blos del 
Interior; estaba ligado con todos ellos por sokmncs com­
prontisos; dc ¡nancra qu<> plwde :1scgurars" con verdad, 
que cada uno tenía d pod•~r d<: todos, para <'jerccrlo cuan­
do se pr.esentase la ocasión --L1 pnhbcir''n de (_;uayaqnil 
es cierto que es la minoría de b Rep1'1blica; pero era una 
minoría encargada del sagradu depósito de la volunt:1d 
general. Si se nos pi:\iescn las cn:dcncic<lcs <k nuestros 
podcreti, tnanifeslart.:nlos como testimonios ;¡uU~ntÍct>s, .1 los 
rnismus pneh\t)s, pruntlllt:iáudo~e. liLrcs, con una portentu~;a 
llll:lllillliclac\, <lesck "' in·;t;¡nt<: en qu<: [llldieron libertarse 
de su opresión. f~llns con su conocida opinión, y con su 
preparada, aunct.nL: ser.n~ta rlisposir:'IÓIJ, nos sostuvieron en 
la •:mpresa; nosotros con nnestra conocida opinión y nu<:s· 
tra fuerza los hemos sostenido en sn prop<ísito y puesto 
expedita sn elica'l. coo¡wracicín Todos pusimos cuanto 
estaba de nuestra parte: comunes nos han sido las fatigas, 
los peligros y \a victoria. Ln voz de: Cuayaquil dio la se­
fl;_¡l; y esta voz s<·- difundii' <k un extremo al otro de h 
l{epública, con más velocidad que <.;] eco de nuestras mon­
tarias. 

l\ pesar de este movimiento gc:ncral, los enemigos 
obstinados rennfan sus fuerzas y se fortificaban en la 
"Elvira". Ocupando. •lesolaodo uo feraz y extenso Cantón 
y amenazando invacli1· la ciudad; era forzoso 'l'"~ nos opu­
siésemos animosamente á sus pL11w,; devastadores: y en los 
comhatcs del 3 y ro d<: :\'layo los redujimos á la impotencia 
de re;;lizarlos. Fn ambos encuentros, el cam]-JO quedó por 
nosotros; y los en~Inigo~, con su invencible caudillu, que~ 
Jaron reducidos á su estrecho atrinchc~ramiento; en donde, 
ya que no el honor. pudieron á lo menos salvar la vida. 

Esta situación de los enemigos debía ser cada vez más 
calamitosa y <ksesperada; ya porque la guerra, la peste. y 
el rigor de la estación habían devorado y seguían devo­
ranr\o la mayor parte <k sus mejores tropas; ya pon¡ne 
no podían esperar m:ís auxilios de los puc:blos de la Sie1 ra, 
que dehían JevantarsfC, al momento eu que se retirasen las 
guarniciones.-1\i ucstra situación, al contrario, era cada 
;," m;Ís fuerte y vcnta_jos<t. El 1 :j~rcito, la 1\ilarina, que 
habían dado tantas pn~ebas d" constancia ~en su campa­
mento y de valor en los combal<!s, se mostraban siempre 
con d :1rdimicnto de patriotas libres, y con el orgullo mar­
cial ele ven•ranos ,·ictoriosos. Todos los pueblos <k la 
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provinr.i:t corríatt d<"HHhdanwnte :, las aunas: había IIP-ga· 
do con sus distinguidos _r,r,, la fuerte Uivisitlll de IVIanabí; 
nuevos dt~nlP.lltns de gu~rra nos habían venido del exlt~rior: 
todos los puPhlos dd impo1 tan te ])¡,partrlmento del Azua y 
s<.: habían pronunr.iadc, y fc,-madu Cue.rpos militares, que 
se unían (¡la fuerza c¡ue en1·iamos en s11 auxilio: toda l;.~ 
rica y populo:;a provinci;t ck 1 tuhah11ra había proclamado 
su libertad, y reconocido el Gohiemu Provisorio: y sns 
tropas al mando ch.: un antiguo pil.tt·iot;¡ y disting-uido mi­
lit;¡r, habían obligado ;d Cobicrno ar.cicll"ntal tk (Juito, á 
abandonarles la C;tpital; cuyos habitantt's influían eficaz. 
mente en el buen suceso de h caus.~ comtin por h ener.L:Ía 
e k .o; u geni;.~l patriotismo; ToJo nos ofrecía la 
más hermosa perspectiva: tocio prometía un término pronto 
y fdiz á esta contienda luctuos~. ']lle nadie dcb" J..,snatn­
raliz~r con el nombre de g-uerra CÍ1·il; ¡)f]es esla no h;t sido 
una gnerra clte los pueblos conlr.J los pueblos; sino una 
gtwrra de todos los pueblos uni<los contra el pockr usur­
pado Je un solo hombre. 

Tantas "'"ttajas, tantas espcrauz~¡s no altf't'aron nnes 
tros deseos de paz: y los cJH~migns no !'"dieron menos ']tte 
acogerse á los convenios guH·roso:~ c¡ue han dado al Ecua­
dor la p:1z de la "Virginia". Pur estos convenios ce~,aba 
la gnrrra; el e·,,. J>r,.siclent<: •;;,Jj;¡ d··· la RepCthlica; yuedaba 
desconocida la af\toriclad ,.¡.. su a•lmiuistrac.i6n; sometido el 
rl'sto de sus tropas; y est~hiN·ido .,) Cobi<:rno Pt·nvisorin 
del Ecuaclor, yue succc,ivamcnte hahí.t sido rccunocido por 
todos los pueblos, desde <~1 mnml'nto '"1 c¡uc iban r<'CO· 

hr:uHio su libertad. 
De este nímulo ""hechos rcsult<<: t\' (lur: no ha sido 

cfi,cto de un tnmulto popular, ni obrad" nn;~ bcción scdi 
c:iosa la rccit·nw transformación del Ecu;;doo·. 

2? Que los pueblos dtel Lcuador no se han movido, 
sino cuando se hallaron en el caso que scitalan todos los 
buenos pnhlici.,tas, (atín aquello.-, q<w se distinguen 1~n 
ponderar soLHnente lo,; de>;astn·,; clt• h' re1·olucion~s popu· 
lares); es cJ¡~cir. cu;¡ndo ya les i'ue furwso p<'dir al patrio­
tismo armado la protección que n" podí;tll esperar lld 
anterior Cobierno. ni ck sus kiT>; 

J 0 Qu<~ lo~ motivos ~lr·g·;.trlns en ··~k }! anificstn jns· 
tilican sulicienl.crncntc la noble ct¡¡ ;;¡, que: hemos sostenido: 
y cuya justici<l, para ser rec·onocida, 110 tJece>;Ítaba del 
triuni'o de nuestras armas. 

e¡'.' Qne d<~lw ser incontc,;tabk la legitimichd ,]t:] Co 
hicrno Provisorio del Ecuador. l~sla l<'gitimidacl se funda, 
no en d Id iz StJr.eso de las armas, no en la imperiosa ley 
rk la necesidad que autoriza cualquier Cobicrno cuando 
le falta al cucrpo político nna ca bu a l.jlft: lo rija. La !tegi · 
timidad del Gobierno Provisorio ''~ funda en la dec-
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c1on libre, espontánea, u nan1nw de todos los l''"~blos uF. 
la Repúbliea, que snc.esi ,.,llnente han ido conlírmanJo y 
ratitic:1ndo Lt eb~ci6n t!Pl l'u<~hlo de (;uayac¡<Jii.-D~ ma­
nPr.t <J"" rkbe as~g-u•arsP qne <~ste Cohierno ha sido Ple­
g-ido po¡ntlarm.,ntP y d1~ 11n modo rlicecto; que ~es el medio 
m;Ís scg-nro de <¡u" pueden nsar los plleblos para expresa¡· 
su vo!lln\;¡d, 

Estos son los principios, <~stos son los hrclws r¡nP pre 
sen tamos á todos l<>s pueblos de i\múica, y ;\ las u<~cinne,; 
con quit~i.H~s ten~n1os y qu-eretnos conservar rz~laciones polf­
ticcts, pa1·a que juzguen y pronunr:ien sobre la nueva tr;Jns­
fonnaci<Ín del Ecuador. 

Conseguida la libertad de la l'atria. y asc:g:<!'ad;¡ con 
la paz d" "Virginia", d (;ohierno c<Hloci\> qm· 1<~ obra 
quedaba incomplet;t y vaeilantc, si 110 se d;,ha á lo~ pueblos 
buen;¡ Constitución, bu"" Cohierno y btw11as l<'Y"'· Con 
tan important~ objeto, su primer penc;~.¡mÍ(~ntc.l, su pri111era 
resolución ha sido convocar tHl Congrc.,o (~,:llf~ral. ur1:-1 

Conv<~nción l\ar:ional '1"'-' fije los rlcstin<>' ele h Rl'p!'1hlic<J. 
Nada nos resta y¡¡, si no dirigir nuc:;t.ros \'Ot/"1-, al ci<-'lo, 

para que se digne conc<~rlPr ~1 Pueblo Er.llaturi;tJJo "'"'".al 
ordP!l, espÍritu ele, UtliÓil, y Ja paz clt, b_ \ilwrl;l<i: )' ;¡j (;,, 

hit·rno, moderación, celo).' co11~tancia. Y c11 fin. '1"'' '·"'ta 
\'¡\7., esta LIBERTAD, que patriotas ciudadal!o•;, u·lo"'s 
de su~ ckrechos prepararon- c¡ue patriotas gllcrr,.ros 
rkkllcli<"ron-c¡ue patriotas !\'lagistrados, <~migos d<' las 
ky<:s y de los pueblos, sostuvieron -sean r.onsolirl.l<Ll·; )' 
¡wrl~ccionadas por patriotas Legisladores. 

ÜLMIWO. Roc.1. 

El Secretario General, jos¿ /llana {~;mr/ón. 

Guay;¡quil, á 6 de Julio de iSis.-Ai'lo ~~· J,~ la l.ibPrtad. 
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INI>lCE 

J>.-IT< 1,; l.li<H: I"LÍ 1'1< 1 h. 

1"?-J'l'HUDIHTIÓ:--l .. 

CAJ-'ITr~r.o I'HD1r-:rtn. Flf)t'l'H <'n Qnit.t>. H11F- pl'O('/.il:-• 
<.'ll la pt:uza. eh:· A1·ma,s. Su alianza <'ott ]()~ nlasc)­
ll<~s. Pl'iu18J' ;¡.salt.t) ü. [;r impr·<'llf:¡_ 

C,\J'T'ITI.<> 11.--ll.<•gT<'.~,., .¡,. llolív:e~· :í ( 'olc•Jnhi:c. llic:-
1adul·a.. ;\ei::~s pidic~ndn un gnhit·l'11n vitali<'i(l. 
fun1't.o y v igor·o~H). 

C.:\Pr'l'fJLt.> 111. L:1 i.f'l'cPt'<l <.li\'l·..:i,·m t'tl Lirua.- lllt.ri:.ta 
d<-~ Sa11 t-.a Ct•tt!. ptn·a. <1esmor;Jli7.;;ll'la.-- ( 'on·t~t'il-t'l'cVél­
lnvlóu un Cnc·nl·a.- 1-c'I<H'<.'S iuu·l~-·~ .r se ¡·t:·vt ~mh•u­
da. :i ~\ol [v:tl' .. 

CAI'I'ITU> 11' .--.\-1 isión ¡h•l ( ;('IH.'l':tl c::lnl:l-1'1':1. :i- Bulivia. 
( :art.a clt·l (-h_•Jit..~J·;ll Nu(·J't'.- Pl't•t.t·u~~i·IIH::-. lH'l'Ua-
,;a.s. (>'dul;~ "" 1~1\J. ' 

·,\l'lTI LU v. IJn guc~IT;I c'n1.¡·c· l:oJon1hi:1 y t'f l)<'l'Ú.-
( lpini<'m dd Cc'll\'1'a.l Slt<'I'C'. :,_:11 ,.,,,.¡;:. 

( ~.\I'I'I'IJLO VJ.··-IIn~i<J!ll."•s dt•l <'.it.:·J·ciLo p('I'D~lJ\i"J, Lll'­
.~.rada d(' Snel'c• ü. ( ~w~nr•a. -{ ~on1 hat.c · dv ~.;.Jr~lg'llJ'o. 
V id<ll'Í:L d<~ T:n·q ui .. 

C:II'I'I'I:J,Il Vil. fTo.-;t-ilidad••s <'11 •··1 golf., dl' <.:tJ:Jyn.quil. 
(\nnh:\J.<' de• la. ~.!:oki.a. f/•t.<t/}lUfltifc:/lt (~<)ll b.(·o¡·h<~ta 

/,//wJ'/(Irl. ]H'l'll:lna.- f>:¡,J·Lt:·s (!/1C'iai<'S de FSL<'. ~u­
c·('SP •. 

C,\1'1'1'11/n Vllt.-1-lloqn<·" y homh:u·d,•o <Í<' C:nay:li¡llil. 
rvltwt·l•· dd Vi<'!'· :ilmil·:tnt•· J"'''lmuo. .-\¡·mi,.;ti­
vlo. ( ><'npnv.i<'m de• la <..~iudad p(l!' ~..~1 ('.j(~·.l'l:ito <~IH~­
IHig·o. IIH'<~ndi() de la f¡·aga1a pt't'llil·ll<·J, J~n)sidodf·'. 

('.\I'ITIII,() IX. --\'j(Ji:t.<•ic'>tl \le] lii>~pital dt• S<lll_l('l'(' <'11 
'l'al'(jl.Ü.· -l>I'OY('c~t.o ~:-;<•:J.ndalc'':-li.J de F'loJ·c.•:-.;. 'l't·ll­
tat.i va d1~ iru-nlboJ·din~J.(•_i(nt ,., llll·l';J la. auto1·ida.d dPl 
C'-'llOl'al Nu(•.t·t'. 

V 
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CAi'lTI:J .o .'\. La. lll:mifl'sl-:l<'i<'•ll dt•l ( :l'll<-'l':Ü NllC'l'<> <'11 
(·~Ú<•uta. ¡..;ll ~ln·¡¡if-i<·:ll'.ic'lll \. tl'~lht'<'ll<IPll<'ia.--L:t, 
f ¡·a.ic:i6u dc'f Cp~(:-:l':tl .flf)l'< ·~~. La: sug¡·t•gat:i<'in de 
los 1.l'!'s Uqml'lam<'lll-os dt•l ,;11!'. 41 

C:\J'l'l'L.I.o xr. ,\..;psiwüo ci<'l l:<'lH'I':tl ~w.·n•. J-'Jcm-'>'-
y ()l¡:tJLdo.-- ;_Cn:í.l dt• lns do,;·( i':u·:ildo •'Jitl'l' 
lus do:--; :.H'tlsildo~.. 4 ... ) 

C .. \l'TTFI.O XII. La ColiVl'tl~:i<Ju Fl<.n·~·:J-lltl. A.lt.t'l';ll~ic)lJ 
df-.' ln:-o. ha"4v:--:. <.'(lflSti t.nl.i \":J.S d(•l !--!h.Ü.t'nlil. l'PPI't'Sl'H-

l;¡t-j Vt>.-- .:\n:Jl isi,; dt · l:1 Con~t.iolt<-ii)J).. '-"' 
C.\I'JTL l.tl XIII.-- H.:volw·ic'n• dP CJ'tl:lllt'l.:t .. ---.'\e\Hcl'do 

d<· l(ls .Jcft•:--; J'P\·\Illl<'inn;n·ins.-.:\dlJt.'!·Üt.)JJ dt> la 
~·na.rni<·i<',n dt-· Clli'1H'il.. 'J.'I'a1.a.tlo dt~ l;¡ Ci,~.w .. •ga. 
M lll't'k dt•l LiiJt)l'tador. Opilli<íu rk·l Ct•m•t•:d 
Sú<'llz 

(',\1'1'1'111,() .\1\'. -L:t l't'V• >lll<·it'lll d:· h C't>illlllll:l dt• V:LI'­
~:ns... Dt·''")~.tl'f.l.t•i:Hin liu de'](,~; soldad~_~-; que• la t'Olll­
pnruan. /1~{ ( 'nng1·t'SO. Pl'et.\'t.'c·tn (~ll f;P/tH' dC' 

!i'lor·ps t'<•t•h<J.'l.ado ]H lt' ]a. t'<']>l't'St'tltat:iún n:tC'lonal. 
AuH.'Il:l'l.a.s d('] Jl¡·e:-.ldt•JrLv c¡uL· pa.~;ll'nlr t~ntw) llmJ. 

~~un bra.. 
CAJ'I'JTLO Xl'.---ll<.'VtlllH·it'>ll tlc-1 I¡;¡.LaiiÚll ( !it•ardot. 

S•)('iH(:v],.,.; se<:reLrt"- r.·,ni 1·:1. 1:1 it'l'liJH·i•\Jl del dr.•s­
pot.i:-o.nlo.· ·-Ln~, ;j{)\'PtH'~ pidc·n t~<,llSt~jo :..l. los 1Hnn­
hres ilm;tr:ulo;,, 1-;1 (\>J'(IIt<'l II:JII, l•:,;tw.l'-' ,]¡; 
!:1" ]ll't>Vitwi""· 1':1 111:1-l ,.,.,.,.,,y pidr.• •·r.·nwrlio. 

·.\I'I'J'lJl.t > :< 1'1. -Ot·ig·r.·n rlt•l p~1 1·f idn ll:t('ioual. llom­
pirlli(~rlf·.n <'llLJ·c (Jl /)r·<·..;idt•nlt• y ~.'n \"1i7ristr·(J,­
N! ~?uilr'ú(J J.iiJ/·r·. -~u ohjt•t D y :-;tt:-; !lt't )jJÜ~·litos. 

C.•\l'I'ITLO X\'1[. -Ht~IHiit'lll dPI (~tlllgTt•S(l, C\ltdl\LdiC'­
I...'it'•n de 1"1111'1 1 ~ \' ~n .... .\filli~t,¡·os. -nos <~lt'·l·ig·.y.; 
\'iolan Hll nli .. ..,i<'lll. s:H'{'!'dlll.-:tl. :\p:11'i<·iú11 dt• ( :~n·~ 
<:Í:J dt-'1 Ll.ío. /--:(' Vt'itdc· :í. 1-'1"''''" r.· e,.; el ea.udillo 
d(~ la.s f:u•.t.tltadt·~ <~:\t.null·tlhl<l.l·ia~;. J:J¡·i·-Ü<tll<'~ y 
ti<'siit~l'l'OS. 

(',\J'lTLLO XVIII. J;:xpll,~.;[,'ltl el<' lo:-; ¡·pd:-wLtll'~'S dt> H/ 
t¿u!t~-·úo J~:t)/'1-'. -T>P.;;,;.¡i'~H'l'O y <•\pl!lsi('Jt¡ tlP H.o<·;¡­
fu<'l'f:r.>.- fil'Vt>llll'icilt <Id 1:! e k• 1 )dnh•·•• ;Í bo1·do 
de la I'J'<lg:da (o/oui l)itt,-· Pn IJlllll<'i:J 1n il-'nlo y jlm-
1:-t popul:tl' <'11 la <'itt<l:ttl ,¡,. (;ll:J._vaqnil. 1/.or•:tfuc·t·-
h• pl'O<·I:uuad" .r('r•~ ~-~lllJl't'llHI, ;\¡·¡·t-•glo:=, <'ll PI 
ej(·t·vito. (::tl'la d•· 1-'I<Jl't'" ú \J¡•tJ:l. 

(:1\l'l'l'l:l.o _'(IX.- 1•:1 l!-1 dr.· Oc·Lnllt·t• t'!l 1/nito. Los 
r·c\n,plir·r.•>-;. 1-:1 ,;¡-_ l,:~.t·,·•·:t, \-ic•·¡>~·•·,;idf>ll\.1' dn l:t 
\{.<·p(d,liva..-- ~;(' asv:--;i!la ::i ll:1ll "y~,, es<~:ll'IH~<~í..\ stt 

<·a.d::h-'<:t·. -\Iv!110I'i;•. pÍat!os:l t'll fa.vu¡· <k la:--:. VÍ<'­

tim:Js .. 
C.\l'f'l'l!Lt_> XX. -f•'Jc-,¡·¡·_~ ''" H;J.),;¡hoY<>.-· L.'-1lado .\b.yc>l' 

t'll ~;unh.H'<llldt'JJJ,-··~ )<'1\]):LI:ir'n.l tll' \J;III<L:--Iing\.1(;, 
rl\~lltni.lva. dt~ ~:J¡•lJ:l \ :\lr·gTÍ;I {:t)ll~-l'a H.o(•fl:f'IH'l't..t•, 

CAI'I'ITLll·X~I. Otmnr·tÍtli <>t·ltp<t- r·l II:J,IIt>.-Cuml>:tf-r.· 
al pit> dPl t.'Cl'l'O, Cou rn~;i,\n (~11 t;l c~_i{•l't•itcJ 1J¡I(;jf)-

;;t\ 

();! 

~·· •·· 
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nal. l>i"4)H't':·-iit'm. 1·~1 Nr. l:,lv;J.fttt·J·t-t· ;í. bllrdo dl' 
1~1 /1 {¡/,- /f/t1rl, :-;n <IJlfl,t.'wiúH l'll hl ('ulrn,¡/Jj_,,_ .. ~ 
l•"'hn·c·s c/Pv{a.t·;t pit·:d:t:-:. ;'¡ slt"-i t'JH'tnig-o....;, l~l hlo-

1'.\•1.-..:, 

lji.W<>. .. Dl 
C:II'I'ITT.O .\.\11. Vi:~.jc• ele· ¡¿,,..aJ'w·l'L·<· al ]>c•J'Ll. La. 

~.roh•t.a J. ... ,JI('Jt/a t'll pct'SPt'lll·ic'Ht de c~l.~ -l·ft·ttKit·atlo 
su ]>l'IJ,I't'<.,to, Vlll•lvc· <L (l;s(t•J'<l ~;¡.bdo. m; 

t'Al'J'I.'Ll.O X'\111.·-0p<•l':i.<'lilll<'.~ 1'11 <') l'Ío. -J':f <'Plllh:tf.t• 
dn la .. fl(f(l¡;/a. l...~a..;, Llw•l,a:-; <':tñolJ('J'<I.S. ---Lil opi-
ni(lll pl11>lic:a ('11 <1ttayaqni\.. ~-1\) 

C;\f'ITI'I.U .\.\11. L:t fr,¡.;:~f:l c•n [;¡, bnt·:¡ 1lP ~ollo.-­
J\lT('gios iutA:t·ioJ·c•s. (:omlhiOJH'.•{ ;Í lns puehlo;..; 
inlll<.'diatos. ¡.;¡ fn~il:i.litÍ<.'tJI.n el" un s:Jt'g't'JH~>.. 102 

CAJ.'I'ITI.<) X .. '\V. l.'11a bcwpt·~·~:.a t'l'lt::-;tJ·ada.. I•:ng-a-
fto v t.r·ni<·1t't11 dt · .\-lt'Jl:L Uf-~L.iJ·o tlt•l { ;('l"H .. ·t·:t.l 
\V¡•iolt\ lf);) 

( ~AI·'J'I'l:l:~) .x";\'1, H.<'! 1T('SII dt· \{(J('(l..[lH'l'h' ;Í l:l l'llll::Í .. 

(,\L vid:l 1'11 i:J. J.sE¡., 'f'rillll.fo el<' los f1·:uwn~ <'11 

Ct'l'l'ir.os ... Sl!IH'l'o ce11 C'lw11cll!y... 100 
(~ .. \l'lTIJI.U ~XVII.--Lcl ~~liPsl.iúu 1-~lH!cn~. Se\?Prldad 

clc·l .ft>l<' Snprt'\1\o, ·-L:. p•·o\.t·,.,t:l. y t•l a pe >Y" <h' l:.s 
(~urb,_•t.us iltlH:'t'i<:an;J.s. - Ui~(·.usiuJH'K t>tltd'C ni ,Jpfe 
Hllpl't'IIIO y el Cn¡¡¡ndo¡·o. ~{' :tl'l'l~~-da la, <'twst.ión. 
pPl'O 1<1 HÜ'-;llltl-Jl<l(•\H• t'S :ljll'P~);.t,do ){<)('("l.fll<'l't,p J' 
ll<;vaün á <llla.l·a.c¡nil... JOF\ 

C.\I'J'I'\'1.<'> XXI'JIII. .-\l:tl'JJI:t pr·¡¡dno~·icla ]Jo!' ht.¡11·isiún 
dt• fi.f>(':.J.flll'\'1.!-'. J ,;l. ¡·,¡·aitiinr cft•f ,Jd'1.' :\'f i fifa¡• f\(•S­
f.'lthi(•t•L-a .\' t•.ompl'obad<l·.. \pgt H.'.i:u·ion¡:~s dt> pa.z. 
:\lter·a<·k,ll d< .. ' /;.1~; l't">w:llt·i.~HH-'s ~..\~:;t.ipuladas.-­
l~.evoltt<-i<Jn :l lloJ·do.. 1 )l'i--.Lún y <'xpnlsióu tlt• 
\:1 C.'ll:l.. :\vl<uu:H·ic'>ll d<· ~ulH•!'CJ 11~ 

C.\1'1'1'1:1.() xxrx. ~.;,,,lH<:<'i(>ll <l<' l<.c"·"ftt<'l'l.<'. -Uahl-
ll'OH d(• l{.(W<\ ] 17 

( ~.II'Í'I'I:ID xxx. ·,\,:,~,.iJ;,¡f:,; ;,,:, (~;.ll;:t·a·J S;i;·~~~· ,: ;¡;., 
N1·. 1 gnac•ift Z:Jld Lllll hi<1f.'. 1<.-..: J H'fli<•ic'Jn dt~l (1t~HI..~­
,.,¡J (; llc'l'l'l'I'O,--Oc:II]>H<' iút¡ <lt.' f)uioo. V ;¡,\di l'ic•so, 

,Jl·h· Supt·<·Jno n~v< tlJ(I<·ido y a<...·latna.do p<H' lo~ pue-
i>ln.~ dc•l llli<'l'l()J', lnr¡•t'<',';illll<'~ dP H<>C·aÍI.t!'l'l.t·. 1]\1 

( ::\I'ITifl.u X..\.\.l. !~tw;l[lll'l'IP. indtl<•ldo tH.)J' )t'Jcwt~s. 
pidl' Lt ilJ\A•t'V("JH·ic)n 1k ht:..; t•ot·IH\tas an~~·t·k~anc.J.s. 
(~<llll('tllar·ich ~;oiJJ•t· !<1, Ll':ttlSfnl'nlt\l•j<'nL d<· f{ov.ct~ 
fuc•¡·lt•. ( .'on vr·niD J>PJ'oól >11:1.1 dnl 1!1 rk .ltt ¡¡.,,- ( ~Oll-
dllc·l;¡ dt'l f·;.i<''l'<'ÍLú J¡;¡¡•.io11:1l, sicmp¡·1• p:J.tl'ÍÚÜ<·a. 1~·± 

Cli'l'l'lli,<> ~.'\.'\11. l·: . .,¡.j¡·ac\:¡. ri<• (),,,;:, ..11111\:t. ¡IO]>lll:~r 
d<·l /O dt· Nt•Lit•Juht·(· Vtddi\.•it•.w;tl w·gov·i:1 ta pa.z. 
l•'t'Í\'ol<l:-; )lt't·L(''-"l.tJ .... ; tll· lo:-. ;t.\iatli):'-;, ll'k•t'('...;. \.'{·~1'-
dad('l'tl ohsl.:'u·nlo pat';t {··~w fin. .l:!K 

(.':\l'l'l'l l.t1 :\:\\lit. La C<•ll\·"t'lwit'tJJ c·n r~l luLL·t·in¡· y 1:1•_-.; 
('1< 1<-.<'iOltl':--.. l·~stH'di(·.ÍrÍJJ vnlltl'<L <r!nito. ·-H::J.t,;t./1:1 
d<· ~-1 iii<LI'it•:J.. :-.:.:rllgTH:nt.:J. vivh•1·i:1 de 1•'\oJ'PS.­
.\lil y l·<l·lJt.n:--; pl·i:--:.intlt'l'<l!-' ('llh'l'gadns :'t I:::L ~nii:t r('-
l'OZ du J( tS \'('11('(~\ (t )J'I~:-:.. J ;~() 
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C'.\lTlTLO XXXIV. \':!.ldi\'i!'"-" y otros sr• rf'fngi:tn tnl 
I)<J~tn. Cuuli.·-.ión c('l'l~a del CuhieJ'IIO (}ralt(ldi­
lt<.>. -l•'usil:lllli<'1tros ••n l:t.lmll'illf'i:t. dn C:naya.quil. 
Jl•·r<•r•lto •l•.' visit-a "ll el mar, creado pnt· los 
~¡.)i;l(lus. - Vb. k~t·o . ...; t-•xl ¡·nido . ..; Pn altn m: u· vio!aHdn 
la handt~l'<l d<~ l;¡s n<Jc·iolH.'S YC(:inas.--:vfnPPt,p d<' 

1,.\u~. 

. \gn~-olíu .l•'t·au<:~' .140 
Cc\FI'I"l~r.o xxxv. 1/.or•:Jfncrl·.r· Jcfr> Snpr.,mo. l,a 

O.HlV<>ll<"ir'>ll rl<' Amb:Ll<>. A11:llisis d" la Const-i­
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